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Acepciones  de  la  palabra  Iglesia  en  general.— La 
palabra  EccUsia  (Iglesia)  procede  de  la  griega  E^xX^tota  (asaoi- 
blea  ó  reunión  cf^nv^rada^  del  verbo  Ex>caXe(D  (hacer  venir,  con- 
vocar),  y  tiene  las  siguientes  acepciones : 

a)  Significa  convocación  ó  reunión  de  cierta  multitud  de 
personas  buenas  6^ala$:  y  á  estas  últimas  se  refieren  aque-   /j   /    " 
Has  palabras  bíblicas  :  Odivi  Ecclesiam  malignantium  (1).    ¿/^L^-^    ^A^ 

b)  Generalmente  se  usa  en  las  sagradas  Escrituras  y  por    jf"  J^ 

los  santos  Padres  para  expresar  el  conjunto  de  fieles  cristia-  /  ^íi-%.>^<rj  ^\.^'^ 
nos,  llamándola  convocación másbjfín  qn^  ^^ngr^g«^^'oB  j[;;2r:  ¿/ /        /^l/C.^ 
que  nadie  ingresa  en  ella  por  sus  méritos  ,  sino  por  la  gracia.j^^!>^    ¿.-/flá^ 
prevenienxe  ae  uios  que  lo  llama  y  trae  á_esta  sociedad  ^  6  y/ 


Como  oice  U.  Agu^iliu  !  Ecclena  ex  vocattone  appellata  synOr/'P^^^yi^if^ 
S^  goga  verd  ex  congregatione  convocari  enim  hominibus  magis 
V  congruiú,  congregar  i  autem  magis  de  pecoriitis  dici  solet  (2). 
1-^  c)  La  Iglesia  puede  tomarse  en  un  sentido  mnJbñrial,  y  sig- 
^        nifica  el  lugar  en  donde,  los  figlp.«s  .<^ft  rmmftn  para  celebrar  las 

divinas  alabanzas,  y  enceste  sentido  la  usa  el  escritor  bíblico 

(1)  Salmo2S.  V.  5. 

(2)  JuENiN :  Dedocis  theologiciSf  disert.  4.^,  qasest.  4.^,  cap.  I. 


L'y^ 
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en  las  palabras :  Per  totam  noctem  intra  ecclesiam  oravermit 
petentes  auxilmm  á  Deo  (1). 

d)    La  Iglesia  se  toma  en  un  sentido  formal  por  la  reunión 
de  los  fieles  ,  haciendo  abstracción  del  lugar  en  que  se  halla 


esta  sociedad,  y  en  este  sentido  han  de  entenderse  las  palabras 
del  apóstol  S.  Pablo  :  Persequebar  Ecclesiam  Dei ,  et  expug- 
nabam  illam  (2).  f 

e)    La  Iglesia  en  su  sentido  formal  puede  tomarse  en  un 
sentido  lato  ó  estricto. 

La  Iglesia  en  un  sentido  lato,  y  su  definición.— En 
su  sentido  lato  comprende  (3)  á  la  Iglesia  triunfantejssíAQ^-ei^ 
los,  yaciente  en  el  purgatorio  y  militante  en  la  tierra^  antes 
ó  después  de  Jesucristo. 
'  La  Iglesia  ,  tomada  en  este  sentido ,  puede  definirse  :  La 
reunión  de  santos  que  sirven  á  J)ios  bajo  su  cabeza ,  que  es 
Jesucristo. 

a)  Se  dice  reunúni  en  p;eneral .  cuya  palabra  eg  común  ¿ 
todas  las  sociedades,  ya  sean  sagradas  6  profanas. 

b)  De  santos^  ya  de  los  que  profesan  una  santidad  intetnft 
y  perfecta,  como  los  bienaventurados  enel  cielo,  ó  imperfec- 
ta como  los  justos  en  la  tierra  ó  en  el  purgatorio,  ya  externa 
como  los  fieles  pecadores  en  virtud  de  la  santidad^  la  fe  qué 


profesan. 

cj    Que  sirven  á  Dios,  cuyas  palabras  manifiestan  el  fin  de 
lalglesia,  que  es  el  culto  de  Dios,  punto  de  unión  entre  todos_ 
los  miembros  de  esta  sociedad.  — *- 

d)    Baio  su  cabeza  Jesucristo,  á  guíen  Dios  constituyen  sq^ 

hrp.  tndn  prÍTif*.ip«YÍn  y  pn^fífi^n j^  rp.^hti  las  palabra^' : -J*^  ^m^í^J 

subjecit  sub  pedibus  ejus  et  ipsum  dedit  caput  supra  omnem 
Ecclesiam  (4). 
ej    De  manera  que  todos  los  fíeles  de  la  tierra ,  las_jrlmas 

4. 

(1)  JüDiT :  cap.  VI,  V .  21 . 

(2)  Epist.  ad  GakUaSy  eap.  I,  v.  i3. 

(3)  Divi  ThomíG  AQUuf  atis  Optiscultim  quintutn,  núm.  10. 

(4)  ÁdEphés.,  cap.  I,  v.  22. 


( 
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del  purgatorio .  los  fieles  de  la  antigua  ley  y  los  bienaventu- 


rados están  bajo  la  potestad  de  Jesucristo  ,  porque  todos  se 
han  salvado,  ó  pueden  salvarse,  mediante  la  fe  en  El  (1). 

Acepciones  de  la  palabra  Iglesia  en.  su  sentido 
estricto,  7  su  definición. — La  Iglesia  tomada  en  un  sen- 
tido estricto  tiene  las  acepciones  siguientes  :  /f 

I.  Los  pastores  de  la  Iglesia ,  según  aquellas  palabras  :  -y         //!< 
Quod  si  non  audiertt  eos,  dic  ÉcdesÚB  (2).  c^ri^  /^ 

II.  Una  iglesia  particular  en  cuyo  sentido  dice  el  Apóstol,    ^      /^  /f 
Ecclesia  Dei ,  gua  est  Corinthi  (3) .  i^  ^  ^\^^^^ 

in.    La  Iglesia  extendida  por  todo  el  mundo,  según  se  ve  ^  \  ^ AtP 
pop  las  palabras  ya  citadas  del  Apóstol  á  los  Gálatas.  ^^     ^^ 

La  Iglesia  en  este  último  sentido  puede  definirse:  El  con-  //¿^..y^f^y/' 
jv/nto  de  fieles  cristianos  unidos  entre  si  por  la  profesión  dt^  /; 
una  y  la  misma  fe  cristiana ,  participación  de  los  mismos  ^%!l£^-^^^i^  , 
sacramentos,  bajo  el  régimen  de  los  legítimos  pastores  y  prin- 
oipalmente  del  romano  Pontífice» 

a)  Se  dice  el  conjunto  de  Heles  cristianos ,  con  cuyas  pala- 
bras se  excluyen  de  la  It^lp'iin  militantn  Inn  >n>Tinvpntnrni^'r 
y  las  almas  del  purgatorio.  ^ 

b)  Unidos  entre  si  por  la  profesión  de  una  y  ,la  misma 

fe  cristiana  ,  J\^   pArtPT^tf<*iPT7f]n    pf>T^  lf>  tai^fn^    la  Iglagín  Inc      . 
ínfíftlA^,    >^fli»ftjag  y  npAcinfnc  ^•-'' " 

c)  Participación  de  los  mismas  sacramentos  ,  cuyas  pala- 
bras excluyen  de  la  Iglesia  A  los  f  nf^<*iSmai^nc  ^  fiTCfímnK 

[ados. 

dj    Bajo  el  régimen  de  los  legítimos  pastores ,  etc. ,  de_ 
modo  que  no  pertenecían  h  ^^  Tgipgín  ing  r*í<gm¿tir*n<s 


«a  definición  de  la  Iglesia  dada  por  Gavalario  es 
inexacta. — Resulta  déla  doctrina  expuesta  que  la  definición 
de  la  Iglesia  dadq  por  Cavalarió  (4)  diciendo  que  es :  La  reu- ' 


.»/ 


(1)  Charmes  :  De  prolog.  theolog.,  dissert.  S.^,  cap.  111*  qoaest.  i  .* 

(2)  Matth.  :  cap.  XVIII,  v.  17. 

(3)  Epíst.  4.*,  ad  Corinlh.,  cap.  I,  v.  2. 

(4)  Part.  1.*,  cap.  I,  núni.  !.• 
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nion  de  crisúiams  baja  sus  pastores  con  el  Un  de  consegnir  la 
pida  eterna ,  es  incompleta  y  deja  mucho  que  desear  á  los  ca- 
tólicos, porque  no  nombra  á  los  pastores  legítimos ,  esto  es ,  á 
los  obispos  con3tituidos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la 
Iglesia  de  Dios :  no  menciona  al  Sumo  Pontífice  ,  que  por  vo- 


luntad del  mismo  Jesucristo  es  caoe^  de  la  Iglesia  y  centro 
de  unidad  :  tampoco  hace  mención  de  la  profesión  delajais- 


fe  ,  ni  de  los  sacramentos ,  que  son  unos  y  los  mismos 


para  todos  ios  católicos :  toao  lo  cual  prueba  que  la  indicada 
definición  no  es  exacta ,  y  gnp.  pyftHfi  pftrfAP.taTnp.Titft  ftpiíV.nysft 

á  todas  las  sectas  de  los  herejes  y  cismáticos.  (1). 

Fundación  de  ella  por  Jesucristo. — Desde  el  pecado 
del  primer  hombre  existió  una  verdadera  Iglesia  (2),  que  pro- 
porcionaba los  medios  de  santificarse  para  conseguir  la  eter- 
na salvación  en  consideración  á  los  méritos  del  futuro  Re- 
dentor del  género  humano ,  que  viniendo  en  la  plenitud  de  los 
tiempos,  santificaba  á  los  que  le  habían  precedido,  por  la  fe 
en  sus  promesas  y  el  cumplimiento  de  los  divinos  mandamien 
tos  ;  y  á  los  que  le  han  seguido,  por  la  fe  en  su  doctrina  y  la 
práctica  de  sus  preceptos. 

Cuando  llegó  el  tiempo  señalado  en  los  eternos  decretos  de 
Dios  y  fijado  en  las  antiguas  profecías,  apareció  el  Verbo  di- 
vino  hecho  hombre,  en  quien  se  cumplió  todo  lo  que  acerca 
deel  estaba  escrito  en  los  libros  revelados,  y  así  se  lo  hizo 
/  entender  á  su  pueblo.  Fundó  su  Iglesia  (3),  colocando  al  fren- 

j     y  te  de  ella  á  sus  Apóstoles,  y  dio  el  primado  á  Pedro ,  constitu- 
^^7  yéndole  su  vicario  en  la  tierra 'con  facultades  amplísimas 
/J  para  ejecutar  sus  designios  (4).  "* 

^v  f^v       Razones  en  que  se  apoya  esta  verdad.—  Este  hecho 
.  ^      maravilloso  y  divino  no  puede  ponerse  en  duda,  porque  se 

^  /^"^^^^Xp^halla  atestiguado  por  la  iifíisma  existencia  de  esta  sociedad 

^       ///       í*)  I^ETOTí  :  in*/.  Canon,  proleg.,  cap.  I,  par.  4.*,  nota  1.* 

JL-  VJ*y^    (2)  Inst.  Jar,  Canon.,  por  R.  de  M.,  part.4.*,  lib.  I,  cap.  I.prop.  2.* 

-^■^^  y^^^^'^3)  Id.  ibid. :  prop.  1.* 

f  ^  {4}  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles.,  lib.  11,  cap.  I,  par.  45. 
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que  recibió  su  nombre  de  Jesucristo ,  y  con  este  titulo  se  ha 
conservado  hasta  nosotros  ,  sin  que  pueda  encontrarse  un 
tiempo  en  que  no  haya  existido  desde  su  establecimiento 
por  Jesús. 

Todos  los  monumentos  de  la  antigüedad  atestiguan  este 
hecho,  y  todos  los  motivos  de  credibilidad  demuestran  al  hom- 
bre  el  origen  divino  ge  esxa  sociedad,  su  objeto  y  su  fin  para 
iue  se  aproveche  de  esta  institución  .fundada  para  él  y  en 
su  beneficio. 

La  predicación  de  Jf>gnf*T»i«ff> ,  su  doctrina  divina  infinita- 
mente superior  á  todas  las  concepciones  humanas,  su  vida 
santa  y  ^n^jldf>,  acompañada  de  portentos  desde  su  naci- 
miento  en  cuanto  hom^r^  hflsta  fiu  muerte  y  aamirable  as- 
censión al  punto  desde  donde  había  bajado. — La  venida  del 
Espíritu  Santo  (1)  sobre  aquellos  hombres  rudos  y  plebeyos, 
constituidos  en  príncipes  de  aquella  sociedad  naciente :  —Ja. 
predicación  de  éstos  acompañada  de  prodigios  —  e]  furor  des- 
plegado para  su  destrucción  y  el  triunfo  r]lft  Ir  Tg-I^.^ift,  atesti- 
guados con  todo  género  de  pruebas  y  demostrados  con  más 
evidencia  aún  que  los  mismos  hechos  que  presenciamos,  debe 
interesar  á  todos  y  en  particular  á  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  la  la  legislación  civil,  á  fin  de  conocer  esta  parte  del 
derecho  humano  admirablemente  unida  y  enlazada  con  el 
derecho  divino  (2). 

Elementosj^constitutivos  de  la  Iglesia. — La  Iglesia 
fué  instituida  por  Jesucristo  á  manera  de  una  sociedq.d  rt  per- 
sona (3)  moral  y  de  un  individuo  :  de  modo  que  los  elementos 
constitutivos  de  la  misma,  ó  sean  las  partes  de  que  se  compo- 
ne ,  son  el  alma  y  el  cuerpo  ,  puesto  que  esos  mismos  son  los 
elementos  de  que  se  compone  el  individuo  y  la  persona  moral, 

(1)  Walter:  Derecho  Ecles.  univ.,  lib.  1,  cap.  I,  párrafo  8. 

(2)  Entre  las  muchísimas  obras  que  se  han  escrito  acerca  de  esta 
materia,  pueden  consultarse  con  provecho  las  siguientes;  Baii.ly:  Trac- 
tatus  de  vera  religione. —  Liebermann  :  Inst.  theolog.^  tomo  1,  lib.  I. — 
Frayssinous;  Defensa  de  la  Religión, 

(3)  Perrone  :  De  locistheolog.,  part.  1.*,  sect.  1.*,  cap.  II. 
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!Bii  qué  consiste  el  alma  de  esta  sociedad  y  quié- 
nes pertenecen  á  ella. — La  gracia  santificante,  la  fe,  es- 
peranza y  caridad  con  los  dones  anejos  á  la  misma ,  consti- 
tíiyen  el  alma  de  la  iglesia  ,  peftenecieudo  á  ella  todos  y  so- 
los los  justos  f  1),  porque  éstos  poseen  únicamente  aquellos  do- 
nes y  atributos  esenciales  á  la  misma.  Como  estas  virtudes  y 
gracias  sólo  se  manifiestan  y  dan  á  conocer  por  los  actos  ex- 
ternos ,  de  aquí  que  no  pueda  estar  á  la  vista  de  todos  esta 
parte  de  la  Iglesia,  yj^ie_sea  por  lo  mismo  invisible  respecto 
á  este  elemento. 

Cuerpo  de  la  Iglesia ,  y  quiénes  pertenecen  á  él. 
—  El  individuo  humano  viviente  no  sólo  consta  tte  alma, 
sino  también  de  cuerpo  ,  y  habiéndose  fundado  la  Iglesia  ,  á 
modo  de  un  individuo ,  esjaacfísario  que  tenada  además  del  al- 
ma 6  principió  vital  una  forma  visible  y  externa  ,^  que  es  el 
cuerpo  ,  perteneciendo  al  mismo  todos  los  fieles  (2) ,  ya  sean 
justos  ó  pecadores  ,  porque  unos  y  otros  profesan  exterior- 
mente  la  verdadera  doctrina ;  así  que  el  mismo  Jesucristo 
compara  la  Iglesia  ó  sociedad  que  habíá*"de  fundar  : 

a)  A  una  red  arrojada  al  mar,  en  la  que  entran  toda  clase 
dg^  peces  r3)^ 

3)    A  una  era  ,  en  la  que  sé  halla  la  paja  con  el  trigo  (4). 

c)  Al  convite  nupcial ,  al  que  asistieron  bueiTós  y  malos. 
ó  sea  un  hombre  sin  vestido  nupcial  (5). 

d)  A  las  diez  vírgenes ,  cinco  de  ellas  prudentes  v  las 
Otras  fatuas  (6). 

ej  A  una  gran  casa,  en  la  que  se  encuentran  vasos  de  oro 
y  plata,  de  madera  y  barro  ;  unos  para  honor  y  otros  para 
Ignominia  (7). 

(i)  Perrone  :  De  locis.thífolog,,  part.  1.*,  sect.  j.*,  cag.  11  ,  art.  1." 

(2)  Inst,  Jur.  Canon.  ,  por  R.  de  M. ,  lib.  II,  cap.  111 ,  art.  1.° 

(3)  Matii.  .  cap.  XIII .  v.  i7.  ^ 
l¿)  Id. ,  cap.  XXX,  V.  12. 

(5)  Id. ,  cap.  XXII,  vv.  H  y  12. 

(6)  Id. ,  cap.  XXV  ,  V.  1  y  siguientes. 

(7)  Ep.  II ,  ad  Timoth. ,  cap.  II ,  v.  20. 
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Además ,  el  objeto  que  Jesucristo  se  propuso  al  instituir 
esta  sociedad ,  requiere  que  sea  visible ,  porque  su  fin  era 
que  conservase  en  toda  su  pureza  el  depósi^í)  ^f^  ^«  Hni^trínn.^ 
llamase  &  todos  los  pueblos  á  ella ,  bautizase  á  los  que  creye- 
ren ,  administrándoles  los  d^maK  sftr.rn.TnP.ntnR  ,  y  yp.p.nTip.ilinqft 

&  los  pecadores  ;  para  todo  lo  cual  se  requiere  un  ministerio 
externo  y  visible  ,  el  cual  no  podría  existir  ,  si  sólo  los  justos 
pertenecieran  á  la  Iglesia  (1). 

Observaciones  previas  acerca  de  la  forma  de  go- 
bierno de  esta  sociedad. — Para  resolver  con  acierto  esta 
importante  cuestión  de  la  forma  de  gobierno  de  la  Iglesia, 

bastará  considerar  que  la  Iplesia  (2)  se  compone  de  clérigos  j . 

legos  por  disposición  del  Fundador  de  ella ;  que  los  clérigos  se 
dividen  en  varios  grados  jerárquicos  por  voluntad  del  mismo 
Jesucristo,  en  cuanto  á  la  potestad  de  órden.y.de  jurisdicción; 
que  ésta  se  Lalla  en  toda  su  perfección  y  plenitud  en  el  roma- 
no Pontífice^  á  quien  corresponden  facultades  muy  superiores 
á  todos  los  obispos  ,  demostrándolo  así  las  consideraciones  si- 
guientes: 

a)  Que  se  le  constituyó  por  Jesucristo  su  vicario  y  funda- 
mentó  de  la  Ipflesia  .  ^n  cuya  virtud  es  el  centro  de  unidad, 
siendo  necesario  estar  unidos  á  él  para  pertenecer  al  gremio 
de  esta  sociedad ;  y  principe  de  toda  la  Iglesia  ,  con  plena  y 
universal  potestad  en  la  misma  (3). 

b)  Que  está  dotado  del  don  de  infalibilidad  en  materias  de 
fe  y  de  costumbres  para  dirigir  con  se^u^'idad  ^  Ins  fipips;  por 
el  catnino  de  la  salvación  (4)^ 

c)  Que  el  mismo  Jesucristo  le  dio  autoridad  para  determi- 
nar  la  manera  de  elegir  sus  sucesores  en  el  pontificado  y  de 

designar  los  electores:  pero  sin  facultad  de  nombrar  «^n^p.^nr^ 

-" —  •'    ■ 

(i)    ínst,  Jur.  Canon-  porR.  de  M. ,  lib.  II ,  cap.  III ,  arl.  i.** 

(2)  Id.  ibid. ,  líb.  IV  .  cap.  IV. 

(3)  Tarqüini  :  InsU  Jur,  Eccles,  pub, ,  lib.  II ,  cap.  I ,  par.  3.°  .  nú- 
mero 5.®,  cap.  II ,  par.  2.* 

(4)  Ck)ncil.  Vatio,  const.  Pastor  alemus ,  cap.  IV. 
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suyo  ,  á  menos  que  una  verdadera  necesidad  lo  exigiese  (1). 
d)  Que  la  potestad  concedida  á  los  obispos  por  derecho  di- 
jvino  para  regir  la  Iglesia  de  jjios,  deben  ejercerla  con  depen- 
dencia del  Sumo  Pontífice ,  de  modo  que  corresponda  á  éste 
señalar  el  lugar  en  que  hayan  de  desempeñarla  ,  así  como  li- 
mitarla ó  suspenderla  ,  si  lo  considerase  necesario  ,  deriván- 
dose en  su  consecuencia  la  jurisdicción  episcopal  en  cada  uno 
de  los  obispos  ,  por  la  autoridad  inmediata  ó  mediata  del  ro- 
mano Pontífice  ,  quien  concede  la  misión  legítima ,  ó  sea  Ja, 
facultad  de  ejercer  en  el  acto  la  pntftstft(j_rp.(^ibí^»  p^^J*  ngiift- 


llos  en  su  consagración  (2;. 

e)  Que lajpotestadrecibida  por  los  presbíteros  mediante 
la  voluntad  del  divino  Fundador  de  la  Iglesia  ,  nopuede  ejer;- 
cerse  sino  con  dependencia  de  los  obispos,  á  quienes  pertene- 
ce ampliarla  ,  limitarla  ó  suspenderla,  según  lo  considere  ne- 
cesario ;  de  manera  que  la  facultad  de  ejercer  el  ministerio 
del  presbiterado  se  deriva  en  cada  uiio" de  los  presbíteros^  me- 


dianteja^autoridad  de  los  obispos  ó  del  romano  Pontífice  ,  de- 
biendo decirse  lo  mismo  del  diaconado  (3). 

/)  Que  elj'omano  Pontífice  recibió  del  mismo  Fundador 
de  la  Iglesia  potestad  de  instituir  otros  órdenes  inferíorgg  y 
nuevos  grados  en  la  jerarquía  de  jurisdicción  ,  ya  creando 
ciertos  magistrados  eclesiásticos  ,  que  sin  ser  obispos  desem- 
peñen  las  funciones  episcopales  en  el  pueblo  y  territorio  de- 
signado á  los  mismos ,  á  excepción  de  lo  que  es  propio  del  or- 
den episcopal ;  ya  estableciendo  otros  grados  con  facultades 
sobre  los  mismos  .QiagpQg.  9  como  los  patriarcas ,  primg,dos  y 
metropolitanos,  ya  finalmente  mandando  legados  extraordina- 
ri.©6  que  ejerzan  su  potestad  sobré  los  mismos  obispos  enjoomj. 
"-"Bfe  y  representación  suva  en  las  distintas  provincias  ;  á  la 
manera  que  ios  obispos  timen  atribuciones  dentro  de  su  dió- 


(i)    Boüix :  he  Curia  Romana  ,  parte  i.%  cap.  X. 

(2)  Tarquini  :  Inst.  Jur,  Eccles.  pub. ,  lib.  II ,  cap.  I,  par.  3.®  ,  nú- 
mero 5.**,  b. 

(3)  Tarquini  :  id.  ibid. ,  c. 
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cesis  para  encomendar  parte  de  su  potestad  á  otras  personas 
eclesiásticas  inferiores  (1). 

La  forma  de  g^obierno  de  la  Iglesia ,  no  es  demo- 
crática ni  aristocrática. — Todas  estas  atribuciones  pro- 
pias del  primado  concedido  por  Jesucristo  ¿  S.. Pedro,  y  en  él 
4  sus  sucesores ,  como  se  demostrará  en  su  lugar,  prueban 
hasta  la  evidencia  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  no  es  demo- 
crático (2):  porque  la  distinción  en^re  clérigos  v  leg-os .  entre 
la  Iglesia  docente  y  creyente  .  es  de  derecho  divino ,  y  por  lo 
tanto ,  la  potestad  eclesiástica  no  se  confirió  por  Jesucristo 
al  pueblo  cristiano ,  ó  á  toda  la  Iglesia ,  se^un  pretenden  los 
protestantes ,  siguiendo  á  Marsilio  de  Padua ,  Edmundo  Ri- 
cher,  Febronio  y  sus  secuaces,  cuyos  errores  fueron  justa- 
mente condenados. 

Tampoco  puede  decirse  que  es  aristocrático  (3),  porque 
esta  forma  de  gobierno ,  en  la  que  el  supremo  poder  reside  en 
muchas  personas,  no  puede  aplicarse  á  la  Iglesia  sin  destruir 
la  autoridad  del^Sumo  Pontifice  ,  quien  por  derecho  divino 
íiene  el  primado  de  honor  y  jurisdicción  en  toda  ella  con  ple- 
nitud de  potestad.  Por  esta  razón  la  proposición  de  Marco  An- 
tonio de  Dominis  :  Ecclesiam  Spiritu  Ghristi  instructam  et 
in  singulis  Ecclesiis  voluisse  Tnonarchiam,  et  in  se  totam 
aristocratiam,  ut  altera  alterius  vitia  corrigere,  fué  censu- 
rada por  la  facultad  de  Teología  de  Lovaina  como  herética  y 
cismática,  quatenus  asserit,  régimen  universalis  Ecclesim 
esse  aristocraticum  (4). 

La  forma  de  gobierno  de  esta  sociedad  es  monár- 
g[uica.  —  El  gobierno  de  la  Iglesia  es  monárquico  puro  (5), 
cuya  proposición  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  dbctri- 
na  que  se  deja  consignada  ,  porque  yn^  p.s  el  quff  tifíH^  ^"  ^n- 

(1)  Tarqüini  :  InsU  Jur.  Eccles,  pub.,  id.  ibid.,  par.  3.*,  núm.  6.®, 
ay  b. 

(2)  Dev(»tí  :  Inst.  Canon,  proleg.,  CB,p,  II,  párrafo  18. 

(3)  Devoti  :  Id.  ibld.,  párrafo  19. 

(4)  SoGLiA  :  Inst,  Jur,  pub,  Eccles  ,  lib.  II,  cap.  II,  par.  50. 

(5)  Phillips  :  Comp.  Jur,  Eccles,,  lib.  II ,  cap.  III ,  párrafo  53. 
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prema  y  plena  potestad  en  la  Iglesia;  á  él  est^  ftnf^.nmftTifl^.^ 
do  (1)  por  el  mismo  Jesucristo  el  cuidado  de  apacentar  á  to- 
r^oslos  pijemby»os.  va  sean  simptes  tieles.  va  obispos,  sin  qiift 
ninguno  de  ellos  pueda  eximirse  de  su  autoridad  legislativa  ó 
judicial;  él  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  v  el  fundamento  de  este 
edificio  contra  el  cual  no  pueden  prevalecer  las  puertas  del 
infierno. 

Verdad  es  que  los  obispos  son  de  institución  divina,  y  que 
han  sido  puestos  por  el  Espí^IW Santo  para  regir  j-,  fi^pbernar 
la  Iglesia  de  Dios;  pero  esto  probará  únicamente  qué  el  Sumo 
^^|¡y^tí&0€^^no  pu^de  suprimir  estos  minisj^'os ,  y  que  tiene  ne- 
cesidsad^  ellos 'i  según  la  voluntad  de  Dífifef  i^^nmo  f.nmj^iiHn- 

i^^^^WBÉ^i^^i^fiMP^^  de  esta  sociedad,  ya  asignándoles 
territorio  donde  ejerzan  su  potestad,  ya  tomando  parte  en  el 
gobierno  de  la  Iglesia  universal,  cuando  ésta  se  reúne  en  con- 
cilio. Todo  lo  cual  no  altera  en  lo  más  mínimo  la  forma  pura- 
mente monárquica  del  gobierno  de  la  Iglesia ,  porque  esta  po- 


x^ 


testad  dgiJákp!feispos  está  sometida  á  la  del  Romano  Pontífice 
en  cuanto  á  su  ejercicio  (2). 

Por  esta  razón  no  comprendo  como  puede  sostenerse  la 
opinión  de  los  que  creen  que  est^  monarquía  participa  de  la 
aristocracia,  sin  apoyarse  en  otro  dato  que  el  de  la  institu- 
ción divina  del  episcopado  y  la  necesidad  de  su  participación 
en  el  gobierno  de  la  Iglesia  (3) ;  lo  cual  sólo  probará  que  esta 
monarquía  es  nueva  y  singular;  sin  que  tenga  semejanza  ó 
igual  en  las  formas  de  gobierno  que  se  conocen  entre  los 
hombres  (4). 

[\)    Sala  :  Exposición  apologética  del  Syllabus^  const.  Pastor  cster^ 
nm  ,  cap.  III,  nota  174. 

(2)  Devoti:  Id.  ibid.,  párrafo 20. 

(3)  Inst.  Jur,  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  IV  ,  cap.  IV.  art.  1." 

(4)  Id.  ibid.,  art.  2.^  sect.  í.^ 
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CAPÍTULO  n. 

t 

PROPIEDADES  T  NOTAS  DE  LA  IGLESIA. 

Propiedades  de  la  Iglesia  y  su  número.— Se  en- 
tiende por  propiedades  de  la  Iglesia :  Las  prerogativas  esen- 
ciales é  intrínsecas  á  la  misma  (1). 

Estas  propiedades  son  las  tres  siguientes :  --una—í>isible 
—perpetua. 


nidad,  y  en  qué  consiste.— Esta  procede  necesaria-  /fl^i^y^    /?  X- 
mente  de  la  unidad  de  fe  ó  de  la  doctrina,  que  Jesucristo  ense-  ^c?^^^^?^^^^'^    / 
ñó,  no  pudiendo  menos  de  ser^ésta  una  y  la  misma,  porque^noL^^/x.,,^^^^^^  ^ 
cabe  variedad  6  divisibilidad  en  la  verdad,  por  más  que  los    y         j^        / 
objetos  de  ésta  sean  muchos  y  diversos  (2).  '/^-^t^    f^r^i^r^^i^ 

Esta  propiedad  procede  también  de  la  unidad  de  la  socie-   /^  ^i^'^^^<7  ' 
dad  que  Jesucristo  estableció  á  manera  de  un  individuo,  á  fin  y  '     ^. 

de  que  llevara  la  imagen  de  él  sobre  la  tierra  y  de  su  visible  ^ 


ascension_^ft  \^  TmgmR^  HÁnHnla  al  ftfer.to,  y  para  que  siempre  ^/ /^^^^^^  U^^^ 
permaneciese  del  d;^^rtpo  Tn^^pi^iT?^  fifít^f^^^  víRíhift.   ^  *^  ^  ^ / 

Esta  misma  doctrina  se  halla  comprobada  por  la  idea  que    /^     ^/íf^/>^' 
el  Salvador  dio  de  esta  sociedad,  g^ie  balita  ríp  fimHi^r  ;  asi  que  /f 

mnca  habla  de  ella  sino  en  número  singular,  llamándola  r«-^^^^^¿íj^^^^^ 
gnum  (3) —  ecclesiam  (4)  —  unum  avile  (5)  et  unus  pastor,    y 

El  Apóstol  llama  á  la  Iglesia  nnum  corpus,  et  unus  spiri-  -"/^u    l^^^^K* 
íií^(6).  Se  la  llama  Qrex^  á  cuyo  frente  puso  pastores  (7).  El 
mismo  Apóstol  (8)  añade :  Unus  Dominus ,  una  Mes ,  unum 

(1)  PERROifE  :  De  locis  theolog,^  part.  i.* ,  cap.  ill,  art.  1/ 

(2)  Perrone  :  Id.  ibid. 

(3)  Matth.  :  Cap.  XIII,  v.  24. 
,  (4)  Act.  apost.,  cap.  XX,  v.  28. 

(5)  JoANíf  :  Cap.  X,  v.  i6. 

(6)  Epist.  ad  Ephes,  cap.  JV,  v.  4. 

(7)  JoANif :  cap.  X,  v.  16. — Act.  Apost.,  cap.  XX,  v.  28.* 

(8)  EpisU  ad  Ephes.,  cap.  IV. 
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6aptisma  (1),  y  en  el  símbolo  de  los  Apóstoles  se  habla  de  la  fe 
en  la  Iglesia  católica;  todo  lo  ouai  deiauestfa  evidentemente 
^a  primera  propiedad  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  (2). 

Su  visibilidad. — La  Iglesia  de  Jesucristo  es  visiile,  por- 
que fué  instituida  como  una  sociedad  (3)  que  se  compone  ¿e 
hombTes  para  que  éstos  pudiesen  obtener  los  medios  necesa- 
rios á  su  salvación  ,  ingresando  en  ella  por  el  bautismo  ,  re- 
cibiendo los  auxilios  precisos  para  conservar  la  gracia  y  au- 
mentarla ,  así  como  para  volver  á  ella  en  el  caso  de  haberla 
perdido  ;  á  cuyo  efecto  instituyó  los  demás  sacramentos  ,  los 
ministros  de  ellos  y  los  superiores  á  quienes  habían  de  obede- 
cer como  medio  de  conservar  la  fe  y  caminar  con  seguridad 
hacia  su  eterna  salvación  ;  todo  lo  cual  requiere  y  supone  la 
visibilidad  de  la  Iglesia. 

Por  esto  el  Divino  Maestro  se  presentó  en  la  tierrajdsible- 
lAente,  y  de  seres  visibles  se  sirvió  pnra  prHi^nr  r^^  Hn^titinn^ 
habiendo  descendido  en  forma  visible  el  EspiTít"  Santo  snhr^ 
los  Apostóles  en  el  día  de  Pentecostés  ,  para  la  solemne  inau- 
guración de  la  Iglesia ,  que  por  otra  parte  ,  el  mismo  Funda- 
dor  de  ella  la  compara  á  una  ciudad  colocada  sobre  un  mon- 
te  ,  á  una  era  ,  á  un  campo ,  etc.»  lo  cual  demuestra  que  Je- 
sucristo dio  á  su  Iglesia  la  propiedad  de  visible  (4). 
//  /      f    Perpetuidad  de  la  Iglesia. — La  Iglesia  de  Jesucristo 

(-^    ^y^yTL%^^^'P^'^V^^'^(^y  porque  el  fin  de  su  institución  exige  que  tenga 

^  esta  propiedad.  .lesucristo  fundó  esta  sociedad  para  que  aplí- 

¿y'íhvi^  '^^^"T^í^- ^^^^  ^^  p^'ftnftro  hnmflnn  ln<^  TnÁnihos  de  SU  redención^  propor- 

/  /  cionando  á  todos  los  hombres  los  medios  necesarios  (.S)  para 

/7^"2^     ^Z^Vj/  atender  á  sus  necesidades  espirituales  (6) ,  y  como  éstas  son 

'A^  ^¿"^^T-^-^^^t^t^jl)    Epist.  ad  Ephes,.  cap.  IV,  v.  5.* 

♦  (2)    Imt.  Jar,  Canon,,  por  R.  de  M.,  lib.  I,  cap.  II,  art.  2,  núm.  2, 

ñ  /    ^  (3)  Perrone  :  Be  loéis  theoleg.,  parí.  1.*,  cap.  III  ,  art.  1.® 

JL^,.   fyl/^  (4)  /ns/. /wr.  Cfl?ion.,  id.  ibid.,  núm.  4,**,  prop.  2,* 

(5)  Perrone  :  Id.  ibid. 

l^^  #  (6)  Concilio  Vaticano ,  const.  Pastor  ceternus. 


/?: 
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constantfty^  y  Hian'fts^^  es  necesario  que  la  Iglesia  exista  mien- 
tras haya  hombres  ,  f\  s<^q  imcfa  ^i  fin  A^  i/><^  síglns' 

La  perpetuidad  de  la  Iglesia  se  halla  igualmente  compro- 
bada por  testimonios  bíblicos  fl) ,  que  demuestran  en  térmi- 
nos expresos  haber  sido  ésta  la  voluntad  de  su  f^ívínn  Piín/^fl, 
dor.^Entre  los  muchos  textos- de  la  Sagrada  Escritura  que  pu- 
dieran citarse,  me  limitaré  á  consignar  algiyios  de  ellos,  tales 
son  :  aquellas  p«.iA|^rftR  p^^  q"<>  TAgn/*T>ig»r>  /if/>o  |^  ^^^^.^  /Vp4¡t^f,^]^ 

que  prediquen  el  Evangelio  por  todo  el  mundo  .  v  que  él  P>st¿. 
perennemente  con  ellos  hasta  la  consumación  de  los  sipplos  (2), 
Que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  su  Igle- 
sia (3)— que  el  Señor  establecerá  un  reino  gne  no  seyA  f^ft.<;trnT- 
do  (4),  sino  que  permanecerá  eternamente. 

Fot  último  ,  todos  los  monumentos  de  la  antigüedad  de- 
muestran  que  la  Iglesia  profesó  siempre  esta  doctrina  (5). 
-- — NuUiti  dé  [ÉL  iglesia  ,  y  condiciones  necesarias  en 
ellas. — Se  entiende  por  notas  de  la  verdadera  Iglesia  :  Unos 
sipws  sensibles ,  ciertos  é  indudables  ,  por  los  que  la  verda- 
dera Iglesia  de  Jesucristo  puede  distinguirse  de  las  falsas 
sectas  de  los  herejes  y  cismáticos. 

De  modo  que  las  notas  de  la  verdadera  Iglesia  han  de  reu- 
nir en  sí  ,  para  que  sean  tales  (6) ,  las  condiciones  siguientes  : 

a)  Que  de  tal  modo  sean  propias  de  la  verdadera  Iglesia 
que  no  puedan  ser  aplicables  á  otra  sociedad ;  porgue  de  no 
ser  así  ,  carecerían  de  lo  que  es  esencial  á  las  mismas  ;  pues- 
to que  ninguna  cosa  se  distingue  de  otra  por  lo  que  es  común 
á  las  dos. 

b)  Que  sean  más  conocidas  que  la  misma  Iglesia  .  porque 


(1)  IHvi  Thoma  Aquinatis  opusculum  quintum  ,  núni.  30  y  sig. 

(2)  Matth.,  cap.  XXVin ,  vv.  19  y  20. 

(3)  Id. ,  cap.  XVI .  V.  18. 

(4)  Daniel  ,  cap.  II ,  v.  44, 

(5)  Inst.  Jur.  Canon,  por R.  de  M. ,  lib.  I,  cap.  IL  art.  2.°,  núm.  I."*, 
prop.  3.** 

(6)  CuARHES  ;  De  locis  theolog,^  dissert.  5.*,  cap.  3.°,  qusest.  3.*^ 

TOMO   II.  2 
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en  otro  caso  no  serían  un  medio  de  dar  á  conocer  esta  so- 
ciedad. 

c)  Qué  sean  de  algún  modo  sensibles  y  adaptables  á  la  ca- 
pacidad  de  todos  los  hombres  ,  á  fin  de  que  puedan  fácilmente 
conocer  la  verdadera  Iglesia,  en  la  que  tienen  obligación  de 
ingresar  y  permanecer  para  obtener  su  saluracion. 

Su  número ,  y  en  qué  consiste  la  nota  de  unidad. 
— ^Las  notas  de  la  verdadera  Iglesia  son  cuatro  :  unidad — 
santidad — catolicidad — apostolicidad  ,  que  son  cabalmente 
las  que  se  consignan  en  el  Símbolo  niceno  constantinopo- 
litano. 

La  primera  de  las  notas  consiste  en  los  tres  actos  si- 
guientes :      ^ 

a)  Pro  fes  1071  universal  y  externa  de  la  misnia  fe^  según 
las  palabras  .£/i*zí,y  Dominus,  unafides.  etc. — Qui  credide- 
rit  et  baptizatus  fuerit ,  salvíis  erit  (1). — Cor  de  enim  credi- 
tur  adjustitiam ,  ore  autem  confessiojit  ad  salutem  (2). 

h)  Participación  externa  de  los  mismos  sacramentos,  se- 
gún las  palabras  de  S.  Agustín  :  Christus  paucissimis  sacfa- 
mentís  unitatem  novi  populi  colligavit. 

c)  Vinculo  de  una  y  la  misma  autoridad  externa,  que  es 
^1  principio  de  donde  procede  la  unidad  (3)  de  fe  y  de  comu- 
nión ,  j)orque  sin  aquél  no  existe  mayor  razón  para  convenir 
en  la  profesión  de  la  misma  fe,  que  para  permanecer  en  el 
error  en  que  los  individuos  de  una  sociedad  se  han  educado ; 
y  lo  mismo  habrá  de  decirse  respecto  á  la  unidad  de  comu- 
nión ,  que  no  es  posible  exista  por  mucho  tiempo,  atendida  la 
fragilidad  humana ,  sin  un  centro  al  cual  converjan  todos  los 
fieles,  como  lo  demuestra  la  experieucia. 

Resulta ,  pues  ,  que  la  nota  de  la  unidad  consiste  en  pro- 
fesar una  y  la  misma  fe ,  participar  de  unos  mismos  sacra- 
mentos ,  un  culto ,  y  los  mismos  preceptos  morales  ,  con  suje- 

(1)  S.  Marc,  cap.  XV],  V.  16. 

(2)  Epíst.  Sancli  Pauii  ad  Román.,  cap.  X,  v.  iO. 

(3)  Concil.  Vat.  const.  Pastor  alernus 


—  lo- 
ción á  un  solo  jefe  ó  autoridad  externa ,  como  punto  de  unión 
adonde  Layan  de  dirigirse  todos  los  fieles ,  siendo  uno  mismo 
el  fin  .unos  los  medios  v  una  la  gracia  y  caridad  que  vivifica 
¿  todos  los  miembros  (1). 

Si  excluye  el  examen  de  las  verdades  reveladas. 
—La  unidad  de  fe,  ó  sea  el  firme  asentimiento  á  las  verdades 
^reveladas  ,  no  excluye  el  examen  confirmativo  (2) ,  porque  el 
mismo  Apóstol  llama  a  la  le  oósequto  razonable,  Daniel  Huet 
se  expresa  sobre  este  punto  interesantísimo  en  los  términos 
siguientes  :  «Habiéndonos  concedido  Dios  para  adquirir  noti- 
^>cias  délas  cosas  tres  instrumentos, — ^los  sentidos— la  razón — 
«y  la  fe  .quiso  sujetar  los  sentidos  á  la  razón  y  la  razón  á  la 
»fe,  para  que  ayudase  aquélla  á  la  debilidad  de  los  sentidos,  y 
ncírrigiese  ésta  los  errores  de  la  razón.  Y  así  como  ái^es  usa^^- 
»mos  de  los  sentidos  que  de  la  razón ,  así  también  antes  usa- 
))mos  de  ésta  que  de  la  fe  :  y  á  la  manera  que  primero  siente 
»el  hombre  y  es  animal ,  que  participa  de  la  razón,  del  mismo 
^>modo  antes  se  le  comunica  ésta  que  la  fe;  pues  es  natural  al_ 
))hombre  estar  dotado  de  razón ,  y  Ip  pg  snVirpmfltnrfli  hflll>^fKP 
^)adornado  de  la  fe.  Además,  siendo  ésta  un  don  concedido  al 
»hombre  por  la  divina  gracia  fuera  del  orden  de  la  naturale-- 
»za  ,  y  conteniéndose  la  razón  en  el  ser  humano  ,  y  prece- 
»diendo  al  mismo  tiempo  la  naturaleza  ala  gracia,  como 
^sujeto  en  que  ésta  se  recibe ,  verdaderamente  son  anteriores 
)>á  la  fe  la  razón  y  el  conocimiento  natural.  Como  la  fe  co- 
i)rrige  á  la  razón  ,  según  se  ha  dicho .  debe  ^er  antes  lo  que 


^)es  corregible  á la  corrección  misma,  y  pnr  esto  precede  la ra- 
)>zon  á  la  fe  (3).» 

Nota  de  santidad,  y  en  qué  sentido  compete  á  la 
Verdadera  Iglesia  de  Jesucristo. — Las  mismas  sectas 

(1)  Perkone  :  Pr(Blect,  tíieolog.  tract.  de  loéis  thcolog, ,  parí.  4.*^ 
cap.  m,  art.  2.** 

(2)  Perrone  :  Id.  ibid.,  part.  3.*,  sect.  i.%  cap.  III ,  art.  4.°,  propo- 
sición i.^ 

(3)  Berardi  :  Inst.  de  Derecho  Eclesiástico,  part.  4.*,  lít.  I,  par.  i7. 
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disidentes  convienen  en  que  la  Iglesia  de  Jesucristo  es  en  st 
santa  ,  puesto  que  Jesucristo  se  entregó  á  sí  mismo  por  ella 
para  santificarla  (1) ,  y  por  esto  se  llama  á  los  miembros  de 
aquélla:  linaje  escogido  ^  real  sacerdocio  y  gente  santa  {^)^ 
así  que  la  santificaciondel  género  humano  es  el  fin  inmedia.^ 
to  de  la  institución  déla  Iglesia  (3). 

Esta  santidad  de  la  Iglesia  es  una  consecuencia  de  su  uni- 
dad ,  porque  ésta  no  es  material,  cual  se  encuentra  en  un_ga^ 
dáver,  sino  acompañada  de  la  vida  como  en  el  individuo  huma- 
no viviente ,  con  quien  se  compara ,  y  consistiendo  la  vida  del 
alma  en  la  santidad ,  de  aquí  que  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
siendo  una  según  se  deja  probado,  haya  de  ser  necesariamen- 
te santa. 

La  santidad  de  la  Iglesia  no  ha  de  entenderse  en  el  sentj^ 
do  de  que  cada  uno  de  sus  miembros  tenga  la  santidad^^  ni  por 
la  santidad  de  su  cabeza  Jesucristo,  que  es  la  fuente  y  origen 
de  toda  santidad,  ni  tampo<:n  por  ^^  syit.iHRH  Hp.1  fin^  á§ea  del 
culto  divino  que  promueve  (4),  ód^los  sacramentos,  signos 
eficaces  de  la  gracia  santificante.  Esta  santidad  de  la  Iglesia 
consiste  principalmente  en  los  dones  extraordinarios ,  ó  sean 
fos  milagros  y  profecías .  en  los  cuales  manifiesta  el  Sftfiop  Tg^ 
r-        «     //  "santidad  de  su  Iglesia  ,  y  por  esto  el  Fundador  de  elía  dice  : 

J / A^AJ^ 0  Signa  autem  eos,  qtci  crediderint,  hac  sequentur :  in  nomina 

meo  demonia  ejicient:  linguis  loquentur  novis:  serpentes  tol^ 
lent:  et  si  mortiferum  quid  HieHnt,  7hon  eis  nocebit:  super 
(Bgros  manus  imponent ,  eti^e^íé  /íti!6eíWtt^(9)r-'^^TTre(ii&'in 
me,  opera ,  quaego  fació  ,  et  ipse  faciet,  et  maiora  horvm 
faciet  (6). 

(i)    Epíst.  adEplies, ,  cap.  V,  vv.  25  y  26. — Epíst.  ad  TU. ,  cap,  II, 
v.  i4. 

(2)  Epíst.  i.^  5.  Petri ,  cap.  II,  v.  9. 

(3)  Epíst.  1.^  ad  Thessal. ,  cap.  IV,  v.  3."— Epíst.  i.*  ad  Corinth., 
cap.  I,  V.  2.° 

(4)  Perrone  :  De  locis  theolog.  ,  part.  1.*^,  cap.  III,  art.  2.® 

(5)  S.Marc.  ,  cap.  XVI,  vv.  17yl8. 

(6)  Evang.  S.  Joan. ,  cap.  XIV ,  v.  42. 
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Estas  promesas  del  Rftdftntornn  sr  ftonrtrfttftn  k  nnn.  ¿pnft^^ 
¿  tiempo  determinado ;  son  absolutas  y  deben  cumplirse 
constantemente  en  su  Iglesia ,  y  por  esta  razón  son  una  prue- 
ba irrecusable  de  la  santidad  ó  vida  de  aquella  sociedad  ,  á  la 
que  pertenecen  los  miembros  en  quienes  se  muestra  esta 
prueba  inequívoca  de  la  santidad  de  la  Iglesia. 

También    servirá  de  medio ,  aunque  no   tan  expresivo 
como  el  anterior ,  para  conocer  la  santidad  de  la  verdadera 

Iglesia ,  la  santidad  de  sus  fundadores ,  la  santidad  de  su  doc- 

**^— ^»^^i^— — i-  "■'■■■■         .  » 

trina  y  moral,  lo  mismo  que  la  santidad  de  muchos  de  sus 
miembros  (1). 


Tercera  nota  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  y  con- 
ceptos que  la  palabra  católica  comprende.  —  La  ter- 
cera nota  de  la  verdadera  Iglesia  es  la  catolicidad,  ó  sea  uni- 
versalidad ;  de  manera  que  no  ha  de  limitarse  k  nn  tepritnn'Qj 
sino  que  ha  de  contener  en  sí  el  germen  de  universalidad  ,  en 
cuanto  que  Jesucristo  la  instituyó  para  santificar  á  los  hom- 
bres ,  imponiéndoles  la  obligación  de  ingresar  en  ella  (2), 
Respecto  al  hecho  de  su  extensión  real  y  efectiva  bastará  que 
se  extienda  en  un  corto  espacio  de  tiempo  por  todo  el  mundo 
conocido ,  según  lo  demuestran  repetidos  testimonios  bíbli^. 
eos  (3). 

Se  dice  además  católica  por  la  universalidad  de  la  doc- 
trina {4^),  de  tiempo  y  de  difusión,  porque  siempre .  en 
todo  tiempo  y  en  todo  lugar  ha  de  ser  la  misma ;  así  que  San 
Agustín  dice  á  este  propósito  hablando  de  la  Iglesia  :  Totum 
possidet,  qnod  á  viro  suo  accepit  in  dotem:  lege  tabulas  matri- 

(1)  Inst.  Jur,  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  I ,  cap.  II ,  art.  1.* ,  propo- 
fiicion  2.* 

(2)  Id.  ibid.,  art.  2.*» ,  núm.  2°,  prop.  2.* 

(3)  Génesis  ,  cap.  XII,  v.  3  ;  cap.  XXII ,  v.  18  ;  cap.  XXVI,  v.  4  ;  ca- 
pítulo XXVIII ,  V.  14. — Salmo  2  ,  v.  8.  —  Hechos  apostólicos ,  cap.  III, 
V.  25  — Carta  á los  Calatas  ,  cap.  III ,  v.  9.— S.  Mateo,  cap.  XXVI ,  ver- 
sículo 43. — S.  Marcos  ,  cap.  XIV ,  v.  9 ;  cap.  XVI ,  v.  i5.  —  Carta  á  los 
Colosenses,  cap.  I ,  v.  6. 

(4)  Perrone  :  Id.  ibid. 
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móntales  e'us.  Recitabo.  Oportebat  Gkrisúum paúi ,  et  resur^ 
gere  á  mortuis,  etpradicari  ¿»  nomine  ejus  pcenitentiam  tt 
remissionem  peccatorum  per  omnes  gentes,  Omnes  gentes  to- 
tus  mmidus  est.  Ecclesia  totum  possidet ,  quod  á  viro  stio  ac-^ 
cipit  in  dotem  (1).  En  este  mismo  sentido  se  expresan  otros 
Santos  Padres  y  los  símbolos  de  fe. 

Nota  de  apostólica  que  se  reqpiiere  en  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  y  modo  de  conocerla.— La  nota  de  apos- 
tolicidad  consiste  en  la  pública  ,  perenne  y  nojntgjxmnpida^ 
sucesión  de  ministros  desde  los  Apóstoles  hasta  nosotros  por 
medio  de  la  ordenación  y  la  conservación  de  la  unidad  de  ^ 
y  comunión  con  la  cabeza  de  toda  la  Iglesia  ,  que  es  lo  que 
constituye  el  centro  de  unidad. 

Esta  idea  de  la  apostolicidad  no  puede  negarse ,  á  menos 
que  se  impugnen  las  sagradas  Escrituras  ,  y  la  divina  reve- 
lación ,  puesto  que  ^n  aquellas^  &e. dice,  terminantemente  que 
Jesucristo  eligió  sus  apóstoles  (2) ,  encomendando  á  ellos_y 
sus  legítimos  sncesores  el  gobierno  de  su  Iglesia  (3). 

la  nota  de  apostolicidad  de  la  Iglesia  se  conoce  fácil- 
mente :  ya  atendiendo  á  l^^uafisigP  no  interrumpida  de  mi- 


nistros  desde  el  príncipe  de  los  Apóstoles ,  de  modo  que  donde 
•se^halle  á  Pedro  ,  ó  al  que  forma,  el  último  eslabón  de  la  cad&- 
•na  que  da  principio^en  S^  Pgd3:Q^.^lií~está  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo ,  porque  aquél  es  su  fundamento  y  su  cabeza ;  y  así 
como  no  puede  vivir  un  cuerpo  sin  cabeza,  ni  subsistir  un 
edificio  sin  cimiento  ,  tampoco  puede  existir  la  Iglesia  sin  Pe- 
dro^jg^ie  es  la  piedra  sobre  que  está  edificada :  ^a^poruna  sg^ 
rie  no  interrumpida  de  obispos  desde  lQíi.Ap.óstoles^,  que  se 
han  venido  sucediendo  en  línea  recta ,  ó  que  al  menos  traen 
su  origen  de  los  que  inmediatamente  descendieron  de  los 

(4)    Jnsí.  Jur,  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  I,  cap.  11,  art.  2.** 

(2)  Lüc,  cap.  VI ,  Y.  í'ó  — JoANN. .  cap.  XV,  v.  46.— •!.*  ad  Corínfh.^ 
cap.  1,  v.  4. 

(3)  Matth.  ,  cap.  XVI ,  v.  48.— Cap.  X.— Cap.  XXVIII,  vv.  49  y  20, 
—Cap. XVIII,  V.  48— Epist.  ad  Ephes.,  cap.  II ,  v.  20.— Cap.  IV,  r.  44. 
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Apóstoles  ,  permaneciendo  en  la  unidad  de  fe  y  comunión  con 
la  cabeza  de  la  Iglesia  (1). 

Diferencia  entre  las  notas  y  propiedades  de  la 
Ig^lesia. — Quedan  explicadas  las  propiedades  y  notas  de  la 
Iglesia ,  y  es  fácil  por  lo  mismo  comprender  la  diferencia  que 
media  entre  unas  y  otras.  Las  propiedades  son  esenciales  é^ 
intrínsecas  á  la  Iglesia  ,  y  las  notas  son  extrínsecas  á  la  mis- 
ma  ,  no  teniendo  otro  objeto  que  f¡l  ^^  pnr^oi*  /^q  TUfínifiesto  á 
los  hombres  las  señales  guft  pn^f^an  spri^iplps  de  guia  para  co- 
nocer  la  sociedad  fundada  por  Dios  para  la  salvariínn  HpI  g/¿.- 
ñero  humano^). 

Si  las  notas  de  la  verdadera  Iglesia  se  hallan  so- 
lamente en  la  Iglesia  católico-romana.  — Es  muy  fá- 
cil probar  que  la  Iglesia  católico-romana  reúne  en  sí  todas  las 
notas  de  la  verdadera  Iglesia  (3) ,  y  que  las  sectas  disidentes 
no  se  hallan  en  este  caso.  A  este  efecto  bastará  considerar  : 

1.°  En  la  Iglesia  católico- romana  existe  la  unidad  de  fe  y 
comunión  con  el  principio  de  autoridad ,  base  y  fundamento 
de  aquéllas.  Por  una  serie  no  interrumpida  de  Romanos  Pontí- 
fices se  viene  á  parar  desde  S.  Pedro  hasta  León  XIII ,  sin  que 
esta  misteriosa  cadena  se  encuentre  rota  en  ningún  tiempo, 
pues  la  historia  eclesiástica  presenta  con  toda  claridad  el  lar- 
go catálogo  de  Papas  que  han  ido  sucediéndose  en  el  primado, 
^  modo  que  es  muy  fácil  llegar  desde  León  XIII  hasta  S.  Pe- 
dro (4),  y  desde  éste  hasta  el  que  rige  hoy  con  tanta  gloria 
la  Iglesia  de  Jesucristo  (5). 

*odos  los  miembros  de  esta  sociedad  se  adhieren  á  las  de- 


cisiones  de  aquélla « .profesando  la  misma  fe  y  participando 

(1)  Devoti  :  Inst.  Canmi.  proleg.,  cap.  I,  par.  14. 

(2)  Perrone:  PralevL  Tfieolog.  tract.  de  locistheolog.,  part.  i.*,  ca- 
pítulo III .  art.  2.' 

(3)  Inst.  Jur.  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  I ,  cap.  II,  art.  2.° ,  nú- 
mero 2.',  prop.  4,*^,  y  sig.— Perrone  :  El  Protestantismo  y  la  regla 
de  fe. 

(4)  Véase  el  apéndice  núra.  5  del  libro  I  de  esta  obra. 

(5)  Ferróme  :  De  locis  theolog,,  ibid.,  art.  3.* 
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de  los  mismos  sacramentos  bajo  el  régimen  de  los  legítimos 
pastores ,  y  principalmente  del  Romano  Pontífice  :  así  que  los 
doscientos  millones  de  católicos  extendidos  por  toda  la  tierra 
están  ÍTitun^TnfiTite  unidos  á  su  cabeza  el  Romano  Pontífice, 
y  lo  mismo  se  cree  por  los  católicos  de  Italia  que  por  loT^ 
España ,  Francia ,  Inglaterra^  Austria  ,  América  .  Ocea^ 
nía  ,  etc.  (1).  ~ 

Veamos  ,  si  sucede  otro  tanto  con  el  protestantismo  ,  que 
reúne  en  sí  todos  los  errores  y  herejías  antiguas  y  modernas. 
Los  protestantes  ,  partiendo  de  su  principio  fundamental  del 

espíritu  privado  ó  razón  individual ,  no  están  conformes  entre 

I  .  ■■ 

sí  sobre  el  numero  Hf*  loff  gqfypaHr^c  líhros  ;  no  reconocen  una 
regla  invariable  de  fe,  opinando  cada  cual  como  le  parece  en 
matm'ifls  dfí  rp^^'g^'^"  j  y  de  aquí  la  infinidad  de  sectas  en  que 
sehallan  divididos  (2). 

II.  La  Iglesia  católico-romana^iene  la  nota  de  santidad, 
porque  ftllft  pyr^fpsR  y  pnftPfífl/^jTia.  Hnctrina  que  condena  todos 
los  vicios  V  aprnftha  todas  las  virtudes  ,  teniendo  éii  su  seno 
leles  que  la  practican  hasta  en  grado  heroico ,  como  lo  de- 
muestra el  martirologio. 

Esta  fecundidad  ,  unida  á  los  dones  sobrenaturales  que  la 
acompañan  ,  como  los  milagros  y  profecías 'con  que  el  Esgí- 
ritir^Banto  favorece  á  algunos  de  sus  miembFos  constante- 
mente ,  esJa  prueba  más  acabada  de  la  santidad  de  la  Igle- 
sia ,  en  ciA\yci  sftno  sp  afilian  los  que  poseen  dones  tan  insiga 

mía).  ^^  * 

No  es  posible  encontrar  nada  de  esto  en  las  sectas  protes- 
tantes, porque  para  estos  sectarios  basta  creer  que  Jesucristo 


nos  perdona  los  pecados ,  imputándonos  sus  méritos  paradme 
en  erecto  estén  perdonados*^  Para  ellos  las  buenas  obras  y  la 
penitencia  son  pi'itilpR  ,y  los  consejos  evangélicos,  palabras 
sin  sentido.  Así  lo  enseñaron  sus  grandes  doctores .  que  en 
lugar  dp  Tm'lfip^rnQ  ,  oomo  prueba  de  su  misión  ,  legaron  á  la 

{\)    Perrone  ;  De  locis theolog . ,  part.  I,  cap.  (II,  art.  3.° 

(2)  Devoti  :  Inst.  Canon. ^  proleg.,  cap.  1 ,  párrafo  45, 

(3)  Perrone  :  Id.  ibid. 
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posteridad  ejemplos  de    perdifiínn   ftn    sns  r>nstnmhrfts   ñis^q- 

lutas  fP. 

IIL  La  nota  de  catolicidad  existe,  como  las  anteriores,  en 
la  Iglesia  católico-romana.  La  palabra  católica  ó  universal 
cuadra  perfectamente  á  esta  Iglesia  ,  porque  se  extendió  en 
un  corto  espacio  de  tiempo  por  todo  el  mundo  entonces  cono- 
cido  (2) ;  y  apenas  se  descubrieron  las  Indias  y  el  Nuevo  Mun- 
do y  predir.f^  ^1H  p.í  p.yoyijy^^ír. ,  hacicudo  numerosos  proséli- 
tos ,  de  modo  que  no  podrá  citarse  parte  alguna  del  mundo 
conocido ,  en  donde  no  cuente  mayor  6  menor  número  de 


*— T" 


miembros  ,  existiendo  en  todas  partes  entre  ellos  identidad  de 
fe  y  de  comunión  .  que  es  lo  que  constituye  con  su  gran  ex- 
tensión material  la  nota  de  católica  (3). 

Ninguna  de  las  sectas  protestantes  •  ni  todas  juntas  .  pue- 
den llamarse  católicas ,  porque  no  tienen  universalidad  mate- 
rialni  formal.  Son  infinitarnt^^te  infef ínrp.s  ¿  ins  p.ftt^Slip.os  f>n 
Europa  y  en  todas  las  demás  partes  del  mundo.  Les  falta  ade- 
más  la  identidad  ¿e  fe  y  comunión  ,  puesto  que  se  hallan  di- 


vididos en  una  infinidad  de  sectas  ,  creyendo  unos  lo  que  re- 
cnazan  otros  ;  y  nó  podía  menos  de  feuceder  así,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  su  principio  fundamental  rechaza  la  autoridad, 
base  de  la  unidad ,  colocando  en  su  lugar  el  espíritu  privado, 
elemento  de  desunión  y  de  desorden  (4).  ^ 

IV.  La  Iglesia  católico-romana  es  apostólica ,  porque  se 
fundó  por  los  Apóstolas»  Nadie  ignora  que  Pedro  ,  príncipe  de 
aquéllos  .  estahlftció  su  silla  en  Roma  ,  haciondo-á  la  antigua 
capital  del  imperio  romano,  capital  del  reino  de  Jfí.sn^r^'g^f^  f-'^) 
I5esde  S.  Pedro  hasta  León  XIII  vemos  una  no  interrumpida 
sucesión  de  Romanos  Pontífices  en  aquella  silla,  lo  mismo  qué 
de  obispos  en  las  iglesias  fundadas  por  los  Apóstoles  ó  sus  le- 

(1)  Devoti  :  Inst.  Canon.,  proleg.,  cap.  I,  párrafo  15. —  Perropík  : 
De  locis  iheolog,,  part.  4.*,  cap.  IIl ,  art.  3.® 

(2)  Epist.  ad  Román,,  cap.  X ,  v.  18  — Epist.  ad  Coloss.  cap.  I ,  v.  6.* 

(3)  Perbone:  Id.  ibíd. 

(4)  Devoti  :  Id.  ibid. 

(5)  inst.  Jur,  Canon,,  porR.  de M. ,  lib.  I,  cap.  II,  art.  2.<>,  núm.  2., 
prop.  4.* 
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gítimos  sucesores  ,  que  permanecen  unidas  á  la  de  aquél  por 
la  unidad  de  fe  y  de  comunión  ;  las  cuales  son  como  una  mul- 
titud de  ramas  enlazadas  entre  sí  ,  que  si  bien  son  material- 
mente distintas ,  reconocen  un  tronco  común  que  las  sostiene 
y  da  vida  ,  formando  con  él  un  solo  árbol  (1). 

Esta  consideración  hacía  decir  á  S.  Agustín :  «Lo  que  me 
«detiene  en  la  Iglesia  es  la  sucesión  no  interrumpida  de  obis- 
))pos  desde  S.  Pedro,  á  quien  Dios  confió  el  cuidado  de  sus  ove- 
))jas  ,  hasta  el  que  en  el  dia  de  hoy  ocupa  la  cátedra  de  este 
«Apóstol  (2). 

«Tertuliano ,  hablando  de  los  herejes  de  su  tiempo  ,  dice  : 
«Si  pretenden  recurrir  á  los  Apóstoles  para  hacer  creer  que  de 
» ellos  han  recibido  su  doctrina,  podemos  nosotros  contestarles 
«que  nos  enseñen  el  origen  de  sus  iglesias ;  que  nos  hagan  ver 
«la  lista  de  sus  obispos :  por  una  sucesión jrsIT;Qma;tDa.*desde  el 
«principio  es  como  será  fácil  conocer,  si  el  primer  obispo  que 
«nan  tenido  era  un  sucesor  íegiximo^de  los  Apóstoles,  ó  un 
» pastor  enviado  por  ellos  (3).« 

lOs  protestantes  no  pueden  apoyar  en  esta  nota  sus  creen- 
cias, ni  las  iglesias  que  han  levantado;  porque  sabido  es  el 
siglo,  el_año  y  aun  el  dia  en  que  Lutero  se  rehiló  contra ja^ 
Iglesia  en  Sajonia  y  Cal  vino  en  Francia,  j  Quién  era  luterano 
Imtes  de  Lucero ,  cal  /inista  antes  de  Calvino ,  ni  anglicano 
antes  de  Enrique  YIII?  No  pueden ,  pues ,  elevarse  de  siglo  en 
siglo  hasta  los  Apóstoles. 

Además,  ellos  reconocieron  á  la  Iglesia  romana  por  la  ver- 
dadera Iglesia  de  Jesucristo .  hasta  que  su  soberbia  les  lanzó 
[ar  el  grito  de  rebelión  contra  esta  misma  Iglesia.  Si  fueron 


enviados ,  como  ellos  dicen ,  para  reformarla ,  cuya  idea  no 
deja  de  ser  peregrina,  atendida  su  conducta,  era  preciso tjue 
presentaran  sus  credenciales,  que  son  las  virtudes,  los  mila- 
gros y  profecías  (4). 

(1)  Perrone:  De  locis  íheolog,,  part.  I ,  cap.  III ,  art.  3.® 

(2)  Aubekt:  Tratado  de  las  notas  de  la  Iglesia, 

(3)  AuBERT :  Id.  ibid. 

(4)  Devoti  :  Ittst.  Canon,  prolegom. ,  cap.  i ,  párrafo  15. 
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CAPITULO   m. 

DOTES  DE  LA  VERDADERA  IGLESIA. 

• 

Dotes  de  la  verdadera  Iglesia,  7  su  número. — Se 

entiende  por  dotes  de  la  verdadera  Iglesia :  Las  prerogativas 
concedidas  á  la  misma  por  Jesucristo,  como  necesarias  para 
conducirá  los  hombres  por  el  camino  de  la  salvación. 

La  Iglesia  debe  existir ,  enseñar  y  regir  perennemente 
para  desempeñar  el  ministerio  que  le  fué  encomendado  por 
su  divino  Fundador;  á  cuyo  efecto  la  concedió  la  indefecti- 
bilidad  en  existir  ,  la  infalibilidad  en  enseñar  y  la  autoridad 
en  resfir  v  f^nhftynRi*  (iv 

Las  dotes  de  la  verdadera  Iglesia  son,  con  arreglo  á  la  doc- 
trina consignada,  las  tres  siguientes:  Indefectibilidad — 
Infalibilidad — Autoridad. 

Indefectibilidad,  y  su  diferencia  de  la  perpetui- 
dad.— Se  entiende  por  indefectibilidad:  La  dote  en  virtud 
de 'la  cual  la  Iglesia  está  engenta  de  toda  mutación  en  su 
existencia. 

De  modo  que  se  distingue  de  la  perpetuidad ,  en  que  ésta 
indica  su  existencia  perenne,  y  aquélla  la  identidad  perenne 
en  su  existencia  sin  mutacioTTalopung.  (2). 


Existencia  de  la  indefectibilidad  en  la  Iglesia  de 
Jesucristo.—  La  Iglesia  de  Jesucristo  tiene  esta  prerogati- 
va,  porque  habiendo  sido  establecida  para  bien  de  la  huma- 
nidad  con  las  notas  y  caracteres  que  la  distinguen  fácilmente 


de  todas  las  demás  socieaaaes ,  es  de  necesidad  su  existencia 


perenne  sm  el  menor  cambio  ó  modificación  sustancial  (3). 
para  que  las  notas  de  ella  sean  medio  seguro  de  distinguirla. 

/■^^ —  -        — —  ■    ■  _  _.  _, 

(4)    Perrone:  Delocis  theolog. ,  part.  i.*,  cap.  IV,  art.  i.® 

(2)  Perrore:  Id.  ibid. 

(3)  Phillips  :  Comp,  Jur,  Eccles.,  líb.  II,  cap.  I,  par.  47. 
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De  no  existir  siempre  del  mismo  modo,  ni  las  notas  cnr¡;fts- 
ponderían  al  objeto  de  su  institución,  ni  el  Fundador  de  la 
misma  habría  obtenido  el  fin  que  se  propuso  (1). 
Infallbiliaaa ,  7  cosas  á.  que  se  extiende.—  Se  en- 
^y  y  tiende  por  infalibilidad:  La prerogativa  concedida  pnr  Jesitr 
^T^Pt^-^í^^tC  crí^í(?  á,  su  Iglesia ,  para  que  no  pueda  engañarse  en  su  ense- 
/       ^    /    'ña'^^^. 

fe  y  (costumbres  .  lo  mismo  que  sobre  todo  lo  que  es  indispen- 

sable  para  preservar  aquéllas  de  error  (2). 

yf  ^  '/^    Sus  especies ,  y  conceptos  que  comprende. — La  in- 

/"T^^^^  /^^^^^faiibilidad  se  divide  en  activa,  ó  sea  en  enseñar ,  que  es  la  ya 

^j/^^r^^/    explicada ,  y  pasiva ,  ó  sea  en  creer ,  la  cual  x^onsista  en  que 

^^^'T"^^^^\Jos  fíeles  no  pueden  incurrir  en  error ,  creyendo  las  verdades 

y^  ^    ^  definidas  por  la  Iglesia.  

¿y^^   ^"^^  La  Iglesia  es  infalible  en  materias  dele  y  de  costumbres 

•en  los  tres  conceptos  de : 

Testigo ,  ó  sea  en  proponer  las  verdades  que  recibió  de  Je- 

^^\ruez ,  ó  sea  endefínir  y  resolver  las  controversias  que  se 
Ay^^^^T^    suscite] 


Maestra  ,  en  cuanto  á  la  infitruemon  y  PTisfífjp^iT'.q  ¿\á  \^ 
bctrina  por  medio  de  su  magisteriojviyo^yipfiEfimifi  (3). 
Su  exisxencia  en  la  iglesia  de  Jesucristo. — La  dote 


¿y^^^''^^  •      de  la  infalibilidad  es  una  consecuenftia>  necesaria  de  la  misión 

Ann£ftyifífl.  (kAí\  jTp^ipgia ,  porque  habiendo  sidjainstitmdalylun^ 
dada  para  enseñar  á  todos  los  hombres  el  camino  seguro  de  la 
-  salvación,  era  indispemableipie  su  Fundador  la. .CDmrediese 
la  infalibilidad ;  y  en  efecto,  desde  el  BÍómeiito.  enque  la 
manda  predicar  la  fe  por  todo  el  mundo » la  comunica  el  don 
de  milagros  para  que  en  su  vista  los  pueblos  y  los  individuos, 
movidos  por  la  gracia  interior,  creyesen  y  abrazasen  la  fe, 
en  la  seguridad  de  que  no  podían  incurrir  en  error  sometién- 

(i)    Perrone  :  De  locis  theolog. ,  part.  4.*,  cap.  IV,  art.  i  .• 

(2)  PERRONEiId.  ,art.  2.° 

(3)  Perrone:  Id.  ibid. ,  prop.  1.* 
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dose  á  su  magisterio  ;  á  menos  que  el  engaño  y  el  error  pro- 
cediese del  mismo  Dios  (1). 

Su  objeto. — ^Esta  infalibilidad  tiene  perennemente  un  do- 
ble objeto ,  cual  es  el  de  ense^»^  fk  ^^g  q^^^  ^«^  ínrrrpfinin  rn 
su  seno  ,  y  á  los  que  hallandft,igi  fn^ya  ^  y/^n  llfimain^  d  In  ffí  ñn 
Jesucristo. 

^  t^'*^  iT^^^ftnria  para  los  primeros  .  porque  de  otro  modo  no 
seria  posible  que  cop<^ftTYfly«^  ^»  nTiiHni^  f^p  fr  (2),  y  lo  mismo 
para  los  últimos  ,  á  fin  de  que  puedan  creer  con  seguridad  la 
doctrina  que  les  predji^^fi  y  nnnn/^in  ,  Pf^n  ^Tnm^nrTQ  í^í>]  ly^j^-     ^ 

moJDios.  ¿>^^^^^^yV 

La  Iglesia ,  apoyada  en  esta  dote  ,  ha  expelido  de  su  seno 
y  arrojado  de  entre  el  número  de  sus  hijos  á  todos  cuantos  s^  _ 

¿an  levantado  contra  su  doaiPlna  v  pfíPMmrm.ftiAron  ^"^^-^H^-^.;^    ^ 
ees  en  el  error  ,  cortándolos  como  Tamas  inútiles  ó  arroyue-      •        'V^ 
IOS  envenPTiftf^f^f; .  A  fin  de  que  no  mficionaran  las  demás  ra-  ¿^¿^  C^ti^A^ 
mas  del  mismo  árbol ,  ó  las  otras  corrientes  de  la  fuente  de  w^   ^ 
donde  procedían  todos  (3).  ^        "^ 

Obró  como  debía  ,  supuesta  la  infalibilidad  ;  pero  injusta-  ^/^7 
mente  si  hubiese  estado  destituida  de  ella ,  porque  podía  ha- 
ber errado  condenando  á  los  que  no  se  habían  desviado  de  la 
verdad,  lo  cual  no  puede  admitirse  sin  una  gran  injuria  al 
mismo  Jesucristo ,  que  nos  lá  presenta  como  maestra  y  guía, 
que  tenemos  obligación  de  obedecer  como  á  Él  mismo ,  según 
aquellas  palabras :  «El  que  á  vosotros  oye  ,  á  mí  me  oye  (4); 
))el  que  os  desprecia  /á  mí  desprecia  y  al  que  me  envió. —  El 
»que  no  oyere  á  la  Iglesia  ,  sea  tenido  por  tí  como  un  geStiT" 
))y  pubiicaáo  (5). — JH  y  ftnsftña.d  k  todas  las  ementes  todo  lo  que 
))0s  he  ensenado ,  y  yo  estoy  con  vosotros  constantemente  has- 
»tael  fin  de  los  siglos  (6).» 

(1)  Perrone:  Dtí  locis  theolog.,  part.  i.*,  cap.  IV  ,  art.  1.°.  prop.  !.• 

(2)  Perrone  :  Id.  ibid. 

(3)  Perrone  :  Id.  ibid. 

(4)  Evangelio  de  S.  Lucas,  cap.  X  ,  v.  16. 

(5)  Matth.,  cap.  XVIII,  v.  17. 

(6)  Id.,cap.  XXIlI,v.  20. 
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Es  tan  indispensable  á  la  Iglesia  esta  prerogatíva ,  quft  sin . 
ella  seria  imposible  conservar  ilesa  la  fe  entre  los  mortales^, 
ni  aprovechar  como  consecuencia  de  aquella  el  precio  de  la 
redención  del  género  humano  (1). 

Observaciones  previas  acerca  de  la  infalibilidad 
de  la  Iglesia  en  los  becbos  dogmáticos. — Como  la  dote 
de  la  infalibilidad  versa  sobre  las  materias  de  fe  j  costum- 
bres ,  ha  de  comprenderse  necesariamente  en  ella  todo  lo  que 


es  inseparable  de  aquella,  y  sin  lo  cual  se  reducirla  ésta  pre- 
rogatíva á  la  nulidad. 

'Tíecbo  dogmático. — Mas  para  que  se  comprenda  el  sen- 
tido de  la  cuestión  presente  ,  debe  advertirse  que  se  entiende 
por  hecho  dogmático, '  la  doctrina  tomada  en  el  sentido  del 
autor  e)h  orden  á  su  ortodoxia  ó  heterodoxia. 

El  hecho  dogmático  puede  también  definirse  :  El  dereclio 
fundado  en  el  hecJio,  ó  el  Jiecho  del  cual  depende  el  dereclio. 
Cuestión  de  Derecbo. — También  se  ha  de  tener  presen- 
te ,  que  son  dos  las  especies  de  cuestiones  acerca  de  las  cua- 
les la  Iglesia  puede  pronunciar  su  fallo,  á  saber  :  Cuestión  de 

derecho  .  ^  RPft  RÍ  e.Stn  (\  QSjW^^^'^  flnfifrino  nr  Tr^^rf^^HfiPif^  ()  fn^'^^X 

católica  ó  herética. 

Cuestión  de  becbo  ,  ó  sea  el  sentido  del  autpr  ,  el  cual 
puede  ser : 

Simple  ,  porque  se  refiere  al  hecho  histórico  ó  personal. 


como  el  crimen  ó  inocencia  de  una  persona,  ó  v.  gr. :  si  Jan- 
senio  es  autor  de  este  libro. 

Subjetivo  ,  porque  se  refiere  al  pensamiento  interno  de  la 
persona. 

Objetivo,  porque  sergfiere  al  fin  á  que  tiende  el  sujeta  íion 
tal  ó  cuaLauita^ 


La  Iglesia  no  es  infalible  sobre  ninguno  de  estos  hechos 
aisladamente  considerados  ,  como  en  el  ejemplo  propuesto  de 
si  Jansenio  es  autor  de  tal  libro  ,  puesto  que  se  trata  de  un 
hecho  meramente  personal  é  histórico  ,  que  se  conoce  po^  la 

(1)    ínst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  I ,  cap.  11 ,  art.  4.**,  prop.  3.* 


—  al- 
indóle del  escrito ,  el  fin  que  se  propuso  el  autor  ,  la  natural 
significación  de  las  las  palabras,  el  giro  de  las  frases  (1). 

Pero  este  sentido  objetivo  ,  considerado  con  relación  á  la 
doctrina  en  orden  á  su  ortodoxia  ó  heterodoxia,  ó  sea  con  re- 
lacion  á  la  fe ,  es  dogmático,  v.  gr. ,  la  fe  justifica ;  cuya 
proposición  en  los  escritos  de  Lutero  es  heréticg, ,  porque  su 
sentido ,  SQgun  la  índole,  giro  de  la  frase  V  objeto  de  Lutero 
es  que  la  fe  sola  justifica»  Esta  misma  proposición  en  los  es- 
critos  de  un  autor  cat¿Íico  es  ortodoxa,  r<^^*q^^^  i   «'^^Ufi'TgS' 

piros  de  la  frase  .  nl^j^tn  Hftl  nnfnr  ¿\fA    lihrn  y  Ift  natural  r*n-_^ 
n^f^ína/^inn    Hp  las  pnlfthrng  y  fpnsfts     gn  sfintido  es  que  la   fe 

juntamente  con  las  disposiciones  necesarias  justifica. 

De  manera  que  la  ortodoxia  ó  heterodoxia  de  una  propo- 
sición pende  del  sentido  del  autoi; ,  6  lo  que  es  lo  mismo  ,  sé 
tunda  en  el  hecho  con  el  cual  está  inseparablemente  unido 
el  derecho ;  y  la  definición  de  la  Iglesia  no  recae  directa- 
mente en  el  hecho  ,  el  cual  se  considera  como  un  preámbulo 
cierto  y  reconocido  por  la  historia  ó  la  critica  ,  sino  en  el  de- 
recho fundado  en  el  hecho. 

Consecuencias  que  de  ellas  se  desprenden. — ^De  la 
doctrina  expuesta  resulta  : 

<£)    Que  la  Iglesia  juzga  infaliblemente  en  las  cuestiones  de 

■   ' '  I  -  -  —  -  I       ■        --  —  .1  ■■■■■■■■■■-■         ■  ■  ^ 

Derecho  ,  como  si  el  Hijo  de  Dios  es  consubstancial  al  Padre, 
ó  si  en  Cristo  hay  dos  naturalezas  y  una  sola  persona,  y  como 
estos  puntos  no  pueden  definirse  sino  por  la  palabra  de  Dios 
contenida  en  la  Escritura  ó  en  la  tradición  ,  de  aquí ,  que  se 
llame  cuestión  de  Derecho,  porque  la  palabra  de  Dios  es 
nuestro  derecho  público  (2). 

h)  La  Iglesia  juzga  también  infaliblemente  de  los,  hechos 
jnTnftHifltaTTiftntft  pftvplaf^ns.  como  la  pasion  y  muerte  de  Cristo, 
su  resurrección,  etc.,  porque  se  hallan  contenidos  en  el  depó- 
sito de  la  revelación  (3). 

(1)    Perrone  :  JDe  locis  thcolog. ,  part.  I ,  cap.  IV,  art.  2."  ,  prop.  2.* 
(2f    BoüYíER :  De  vera  Ecclesia  Christi  ,  part.  II ,  cap.  IV ,  art.  3.* 
(3)    BouviEn:  Id.  ibid. 
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c)  La  Iglesia  no  tiene  la  dote  de  infalibilidad.  PTi  ^^^  li<^<*.hQ5 
históricos  no  revelados ,  como  si  Arrio  fué  condenado  en  el 
Concilio  de  Nicea  ,  ni  en  los  meramente  personales ,  que  se 
refieren  al  estado  especial  de  una  persona  ,  su  criminalidad 
ó  inocencia,  su  pensamiento  interno,  etc.;  como  si  Jansenio  es 
autor  de  este  libro ,  si  tenía  en  su  mente  este  ó  el  otro  sentido 
al  escribirle  ,  porqile  se  trata  de  un  hecho  meramente  perso- 
nal y  sujetivo,  que  no  tiene  relación  alguna  con  la  fe  (1). 

dj  Que  la  Iglesia  no  tiene  infalíl^llírla^  ^sobre  los  hechos 
gramaticales  en  los  que  tan  sólo  se  atiende  á  las  palabras  y 
sílabas  ,,  como  si  las  cinco  proposiciones  de  Jansenio  se  con- 
tienen de  verbo  adverbum  en  su  Augustino  (2). 

e)  La  Iglesia  es  infalible  en  el  hecho  objetivo ,  no  aislada- 
mente considerado  .sino  ^n  su,  relación  con  la  fe  .  ó  seaep-el 

Precedentes  Mstóricos  de  esta  cuestión. —  Elpajg^ 
Inocencio  X ,  en  su  bula   Cum  occasione  del  año  1653 ,  jcq^ 
~áeji6  solemnemente  las  cinco  famosas  proposiciones  de  Jan- 

senio.  Los  deíensO^^PiR  fifi  gstp-  ^  rron  píI  nbjfttn  dft  p.lndir  la  con^ 

denacion ,  hicieron  distinción  entre  el  derecho  y  el  hecTio ,  y 
ellos  fueron  los  primeros  que  la  emplearon  ,_á^  fin  de  inutili* 
za?  las  censuras  v  condenación  ^A'ÍJigustwiis  (3). 

Alejandro  VII  dio  la  bula  Ad  8acram,  en  la  que  se  deola- 
raba,  que  las  cinco  proposiciones  de  Jansenio  se  conUman  en 
él  libro  de  éste,  y  que  habían  sido  condenadas  en  el  sentido  JeT 
autor,;  lo  cual  produjo  una  gran  irritación  entre  los  admirado- 
res de  aquél ,  y  empezaron  á  defender  que  la  Iglesia  no  pue- 
de iuzs^ar  infp^^'^^^^^^tifí  fíí)bre  los  hechos  ,  aun  cuando  sean 
[bgmáticos ;  que  si  bien  había  condenado  rectamente  l^cin- 
co  proposiciones  ^.éstas  no  se  hallaban  en  el  -citado  ííbroyd  ^n 
el  caso  de  hallarse  .  no  eran  heréticas  en  el  sentido  defgtftory 


sosteniendo  que  sobre  estos  hechos  debía  guardarse  un  obee— 

(1)  BoüviER  :  De  vera  Ecclesia  Christi,  parí.  2.*,  cap.  IV  ,  art.  3.° 

(2)  BouviER  :  Id.  ibid.  % 

(3)  BoüviER  :  Id.  ibid. 
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quioso  silencio,  toda  vez  que  la  infalibilidad  de  la  Iglesia  no 
se  extendía  ni  podía  extenderse  á  ellos  ;  por  cuyo  motivo  el 
mismo  Alejandro  VII  di6  una  nueva  bula  el  IS  de  Febrero  de 
1665 .  en  la  oue  consignaba  un  formulario  que  había  de  sus- 
cribirse por  todos  los  obispos  y  ppftRlWtftpns  fl) 

La  Iglesia  es  infalible  en  los  bochos  dogmáticos. 
-*-La  infalibilidad  de  la  Iglesia  en  los  hechos  dogmáticos  jiq_ 

la  razón.  Jesucristo  fundó  su  Iglesia  haciéndola  no  sólo  testi- . 
go  de  las  verdades  que  él  reveló  ,  sino  juez  v  maestra,  según 
se  ve  por  las  palabras  citadas  en  este^  capítulo  ,  y  aquéllas 
otras  en  las  que  dice  á  los  obispos  que  apacienten  Í2)  el  re- 
baño de  Dios  y  que  cuiden  del  rebaño  ,  ¿  cuyo  frente  les  puso 
el  Espíritu  Santo  para  reyirle  (3^  v  gobernarle  .  añadiendo  : 
JSffo  scio  quoniam  intrabunt  posú  discessionem  meam  lupi 
rapaces  in  vos  ,  nor^parcentis  gregi.  EUex  vodis  ipsis  exur- 
gent  viri  loquentes  perversa,  ut  adducant  discípulos  post  se. 
Propter  quod  vigilóte  (4). 

Todos  estos  deberes,  que  se  precisan  en  los  citados  textos, 
no  podrían  desempeñarse  debidamente  por  la  Iglesia ,  si  es- 
tuviera destituida  de  la  infalibilidad  en  los  hechos  dogmáti- 
cos ,  porque  podría  incurrir  en  error  declarando  herética  la 
doctrina  católica,  y  viceversa.  Pprotra  parte,  los  fieles  no  ten- 
drian  o1)ligacion  de  someter  su  razón  individual  á  la  definí 
cion  de  la  Iglesia,  ni  conformarse  con  lo  guft  tf»*»^  pmpngiftrB. 
f  ampoco  podría  preservar  á  los  fieles  de  los  pastos  venenosos, 
ó  de  los  peligros  que  ofrece  la  lectura  de  libros  heréticos  ü  obs- 
cenos ,  de  manera  que  los  fieles  podrían  tomar  el  veneno  allí 
donde  creyeran  encontrar  un  alimento  sano  ynutritivo. 

El  magisterio  é  imperio  de  la  iglesia  no  Whdrian-razogjte^ 
ser ,  porque  en  esta  hipótesis  podría  fácilmente  engañarse  al 

{\)    BouviER  :  Id.  íbid. 

(2)  Epist.  !.•  S.  Petri  apost. ,  cap.  V .  v.  2.^ 

(3)  Act.  Apost. ,  cap.  XX  ,  v.  28. 

(4)  •  Act.  Apost.,  cap.  XX ,  v.  29  y  sig. 
TOMO  II.  3 
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tomar  de  los  libros  y  escritos  dé  los  Santos  Padres  y  doctores 
testimonios  en  defensa  de  la  fe ,  lo  mismo  que  al  proponer  á 
los  fieles  su  lectura.  Todo  lo  cual  es  repugnante  "y  contrarío 
al  fin  que  se  propuso  Jesucristo  eu  la  fundación  de  la  Iglesia 
docente  (1). 

^a  fir^trinn  df>  ]^  jansenistas  ,  opuesta  á  la  verdad  reve- 
lada y  á  la  simple  razón,  según  se  deja  manifestado,  es  igual-^ 
mente  con^raríft  ^  V  pT*¿/*fi\%fl  nnjy^rsal  y  constante  deja 
mismaJglesia ,  y  lo  demuestran  : 

a)    El  primer  Concilio  de  Nicea  condenó  como  impío  el  li- 
bro  tituladp  Thalia  (2),  y  en  el  de  Calcedonia  se  aprobaron 
-como  ^qjvHH^2g__lQ,s  ^^^'^  ^r>QtQTT]fli;|:isrnn.^  dft  S.  Cirilo  de  Ale-^ 
jandria  contra  Nestorio  ,  habiéndose  condenado  los  escritos 
de  Nestorio  (3). 

1)  En  el  Concilio  II  de  Constantinopla ,  quinto  genjecatrje 
condeiSron  los  tres  p,ftp1tn1os  Hft  'V9^ra\(\Ts^ta  ,  obispo  de  Cir^ne. 
Teodoro,  obispo  de  Mosuesta, y Jje  Ibas,  obispo  de  Edesa  (4). 

c)  T.Q|s  bhrns  ^f^  ^iVjftf .  Juan  Hns  v  Jerónimo  de  Pra^a. 
lo  mismo  que  los  libros  heréticos  publicados  en  diferentes  si- 
glos desde  el  principio  de  la  Iglesia  hasta  nuestros  días  ,  han^ 
s\Ac\  fM^TidPTiRHnft  por  la  Iglesia,  sin  que  á  nadí^  «^  1a  nrMirpíAT^ 
negar  su  infalibilidad  en  estas  materias,  hasta  que  salió  á  luz 
1  a  obra  de  Jansenio,  justamente  condenada  por  esta  razonifS). 
Autoridad  de  la  Iglesia  respecto  á  la  discipliixsr 
— Se  entiende  por  esta  prerogativa  de  la  Iglesia,  la  'potestad 
de  regir  á  los  úeles  en  orden  á  la  disciplina  exterior:  -"^^ 
Según  esta  definición  ,  no  se  trata  aquí  de  la  autoridad  de 
la  Trlr^'iiíirfn^nifiñnrrrnien^e ¿la potestad  de  órden,.ni á lade 

sino  simplemente  de  la  facul- 


(i)    Perrone:  Pralectiofies  theolog.  tract.  de  loe.  Theolog.,  par.  1.*, 
cap.  IV  ,  art.  2.*^,  prop.  2.* 

(2)  ^OüviER  :  De  vera  Ecclesia  ,  part.  2.*,  cap.  llí,  arl.  4.° 

(3)  Perrone:  Id.  ibid. 

(4)  BoüviER :  Id.  ibid. 

(5]    Yecchiotti  :  InsL  Canon. ,  lib.  I ,  cap.  III ,  par.  46. — Lib.'  II,  ca* 
pitillo  II ,  par.  15  y  sig. 
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tad  Que  la  compete  de  dictar  levfts  disciplinóles  y  de  exigir  &u 
cumplimiento  como  autoridad  en  sa  orden  suprema ,  legisla- 
Uva  y  coactiva. 

Cosas  á  que  se  extiende. — ^Es  objeto  de  las  leyes  disci- 
plínales JoilaJa.^lUfi-4ULgdejcond^ 

obtener  la  santidad  de  costumbres ,  hallándose  en  este  caso 
— el  culto  externo  —  la  administración  de  sacramentos  —  po 


liela  y  corrección  del  clero  —  división  y  nnpn  de  diócesis  — 
el  empleo  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  las  reglas  de  cosfum- 
bres  en  orden  á  Dios,  al  pr¿iimo  v  á  nosotros  mismos^  etc.  (1). 
^  Principios  de  donde  procede. — ^Esta  potestad  de  la 
Iglesia  emana  de  su  misma  naturaleasa  de  sociedad  perfecta, 
según  se  deja  manifestado  (2),  y  de  la  voluntad  de  su  aivmcT 
Fundador  (3)  quien  en  innumerables  lugares  de  la  sagrada  Es- 
critura la  consignó  ,  ya  cuando  establece  la  jerarquía  entre 


clérigos  y  legos,  y  fintra  Ins  Tni^^^pnos  f.lftriprns;  ya  cuañdo  ex- 
plica los  deberes  y  derechos  de  cada  uno  de  los  grados  jerár- 
quicos (4) ,  pero  como  estos  testimonios  bíblicos  se  hallan  ya 
consignados  en  otros  lugares  del  libro  anterior  y  del  presente, 
lo  mismo  que  algunos  de  ellos  en  este  capítulo,  sólo  me  limi- 
taré á  recordar  que  los  Apóstoles  reunidos  en  el  tercer  Conci- 
_  de  Jerusalen  prPBrrihieron  A  los  fiftlfts  Us  raglas  Ágpft  ha- 
bían de  atenerse  en  cuanto  á  la  observancia  de  los  legales  (6), 
—que  S.  Pedro  en  sus  excursiones  por  las  distintas  iglesias  es- 
tal>leci6  y  corrigió  lo  que  consideró  oportuno — que  el  Apóstol 
en  su  carta  á  Tito  le  dice :  Hujus  rei  gratia  reliqui  te  Creta, 
ut  ea ,  qua  desunt ,  corrigas  (6)  disponiendo  en  su  primera 

(i)    Perbone  :  De  loéis  iheolog. ,  part.  i.*,  cap.  fV ,  art.  3.** 

(2)  Véase  el  cap.  VII  del  tit.  1,  lib.  I. 

(3)  Bouix :  Depriticip,  Jur,  Canon,,  part.  4.%  cap.  I. 

(4)  Matth.  ,  cap.  XXVIII .  v.  48  y  sig.  -  Cap.  XYllI .  v.  18.  —  Mar- 
tos,  cap.  XVL,  V.  15  y  sig.—  Joann:,  cap.  XXI .  v.  46  y  sig. —  Epist.  ad 
Efhes,,  cap.  IV,  ?.  44«— Act.  Apost,  cap.  XX,  v.  28.— Epist*  4.*,  ad 
Corint. ,  cap.  IV,  v.  4.»-Epist.  !.•  S.  Petri,  cap.  V,  v.  2.» 

(5)  Act.  apost. ,  cap.  XV,  t.  28. 

(6)  Cap.  I ,  y.  ».• 


\ 


—  se- 
naria ár  los  Corintios  ,  lo  conveniente  sóbrela  celebración  del 
matrimonio  (1)  y  el  modo  como  hablan  de  celebrarse  sacn^ 
synaxes  (2) ,  dejando  para  otra  ocasión  disponer  sobre  lo  de- 
mas.— El  mismo  Apóstol,  en  su  carta  segunda  á  los  Corintios, 
les  dice :  Nam ,  et  si  amplius  aliquid  gloriatus  fuero  de  pth 
téstate  7iostra  qttam  dediú  noHs  Dominus  in  adificaMonem^  et 
non  in  destructionemvestram:  non  erubescwm  (3). 

Los  sucesores  de  los  Apóstoles^  siguiendo  el  camino  tra- 
zado por  éstos  (4) ,  dictaron  muchos  cánones  en  los  concilios 
celebrados  en  los  primeros  tiempos»  y  antes  que  la  Iglesia 
fuera  reconocida  por  los  poderes  temporales  como  sociedad 
lícita ,  ya  acerca  de  la  celebración  de  los  dias  festivos  y  so- 
brelos  días  de  ayuno ,  ya  sobre  la  elección  de  los  sagrados 
ministros  y  modo  de  vivir  de  los  clérigos ;  lo  mismo  que  so* 
"bre  otros  muchos  puntos  disciplinales  ,  haciendo  notar  á  las 
potestades  temporales  después  de  su  convers^'^^  ^  ^^  fc  t  qgf-^ 
líTautoridad  eclesiástica  era  la  única  que  por  voluntad  je 
^Jesucristojfidlfl  legislar  ftu  ftsnntfífí  religiosos:  de  lo  cual 
fja  .         É  nos  ofrece  la  historia  repetidos  ejmplos  (5) ,  entre  los  cuales 

f0chJxf^/^x    ^  halla  el  de  Osio ,  que  en  su  carta  al  emperador  Constancio 
1}    ^oruu^<Á^  ^®  decía  :  Ne  te  misceas  rebus  ecclesiasticis . 
^v     ¿^  o  .    ^    Proposición  4."  del  sínodo  de  Pistoya  y  24  del 

<^^^:^  ^^^^^^^^W^yllabns.— Pío  VI,  después  de  un  examen  muy  dftt.ftTn'da,  y 

apurados  todos  los  medios  para  traer  á  jmg.iorj^amino  eX 
obispo  de  Pistoya  Scípion  Ricci,  dio  en  28  de  Agosto  de  1794 


la^onstitucion  Auctoremfidei  (6) ,  en  la  que  se  descubren  to- 
dos  los  errores  contenidos  en  el  sínodo  celebrado  por^dÜsbtL 


(1)  Cap.  Vil. 

(2)  Cap.  XI. 

(3)  Cap.  X.v.  8." 

(4)  Imt,  Jur,  Canon.,  por K.  de  M.,  lib*  I,  cap.  II,  art.  2.Vnúm.  í,^ 

(5)  Tarqüini  :  Inst.  Jur,  Eectés,  pub,,  lib.  I ,  eáp.  I ,  sect.  2.*  ,  ar^ 
lículo  i.' 

(6)  Puede  verse  en  el  tomo  XIV,  pág.  453,  de  la  Colección  ecle$iásH^ 
ea  española ,  impresa  en  Madrid  el  año  de  i824. 
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obispo,  haciéndose  mi  resumen  del  mismo  en  ochenta  y  cíáco 


proposiciones 

Bste  Papa  condena  la  proposición  4^,  porque  se  dice  en 
ella:  Abuswn  fore  auctaritatis  JEcclesi/e  úransferendo 
illam  ultra  limites  doctrina  et  marnm,  et  eam  extendendo 
ad  res  exteriores,  et  per  eam  exigendo  id  quod  pendet 
ápersuasione  et  corde ;  tum  etiam  multo  minus  ad  eam  perti- 
nere,  exigereper  vim  exterior em  suójectionem  suis  decretis. 

Por  último ,  Pío  IX  condena  en  la  bula  Quanta  cura  la  J^J^tt^^^\^ 
proposición  24  del  8y liabas ,  que  dice  :  Ecclesia  vis  inferen-  ^         ^/K^ ^/ 
dapotestatem  non  habet^  ñeque  potestatem  ullam  témpora- ^^^^   í^  ¿y  P^  • 
¿em  directam  vel  indirectam. 

CAPÍTULO  IV. 

ORGANIZACIÓN   DE  LA  IGLESIA. 

Clasificación  de  los  cristianos  en  general.  — La 

innumerable  multitud  de  fieles ,  que  comprende  el  cuerpo  de 
la  Iglesia,  como  consecuencia  de  la  nota  de  catolicidad ,  no 
produce  la  menor  confusión  en  sus  miembros,  porque  su  divi- 
no Fundador  dejó  establecidos  los  distintos  ordenes  ,  en  que 
cada  uno  de  los  fíeles  había  de  colocarse  y  distribuirse  ,  para 
que  todos  y  cada  uno  de  ellos  consigan  el  fin  común  (1). 

Esta  distinción  entre  los  miembros  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo consiste  principalmente  en  tres  cosas: 

a)  Diversidad  de  estados .  en  cuanto  que  unos  son  m¿s 
perfectos  que  otros ,  según  la  diversidad  de  gracias  ,  virtudes 
y  premios  (2). 

i)    •ni^stuusá/^Ti  ^ift  fvfir'.inR  entre  los  fieles  (3)* 

c)    Variedad  de  grados -en  cada  estado  A  oficio  (4). 

(i)    Inst.  Jur,  Canon, ,  por  R.  de  M. ,  iib.  IIL 

(2)  JoAWN. ,  cap.  XIV,  y.  2.**— Epíst.  1.*  ad  Corint. ,  cap.  XV,  v.  AU 
^Cap.  XV,  de pmniienUa,  distinct.  2.^ 

(3)  Epist.  ad  Román. ,  cap.  XII,  v.  6.* 

(4)  Inst,  Jur.  Canon, ,  por  R.  de  11. ,  Iib,  3.' 


/ 
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División  principal  de  las  personas  de  la  Iglesia^, 

—  De  estos  distintos  órdenes  entre  los  hijos  de  la  Iglesia  r^ 
sáltala  dignidad,  hermosura jrj)erfeccÍQn  de  ella:  pero  ha- 
ciendo oaso  omiso  de  la  primera  distinción ,  resulta  de  la  se- 

■ 

gunda  y  tercera  ,  que  las  personas  de  la  Iglesia  se  dividen  en 
— clérigos  y  legos  (1). 

Significado  de  la  palabra  clérigo,  y  porqiié  se 
aplicó  á  los  miniístros  de  la  Iglesia. — ^La  palabra  cler^ 
cus  (clérigo)  procede  de  la  griega  xXTjpoc,  que  significa  sueiiL^ 
te  ,  y  por  esta  razón  se  llamaba  con  este  nombre  á  la  parte 
de  los  terrenos  conquistados  ,  que_se  concedía  á  los  militares, 
l^^ismo  qúg  ft  la  PótcioT^^-correspomiia  a  ios  nerede^: 
porque  una  y  otra  se  daban  por  suerte. 

La  razón  que  hubo  para  aplicarla  ¿  los  ministros  del  culto, 

fué  según  S.  Agustin  á  quien  siguen  otros  escritores  (2) ,  por- 

que  habiéndose  verificado  la  elección  de  S.  Matías  para  el 

/^   apostolado  por  medio  de  la  suerte  .  se  llamó  desde  entonces 

•^^^PTi  ^  "i^rtffí  ,  ^  todoB  Insi^jEdenados.       . 

S.  Jerónimo  cree  (3),  que  leles  dio  esta  denominación; 
porque  los  ministros  de  la  religión  son  rftalni^ptp.  la.  herencia 
ií^i^firATw^«^an  in  pfti>f ft  (^^Tís^g^»^*^»,  ?\  ofrecídg  á  él :  ó  el  mis- 
mo Señor  es  la  suerte  de  sus  ministros ,  puesto  que  éstos  per- 
•  ciben  los  diezmos  y  primicias  ofrecidas  á  Dios  según  el  man- 
dato divino  de  la  ley*antigua  y  el  precepto  de  la  nueva  (4). 

Su  definición. —  Se  entiende  por  clérigos :  Las  personas 
que  mediante  la  ordenación  están  consagradas  al  culto  di- 
vino y  ministerio  eclesiástico. 

Legos  son  los  siny)les  fieles,  sin  oficio  ó  cargp  alguno 
eclesiástico  (5).  ^  ^ 


Distinción  entre  clérigos  y  legos  por  dereclio 

(i).    Vecchiotti  :  ínst.  Canon.,  lib.  II,  cap.  I,  par.  2." 
(S)    C.  I,  distinc.  21.^Walt£r:  Derecho  Eclesiástico  universal^ 
lib.  I^  cap.  1 ,  párrafo  18. 

(3)  ínst.  Jur,  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  lü,  prop.  1.* 

(4)  C.  V  y  Vil ,  quaest.  i.*,  causa  12. 

(5)  Véase  el  tít.  VI  de  este  libro. 
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divino. — ^Los  clérigos  se  distinguen  de  los  legos  por  disposi- 
ción divina ,  ya  enjirtud  de  la  potestad  espiritiiail  gnft -Tpgn. 
cristo  no  comunicó  indistintamente  á  todos  los  fieles .  sino 
Anjiramante  á  determinadas  personas  (1);  ya  por  razón  dg^ 
OTden  ,  que  comunica  la  potestad  para  ejercer  el  sagrado  mi^ 

nisterío  é  ímprimft  r.niñnj*t0jii^  ^jnui^tpM^  t^^  ^\  gnft  ln  rfícihft  (g) 


*  Esta  verdad .  fundada  en  la  sagrada  Escritura  y  en  la  tra- 
dición constante  de  la  Iglesia ,  fn^  impnpmndi^  y\j  i^Mierejes, 
Y  ift  TppiPRÍA  )^y  firmj(^  de  su  sfino^a^r'ftsi  que  el  Concilio  de 
Trento  reprodujo  dicha  condenación  con  motivo  de  los  errores 
de  los  protestantes  (4). 

Jerarquía  eclesiástica,  y  su  definición.— Los  cléri- 
gos no  son  iguales  entre  sí  ,  sino  que  existe  entre  ellos  diver- 
sidad de  grados  ,  que  es  lo  que  constituye  la  jerarquía  ecTe- 
Hástica  (5).  La  palabra  Merarchia  (jerarquía)  procede  de  la 
griega  ttpotpytfií .  jerarquía  ,  6  imperio  sagrado  ,  la  cual  se  com- 
pone de  las  palabras  eepa  ,^agcado  y  «py-n  ,  principado. 

La  jerarquía  considerada  objetivamente ,  ó  sea  en  la  mis- 
ma cosa  6  potestad  espiritual ,  puede  definirse  :  La  potestad 
sagrada  y  en  cuanto  que  se  Italia  comunicada  á  muchas  per- 
sonas en  diversos  grados. 

Dicha  palabra  tomada  subjetivamente ,  ó  sea  en  la  serie 
de  personas  á  quienes  por  oficio  compete  ejercer  la  potestad 
sagrada,  podrá  definirse  :  La  potestad  sanrada  concedida  por 
Jesucristo  á  los  Apóstoles  y  sus  legitintos  sucesores  para 
regir  la  Iglesia ,  celebrar  y  distribuir  los  divinos  misterios 
de  la  religión  (6). 

Puede  definirse  más  lacónicamente  ,  diciendo  que  es :  JEl 
conjunto  de  personas  que  participan  en  diversos  grados  de 
la  potestad  sagrada. 

Sus  especies.— La  jerarquía  eclesiástica  de  institución 

(1)  Act.  Apost.,  cap.  XX,  v.  28  — ^Lcc. :  cap.  VI,  v.  id, 

(2)  C.  XXXII,  distinct.  4.^  de  consecraiione. 

(3)  Tarquini:  ínst.  Jur,  pub.  Bcctes, ,  líb.  2.^,  cap .  IL 

(4)  Canon  III,  sesión  Si.; 

(5)  Vecchiotti  :  Inst,  Canon. ,  lib.  11,  cap.  I,  párrafo  3.® 

(6)  Boüix  :  Deprincip.  Jur,  Canon, ,  part.  4.*  ,  cap.  II. 
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divina  en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  se  divide  comunmente  (1) 
en  —jerarquía  de  orden  j  jerarquía  de  jurisdicción. 

Fúndase  esta  distinción  en  su  distinto  objeto  ,  diversa  ma- 
nera de  conferirse  y  distinto  tiempo  en  que  se  instituyó  una 
y  otra  ,  según  se  dirá  más  adelante.  Por  esta  razón  se  tratará 
separadamente  de  cada  una  de  ellas. 

Jerarquía  de  orden,  y  sus  distmtos  grados  de 
derecho  divino. — Se  entiende  por  jerarquía  de  orden :  La 
potestad  de  ofrecer  el  sacrificio  de  la  Misa,  administrar  los 
Sacramentos  y  desempeñar  las  sagradas  funciones  (2). 

La  jerarquía  de  orden  tiene  varios  grados  de  institución 
divina,  acerca  de  los  cuales  dice  el  Concilio  de  Trente ;  «Si  al- 
»guno  dijere  que  no  existe  en  lalglesiacatólicajmif  j^^ftrguía 
»por  ordenación  divina,  la  cual  consta  djB.obispos.  presbíteros 

»v  ministrn.q^  sp.a.  ftYComuIgadO  (3)».  '^ ' 


De  manera  que  la  jerarquía  de  orden  instituida  por 
ordenación  divina  ,  consta  de  obispos  ,  presbíteros  y  minis- 
tros y  teniendo  cada  uno  de  estos  grados  diversa  potestad  por 
disposición  divina  ;  así  que  el  Sumo  Pontífice  y  los  obispos 
la  tienen  en  su  plenitud ,  y  en  grado.  ínfimo,  los  ministros.. 

Es  indeleble. —  Esta  potestad  de  orden  es  indeleble,  y 
de  tal  modo  se  halla  inherente  á  la  persona,  que  ^p  puede  ser 
privada  de  ella  (4) ,  siendo  en  su  consecuencia  válidos  todos 
los  actos  procedentes  de  esta  potestad,  como  la  administración 
de  sacramentos  (5)  aun  cuando  el  que  los  administre  carezca 
de  la  potestad  de  jurisdicción,  sin  más  excepí;ion  que  el  sacra- 
mento de  la  penitencia,  que  como  se  ejerce  á  manera  de  jui- 
cio ,  es  necesaria  además  la  potestad  de  jurisdicción  (6). 

(4)  InsU  Jur,  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  IV,  cap.  I. 

(2)  HuGUENiif :  ExposU,  meth.  Jur.  Canon.,  pars  special.,  lib.  I,  tí- 
tulo I,  tract.  1 ,  dissert.  4.*,  cap.  L 

(3)  Sesión  23,  canon  VI. 

(4)  Concil.  Trid. ,  sesión  23,  cap.  IV, 

(5)  Devoti  :  Inst.  Canon. ,  lib.  I ,  tít.  II ,  páirafo  3.*^ 

(6)  Tarquini  :  InsL  Jur.  eccles.  pub, ,  lib.  U  ,  capv  I ,  párrafo  3.*, 
núm.  ^."^ 
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Sus  grados  de  dereolio  eclesiástioo; — Jesucristo,  aiv 

tor  de  los  sacramentos  de  la  nueva  ley «  concedió  á  la  Iglesia 

potestad  de  instituir  los  sacramentales  y  otros  grados  en  la  je* 

'r argüía  de  orden  (1),  segim  que  las  necesidades  ó  conTe- 

ñiencia  de  aquélla  lo  exigiesen  (2) ;  pero  esta  facultad  no  se 


extiende  á  la  creación  de  una  nueya  potestad  de  orden  ,  sino 
que  se  concreta  A  segregar  del  oficio  6  ministerio  del  último 
<?rden  jerárquico  ciertas  nartes  inferiores  .  que  se  desempe- 
ñan por  otros  órdenes  menores  instituidos  al  efecto  por 
ella  (3). 

De  aquí  la  potestad  de  orden  de  institución  eclesiástica, 
según  la  opinión  más  probable,  que  consta  de  diversos  gra~ 
dos ,  y  son  en  la  Iglesia  latina ,  además  del  subdiaconado ,  los 
órdenes  de  —  acólitos  —  exorcistas  —  lectores  y  ostiarios  (4). 
Jerarquía  de  jurisdicción ,  y  su  objeto.— La  jerar- 
quia  de  jurisdicción  puede  definirse :  La  potestad  pública  de 
enseñar ,  apacentar  y  regir  á  los  fieles  en  arden  al  culto  de 
Dios  y  santiñcacion  de  las  almas  (5). 

a)  Se  dice  en  primer  lugar  potestad  de  enseñar ,  porque.se 
refiere  al  entendimiento ,  y  es  el  primer  acto  de  jurisdicción 
que  ejercieron  los  Apóstoles  al  extenderse  por  el  mundo  en 
cumplimiento  del  mandato  divino ,  toda  vez  que  la  fe  es  el 
fundamento  de  la  sociedad  cristiana  y  el  vínculo  de  unión 
ejitre  sus  distintos  miembros  ;  y  á  este  efecto  es  necesario 
ante  todo  ilustrar  el  entendimiento  por  la  predicación  de  la 
divina  palabra ;  lo  cual  es  propio  del  fflaK'isleriü. 

b)  Se  dice  en  segundo  lugar  apacentar ,  ó  sea  la  po- 

(1)  ScAvixi :  Theolog.  moral,  univ.^  tracL  de  sacramento  ordiniSj  dis- 
put.  única, 

(2)  Berardi  :  CommenL  in  Jus  eccles.  univ,,  tom.  I,  disert.  i.\ 
cap.  I. 

(3)  Tarqudii :  InsL  Jur.  Eccles.  pub.,  ilb- II,  cap.  I,  ibid.,  núm.  6,*  a. 

(4)  Be!<(E])icto  XIV :  De  Synedo  diacesana ,  lib.  VIH  ,  cap.  IX  ,  pá- 
rrafo 3/ y  sig. 

(5)  PrcelecHon,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit. ,  tomo.  I,  par- 
te 1.*,  sect.  y.*,  par.  2.',  núm.  276. 
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t^tad  de  dispensar  áao&'fieles  los  biwaes  ftiqpiritHftleg  (1),  oomo 
los  sacramentos  j  otros  auxilios  ,  que  no  pueden  administrar- 
se legimamente  por  la  mera  potestad  de  orden. 

c)    Se  dice  reffir  á  lásceles ,  etc. ,  indicándose  con  estas 
palabras  la  potestad  legislativa,  judiciaírvindicativa  y  admi^ 
nistrativa  (2) :  porque  nmgnna  sociedad  perfecta  puede  sub* 
sistir  sin  ella. 

£1  objeto  de  esta  potestad  de  la  Iglesia  ,  que  se  deja  expli- 
cada en  la  definición,  versa  sobre  todas  las  cosas  externas 
que  se  refieren  directa  y  próximamente  al  orden  espiri- 
tual (3),  como  la  predicación  de  la  fe ,  celebración  de  los- sa- 
grados misterios ,  ritos  en  el  culto  divino  ,  institución  de  los 
ministros  sagrados ,  administración  de  las  cosas  temporales 
ge  la  iglesia,  juzgar  lais causas  eclesiásticas,  é  imponer  penas^ 
ó  castigos  j  etc. 

Grados  que  comprende.— La  jerarquía  de  jurisdicción 
ccHuprende  distintos  grados : 

Unos  de  institución  divina .  como  el  ffumo  Pontífice  y  los_ 
obispos ;  según  las  palabras  de  Jesucristo —  Pasee  aves  ,  etc. ; 


y  estas  se  rigen  por  medio  de  leyes. — Tidi  daio  claves  ,  etc., 
que  son  símbolo  de  autoridad. — Qw^cumjue  alligaveritis^ 
etc. ,  que  indican  las  obligaciones  impuestas  por  los  pastores 
á  los  fieles  (4). 

Otros  de  institución  eclesiástica  (5) ;  como  los  cardenales 
y  legados  ,  patriarcas,  exarcas,  pjimadíis  ,  arzobispos  ,  cqadU 

jutores  de  los  obispas,  prplaf^AginfpriorAg^  ví<*afío<5  gpnftrftlft<^ 

y  capitulares ,  gobernadores  eclesié,fit.icoñ ,  (labíHos  catedra- 
les ,  vicarios  loraneos .  párrocos ^  etc. 

Sus  especies. — ^La  jerarquía  de* -jurisdicción  se  xlivide 
en  varias  especies,  que  pueden  resumirse  en  las  siguientes-:* 

-   {i)    Bomx: 'De  principr.  Jur.  Canon, ,  part.  4:*;  cap.  H.    "^ 

(2)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  IV,  cap.  II,  prop.  5.*^ 

(3)  PralecL  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulpit. ,  tom.  I,  part.  i. ^, 
sect.  9.^  par.  2.**.  núm.  276. 

(4)  Praslect.  Jur.  Canon.,  ibid. 

(5)  Pruilect.  Jur.  Canon. ,  id.  ibid. 
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1.^  Divina  y  eclesiástica  ^  entendiéndose  por  la  primera : 
La  potestad  de  enseñar  y  regir  á  los  fieles  concedida  por  Je- 
sucristo al  Romano  Pontiñce  y  á  los  obispos  (1). 

La  jurisdicción  eclesiástica  es :  La  potestad  de  enseñtir  y 
regir  á  los  fieles  concedida  á  los  clérigos  por  la  Iglesia,  ó  sea 
por  el  Romano  Pontífice ,  ó  los  obispos. 

Bespecto  á  la  primera  rige  el  principio  de  que  se  puede 
todo  aquello  que  no  está  prohibido  por  el  derecho  superior, 
7  en  cuanto  á  la  última ,  este  otro  :  no  puede  hacerse  sino  lo 
que  se  concede  PosjtJYfti"^"*^  (?) 

n.  Interna  y  externa^  La  primera,  que  más  comunmen- 
te se  llama  del  fuero  interno ,  puede  definirse  :  La  potestad 
que  piHmaria  y  directamente  se  refiere  d  la  utilidad  espiri- 
tual de  cada  uno  de  los  fieles. 

Esta  se  ejerce  por  la  administración  de  sacramentos  y  sa- 
cramentales ,  como  la  jurisdicción  die  los  párrocos ,  y  se  di- 
vide en 

a)  Jurisdicción  del  fuero  penitencial ,  la  cual  se  ejerce 
en  el  tribunal  de  la  penitencia  oyendo  la  confesión  sacra- 
mental t  como  la  absolución  <jft  ina  pftf.Rdos^ 

6)  Jurisdicción  del  fuero  interno  extrapenitencial ,  la 
cual  puede  ejercerse  fuera  del  tribunal  de  la  penitencia, 
como  si"el  superior  dispensa  de  algún  voto  ó  irregularidad,  6 
absuelve  de  la  reserva  de  algún  pecado  (3). 

La  jurisdicción  externa,  ó  del  fuero  externo ,  es1  La  potes- 
tad que  directa  y  primariamente  se  refiere  á  la  utilidad  pú- 
blica de  la  sociedad. 

Son  objeto  de  esta  potestad  las  definiciones  dogmáticas  de 
las  vftrHftfípf^  ^^tt^^io/Iou^  íx\  ^(.jf,  ^^  Ifíg'íft'ft''  r  ^T^g^-HuffJQQ  de  mi- 
nistros sagrados .  licencias  de  ftV^solvftry  Hispftnsftr;  pero  la  fa- 
cultad  de  absolver ,  predicar  y  dispensar  son  del  fuero  inter- 

(1)    Bouix  :  Deprincip»  Jur.  Canon ,  part.  4.'',  cap.  U. 

(S)  HuGCBNUf :  Exposit.  meíh,  Jur.  Canon.,  pars  special,  lib.  I,  tit.  I, 
tract.  2.°.  prooem. 

(3)  PralecL  Jur.  Canon,  t»  semin.  S.  SulpiL  ,  tomo  I ,  part.  i.\ 
sect.  Q.**,  par.  2.",  núni.  277. 
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no  (1),  etc.  De  la  doctrina  consignada  resulta  que  (2)  la  juris- 
dicción del  fuero  interno  y  la  del  externo  se  distinguen» 
en  que :  » 

a)    Esta  tiene  por  objeto  inmediato  la  utilidad  pública,  j 
^a2uélJ&ia4aÍ3[ada. 


^J    Una  persona  puede  tener  jurisdicción  únicamente  en  é\, 
fuero  mterno,  como  los  párrocos:  6  en  ambos  fueros,  como  los 

bbispos;  ó  sólo  en  el  fuero  ft^tnrrin ,  r>nyno  Ins  vípftrmg  gpnp.yft^ 


les  meramente  tonsurados  (3).  . — 

'^     c)    Qnp.  l«_«lhsgin^^    <^  HíspanR».  ftQnftftfíida  por  el  párroco 

en  el  fuero^de  te  conciencia  no  produce  efecto  alguno  extey* 

no,  no  teniendo  ftl  ,<flipftHnr  Pn  mi  rtOnsP^Jlfir^ia  nl^liyynr^ínn  Aa 

aceptar  aquellos  actos,  á  diferencia  del  caso  en  que  la  gracia 
se  concede  para  ambos  fueros. 

d)  Que  el  adagio  vulgar:  JEcclesia  de  internis  non  judir 
caú,  se  ha  de  entender  del  fuero  externo,  esto  es,  que  la  Igle-» 
sia  en  el  fuero  exterT^<;>  pn  jn^^g^i  Hp  ing  <*ngag  i>tftrn5ift  (4), 

[17  Voluntaria  y  contenciosa.  La  jurisdicción  extema 
puede  ser  voluntaria  ó  extrajudicial ,  y  contenciosa  ó  judi- 
cial j  entendiéndose  por  la  primera  la  potestad  que  se  ejerce 
fuera  de  juicio  inter  volentes  ó  sin  sujeción  estricta  a  las 
solemnidades  establecidas  para  la  jurisdicción  contenciosa. 

Se  entiende  por  jurisdicción  contenciosa :  La  potestad  que 
se  ejerce  por  el  juez  aun  ergainvitos  seffun  las  formas  pres^ 
criptas  en  el  Derecho  para  los  juicios  (5). 

De  manera  que  una  y  otra  jurisdicción  se  distinguen 
en  que : 


{{)    Pralec,  Jar,  Canon,  in  semin*  S.  Siilpit. ,  tomTl ,  part.  i.*, 
scct.  9.*,  par.  2.',  núm.  277, 

(2)  Hcguenin:  ExposiU  meth,  Jur.  Canon,  pars  spccial,  lib.  U  títuX 
tract.  2,**,  prooem.  - 

(3)  Bekardi:  Comment.  in  Jus  eccUs.  univ,,  tom.  I ,  disert.  1.*^,  capí- 
tulo II. 

(4)  Boüix :  Deprincip.  Jur.  Canon.y  part.  -*.*,  cap.  VI.  par.  2.* 

(5)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  IV,  cap.  IV, 
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a)   La  voluntaria  puede  referirse  al  fuero  interno  ó  exter- 


no ,■  y  la  contenciosa  sóFo 


"^  O)    Aquélla  puede  ejercerse  fuera  del  propio  teíritorio ,  k 
excepción  del  orden  en  la  administración  de  los  sacramentos 
del  Orden  y  de  la  Confirmación  ,  y  ésta  no  puede  ejercerse 
sino  dentro  del  propio  territorio  (1). 
c)    La  voluntaria  se  eier^^  fín  ^rtv^.  '^^  pttiiri^n  hfí<*lift  »l 

superior  por  una  6  ruU&  pay^ymaji.  y  la  coi;ii:finmnRft  íift  Hft  .sf.y 

por  lo  menos  entre  dos. 

i)  En  ésta  se  siguen  las  reglas  del  enjuiciamiento  ,  y  en 
aquélla  se  procede  con  arreglo  á  la  equidad  y  de  mutua  con- 
formidad entre  las  partes »  cuando  interviene  más  de  una 
persona  (2). 

Pueden  considerarse  como  una  ramificación  de  la  jurisdic- 
ción voluntaria :    • 

La  jurisdicción  graciosa  .  por  la  que  el  superior  concede_ 
gracias  ó  favores ,  como  indulgencias  •  privilegios  y  otras  fa- 


cultades que  penden  de  su  libre  voluntad. 

La  correctiva ,  en  la  que  obra  el  superior  imT)oniendQ  pe» 
ñas  per  modum  paterna  correctioJ^iSf  más  bien  que  en  vindic- 
»a  del  delito. 

La  gubernativa  ó  administrativa,  fttijgjiiift  o^i^i^nn  «rff}> 
glo  á  la  eq"^'iftd  y  ^  1^  yistiria  dn  forma  alyuná  judicial  (3). 
lY.  Ordinaria  y  delegada.  La  primera  es:  La  potestad  que 
compete  á  una  persona  por  derecho  propio  en  virtud  de  oñcio 
ó  dignidad ,  mediante  ley ,  costumbre  ó  privilegio  que  tiene 
fuerza  de  ley. 

'  Tftl  ps  Ift  jiirisdjccion  r^ft  los  p^rrnftng^  pAyii^^t¡>^fí^fifÍQ  .  obis- 
po, cabildo,  abad,  legados  y  Ift  ^^\  g^T^T"^  ^onlii^'*-^  en  toda  la 
Iglesia  (4y.  Los  que  ejercen  jurisdicción  ordinaria  en  el  fuero 

{i)    Cap.  II ,  tít.  II ,  lib.  I  sext  Decret. 

(2)  Pralect,  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulptí.,,  tomo  I »  part.  l.\ 
«ect.  9 .  •,  par .  S.'.  núm .  278. 

(3)  Id.  ibid. 

(4)  Berakdi  :  Comment.  in  Juseeeki.  mniv,^,  tom.  I,  disert.  i.* ,  ea^ 
pituloll. 
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extemo  se  llaman  ordinarios  ,  y  en  este  sentido  se  aplica  no 
solo  á  los  obispos  ,  sino  también  á  los  vicarios  generales  (1). 

Jurisdicción  delegada  es:  la  potestad  que  compete  auna 
persona  por  comisión  de  otra. 
Esta  potestad  puede  ser : 

a)  A  jure ,  como  la  de  absolver  in  articulo  mortis  conce^ 
dida  á  todos  las  sacerdotes. 

i)    Ad  ¡lomihi ,  MTao  lg-  xr^gedirin  (?)  por  c\  gnn  ticnn  jn 
risdiccion  ordinaria.      ^  ^  -»^- 

C)     Particular  ,  f|Wft^  la.  rnnf^ftHíHa  pn^rn.  rtnnnopr  y  fanii.y_ 

dj  Universal j  cuando  la  faculta^  r.nnrtAHíHii.  ^r  pura,  toda 
clase  de  cansas.  El  que  tiene  esta  delegación  se  llama  quasi 
ordinarius,  y  puede  subdelegar  no  toda  su  jurisdicción,  sino 
una  causa  determinada,  á  diferencia  del  delegado  particular 
que  no  tiene  esta  facultad  ,  á  menos  que  sea  delegado  del 
Sumo  Pontífice  (3). 

Las  diferencias  que  median  entre  la  jurisdicción  ordinaria 
y  delegada  son  las  siguientes  :  — 

á)  El  ordinario  ,  é  el  que  tiene  la  jurisdicción  ordinaria, 
puede  delegarla  porque  dispone  de  una  cosa  suya,  y  cajtoLflUj^l 
es  libre  para  hacer  por  otro  lo  que  puede  hacer  por  •símisgao, 
á  ménóTque  lo  impida  alguna  ley;  y  el  delegado  tiene  obliga- 
ción de  atenerse  ¿  1a  intfinp.ínn  Hi*]  gna  (if.lf.ffa  ^  y  unj^iiMft 
sigYdglggar,  si  no  se  le  concftdft  «sta  facultad  por  el  delegante. 

es  delegado  del  Papa  ó  para  todas  las  causas  según  se  deja 

manifestadQ44)* 

i)  Bloque  tiene  la  jurisdicción  ordinaria  la  conserva  de»- 
pues  de  la  muerte  del  superior  de  quien  la  recíbiái  porque  IS^ 

■ 

(d)  Craisson:  Elementa  Jur.  Canon. ,  lib.  I,  sect.  i.^,  dís^ert.  1.^, 
-cap.  I,  art.  2." ,  núni.  466. 

(2)    Craisson  :  Id.  ibid* 

Í3)  Boüix:  Deprincip.  Jur,  Canon.,  part.  4.**,  cap.  VI,  par.  4.*,  nú- 
mero  i.^ 

(4)  PrafUe4.  Jü\r. '  Catión»  in  semin.  S.  SulpiL  « totno  I ,  par.  I/, 
i^ct.  p.*,  par.  2.*»,  núm.  279. 
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tiene  por  razou  del  cargo  propio  que  se  le  ha  encomendado 
perpetuamente  ;  de  cuya  regla  se  exceptúa  el  vicario  gene- 
ral, puesto  que  su  jurisdicción  es  la  misma  que  la  del  obispo» 
7  muerto  éste  ó  privado  de  aquélla «  cesa  naturalmente  la 
suya  (1);  pero  el  delegado  la  pierde  por  muerte  ^  renuncia.^ 
deposición  ó  traslación  del  delegante ,  4  menos  que  el  prooe* 
iso  haya  empezaao  antes  de  la  muerte,  etc.  de  aquél  (2)> 

27  -Ki  (yrdinatia  puede  ejercerla  en  susr  subditos  donde 
quiera  que  eistén_,  siempre  que  sea  en  el  fuero  interno  y  no 
se  produzca  perturbación  en  el  territorio  de  otro ,  porque  esta 
jurisdicci(m  sigue  á  los  subditos ,  donde  quiera  que  se  hallen, 

mientras  no  pierdan  aquel  carácter ;  y  el  delegado  no  puedQ 

ejercer  su  jurisdicción  fuera  del  territorio  á  menos  que  seTe 
naya  concedido  esta  faftiill^ftdYa), 

d)  La  jurisdicción  ordinaria  es  favorable  y  debe  interpre^ 
tarse  latamente  ,  porque  la  presunción  está  en  su  favor, 
mientras  no  se  pruebe  lo  contrario ;  y  la  delegada  como  odio» 
sa »  porgue  deroya  la  ordinaria ,  ha  de  mterpretarse  estricta- 
DftgSía ,  y  por  esto  los  delegados  deben  antes  de  empezar  á 
ejercer  su  potestad  ,  exhibir  las  letras  de  su  delegación  (4). 

t)  Tifti  fyi^innri^  «jt  nrflfí  yí  fi'ip?H^»,  pero  del  delegado 
al  delegante ;  y  por  lo  mismo,  si  el  obispo  ha  entendido  en 
una  causa  como  delegado  de  la  Santa  Sede  no  puede  apelarse 
[e  su  sentencia  al  metropolitano,  sino  al  Romano  Pont^fi^P^  (fi), 

Y.  Inmediata  y  mediata.  La  primera  es :  La  potestad 
que  el  superior  ejerce  en  sím  subditos  independientemente 
del  caso  de  apelación  ó  devolución  en  que  el  prelado  supe- 
rior suple  la  negligencia  delin-^erior,  ó  corrige  sus  actos.  El 

(i)    Bouix:  De  princip^.  Jur,  Canon.,  part.  4.^ »  par.  4.^,  núm.  1.^ 

(2)  Bouix  :  Id.  ibid. 

(3)  Prakct.  Jur.  Cdnoum  in  seminar.  S.  SulpU  ,  tomo  I ,  part.  1.*, 
«ect  9.*,  par.  2.^,  núm.  279. 

(4)  HvavEífw:  Exposit.  meth.  Jur,  Canon, ^  parsspeeial,  lib.  I,  tít*  I. 
tract.  2.*,  proeimium. 

(5)  Craxssoj^:  Elementa  Jur,  Coiion.,  lib.  I ,  sect.  l.^  díssert.  i.\ 
<íap.  I ,  art.  2.',  núm.  i 70. 
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Sumo  Pontífice  tiene  esta  jurisdicción  inmediata  en  toda  la 
Iglesia ;  los  obispos,  en  sus  respectivas  diócesis ;  y  los  párro- 
cos ,  en  sus  iglesias  (1). 

Se  entiende  por  jurisdicción  mediata :  La  pateríad  que  no 
puede  ejercerse  sino  en  ciertos  casos  determinados  en  el  de- 
recho ¡  cual  ^s  la  de  los  metropolitanos  en  los  subditos  de  los 
sufragáneos,  mediante  apelación  ó  devolución  (2). 

VI.  Universal  y  particular ,  entendiéndose  por  la  prime- 
ra :  La  potestad  que  compete  á  uno  sin  limitación  alguna  en 
cuanto  á  las  personas ,  luga/res  y  materias  sujetas  á  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia*  Esta  jurisdicción  se  ejerció  pOT  los  Após- 
tols^ «  sin  que  ningún  otro  después  de  su  muerte  j  de  la  divi- 
sión de  diócesis  y  provincias  eclesiásticas  haya  podido  ejer- 
cerla ,  más  que  f^l  PATnann  pnntifine  y  los  concilios  genera- 
les  (3). 

S  llama  jurisdicción  particular  la  potestad  restringida 
en  cuanto  á  las  personas ,  lugares  ó  materias ,  comiX-ia_ 
de  los  prelados  regulares ,  que  se  limita  á  los  religiosos  Ua^ 
de  los  patriarcas,  primados ,  metropolitanos ,  obispos  y  pá- 
r^ocos  en  sus  respectivos  territorios  ,  y  en  cuanto  á  las  mate- 
ras ^  cuando  se  concede ,  reservándose  el  conocimiento  de  al- 
gunos casos  (4). 

VII.  Ley  de  jurisdicción,  y  ley  diocesana ,  entendiéndose 
por  la  primera  (5)  la  potestad  ordUharia  de  los  obispos  aun  en 
los  m>onjes. 

Se  entiende  por  ley  diocesana  la  que  es  obligatoria  e7i  la 
diócesis ,  pero  no  en  los  monasterios  incluidos  en  ella  (6). 


(i)    Craisson  :  ElemefUa  Jur.  Canon.,  lib.  I ,  sect.  I.^  dissert.  i.^, 
cap.  I ,  art.  2.^  núm.  172. 

(2)  Pnelect.  Jür.  Canon,  in  Seminar.  $•  SiUpiU ,  ibid. ,  núm.  280. 

(3)  Boüix:  Deprincip.  Jur.  Canon. ,  part.  4.%  cap.  VI ,  párrafo  2.' 
(A)    Bocix :  Id.  ibid. 

(5)  Berardi  :  CommenU  in  Jus  eccles.  univ.,  tomo  i ,  dissert.  i.\ 
cap.  11. 

(6)  Bocix:  Id.  ibid. 
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YIU.  Colegial ¿  in4if>Uiuaí ,  según  qua  se  ejerce  por  los 
individuo»  d«oleCtividftdes(l).  ^ 

I^ifere^cia  entre  lapotostabd  de  orden  y  de  jiiris- 
dicciou^r-r Son. varias  las  difereneia^  que.existen  entre  una 
y  otra  potestad^  j  pueden  resumirse  en  lo  siguiente : 

I.  La  potestad  de  orden  se  refiere  inmediatamente  4  !»> 
santificación  del  hombre  por  el  ministerio  sagrado ,  como  las 
bendiciopies ,  sacramentos  y  sacrificio ;  y  la  dQ  ji^riR4ií><?.inj)^ 
consista  en  regir  ó  dirigir  la  poonaracion  del  hombre  por  el 
magisterio  6  por  la  disciplina  (2). 

*^  Esto  se  comprenderá  perfectamente  con  solo  considerar, 
que  el  fia  próximo  de  la  Iglesia  es  la  santificación  de  las  ai- 
mas.»  k>  cual  se  .consigue  mediante  la  divina  gracia  y  la  coo- 
peración del  hombre.  La  gracia  se  confiere  por  la  potestad  del 
órdeñ ,  y  la  cooperación  del  hombre  es  objeto  dei  la  potestad 
de  jurisdicción. 

II.  La  pote§t¡ad  de  orden  se  €uiauiere  por  la  consagración  u 
ordetMtfsion  sagrada,  según  las  pnlabn^s:  Boc  fíiciúe  in  meam 
¿oMmemorationem  (3)  y  aquellas  otras :  Accipite  jSpiriúum 
SÉ,nctum ,  etc.  (4) ;  la  otra ,  por  la  misión  ó  asignación  de 
subditos  en  quienes  h^ya  de  ejercerse  el  cargo  espiritáal,  se-  ' 
gun  las  palabras :  Pasee  a^nos  meos  ,  etc.  (6). — Euntes  ergo 
doeete  amnes  gentes^^  etc.  (6). 

Esta  distinción  se  funda  en  la  doctrina  del  Concilio  Triden- 
tino ,  que  dice  asi :  jSí  quis  dixerit.,.  eos  ,  qwi  nec  ai  eco  le- 
siastica et  canónica  potestate  rite  ordinati,  nec  missi  sunú... 
legítimos  esse  verbi  et  sacramentorum  ministros :  anatJiema 
sit  (7). 

(1)  Berahhi  :  Comment.  in  Jus  eccles.  umv. ,  tomo  í ,  disert.  ^.^ 
cap.  IV. 

(2)  Pralect.  Jur.  Canon»  in  seminar,  S.  Sulpit.,  tom.  I,  parí.  1  *, 
fiect.  9.*,  párrafo  3." ,  núm.  281. 

(3)  Lucas  ,  cap.  XXII,  vi  i  9. 

(4) .  JoANN. ,  cap.  XX ,  V.  22  y  23. 

(5)  JoAKK. ,  cap.  XXI ,  V.  45  y  sig: 

(6)  Matth.,  cap.  XXVIII ,  v.  49. 

(7)  Sesión  23  ,  canon  7.° 

TOMO   II.  4 
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Santo  Tomás  hace  esta  misma  distinción  entre  una  y 
^tra  potestad;  i>2^j9^^:^  e^^^,  dice,  spiritnalispoteHas.  Una 
guidém  sacr^amentáíis  ¿  aíiá  juriédictiúnié.  /SacrámeAiÁtis 
quidem potestas  est^  qumpér  aliqíuim  coMecrationem  eúkfíjt- 
tur,.,  potestas  autem  jurisdietionaUs  est ,  qua  ex  simplici 
ínunctioneAominiscbnferturil). 

lili  Sólo  participan  de  la  potestad  de  orden  los  qué  han 
ingresado  en  el  clero  por  la  ordenación  ;  mientras  qué  la  de' 
jurisdicción  puede  adquirirse  por  los  que  no  tienen  orden  sa- 
cro,  y  ¿un  puede  conferirse  por  el  Sumo  Pontífice  á  los 
mismos  legos  (2).  . 

IV.  La  potestad  de  orden  no  puede  perderse ,  y  aunque 
se  prohiba  su  ejercicio,  los  actos  serán  válidos  aunque  ilíci- 
tos ,  á  diferencia  de  la  de  jurisdicción .  que  puede  quitarse  y 
suspenderse  (3). 

Por  eso"  dice  el  Concilio  de  Trento :  Qiéoniam  veYd  in 
sacramento  ordinis. . .  character  imprimitur,  qm  nec  de- 
leri,  nec  auferri  potest;  meritd  sancta  synodus  damnat  eo* 
Tum  sententiam,  quiasserunt  Novi  Testamenti  sacerdotes 
temporariam  tantummodo  potestatem  haberes  et  semel  rite 
ordinatos,  iterum  laicos  effici  posse  (4). 

Esta  misma  doctrina  consigna  Santo  Tomás:  Et  idea 
talis  potestas  secundum  suam  essentiam  remanet  in  homine, 
quiper  consecrationem  eam  est  adeptas,  quamdiu  vivit,  sive 
in  schisma,  siDein  haresim  ¿dbatur...  Potestas a%tem  jwris- 
dictionalis...  non  immodUiter  adheret.  Undein  schismaiicis 
et  Aareticis  non  manet  (5). 

V.  La  potestad  de  orden  puede  existir  sin  la  de  jurisdic- 
ción, como  se  ve  en  los  obispos  inpartiíus,  y  la  de  jurisdic- 


(4)  Siimina  theologica  ,2,2,  quaest.  39 ,  art.  3.® 

(2)  Cap.  XII,  tít.  XXXIII,  lib.  I  Décret. 

(3)  Boüix:  De  princip.  Jur.  Canon,,  part.  4.®,  cap.  VI,  par.  1.* 

(4)  SesíonXXIII.  cap.  IV. 

v(5)  Summa  theologica ,  i&,  \h\di. 
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cion  sin  la  otra,  como  en  los  obispos  preconizados  y  no  consa- 
grados (1).  .   '    *  , 

VI.    La  potestad  de  orden  no  puede  delegarse  ni  prescri- 
birse,^ 6  adquirirser por  pnvilegiov tmiy^iftcrfi^^  ^  nntitMmhff^ 
y  la  de  íurisf^if^finn  puPiíA  nhtflnflrg^A  He  todos  estos   mo- 
dos (2). 

Su  mutua  relación. -*-Esto  np  obstaate,  ^«?ii>  "^^n.  inti- 
ma y  mutua  relación  entre  la  potestad  de  orden  y  la  de  ju- 
risdicción ;  asi  que  la  jurisdicción  sfe  refiere  al  orden  en  el 
sentido  de  que  reside  generalmente  en  los  sagrados  ministrqg. 
como  en  el  sujeto  propio  de  ella,  y  por  esto  se  ve  ^ué  todos 
tienen  ordinariamente  un  orden  correspondiente  al  grado  de 
;*u  jurisdicción  ó  ministerio  (3). 

El  orden  se  refiere  de  igual  modo  ¿  la  jurisdicción  en 
cuanto  que  da  aptitud  para  adquirirla,  así  como  la  gracia 
divina  para  desempeñar  santamente  y  con  fruto,  el  ministerio 
encomendado  en  la  Iglesia  (4). 

Esta  misma  relación  mutua  entre  las  dos  potestades  de 
orden  y  jurisdicción  se  ve  en  el  sacramento  de  la  penitencia, 
matrimonio,  bautismo,  confirmación,  extremaunción  y  órde- 
nes menores  conferidas  por  un  simple  presbítero  (5). 

(1)  Boüix  :  Deprindp.  Jur,  Canon, ,  part.  4.* ,  cap.  VI ,  par.  i.^ 
niim.  3  y  4. 

(2)  Berardi  :  Comment.  in  Jus  Eccks.  univer. ,  tom.  1,  dissert.  i.^, 
cap.  I. 

(3)  Pralcct.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.y  tom.  I ,  part.  i.\ 
sect.  9.®,  párrafo  3.° ,  núm,  281- 

(4)  Pralect.  Jur.  Canon.,  ibid. 

(5)  Pralect.  Jur.  Canon.,  ihiá. 
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TITULO  II. 


BlEI.  ROlSAíRO  PÓNTÍFICB. 


.     ■;• 


CAPITULO  PRIMERO. 

.  DEL  PRIMADO  POPíTiriCIQ  Y  §11  INFALIBILIDAD* 

•  '       -  '        -  - 

Prixn<ado  pontificio,  y  sus  especies.— Jesucristo  es  la 
'  suprema  é  inviolable  cabeza  de  toda  la  Iglesia  visible>  funda- 
da por  él  mismo,  porque  como  dic^  el  Apóstol :  Cristo  es  el 
principio,  el  primogénito  de  los  muertos^  en  cuanto  que  él  es 
iu  ómnibus  primatum  tenens  (1). 

Pepo  además  el  fundador  de  la  Iglesia  dejó  al  frente  de  la 
misma  una  cabeza  visible  ,  que 'oomoTícario  suyo  la 
y  gobernase ,  cuyo  cargo  es  loque  se  llama  primado,  en 
cuanto  que  tiene  en  ella  el  primer  lugar. 

El  primado  puede  ser  de — honor, — orden— v  jjirisdiíifiio 
entendiéndose  por  el  primero :  el  simple  derecho  de  ocujfanud 
primer  lugar  entre  los  demás  sin  jurisdicción  alguna  supe- 
rior (2). 

Se  entiende  por  primado  de  orden :  El  derecho  de  ocu- 
par el  primer  lugar ,  con  facultad  de  ejercer  ciertas  fun- 
ciones para  la  buena  y  recta  administración;  como  la  convo- 
cación de  concilios,  dar  cuenta  de  los  asuntos  que  hayan  de 
resolverse;  pedir  su  pronto  e-xámen  y  dirigir  la  discusión,  á 
la  manera  que  lo  hace  el  presidente  de  un'á  asamblea  delibe- 
rante, compuesta  de  miembros  iguales  entre  sí  (3). 

El  primado  de  jurisdicción  es:  El  derecho  de  regir  la  Igle- 
sia universal  con  potestad  en  todos  los  miembros  de  ella,  ya  • 

(i)    Epist,  ad.  Coloss.,  cap.  I,  v.  48. 

(2)  Boüix  :  De  Papa,  part.  d.^  sect.  1.*,  cap.  I. 

(3)  Boulx  :  De  Papa,  ibid. 
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^ean  simples Jleles,  clérigos  ú  oiispos  y  en  cuanto  á  las  cúsa^ 
ó  materias  pertenecientes  á  ella  (1).  ♦ 

Puede  también  defíairse :  La  potestad  monárquica  en  la 
Iglesia  universal. 

El  primado  de  jurisdicción  puede  ser — de  derecho  divina 
— 6  de  derecho  eclesiástico ,  según  que  sea  á^institucion  di- 
vina ó  eclesiástica. 

Si  Jesucristo  confirió  á  Pedro  el  primado  de  ja- 
risdiccion  en  la  Iglesia. — Muchos  protestantes  y  cisma* 
ticos  griegos  reconocen  en  el  P^pa  <>!  primado  Hft  mpif^  hnnny 
únicamente ,  singue  falten  entre  ellos  quígy^s  adiyit^^  en  ftl 
Papá  el  primado  de  órden> 

Otros  reconocen  en  el  Papa  la  primacía  de  jurisdicción» 
«a  cuanto  que  se  le  ha  concedido  por  la  Ifelesia.  negando  eá 
^^ffínspr"*'"^^'»  q"*^  ^»m  HHntffTOf*}^f> -fi^vhin  (9.)  ■  ppi*A  todos- 
ios  fieles  y  la  Iglesia  universail  han  creído  siempre  que  San 


Pedro  y  sus  sucesores  en  la  cátedra  romana  obtienen  por  ^ 
^  disposición  divina  el  primado  de  jurisdicr.i(^n  en  tf>da  1^  Tg-T<^ 
da ,  cuya  doctrina  fué  también  la  misma  de  los  ^itadha  _ 
sectarios,  hasta  que- por  pausas  mezquinas  y  motivos  poco 
nobles  impuopnaron  lo  que  fiiemiirn  Vin;1'i<yii'i  iTfftíTfTr 

Jesucristo  confirió  á  S.  Pedro  el  primado  de  jurisdiccioii 
en  toda  la  Iglesiii ,  según  aparece  claramente  de  lá  divina 
revelación.  Refiere  él  texto  sagrada  ,  qUé  Andrés,  hermano 
de  Simón ,  manifestó  á  éste  que  habían  visto  al  Mestas  .  y  qua 
le  presentó  á  Jesús,  quiefl  teniéndole  ¿  6ü  presencia  le  dijo } 

Se  dice  tambieíl,  que  hallándose  reunidos  los  Apóstoles 
preguntó  Jesús  :  ¿Qtiiénf  dicen  los  hombres  que  soy  yo?  y 
habiéndole  contestado  que  unos  decían  qué  era  Juan  Bautista; 
otros  ,  que  Elias  ,  y  otros  que  Jeremífas  ó  uno  de  los  profetas; 
los  volvió  á  interrogar :  Vos  autept  guem  me  esse  dicitis'f  & 

(d)    BounL :  De  Papa  ,  part.  4.*.  secl.  1.*  ,  cap.  !í.  ' 

(2)  Boüix :  De  Papa ,  ibid. ,  cap.  I.  .  -  • 

(3)  Evang.  S.  loann. ,  cap.  l|  v;  41  y-aíg.  *  .  :  -  • 
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cuya  pregunta  contestó  ffiim  *  ''  T^V  5irvfi  ffristír  i  Hijo  A(\ 
Dios  vivo  ;»  y  entonces  Jesús  íe  dijo  :  ¿Bienaventurado  eres» 
»Simon ,  hijo  de  Juan;  porque  no  te  lo  reveló  carne  ni  sangre, 
»sino  mi  Padre  ,  que  está  en  los  cielos,  y  yo  te  digo  que  til  $s 
y^Petrus  ,  et  super  ianc  petram  adificabo  JEcclesiam  meam^ 
Mt  portea  inferí  non  prmaleiunú  adversus  eam.  Et  tibi 
^ddbo  claves  regni  calorum.  Et  quodcumque  ligwoeris  super 
»t,erram ,  erit  ligatum  et  in  ccslis :  et  quodcumqíie  solveris 
super  terram,  erit  solutumetinr  calis  (i). n  r,  ^ 

Las  palabras  citadas  son  metafóricas ,  y  expresan  fiT^,Mr- 
minos  claros  la  suprema  y  plena  autoridad  en  toda  la  Igle^ia^ 
que  había  de  conterirse  a  ppHrn  pr^r  a1  mfsmo  Jesucristo; 
puesto  que  le  ha  de  constituir  fundamento  de  su  Iglesia ,  y  el 
cimiento  es  respecto  al  edificio  lo  que  la  cabeza  al  cuerpo, 
el  rector  en  la  ciudad,  ej caudillo  en  el  ejército  (2). 

Las  llaves  siemprft  »ñ  ^^^«^'^^'^^rOTl  como  _sígabolo  de 
autoridad  y  de  dominio  ;  y  por  esto. ,.  eljjue  .tiene  4iQr  derecho 
las  llaves  de  algún  edificio ,  es  el  señor  y  dueño  jíe. él.,  y  el 
que  vende  una  casa\  se  entiende  qué^a  hecho  entrégíP^de 
ella_cdaüfl<)  lia  pU4ii?t04fahttaveg^en  manos  del  comprador;  ast^ 
que  las  llaves  de  una  ciudad  se  entregan  en  testimonio  de  .$Ur 
jecion  y  dependencia  (3). : 

^uesbiecí :  Pedrp  v*  é  ser  constituido  fundamento  de  la 
Igie^ig,,  y  ha.  de  regibir  sua  llaves  j  y  dando  por  hecha  esta 
entrega  y  el  cumplimiento  de  la  promesa,  le  da  potestad 
para  atar. y.  desatar,  para  absolver  y  condenar  (4). 

Jesucristo  rogó,  por  Pedro ,  para  que  no  faltase  en  él  la 
fe  (5);  á  fin  de  que  pudiera  de  este  modo  confirmar  en  ella  ¿ 
los  Apóstoles  y  á  todos  los. fieles  con  arreglo  al  mandato  del. 
nüsmo  Jesucristo  (€i). 

(4)  Matth.,  cap.  XVI ,  v.  i3  y  sig. 

(2)  Boüix :  De  Papa ,  part.  1.',  sect.  ±.\  cap.  I ,  par.  i. 

(3)  Bouix  :  De  Papa  ,  ibid. ,  núm.  2.® 

(4)  Bouix :  De  Papa ,  ibid. ,  püm.  3.* 

(5)  LccAS  ,  cap.  XXil ,  v.  31. 

(6)  Boctx :  De  Papa ,  ibid« ,  núm.  4/ 
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ELdiviíaQ  Maestro  después  de  la  resupreccion  se  presenta 
en  varias  ocasiones  á  sus  discípulos ,  y  en  jina  de  ellas, 
que  tuvo  lugar  en  ocasión  de  estar  éstos  pescando ,  dijo"" 
Jesús  ¿  Simón  Pedro,  cuando  éste  y  sus  comiMtñeros  se 
Hiallaban-ya  ai  lado  del  Señor :  Simón  Joannis ,  düiijis  me 
jplps  hL^  ?  Pedro  le  contestó  :  Etiam .  Domine  ^  tu  seis  guÍM- 
amóte,  y  entonces  Jesús  le  dijo:  HíiáüjLíKlMSJSSps.  La  misma 
pregunta  le  hizo  por  segunda  vez ,  y  dio  igual  contestación, 
á  la  que  siguió  la  repetición  de  las  palabras  citadas ;  pero 
después  de  hacerle  igual  pregunta  por  tercera  vez .  y  dada^ 
la  contestación ,  Jesucristo  le  dijo :  Pa^^^'e  oves  Tneas  (1). 

Estas  palabras  que  se  .dejan  consignadas,  expresan  la  su- 
prema potestad  de  jurisdicción  conferida  á  S.  Pedro  por  Jesu- 
cristo ,  puesto  que  las  palabras  ovejas  y  corderos  se  usan^  sin 
duda  alguna,  para  expresar  con  ellas  ^  tnHos  ln«  fipilfts ,  porgnft 
Jesús  se  designa  ¿  sí  mismo  en  muchos  lugares  de  la  sagrada 
Escritura  como  pastor ,  y  a  la  iglesia  con  el  de  rebaño ,  y 


siendo  uno  Jesucristo ,  uno  es  el  pastor  y  uno  el  rebaño  (2). 
6a  palabra  pasee  expresa  verdadera  jurisdicción  ,  siendo 
equivalente  á  estas  otras-^rige ,  guía ,  gobierna,  según  se  ve 
en  otffTs  lugares  bibüeos  (3). 

Esto  mismo  se  desprende  de  otros  textos ,  en  que  se  nom- 
bra á  Pedro  el  primero : 

a)  Duodeeim  autem  apostolorum  nomina  sunt  hac :  pri- 
mm  Simon^  qm  dicilur  Petrus ,  etc.  (4).  Assumit  Jesús 
Petrum  et  Jacobum,  etc.  (5) ,  leyéndose  lo  mismo  en  otros 
muchos  lugares  (6). 

(1)  Evang.  S.  Joann. ,  cap.  XXI. 

(2)  Inst,  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  IV ,  cap.  IV ,  arU  i.*» 
sect.  2.' 

(3)  Boüix  :  De  Papa  ,  part.  1.*,  sect.  2.* ,  cap.  I ,  par.  i.® ,  núme- 
ro 5.*  , 

(4)  Matth.,  cap.  X ,  V.  2. 

(5)  Ibid.  ,cap.  XVIl,v.i. 

(6)  Marc,  cap.  III ,  V.  i6  ;  cap.  IX ,  v.  1;  cap.  XIV,  v*  33  ,  cap.  XVU 
V.  7;  JoAN5.,cap.  XXI,  V.  2;  Act.,  cap.  I,  v.  13;  cap.  II,  v.  37;  cap.  III» 
▼  •  .*  í  •  •  •  »    •  .       i     , 
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b)  íí_e  le  designii  como  caudillo  de  los  d^nas :  Peúrui  bero 
et  qui  cum  illo  erant  (\), 

c)  El  habla  el  primero  en  el  Concilio  de  los  Apóstoles: 
Exurgens  Peúrusin  metlio  fratrum  dixit  {t).       ^        ■  - 

d)  ¡Stans  auúem  Petrus  cum  undecim,  levmit  vocem 
síiam  (3). 

e)  Respófidens  atctem  Petriis  et  apostoli ,  diú^ertmt  (4). 

adeos{5). 
A         y  '  a)    S*  Pablo  despnes  de  convertido  á  la  fe,  fue  á  Jemsalen 

pCr^^J? I^'L'^  presentarse  á  S.  Pedro  (6). 
.Y  J^f \;-^j./¿.  Todos  estos  textos .  en  los  que.se  nombra  á  Pedro  en 
^      K      .^primer  lugar,  prueban  con  evidencia  qué  sé  le  consideraba 
A^'   ^y^jL¿^  ^  ftOTT^p  príncipe  de  los  Apóstoles;  puesto  que  no  pueden  atri- 
buirse á  ninguna  otra  causa,  porque  ni  era  elmayor  en  edad, 
"l^^M-"^^^  ^  •  ni  el  llamado  primero  álapostolado.  pues  en  ambos  conceptos 

le  precedía  su  hermano  Andrés:  no  era'  el  discípulo  amado 
de  Jesús  de  un  modo  especial :  ni  consta  guft  av<^trajf*^^  '^^^S 
demás  en  virtudes  ó  santidad. 

Además  él  fué  por  quien  rogó  Jesucristo  de  uña  manera 

especial  para  que  pudiera  confirmar  e'U'  la  fe' ¿..ios  demaST 

~^:g5stQles  (7)^;   y  eL  primero  que  se  hizo  digno  de  ver  á 

Cristo  resucitado.  El  proijuso  la-e^leg;eioB>4e  una. guie ^gu- 

paraeo-^Lapostol^ 

Judas.  Fué  el  priihero  que  predicó  el  Evangelio  á  los  ^judíos 
y  gentiles,  y  él  solo  visitó  todas.lasiglagíft^cuíías^-ciíeans; 
■^  Rucias  unidas  no  pueden  tener  explicación  racional  y  ai^g- 
table  ,  si  no  se  atiende  á  la  primacíqi.  de  ji^risdiccion  sobyq  to- 
dos los  demás  (8).  '.  ;  .    .-.  \ 

7i)  Uc  ,  cap.  IX ,  V.  32. 

(2)  Aet.-,  cap,  I  ,v.  15.     '    •  ••■.'.      -     •• 

(3)  Act.,  cap.  11,  V.  14. 

(4)  Act.,  cap.  V,  V.  29.  ..'..»   V 

(5)  Act.,  cap.  XV,  V.  7.  •     ^     "    *; 

(6)  jGal.  Uap.  í,'v.  18. 

(7)  LüC,  cíip.  XXlf',  V.  32.  •  '■     •"      ..''■•    "•■ 

(8)  Boüix  ;  De  Papa,  part.  1.**,  sect.  2.%  cap.  I ,  par.  i° ,  núm-te;' 
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'  Eista  ha  sido  siempre  la  <^Feencia  de  t(9áa  la  Iglesia  (1),  y  ¿ 
ella  y  á  la  revelación  se  ha  atenido  el  Concilio  Taticano  al 
definir  esta  verdad  eti  los  términos  siguientes  :  «Sí  alguno, 
n'pvíés ,  dijere  que  él  bienaventurado  Pedro  no  ha  sido  oonsti- 
»tuido  por  Cristo  nuestro  Señor  príncipe  de  todos  los  Após- 
»toIes  y  cabeza  visible  de  tódá  lá  Iglesia  militante ;  6 
»que  del  mismo  Jesucristo ,  Señor  nuestro ,  no  recibió  di- 
»recta  ni  inmediatamente  el  primado  de  verdadera  y  pro- 
»pia  jurisdicción  ,  sino  el  honor  únicamente  ,  sea  excomul- 
gado (2).» 

Trasmisión  del  primado  á  los  sucesores  de  Pe-* 
dro  eala^  silla  romana.-^^.  Pedro  recibió  inmediatamen- 
te de  Jesucristo  el  primado  de  jurisdicción  en  la  Iglesia  uni- 
versal, y  como  el  primado  (3)  constituye  parte  esencial  de 
aquélla ,  debe  durar  mientras  escista  la  Iglesia  ,  ó  sea  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  ;  así  que  ,  Jf^ucristo  instituyó  el 
primado  y  le  confirió  á  S.  Pedro  para  que  se  conservara  la 
unidad  de  fe  y  de  comunión  (4)  en  la  Iglesia ;  y  por  está  se  ve 
que  el  divino  Maestro  fundó  su  Iglesia  á  manera  de — un  edifi- 
"^,  poniendo  á  Pedro  por  fundamento  visible  de  ella,  como 
en  una  piedra  ó  roca  inmóvil  é  indestructible  -*- de_jrn 
rebaño  universal ,  á  cuyo  frente  colocó  &  Veáto  coíno  úni- 
co pastor ,  con  el  encardo  de  regirle ,  apacentarle  y  confilp- 
marle  en  la  fe — de  un  reinó  ,  del  cual  hizo  príncipe  á  Pedro, 
dándole  las  llaves  como  insignias  y  símbolo  delpriñcipado 
-r-de  un  individuó  que  vive  perennemente  ,  constituyendo  á 
Pedro  por  cabeza,  de  este  cuerpo  moral.  Todo  lo  cual  es  una 
prueba  clara  y  evidente  de  que  el  ¿rimado  fué  institi3a8r^ 
no  en  bien  de  Pedro  ,  sino  de  la  Iglesia  ;  debiendo  seír  ,  por  lo 


(1)  Bouix  :  De  Papa,  part.  i.',  sect.  2.*,  cap.  I,  pár.  2.®,  y  sig. — 
Cap.  Ilysig.  ^   .  5      ' 

(2)  Consi,  Pastor  alemas,  CHp.í.    * 

(3)  Bouix:  De  Papa,  part.  4.*,  sect..  2.*,  cap.  Vlll.' 

(4)  Boüix  :  De  Papa,  part;  i:^,  feect.  2.*,  cap.  VÍII.— Sect.  4.*,  capí- 
tulo III  y  sig.  * 
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tanto^  perpetuo.y  etemo,.ó  sea  hasta  el  fin  de  esta  sociedad  ó 
del  mundo  (J). 

San  Pedro  es^^ble^jf^  Hpfim'fjvanfiftntR  «ai  silla  en  Boma; 
fundando  en  ella  el  episcopado  romano,. ¿cuyo  frente  estoro 


^     ^    Y</^  mista,  sil  iimeft02).  y  de  estos  hechos  irrecusables  anterla 

"^     ^  ñ       historia,  y  fundados  en  toda  clase  de  monumentos  de  la 

^"7^  ^^L^^x^iTT'  antigüedad ,  resulta  :  que  los  sucesores  de  ao^él  en  el  eyis-^ 

A  ^^-^       copado  romano  hablan  de  sucederle  necesariamente  en  el 


¡ñ    /     ^  f  manos  f  <aiti&ces .  puesto  que  éstos  le  -supediscoa  fen  la  ^íHaír" 

4/  /     ^'^^      7    episcopado  romano  y  ocuparon  su  cátedra  í  de  aguí;  gaa  ^Uns 


Ay^^^l^  primado  i  por  hallarse  imidas  estas  dos  dig^nidad^s  en^ 
yf  persona  dft  Pftf^To  \^  como  los  sucesores  de  Pedro  son  los  Ro- 


^      "j^^       sucedan  por  derecho  divino  en  el  primado  ,  y_^mpre  se^ 
¿-"^¿^^v^    liaya  considerado  en  este  concepto  (3). 


LOS 


/  ^  4  yjLj  /Lv*^.A^^^  todas  estas  consideraciones  el  Concilio  Vaticano  defi- 

^^^^^^  nió  estas  verdades  del  modo  siguiente  (4) :  «Si  alguno,  pues, 

sKÜjere  que  no  es  de  institución  del  mismo  Jesucristo  ,  ó  de 
»derecho  diymo,  el  que  el  bienaventurado  Pedro  tenga  suce- 
»sores  perpetuos  en  el  primado  sobre  toda  la  Iglesia ;  ó  que  el 
»l¡k)mano.  Pontífice  no  es  el  /sucesor  del  bienaventurado  Pedro 
»en  el  mismo  primado,  sea  excomi^lg9'do(5)«)> 

El  Concilio  d^  Florencia,  i^  decreto  unionis,  consignó  lo 
que  sigue  :  ^Definimos  que  la  santa.  Apostólica  Sede  y  el  Ro- 
»mano  Pontífice  poseen. el  primado  en  todo  el  orbe .  v  que^  el 
^mismo  Pontífice  Romano  es  el  sucesor  del  bifflr^^v*^Titi^ajn 
ftPg^rQ'  prinnipft  dfl  1q<;  ApóstnU>s  y  el  verdadero  vicario  de 
»Cristo  y  cabeza  de  toda  la  Iglesia,  padre  y  doctor  de  todos 
«los  cristiptnos,'7-que'aI  mismo  en  la^personadel  bienaventu- 
»tu,radaJ^edifiolué  dada  por  nuestro  Señor  Jesucristo  potestad 
»plenade-aj)acentar ,  regir  y  gobernar  la  Iglesia'  universal; 


(!)  Boüix  :  De  Papa,  part.  1.*,  sect.  2.*.  cap.  VIH. 

(2)  Bouix:  Id.  ¡bid.,  caps.  VI  y  VIL        ,  . 

(3)  Bocix:  De  Papa,  part.  i.%  sect,  3.* 

(4)  Acta  Saticta?  Sedis ,  tom.  VI ,  pág<  ^^      . 

(5)  Consit.  Pastor  aternus ,  cap.  II. 
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»como  se  contiene  también  en  las  actas  de  los  Concilios  ecu* 
»ménicos  7  en  los  sagrados  cánones  (1).» 

£1  Concilio  Vaticano  (2)  reproduce  la  definición  del  Conci- 
lio de  Florencia ,  añadiendo  en  seguida :  «Enseñamos ,  por 
«tanto ,  y  declaramos  que  la  Iglesia  romana  posee  por  dispo- 
)>sicion  del  Señor  el  principado  de  la  potestad  ordinaria  sobre 
»todas  las  demás,  y  que  esta  potestad  de  junsdiccion  del  Ro* 
)ima¡no  Pontífice,  la  cual  es  verdaderamente  episcopal ^  es  }r^ 
»medlata  \^  y  por  consiguiente ,  que  á  ella  están  ligados  por 
>>deber  de  subordinación  jerárquica  y  de  verdadera  obedien-^ 
»cia  los  pastores  de  cualquier  rito  y  dignidad ,  y  los  fíeles  to- 
»dos  y  cada  uno ,  no  sólo  en  las  cosas  pertenecientes  á  la  fe  y 
»las  costumbres ,  sino  también  á  la  disciplina  y  gobierno  de 
»lfi^  Iglesia  difundida  por  todo  el  orbe ;  de  modo  que  manteni- 
»da  la  unidad  con  el  Rpmano  Pontífice,  tanto  de  comunión 
«como  de  profesión  de  la  misma  fe ,  la  Iglesia  de  Cristo  sea  un 
«solo  rebaño  bajo  un  solo  pastor  .supremo.  Esta  es  doctrina 
»cie  veraad  católica,  que  nadie  pueae  abandonar  sin  detri- 
»mento  de  su  fe,  y  sin  comprometer  su  salvación  (3),» 

Como  consecuencia  de  esta  doctrina  ,  el.  mismo  Concilio 
Vaticano  (4)  dio  la  definición  dogmática  siguiente  :  «Si  algu- 
»no  dijere ,  por  tanto ,  que  el  Romano  Pontífice  tiene  ¿nica- 
»mente  el  cargo  de  inspección  y  dirección,  pero  no  plena  y 
«suprema  potestad  de  jurisdicción  sobre  la  Iglesia  universal, 
»no  sólo  en  las  cosas  relativas  á  la  fe  y  costumbres ,  sinoTafflr 
«bien  en  las  de  disciplina  y  gobierno  de  la  Iglesia  difundida 
«pw  todo  el  orbe ;  ó  que  únicamente  posee  la  parte  principal 
«de  esta  potestad  suprema ,  pero  no  toda  la  plenitud  de  la 
«yisma  ;  ó  que  esta  pptestad  del  Romano  Pontificeno  es  ordi- 
«naria  é  inmediata  sobre  todas  y  cada  una  de  las  iglesias ,  y 


(i)  Acia  Sancta  Sedis ,  tom.  VI ,  pág.  4X 

(9)  Aaa  SanckB Sedis ^hotti.  VI ,  pág.  43. 

(3)  Const  Pastor  atemus  •  cap.  III. 

(4)  Acta  Smctm  Sedis ,.  tom.  VI ,  pág.  44. 
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yf$dbve  i(^f^%  Y  í*^^^  imh  Hp  if)<^  pastores  y  de  los  fíeles,  sea 
^excmnulgado  (1).»  ^  '  "'^ 

Este  canon  contiene  tres  miembros  distintos  (2) :  conde- 
nándose en  el  primero  de  ellos  el  más  capital  error  deJElfibrd^ 
nío ,  que  no  admitía  en  el  Papa  otra  potestad  que  la  de  sini* 

pie  inspección ,  cuidado  y  solicitud.  Se  condena  en  el  segundo 

I  -  -  ■  I 

eierror  de  Richer  y  su  sistema ,  que  no  concede  al  Romano 
Pontífice  otra  superioridad  que  la  de  ser  cabeza  ministertai 
¿e  la  Iglesia  para  conservar  la  unidad  eñ  todo  el  orbe  cristía^ 
'  no  por  medio  de  la  custodia  y  ejecución  de  los  cánones;  y  por 
último,  el  sistema  galicano  ,  según  el  cuál  la  autoridad  dgl^ 


concilio  general  es  superior  á  la  del  Romano  Pontíficp. ,  y  la 
potestad  de  éste  queda  coartada  y  limitada  no  s<Ílo  por  lostjá- 
nones  ya  establecidos  y  consagrados  por  la  reverencia  de  to- 
dos los  fieles  ,  sino  también  por  las  costumbres  y  estatutos 
recibidos  por  el  reino  é  Iglesia  galicana. 

Si  el  primado  podrá  separarse  de  la  dilla  ó  epis- 
copado romano. — Como  S.  Pedro  fijó  su  sede  en  Roma  y  la 
ocupó  hasta  su  muerte  ,  cuyo  hecho  tuvo  lugar  por  precepto 
divino,  ó  pdr  voluntad  de  S,  Pedro  inspirado  al  efecto;  de  aquí 
resultó  que  la  prerogaltiva  del  supremo  pontificado  quedó  de 
tal  modo  unida  ¿Ja^ede  Romana^  que  el'  sucesor  de  Pedro  en 
ella" ,  Ib  huya^tambien  de  suceder  necesariamente  eñ  eí  pri- 
mado  de  tyda  la  IglesiaJ^3):*sin  que'íns  sucesores  de  Pedro  ni 
ninguna  otro  puedan  separar  el  primado  del  episcopado  roma- 
nó (4) ;  así  que  Pió  IX  condenó  la  proposición  35  del  SyllahnSy 
que  dice:  Nihil tetat  alicujus  Ooncilii gene'ratis sententia^ 
aut  universoTwmpopuloTum  facto,  sumiñúfk  PonMceihai 
romano  episcopo  atqué  Urbe  alium  episcopum  aliamque  titn-^ 
tatém  transferri. 

Infalibilidad  pontificia,  y  su  objeto. — Como  el  Sumo 


(1)  CoTí^^L  Pastor  (Biernus /\\Áá. 

(2)  Sala  ;  Exposición  apologética  del  Syllabits ,  pág.  205,  nota  175. 

(3)  Benedicto  XIV:  De  Sínodo  di(0c6sand\  \ñ).  lí,  cap.  t,  núm.  !•• 

(4)  Boüix  :  De  Papa  ,  part.  1.*,  sect.  3.",  cap.  Xllt ;  párrafo  4.«»  ' 
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Pontífice  es ,  por  razoa  de  su  primado,  cabeza4e  toda  la  Igle- 
sia, necesariamente  ha  de  tener  en  si  las  dotes  áQ  infalibilidad 
7  autoridad  que  competen  á  aquélla  ,  puesto  que  la  Iglesia 
las  tiene  y  posee  ,  mediante  el  Sumo  Pontífice ,  su  cabeza  y 
fundamento.  A  y 

Se  entiende  por  infalibilidad  pontificia:  La  dote  eu  virtud^^^O^^.'-^^^^^^^^'rz^ 
de  la  cual  el  Romano  Pontifica  ,  iaílfindo  ex  cathedra  ,•  es  y^/^m       /»^  ^ 
infalible  en  las  cosas  de  fe  y  costumbres-  ^^^^  /^ 

Esta  infalibilidad  del  Sumo  Pontífice  (l)debe  entenderse    -C\^  L^-i^^Tnr 
en  cuanto  á  las  definiciones  dqgmáticas  (2T71)ropuestas  á  la  ^ 

Iglesia  universal,  ó  cuando  habla  ftg  cathedra.  C^-^i^lyO     ^ A^ 

Condiciones,  necesarias  al  efecto. — Para  que  las     .   , 
decisiones  del  Papa  sean  eo^  cathedra  se  requiei'en  dos  con-  fv  C^^^i^-^^i^i^ 
diciones : 

1.^    Que  sus  definiciones  sean  dogmáticas ;  esto  es,  que 
teaigan  por  obieto  las  co^as  de  fe  y  de  costumbres .  ^blen_ 


feclarando  lo  que  se  ha  de  creer ,  ó  ya  rechazando  y  conde- 
nando alguna  doctrina  como  contraria  á  la  fe  y  4  las  cos- 
tumbres. 


2.*  Que  tales  definiciones  se  propongan  á  la  Iglesia  univer- 
sal de  un  modo  solfiir^Tia  y  Knjn  /*^r|snra?^ 

En  este  supuesto ,  el  Papa  no  es  infalible  en  sus  conversa- 
ciones  particulares .  ni  en  todas  las  materias  ,  sino  en  las  rej- 
lativas  á  la  fe  y  á  las  costumbres  ^  ^v  esto  cuando  se  dirige  so- 
lemnemente á  la  Iglesia ,  desempeñando  el  oficio  de  doctor  y 
pastor  de  todos  los  cristianos. 

En  todas  las  demás  cosas  la  autoridad  del  Papa,  por 
respetable  que  sea,  no  se  extiende  más  all¿  de  lo  que 
alcancen  sus  ftsf;nHins  y  sn  PYpftriPinftia.  Jesucristo  no  revistió 
¿  su  vicario  en  la  tierra  de  la  infalibilidad  para  enseñar  á  los 
hombres  las  Matemáticas  ó  la  Física ,  la  Historia  ó  la  Políti- 
ca (3),  sino  solamente  para  instruirlos  en  la  fe  y  en  las  re- 

(1)  Boüix  :  De  Papa,  part.  2.*,  sect.  i.*,  cap.  I  y  sig. 

(2)  Perrone  :  Pralecciones  theolog.  TractaL  de  Zocis  í/^eo/oflf.,  par- 
le 1.*,  sect.  postar. ,  cap.  IV. 

(3)  Sala  :  Exposición  apologética  del  Syllabus ,  pág.  207  y  sig. 
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glas  de  conducta  qne  han  de  seguir  para  salvarse  ,  consei^ 
Tando  fielmente  el  depósito  de  las  verdades  reveladas  por 
Dios  con  este  objeto^  En  todas  las  cosas  profanas,  el  mundo 
tjueda  entregado  á  las  disputas  de  los  hombres  ,  y  el  Papa, 
como  doctor  particular ,  puede  errar  y  dejarse  deslumhrar 
por  un  raciocinio  falso. 

Cosas  á  que  s.e  extiende.— La  infalibilidad  del  Papa, 
según  las  condiciones  consignadas ,  comprende  (1) : 

a)     Los  puntos  Tf  v**^^^^*^  r  ^  s<^<^  todq.s  las  vP.rHa/Iftfi  p^iift- 

necientes  á  la  fe  y  á  la  moral  (2). 


V)    Todos  los  hechos  dogmáticos  ,  como  si  tal  6  cual  libro 
contiene  una  doctrina  herética  ó  digna  de  censura  (3). 
T)    Las  verdades  naturales  ^ue  tienen  conexión  con  la  fe 


y  costumbres  ,  como  lajibertad  ^iiimaiia,  i^  Acpiiif.nnii'/iiia^<i 
inmortalidad  del  almAjíáU 

d)  Las  materias  conexas  con  la  ética  .  ya  sean  de  legisla- 
ción 5  política ,  6  bien  de  filosofía  ,  astronomía  ú  otras  cien- 
cías  naturales  (5). 

e)  Los  juicios  ó  decretos  doctrinales  sobre_eg^rit^g  ,  ^fí^v 
Jirinas^yproposiciones  concernientes  albifip  ftspiritnfll  rlg  los 
fieles^6).  "     ' 

f)  'Tñ^j^fllifTrn.cinnofi  i^  ^onnurniñ  tftftlógiras  snhrfí  fígtas 
mismas  doctrinas  (S  prnposic.inpf.s  (7). 

Si  Jesucristo  concedió  al  Papa  esta  prerogativa. — 

Dado  á  conocer  el  sentido  que  tiene  la  dote  de  la  infalibilidad 
del  Papa  ,  procede  examinar  si  realmente  se  le  concedió  por 
Jesucristo  ,  y  sobre  este  punto  bastará  considerar  que  el  Di- 
vino  Maestro ,  poco  antes  de  su  pasión ,  y  apenas  celebró  la 

(1)  Ferreiroa:  León  XI f[  y  la  situación  del  pontificado,  cap.  II, 
párrafo  2.*» 

(2)  Sala  :  Exposición  apologética  del  Syllabus  ,  pág.  216. 

(3)  Sala  :  Id.  ibid. 
(i)    Sala  :  Id.  íhid. 

■     (5)     Salr  ;  Id.  ibid 

(6)  Sala  :  Id.  ibíd. 

(7)  Sala  :  M.  ibid. 
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última  cena  con,  sus  discípulos  .  Igs  bahliS  de  los  tormentos 
gperaban  y  de  sa  muerte ,  asi  como  de  la  traición  de 
nno  de  ellos  ;  y  dirigiéiidose  á  Pedro  ,  sq  expresa  asi :  Siwon^ 
títmoTt^eeee  abatanas  expetívü  vos  uú  cri^aret  sicut  triti- 
eum :  ego  autem  rogavi  pro  te  iU  non.  deficiat  fides  tua :  et 
tu  aliquando  conversus  confirma  fratres  tuos  (1). 

Cristo  ammcia  la  f ntnra  tentación  de  Pedro  y  de  los  demás 
Apóstoles,  y  promete  al  primero  sn  firmeza  en  la  fe>  mediante 
la  oración  hecha  en- favor  de  aquél  á  su  Eterno  Padre,  en  cuya 
virtud  y  como  primado  de  su  Iglesia  le  da  el  encargo  de  con- 
firmar en  la  fe  á  sus  hermanos ,  debiendo  en  su  consecuencia 
permanecer  firme  en  la  fe ,  mientras  conserve  el  cargo  de 
primado,  y  como  éste  ha  de  durar  hasta  la  consumación  de 
los  siglos ,  necesariamente  ha  de  conservar  siempre  aquella 
prerogativa  (2) ,  porque  como  dice  oportunamente  Bossuet, 
más  necesidad  hablan  de  tener  de  esta  confirmación  .en  la  fe 
los  obispos,  sucesores  de  los  Apóstoles ,  que  éstos  (3). 

Además ,  si  esta  constancia  en  la  fe  no  se  trasmitiera  á 
los  sucesores  de  Pedro,  como  pri,Ti[\a(}o^  de  la  igiPr^iit^  ir  f>:?>n^::- 
tancia  ó  firmeza  en  la  fe  de  ellos  dependería  de  la  Iglesia ,  y 

los  obispos  deberían  confirmar  fín  ^*»  ^^  ^  ^^»  RnnynTing  Pímfifi 

ees ,  lo  cual  es  un  absurdo. 

*^  Jfil  texto  ya  citado  en  este  capítulo ,  Tu  es  Petrw ,  etc., 
es  una  prueba  concluyente  de  la  infalibilidad  del  Papa ,  por- 
que en  él  se  dice  que  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  su  Iglesia :  y  como  ésta  se  halla  fundada  sobre  Pedro, 
como  sobre  una  roca  indestructible  ,  es  necesario  que  Pedro, 
y  en  él  sus  sucesores ,  tengan  la  enunciada  prerogativa  (4). 

Por  último ,  las  palabras  Pasee  aynos  ,  etc. ,  que  también 
quedan  consignadas  ,  demuestran  esta  misma  verdad :  porque 
si  el  vicario  de  Jesucristo  no  tuviera  la  infalibilidad  ,  era  im- 

[i)    Lüc. ,  cap.  XXII ,  v.  31  y  sigs. 

(2)  Boüix  :  De  Papa  ,  part.  2.*,  cap.  I ,  párrafo  3.* 

(3)  Perrone  :  I  te  locü  theolog.  ,.part.  i.*,  cap.  IV  ,  de  dotibus  ro* 
man.  Pontific. ,  prop.  i.* 

(4)  Boüix  :  De  Papa ,  part  2,*,  sect.  3.*,  cap.  I  ,  par.  1  y  2. 
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posible  que  deáempeñapa  el  €^ga  que  s&  le  encomienda  xle 
apacentar.  >  ó  se^  enseñWj  regir  y  goberóar  ¡i  Jó»  fieles  ,  diri- 
giéadobá  poe-el  camiao  de  la  salvalcioñ ,  que  es  el  fin  de  la 
iilstitufcioft  die  Iñr  Iglesia  y  del  primado ;  'pariq[ue  en  lugar  dé 
ensenadles  la  \ verdadera  dioctrioaf  podría  propinarlos  el 
error ,  etc.  (1).     *  ♦.      ^  -    ;  v;      i    ». 

Esta  verdad  dé  la  infalibili^lad  pontificia  arraínca  de  lá^na- 


J^^ 


-/... 


ggsde  los. primeros  tiempos  dé  la  If^lesia  iiágta  el  siglo  XIV  {^\ 
^ssx  que  se  empezó  ¿  dudar  de  ella  por  algunos  t<s61ogds  con 
motivo  deliran  cismft  dé  fínmApjntft  ;>:fl.Rl  que  las  vejdades 

umtífiísaJQasaKiajiaSr 


propuesta! 

pre  aceptadas  y  seguidas  pt)r  los  santos  padres  y  doctores  c&f 
f^oT,  sin  que  por  otra  parte  (3)  se  haya  verificado  que^nn 
"^n  papa  desde  S;  Pedro  hastia  Ler^n  YTTT  ha^gi  RPra/tnmraii^s 
definiciones  dogmáticas  {  lo  ^¡'"«^  "^rfft  i  &  no  dudarlo^^^unj 
maravilla  inconcebible  en  la  hipótesis  de  la  falibilidad  del 
Romano  Pontífice  (4), 

Su  deflnición  dogmática. — ^  Concilio  Vaticano  ense-^ 

ña  esta  verdad  .  y  el  papa  Pió  IX  ,  adhirigndase  fielmente  a 

y      ,      la  tradición  recibida  desde  el  principio  de  la  fe  cristiana  (5), 

¿^(y^^^i  P^^'^  gloria  de  Dios  .  nuestro  Salvador  .  exaltación  de  la  re^ 

igion  católica  y  salud  de  los  pueblos  cristia.nos^^j^-Aprnha.' 
7  /*"''^     '^  _'   Clon  ael  sagrado  uonciUo  enseña  y  define.  comjOLjdogma  reve- 


ladopor  Dios  :  «  Que  el  Romano  Pontífice  ,  cuando  habla.  e:í> 

•1^1 _  *"•**'''*""''  " "  — ^— .—^j^ 

)>/?/7M/?/fr/y[,  fíff  ^p^^>  I  f iinnrlñ  pínuñinnHn  el  cargo  de  pastor  y 
»(JLoctor  de  todos  los  cristianos ,  define  en  virtud  de  su  apostó^ 
»lica  suprema  autoridad  ,  gne  una  doctrina  sobre  fe  y  cos- 
»tumbres  debe  ser  profesada  por  toda  lal^sia ,  mediante  la 


(d)    Bouix  :  Z>é  ^apa^  ibid.,  par.  4. 

(2)  Bouix  :  he  Papa  ,  part.  2.*,  sect.  2.*  y  sig. 

(3)  De  Maistre  :  Del  Papa,  tom.  1 ,  lib .  I,  cap.  XV..^=Pérroné  V  Pfa- 
lect.  theolog.  tract  de  loéis  theolog:,  part.  4:*r*sect*post7,  capTlV, 
prop.  3.* 

(4)  Boüix  :  De  Papa  ,  part.  2.*,  sect.  S.* 


(5)    Acta  Sánela  Sedis ,  to  ii.  VI ,  pág.  40  y  sig. 


'2't„¿'0-i-^  ^^ 


"Pl^-Ayf-X^ 
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)>divÍDa  asistenc 
»Pedro,  está  dotadí 


Rqnpllm'nfnliKilí/í^^  gHQ  el  Di VÍnO  Re- 


))dentor  quiso  que  poseyera  su  iglesia  en  definir  la  doctrina 
5)sobre  fe  y  costumbres ,  y  por  consiguiente  ,  que  estas  defini- 
»ciones  del  Romano  Pontífice  son  irreformables  por  sí  mis- 
3)inas,  nó  por  el  consentimiento  de  la  Iglesia.»  —  <  81  alguno 
«osase  ,  lo  que  Dios  nQqnífti>n  ,  />ATifi*Q/io/>i|>  ^  f^^ff^  T"Tfí>ttfrftjl;-^ 
»finicion  ,  sea  excomulgado  (I).» 

Mucho  se  ha  dicho  contra  la  doctrina  de  la  infalibilidad 
del  Papa ;  pero  si  se  examina  con  detención,  ó  si  es  posible 
encontrar  siquiera  un  pensamiento  serio  en  todo  ello ,  puede 
desde  luego  asegurarse ,  ó  que  no  se  ha  comprendido  la  cues- 
tión ,  ó  que  las  observaciones  se  reducen  .  á  que  no  puede" 
comprenderse  que  un  hombre  tenga  sftn^^jantp»  prftpng«.tjvft 
La  inialibilidad  sólo  la  tiene  Dios  por  naturaleza  (2) ,  y_Dios^ 
Le  concedería  por  una  gracia  especial  á  quien  tenga  por 

conveniente  ^  y  de  hecho  la  ha  concedido  .  en  el  sentido  que 

se  deja  manifestado  ,  al  Romano  Pontífice  .  según  resulta  (\^ 
las  pruebas  aducidas. 

Es  por  lo  demás  extraño  que  se  asombren  de  esta  verdad, 
cuando  el  mundo  está  lleno  de  infalibilidades  supuestas ,  toda 
vez  que  cada  uno  do  los  protestantes  se  cree.ifü^^JlJLble  en  la 
interpretacionde  las  sagradas  Escrituras.  — Cada  una  de  las  • 
Rft^j^ftQ  TfisP^^^^f^'i  f^'  lífí^^jp'^  de  tener  á  su  favor  la.garantí%^ 
de  no  poder  errar. — ^Los  tribunales  civiles  de  cuyas  sentencias 
no  se  admite  apelación  ,  se  reputan  infalibles  ,  etc. 

Oportunidad  de  la  sanción  de  este  dogma. — Como 
también  se  ha  discutido  no  poco  acerca  de  la  oportunidad  en 
definir  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontificia ,  no  debe  pasar- 
se en  silencio  este  punto  ,  sobre  el  cual  me  limitaré  á  ligeras 
indicaciones.  El  Concilio  Vaticano  dice  :  «  Mas  como  quie- 
ra que  en  esta  época  .  más  q^]fí  Tinnpn  nPf^pgífQria  Ha  la  flfi/>fl. 
cia  saludable  del  cargo  apostólico,  haya  no  pocos  que  se 
oponen  á  la  autoridad ,  juzgamos  de  todo  punto  necesario 

(1)  Constit.  Pastor  aternus ,  cap.  IV. 

(2)  Sala  :  Expos,  apolog,  del  Syllabus ,  pág.  211. 

TOMO  II.  5 
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afirmar  solemnemente  la  prerogativa  que  el  Hijo  unigénito  de 
Dios  se  dignó  juntar  con  el  supremo  pastoral  oficio  (!).>» 
En  las  citadas  palabras  se  expresa  la  razón  que  ha  habido 
para  definir  esta  verdad.  Nos  hallamos  en  una  época  en  que 
la  Iglesia  necesita  ejercer  constantemente  su  divino  é  infialP 
bie  magisterio,  puesto  que  larazón  hurpana,  dftclRr¿n<j|nsft 
completamente  libre  y  emancipada  de  toda  otra  autoridad, 
concibe  y  propala  constantemente  y  de  diferentes  modos 


nuevos  errores  y  miñv^s  f^(^p^t*ín^ig  ^j^^]Yf>|^f.pj^ ^  p^ri  p.i  objAtn 
de  separar  más  y  más  de  la  verdad  á  los  hombres,  y  de  subver- 
tir los  fundamentos  del  óMéü  social,  i'or  esta  razón  se  necé- 
^í^ato™  mSrpeTranOTTjpónéFiiía  verdad  á  cada  error 
que  nace ;  y  como  esto  no  puede  hacerlo  un  concilio  general, 
ya  porque  no  es  posible  reunirlo  con  tanta  frecuencia,  ya 
porque  no  es  conveniente  que  los  prelados  se  hallen  continua- 
mente separados  por  mucho  tiempo  del  lado  de  la  grey  enco- 
mendada á  ellos,  se  debe  atender  á  esta  necesidad  por  medio 
del  supremo  Pastor ,  encargado  por  Dios  de  la  vigilancia  uni- 
versal de  la  Iglesia. 

La  definición  del  Concilio  Vaticano  ha  sido  sumamente 
oportuna  parajque  la  razón,  que  todo  lo  discute,  no  pueda,  ni 
aun  aparentemente ,  oponer  á  las  resj;2luiÚPUQ&i]£j«£asa¿  que 
los  decretos  y  definiciones  de  éste  pueden  impugnarse  sin  ser 
herejes;  teniendo  á  la  vez  en  olíalos  católicos  un  faro  seguro 
y  permanente  en  medio  de  la  confusión  producida  por  tantos 
sistemas  y  doctrinas  contrapuestas  ,  en  que  se  agita  la  socie- 
dad actual  (2).  J^s  pnPTníg^ng  fíp  la.  ff*  Tinjguedeu  evadirse 
ahora  de  la  sanción  pontificia  con  vanos  pretextos ,  que- 
dando en^^eljofíro  hecho  de  negar  esta  verdad .  sujetosálos 
anatepia&-dc  la  Iglenia  y  á  ^n  propia  condenación. 

(4)    Const.  Pastor  (Bternus,  cap.  IV,  par.  IV. 

(2)    Sala:  Expos,  apologética  del  Syllabus,  pag.  215. 
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CAPÍTULO  11. 

DERBCHOS  DEL  PRIMADO. 

Principios  de  donde  proceden  los  dereolios  del 
primado  pontificio.  —  Después  de  haber  examinado  las 
cuestiones  fundamentales  de  la  existencia  del  primado  ponti- 
ficio, j  su  perpetuidad  con  la  dote  inherente  al  mismo  de  la 
infiílibilidad,  es  necesario  hablar  de  su  autoridad ,  cuyo  punto 
es  de  fácil  resolución,  supuestos  los  principios  que  se  dejan 
consignados,  y  únicamente  convendrá  desenvolver  esta  ma- 
teria con  la  debida  precisión,  fijando  reglas  generales  para 
descender  después  á  los  casos  particulares  y  concretos.  En 
este  supuesto,  los  derechos  del  primado  se  hallan  señalados  en 
las  siguientes  reglas  : 

1.*  Tu  es  Petrus^  etc.  Cristo  según  el  texto  indicado  i 
tituyó  el  primado  para  sostener  en  la  Iglesia  la  unidad  de  fe  y 
fe  obediencia  Cl),  siendo  por  lo  tanto  su  potestad  tan  extensa, 
cuanta  sea  necesaria  para  obtener  el  fin  de  su  institución  (2). 

2.^  Tíbi  dabo  claves ,  etc.  £1  Divino  Maestro  confiere  al 
Pontífice  en  las  palabras  anotadas  la  jurisdicción  omnímoda, 
ó  sea  ift  pl^pitn  j  ^y  pfj^tftstftd,  teniendo  en  su  virtud  todos  los 
derechos  ó  autoridad  que  sea  necesaria  ó  conveniente  para 
desempeñar  su  cargo  en  toda  la  Iglesia  (3). 

3.^  Pasee  agrios^  etc.  En  cujas  paladras  se  fijan  los  debe- 
res del  primado  respecto  á  su  solicitp^  p^r  ^^  V**"  ^'^  ^'*'»  ftl- 
mas.  que  bajo  otro  punto  de  vista  es  igualmente  un  derecho 
suyo,  que  no  reconoce  otros  limites  que  los^  puestos  por  él  mis- 
mo en  su  ejercicio,  según  las  necesidades  espirituales  de  los 
fíeles  (4). 

Sus  consecuencias  en  general. — ^De  las  reglas  con- 

{{)    Boüix  :  De  Papa,  part.  i.*,  sect.  4.*,  cap.  111  y  sig. 

(2)  SoGLiA  :  ¡nsL  Jur,  pub.  Eccles,^  lib.  II,  cap.  I ,  par.  18. 

(3)  HuGUENiif!  ExposiL  meth.  Jar.  Canon.,  pars.  special,  lib.  1^  tít.  I^ 
tract.  2.°,  disserl.  1.*,  cap.  1.  art.  !.• 

(4)  ínst,  Jur,  Cati,,  porR.  de  M.,  part.  1.%  lib.  IV,  cap.  IV,  art.  2, 
sect.  4.*,  prop.  1.* 


I 
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signadas,  que  son  el  principio  fundamental  del  cual  se  deri- 
Tan  los  derechos  del  primado  pontificio,  se  desprenden  estas 
consecuencias : 

aj  El  Sumo  Pontífice  es  el  único  á  quien  corresponde  deter- 
minar  íaforma  y  modo  de  ejercer  su  jufliMlíociou  eu  tojgjgMa, 
puesto  que  es  la  suprema  autoridad ,  y  todos  los  miembros  dei 
esta  sociedad  son  objeto  de  ella,  sin  que  ninguno  en  cali* 
dad  de  hijo  pueda  limitarla ,  por  lo  mismo  que  la  recibió  inde- 
pendientemente y  sin  sujeción  á  ninguna  otra  autoridad  (!)• 

6)    Todos  los  fíeles  tienen  el  deber  de  obedecer  sus  manda- 

^      »'  — . . — -*^ 

tosy  sin  que  nadie  tenga  derecho  para  oponerse  ¿  las  constitu* 
cienes  ó  decretos  en  que  prescríbela  los  fíeles  sus  deberes  reli* 
giosos  ,  ó  las  reglas  de  disciplina  por  las  que  ha  de  regirse  la 
iglesia ,  ó  alguna  parte  de  ella  (2). 

cj  Como  es  la  suprema  cabeza  de  la  Iglesia  con  plena 
potestad  en  el  régimen  de  ella ,  no  puede  apelarse"3en5ifs 


nsgnxencias  6  resol  nerones,  por(][ue  no  existe  en  la  tierra  poder 
alguno  superior  (3),  y  por  esta  razón  se  ha  condenado  como 
contraria  ¿  la  fe  y  favorable  al  cisma  y  herejías,  la  doctrina 
de  los  que  defienden  el  derecho  de  a  pelacion  á  un  concilio  ge- 
neral ó  á  otra  autoridad,  de  las  definiciones  ó  decretos  del  Ro- 
mano Pontífice  (4). 

d)  Latglesia  no  puede  juzgar  al  Romano  Pontífice,  por- 
que'esté^  no  recibe  su  autoridad  de  la  Iglesia,  sino  qm^  tiene 
por  derec^^f>  dW^"^  pntigfaH  <nprfi]pr^»  Pin  Piifl ;  por  esto  los  pa- 
dres del  Concilio  ante  el  cual  se  presentó  el  papa  San  Marce- 
lino confesando  su  pecado,  contestaron  :  Prima  Sedes  á  ne- 
^p^jnine  judicatur,  según  se  refiere  en  el  Breviario  (6)  y.  en  el 
^creto  de  Graciano  (6). 

-^^.-^^  -^  - 

(1)  Inst,  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M.,  part.  1.%  lib.  IV,  cap.  IV,  ar- 
ticulo 2.°,  seo.  4.%  prop.  \^ 

(2)  Imt,  Jur,  Canon.,  por  R.  de  M.,  ibid.,  prop.  2.* 

(3)  Bouix :  De  Papa,  part.  .J.%  sect.  2. 
Gap.  I,  tít.  VIII,  lib.  I,  Eitrav.  comm, 
Breviar.  Román.,  die  26  april, 
Boüix  :  De  Papa,  part.  3.*,  sect:  4.* 
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Reglas  moderadoras  de  este  poder  en  cuanto  4 
su  ejercicio. — La  autoridad  suprema  del  Romano  Pontífice 
7  la  plena  potestad  que  tiene  en  la  Iglesia  universal,  no  pue^ 
de  ser  causa  de  que  se  exceda  en  su  ejercicio,  y  así  lo  de- 
miuestran  las  consideraciones  siguientes  : 

aj  Jf^  le\f^^^^  ^"'^  institiií^ft  PQf  el  mismo  Jesucristo,  y  tie> 
J"**  rfíff^n^  fiji^fi  ^  invnrínbles  á  las  que  ha  de  atenerse  el  Roma- 
no Pontífice,  sin  que  le  sea  permitido  alterarlas  (1). 

6J  Jesucristo  prometió  su  asistencia  perenne  y  la  del  Es* 
píritu  Santo,  de  manera  que  el  Señor  no  consentirá  que  el 
Romano  Pontífice  haga  cosa  alguna,  ni  disponga  nada  en  de- 
trimento  de  su  Iglesia  £2). 

e)  El  Romano  Pontífice,  guiado  por  esta  ilustración  inte- 
rior,  sólo  dispondrá  aquello  que  sea  necesario  6  más  conve- 
^  niente  al  fin  de  la  Iglesia :  y  de  ello  nos  suministra  pruebas 
inequívocas  lahist^rifl  f^H  p^ntí<t^«^^^  {^ 

d)  La  prerogativa  del  primado  no  da  al  Sumo  Pontífice  el 
derecho  de  disponer  cyomo  señor  de  las  r^nsus  espirituales  :  es 
un  mero  vicario  de  Jesucristo,  que  rige  la  Iglesia  «n  nombra 
suyo,  y  fin  Agfft  <*niir*.Apf.n  HTgppin.<;ft  ^  los  fiftifts  los  tesoros  celes- 
tiales (4). 

e)  El  mismo  Fundador  de  la  Iglesia  quiere  y  etige  en  sus 

mtmsgos,  y  sobrfttodoftTiftl  pr^T^ado.  un  espíritu  dftbimf^ilHa^j 


pafflehcia  y  caridad,  incompatible  con  la  soberbia  y  la  opre- 
sión de  sus  b^rmanos  Á  Kijns  An  f>l  Sftf^Qj. 

f)  Por  último,  el  Sumo  Pontífice  b»  tpniHo  sifimprp  ¿  su 
lado  un  consejo  permanente  con  el  que  ha  tratado  todos  los 
asuntos  de  importancia  para  la  Iglesia ,  y  siempre  en  los  ne- 
gocloi»  más  graves  y  trascendentales  se  ha  aconsejado  tam- 
bién de  ios  obispos,  ya  reunidos  en  concilio,  ya  dispersos  por 
todo  el  mundo ,  oyendo  el  parecer  de  cada  uno  ;  de  manera 

{\)  HuGUENiN :  Exposit:  meth.  Jur.  Canon,,  pars  speciaL,  lib.  I» 
tit.  I,  tract.  2.",  dis£crt.  4.*  cap.  1,  art.  !.** 

(2)  HuGUEPrm :  EaspoiU.  mefk.  Jur.  Canon.,  ibid. 

(3)  HcGUENiN  :  Exposit,  meth.  Jur.  Canon.,  ibid. 

(4)  HuGUENtN :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon.,  ibid. 
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<|ue  sus  disposiciones  tienen,  áim  humanamente  consideradas, 
todas  las  garantías  de  acierto,  dándonos  de  ello  testimonio  las 
bulas,  decretos,  encíclicas  y  cuantos  documentos  han  ema- 
nado hasta  el  dia  de  la  Santa  Sede. 

División  de  los  derecbos  del  primado  en  esencior 

les  y  accidentales. — Algunos  escritores  dividen  los  dere* 

chos  del  primado  en  esenciales  y  accidentales,  entendiendo 

por  los  primeros :  los  que  siempre  y  en  todas  pdrtes  se  ejef^ 

cieronpor  los  Sumos  Pontífices  (1). 

^  f\  Llaman  adventicios  ó  accidentales :  los  derechos  que  e'^er- 

^^1^^^^  ^^^  ^^  ^^  (tntiffua  disciplina  déla  Iglesia  por  los  metrópoli- 

^^"^^j  ñ  taños  y  concilios  provinciales ,  se  hallan  en  la  actualidad 

jf^^^  ^  ^Á^^Cv  ^^^^^^^^^  ^^  Sumo  Ponti^ce  (2). 

y/  Otros  entienden  ppr  derechos  esenciales  los  que  corres- 

jT^/x^  ponden  al  primado  por  voluntad  y  concesión  de  Jesucristo  (3). 
^  /y  Entienden  por  derechos  accidentales  los  que  provienen  de 

concesión  humana.  .         ■ 

llaman  esenciales  ,  según  otros  ^^losjderecños  sin  ios 
cuales  no  puede  conservarse  la  unidad  de  fe. 

Dicen  que  se  llaman  accidentales ,  los  que  no  son  necesa^ 
ríos  para  el  sostenimiento  de  aquélla  (4). 

Motivos  para  impugnarla.— Esta  distinción  de  dere- 
chos del  primado ,  en  esenciales  y  accidentales,  es  nueva  y  ha 
sido  acogida  favorablemente  por  los  jansenistas  para  deprimir 
la  potestad  del  primado;  por  esta  razón  se  halla  combatida 
por  casi  todos  los  escritores  católicos  de  nuestros  dias  (5), 
fundándose  para  ello  en  las  razones  siguientes  (6) : 


j  ^^^   rz^^^  ^  concesi 


>•'—»• 


(1)    SoGLiA  :  Inú.  Jur.  pub.  eccles,,  lib.  II,  cap.  I,  par.  i9. 
(2}    Inst.  Jur.  Canon.j  por  R.  de  M.,  lib.  I¥,  cap.  lY,  art.  2,  lect.  4.% 
prop.  últ. 

(3)  PsRRONE  :  Prelectiones  Theolog.  tract.  de  locis  theolog,,  part.  i.% 
8«ct.  post.,  cap.  III,  proposit.  5.* 

(4)  Vecchiotti  :  Instit»  Canon.,  lib.  II,  cap.  II. 

(5)  Tarqüini  :  Inst.  Jur.  pub.  tecles.,  lib.  II,  cap.  II,  par.  2.*,  n»^  14, 

(6)  Philups  :  Comp.  Jur.  eccks.,  lib.  III,  seQt.  i.*,  cap.  I,  par.  89. 
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a)  Esta  distinción  es  arbitraria ,  porque  cuenta  entre  los 
derecEos  esenciales  los  que  se  ejercieron  por  los  Papas  en  los 
seis  primeros  siglos ,  y  entre  los  accidentales ,  los  que  ejer- 
cieron en  tiempos  posteriores »  sin  apoyarse  en  documento  ó 
razón  alguna  (1). 

^^  Parte  de  yn  faly)  principio ,  ya  porque  suponen  como 
accidentales ,  y  efecto  de  las  falsas  decretales  de  Isidoro  Pee- 
catar ,  muchos  derechos  ejercidos  por  los  Papas  en  tiempos 
muy  anteriores  á  la  publicación  de  esta  obra,  ya  porque 
consideran  como  inmutable  el  Derecho  antiguo .  y  como  abu- 
so y  corruptela  las  disposiciones  de  tiempos  posteriores ,  si  no 
están  conformes  con  la  disciplina  antigua ,  y  por  último,  por- 
que confunden  el  derecho  con  el  ejercicio  del  derecho ,  la  po- 
testad con  su  uso :  siendo  asi  que  lo  primero  es  inmutable  y 
lo  segundo  mudable  »  según  las  circunstancias  (2). 

c)  Es  contraria  á  la  naturaleza  del  primado,  fijando  limites 
que  no  tiene  ;  y  finalmente ,  esta  distinción  es  nueva  ,  desco- 
nocida en  toda  la  antigüedad,  y  hi^  ^ído  P.-rpintAHR  «Hnnírfl.hlft3P 

^"itfí  p^"  ^^"^  "^"^^B^«  '<«  ^»  Iglesia  (3). 

Sentido  en  que  es  admisible. — Esto  no  obstante, 
varios  escritores  de  sana  doctrina  hacen  la  distinción  que  s« 
deja  impugnada  (4) ;  pero  entiéndase  que  ellos  llaman  dere- 
chos esenciales  álos  que  son  tan  inherentes  al  Romano  Pon- 
tífice ,  que  no  puede  desprenderse  de  ellos  en  ningún  tiempo, 
sea  cual  fuere  el  cambio  que  pueda  verificarse  en  la  disciplina; 
á  diferencia  de  los  derechos  accidentales,  que  si  biéxr^on 
inherentes  al  primado ,  j)uede  deiar  su  ftjercjfíif^  ^n  mKnntt^  ^m 
los  obispos,  según  lo  aconsejen  las  circunstancias  de  lugar  y 
tiempo,  quedando  en  todo  caso  al  Bomano  Pontifica  «1  áeiTñ^ 

(i)    Perrone  :  De  locislheolog., ^a^ri.  i.*,  cap.  III,  prop.  5.^ 

(2)  Perrone  :  Id.  ibid. 

(3)  bistinctio  interjura  primcUus  essentialia  ti  adventitia  nava  est^ 
aictU  namina  ipsa  nava  sunt  y  et  plañe  excagUaía  ad  palestatem  primar 
tus  deprimendam. — Soglia  :  Inst.  Jur.  pub.  Eceles. ,  lib.  11 1^  cap.  I, 
párrafo  i9. 

(4]    Walter  :  Derecho  Eclesiástico  utiiv.,  lib.  III ,  cap.  I ,  par.  i23« 
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cho  de  reivindicarlos  ,  cuando  y  como  lo  crea  conveniente. 
'En  este  sentido  puede  admitirse  dicha  distinción ,  por  más 
que  sea  peligroso  su  uso,  en  consideración  á  las  razones 
apuntadas. 

División  de  los  dereclios  del  Papa  en  los  tres 
conceptos  de  doctor ,  pastor  y  rey  universal.— Los 
deifechos  del  primado  pontificio  proceden  de  las  reglas  gene- 
rales que  se  dejan  consignadas  en  este  capitulo,  j  como 
el  Papa  tiene  lo;5  tres  conceptos  de  Doctor  universal.  Pastor 
Whvóersal  j  el  de  Hey  universal,  de  aquí  proceden  tres  espe- 
cies de  derechos,  á  saber : 

Derecho  de  enseñar,  ómaaisterio.         '^ *  ""^ 

IJerecno^dé  sañtiAcar,  6  ministerio,                   '    ** 
.    '  Derecho  de  regir ,  ólTnperió: "" 

jsn  caaa  uno  de  estos  conceptos  le  corresponden  las  pft*-"' 
— I  >  i»  •  ~-  "• »     •     .'  »•>-.      ^.•....     .».*-.«.•-     ..,.^.... 

rogativas  siguientes : 

Sus  atribuciones  como  doctor  universal. — La^msg:;^ 

ñanza  y  definición  de  la  doctrina  católica  (1),   propagación 
dé   la   fe ,  condenación  de  errores ,  dirección  de  la  ense« 
ñanza  e  instrucción  de  la  juventud. 
Sus  factQtades  como  pastor  universal.~El  ejercicio 

dftl^p^ftdo  Tninísterio  en  todo  el  mundo  ,  ei^derechoTg 
ordenar  fí]  nfi^ín — jiyjnft;  Iflfí  fiftfítfis  y  ayun^-*^' «^d^miri^stra» 
cÁcmdñ  sftf*.r«.mftntns  jJS:^^^^^^^-^^^^'  hftfttififtftf^.inn  y  ffn.nn-^ 
ion  de  los  santos'."  concesión  de  induígenciasy  "otras 
^rn.<*ift<i^  ft^piritufllfíR  (2). 

Sus  prerogativas  como  rey  universal. — Le  perté- 


vf  /*      7^  y  ^®^®  regir  y  gobernar  la  Iglesia  universal ,  correspondién- 
qU ^      ^    ^^ole  en  este  concepto  dos   clases  de  derechos,  unos  q|úe 


/7<^ 


se  ejercen  en  toda  la  Iglesia ,  y  otros  en  cada  una  de  las 
diócesis  (3).  La  importancia  de  cada  uno  de  estos  derechos 

requiere  que  se  trate  separadamente  de  ellos. 

(1)  Xk)ncil.  Vaticano ,  GonAtit.  Pastor  aiemus,  cap.  IV. 

(2)  Concil.  Vaticano ,  Constit.  Pastor  atemus ,  cap.  IIL 

(3)  Concil.  Vaticano ,  Constit.  Pastor  mtermis ,  cap.  IH. 
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Jurisdiocion  (1)  en  la  Iglesia  universal. — ^Esta  po- 
testad y  autoridad  del  Romano  Pontífice  comprende  los  cuatro 
puntos  siguientes : 

Derecho  de  suprema  inspección. 

Potestad  legislativa. 

Potestad  judicial. 

Potestad  administrativa. 

Inspección  suprema ,  y  cómo  la  ejerce.— El  derecho 
de  inspección  suprema  se  funda  en  que  el  Papa,  como  prima^ 
do ,  tiene  que  atender  á  las  necesidades  de  la  Iglesia  u 
sal ;  y  no  pudiendo  in^pficftipnftf  todas  las  localidades ,  ni  re- 
correr por  sí  mismo  los  distintos  territorios  de  la  cristiandad. 


le  es  preciso  enterarse  del  estado  de  la  Iglesia  por  otros  tne- 
dios»  y  á  este  efecto  necesita  hallarse  en  libre  comunicación 
con  los  obispos  ,  clero  y  pueblo  de  los  distintos  países ,  para 
lo  cual  es  indispensable  que  la  Iglesia  goce  de  perfecta  inde- 
pendencia ,  como  lo  requiere  su  misma  naturaleza  y  la  vo- 
luntad de  su  divino  Fundador. 

Por  esta  razón  está  condenada  la  proposición  49  del 
jSyllaius ,  que  dice :  Civilis  auctoritas  potest  impediré, 
quominus  sacrorum  antistites  etfideles  populi  cum  Ilomano 
Pontífice  libere  ac  mutuo  communicent. 

El  Papa  ejerce  además  esta  suprema  inspección ,  mandan- 
do legados  á  las  provincias  cristianas  (2) ;  y  por  último ,  tiene 
el  derecho,  y  los  obispos  de  todo  el  orbe  la  obligaci^on^  de  mau- 
lar en  determinadas  épocas  una  relación  del  estado  de  sus 
iglesias ,  presentándose  en  Roma  á  visitar  limina  apostólo- 
rum  (3). 

Potestad  legfislativa.— El  Romano  Pon^íSceTíene  po- 
testad legislativa  en  la  lylesía  universal ,  como  autoridad  su- 


l4l^ 


A 


i^^yu^  0 


(1)  HuGucNUf :  Exposit.  meth.  Jur.  Can.,  pars  spedal. ,  líb.  I ,  tra- 
tado 2.^  disert.  i.',  cap.  1,  art.  i.° — ^Philups:  Comp,  Jur,  Eceles.. 
lib.  III ,  sect.  4.^  cap.  I,  párrafo  88. 

(2)  Boüix :  De  Curia  fiomana ,  part.  Á,\  sect.  i.*,  cap.  II  y  III. 

(3)  Bouix  :  De  Episeopo ,  part.  5.*,  cap.  III. 
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prema  de  esta  sociedad ,  lo  <;fMftl  fts  tf^  A^sninta  TiPriAsidad  para 
su  buen  arden  y  régimen  (1). 

A  la  potestad  de  dar  leyes  va  anejo  (2)  el  derecho  de  velar 
por^  su  observancia  y  el  de  dispensar  de  estas  mismas  le- 
yes  (3) ,  según  el  axioma  jurídico ;  Gujus  est  legem  conSere^ 
ejus  est  illius  obligationem  remittere  ,  pudiendo  en  su  con- 
secuencia dispensar  en  todas  las  leyes  eclesiásticas  (4) ,  sin 
excluir  los  cánones  de  los  concilios  generales  en  lo  relativa 
á  la  disciplina  (5) ,  puesto  que  recibió  del  mismo  Jesucristo 
la  suprema  autoridad  y  la  plenitud  de  potestad  (6) . 

Potestad  judicial  para  conocer  en  primera  ins- 
tancia de  las  causas  mayores. — También  le^f  correspon- 
de la  potestad  judicial ,  ó  sea  la  facultad  de  avocar  á  ^1 
resolver  todas  las  causas  mayores  (7),  que  ocurran  en  cada 
una  de  las  iglesias  y  provincias ,  entendiéndose  esto  ,  no  sólo 
en  las  causas  dudosas  acerca  de  la  fe,  sino  universalmenté  de 
todas  las  causas  y  negocios  que  son  (8)  de  mayor  gravedad, 
cuyo  derecho  ha  sido  siempre  reconcido  por  los  padres  y  doc- 
tores ,  obispos  y  rectores  de  las  iglesias  ,  como  lo  demuestran 
innumerables  hechos  ,  de  los  cuales  sólo  citaré  los  siguien- 
tes ,  (9). 

a)  jiOs  cristianos  de  Corinto  acudieron  al  papaS^Qlemen- 
tejíj^op  mntwrt^irxas  disidencias  que  habíari""surgidQ  entre 
ellos,  y  S.  Cipriano  hizo  lo  mismo  sobre  la  controversia  acer- 

(1)  Boüix :  De  Papa ,  part.  4  *,  sect  *.*,  cap.  V. 

(2)  Cap.  III ,  tít.  II ,  lib.  I  Décret. 

(3)  JnsL  Jur.  Canon.,  por  R.  de  11.  •  lib.  IV,  cap.  II,  prop.  5.^ 

(4)  SoGLiA :  Inst.  Jur.  pub.  eccles. ,  lib.  II .  cap.  | ,  par.  24. 

(5)  TARQuna: /f»l./ur. dccíe^. ptf^.,  lib.II.cap.  11,  par.  2.*,  nú* 
mero  i5. 

(6)  Boüix :  De  Papa,  part.  5.* 

(7)  Pralect.  Jur.  Canon,  insemin.  S.SulpU.  .^tkfL  i.^,  sect.  2.^ 
art.  2.* ,  núm.  78. 

(8)  Phillifs:  Comp.  Jur.  eccles.^  lib.  III.  sect.  1.^ ,  cap.  I ,  par.  d4. 

(9)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  H. ,  lib.  IV .  cap.  IV ,  art.  2.<^ ,  sec- 
ción 2.* ,  prop.  4.' 
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ea  de  los  lapsos ,  pidiendo  su  resolución  al  papa  San  Gome* 
lio  (1). 

6)  S.  Cirilo  de  Alejandría ,  en  la  causa  |de  Nestorio  ,  dice 
al  papa  Celestino :  Vetus  ecclesiarum  consuetudo  suadet ,  ut 
hujusmodi  res  Sanctüati  tua  communicentur  (2). 

e)  £1  Concilio  de  Sárdica ,  lo  mismo  que  el  Concilio  de 
Efeso ,  reconocen  este  derecho  de  la  Sede  Apostólica  (3). 

d)  El  papa  Inocencio  I  se  expresa  así :  Si  majares  cansa 
in  médium  fuerint  denoluta,  ad  Apostolicam  Sedem  »  sicut 
synodus  statuit  et, vetus  eonsuetudo  exig^it ,  referantur.  En 
igual  sentido  se  explican  Bonifacio  I ,  el  papa  Vigilio  y  San 
Gregorio  el  Grande  (4). 

Derecho  de  recibir  apelaciones. — ^Es  igualmente  de 
la  competencia  del  Romano  Pontífice  (5)  el  derecho  de  recibir 
apelaciones*  como  que  es  una  consecuencia  del  primado  f6) 
y  por  lo  mismo  de  institución  y  derecho  divino  ,  sobre  lo 
cual  dice  Benedicto  XIV :  Est  autem  hujusmodi  appellatio- 
num  jus  adeo  necessario  eonnexum  cum  romani  Pontijlcis  in 
universam^  JEcclesiamjurisdieúionisprimatu,  ut  nemopossit 
illud  in  controversiam  addueere,  nisi  et  hune  Delit  per- 
f roete  injiciarí  (7).  De  manera  que  como  autoridad  suprema 
de  la  Iglesia,  tiene  el  derecho  de  recibiy  las  apelaciones 
interpuestas  de  las  sentencias  de  los  tribunales  inferiores  (8), 
y  nadie  pueae  apeiar  ae  las  sgnteafíiftfr  A  ^^«^^i^^'^^nfís  dfiL 

Sga^  porque  no  existe   en  If^  tipT'Tf^  (^^^Ci   tríbnnn^  <!npftn'nr 


(1)  SoGLiA :  ínsL  Jur,  pub.  tecles,,  lib.  H ,  cap.  I ,  par.  3i. 

(I)  SoGLiA :  Id.  ibid. 

(3)  SOGUA  :  Id.  ibid. 

(4)  SoGUA  :  Id.  ibid. 

if¡)  Bouix  :  De  Papa,  part.  i.^  ,  sect.  3.*,  cap.  IX. 

(6)  Inst.  Jur.  Ckinon.  por  R.  de  M. ,  lib.  IV.  cap.  IV,  art.  2.%  gec< 
«ion  2.*«prop.  4.*  ^ 

(7)  De  Synodo  ditecesana,  lib.  IV ,  cap.  V  ,  núm.  I.* 

O)  Sogua:  Inst.  Jur,  pub.  eccles,,  lib.  II,  cap.  I ,  par.  35. 

(9)  Concilio  Vaticano ,  const.  Pastor  aternus,  cap.  III. 
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Potestad  administrativa,  y  cosas  g:ue  son  objeto 
.,de  ella. — El  Sumo  Pontífice ,  como  primado  y  monarca  su- 
premo de  la  Iglesia ,  tiene  la  autoridad  administrativa  y  gu- 
líEíPñativa ,  en  cuyo  concepto  le  competen  todas  las  atrübüciOH 
nes  que  conceptúe  necesarias  6  útiles  para  el  buen  gobierno 
delalgesia  ,  las  cuales  pueden  resumirse  en  las  siguientes: 
£1  dereclio  de  conceder  exenciones. — Este  de- 
recho se  funda  en  la  potestad  inherente  al  mismo,  de  señalar 
á  cada  uno  de  los  obispos  el  territorio  y  pueblo  en  donde  Ea^ 
de  ejercer  su  jurisdicción,  puesto  que  Jesucristo  nada  dispu- 
so  sobre  este  punto  ,  dejando  á  su  Iglesia  en  plena  libertad 
con  respecto  ¿  la  creaciojí»  diyi.sip5i^y  circunscripción  jlfijiiós 
cesis  (1).  El  Sumo  Pontífice  (2)  puede  ,  en  virtud  d^  i^síg^^gr 
recho: 

"a)'  Separar  cierto  territorio  y'detéí'minados  pueblos  de 
una  diócesis  y  agre¿;arlos  á  otra  (3) .  siempre  y  cuando  que"^ 
lo  considere  conveniente  al  bien  general  ó  utilidad  de  la  Igle- 
sia. 
y  ¿J    Puede  por  igual  razon^t^ximirdlQ  la  jurisdicción  de^ 

^^M/^y  P^io^  obispos  un^  |y)QRm  <S  mnniiRtftrin  .   si  Ai^J.Qtftn  k  sn  jnigio 

causas  ó  motivo  para  ello  44).  ^  ^^ 

i  se  conoció  en  la  antigüedad.  —Las  exenciones  de 
la  jurisdicción  ordinaria  se  conocieron  en  ^«  ftnt^*p:"*>  Hig<»^^'-_ 

Una  dfi  la  Iylftf;ia.    sin  gnp  ii  nft,r^ift  f^^  ^p.  or>^^yfiftrft  pnnftr  en 

ela  dfc  jliicio  este  derecho  del  Romano  Pontífice.  Hasta  los 
antiguos  patriarcas  de  Oriente  eximían  de  la  jurisdicción 
i^rdinaria  los  nnevnsmonaste^ios  erigidos  en  las  diócesis, 
declarándolos;  snjfttng^  ]«.  jnn'RHiV.p.inii  patriarcalJS) . 

El  concilio  celebrado  en  Cartago  el  año  526  concedió  tam- 


il)   ími,  Jur,  Canon.,  por  R.  de  M. ,  lib.  IV ,  cap.  IV  ,  art.  6.* ,  sec- 
ción 3.*,  prop.  4.* 

(2)  Soglia:  !nst,  Jur,  pub,  eccles.^  id.  ibid. 

(3)  Phillips  :  Confp,  Jur.  eccles, ,  lib.  III ,  sect.  4.*,  cap  I ,  par.  áí. 

(4)  Boüix :  De  Papa,  part.  5.',  par.  2.®,  prerog.  i  A. 

(5)  Thomassíno:  Velus  et  nova  Ecclesia  disciplina  ^^bltí.  1.^,  li- 
bro III ,  cap.  XXX! ,  núm.  í^. 
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bien  exención  de  la  jurisdicción  del  obispo  al  abad  de  un  mo- 
nasterio ,  ¿un  cuando  se  resistía  aquél  (1). 

Por  último  ,  los^eoncilios  genera|fíg  Hft  Víp^b,  /»  v  y 
Letran ,  y  el  Tridentino  (2) ,  trataron  de  las  exenciones ,  sin 
Qué  nadie  pusiera  en  duda  el  derecho  del  Romano  FontlBce 
i  concederlas  ,  ni  la  conveniencia  de  éstas  dentro  de  ciertos 
límites  y  con  sujeción  á  determinadas  reglas  (3). 

JSl  derecho  de  establecer  reservas.  —  Esta  facultad  se 
funda  en  el  mismo  principio  que  la  otra  sobre  las  exencio- 
nes :  los  papas  han  usado  discretamente  de  este  derecho  (4); 
y  siempre  en  bien  de  la  Ig^lesia  .  reservándose  las  dispensas 
sobre  irregularidades ,  impedimentos  del  matrimonio ,  dis- 

pftTiRfl^  Hft  los  votos  solemnes    y  f^^rn^   <^fts^g   (*.mtm\i\í\^   í^x\    ^^ 

bula  Ápo^toli^^  j^edís :  así  que  Pió  VI ,  en  su  constitución 
Auctorem  jidei,  condenó  las  proposiciones  6.*,  7.*  y  8.*  del 
sínodo  de  Pistova  .  que  nié^a  al  Papa  este  derecho  (5). 

Puede  en  este  concepto  disponer  de  los  bienes 
eclesiásticos. — Los  bienes  eclesiásticos  están  dedicados  á 


Dios  en  una  ú  otra  forma^.y  por  esta  razón  el  Sumo  Pontífice 
tiene  el  dominio  siipremn  v  emipente  en  estos  bienes  para 
disponer  de  ellos,  según  el  bien  público  de  la  Iglesia  lo  aconse» 
je.  Como  supremo  administrador  de  los  mismos,  tiene  el  dere- 
cho privativo  de  enajenarlos  en  cantidad  notable ,  y  de  con- 
vertirlos en  otros  usos ,  pudiendo,  en  virtud  de  su  autoridad 
suprema,  y  según  lo  aconsejen  las  circunstancias  y  la  utilidad 
de  la  Iglesia ,  eximir  á  los  usurpadores  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos de  su  restitución ,  ú  obligarlos  á  ella.  De  todo  esto  ofrece 
abundantes  ejemplos  la  historia  (6). 
Le  compete  conferir  los  beneficios. — Como  suprema 

ifi)  SoGLiA  :  Inst,  Jur,  pub.  eccles, ,  lib.  II ,  cap.  I,  par.  31. 

(2)  Concil.  Trid.  .  sesión  24 ,  cap.  XI  de  Re  formal. 

(3)  SoGLiA  :  Id.  ibid. 

(4)  HuGUENiN :  ExposiU  meth.  Jur.  Canm. ,  pars  speciaL  ,  tít.  í, 
tract.  2.^  díssert.  i.\  cap.  I ,  art.  ^.^  par.  4.%  qujaest.  2.* 

(5)  Boüix  :  De  Papa ,  part.  5.*,  par.  2.^  prop.  7.* 

(6)  HcGUENiN  :  Id.  ibid. 


cabeza  de  la  Iglesia  th 

todos  los  beneficios  eclesiásticos 

■Ééi 


—  78  — 

ma  potestad  y  derecho  de  conferif 


»  y  por 


rice  Ciernen- 
te  III :  Licet  ecclesiarum ,  personatuum ,  dignitatum ,  alia- 
rumque  hnejlciorum  ecclesiasticorum  plenaria  disposüio  ad 
Romanum  noscatur  Ponttjiceni  pertinere,  ita  quod  nm 
solum  ipsa  •  cum  vacanúl  potest  de  jure  con/erre ,  f>erum 
etiam  jus  in  ipsis  tribuere  vacaturis  (l).^,  _ 

Práctica  seguida  en  esta  materia.— -Sobre  el  modo 
y  forma  seguida  por  los  Sumos  Pontífices  en  el  ejercicio  de 
esta  potestad ,  debe  tenerse  presente  (2) : 

a)  La  Santa  Sede  proveyó  los  beneficios  eclesiásticos  por 
medio  de  las  letras  comendaticias,  y  si  estas  no  bastaban,  di- 
rigían los  mandatos  de  providendo  (3).  en  los  que  mandaban 
¿los  col(^tqr^^  ordinarios  proveerlos  en  determinadas  perso-^ 
nas>  gi  talej  letras  no  eran  atendidas  I  se  mandaban  las  g/g- 
cwtivas  (4). 

b)  Por  colación  cumulativa,  es  decir ,  que  los  papas  ú 
obispos  de  las  respectivas  diócesis  conferían  los  beneficios, 

fun  que  unos  ú  otros  .tenían  primero  noticiado  la  va- 
cántejfS).  ' 

cj  Por  anticipación  6 prevención,  pero  comp.  resaltaran 
muchas  controversias  acerca  de  la  prioridad  y  otros  inconve- 
nientes, fué  abrogado  este  medio  de. provisión  (6)  llamado 
también  gracias  expectativas  ^  porque  se  concedían  por  él  los 

d)  Reservas,  por  las  que  los  Sumos  Pontífices  se  reserva- 
ban la  provisión  de  ciertosbenefícios  {Tí  con  arreglo  ¿  las  dis- 
posTívinnfts  ftifadarS  ^^  ^^^^  lugar-(8). 

{\)  Cap.  II ,  tít.  IV,  lib.  III  Sext.  Decret. 

(2)  HüGúEmif :  ExposU.  melh.  Jai\  Canon,  ,  pars  special.,  tíi.  I. 
tract.  2.**,  dissert.  1.*,  cap.  I ,  art.  4.®,  par.  1.**,  qusest.  2.* 

(3)  Phillips  :  Comp.  Jar.  eccles.,  lib.  líl ,  sect.  i.*,  cap.  I ,  par.  ICO. 

(4)  Cap.  XXX  y  XXXVII ,  tít.  III ,  lib.  I  Decret. 

(5)  PffiLLiPS  :  Comp.  Jur.  eccles. ,  ibid. 

(6)  Concil.  Trid. ,  sesión  24 ,  cap.  XIX ,  de  Reforflutt, 

(7)  HuGUENUf :  Id.  ibid. 

(8)  Phillips  :  Id.  ibid. 
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e)  Devolución ,  que  consiste  f^t\  ii».  ff^viRíAn  pnr  1a  ^ntfft 
Sede  de  los  beneficios,  que  han  dejado  de  proveerse  por  los 
colatores  ordinarios  dentro  del  termino  s^flalRdo  en  el  dere^ 
cbo|l). 

^  Derecho  de  percibir  trüutos.—El  clero  tiene  derecho 
A  perciba''  ^«^  ^(^«i  flrlrs  lo  nnnmnrín  píira  liii  BOitOTinfnVntn, 
y  esto  por  derecho  divino  (2) ,  natural  y  positivo,  porque  es- 
tando exclusivamente  dedicados  al  servicio  del  altar  en  pro- 
vecho de  los  fieles ,  justo  es  que  éstos  cubran  sus  necesidades. 
El  Sumo  Pontífice  .  como  pastor  universal ,  que  atiende  ¿  las 
necesidades  espirituales  de  los  fieles  de  todo  el  mundo ,  debe 


por  la  misma  razón  ser  atendido  en  sus  necesidades  tem- 
porales  por  aquellos  en  cuyo  beneficio  trabaja  incesante- 
mente^ pudiendo  en  su  consecuencia  recibir  las  limosnas 
de  los  fieles ,  á  titulo  de  subvención ,  ¿  imponer  ciertas  car- 
gas sobre  los  bienes  eclesiásticos.  Todos  estos  subsidios  se 
reducen:  *  É^  . 

a)    Los  tributos  que  con  el  titulo  de  dñnéiripjí  f!.  Pefri    ^^^^  "^"Z^^-yV;^ 
pagaban  los  legos  de  ciertos  países  \  y  los  censos  que  St!*^ // 
chos  príno.ipfiv  ftii]dailfts  y  i^^fid^fts  pftppftbfin  á  la  Iglesia  ^^^-^ 


romana  en  calidad  de  vasallos  (3),  y  por  laproteccion  que  re-   "^^^    d 
cibían  de  la  Santa  Sede  en  este  concepto.  Estos  tributos  eayc-  ^   ^^^  ' 

^1  ■— W^»^!   I  I  I»   ■  II..  .  •*.!  , 

ron  en  desuso ,  reapareciendo  en  la  actualidad  el  dii^ero  de 
S.  Pedro  ,  como  medio  de  atender  á  las  grandes  necesidades 
del  Sumo  Pontífice,  sin  que  pase  de  ser  esto  un  acto  de  piedad 
por  parte  de  los  fieles ,  puesto  que  á  nadie  se  exige. 

b)  T.n<^  fluimos  Pontífices  recibían  antiguamente  jure  svo- 
lii  los  bienes  eclesiásticos,  que  dejaban  los  clérigos  á  su  muer- 
te,  á  fin  de  emplearlos  en  usos  piadosos  con  arreglo  á  los  eá- 
nongs  (4). 


(\)    UvGíJEfav :  Exposit,  meth.  Jur.  Canon,,  pars  special.,  titulo  I, 
tract  2/,  disert  1.*,  cap.  I,  art.  1.",  par.  I.*,  quaest.  2.* 

(2)  Epist.  i.^  ad  Corinlh. ,  cap.  IX. 

(3)  Phillips  :  Comp.  Jur.  eccles.,  lib.  III,  sect.  1.*,  cap.  I,  par.  iOi. 

(4)  Phillips  :  ibib  ,  par.  100. 
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c)    También  percibían  jure  deportus  los  friitn.<:  Hp.  I^gjig^. 

duraba  la  vacante  (1). 


d)  JBfír.ibífln  7nrf  annatarum  la  mitad  df*  l^g  rfíntas  í^^  irn 
año  en  los  beneficios  menores,  conferidos  por  el  Papa  extra 

consistorium  (2). 

e)  La  Cur^^  Rpy^Tin  ^f^/^íi^A  ftiSnboydft  algunas  iglesias 

catedrales  y  abadías  consistoriales  algunos  derecbos^  que  se 
COilQglJirBflB  flUHuio  ge  ¿^ervttta  commuma^^  j  trdiñn  smotí^ 


gen  de  las  oblaciones  que  los  obispos  hacíaíl  desde  muy  anti- 
guQ  a  los  ministros  de  su  consagración  (3). 

y)    Los  oficiales  inferiores  de  la  Curia  reciben  por  i^ual 
razón  algunas  nbvftncinnes-  que  se  conocen  con  el  nombre  de 

servitia  minuta  (4). 

ff)    Por  último,  la  Curia  Romana  y  varios^mplgados  reci- 
ben también  algunos  derechos  con  motivóde  la  concesión  del 


paliOf  camelo  cardftriahV.io  y  dísp^psas^  conociéndose  1^?  ^<^i*<>- 
^51108  de  éstas  con  el  nombre  de  taxa  dispensationum  (5). 

Potestad  del  Sumo  Pontífice  en  cada  una  de  las 
diócesis. — ^El  Sumo  Pontífice  tiene  por  razón  del  primado  el 
derecho  de  establecer  nuevas  diócQ^lsxgJ^gí^  obispados  por 
medio  de  la  creacion'cie  cátedra  episcopal  y  circun«>rípeÍQn 
de  territorio  (6\  De  modo  que  la  cátedra  episcopal  se  esta- 
blece en  el  lugar  más  conveniente  para  regirla  nueva  dióce- 
sis, recibiendo  ésta  su  jiombre  del  que  tiene  la  población  en 


donde  s*^  v>niia  p.^nctíf^ifH^  aquélla  (7).  La  jurisdicción  del 
obispo  queda  limitada  por  esta  designación  de  territorio,  sin 
que  le  sea  lícito  ejercerla  fuera  de  su  diócesis ;  y  esta  regla, 
seguida  por  la  Iglesia,  tiene  su  fundamento  en  la  práctica  ob-» 


(i)  HuGUENiN  :  Exposü.  tneth.   Jur.  Canon.,  pars  spccial.,  titulo  I» 

tract.  2.",  disert.  4.*,  cap.  I,  art.  1/,  par.  4.**,  quaest.  2.* 

(2)  HuGDENiN  :  Id.  ibid. 

(3)  Phillips  ;  Comp.  Jur.Eccles.,  lib.  III,  sec.  i.*,  cap.  1.°,  par.  100. 

(4)  Phillips  :  Id.  ibid. 

(5^  Phillips  :  Id.  ibid.,  par.  101. 

(6)  Bcüix  :  De  Papa^  parí.  5.%  par.  2.°,  prop.  11. 

(7)  Vecghiotti  :  Inst.  Canoii.  ;lib.  II,  cap.  II ,  párrafo  24. 
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serrada  por  los  Apóstoles  en  las  ig^lesias  que  fandaban,  po- 
QÍendo  al  frente  de  ellas  un  obispo  para  que  ejerciera  su  po- 
testad en  los  fieles  ds  cierto  territorio,  como  se  ve  que  lo  hizo 
S.  Pablo,  poniendo  á  Tito  en  la  isla  de  Creta,  y  creando  á  Ti- 
moteo obispo  de  Efeso  (1). 

El  derecho  de  erigir  obispados  es ,  sin  duda  alguna ,  .£Qlei_ 
siástico  Y  exclusivo  Hp.  la  Iglftsiii..  por  su  naturaleza  mera- 
mente espiritual,  puesto  que  se  trata  del  régimen  espiritual 
de  las  almas  en  la  porción  de  fieles  encomendada  á  cada  obis- 
po, y  de  los  limites  dentro  de  los  cuales  ha  de  ejercer  su 
potestad  para  que  haya  el  orden  conveniente  entre  los 
distintos  rectores  de  las  iglesias  y  se  conserve  la  unidad  (2). 

Práctica  observada  en  la  ig^lesia  oriental  acerca 
de  la  erección  de  Diócesis. — Esté  derecho  de  la  Iglesia 
ieorresponde  al  Sumo  Pontífice  como  primado  de  ella  (3),  y  en 
virtud  de  la  plena  potestad  que  tiene  para  dictar  las  reglas 
necesarias  y  convenientes  á  la  dirección  de  los  fieles;  pero 
no  ejerció  siempre  y  en  todas  partes  (4)  su  autoridad  en 
cuanto  á  este  punto ,  según  lo  demuestra  la  historia.  J!n 
Oriente  se  erigían  las  diócesis  por  los  patriarcas  y  metro- 
politanos .  y  claro  es  que  ejercían  est3  derecho  por  con- 
cesion  expresa  ó  tácita  del  Papa ;  puesto  que  estos  distintos 
grados  en  la  potestad  de  jurisdicción  de  los  obispos  provienen 
del  Sumo  Pontífice,  sin  que  acerca  de  este  punto  pueda  ofre- 
cerse duda  alguna  (5). 

Erección  de  Diócesis  en  Occidente  durante  los 
primeros  ffipr^^°  — .t  nc  TYiflfi'np^]jf,nnng  y  f^.nnr*i^íof|  provín-^ 
cíales  erifíi^r^nn  Hirteesis  en  el  Occidente  en  los  cinco  pri- 
meros  siglos  (6) ,  y  también  los  Romanos  Pontífices  otorgaron 

{i)  InsL  Jur.  Canon.  porR.  de  M..  lib.  IV,  cap.  IV,  art.  2,sect.  3.*, 
prop.  i.* 

(2)  VecchIotti  :  Inst.  Canon.,  lib.  II ,  cap.  II ,  par.  24. 

(3)  Boüix  :  De  Papa,  part.  5.%  par.  2,  prop.  12  y  i3. 

(4)  TnoMASsiNO  :  Vet.  et  nova  EccU  discipU,  parí.  1.*,  lib.  I,  capítu- 
lo LIV  y  sig. 

(5)  HcGUENiN :  Id.  ib. 

(6)  VtccHioTTi :  InsU  Canon,,  ¡bid. 

TOMO  II.  6 
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esta  potestad  á  los  obispos  mandados  por  ellos  á  los  pueblos 
bárbaros  j^y^  1».  pfftHiV.ftiMnn  ¿\ 

monmnentos  de  la  antigüedad  (1).  , 

Los  metropolitanos  y  concilios  provinciales  continaa- 
ron  ^  eierfsiepdo  esta  potestaa  en  ioiji  $^los  siguientes 
interviniendo  la  Santa  Sede  ,  ya  por  razón  de  las  misiones 
para  la  conversión  de  infieles  ó  herejes  (2),  yacon  motivo  de  la 
creación  de  provincias  eclesiásticas,  á  las  que  se  agregaban 
también  nuevas  diócesis,  haciéndose  necesaria  no  pocas  veces 
su  intervención  para  resolver  las  cuestiones  que  surgían 
acerca  de  los  limites  de  las  Iglesias,  no  menos  que  para  la 
concesión  de  dispensa  de  las  reglas  canónicas  en  la  creación 
de  muchas  nuevas  iglesias  (3).  ^  ^ ..,  .   .    - 

Dereclio  vigente. — ElPapa  resumió  en  si  f  desde  el  s^-^ 
Hn  YWiij  ^-^j^'^^iriiQ  dff  ^^^^  potestad  inherente  al  primado  (4), 

sin  que  por  esto  dejen  de  exist^'^*  <>lgnnng  ViPinh^»  partí f.ii^á.rftR 
*ffí  rfQfttfft''^^    porque  las  circunstancias  de  los  tiemppsas] 
reclamaban,    y  por  esto  dice  Pió  VI  en   su   constitucion^ 
Charitas  de  1791:  Hac  potestas,  illue  reversa  unde  disees- 
seraty  única  residet  apud  apostolicam  Sedem. 

Esta  potestad  del  Sumo  Pontífice  para  la  erección  de 
nu3  vas  diócesis  comprende  en  sí  el  derecho  de  unir  ,>dividir 
y  snpnpiir  nKigpnHn<^^  seguu  la  regla  del  Derecho  :  Omnis 
res 9  per  qiiascumque  causas  nascitur,  per  eos  dissohitur  (S). 
Las  causas  n.anrtnirrRs  ^  ftp  <^uva  virtud  se  procede  á  la  crea- 
ción, unifín,  divifií^n  y  *f"r'*'^''í^Ti  fifí  obispados.  seexplícarSS 
más  adelftTitft  ftn  p>[  tratado  de  beneficios  (6). 
Autoridad  del  Papa  en  los  obispos ,  y  puntos  que 


(i)  C.  53.  qusBst.  1.*,  caus.  16.— C.  li,  dist.  11— C.  4  y  5,  dist  80. 
—Cap.  I.  tit.  XXXIII ,  lib.  m  Decret. 

(2)  Vecchiotti  :  JnstU,  Canon.,  lib.  11 .  cap.  11.  pár.  24. 

(3)  Thomassino:  Vé/,  e/  nova  Eccle,  disdpU,  part.  1.*.  lib.  I,  cap.  LV. 

(4)  Thomassino:  Id.  ibid..  núm.  14. 

(5)  Cap.  I,  lít.  XLI.  lib.  V  Decret.      ■ 

(6)  Thomassino  :  Id.  ibid. .  cap.  LVI  y  sig. 


J 
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comprende.  — El  JPnpft  %\ona  ignnimonf<»  fií  derecho  de 
crear  é  instituir  obispos  para  el  rée^imen  de  la  Iglesia,  sin 
jimitayion  alguna  detiempoóliígaríD*  j  por  esto  el  Concilio 
de  Treuto  dice  ;  ¡Si  quis  dixerit  episcopos »  qui  auctoritate 
jRomani  Pontiñcis  assumuntur ,  non  esse  legítimos  et  veros 
episcopos ,  sed  Uginentum  Aumanum,  anathefna  siú  {2). — jSí 
quis  dixerit..,  eos^  qui  nec  ai  ecclesiastica  et  canónica  potes- 
tote  rite  ordiTmti,  Mc  missi  sunt,  sed  ahunde  veniunt,  legí- 
timos esse  veríi,  et  sacramentorum  ministros,  anathema  sit. 
El  primero  de  dichos  cánones  sanciona  que  son  verdade- 
ros   y  lep^ítimos  fíbigr^^y  '^«^  ÍT^c»í|i^í/^r^i^  p^y   fiíitnnMffi^   ^f^l   . 

Sumo  Pontífice ,  y  en  el  último  que  no  han  de  ser  conside-  __ 
rados  como  Iftpfitimos  Tninistrof;  íIp.  los  sR^rj^mentos  los  que  qo 

han  sido  ordenados,  ni  tienen  misión  de  la  potestad  eclesiásti- 
ca  ;  de  manera  que  es  necesaria  en  los  obispos,  además  de  la 
potestad  de  orden,  la  de  jurisdicción,  y  ésta  la  da  el  Romano 
Pontífice  como  primado  de  la  Iglesia. 

Además,  esta  potestad  se  funda  en  la  naturaleza  misma  (3) 
de  la  Iglesia^  porque  en  toda  sociedad  bien  ordenada  la 
potestad  de  nombrar  magistrados  pertenece  al  que  se  halla 
al  frente  de  ella,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el  Papa,  y  por 
esto  el  Concilio  de  Trente  dice  :  Nihíl  magis  Ecclesia,Dei 
esse  necessarium,  quam  ut  beatissimus  Rontanus  Pontifex... 
muneris  sui  o^^cio...  bonos  máxime,  atque  idóneos  pastores 
sing  lilis  ecclesiis  prajíciat  (4). 

Como  consecuencia  de  la  doctrina  expuesta,  es  (5)  derecho 
del  Romano  Pontífice : 

a)    Entender  en  las  causas  de  traslación,  renuncia  y  depo« 
sicion  de  los  obispos  (6). 

(1)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles,,  lib.  ill,  sect.  i.*  cap    I,  par.  98. 

(2)  Sesión  23.  cánones  7.°  y  8." 

(3)  Veccdiotti  :  Jnst.  Canon. ,  lib.  II  ,  cap.  II ,  par.  25. 

(4)  Cap.  I,  De  ReformaL,  sesión  24. 

(5)  SoGLiA  :  InsL  Jur.  pub.  Eccles.,  lib.  II,  cap.  I,  par.  27  y  sig.    '" 

(6)  InsL  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  IV,  cap.  IV,  sect.  3.*,  propo- 
sición 4.* 
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i)    Nombrar  obispos  titulares  y  coadjutores  de  Ids  obis> 

pos  (IjT^ 
Dereclio  del  Papa  para  determinar  la  forma  de 

elección  de  los  Komanos  Pontífices^— Jesucristo  no 


■^-rs- 


HAtPr^í^iS  ifl.  fnrnift  /íft  pita,  ftlftftcion.  puesto  que  no  existe 
dato  alguno  en  la  revelación  sobre  este  punto,  y  por  otra  par- 
te, se  observa  que  no  siempre  ^^  ha  prnppHifin  fifí  i>ual  modo 
en  esta  elección ;  lo  cual  no  habría  podido  verificarse,  si  el  di- 
vino  Fundador  de  la  Iglesia  hubiese  determinado  una  foim* 
precisa  para  este  acto  (2). 

Todos  los  católicos  están  conformes  en  que  Jesíucaásto 
dejó  á  su  Iglesia  la  facultad  de  señalar 4a.  torma  ítjp.  p.iftCcktfT^ 
tlei  ¿umo  Pontífice,  y  como  esta  recibió  deL^m^gg]^ 
Maestro  en  la  persona  de  Pedro  plena  ^testaj^jr¡¿P2g£Íl^ 
apacentar  y  re^ir  la  Iglesia  universal  según  el  dogma  ca- 
tólico, no  cabe  duda  alguna  en  que  le  compete  este  derecho; 
así  que  los  Sumos  Pontífices  han  legislado  siempre  sobre  esta 
materia,  y  sus  disposiciones  han  sido  de  tal  modo  acatadas 
por  los  fieles,  que  se  ha  considerado  como  nula  toda  elección 
en  la  que  no   se  han  observado  las  reglas  prescritas  por 
aquéllos  (3), 

Si  podrá  nombrar  sncesor  suyo. — Todos  convienen» 
según  se  deja  manifestado,  en  que  el  Sumo  Pontífice  puMa^- 
ñalar  la  foiina  de  elección  de  sus  sucesores  y  las  personas 
que  han  de  hacerla ;  pero  no  sucede  lo  mismo  respecto  al  pun- 
to  de  que  ahora  se  trata,  acerca  defcual  se  opina  con  varie- 
dad  entre  los  doctores,  cuyas  opmiopes  pueden  resumirse  en 
la^  siguientes  : 

'^  a)    Unos  dicen  que  el  Papa  puede  nombrar  su  sucesor ,  y 
que  en  efecto  asi  se  ha  yenfiga(]p  niprnTinc  -rp/^^^g  (4) ;  peyólos 


(i)    HuGUENiN ;   Exposit.  meth.  Jur,  Canon, ,  ibid. 

(2)  Boüix :  l)e  Curia  Romana,  part.  1 .  *,  cap.  X. 

(3)  Inst.  Jur.  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  V ,  cap.  I ,  art.  !.•,  p&r.  !.• 

(4)  Pralect.  Jur.  Canon.  ín  semin.  S.  Sulpit^  fom.  I,  part.  1.',  sect. 
f.*,  art.  1,*,  núm.72. 
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hechos  que  se  alegan  no  fueron  elecciones,  sino  designacio- 


Des  dé  lOi;  u  utf  Imbfían  de  elegirse  en  virtud  de  los  ruegros 


súplicas  de  los  electores  (1). 
"?}  Otros  creen  que  los  Papas  no  pueden  nombrar  sus  suce 
sores,  por  estarles  prohibido  hasta  por  derecho  divino,  puest» 
que  es  constante  en  la  Iglesia,  desde  San  Pedro  hasta  hoy, 
la  práctica  dft  venfifiarsft  ftste  acto  por  elección;  por  otra 
parte,  resultaría  grave  daño  á  la  Iglesia  de  no  hacerse  de  este 
modo  (2), 

c)  Suarez  cree ,  que  si  el  Papa  tratara  de  sustituir  al  modo 
deeleccion  que  se  viene  observando  el  nombramiento  EecFo 
por  él  mismo,  y  esto  como  medio  ordinario  de  elección,  no  val- 
dría tal  decreto  ;  pero  que  si  lo  hiciera .  atendida  la  necesidad 
de  la  Iglesia,  en  un  caso  raro  y  urgente,  usarla  desulegítima 
potestad  f3).  -  » 

£1  cardenal  Petra  coincide  con  esta  opinión ,  y  se  expresa 
en  estos  términos :  In  hanc  arenam  descendendo,  doctores 
tria  agmina  afformarttes  acriterinter  sepugrumt.  Quippé 
nonnuUi  absoluté  loqv^ndo  Papam  sibi  substituere  posse 
successorem  docent.  Alii  absoluté  hanc  potestatem  SwmMo 
PorUiJici  negant.  Et  tándem  aliqui,  mediwm  inter  has  te- 
nentes,  affirmant  qmd  non,  nisi  urgente  necessitate  vel  uti- 
lítate  Ecclesia,  non  vero  per  modum  ordinarium^  Pontiücem 
tuccefsoTcm  predecesor  statuere  possit  (4).  Este^  opinión  pa- 
rece la  más  aceptable. 

j 

(i)  HuGCEMN :  ExposU.  metfi,  Jw\  Canon.,  pars special,  lib.  1,  tit.  U 
tract.  2.°,  dissert.  1.*,  cap.  I.  art.l.®,  par.  2.' 

(2)  HoGOENiN  :  Id.  ibid. 

(3)  Hdguenin  :  Id.  ibid. 

(4)  Bocix  :  De  Curia  Romana,  {Srt  l•^  cap.  X,  prop.  3.* 
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CAPITULO    III. 


PREROGATIVAS    DEL   SUMO   PONTÍFICE. 

Derechos  honoríficos  del  Romano  Pontífice. — 

Los  católicos  rinden  el  debido  homenaje  al  Sumo  Pontífice  y 
le  tributan  los  honores  correspondíentes4i*^"^l^í^^"^ft  ^íp^nírlad 
de  cabeza  de  la  Iglesia  y  vicario  jejlesiic^ pisto  en  j^  tieypa. 
Esto  es  una  consecuencia  de  los  distintos  grados  .jerárquicos 
que  existen  entre  los  hombres,  y  así  como  la  sociedad  h^?^»-:: 
na  concede  distinciones  A  las  personas  beneméritas  de  la  pa«-> 
tria;  dejgual  suerte  la  Iglesia  venera  de  distintos  modos  y 
s^^n  sus  respectivos  grados  á  los  legos,  cléri^ns,  pr^f^bíterog^ 
y  obispos.  Entre  éstos  descuella  la  dignidad  del  primado,  y  en 
este  concepto  (1)  se  le  debe  el  sumo  honor  externo  que  consis- 
te en—ciertos  títulos, — insignias  y — prerogativas  (2) ,  cuyosi 
inores  uo  sé  tributan  al  hombre,  sino  á  la  dignidad  de  que 
se  halla  investido. 

Sus  títulos.-^ Las  distintas  denominaciones  honorlfícasi 
que  corresponden  al  Romano  Pontífice  son  las  siguientes  : 

a)  Tiene  el  título  de  Papa,  cuya  palaWa  procede  de  la 
griega  nairac  »  expresión  de  ternura,  amor  y  <;yid^d .  equi- 
valente á  lo  que  en  castellano  se  expresa  con  la  palabra  pa-^ 
dre.  Esta  denominación  fué  común  á  todos  los  obispos  p)  e^^ 
los  primeros  siglos ;  pero  desde  el  siglo  V^  quedó  reservada,  al 
inénos  en  Occidente,  á  la  suprema  cabeza  de  la  Iglesia^). 


6J  Se  le  da  el  nombre  de  apostólico^  apostoh  prasul apos- 
tólica seáis,  cuyos  títulos  fueron  én  un  principio  comunes  á 
todos  los  obispos ,  reservándose  después  al  Sumo  Pontífice,  se- 
gún se  deja  dicho  respecto  á  la  palabra  papa  (5). 

(1)  JlüGUENiiv :  Exposit,  meth.  Jur.  Canon.,  ibid.,  par. 2.®,  qusest.  2.^ 

(2)  Phillips:  Comp.  Jur,  Eccles.,  lib.  III,  sect.  1.%  cap.  I,  par.  102. 

(3)  Thomassiuo  :  Vet.  et  nov.  Eccles.  disciplina,  part.  i.*,  lib.  I,  ca-» 

pítulo  IV. 

(4)  THOHASSiifO :  Ibid.,  núm.  10. 

(5)  Thomassino:   Id.  ibid. 
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c)  Sumo  Pontijice ,  cuya  denominación ,  lo  mismo  que  la 
de  Pontiüce  ntáonmo,  propéd^n  del  sutmo  sacerdocio  de  la  anti« 
jguajey,  á  la  vez  que  de  la  dignidad  de  vicario  de  Jesucris- 
to (1).  Se  da  también  en  un  sentido  lato  esta  denominación  á 
los  obispos. 

d)  Vicario  de  Cristo  (2)  ó  de  Jesucristo;  vicario  de 
Dios  (3);  vicario  de  Pedro  (4). 

e)  Santidad^  ó  santísimo  padre,  por  la  eminencia  de  la  si- 
lla. itpn.Qt4|i<*ft  (fí). 

/)  Beatitud,  en  cuanto  que  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  y 
tiene  la  asistencia  inasible  de  Jesucristo  (6).  ff^1/\y/D 

g)    /Siervo  de  los  siervos  de  Dios;  para  expresar  la  humil-  j         ^^PT''£Air 
dad  que  debe  existir>  eft  los  puestos  más  elevados  (7)  con  arre-  ^/y       //In 

glo  al  ejemplo  dado  por  el  mismo  Jesucristo,  rey  de  la  glo-^^^-Z^^    -^^^ 
ria  (8) ;  pero  de  esta  denominación  usaron  también  los  obispos  /^  I 

de  la  antigüedad  (9)  y  este  título  fué  adoptado  por  San  Gre-  y-T'^/^t^^Wx. 
gorio  I,  en  el  siglo  VI  (10),  en  contraposición  al  de  patriarca  ^J  I      a 

ecuménico ,  que  tomó  en  aquel  tiempo  Juan  el  ayunador,  A^^i.^    ^-^ 


obispo  de  Constantinopla  (11).  /  ^  y4 

Insignias. — ^Las  insignias  propias  del  Sumo  Pontífice  son  /'      ^P\.X.^ 
las  que  se  expresan  á  continuación.  j^      ^  ' 

(i)    Phillips  :  6'omp  Vur.  Eccles.,  lib.  III,  sect.  i.*,  cap.  [ ,  par.  102. 

(2)  Cap.  lIyiV,  lít.  Vil.  lib.  I  Decret.— Cap.  III,  par.  4.«,  tít.  VI.  li- 
bro I ,  sext.  Decret. 

(3)  Cap.  III, tít.  Vllrlib.  I  Decret- 

(4)  Phillips  :  Id    ibid.  ..  .  -- 

(5)  HoocENiif :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon,,  pars  spedali  lib.  I,  tit.  K 
tract.  2.*,  dissert.  I.*.  cap.  I,  art.  i.^  par.  2,  queest.  2. 

(6)  HcccENiN  :  Exposit,  meth.  Jur.  Canon,  ibid. 

(7)  Máistre  :  Del  Papa,  lib.  I,  cap.  VI  y  sig.—  Balmes  :  El  Protes- 
tantismo comparado  con  el  Catolicismo,  tomo  1,  cap.  III,  nota  6. 

(8)  Matth  :  Cap.  XX,  v.  27  y  28.-.Luc.,  cap.  XXII,  v.  26  y  27. 

(9)  Thomassino  :  Vetus  et  nova  Eccles,  disciplina,  parí.  1.^,  lib.  K 
cap.  IV,  núm.  4. 

(iO)     Walter  :  Derecho  Ecles,  univ.  ,  tomo  II,  lib  III,  cap.  I,  par.  124. 
(i1)    Berardi  :  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ.,  tom.  I,  dissert.  2.^,  ca- 
pitulo I,  par.  1.® 
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a)  Tiara.  El  Papa,  como  sumo  sacerdote,  lleva  la  mitra  en 
todas  las  funciones  sagradas,  j  en  ciertas  solemnidades  la 
tiara  ó  corona,  que  es  la  mitra  con  tres  coronas,  y  se  le  da  el 
nombre  de  tiara ,  triregnum^  hitra  turotnaía(l).  La  tiara 
es  símbolo  de  su  triple  potestad  monárquica  de  maesPro^  le- 
gislador y  juez  (2),  y  parece  indudable  que  Nicolao  II  llevaba 
en  la  miti-a  dos  coronas,  por  más  que  se  cree  que  este  uso  fué 
introducido  por  j5onitacío  VIII,  siendo  evidente  que  Clemen- 
te V  usó  de  tres  coronas,  lo  cual  demuestra  que  no  áparecie- 
ron  por  pnmera  vez  en  el  pontificado  de  Urbano  V,  como  se 
cree  (3). 
/  y^      ^^    Palio  y  compuesto  de  lana  y  del  cual  usa  el  Sumo  Pon- 

/^¿^4^  ^¿^wT^^^tífice  en  los  divinos  oficios  (4),  siempre  y  en  todas  partes  (5); 
/^  ^^^i^^^_  porque  significa  la  plenitud  de  potestad  en  el  oficio  pastoral. 
/vírl/^  -^    j^jiciiio  pastoral .  que  es  recto  y  termina  con  una  cruz 

h^l^    *7t^  y  tres  coronas  (6);  á  diferQpc.ia  del  h^^pnla  ppisr.opal ,  r.nya 
¿'  /^       /^/^       forma^  expresa  una  autoridad  participada  (7). 
^^.-V^u^^^^Aotos  reverenciales. — Se  prestan  al  Sumo  Poqíígce  x. 
f         van  anejos  á  su  dignidad  de  vicario  de  Jesucristo  los  actos  de 
'^^¿<^ ^^'liL'reverencia  siguientes: 

/t^^^y^^  ^T  Preces  \  que  todos  los  fieles  tienen  obligación  de  hacer. 

¡j      ^  ^w^#      por  él  al  Señor  (8),  y  los  sacerdotes  le  encomiendan  á  Dios 

en  las  oraciones  de  la  Misa  (9). 

h)  Se  besa  por  los  fieles  la  cruz ,  giift^llftyft  grabarla  so- 
bre las  sandalias.  (10) ,  y  es  una  <^fírfím<^T>ia  Hft  p^pftp.íal  rAVft" 
renei»-,  ^^e-eotraba  antiguamente  en  los  usos  bizantinos  con 

(i)  PaiLLtPs:  Co/np.  Jur.  Ec/;^.,  líb.  111,  sect  4.%  cap.  I,  par.  102. 

(2)  Inst.  Jur.  Canon,  por  B.  de  M. ,  lib.  V,  cap.  I »  art.  1.^  par.  3. 

(3)  Walter  :  Derecho  /üclesiásHco  utiiv.,  lib.  Ilf ,  cap.  I ,  par.  i24. 

(4)  HuGUENiN :  E^posiL  meth.  Jur.  Ckinon.,  pars.  speeial,,  lib.  I,  tí- 
tulo I ,  tract.  2."  dissert.  1,*^ ,  cap.  I ,  art.  i.®  .  par.  2.%  qu»st.  2.* 

(5)  Inst,  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M.,  ibid. 

(6)  Walter:  Id.  ibid. 

(7)  Phillips  :  Id.  ibid. 

(8)  PuLLirs:  Id.  ibid* 

(9)  Misal  Romano. 
(10)    HuGUEMff :  Id.  ibid. 
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respecto  á  ^<^^  AmpftMLdnrfig  y  abispos^ust^no  y  Justinianq 
fueron  los  primeros  emperadores  que  se  sujetaron  á  besar  el 
pié  al  Papa,  c uva  dignidad  ocupaban  respiBictívamente  Juan  I 
yAgapito(l). 

cj    Los  emperadores  y  los  principes  acostumbraron  en  la 
antigHegad  á  tener  con  la  mano  el  estribo ,  cuando  el  PapaT 
montaba  á  caballo  (2). 
''  d)    Los  emperadores  asistían  al  Papa,  cuando  celebraba  el 


ej    El  Sumo  Pontífice  bendice  Urbi .  et  orbi  (3), 
Dignidades  del  Sumo  Pontífice. — El  Papa  tiene,  ade-  ^ 
mas  de  la  suprema  dignidad  de  primado  de  la  Iglesia ,  otras 
dignidades  eclesiásticas ,  y  son  las  siguientes :  ¿^Pt^\ 

a)  Patriarca  de  Occidente.  Existían  desde  muy  antiguo 
patriarcas  en  el  Oriente ,  y  la  misma  naturaleza  de  las  cosas 
requería  que  el  Sumo  Pontífice  eterciera  los  derechos  pa- 

accidente  (4). 

i)  El  Papa  e^  el  primado  de  Italia .  como  el  primero  en 
dignidad  entre  los  metropolitanos  de  este  país  (5). 

c)  Metropolitano  ó  arzobigpo.de  la  provincia  yoyana. 
como  el  primero  entre  los  obispos  del  territorio  (6)  compren- 
dido entre  Capua  y  Pisa  (7),  perteneciendo  á  esta  provincia 
romana  los  obispos  exentos  y  los  arzobispos  sin  sufragá- 
neos (8), 

d)  Obispo  romano,  en  cuyo  concepto  es  el  obispo  de  la 

• 

(i)    Waltbb  :  Derecho  Eeles.  univ.  tomo  II,  lib,  III,  cap.  I,  par.  134, 

(2)  Philups  :  Comp.  Jur.  Eecles,^  lib.  lü ,  sect.  1.*,  cap.  I,  par.  104. 

(3)  HuGUENiN :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon. y  pars,  special.,  lib.  I,  tí- 
tulo I,  tract.  2.',  dissert.  1.* ,  cap.  I ,  art.  í.%  par.  2.®,  quaest.  2.* 

(4)  Phillips  :  Id*  Ibid.^ 

(5)  BsRARM :  Comtnenjí-in  Jut  Ef^cles^  univ* ,  tomo  I,  dissert.  2.% 
cap  I ,  par.  3.*  . 

(6)  Berárdi  :  Id.  íbid. 
(7)t    Hucycnm  :  Id.  ibid. 
(8)    Phillíps  :  Id.  ibid. 
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y/^^'^ly  /  diócesis  de  Boma ,  que  rige  como  los  demás  obispos  las  dióce- 

4//      ¿:y^^Vu^^t^70S&  que  les  est¿n  encomendadas  (1). 
/      J^  j  ^      Poder  temporal  de  la  Santa  Sede.— El  poder  tempo- 

/^v^  ¿^-^vT^^Mfítl  de  la  Santa  Sede  empezó  de  hecho  poco  tiempo  después  de 

trasladarse  la  silla  impeñal  áKzancio.  Los  pueblos  no  te- 
niendo  olro  amparo  que  él  delospapas  en  las  diferentes  in- 
vasiones de  los  conquistadores,  que  sucesivamente  fueron 
ocupando  la  Italia ,  como  los  Hunos  ,  Hérulos  ,  Ostrogodos  y 
Lombardos,  imploraban,  y  no  en  vano,  la  p^^t^rfif^^^  y  ^.fífeP- 
sa  del  Sumo  Pontífice^cops^dftrATidplft  desde  luego  como  su 
legitimo  señor  y  monagea. 

JBste  poder  del  pontificado »  preparado  suavemente  por  la 
Divina  Providencia ,  fundado  en  los  beneficios  proporcionaos? 
á  los  pueblos  (2),  y  en  las  donaciones  de  Pipino,  Carlo-Magno, 
Luis  ,  Lotario  ,  Enrique ,  Otton  y  la  condesa  Matilde  (3),  hizo 
álosjjapas  soberanos  temporales ,  sin  que  reparasen  en  eilo 
y  aun  contra  su  voluntad.  Una  ley  invisible  elevaba  su  silla» 
y  puede  decirse  que  el  Vicario  de  Jesucristo  nació  soberano,* 
subiendo  desde  el  cadalso  de  los  mártires  sobre  un  trono ,  que 
entonces  apenas  se  percibía  (4). 

Títulos  en  que  se  fundar.— Se  deja  manifestado  el  orí- 
gen  del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede ,  y  en  él  se  encuentra 
su  legitimidad ,  como  lo  demuestran  las  consideraciones  si- 
guientes : 

a)  Los  emperadores  dejaron  á  Italia  abandonada  á  sus  pro- 
pias fuerzas  en  las  diferentes  invasiones  de  los  bárbaros  .  y 
aquellos  pueblos  reconocieron  en  el  Papa  á  su  rey.  En  este 
concepto  pedían  su  protección  y  defensa » sometiéndose  en  ab- 
soluto á  su  autoriiad  (.5).  Esta  sobejrania  trae ,  pues ,  su  origen 

(1)  Phillips:  Comp.  Jur,  Eccles.,  lib.  III,  seet.  i.*,  cap.  |,_pár.  104. 

(2)  VECCHroTii :  Inst.  Canon, ,  lib.  II ,  cap.  II  .  par.  ?.5. 

(^)  De  Máistre:  Del  Papa  y  de  la  Iglesia  Oaüeana ,  tomo  I,  lib.  U, 
cap.  VI.  . 

(4)  De  Maistre  :  Id.  ibid. 

(5)  Craison  :  Elementa  Jur,  Canon.,  lib.  I,  dissert.  2.*,  cap.  I,  ar- 
tículo 2.»,  par.  2.»,  núrni.  364. 
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de  los  bf  Ti<*fi<^Tfr?^  proporcionados  por  los  Papas  á  los  pueblos  de 
Italia ,  y  se  funda  en  el  consentimiento  de  estos  pueblos, 
agradecidos  á  la  protección  que  les  dispensaba  la  Santa  Se- 
deXl). . 

6)     T.ng  PTnpftrttHni>Qfi  rapan fw^iArnTi  ysi   ati  fí]  «^jglo  VIH  esta 

soberanía  temporal ,  y  ^^  '^ump^^*"^^  y  ^rt'^^^í^r^T^  <*^ti  sm» 
donaciones  á  la  Santa  Sede  (2). 

C)  Ksta  f;nl;>ftrRTiíft  c.rftpifS  poy  Ipft<ÍIÍQ  ^^e  algunos  ntrny  dona- 
tivos legítimos,  y  ha  sido  reconocida  constantemente  porto- 
das  las  naciones  civilizadas  hasta  los^  tiempos  presentes. 
"^  Tiene  en  su  favor  la  posesión  quieta  y  pacífica  por  es- 
pació  de  once  siglos,  á  pesar  de  los  cambios  de  dinastías  y  de 
l&s  mnumerables  convulsiones  y  trastornos,  que  han  tenido 
lugar  en  Europa,  durante  este  larg^o  período  de  tiempo. 

Su  oonveniencia. — ^La  conveniencia  y  aun  necesidad 
del  poder  temporal,  ó  del  patrimonio  de  jS.  Pedro ,  con  cuyo 
nombre  es  conocido  el  pequeño  territorio  sujeto  á  la  sobera- 
nía del  Sumo  Pontífice,  se^comprende  con  sólo  considerar: 

aj    Que  es  el  medio  de  conservar  la  liberta^  é  independen- 
cía,  que  necesita  el  Romano  Pontífice p^i*a  regir  la  ígl^sift^ 

tb  cual  no  podría  verificarse  hallándose  sujeto  en  concepto  de 
subdito  á  un  príncipe  temporal,  aun  cuando  éste  le  dejara  ex- 
pedito por  completo  el  ejercicio  del  poder  espiritual ;  porque 
siempre  resultaría  que  los  demás  príncipes  cristianos  no  oi- 
rían la  voz  del  Papa  con  todo  el  respeto  y  veneración  que  se 
merece ,  por  suponerse  la  influencia  del  poder  civil  en  sus 

actos  (3). 
6)    Que  las  de&avenencias  entre  los  diferentes  estados  y 

naciones  son,  por  desgracia,  demasiado  frecuentes,  y  esto  no 

pudx'ía  iiítfüó'g»  de  influir  desfavorablemente  y  en  .perjuicio  de 

la  religión ,  si  el  Papa  viviera  en  alguno  de  diVbos  estados  ^  y 


(1]    HuGUENiN :  Exposit*  mdh.  Jur.  Canon.,  pars  speciaL,  lib.  I ,  ti- 
tulo I ,  t^^ct.  2.^  díssert.  i.*,  cap.  I ,  art.  1.*,  par.  2.*,  qusest.  2.* 

(2)  Phillips:  Comp.  Jur.  Eccles.,  líb.  III ,  sect.  1.*,  cap.  I,  par.  103. 

(3)  Pralect.  Jur,  Canon,  insemin.  S.  Sulpit.  ,  part.  1.*,  scct.  2.*, 
arl.  2.* ,  par.  89. 


1(0 
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bajo  la  dependencia  del  poder  civil ,  porque  cada  guerra  in- 
terrumpiría por  lo  menos  las  comunicaciones,  y  se  mezclarían 
los  asuntos  religiosos  con  los  civiles  y  políticos  (1). 

c)  La  Iglesia  tiene  el  derecho  de  ordenar  cuanto  sea  nece- 
sario para  la  consecución  de  su  fin  ,  según  su  naturaleza  y  la 
voluntad  de  su  divino  Fundador  (2),  y  como  necesita  para  ello 
plena  libertad ,  y  ésta  no  puede  tenerla  en  las  circunstancias 
presentes  del  mundo  y  de  las  naciones  sin  el  poder  temporal, 
según  declararon  los  obispos  en  9  de  Junio  de  1862,  es  eviden- 
te la  necesidad  del  poder  temporal  del  Sumo  Pontífice  (3). 

dj  El  Papa  teniendo  el  poder  temporal ,  puede  cubrir  sus 
propios  gastos ,  los  de  sus  auxiliaresenjl  desempeño  del  car- 
go espiritual  y  los  de  los  establecimientos  de  enseñanza  que 
entodo  caso  ceden  en  provecho  de  toda  la  Iglesia  (4) — A  hora  > 
que  el  Sumo  Pontífice  ha  perdido  el  patrimonio  de  la  Iglesia, 
seve  lleno  de  apuros  para  atender  á  las  más  perentorias  ne- 
cesidades. 

e)    Las  consideraciones  indicadas,  y  otras  muchas  que."fitt-- 
dieran  hacerse  ,  son  las  que  alega  l?io  IX  en  sus  alocucio- 
nes  (5). 


Necesidad  de  este  poder. — Los  obispos  de  la  mayor 
parte  del  orbe  católico  ,  reunidos  en  Roma  en  9  de  Junio  de 
1862,  declararon:  Civilem  Sancta  iSedis  principatum  ceu 
quiddam  necessarium  ac providente  Deo  manifesté  institu- 
tum  ag^oscimus  ;  nec  declarare  dubitamm;  in  presentí  re- 
rum  hwmanarum  statu^  ipsvm  Aune  principatum  civilem  pro 

(1)  Walter  :  Derecho  Ecks.  univ.,  líb.  IIl,  cap.  I,  par.  125. 

(2)  Véase  la  pastoral  de  León  XUT,  siendo  obispo  de  Perugia  ,  acer- 
ca del  dominio  temporal  de  la  Santa  Sede.  (La  Cruz  :  Revista  religio* 
sa  ,  tomo  I  de  1878  ,  pág.  627  y  sig.) 

(3)  HuGUENiN  :  ExposiL  melh.  Jar.  Canon.,  pars  special» ,  lib.  I ,  tí- 
tulo I ,  tract.  2." ,  dissert.  1.*,  cap.  I ,  art.  i.%  par.  2.*,  quaest.  2.'  . 

(4)  WAVtEK '/Derecho  Eeles.  univ- ,  lib,  III,  ibid. 

(i$)  Quibus  quaniisque  de  20  de  Abril  de  1849—^0  de  Juni^y  26  de 
Setiembre  de  1839.  —Letras  apostólicas  de  26  de  Marzo  ,  y  enciclica  de 
13  de  Junio  de  1860. 
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iono  ac  libero  Ecclesia  animarumqt$e  regimine  omnino  re- 
guiri.  Oporteiat  sane  totius  Ecclesie  caput  Romanüm  Ponúi- 
flcem  nulli  pringipi  esse  stcíjectum ,  imo  mdlius  subjectum; 
sed  in  proprio  dominio  ac  regno  sedeniem  suimet  juris  esse, 
etin  nobili  libértate  eatñolicam  /ídem  tueri  ac  propugnare. 

RepetidLsímas  veces  se  ha  manifestado  por  la  Santa  Sede 
la  necesidad  del  poder  temporal ,  y  en  la  alocución  consisto- 
rial de  12  de  Marzo  de  1877,  se  dice  sobre  esto  mismo:  «En 
«realidad  de  verdad,  todo  lo  podemos  reducir  á  esta  breve  sen- 
ttencia:  la  Iglesia  de  Dios  padece  violencia  j  persecución  en 
«Italia  ;  el  vicario  de  Cristo  ni  goza  de  libertad,  ni  del  uso  ex- 
»peditoy  pleno  de  su  poder.» 

Por  último,  la  Santa  Sede  ha  condenado  la  proposición  76 
del  iSyllabus,  que  dice  :  Abrogatio  civilis  intperii ,  guo  Apos- 
tólica Sedes  potitur,  ad  Ecclesim  libertatem  felicitatemque 
vel  máxime  conduceret. 

No  se  opone  á  ningún  otro  dereolio. —  El  poder 
temporal  de  la  Santa  Sede  no  se  opone  á  ningún  otro  dere- 
.  cliQ:»  según  se  ha  pretendido  probar  por  los  enemigos  de  la 
Iglesia  ,  ya  suponiendo  que  los  habitantes  de  los  Estados  Pon- 
tificios se  hallaban  tiranizados  por  el  despotismo  clerical  (1); 
ya  alegando  que  la  inmutabilidad  del  dogma  católico  y  de  la 
moral  cristiana  impedían  introducir  en  aquellos  Estados  el 
progreso  de  la  humanidad  y  los  adelantos  del  siglo,  con  daño 
y  detrimento  de  los  habitantes  de  aquel  país  ;  ya  atribuyendo 
á  aquellos  pueblos  la  resolución  inquebrantable  de  sacudir  el 
yugo  á  que  estaban  sujetos ,  con  otras  muchas  calumnias 
destituidas  hasta  de  la  menor  apariencia  de  verdad,  y  acerca 
de  lo  cual  nada  debo  contestar  ;  porque  está  en  la  conciencia 
de  todos  lo  que  se  ha  hecho  para  sacar  de  manos  del  Papa  e][ 
patrimonio  de  S.  Pedro  ,  así  como  las  asonadas  promovidas 
por  medios  reprobados  para  justificar  la  conducta  seguida  (2) . 

También  se  dice  que  el  poder  temporal  de  los  papas  se 
.opone  al  derecho  natural  y  divino  positivo^  en  cuanto  que 

(1)  Vecchíotti  :  Inst.  Canon,,  lib.  11,  cap.  II,  par.  35. 

(2)  Yeccuiotti  :  Inst  Canon, ,  ibid. 
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repi^gna  que  la  potestad  temporal  y  espiritual  se  hallen  en 
una  misma  persona. 

Para  contestar  á  esta  afirmación  ,  bastará  observar  que 
una  y  otra  potestad  emananjie  Dios,  no  pudiendo  por  lo 
mismo  hallarse  en  oposición ,  ni  repugnar  el  que  se  hallen  en 
una  misma  persona  en  el  caso  de  que  se  trata ,  puesto  que  en 
el  antiguo  Testamento hnbonu^  santos  que  fueron  reyes 
y  pontífices  á  la  vez  (1).  TampocoJos  que  sostienen  la  incom- 
patibilidad de  uno  y  otro  poder  citan  texto  alguno  l>ihlico  (2) 
en  apoyo  de  lo  que  se  pretende  ,  ni  alegan  razón  alguna  sóli- 
da  que  justifique  sus  apreciaciones;  porque  cabalmente  lara- 
zon  y  la  revelación  nos  dicen  lo  contrario  ,  según  se  deja  in- 
dlcado  y  lo  demuestra  además  el  hecho  constante  de  más  de 
diez  siglos ,  en  los  que  se  ha  creido  por  la  Iglesia  en  la  com- 
patibilidad de  uno  y  otro  poder;  así  que  la  Santa  Sede  ha  con- 
denado la  proposición  setenta  y  cinco  del  Syllabus,  que  dice : 
De  temporalis  refftii  cum  spirituali  compatíbilitaU  dispth 
tant  Ínter  se  christiana  etcatholicm  Ecclesie  ñlii  (3). 

CAPÍTULO  IV. 

RITUALIDADES  EN   LA   ELECCIÓN  DEL  ROMANO  PONTÍFICE. 

Cesación  en  el  pontificado  por  muerte  ó  renun- 
cia.— Jesucristo,  cabeza  invisible  de  la  Iglesia  y  sumo  sacer- 
dote ,  no  tiene  sucesor,  y  por  esta  razón  instituyó  el -prima- 
do en  Pedro  y  sus  legítimos  sucesores  ,  para  que  como  vica- 
rios suyos  rigieran  la  Iglesia  hasta  la  consumación  de  los 
siglos.  -^ — 

Los  Romanos  Pontifiges^esan  en  el  pontificado  por  muer- 
te ,  que  es  uno  de  los  modos  común  y  natural ,  á  la  vez  que 

__     -         -  — ' ^ 

(i)    Huguenin:  ExposU.  meth.  Jur,  Canon.,  pars  speeial  ,  lib.  I,  tí- 
tulo I ,  tract.  2.*,  dissert.  i.\  cap.  I,  art.  ^.^  par.  2.",  quaest.  2.* 

(2)  Phillips:  Comp.  Jur,  Eccles,,  líb.  Ifl ,  sect.  1.*,  cap.  I ,  par.  103. 

(3)  Del  Papa  y  de  la  iglesia  Galicana,  por  el  conde  José  de  Maistre, 
lib.  11,  caps.  VI  y  IX. 
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necesario  ,  v  por  el  qiip  «a  piV^HAn  fnA^e  inn  H^'pi^ii^fl^ni  tí^m 

por  ales.  ^ 

Se  pierde  también  la  dignidad  pontificia  por  abdicación  ó  V  ^^" 
renuncia  libre  j  voluntaria  del  cargo.  En  otros  tiempos  se    .  • 
dudé  si  el  Sumo  Pontífice  podría  renunciar  ,  porque  no  te-^^^  ^^^IK^ 
niendo  superior  en   la  tierra  en  quien  hacer  la  renuncia,         /  \L 
no  había  medio  de  abdicar  su  cargo  (1).  pi^i^^ 

La  facultad  del  Romano  Pontífice  para  renunciar  su  car- 
go es  doctrina  corriente,  y  nadie  puede  abrigar  duda  altruna 
sobre  este  punto ,  por  la  regla  general  de  que  cada  uno  pue- 
de renunciar  su  derecho  (2)»  y  porque  a^si  lo  declaró  S.  Celes- 
tino  Y  confirmándolo  con  su  ejemplo  ,  puesto  que  renunció  el 
pontificado.  Bonifacio  VIH  confirmó  de  nuevo  la  declaración 

de  S.  CelftRtinf^pftTftqi^P  ^^dift  d^iflfixft  gnhyfl  ftctp  pilTlí^  (^} 

Si  el  Pa^a  podrá  ser  depuesto  en  caso  de  herejía 
ó  malas  costumbres. — ^Miicho  se  cuestiona  entre  los  doc- 
tores sobre  la  posibilidad  de  que  el  Papa ,  como  persona  par- 
ticular, pueda  hacerse  reo  de  un  enorme  crimen  ,  por  el  que 
deba  ser  depuesto  del  pontificado.  A  fin  de  que  se  tenga  una 
idea  clara  y  precisa  acerca  de  estos  puntos,  expondré  separa- 
damente y  en  breves  términos  lo  relativo  á  cada  imo  de  ellos : 

HereHa.-^lSA  Sumo  Pontífice  no  puede  definir  como  dogma 
de  fe  una  doctrina  errónea ,  porque  desempeñando  el  cargo 
de  pastor  de  la  Iglesia ,  ó  sea  cuando  habla  ex  Oathedra  y  es 
infalible  ,  según  se  deja  manifestado  en  este  título. 

Se  trata  aquí  del  caso ,  en  que  el  Papa ,  como  doctor  parti- 
cular creyese  ó  defendiera  alguna  cosa  ó  doctrina  contraria  ¿ 
la  fe  (4).  Muchos  doctores  sostienen  que  no  puede  llegar  este 
caso ,  y  sa-fundan  en  las  palabras  de  Jesucristo  :  Ego  rogavi 
pro  te ,  etc. — Tu  es  Petrus,  etc.  (5).  Esta  opinión  alega  tam- 

(1)  Inst  Jur,  Canon.y  por  R.  de  M.,  líb.  V,  cap.  1,  art.  3.* 

(2)  HcGUENiif :  Exposit.  m^h.  Jur.  Canon, ^  pars  special.,  lib.  I ,  ti- 
tulo I ,  fract.  2.®,  d¡$«ert.  1.*, cap.  I ,  art.  4.",  par.  2.®,  quaest.  3.* 

(3)  Cap.  I ,  tít  YIl ,  lib.  I,  sext.  DecreU 

(4)  Boüix :  De  Papa ,  part.  3.' ,  sect-  4.*  ,  cap.  III. 
{^)    Bouix  :  De  Papa  ,  ibid. ,  pir.  i.^ 
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bien  en  su  apoyo  el  hecho  constante  de  diez  v  ocho  siglos,  en 
cuyo  largo  espacio  de  tiempo  no  se  ha  verificado  un  solo  caso 
de  esl&  ualural62S^&  los  papas  que  han  ocupado  "ía^silla" 
^ntificiá ;  ló  6aal  es  aún  más  admirable ,  sijetiene^enJajen- 
ta  que  las  antiguas  sillas  de  Alejandría  ^  Antioquía.  Constaja- 
tinopla  y  otras  much^^íTP^y  fueron  ocupadas  por  obispos  here- 

Otros  opinan  que  el  Papa,  coma  doctor  particular,  puede 
hacerse  hereje  ,  en  cuyo  caso  los  defensores  de  esta  opinión 
se  dividen  entre  sí,  sosteniendo  unos,  que  porel  mero  hecho 
de  haceg^se  hereje  queda  depuesto  del  pontificado^or_dejre^o 
divino;  en  cuyo  caso  la  Iglesia  habrá  de  sancionarlo  (2)';  pero 
otros  creen ,  que  no  puede  considerársele  privado  de  su  dig- 
nidad, sino  mediante  sentencia  legitima  de  la  Iglesia  |[3) ,  de- 
biendo advertirse;  que?  aun  en  este  caso  es  muy  probablela 
'  opJQJfín  de  los  que  afirman  que  el  Papá  no  está  sometido  á  la 
jurisdicción  de  un  concilio  general  (4) .  "  ^ 

'^    Matas  casúumires.rSQ  trata  aquí  de  un  Papa  legítimo 
y  que  no  es  hereje  ;  pero  que  tiene  no  pocos  defectos  en  ais 
^^"^^^^costumbtes  privadas.  El  Papa  en  este  caso  no  puede  ser  áe-^ 
¥/y  puesto  del  pontificado .  porque  él  es  la  cabeza  suprema,  de  la 
/   w  *  Iglesia  con  plena  autoridad  para  regirla  y  gobernarla.  Estas 
prerogativas  concedidas  al  mismo  por  Jesucristo  constituyen 
la  esencia  del  pontificado ,  y  si  por  la  causa  indicada  quedase 
sujeto  á  los  miembros  de  la  Iglesia,  resultaría  que  no  existían 
en  él  las  expresadas  prerogativas,  ni  podría  decirse  con  pro- 
piedad que  es  el  vicario  de  Jesucristo. 

Era  un  axioma  común ,  antes  del  funesto  cisma  del  si- 
glo  XIV  felizmente  extinguido  en  el  Concilio  de  Constanza, 
aquel  dicho :  Prima  sedes  nonjtsdicaúur  á  quoquam  ;  así  que 
Enodio  en  la  apología  del  papa  S.  Símaco  dice  :  Aliorum  for- 
te hominum  camas  De'm  polueriú  per  homines  terminare; 

(i)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  Y ,  cap.  I ,  art.  3.® 

(2)  Bouix :  De  Papa ,  part  3.^,  sect.  4.^ ,  cap.  lll. 

(3)  Inst.  Jur.  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  ibid. 

(4)  Boüix :  De  Papa ,  ibid. ,  pars  1.*  y  2.*^ 
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sedú  istius  prasulem  suo  sine  qtUBstione  reservMü  arbi- 
trio (1). 

S.  Ibou,  obispo  de  Chartres,  hablando  de  los  Romanos  Pon- 
tífices se  expresa  en  estos  términos :  Nec  nostro ,  nec  ullius 
hominum  probarUur  subjacere  judicio;  lo  cual  tenía  como 
inconcuso  el  príncipe  Felipe ,  competidor  de  Otón  á  la  corona 
imperial,  como  lo  demuestran  las  siguientes  palabras  de  su 
carta  á  Inocencio  III :  Ab  homine  iwn  estis  judicandus ,  sed 
judicium  vestrnm  soli  Leo  reservatur  (2). 

Por  otra  parte ,  las  costumbres  privadas  del  Papa  no  afec- 
tanjtan  directamente  ¿  la  Iglesia  ,  que  puedan  ser  causa  dg^ 
la  ruina  de  ella  ;  puesto  que  todos  los  fieles  conocen  aquellas 
palabras  de  Jesucristo :  Super  cathedram  Moysi  sederv/iit 
scriba  et  pAarisisL  Omnia  ergo  qwacumpbe  dixerint  vobis, 
sérvate  et  facite :  secundum  opera  vero  eorum  nolite  fa- 
ceré (3). 

Si  podrá  deponérsele  por  simoniaco^  ó  cuando  es  incierto  ó 
dudoso . — Si  el  Papa  vendiese  las  cosas  sagradas  y  HivíTiafi, 
disipara  los  bienes  de  la  Iglesia  y  produjese  grandes  daños  á 
la  sociedad  cristiana  por  estos  y  otros  crímenes  ,  creen  algu- 
nos que  puede  ser  depuesto  del  pontificado  ;  pero  parece 
indudable  lo  contrario  ,  por  las  razones  alegadas  en  el  caso 
anterior ,  y  por  esto  el  mismo  S.  Ivo  de  Chartres  decía  de 
Pascual  II:  Admonendus  mihividetur  Papa,  utse  judicet. 
aut  factum  s%um  retractet.  Si  autem  in  hoc  languor e  insa- 
nabiliter  agrotaverit ,  non  est  nostrum  judicare  de  Summo 
Pontiñce  (4),  y  así  lo  declaró  en  términos  absolutos  Bonifa- 
cio VIH  en  su  bula  Unam  sanctam  (5). 

Incierto  ó  dudoso. — El  cisma  proveniente  de  que  dos  o 
más  se  consideren  como  legítimos  Pa,pas ,  y  fraccionen  en  su 


(i)  Bocix :  De  Papa,  part.  3.*,  sect.  4.*,  cap.  II,  prop.  2.' 

(2)  Bouix  :  De  Papa ,  ibid. 

(3)  Matth  .  cap.  XXllI ,  vv.  2.°  y  3.« 

(4)  Imt.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  Y,  cap.  I,  art.  3. 

(5)  Cap.  I,  tít.  VIII,  lib.  I  Extravag.  comm. 
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consecuencia  la  Iglesia  en  varias  partes  ó  partidos ,  puede  ser 
de  dos  espe  cies.  ' 

Si ,  mediante  un  concienzudo  examen ,  se  descubre  quién 
de  ellos  ha  sido  elegrido  legítimamente. 

Si,  después  de  este  examen,  queda  oscuro  é  incierto  quién 
de  los  contendientes  fuéelegido  canónicamente. 

Han  ocurrido  en  la  Iglesia  cismas  de  la  primera  especie, 
y  en  estos  casos  los  obispos  han  examinado  las  circunstancias 
de  la  elección ,  mediante  lo  cual ,  han  reconocido  como  legí- 
timo Papa  al  elegido  con  arreglo  á  las  disposiciones  canóni- 
cas, rechazando  como  intrusos  á  los  demás  (1). 

Hespecto  al  caso  de  la  segunda  especie ,  sólo  ha  existido 
un  cisma  que  el  Concilio  de  Pisa  resolvió  deponiendo  Y 
los  contx'incantes ,  de  lo  cual  resultó  un  tercero  en  discordia. 
Se  cuestiona  mucho  sobre  si  en  este  caso  oscuro,  en  que  existe 
un  Papa  legítimo  entre  los  varios  que  se  disputan  el  pontifi- 
cado ,  pero  que  no  puede  descubrirse  quién  de  ellos  es  el  ver- 
dadero Papa ,  podrá  ser  depuesto  por  el  concilio  geqeral. 

Muchos  creen  que  el  concilio  general  ejerce  en  este  caso 
jurisdicción  aun  en  el  legítimo  Papa,  porque  no  queda  otro 
medio  á  la  Iglesia  para  salir  de  semejante  conflicto ,  toda  vez 
que  no  puede  descubrirse  quién  de  los  contendientes  sea  el 
Papa  legítimo ,  y  entonces  tiene  aplicación  el  adagio  :  Papa 
dubius ,  Papa  nullus. 

Otros  rechazan  esta  opinión,  porque,  á  su  juicio ,  no  puede 
suponerse  que  la  Iglesíaj*.areciese  de^astor  supremo  por  más 
de  treír)^'^  »fí^^  qne  duró  el  cisma,  ó  sea  desde  Urbano  YI 

lijgfa    Mfiptípr^  y  (2). 

En  el  supuesto  de  que  esta  íiltima  opinión  fuese  más  pro- 
bable que  la  primera,  queda  la  duda  de  si,  en  este  caso,  el 
Papa  legítimo  podrá  ser  depuesto  por  un  concilio  general, 
porque  los  hechos  del  Concilio  de  Pisa  y  Constanza  no  son 
decisivos ;  puesto  que  el  primero  no  se  declaró  con  jurisdic- 


(i)    Bomx  :  De  Papa  ,  part.  3.",  sect.  4.%  cap.  IV. 
(2)    Boüix  :  De  Papa  ,  ibid. 
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Clon  para  deponer  al  Papa  legitimo  ,  sino  que  manifestó  ha- 
liarse  los  contendientes  depuestos  por  el  crimen  de  cisma  y 
herejía  (1),  y  respecto  al  Concilio  de  Constanza  ,  dicen  que 
dos  de  los  contendientes  abdicaron ,  y  en  cuanto  á  Pedro  de 
Luna ,  quedó  desde  entonces  claro  y  manifiesto  que  no  era 
Papa  legítimo,  en  cuanto  que  se  halló  aislado  de  toda  la  Igle- 
sia, sin  que  nadie  le  reconociera  como  soberano  Pontífice  (2). 

Elección  de  Papa  por  el  presbiterio  romano.— La 
elección  del  Romano  Pontífice  se  hizo  en  los  primeros  tiem- 
pos  de  la  Iglesia  por  los  presbíteros  y  diáconos  de  la  ciudad 
de  Roma  (3);  á  la  manera  que  el  presbiterio  de  las  distintas 
diócesis  nombraba  sucesor  á  los  obispos  difuntos  (4). 

Intervención  del  pueblo  romano  y  de  los  empe- 
radores en  este  acto.  —Desde  el  papa  a.  Silvestre^  en  cuyo  - 
tiempo  se  dio  la  paz  á  la  Iglesia ,  intervino  el  pueblo  romano,  ^,^..^2.   //^-^ 
no  en  cuanto  á  la  elección  misma ,  sino  para  dar  testimonio  de  ñ 

la  vida  y  costumbres  de  los  candidatos  (6).  /f^'^    i^""^^ 

Tjjf^  ftmpí>Tn.4ornr>  y  reyes  tuvíerou  cierta  intervención  en     //  / 

la^  elección  de  Papa ,  desde  el  siglo  Y  hasta  el  undécimo,  sin  [^yj^^T'^l^^  ^A 
que  en  un  principio  tuviera  otro  objeto ,  que  impedir  los  tu-    /  »  > 

multos  promovidos  con  este"  moti  vq^(6),  y  de  ello  tenemos  una  fl  ^^V-if  <-\^ 
"prueba  en  el  emperador  Valentíniano  con  respecto  al  cisma    jí/  ñ 

de  Ursicino ,  siguiendo  igual  conducta  el  emperador  HoinoHo  (^^^^^f^^^'^^v^]/^ 
eu  el  cisma  de  Eulalio.  ¿/ 

Cuando  el  presbiterio  romano  aceptó  la  intervención  dte 
los  emperadores,  ésta  era  á  todas  luces  legftíttfa-,  ¡^d^'^sta 
clase  de  intervención  nos  ofrece  muchos  éj^toplos'ltí' histo- 
ria (7) ;  pero  también  la  historia  nos  ofrece  no  pocos  ejemplos, 

(1)  Boüix :  De  Papa ,  part.  3.*,  sect.  4* ,  caf)  J IV;  páirraíb  3^^  >  .  1  • 

(2)  Bouix  :  .De  Papa  ,  ibid. ,  párrafo  4.° 

(3)  Boüix  :  De  Curia  Romatia  ,  part.  ^.^  cap.  X  ,  párrafo  2.° 

(4)  Berardi  :  Commsnt  in  Jm  EceWSi  nniv^.iXjbm^  I  ,•  dUserft.  2."^ 
cap.  V.  '     ..        í.¡.  I.     :  .  :      - 

(5)  Boüix  :  De  Curia  Romana ,  ibid.  * 

(6)  Inst,  Jar,  Canon.,  por  R.  de  M.,  lih.  V  ro«p.  I,  wt.  **^  pár.  I.** 

(7)  Boiixild.  ibid.  ...... 
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en  que  esta  interveneion  del  podar  civil  fué  una  verdadera 
violencia,  en  cuyo  caso  no  hay  duda  alguna  de  su  ilicitud, 
tó  de  la  nulidad  de  sus  actos  (1). 

Reserva  de  esta  elección  á  los  cardenales.— Esta 
intervención  del  poder  civil ,  lo  mismo  que  la  (iel  clero  y 
pueblo  romano,  produjo  no  pocos  inconvenientes  para  la 
paz  y  libertad  en  las  elecciones  de  los  Papas ;  así  qijie  Ni- 
colao  II ,  haciéndose  cargo  de  estos  males ,  dispuso  en  un  con- 
cilio  romano,  celebrado  en  1059,  ^y^e  los  cardenales  obispos 
hicieran  la  elección  de  Papa,  dando  cuenta jglsujeto  nombra- 
do  ¿  los  cardenales  clérigos ,  al  clero  y  pueblo,  para  $u  con- 
sentimiento (2). 

El  expresado  Papa  prevé  el  caso  de  que  personas  turbulen- 
tas impidan  llevar  ¿  efecto  la  elección,  y  autoriza  á  los  electo- 
res para  que ,  acompañados  de  clérigos  piadosos  y  legos  reli- 
giosos, aunque  seáh  muy  pocos,  hagan  la  elección,  temén^ 
dose  por~legitimo  Papiéral  elegido  de  este  modo  (3). 

Disposiciones  de  Alejandro  HE  sobre  este  punto. 
— ^El  papa  Mrjnndro  TfT  viendo  que  los  males  no  habían  aún 
cesado  con  lo  ordenado  por  Nicolao  II  (4),  dispuso  5l  año 

1179,  en  el  Concilio  III  de  Letran,  que  la  elección  de  Sumo 

-  -  _. -  ~-     - •  ■'  '  '• ■'       —     , 

Pontífice  se  hiciera  en  lo  sucesivo  iinicamente  por  el  colegio 
^ales.  yque  sólo  se  considerase  como  Papa  legitimo 
pi  qnft  rft^tpiP.ra.  pn  pin  favor  las  dos  tcrccras  partes  devQ- 

tos  (5).  ~ 

Conveniencia  de  que  ésta  elección  se  haga  exclu 
sivamente  por  los  cardenales. — Lo  determinado  por 
Alejandro  III  en  el  citado  Concilio  de  Letran ,  excluyendo  al 
clero,  pueblo,  y  á  los  poderes  civiles  de  la  elección  del  Papa, 
dejando  el.ejercicio.de  este  acto-  á  sólo  los  cardenales  de  la 


(í)  Bouixt:  De  Curia  Romana ,  part.  l.^  cap.  X ,  párrafo  2/' 

(2)  C.  I,  distinct.  23. 

(3)  C.  IX ,  distinct.  79. 

(4)  [risL  Jur4  Canon..,  por  H.  de  M. ,  Ibid. 

(5)  Cap.  VI ,  tu.  VI ,  lib.  I  Deeret. 
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santa  Iglesia  romana ,  fué  muy  conveniente ,  porque  nadifi_ 
como  ellos  puede  conocer  las  cualifladeg  TiPffP>gRi»ÍRft  ftn   i^ 

persona  que  haya  de  elegirse ,  en  el  mero  hecho  de  ser  su 
senado  y  consejo  permanente. 

Además,  egta  disposición  guarda  cierta  semejanza  con 
las  reglas  generales  observadas  en  la  elección  de  obispos, 
y  por  otra  parte ,  la  experiencia  ha  demostrado  que  es  el  me- 
jor medio  para  evitar  los  tumultos  y  cismas  en  la  Iglesia  (1); 
así  que  sigue  observándose  en  la  actualidad ,  y  es  muy  proba- 
ble que  dure  hasta  el  fin  del  mundo  (2). 

Si  les  pertenece  por  derecho  divino. — Jesucristo  no 
indicó  las  personas  que  habrían  de  elegir  á  los  sjucesores  de 
Pedro  en  el  primado  de  su  Iglesia,  puesto  que  las  Sagradas 
Escrituras  nada  dicen  acerca  de  este  punto ,  sobre  el  cual  no 
consta  tampoco  cosa  alguna  en  la  tradición  divina.    . 

Por  otra  parte ,  se  deja  consignado  que  la  disciplina  déla 
Iglesia  ha  sido  ^q^^^  sobre  esta  materia,  lo  cual  no  habría 
sucedido  ,  si  el  divino  Maestro  hubiera  legislado  acerca  de 
ella  (3) ;  pero  es  indudable  que  la  intervención  de  los  cardená- 
les  como  parte  principal  en  dicha  elección,  puEdejionsiderarse 
como  de  tradición  apostólica,  puesto  que  el  clero  romano,  ó  lo 
one  es  lo  mismo,  ins  pyftsMtPiroy  y  dí Acodos  de  la  Iglesia 
romana ,  hacían  desde  la  edad  apostólica  la  elección  de  Sumo 


Pontífice  (4).  sin  que  pueda  citarse  hecho  alguno  cierto  en 
contrario ,  toda  vez  que  está  destituido  de  fundamento  lo  que 
se  dice  del  nombramiento  de  S.  Clemente  por  S.  Pedro  (5),  &ú. 
cuanto  que  áe  apoya  en  las  palabras  del  papa  Juan  III ,  que 
son  apócrifas  (6). 

(i)    HuGVENm:  Exposit.  meth,  Jur.  Canon.,  pars  speciaL,  lib.  I ,  tí- 
tulo I ,  tract.  2.°,  dissert.  i.*,  cap.  I ,  art.  I ,  párrafo  2.° 

(2)  Bouix  :  De  Cnria  Romana ,  part.  i.\  cap.  X,  párrafo  2.** 

(3)  Bocix :  De  Curia  Romana  ,  ibid..  párrafo  i.*' 

(4)  Prmlecl.  Jur,  Canon,  in  geminar,  S,  SulpiL,  tomo  I,  part.  i.*, 
sect.  2.',  art.  4.^,  núni.  72. 

(5)  Berardi  :  Commen^  in  Sus  Eceles,  tefíif.,  tomo  I,  dissert.  2.\ 
'Cap.  V. 

(6)  C.  I ,  quaest.  1.',  causa  8.* 
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Los  ca^rdenales  son  los  sucesores  del  antiguo  presbiterio 
Tomano  en  el  ejercicio  de  este  derecha ,  que  por  lo  tanto 
procede  de  institución  apostólica  (1). 

Circunstancias  en  los  electores.— Todos  losjsajaieca: 
les  tienen  derecho  á  tomar  parte  en  la  elección  de  Sumo 
Pontífice,  sin  que  ninguno  de  ellos  pueda  ser  excluido,  bajo 
el  pretexto  (2)  de  no  haber  recibido  las  insignias  cardenali- 
cias, ó  de  hallarse  excomulgado^  suspenso  ó  entredicho,  se- 
gún se  estableció  por  Clemente  Y.  en  el  Concilio  de  Viena ,  á 
fin  de  evitar  discordias  y  todo  motivo  de  cisma  (3). 

La  única  excepción  acerca  de  este  punto  recae  sobre  los 
cardenales  que  no  han  recibido  el  sagrado  orden  del  diaco>" 
nado:,  estos  no  pueden,  tomar  parte  en  la  elección  de  Papa, 
á  menos,  que  hayan  obtenido  al  efecto  privilegio  pontificio  (4), 
Por  último ,  los  carden^iles  no  tienen  derecho  para  delegar  en 
otro  las  facultades,  de  que- están  investidos  con  respecto á 
la  elección  del  Sumo  Pontífice  (5),  á  pesar  de  lo  que  se  dice 
en  contrario  (6). 

Conveniencia  de  que  el  nombrado  jsea  cardenal.--^ 
La  €]fí<*^^»Ti   Hft^  SumoJPOTtífice ,  recae  de  ordinario  en  un 


cardenal  de  la  Iglesia  romana ,  y  es  conveniente  que  así  se 
verifique ,  porque  muchos  individuos  del  Sacro  Colegio  se  ha- 
llan adornados  de  cualidades  espaciales  para  este  cargo,  y  por 
esto  Nicolao  II  dispuso  en  el  Concilio  Lateranense ,  que  se  eli- 
ja un  individuo  de  la  misma  iglesia  romana,  si  lo  hubiere  idó- 
neo ,  y  en  otro  caso  que  se  nombre  de  otra  iglesia  (.7). 

Cualidades  en  el  sujeto  para  ser  elegido.— Para  la 
validez  de  la  elección  basta  que  el  sujeto  en  quien  recaiga. 


(1)  Boüix :  De  Curia  Romana .  part.  4.*,  cap.  X,  par.  2.',  quaest  6.* 

(2)  Inst.  Jur.  Canon^^  por  R.  de  M.,  lib.  V,  cap- 1 ,  art.  1-%  par.  i.® 

(3)  Vecchiotti  :  JnU.MatKm,,  lib.  II,  cap.  X ,  par.  95. 

(4)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles.,  lib.  III,  sect.  4.*,  cap.  II,  par.  407. 

(5)  Dbvoti:  InsL  Canon*  lib.  I ,  lit  V.  sect.  1.*,  par.  3/ 

(6)  Walter:  Derecho  Ecles.  univ.f  lib.  V,  cap,  IV,  par.  223. 

(7)  C.  I ,  distínct.  23. 
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no  sea  inhábil  por  derecho  natural  6  divino  positivo  (1). 

Las  disposiciones  canónicas  que  de  contrario  se  citan  (2) 
son  de  autoridad  dudosa,  y  ¿un  cuando  se  consideren  como  le* 
gítimas ,  siempre  resultará  que  fueron  abrogadas  por  cos- 
tumbre contraria  (3);  puesto  que  muchos  han  ascendido  al 
pontificado  sin  ser  cardenales ,  como  Eugenio  III ,  Gregorio  X 
y  Celestino  V. 

Todos  los  canonistas  convienen  en  que  un  lego  puede 
ser  elegido  Sumo  Pontífice,  y  de  ello  tenemos  un  ejemplo  íbu 
Juan  XIX  ó  XX,  que  sucedió  en  el  pontificado  á  Benedicto  VIII 
siendo  aún  lego  (4). 

La  elección  del  Sumo  Pontífice  puede  recaer  en  un  casa- 
do ,  puesto  que  este  estado  no  es  impedimento  al  efecto  (5).  ^ 

No  es  necesario  determinada  edad  en  la  persona  que 
haya  de  ser  elegida ,  bastando  para  la  validez  de  la  elección 
que  ésta  recaiga  en  persona  que  tenga  uso  de  razón ;  así  que 
Juan  XII  y  Benedicto  IX  ascendieron  al  pontificado,  cuando     y%  m 

el  primero  aún  no  había  llegado  á  ía  pubertad  y  el  segundo /¿^     ^.^i.'^p-'én^ 
apenas  contaba  veinte  años  (6).  ~     ~  ~^^^  /^ 

''   Personas  que  están  excluidas.— De  la  doctrina  que -^^>/    A^^C^*^^^ 
se  deja  consignada  resulta:  que  á  fin  de  evitar  cismas  y  per-    Jf      .¿^^  2-vsi 
turbaciones  en  la  Iglesia  se  halla  dispuesto  sabiamente ,  que  ^^*y        ^         ^ 
pueda  recaer  la  elección  de  Sumo  Pontífice  en  toda  clase  de  iy^LC^-iTl  Ck^ 
sujetos  menos  en  aquellos  que  haya  un  impedimento  de  dere- 
cho natural  ó  divino  positivo ,  como  son  :  la  herejía ,  infancia, 
demencia >  infidelidad,  sexo  femenino,  miedo  grave  injus^ 
jtoJ7),  crimen  de  simonía,  según  decretó  Julio  II  en  su  cons- 
titución Gvm  tam  divino  (8). 

(i)  Cap.  VI.  tít.  VI .  lib.  I  hecrei, 

(2)  C.HMVyV,  distinct.  79. 

(3)  Vecchiotti:  Insi.  Canon» ,  lib.  II ,  cap.  X ,  par  96. 

(4)  Vecchiotti  :  ínst.  Canon.,  ibid. 

(5)  Boüul:  De  Curia  Romana,  part.  i.%  cap.  X ,  par.  4.*,  núm.  16. 
(fi)  Vecchiotti:  InsL  Canon, ,  ibid. 

(7)  Veccuiotti  :  InsL  Cqnmi. ,  ibid. 

(8)  Phillips  :  Comp,  Jur.  Eccks.,  lib.  III,  sect.  i.*,  cap.  I ,  per.  iOT. 


.^w^ 
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Dereclio  de  exclusiva. — Se  entiende  por  derecho  de 

^£^   exclusiva ,  citTta  pro/: tica  de  los  gobiernos  de  España ,  FraTi- 

^  ^   ' y/^ /     /  <^^y  Austria  para  impedir  que  un  determinado  cardenal  sea 

/fy^p^y^T^^  Papa. 

¿/  '         A  este  efecto  cada  uno  de  los  expresados  gobiernos  hace 

yy^fWPX/Xy^  ^^^^resente  á  uno  de  los  cardenales  del  conclave ,  que  excluye 
y»/^  •'í'^^  ^  ser  electo  á  un  cardenal  determinado  (1).  Algunos  escrito- 
^^!^ /j  res  han  tratado  de  erigir  en  %n  derecho^  ó  á  lo  menos  en prir 

j  Ayiíi^^^.    ^¿/^^io  ,  esta  práctica,  introducida  de  dos  siglos  atrás;  pero 
//  no  puede  considerarse  como  un  derecho  de  dichos  gobiernos, 

por  que  los  legos  no  tienen  facultad  para  legislar  en  materias 
eclesiásticas;  ni  tampoco  como  privilegio  concedido  por  la 
Santa  Sede  (2),  en  cuanto  que  no  existe  documento  alguno 
que  lo  acredite. 

La  exclusiva  es  meramente  una  repeticioT>  d*^-  l^ftchosy^ima 
tolerancia  de  parte^^_la-Jglgsia  ,  que__puedejesatender  des- 
de luego  (3)  y  hoy  conjnayor  razón  que  nunca.  . 

Ritualidades  que  preceden  á  la  elección  de  Papa . 
— Todo  lo  relativo  á  esta  materia  se  encuentra  en  el  ceremo" 
nial  romano ,  publicado  por  mandato  de  Gregorio  XV  (4),  y  en 
él  se  hallan  las  constituciones  relativas  á  esta  materia ,  de  los 
papas  Gregorio  X ,  Clemente  V,  VI  y  VII ;  Julio  II ,  Paulo  IV, 
Pío  IV,  y  Gregorio  XV,  habiéndose  agregado  después  á  dicho 
ceremonial  las  constituciones,  referentes  al  mismo,  punto,  de 
Urbano  VIII  é  Inocencio  XII  (5)  y  Clemente  XII  (6). 

Todas  las  ritualidades  que  preceden  á  la  elección  pueden 
resumirse  en  lo  siguiente : 

a)  En  cuanto  muere  el  P:ipa^  salen  del  Vaticano  los  ofi- 
ciales, 4>excepcion_deLcíU!d£naL-C^  cuyo  cargo 


.^-rx-  ¿í^í^'^yy^^C^»^: 


De  Papa ,  part.  7.* 

(2)  Bouix  :  De  Papa ,  ibid. 

(3)  Bouix  :  De  Papa  ,  ibid. 

(4)  Bouix :  De  Curia  Romana  ,  part.  i.%  cap.  X  ,  pái*.  A* 

(5)  Berardi  :  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ. ,  tomo  I ,  dissert.  2.^. 
cap.  V. 

(6)  Piiiu.ips  :  Comp,  Jur.  eccles,  ♦  lib.  III ;  sect.  ^.^  cap.  I,  par.  106. 
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no  termina  por  la  muerte  del  Pontífice.  Los  Secretarios  en- 


tregan  á  dicho  cardenal  los  sellos  y  el  anillo  del  pescador,  los 
cualesse^ inutilizan  (1 ) . 

b)  No  se  cita  á  los  cardenales  ausentes ,  y  únicamente  se 
les  da'^ticía  de  la  miiftrtft  del  Papa  por  el  secretario  del  8a- 
ero  Colegio  (2). 

c)  Se  les  espera  por  espacio  de  diez  dias  y  no  más  (3)j  para 
que  se  presenten,  si  quieren,  á  tomar  parte  en  la  elección; 
pero  RJJnsj^i'HpTiftifts  prftsg.ntft!^  la  hicieran  antes  del  décimo 
dia .  6  esperasen  m¿s  del  decenio ,  seria  válida  aquélla  (4). 

d)  Durante  los  indicados  dias  se  celebran  los  funerales  y 
exequias  del  Papa  difunto  f5). 

e)  Gregorio  X  estableció  en  el  Concilio  11  Lugdunense,  que 
se  erigiera  el  conclave  en  el  punto  en  que  hubiera  de  proce- 
derse  á  la  elección  de  Papa ,  ¿  fin  d6  que  ésta.¿e,Yerifiquft  á  la 
brevedad  posible  (6). 

f)  Si  el  Papa  falleciera  fuera  de  la  ciudad  de  Roma ,  el 


conclave  tendrá  lugar  en  el  puntoLdel  fallecimiento ,  á  menos 
que  se  hallare  en  abierta  rebelión  contra  la  Iglesia  roma- 
na (7).  Los  Sumos  Pontífices ,  previendo  este  caso,  suelen  dis- 
poner, que  si  mueren  fuera  de  Roma,  la  elección  del  sucesor 
se  haga  en  dicha  ciudad  (8). 

g)  Durante  los  diez  dias  se  prepara  en  el  Palacio  Apostólí- 
co,  ó  en  otro  edificio,  el  conclave.  Cada  cardenal  ha  de  tener 
allí  su  habitación  separada  ,  debiendo  haber  una  sala  destina- 
da al  escrutinio  y  una  capilla  para  los  conclavistas  sacerdo- 
tes.  Esto  constituye  la  parte  cerrada  del  conclave.  La  parte 
abierta  comprende  los  departamentos  destinados  á  los  oficia- 

.  (i)  BoLix  :  De  Curia  Romana  ,  parí,  i.*,  cap.  X,  párrafo  4.° 

(2)  BoDix  :  De  Curia  Romana ,  ifoid. 

(3)  Cap.  111 ,  tit.  VI ,  lib.  I ,  $eTÍ.  DecrH. 

(4)  Bouix  :  De  CuiHa  Romana,  ibid. 

(5)  Bouix  :  De  Curia  Romana  ,  ibid. 

(6)  Cap.  III,  tít.  VI ,  lib.  I .  sext.  Decret. 

(7)  Párrafo  2.**,  del  cap.  III ,  tít.  VI ,  lib.  I ,  $ett.  Ueerel. 

(8)  Bouix  :  Id.  ibid. 
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les ,  prelados  y  secretarios:  uga  sola  puerta  queda  sin  tapiar^ 
á  fin  de  que  puedan  entrar  los  cardenales  que  lleguen  después 
de,  la  apertura .  y  salir  los  que  tuvieren  precisión  de  hacerlo, 
h)  jasados  los  diez  dias,  los  cardenales  se  reuneD_en 
la  Basílica  de  S,  Pedro /y. se  celebra  la  misa  de  Spiritu 
fSancto.  Terminada  esta ,  se  dirigen  al  conclave  cantando  el 
himno  Veni  Creator  ,  y  en  la  capilla  del  conclave  el  carde- 
nal  decano  del  Sacro  Colegio  lee  la  oración  Deus  qui  cor- 


da ,  etc.  (1). 
tr  Se  leen  las.constituciones  pontificias  relativas  á  la  elec- 


cion  de  Sumo  Pontífice,  y  los  cardenales  prometen  bajo  jufa- 


^nto  cumplir  lo  que  en  ellas  se  ordena (2).  Los  que  hariTeiíf 
trado  en  el  conclave  no  pueden  salir  hasta  que  se  haya  verifi- 
cado la  elección.  El  cardenal  que  haya  salido  sin  causa ,  no 
puede  volver  á  entrar  ;  pero, el  que  haya  salido  por  enferme- 
dad,  lo  mismo  que  los  ausentes  de  Roma  que  se  presenten^ 
pueden  ser  admitidos ,  si  a¿n  no  se  ha  hecho  la  elección  (3). 

j)  La  puertTdel  conclave  de  los  cardenaleTse~cíerra  con 
cuatro  llaves  :  dos  al  jatp.rinivjíp.  gnftTft  hace  cargo  el  maes- 
tro de  Ceremonias ,  y  dos  al  exterior,  que  guarda  el  mariscal 
del  conclave.  En  éste  no  quedan  sino  los  cardenales ,  sus  con- 
clavistas ,  el  prelado  sacristán ,  los  maestros  de  ceremonias, 
el  secretario  del  Sacro  Colegio ,  que  es  también  secretario 
del  conclave ,  el  prelado  sub-sacristan ,  el  confesor  del  concla- 
ve ,  los  guardias  nobles  ,  los  médicos,  los  cirujanos,  farma- 
céuticos ,  barberos ,  criados  y  otros  dependientes  que  se  de- 
signan, pudiendo  cada  uno  de  los  cardenales  llevar  uno  ó 
dns  faniiliarft&(4). 

k)  El  conclave  no  tiene  más  comunicación  posible  con  el 
exterior  que  pjpr  medio  de  tornos ,  semejantes  á  los  que  exis- 
ten en  los  conventos  de  monjas,  los  cuales  se  establecen  en 
tres  partes  distintas.  Uno  de  ellos,  ^Iftinado  tiQT'P^  r^A  imnnr, 

(\)  Bouix:  De  Curia  Romana,  part.  i.**,  cap.  X,  par.  4.°. 

(2)  Bouix  :  Id.  ibid. 

(3)  Cap.  111,  párrafí»  i.^  tít.  VI ,  lib.  1  aoící.  Decret. 

(4)  Cap.  III,  par.  4.^  tít.  6.^  lib.  I,  sext.  Decret 


—  107  — 

se  reserva  ¿  los  cardenales.  El  segundo  se  destina  al  servifíja 
general.  El  tercero  fí^  i^nicamp.niíA  pa.^^  ai  sftyvi(*io  ¿el  secre- 
isLTJc^  dftl  ftonc.lavft.  La  comida  se  les  sirve  por  el  torno ,  to- 
mandóse  por  los  guardias  las  convenientes  precauciones  para 

évitarjjiftse  ^fis  intrndnzfta  k  la  vftz  algiinfr  p.arta.  6  se  den 

instrucciones  6  noticias  4  alguno  ^^  ^Q*^  '^-^^^^^r^alfifi-  La. Cáma- 
ra Apostólica  suf  raya  todos  los  gastos  f  1). 

l]^  La  guardia  exterior  de  los  tornos  está  confiada  á  los  pa- 
jfiarQas.  arzobispos  y  obispos  asistentes  al  trono  ,  auditores 
de  la  Rota  ,  y  otros  prelados,  que  desempeñan  por  turno  esté 
cargo.  Nadie  puede  ser  admitido  á  los  tornos  sin  presentar 
una  papeleta  de  los  cardenales,  ó  una  medalla  del  Camarlen- 
go  ,  _ma.YQrdomo  general  del  conclave  ,  conservadores  ,  go- 
bernador de  Roma  ♦  auditcir  preneral  de  la  Cámara  6  tesore- 
ro  general. 

m)  Ninguno  de  los  cardenales  puede  dirigir  cartas  ni 
mandar  recado  alguno ,  asi  como  tampoco  recibirías,  ni  oiFá 
ninguno  de  fuera  que  desee  hablar  secretamente ,  á  no  me- 


diar  el  consentimiento  de  todos  los  cardenales  (2).  Las~cartas" 
que  se  reciben ,  y  las  que  se  remiten,  son  abiertas ,  leídas  y 
cerradas  por  los  prelados  guardianes.  Ningún  cardenal  puede 
enviar  despacho  alguno  secreto  más  que  por  medio  del  secre- 
tario del  conclave.  En  todos  tos  diálogos  antra  lo^  individuos 
del  conclave  y  los  que  yj^nfí"  ^  visitariag  ,  rp.  áPih,^.  l^ahlaren 
alta  voz. 


n)  Si  los  cardenales  no  hacen  la  elección  en .  los  tres  pri- 
meros  dias,  s&les  suministra  tan  sólo  un  manjar  á  la^omida 
3Lcena  en  los  cinco  dias  siguientes,  y  si  aún  no  han  hecho  la 
elección  en  este  tiempo,  sólo  se  les  sirve  pan,  vino  y  agua, 
hasta  que  hayan  hecho  la  eleccJQn£3K  Esta  disposición ,  t(? 
mada  por  Gregorio  X.'  se  modificó  algún  tanto  por  Clemen- 
te VI  y  Pío  IV  ;  de  manera ,  que  aun  Cuando  hayan  trascu- 

(i)    Bouix  :  De  Curia  RomatHt.,  part.  1.^,  cap.  X ,  par.  4.® 

(2)  Véase  sobre  todo  esto  el  cap-  III .  tít.  VI ,  lib.  1  sexL  Decret. — 
Cap.  II ,  til.  III ,  lib.  I  Clementin, 

(3)  Cap.  III ,  párrafo  i.«.  tít.  VI ,  lib.  I  sexL  Decret. 


^/  ^c^^^ 


fcy^ 
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rrido  los  dos  términos  indicados ,  se  les  sirve  un  plato  (1). 
Elección  por  inspiración  y  compromiso. — La  elec- 
ción puede  hacerse  por  inspiraeioit ,  compromiso ,  escrutinio 
y  acceso  (2). 

Se  entiende  que  se  hace  por  inspiración, cuando  todos  los' 
electores  ,  sin  ponerse  de  acuerdo,  convienenjnstintivamen- 
te  ,  y  cjDmo  inspirados  por  el  Señor,  en  que  sea  elegido  papa 
/  una  per'^ona  de  quien  no  se  había  tratado  ni  aun  pensado  ;  de 

^^^^^'^'^^^^'^^'^''í^Pl^manera  que  es  de  necesidad  para  la  validez  en  este  modo  de 
/y  elección ,  que  se  haga  hallándose  los  cardenales  en  el  concla- 

ve é incomunicados ;  quejodos^^sme^ep^  alguna , estén 
conformes ,  no  habieado  precedido  deliberación  ni  discusión 
sobre  la  persona  elegida ,  y  que  todos  unánimemente  expre* 
sen  en  términos  claros  de  viva  voz ,  ó  por  escrito,  que  eligen 
¿N.  (3). 

La  elección  se  hace  por  compromiso ,  cuando  los  cardena- 
les,  de  mutuo  acuerdo,  encargan  á  unoójauchos  la  elecHoh, 
en  cuyo  caso  se  tiene  por  legítimo  Papa  al  elegido  por  los 
compromisarios  (4).  Este  modo  de  elección  es  muy  poco  usa- 
do ,  y  menos  aún  el  de  inspiración ,  siendo  el  ordinario  y  co- 
mún el  de  elección  por  solo  escrutinio,  ó  por  escrutinio  con 
acceso  (5). 

Quién  prescribió  la  elección  por  escrutinio,  y  so- 
lemnidades que  intervienen  en  este  acto. — El  modo 
/  de  elección  por  escrutinio  fué  prescrito  y  determinado  por 

^^yj/%''iy^iyj    ?  f*  m  Crregorio  XV  en  el  ceremonial  publicado  de  orden  suya  (6). 

Consiste  en  hacer  el  nombramiento  por  votación  secreta  de 
los  electores. 


^/J^ 


y'yp^^tyLy^''^^ ' 


A  este  efecto  se  entregan  k  p.ada  uno  de  los  cardenales 
unasj)apelgtas^dispuestas  de  ciei'to  modo,  y  cada__elffctrrr^s- 

{\)    Boüix ;  De  Cikria  Romana  ,  part.  1/,  cap.  X,  par.  4.®,  núm.  2a. 

(2)  Phillips  :  Comp.  Jur.  eccles. ,  lib.  III ,  sect.  1.*,  cap.  I,  par.  107. 

(3)  Vecchiotti  :  Insl.  Canon.,  lib.  lí,  cap.  X,  par.  9ti. 

(A)    Devoti  :  Inst  Canon, ,  lib.  I,  fít.  V,  párrafos  4."  y  20. 

(5)  BoDix :  De  Curia  Romana,  ibid. ,  núm.  i 9. 

(6)  Bomx:    Id.  ibid. ,  núm.  20. 
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gribe  en  dichas  céfiiilR5¡;  ^n  npmKi*^  y  <^i  h^  aquél  á  qniftn  Mprpí 
para  Pontífice .  con  esta  fórmula:  Fffo,..  cardinalis,..  eligo 
in  Summum  Pontificem  revereridissimum  Dominum  meum... 

Acto  seguido  se  procede  4  la  votación .  empezando  por  el 
decano  del  Sacro  Colegio ,  y  éste  tomando  la  cédula  se  dirige 
al  altar ,  ante  el  cual  se  arrodilla  teniendo  la  cédula  levanta- 
da  ¡presta  ^juramento  en  alta  voz  con  estas  palabras  :  Testar 
Christum  Dominum.  qui  me  Judicaúurus  est^  me  eligere  quem 
secundum  Leum  judico  eligí  deberé.  Seguidamente  coloca 
la  cédula  sobre  una  gran  patena,  y  tomando  ésta  en  la  mano, 
hace  descender  aquélla  al  fondo  de  un  gran  cáliz  de  oro  ó  do- 
rado. Los  demás  cardenales  votan  en  igual  forma.  Se  recogen 
en  una  urna  de  madera  los  votos  de  los  cardenales  enfermos.^ 
y  Ips  escrutadores  los  sacan  de  aqi,iéHft  para  f^olncar  siip.e- 
sivamente  las  papeletas  en  la  patena  y  cáliz. 

Cuando  ha  terminado  la  votación,  el  primero  de  los  tres 
escrutadores  nombrados  por  suerte^  revuelve  v  mueve  el  cá- 
liz ,  y  el  último  de  los  escrutadores  cuenta  las  papeletas,  coló- 
eándolas  una  á  una  en  un  ^ran  copón  de  oro  6  dorado.  Si  no 
ha  resultado  defecto  alguno  en  la  votación,  el  primer  escru- 
tador  toma  una  cédula ^  la  lee  entregándola  al  segundo;  y^ste^ 
después  de  hacer  lo  mismo,  se  la  entrega  al  tercero  de  los  es- 
crutadores ,  ej^cual  lee  en  alta  voz  el  nombre  que  en  ella  está 
escrito.  Esto  mismo  se  va  repitiendo  con  todas  las  demás  pa- 
peletas ,  y  los  cardenales  toman  nota  en  una  lista  impresa  que 
cada  uno  tiene  al  efecto. 

El  último  de  los  escrutadores  procede  en  seguida  á  unirlas 
por  medio  de  una  hebra  de  seda^  y  si  resulta  á  favor  de  algu- 
no la  mayoría  de  votos  necesaria,  se  nombran  por  suerte  tres 
revisores  f  recognitores^  p^ra  confrontar  nuevamente  las  cé-^ 

(]^ilag  y  AnfftT»n^<^fi  ^^  ^y  xruWAí^'r . 

Si  ninguno  (1)  ha  reunido  las  dos  terceras  partes,  es  nula 
la  elección,  debiendo  en  su  consecuencia  repetirse  el  escru- 
tinio dos  veces  cada  dia  hasta  que  se  verifique  aquélla ;  y  to- 

:    {\)    Inst.  Jur,  Canon, ,  por  R.  de  M.,  lib.  V,  art.  i.%  par.  1." 
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dos  los  cardenales  que  se  hallan  en  el  conclave  tienen  obliga- 
ción de  concurrir  á  este  acto,  á  menos  que  estén  enfermos,  en 
cuyo  caso  los  escrutadores  recogen  sus  votos  (1). 

Cuando  uno  reúne  precisamente Ja^osjtercfiras4iartes.sin 
un  voto  más,  entonces  se  abresu  cédula  ójgapeleta  ePLaque- 


11a  parte  en  que  se  consigna  ^1  nombre  del  elector,  y  si_aM- 
rece  que  ha  dado  el  voto  á  su  favor,  también  es  nula  la  elec- 
xion ,  porque  ei  voto  suyo  es  nulo,  y  falta  por  lo  tanto  un  voto 
para  reunir  en  sí  las  dos  terceras  partes;  pero  en  efcaso^  dé 
que  reúna  las  dos  terceras  partes  y  no  se  haya  ^^^-ftf^o  h^ 
mismo,  la  elección  es  válida  (2). 


Modo  de  elección  por  escrutinio  cum  accessu. — 

Cuando  ninguno  obtiene  las  dos  terceras  partes  de  votos, 
los  cardenales  pueden  acudir  desvies  de  cada  uno-fie  los^s- 
^cfutimos ,  al  modo  de  elección  'per  scrtiúinium  cum  accessu; 
y  en  esté  caso  cada  uno  de  los  cardenales  escribe  en  otra  cé- 
dula el  nombre  de  aquél  á  quien  agrega  su  voto  con  esta  fór- 
mulá:  Bffo...  cardinalis...  accedo  revereñdissimo  JDomino 

MCO... 

Los  escrutadores  examinan  estas  cédulas  en  la  forma 
indicada  al  hablar  del  escrutinio  (3) ,  y  ven  si^oncixfijdan 
en  cuanto  al  sello  y  signos  puestos  en  ellas  con  las  del  escru- 
tinio. Si  la  cédula  de  acceso  noii^merytfñ'c6vres]^ondieTde  con 
alguna  de  las  del  escrutinio  ,  se  tiene  por  nula  y  de  ning\in 
valor.  Cuando  existe  conformidad ,  se  anuncia  por  dichos  es- 
crutadores el  nombre  del  electo  en  una  y  otra  cédula  (4) ,  y 
si  una  y  otra  dan  su  voto  al  mismo  candidato ,  también  es 
nula  la  cédula  de  acceso^  siendo  válida  cuando  recae  en  suje- 
to distinto. 

Cosas  proMbidas  á  los  electoras.— ^Los  cardenales  no 
j)ueden  celebrar  pactos  ó  convenios,  ni  hacer  promesas  iSo^re^ 


(i)  Vecchiotti  :  ¡mL  Canon,,  lib.  fl,  cap.  X.  par.  95 

(2)  Jnst.  Jur.  Canon.,  por  R.  deM.,  lib.  V  ,  art.  ^.^  pár.l." 

(3)  Bcuix  :  De  Curia  Romana,  part.  1  ^  cap.  X,  par  4.^  núm.  20. 

(4)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. .  ibíd. 
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é 

as  personas  á  quienes  hayan  de  conceder  6  negar  su  voto, 
no  comprendiéndose  en  esta  prohibición  los  comprogaisos  ó 
fiThnrtflfiinnfts  generales  acerca  de  la  elección  de  un  sujeto 
digno.  . 

Finalmente  ,  la  elección  símoniaca  es  nula  ,  y  no  puede 
llegar  nunca  á  ser  válida  ,  ¿un  cuando  el  sujeto  elegido  por 
este  medio  reprobado  haya  sido  coronado  ,  y  se  le  haya  pres- 
tado juramento  de  fidelidad  y  obediencia.  Los  cardenales  que 
mediante  simonía  hubieren  dado  su  voto  ,  son  privados  de  la 
dignidad,  beneficios  y  de  todos  los  privilegios  ,  pasando  la  fa- 
cultad de  elegir  Sumo  Pontífice  á  los  cardenales  que  no  incu- 
rrieron en  este  delito  (1).  j^  / 

Actos  que  sigr^en  á  la  votación. — Terminada  la  vota-  ¿>4^^Z^ 
cion  y  el  reconocimiento  de  los  votos  en  la  forma  indicada,  /  //  / 

se  ciueman  las  papeletas,  sea  cual  fuere  el  resultado,  pero  con^^-^^    r^^<£^(^ 

esta  diferencia:  ^\'^^  hP  >>aHiHn  ft1ftf»mnn  ,  ^^^  g^^PTrum  la^gpapft- 

lftta.q  (*nn  paja  húmeda  en  una  chimenea ,  cuyojcañondaTla   ^^^^^ 
plaza ,  en  donde  espera  el  pueblo  y  éste  conoce  por  el  humo    /J^^  K^Pt^fy^ 
negro  que  sale  de  aquélla  .  no  haljierseaún^heehojft]  nombra-        /f         ^  ^ 
miento  de  Papa.  Cuando  ha  resultado  elección ,  se  queman  /^f^if     -¿.--^-x--' 
solamente  las  papeletas  después  de  haber  aceptado  el  elegí-     •  ^ 

do,  y  el  humo  es  más  claro;  lo  cual  sirve  de  regla  al  pueblo  "^¿y^tl    ^tyCyO* 
romano  para  saber  inmediatamente^el  resultado  de  lQs~éscru-       /        ñ 
tinios.  ^        '^  =~  '  ^^Ce^-^h^^r^ 

efectos  de  la  elección. — Cuando  un  sujeto  que  tiene     jf    /  ^i  // 
las  circunstancias  necesarias  para  ser  Sumo  Pontífice,  ha  re-  ^^i^^^"^   /^A._ 
unido  por  lo  menos  las  dos  terceras  partes  de  votos  en  la  for-  y^  ^ 
ma  expresada ,  entonces  la  elección  queda  terminada  ;  y  en/^  C^^^t^^^^yu^^ 
su  consecuencia  el  último  cardenal  diácono  toca  la  campani- 
11a  para  que  se  preseuten  eTsecretarin  .  el  sacristán  yTñsdos 
primeros  maestros  de  ceremonias. 

ETcamarlengo  ,  acompañado  de  los  jefes  de  los  tresjíide- 
nes  de  cardenales,  se  dirige  al  elec^tí^  y  ifí  progu^^^^»^'  ¿  Accep- 
tasne  eleciionem  in  summum  ponúificem?  8i  ^  contestación 

(i)    Vecchiotti  :  ínst.  Canon.,  lih.  II ,  cap.  X,  pár.  95. 
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e&  afirmativa ,  se  quitan  todos  los  doseles  elevados  sobre  los 

al  elegido. 
>7  Acto  seguido ,  el  decano  del  Sacro  Colegio  le  hace  esta 

^ /^^.,,.^^,-,,7^^^^^-i)regunta:  ¿  Qmumdo  vis  vocartí  Después  de  obtenida  su  con- 
fY^^        %  testación,  se, levanta  la  correspondiente  acta  de  aceptación 

del  sumo  pontificado  por  un  proto-notario  apostólico ,  que  la 
firma  con  el  secretario  del  Sacro  Colegio  y  el  segundo  maes- 
tro de  ceremonias,  como  testigos  (1). 

0  El  noiQbrado  no  necesita  confirmación  de  nadie,  porque  no 
tiene  supmor  en  latifirra  ,  j  por  li>  nf^í^T^n fjesde e^  momento 
de  su  aceptación  queda  constituido  en  vicario  de  Jesucristo, 
obteniendo  de  Dios'la  plenitud  de  potestad.  Así  que  »_  venSgt^ 


do  lo  dicho  y  acompañado  de  los  aos  primeros  cardenales  diá- 
conos ,  se  di?*ige  al  altar  y  allí  ora  arrodillado  ,  yendo  des- 
pués á  la  sacristía  ,  en  donde  se  reviste  los  hábitos  pontificios, 
ó  sea  sotana  y  medias  blancas ,  zapatos  rojos,  con  la  cruz,  ror 
quete ,  muceta,  estola  y  solideo  blancos.  Vuelve  al  altar,  y  por 
primera  vez  da  la  bendición  apostólica,  sentándose  en  seguida 
en  el  trono  (sedft  gestatoria)  colocado  c'erca  del  altar.  Recibe^ 
allíjg^primera  adoración  de  los  cardenales,  que  de  rodillas  le 
besan  el  pié  y  la  mano ,  dándole  «n  seguida  el  doble  abrazo^ 

Elprimero  de  los  cardenales  diáconos ,  después  de  haber 
prftstfl(^n  nhp.HiPTir*ifl.  ^  va.  procodido  de  un  maestro  de  ceremo- 
nias  que  lleva  la  cruz  papal ,  al  balcón  que  da  á  la  plaza, 
desde  el  cual  se  dirige  al  pueblo  con  estas  palabras:  Animntiú 
vobis  gaudium  magnuTJt :  habemus  papam  eminentissimum  eú 
reverendissimnm  dominum...  qui  sibi  nomen  imposuit... 

Elcardgnal  cftTnarigpgo  pone  al  Papa  en  el  dedo  el  anillo 
del  pescador  ,  y  acto  seguido  ,  el  mayordomo  y  mariscal  del 
conclave  ,  los  conclavistas  y  prelados  que  hanj^istodíRdoJlog^ 
tornos ,  la  nobleza  romana^  el  cuerpo  diplomático  y  los  sim-- 
pies  fieles  son  agmitidos'sucesLvamente  ájbesar  eL^ftg^Tiue 
vo  Papa.  ~ 


(i)      Inst.  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  II,  cap.  X,  par.  95. 
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ElSumo  Pontífice  vuelve  á  entrar  en  su  celda  después  de 
e&to ,  y  allt  permanece  hasta  la  gran  bendición  (1). 

Goronaoioxx  y  consagración  del  electo.  -^^^LsLCorch 
nación  del  nombradn  fts  ftl  Rp.tn  gnft  sifflift  f  }^  <^íecói(m  ;  y  se 

hace  por  el  más  antigyr^  ^  los  ftAr/^enaW»»  HiA(*nB(^  |p) 

AgtQ  sftfipnidQ  se  procede  ¿  la  consagración  del  electo  ,  si 
nn  es  obispo,  por  el  decano  del  Sacro  Colegio ,  que  casi  siem» 
pre  suele  js^r.  como  en  lo  antiguo,  el  obispo  de  Ostia,  el  cual 
oficia  también  en  el  acto  de  la  coronación  (3). 
'  Toma  de  posesión. — ^Después  de  la  coronación  y  con- 
sagración se  verifica  el  acto  de  posesión .  con  f^y;trft/>i'Hinpi>fa 


solemnidad  (4),  eti  la  Igleda  de  Letran ,  á  donae  se  va  en  pro-  ^L^) 
cesión  solemne  (5).  '       ^  /} 

— -^ ^  ^¿¡¿v--^ 

CAPITULO  V. 

CURIA  ROMANA. 

Giiria  Romana. —  Se  entiende  por  Curia  Bomana  en  un 
sentido  lato :  El  conjunto  de  o/lcios »  congregaciones  y  tribu- 
nales t  establecidos  por  el  Papa  para  el  gobierno  de  la  Igle- 
sia (6.) 

£1  Bomano  Pontífice  puede  ser  considerado  como  obispo 

-      —  F  'I  —       -■  * 

déla  diócesis  romana,  en  cuyo  concepto  tiene  su  curiar .  á 
la  manera  que  la  tienen  los  obispos  en  sus  re&pe^tivas  dióce- 
sis para  atender  á  las  necesidades  de  los  fieles ,  como  auxilia- 
res suyo»  (7)  ;  pero  aguí  sq  t^r^tft  del  flymo  PoTitffi<y  ,  como 

(i)  Bouix :  De  Curia  Romana ,  part.  i.%  cap.  X^  par.  4.^  núm.  23. 

(2)  Insí.  Jwr,  Canon,  por  R.  de  M. ,  ibíd..  par.  2.'' 

(3)  Walter:  Derecho  Ecles.  univ.,  lib.  V ,  cap.  IV ,  par.  223. 

(4)  Waltkr:  Id.  ibid. 

(K)    Philum:  Comp,  Jur.  eceles.^  lib.  III,  sect.  i.^  cap.  I ,  par.  107. 

(6)  Hcguerin:  ExposiU  meth.  Jur.  Canon., pars  speciaU,  lib.  I,  tít.  I, 
tract.  2.®,  dissert.  2.*,  cap.  II ,  art.  i.* 

(7)  Bbrabdi  :  Comment.  in  Jm  Eccles,  imiv.,  tom.  I ,  dissert.  2.*, 

cap.  III. 

TOMO  U.  8 
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^fjTp^4f;i  j  cabeza  de  la  Iglesia  universal .  y  eüest^  éoncepto 
se  entiende,  por  Curia  Romana :  Bl  o&njunto  de  €&nffTég<iém* 
nes ,  triifmales  y  ^jUnm  crmdbs  p^  el  Papa  pam^-el  "^dHer- 
m)  ^eln  Iglesia  universal. 

PerscmaÍ9  de  qfáé  se  compone.— ^Las  persolnafi  qué 
icomponen  la  Curia  Bomata  se  liamatt  curiales ,  y  bajo-  esta 
denominaciím  se  hallan  comprendidos  los  efti^pw^iAft  ,  prela- 
dos y  jueces  ?  pero  según  el  uso  común  de  hablar ,  sólo  se  da 
este  nombre  á  los  subalternos  de  los  tribunftles  y_  é _lós  qué. 
representan  ¿  los  litigantes  <SintftTft*ffl.a¿^i,aii  l  ogf  f^fRirñ^^s^jguft 

'^se  despachan  enla  CuaiLBomaiia^  comoJos-abdígadosj :proi_ 
curadorear ,  notarios  ^  agentes ,  expedicionerQ&  (1) ,  sallícita- 
tores ,  los  cuales  sirven  á  los  tribunales  6  abogados  y  á  los 
procuradores.  Entre  los  abogados  ocupa  un  lugar  distinguido 
el  colegio  de  abogados  feotisfstoriales.  ios  cuales-json  prela- 
dos (2). 

Sus  distintos  tribunales  y  oficinas. — La  Curia  ro- 
mana se  compone  del — Colegio  de  car  devales — Sagradas  con- 
gregacioMs--Tríbunales.  '''/'.     *_ 

Los  cardenales  forman  el  consistorio ,  hallándose  aiemás 
oonvehientemSftte  distribuidos  en  varías  congregaciones ;  se^» 
gun  se  deja  inanifestado  en  el  título  II  del  libro  I.  Todo  ló 
demás  concerniente  á  ésta  elévadísima  dignidad  se  dirá  en 
el  capítulo  siguiente.  -       .     . 

De  las  sagradas  congregaciones  se  trató  ya  en  otro  lu* 
gar  (3).  Por  lo  tanto ,  se  consignará  en  este  capituló  í¿  relé- 
tivo  á  los  tribunales  reñíanos  ,  que  se  dividen  en—  Triiuna- 
les  de  justicia^ Tribunales  de  gracia— Tribumles  de  expe- 
dición (4). 
Tribunales  de  justicia  7  su  personal.~Los^íbuna- 


(1)    PíiLiiPS :  Comp.  Jur:  Eccles,,  llb.  III,  sect  i.*,  cap.  I,'{jár.  108. 
.(2)    PeiLWPS  :  Id.  ibid. .  par;  Hí;  :      : 

(3)  Tít.  II  dellib.  I.  '.       .      '      ,.         . 

(4)  RvevENh  :  Eo^posit,  meth.Jur:  dmon.  ^pars  speeial. ,  lib.  I, 
tít.  I,  tract.  2.^  dissert.  2.*,  cap.  II,  art,  i.*,  par.  3.**  ■ 


< .  * 
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íes  áb  jttstióia  son :  — ia  Ilota  RimúM'^C^fMra  Apostólica 
'Signatura  de  Justicia. 

Estos  tribunales  se  componen  de  prelados  de  la- Caria  Ro- 
mana ,  cíuyo  cargo  no  euéle  concederse  sino  mediante  cuali- 
dades  especiales  en  las  personas  <^e  lo  obtienen  (1).  ' 

Forman  parte  de  la^expresada  prelatura  de  justicia  entre 
otros  altos  dignatarios  (2) — varios  patriarcas — araobÜDOS. 


obispos  residentes  en  Roma — tos  auditores  de  la  Bota  Roma- 
na, y  los  protonotairios  apostólicos. 

Origpeii  de  los  protonotailos  apodtólioos,  7«u&  cla- 
ses.— ^Estos  traen  su  origen  de  los  siete  notarios  creados  e^ 
los  primeros  tiempos  para  escribir  las  Rctas  de  los  mArti-^ 
t^fi  (g).  Se  dividen  en  las  tres  clases  siguientes.  —  Protonota- 
rios  propiamente  dichos,  6  de  numero  participan  tium.-^ro- 
tónotarios  ad  instar  pt^rtirÁpantium. — ^ProtOnotarios  titu^át--- 
res  ú  honorarios. 


Númei^  de  los  participantes  y  ftus  prerogativas.   jn^    /7    '  /O 

— gl  número  de  los  primeros,  6  participantes  (4)  era  de  siete,  i¿^^^   ^        f  A  • 

y  Sixto  V  lo  aumentó  hasta  doce  en  su  constitución  Somañus 

Pontifex,  habiéndoles  condecorado  con  grandes  privilegios 

en  la  citadáT  constitución  ^  y  en  otra  que  empieza  'Lauda- 

dilis  ,  bastando  para  comprender  la  importancia  de  ellos  que 

se  les  concede  facultad  para 

a)    Conferir  el  grado  de  doctor  y  crear  notarios. 

h)    Legitimar  á  los   hijos  espúreos  para  la-  sucesión  de 
bienes. 

c)  Para  formar  los  estatuto^  del  colegio  á  que  pertenecen, 

d)  -Tlé^tea^  titulo  de  fami¡iarfis.d^^  <^^  — 
mestices. 

^e)    Se  leis  expiden  úratJs  las  letras  ¿postólicas. 


(i)    Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccks. ,  lib.  III ,  sect.  i.*,  cap»  1 ,  párra- 
fo iOSyiH. 

(2)  Phillips  :  Comp\  Jur,  Eceles. ,  ibid.,  pár.iii. 

(3)  HcGUENm:  Erposit^meth,  ^ufi  Canon. ,  ibid. ,  cap.  H  ,  ítrt.  J.® 
(-4)    Boüix :  De  Curi^  Romana  ,  part.  4.* ,  sect.  B.*,  cap.  UI. 
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//  No  se  yle^  disgripuyen  los  derechos  asignados  4  sus 
tjargos.  .  ■  '  -v  ■   . 

^~^    S^  1<5S  concede  el  uso  de  armas, 

kj    Ksiián  exentos  de  la  jurisdicción  or^n^a.Cíffi  .dí^lfiafc. 
dencia  exclusiva  del  Sumó"1footJlfice.     . 
-nt)    Tienen  precedegciiTsobre  los  obispos^  todos  los  detmas 
prelados  no  obispos. 

'"JJ    Asisten  cuatro^de  ejlos  ai  consistorio  públicp  ^  gcupgnr. 
do  el  íugar  más  distingi¿da^]5r(S^ñíQ^l  solio rpop^^fii^y)  (1). 
El  sumo.,  pontífice  Pió  IX  irestringiá  copsiderabteBaente 
3US  pyiyilegios  en  la  constitución  Quamvli-pé!£u¿iQrAfj9)  de 
^ de  Febrero  de  1853. 

Privilegios  de  los  ad  instar.— Los  Protonotaríos  ad 
instar  parúicipantium  tienen  casi  los  mismos  privilegios 
que  los  de  número  (3)  menos  los  emolumentos  r  así  que  son  : 

a)    Familiares  del  Sumo  Pontifíce  xprelados  <^omésticos, 
pero  están  sujetos  á  la  jurisdicción  4e  los  ordinarios.. 

6)  Preceden  en  las  iglesias_colejriatas .  catedrales  y  pa- 
triarcales  ¿  los  canónigos  y  dignidades.        ~ 

c)  Pueden  usar  fuera  de  Roma  ^pontificales  en  lagjolemni- 
d§.des  con  consentirnlento  de  .los  ordinarios. 

dj  S&les_permite  tener  oratorio,  privado  ,  quejia  de  ser 
visitado  y  aprobado^pQiLfíl-jQrdinarip ,  si  han  de  celebrar  en 

.  Frotonot^rios  titulares.— Lq$  protonotarios  honorarios 
ó  titulares  tienen  no  escasos  privilegios  ;  pero  muy  inferio- 
res á  los  de  las  otras  dos  clases,  asi  que  estos,  no  tijenen  privi- 
legio de  tener  oratorio  privado  ,  ni  usar  mitra ,  ni  pontifíca- 
lgfi..*-jeíc.  (5). 
y  /  Rota  Romana^  y  su  origen.— Se  entiende  por  Rota 

h^l^'y^i^'iM  €^Uí  ^^^^*  •  ^^  trihunal  establecido  por  el  Romano  Pontífice 

/   ^  yjy    fn  ^j¿^    (^)  Boüix:  De  Curta  fíomana,  ibid. 

"'  i/^í^^/  I^^I^T^  (2)  kcia  Sancta  Sedis,  tom.  VII,  pág.  91. 

(3)  Const.  Apo'sL  Sedis  officium  del  año  1872, 

(4)  Acta  Sancta  Sedis ,  tom.  Yll ,  pág.  83.         . 

(5)  Bouix:  De  Curia  Romana^  part.  4.* ,  cap.  V. 
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plzra  resolver  las  causas  contenciosas  en  foríM  judicial  • 
Los  papas  tuvieron  desde  un  principió  á  su  lado  gran  nú- 
mero de  clérigos  ,  que  se  conocían  con  el  nombre  de  capella-^ 
nes  del  Sacro  Palacio^  y  con  ellos  consultaban  muchos  de  los 
asuntos  que  habían  de  resolver  (1);  encargándoles  desde  luego 
la  redacción  de  sus  contestaciones  ó  respuestas  á  las  consul- 
tas qué  se  les  hacían  (2).  Estos  clérigos  ócapellanes  no  tenían 
én  un  principio  otra  facultad  en  cuanto  á  las  consultas  hechas" 
al  Sumo  Pontífice,  que  la  de  oir  {auditores)  y  referir  {re/e- 
rendarii) .  dando  su  parecer ,  sí  se  los  consultaba ,  y  por  esta 
razón  eran  también  sus  consejeros  {consiliarii). —  El  Sumo^ 
Pontífice  se  veía  en  la  imposibilidad  de  resolger  por  sí  mismo 
las  cuestiones  y  consultas  que  se  elevaban á  su  decisión,  cuan- 
[oaquéllas  crecieron  considerablemente,  no  menos  que  los 
asuntos  de  otra  índole ,  y  con  este  motivo  concedió  á  sus  ca- 
pellanes la  facultad  de  resolver  y  fallar  los  negocios  (3). 

La  Rota  Romana  trae,  sin  duda,  su  origen  dft^o<<  ftTpresa.» 
iíng_r>ftpft11«.nfts  del  Papa,f4)!  así  que  los  individuos  de  este  tris- 
bunal  se  llaman  auditores,  y  son  ,  como  aquéllos  ,  capellang|. 
delJEapa, 


nes  (5),  ó  sea  cuando  el  Pana  relebra  solemnemente. 
''^azon  de  este  nombre.— ^3e  ignora  la  época  precisa  en 
que  se  constituyó  este  tribunal ,  y  en  cuanto  á  su  denomina- 
ción de  Rota  ,  creen  unos  que  se  le  dio  este  nombre  ,  porque 
los  negocios  se  ex^ag^an  y  rn^^f^^  ^^  "^  fnrr^n  j^  otro :  según 
otros ,  proviene  del  círculo  que  forman  los  asientos  de  los 
auditores^X-^Q  faltan  escritores  que  fijándose  en  el  taraceá- 


is)   Phillips:  Comp.  Jur.  ecles.,  lib.  III,  sect.  i  *,  cap.  I,  par.  149. 

(2)  Berardi:  Comment.  in  Jus  ecles,  univ.,  tom.  I,  disert.  2.*  ,  capí- 
tulo n,  par.  2.* 

(3)  Bomx:  De  Curia  Romana,  parí.  2.*,  cap.  XVI ,  p&r.  !.^ 

(4)  Bérarw:  Comment.  in  Jus  ecles,  wñiv.,  tom.  I,  diéert.  2.*,  cap.  lU 

par.  2.* 

(ii)    Pralect.  Jur.  Canon,  insemin.  S.  Sulpit. ,  part.  i.*,  sect.  2.\ 

irt;  3 '.par.  2.^  núra.  148. 


-=r.lÍ8    ^ 

4p  del  pavimento  (te  este  tribunal ,  que  semejaba  á  una  Fue-r 
da»  atribuyan  á  éste  tal. denominación  (|). 
Número  de  auditores»  7  su  iioiubrajBiento.-»-£^te 

tribunal  tenía  ya  sus  reglamentas  desde  Juan  il^XII  (2) ;  pero 

/  /7  no  se  hallaba  determinado  el  ni^i^ero  de  jueces  que^  habían 

/   /f  de  constituirlo  hasta  el  papaSÍxto  IV ,  quien  fijó  en  doce  el 

número  de  auditores  ,  nombrados  de  entre  las.  distintas  na-« 

4/  Clones  {ó}  eiji  esta  iprma : — ochojtajiagpís,  á  saber  >  tres  de  lít 

^  ciudfiírd  de  Roma ,  uno  de  Toscana^  otro  de  Bolonia  y  los  :tre§ 

/C  restantes  de  Ferrara ,  Milán  y  Veneoia— ^esespafiqlea  ^wao 

/  ^  ellos  por  la  corona  da  Castilla  y  el  qtro  por  la, de  Aragon-m 

/  unofrances,  y  el  otro  r^s^ipit^  dft'  impA^  fty«éidai;.n  (4), 

El  Papa  nombra  libremente  seis  de  Ips^auditores :  la,  re;^ 
pública  de  Venecia  y  el  ducado  de  Milán  proponían  respectir 
vamente  tres  ó  cuatro  candidatos  ,  y  elPap»  elegía  de  entre 
ellos  al  que  tenia  poy  conveniente,  lios  cuatro,  restantes  se 
nombran  respectivamente  por  I0/5  reyes  de  España..  Francia 
y  el  emperador  de  Austria  (5). 

Cualidades  de  ellos  y  su  organización. --^Sixto  IV 
dispuso  que  los  auditores  hubieran  de  ser  doctores  en  Derer 
cho  ,  debiendo  aaemas  su.ietarse  a  un.  examen  ^ecreto  para 
probar  su  ido;^eidad.(6j,.      ....      .',.,,,.    ,  -  .  -r 

Este  tribunal  se  halla  presidido  por  el  juez  más  antiguo, 
que'^e  llama  decano  (7) ,  y  sejlivide  en  tres  turnos  >  ó  salasi^ 
compuesta  cada  una  de  cuatro  .iyieces :  uno.  de  ellos^j^ropone 
T^ftiisfl.  i\  <*.iifíg>tipii  (jue  ^e  t^a  ^fi  rfisolvpfr  ;  y  por  esto  se  llarua 


4  '    • 


(i)  Walter:  Derecho  Ecles.  univ,,  lib.  III,  cap.  I,  par.  f2^,  tiota. 

(8)  Walter  :  W,  iljid. .  p^r-  129..  -  ;      , , 

(3)  WALarjER  :  lí^.  ibid. .  n 

(4)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  SulpiL  ,^9LTt^i.^,secí^  áA 
art.  3.°,  p<ir,  í",  Dtni.  118.  t  .  ..  .  ;\        ,  .' 

:  ip^)  Bqüix?  ;  De  Curia  l^ommm,^  pQ^t,.2.^,  c^..X.yi >  píirr?if(^  3." 

(6)  Inst.  Jur,  Canon. ,  por  R.  de  M, ,  lib.  V,  cap.  11 ,  art.  2.%  pár^-* 

(7)  Phillips  :  Comp,  Jur.  Eccles,, lib.  IlI^sfcU  i.^j  es^.  I  ,.p,áij4  llp^ 
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ponens  :  ios- otros  tres  resaelven  la  duda  propuesta,  y  se  lia- 


——A. 


man  corresponsales  (1). 
.  Sus  aiixilia;res. — La  Rota  Rqmana  tiene  también  sus 
auxiliares,  como  son  los  procuradores  y  clérigos  entendi- 
dos  en  el  derecho,  que  desempeñan  los  cargos  de  abogados" 
jr  secretarios  (21> 

Inamovilidad  de  los  auditores.— El  cargo  de  auditor 
de  la  Boúa  JioTnana  es  perpetuo,  j  sólo  se  pierde  por  muerte^ 
renuncia,  promoción  al  cardenalato  ó  episcopado  y  deposi* 
cien  mediante  crimen  ¿ndeiito  grave  (3).  Por  lesta  razón  el 

tumo  Pontífice  no  accedió  á  la  petición  de  Luis  XVIII  sobre 
la  remoción  del  auditor  nombrado  por  Napoleón  I  (4). 

.  Asuntos  de  su  competencia.  —  Los  auditores  de  la 
Bota  constituyen  el  tribunal  supremo  de  la  Iglesia  en  lascan-^ 
sas  contenciosas ,  llevadas  á  la  Curia  Pontificia ,  siendo  preci- 
sos al  efbcto  que,  pasen  de  .^uínieatas  monedas  de  oro  ••si  son 
civiles ,  y  de  veinticuatro  ,  si  son  beneficialcs  (5)^   .  -^ 

También  entendía  en  otras  muchas  causas' y  negocios, 
q^ue  se  despachan  por  las  sagradas  congregaciones ,  de  modo 
que  Bóloj^tiende  en  las  causas  que  el  Sumo  Pontífice  encth 
mieiida  á  este  tribunal  por  delegación  especial ,  habiendo  ce- 
sado de  funcionar  aun  en  las  causas  civiles,  desde  queTa" 
^Sant^Sede^é  d^e sp  patrimo»io_de_S^^^edro  (6).       ' 

Autoridad  d^  sus  deqisioues.  -^  La  autoridad  de  este 
tribunal  es  ordinaria  en  conocer  ó  proceder  ,  y  delegada  en 
sentenciar  (7). 

^Las  decisiones  de  la  Rota  se  han  mirado  siempre  con  pro- 
fundoirespeto ,  hasta  el  punto  de  que  rnm^faosrinsigoes  juras- 


consultos   ,«^Q,<¿ipnPTi  ^TP   prevalecen  sobre   el  Derecho^coz. 


(1)  PraleeLJhr:  Cqum.  tíiíemin,  SiSulpU: ,  pár4:  l.^  ibíft.    ' 

(2)  Pralect.  Jur.Xatum,  in  semin.  S'.  SuipU. ,  ibid. 

(3)  Pralect.  Jar,  Catión^  in  semin.  5.  SutpiU.Má. 

(4)  Bouix :  Zte  Curiáf  Romana ,  part.  2.^,  ea^.  XVl  4  par.  t/x 

(5)  Inst.  Jur.  Canon.i^rR,  deM.»lib<«V^  Qap«vU>  l^^t.  í.%pár.  40. 

(6)  PuiLUPS :  Comp.  Hr,  EGeles,\\h^  lU,.sect..4v* ,  cap^.i,  par.  H9. 
.  (7)  9oiiix  i  De  Guria.Rtivi^ana,  j}»st»  g.%.oap.XVi ,  pária&>4-^ 
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mun  (1) ;  lo  cual  procede  de  la  rectitud ,  sabiduría  y  madu* 
rez  de  juicio,  con  que  procede  este  tribunal  (2);  asi  que  los 
emperadores ,  y  reyes ,  príncipes  y  repúblicas  cristianas, 
^metieron  muchas  veces  las  controversias  pendientes  jal 
faUo  ae  este  tribunal  [p). 

Sus  decisiones  ,  cuando  pasan  en  autoridad  dé  cosa  juz- 
gada, obligan  á  las  partes  litigantes ,  sin  que  constituyan 
regla  de  derecho  común  por  más  que  sean  muy  respeta- 
bles (4). 

El  Sumo  Pontífice  encarga  algunas  veces  á  una  de  las  sa-^ 
gradas  congregaciones  un  determinado  asunto,  con  la  cláu- 
sula voto  Rotee  ó  de  voto  Bota,  y  entonces  la  Sagrada  Congre- 
gación no  puede  resolver  la  cuestión  sin  oir  á  la  Rota ,  con- 
formándose con  la  opinión  de  ésta  en  el  primer  caso],  pero  no 
en  el  segundo  (5). 

Cámara  Apostólica,  asuntos  en  que  entiende,  y  su 
org^anizacion.— Este  tribunal  administra  las  rentas  ponti 
fícias  (6).  En  un  principio  el  Sumo  Pontífice  comisionaba  á 
los  clérigos  familiares  suyos ,  cada  uno  de  los  casos  que  oQUj^ 
jrrían  en  la  administración  del  erario  público ,  dándoles  al 
efecto  jurisdicción  para  ftntftnderen  las  causas  contenciosas 
q[ug^  surgiesen  sobre  esta  materia  (7). 

Este  cargo  se  desempeñó  primero  por  el  arcediatho  y  des- 
pués por  el  cardenal  camarlengo,  y  tenia  á  sus  órdenes  en  el 
concepto  de  oficiales  de  su  tribunal  al  gobernador  de  Roma, 
que  en  otro  tiempo  fué  vicecamarlengo .  al  tesorero  y  al  a'ií^ 
ditor  de  la  Cámara  At)ostólica.  Este  se  emancipó  del  cardonal 
camarlengo ,  llegando  á  tener  jurisdicción  plena  en  asuntos 


(1)  Boüix  :  ZM  Curia  Romana ,  part.  2%  cap.  XVt  6.^ 

(2)  PrcelecL  Jur,  Canon,  in  semin.  S.  Sulp. ,  ibid. 

{3)  Boüix  :  Dé  Curia  Remana,  ibid.,  pár.  1.°  ^ 

f4)  PralecL  Jur.  Canon  Im  seminar*  S.  SulpU:,  ibid. 

•(5)  Bortx :  De  Curia  Romana,  ibid.,  pár.  7.** 

{6)  Walter  :  Derechú  Eeíesiastico  univ,,  tib-lll,  éap. !,  pár.  129, 

(7)  Phillips  :  Comp,  Juré  Eccks*,  lib.  III,  sect.  4.',  cap.  I,  pár.H9. 
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criminales ,  asi  como  en  los  curiales ,  con  potestad  para  eje- 
cutar los  breves  pontificios  (1). 

Los  otros  dos  oficiales  también  se  hieieroií  independientes,  /  ^ 

lo  mismo  que  la  Cámara  Apostólica.  Esta  se  componía  en  j  /(/  /t^t4  (^ 
otro  tiempo  de  doce  socios  ,  que  se  redujeron  después  al  nú- 
mero de  nueve ,  constituyendo  cada  uno  de  éstos  un  tribunal 
particular ,  que  entiende  en  alguno  de  los  ramos  de  la  admi- 
nistración, y  desús  sentencias  puede  apelarse  á  la  Cáma« 
ra(2). 

La  Cámara  Apostólica  entiende  en  segunda  ó  tercera  ins- 
tancia,  según  el  caso,  de  las  cosas  del  fisca  pertenecientes"* 
la  Iglesia  universal  (3). 

Signatura  de  Justicia,  y  su  origen. — Ss  el  úriiuñal 
que  conoce  en  señalados  pleitos  de  Derecho  y  pfinci'palnénte 
cuando  versan  sobre  admisión  de  apelaciones ,  delegaciones 
y  recusaciones . 

Este  tribunal  data  del  tiempo  de  Inocencio  VIII ,  que  se- 
paró las  cosas  de  justicia  de  las  de  mera  gracíallevaflas  á  su 
decisión  apostólica  (4). 

Su  personal,  y  autoridad  de  sus  fcillos.— El  papa 
Sixto  V  la  dotó  de  treinta  jueces  (referendarii) ,  de  entre  los 
cuales  sólo  doce  tenían  la  prerogativa.de  votar,  y  por  eso  se 
los  llamaba  referendarii  votantes.  AJgjandro  Vil  los  elevó  á 
la  dignidad  de  corporación  (collegii)  (5).  Se  compone  en  la 
actualidad  de  un  cardenal  prefecto ,  siete  prelftdos  con  voíq^ 
y  de  varios  relatores  (6). 

Sus  sentencias  tienen  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada, 
como  Tribunal  Supremo  ó  de  casación  (7),  con  la  circunstañ- 

(i)  Phillips  :  Comp,  Jur.  Eccles.,Uh.  III,  sect.  í,\  cap.  I,  par.  ii9. 

(2)  Phillips:  Id.  ibid. 

(3)  PHILLIPS :  Id.  íbid. 

(4)  Phillips  :  Id.  íbid. 

(5)  PHLLiPsrld.  ibid. 

(6)  Walter  :  Derecho  Eclesiástico  universal,  lib.  Ilf,  cap.  I,  pá- 
rrafo i29.  • 

(7)  Walter  :  Id.  ibid. 
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cia  de^.  ir  sus  de&pacbos  con  la  firma  del  mismo  Sumo  Pon- 
tífice. 

Tribunales  de  graciatr-^Los  tribunales  de  greu^ia  ison 
los  tres  siguientes :  jSiffnatnra  de  gracia  —  Dataria  —  Peni- 
tenciaria. 
.  Su  pers^onal. — La  prelatura  de  gracia  se  concede  por  el 

Sumo  Pnntífk*ft  ¿U}^  f¡\jPí  fistán  flHsprípiy>,<}  ^  la  Hiiria  T^n^y^^ 

y  djesean  einpl^arjse  en  fi^t^  ,<^>.^imn  (i). 

'ambien  se  concede  esta  gracia  á  los  obispos  y  otrps  ^l^- 
rigos  beneméritos  con  residencia  fuera  de  Roma,  como  título 
de  m.era  honor,  (^pn  l»s~gistrntas  denominaciones;  de  o6isp0 
asistente  al  solio  pontificio,  prelado  doméstico,  capelltM  de 

SVf8antid(Ji4A-^\>^:i^*r,'  .}■.*•,        ..    v'f.j      ' 
Sigrxiatura  de  gr^oia  ^  y  asuntos  en  que  euUi^de* 

—Este  t^ibunjaj.data  del  tiempo  da  Inocencio  VHI-en  ^ue  *^ 
separaron  los  asuntos  de  gracia  de  los  de  justicia  ,  s^gun  ^ 
deja.mapifestado»  Eqtiende  únicamente  en  ^snggqciojs  ex- 
traordiqari^ft  ^ft  p^fíTft  grai^m ,  í^wiAtifl.Ti  Hp.  resolverse  con  arre- 


glo á  la  equidad ,  sin  emplear  el  excesivo  irigojr  4^1  (Jcirer 
cho  (3) ,  y.  gr* ,  qi^  ^e  sje  admita, «filiación  loj^,  unf»  qa|^?a  ó 
negocio  no  apelaWe  con  árreglQ  ¿derecho  (4).  - 

.  Su  org'aiúzacion. — Como  solo  el  Si^mo  Pontifica  conceda 
la«  .gTaQÍas€X!trarardinaria& ,  de .  que  se  ha  hecho  mérito,  este 
tribunal  es  presidido  por  ej  Papa,  y  de  aquí  resujta  que  el  car^ 
go  de  cardenal  prefeKsto  .et  un  merp  titulo.  Forman  ad^ipíts 
parte  de  este  tribunal  :  Iqs  doce  refr93ada:tarÍQS  con  voto  de  la 
Rigngj^l^fl.  Hft.jijfttigm-^^i  auditor  de:la  cámara-reLtasorfiro — 


ejl  datario — deeaao  da  la  Rota^regentt?  de  la  cancelariar-au^ 


(1)  Phillips  ;  Comp,  Jar  Eccles.,  lib.  III,  sect.  l.%'Cap«,  I  ,,p(ár.  fü  . 

(2)  HuGUENiN :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon. y  pan  special^  U|>)  I,  t^'t.  I, 
tract.  2.°,  disert.  2.^cap.  11,  art.  1.°  j   .        »      •:.       . 

(3J    PfljLL^f  ;  Couip. 4ur,  Eccle^. <i4hidv,  pár^ 420.     .,,,./ 
(4.)    hESEbXCio  W\  :  De  Synodo  dicecesana ,  lib.  III ,  c:ip.  .II^v  ij^^í- 
mero  3.° 
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ditor  de  ati  Santidad — tres  individuos  del  número  de  refiren- 
datarios,  que  se  denominan  participantes  (1).  T     " 

^^Los  decretos  emanados  de  este  tribunal  van  sifioüpre  sus- 
critos  por  el  Sumo  Ptmtífice  (2), 

Sataria,  y  i^Bkzon  de  esta  palatoa.— La  Dataria  es:  U% 
tridunálpor  medio  del  cual  se  despachan  íás  gracias  conce- 
didas par  el  Suma  Pontiüee  en  el  ditero  externo. 

-  Se  le  da  el  nombre  de  Dataria  (3)  >  porque  anota  el  dii^  de 
la  gracia  dada  6  concedida. 

"'^á  oi^ig6Xi.-^£ste  tribunal  es  muj  anti^o^  y  se  éree  qoe 
estaba  unido  en  un  principio  á  la  Oancelaría.  No  puede 
fijarse  precisamente  su  oítlgen ;  pero  es  indudable  que  exilia 
ya  on  tiempo  de  Honorio  III,  ó  sea  elañfi  1214  (4). 

Personal  de  ella8.r--«El  personal  de  e^te  tribupal  lo  com- 
ponen : 

1.°   Un  dataiHo^  que  lleva  este  titulo  porque  pone  la  d£ita,^ 
esto  es ,  la  fecha  de  la  gracia  concedida  por  Su  S^tidad,  ó  _ 
porgue  da  la  graegt^otj^gáda  por  el  Papa. (6^).:  El  datadlo  sUele 
ser  un  cardenal ,  en  cuyo  caso  toma  el  nombre  de  pTo-daia- 
rw,  porque  este  cargo  se  desempeñaba  en:  ün  principió  por 


i   --- 


prelados  no  cardenales  (6) ,  y  para  que  la  dignidad  cárdena* 
hoia  ño  pierda  nada  de  su  brillo  y  categoría^  se  le  doí  el  nom- 
bre de  pro-datario,  asi  como  los  nuncios  ^ue  baa^^obtenido  la 
ptopura,  llevan  el  úq  uroíúitiL^ios^^  si  continúan  desetope- 
ííando  el  cargo.  £^  datarío  ó  pro-datario  es  el  jefe,  del  tribu- 
nal ,  y  representa  al  mismo  Papa  -en  todo^  •  los  asuntos  que  se 
despaehto  por  la. Dataria;  de  mod<r que  todo  |o  heóboipot  él 
«nel  desempeño  de  su  cargo  tiene,  el  mismo  Valor  que  si  se 
láciera  por  el  Sumo  Pontífice. 

(i)    PüiLurs:  4jomp^  iíifr^  Ecdes.i  lib.  Ifl,  eect  i .  %€ap.  I,  par.  120. 

(2)  Walter  :  Derecho  Eclesidsíico,  univ.y  lib.  III ,  cap.  I,  par.  129. 

(3)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  1.*,  sect  2.*. 
art  3.^  pa?.  5.^  HÚm.ll^.  .       , 

(4)  Bouix:  De  Curia  Romana,  part.  2.^^  c^p,  5j;y,,  par.  J.°   . 
(j»)'  Boiuxt:  fie  CuriOiMomamAhid, ,  j^Yy  4^' 
(6)    Bouix:  be  Curia  Romana;,  ibiá^,    . 
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2.^    ÜB  sub-daiariú,  y  su  cargo  consiste  en  ajudar  al  cni- 
áensA  pro-datar  io,  y  en  suplirle  ¿un  en  los  negticios  que  es~ 
preciso  dar  cuenta  ¿  Su  Santidad;  suscribe  "egTos  tare  vea,  y 
ocupa  el  primer  lugar  después  del  pradatario:  vive  en  el  ^ 
lacio  de  la  Dataría ,  y  este  cargo  es  de^mpefiado  por  un  pife 
lado  doméstico  (1). 

^ — ffrrpr^fecto  ú  oficial  per  obitum ,  llamado  así  por  ser 
la  parte  principal  en  las  colaciones  de  beneficios ,  vacanteT 
porjuerte  de  los  beneficiados.  El  cardenaT  pfóc[a{a™lre-" 
suelve  diariamente  los  negocios,  habiendo  oido.al  isubcbktano 
y  al  prefecto  per  obitum. 

4.**   TJn_oficial  prefecto  ^  que  se  llama  concessnm,  y  otro 
prefecto  componendarum. 

6.°    Un»  prefecto  de  dat(Uí ;  y  un  revisor  de  dispensas  matri- 
moniales. 

6.°    Dos  revisores  de  súplicas  con  los  nombres  de  primero 
y.¿figundo.  ~ 

7.^    ün  oficial  de  missis,  un  sustituto  del  subdatario  y  otro 
sustituto  del  oficialías 

8.**    TTn  fífirtiftl  de  ]|;)reves ,  un  revisor  de  tasasj  un  escritor 
de  las  bulfl*i ,  qufí  fí^  ftxpiflen  pnr  la  virii  secreta. 

9.^    Un  juez  de  lo  criminal ,  de  quien  sé  sirveeí  pro-datario 

para  juzgar  y  castigar  los  delitos  de  los  oficiales  de  la  Dataría* 

Además  existen  otros  oficiales  encargados  de  conservar 

las  súplicas ,  los  registros  de  las  bulas,  los  trasuntos  de  éstas 

y  de  los  breves;  y  un  prefecto  del  erario,  eto.  (2). 

Asuntos  que  despaclia.— Este  tribunal  es  el  órgano 
intermedio  de  las  gracias ,  que  con  valor  en  el  fuero  externo 
se  conceden  por  Su  Santidad  (3) ;  asi  que  se  despachan  por  ila 
dataría — lañ  rolafíiones  de  benefígios^as  reservas  de  pensio^ 
nfts  sj^hyp.  io«f  ^i?^^°  (4) — anatas-^confeosiones  de  coadjutor — , 


(i)  Bouix :  De  Curia  ñomawa,  part.  2.*,  cap.  XV,  par.  I.* 

(2)  Boüix :  De  Curia  Romana,  ibid.  "  * 

(3)  Walter  :  Derecho  Eclesiástico  xmiv.,  lib.  11!,  cílp.  I,  jiár.  42§. 

(4)  Bouix :  De  Curia  Romana,  ibid.,  par.  3:* 
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yías  é  insjffoiag  pi^latieias--<iispensas  matrimoniales  ;  de 

úregi^[SOdadfis^etc«  (1).  ' 

Sag^rada  Penltejioiaria  >  y  su  origexi.--La  sagrada 
Pemteaoiarla  es ;  ElfriiufuUestaMecido  para  absolveren^ 
den.  qlfu^ro  iuterm  de  los  pecados  y  censuras  reservadas  d 
laJSanta  ¡Sede,  jr  paara  dispensar  de  los  votos,  irregutaridor 
des  i  impedimentos  ocultos  del  matrimonio. 

El  Sumo  Pontífice  concede  en  parte  al  penitenciario  la  po- 
te^ad  de  atar  y  desatar  que  h^  rfinihido  do  Joñiirri^to  (2)^ 

Algunos  escritores  encuentran  el  origen  de  este  tribunal 
en( aquellos  sacerdotes  á  quienes  se  encargó^  en  tiempo  de  san 
^rnelio  y"srcipriaHo  (3) ,  que  impusieran_á.  losjari&tianQS 
Tápeos  en  tiempo  de  la  persecución  ^  las  penitencias  conve- 
nientes y  los  reconciliaran  con  la  Iglesia.  Estos  presbíteros 
recibieron  el  nombre  de  penitenciarios^,  y  después  denlas 
persecuciones  sd  empleaban  en  oir  k  los  penitentes^  impo- 
niéndoles las  debidas  penitencias  con  arreglo  á  los  cánones 

penitenciales. 

Penltémóiario  mayor ,  y  3us  fBM^ultades.— El  cargó 
de  penitenciario  may^r  fué  creado,  según  algunos  escritores, 
por  el  papa  Benedicto  II ,  y  afijfisaapefiajtctütalmente  (4)  por 
im  cardenal  presbítero!,  maestro  en  teología  ójoctor  en  De-  ^ 

recho  Canónico. 

— —— — "^ — ■"" — "    — ^ 

Debe  ejercer  por  sí  miOTio  ^LcflergcVi  y  sus  facultades  ban 
sido  uiují  ampllabT  pero  como  todo  esto  dep^ide  de  la  volun- 


tad  del  Sumo  Fontífíce ,  habrá  necesidad  de  atenerse  á  lo  que 
pop  éste  se  ^lisp^^g^  Puede ,  sin  embargo,  decirse  que  sus  fa^ 
cultades  son  las  señaladas,  en,  difjBTWtes  bulas  de  Benedic- 
to XIV  (6),  y  no  siendo  propio  de  este  lugar  enumerarlas^jne 

(i)  Yé^se  la  Gonst.  Graviuimum,  dada  por  Benedicto  XIV  en  6  de 
Diciembre  de  i745. 

(2)  HuGUENW :  Exposit,  meíh.  Jur.  Canon. ^  pars  special,  tit.  I,  trata- 
do 2,  dissert  2.»,  cap.  II,  arts  !.•,  per.  3.* 

(3)  Bouix  :  De  Curia  Romana,  part.  2.^,  cap.  Xlll,  par.  1.* 

(4)  Bocix :  De  Curia  Romnna ,  ibid. 

(5)  Const.  Romanus  Pontifex  de  ÍIU."  Pastor  bonus  ,  del  mismo 
año.—/»  Apostólica,  de  igual  fecha  que  la  anteriora— Qt<amvtí  jam, 
de  ílAl.---Pastoralis ,  de  1748. 
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limitaré  á-^nH^^^fti*.  gwA  p1  Hnn^í|Tg/>  derramos  se  presenta  en  la 
íasílica  de  S.  Juan  de  Letran ;  el  miéreole»  de  la'  Remana 
inta^  la  bfeslliéa  üé  ftfí^^a  júa^iiy  ib.»  kayn» ;  el  jaéf^  y 
cierne»  signieBte»\p>Ti  ^^  Ko^iir^a  ^^  ff ;>  Ptviivv ,  y  en  oada  urié^ 
dejD^jámlim  nnf^ftlndoA  óya  'enconfcolonaL-los  fléSs^qóe'v^' 
inntaríámente  se  presentan .  y  toeáñdóTos  la  cabeza  cott^upa 
varita-Jes  concede  indttl^eneias  más  ó  menos  ampIias^,  según 
sus  facultades.  '  ^^ 

También  asiste  al  Romano  Pontifi<^  en  lo^  últimos  ^^ 
ment^sde  su  vida  (1).  -Puede  también  absolver  de  los  peca- 
'dósy  censuras  reservadas-,  ya  sean  ocultas  ó*  públicas  (2)* 
'6p'5ítímo7babrá  d-é  tenerse  presente : 

a)  Que  se  debe  creer  desde  luego  al  penitenciario  mayor, 
cuaudQ_Mrma_(iufij5fínc(^e  una  dispensa  en  vTrtuflde  conce- 
sión de  Su  Santidad, ,  átin  cuando  sea  sobre  cosas  que  exce-" 
dan  susja^ultade^jordinarias  (3).  ' 

b)  QueleciM'respoñde  decidir  y  resolver  todas  las  dudas 
¿»^^^»r¿^^2fiCCíüSfl2!a^  (4). 

c)  'Que^entiendé-'  táfmbiégjen  lo  rrtatóvor&ia  .cradoiuidon^ 
4gÍ£Utos  mal  porcüridog  (5).  ^ 

Personal  d^  este  tribunal^  ysus  oualidades.-^La 
Penitenciaria  se  compone  de  Ifts  personas  siguientes : 

1.®    Penitenciario  mayor  con  las  cualidades  indicadas. 

2.^  ün  regente ,  que  suBCríbe  i^&  aúplipas ,  y  es  nombirado 
de  éntrelos  capellanes  del  Sumo  Pontífice  %  «egun  costumbre 
inmemorial  (6),  siendo  deber  suyo 

*    a)    Examinar  con  l^mayor  fidelidad  y  djlironcia  todas  las 
peticiones  y  casos  presentados  en  la  Penitenciaria. 

b)  Mandar^despaehar  sin  demora  los,  asuntos  qu©^  ao^i&e- 
cen  dificultad:»  y  cangultaar  con  el  peni^ft^^^^'^'n  TT^ajrnrj^g 
dudosos,  á  fiiijle_que  sean  examinados  y  regueltgg  en  la  Con- 

(1)  Boüix:  De  Curia  RomeLUa;  parí.  2.*;,  c^).  Xlll  ,  párrafo  2.* ,  . 

(2)  Bomx ;  De  Curia* Romana  ^  ibid. ,  pérrafo  S.^  núra.  7  y  sig. 

(3)  Bouix:  De  Citríañomanfl,  ibid*,  pítr.  3/        .  . 

(4)  Bocix:  Id*  ibid. 

(Sí)    Boüix :  Jd.  ibid. :  ,      . 

(6)    Boüix :  De  Curia  Romana  ,  ibid.,  párralo  2.",  i}u0BSt.\l.^   • 
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grégacioñ  é  reunión  de  los  oficiales  de  la*  Penitenciaría  pre- 
^sidida  por  el  penitenciario. 

3."  lin  teólogo,  que  desde  tiempos tirnti^tios^vígag  nom- 
brándose de  entre  los  presbltei^os  de  ía  Compañía  de  JesusTy 
es  el  consultor  del  penitenciario  mayor  j  del  regente  en  1^ 
casos  y  peticiones  más^rdnas'y^fiteíl^;  á  cuyo  efecto  se  le 
remiten  las  consultas  para  que  verbalmente ,  ó  por  escrito, 
emita  su  dictamen  después  de  tm  detenido  y  madal-o  exa- 
men (1). 

4.**  ün  canonütai  ó  doctor  en  decretos ,  que  deseiüpeña  el 
cargo  de  consultor  en  Tas"3üdas  que  se  te  propongan  por  el 
penitenciario  ó'  regente.  Esté  y  el  teólogo  Jiañ  de  ser  perso- 
nas  emiiiPTitfts  p.n  p.iftnf^.ía.  PYj^pyípnr^íji.  ^  práctica  dé  los  ne- 
gocios(2).  '       ' 

"*n5?    Ün  datario ,  miyo^rgo  consiste  en  j)oner_al_niárgem. 
dfíjagji^pHp.fl.:;  la.  f^ff.ta  del  lugar ,  dia  ,  mes  y  ajaLo.dfi  la^ra_ 
cristiana  y  del  pontificado  (3): 

6.**  Un  corrector,  quien  tiene  el  cargo  de  reconocer ,  étar 
minar  y  corregir  las  minutas  ó  súplicas  presentadas  por  ícte 
procuradores  antes  de  expédirse^^trégarée  A  las  partes  las^ 
letras  de  la  Penitenciaría,  á  fin  de  que  éstas  Vayáff'eñ  éstiWT 
conveniente  y  correcto,  sin  enmiendas,  tachaduras  ó  raspa- 
duras.  Por  lo  tanto ,  es  necesario  que  el  corrector  sea  perso- 
íia  iñuy  instruida  en  Derecho  CañSñTcoy  versada  tí![rel_es_lIlo:_ 


y  práctica  del  tribunal  (4).  -—  ,    j^y 

^  7.**    Unsifiilator^qne  ha  de  ser  de  fe  y  probidad  muy^o^-  ^/C^  A,4y^\,U^ 


nocidas,  siendo  su  deber  reconocer  si  las  letrár^tf'escriUvs,  ^^^_^i^ 
llevan  las  formalidades  debidaj^y  después  de  esté  exámeiL^?^'^^''^^-^ 
las  sella  si  están  en  regla.  También  le  está  encargado  el  ^^'  ^  /    .     ^ñ 

chivo  y  los  registros  del  tribunal  (6).  yCA^  /""C^Ui^ 

. ,      .  .  .  • 

(1)  Boulx  :  De  Curia  Romana  ,  part.  2.*,  cap.  XIII ,  par.  1.*^, 
tion  7.*  !  . 

(2)  Boüix :  Id.  ibid. ,  quaest.  8.* 

(3)  BoDix  :  Id.  ibid. ,  quaest.  6.'  • 
(A)    Boüix  :  Id.  ibid. ,  quaest.  5.* 
(5)    Booix  :  Id.  ibid. ,  quaest.  9*                 • 
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debiendo  ser  todos  ellos  de  buena  vida  y  costumbres,  é  idóneos 
pnrtH^gSDpfífifí^  "^g^^iSp**?.t?YO*T  fiarg^s ,  que  son :  leer  con  la 


mayor  atencicH^  las  súplicas  qu.e  t^,  mandan  á  dicha  ogcina, 


y  resumiy  su. contenido,  ;5iemp3re  que  pueda •  hacerse  ,  dando 
cuanta  al  penitenciario.mayor  ó  al  regente ,  sin  que  puedan 
contentar  .cosa  alguna  á  dichas  súplicas,  hasta  que  hayan  re- 
cibido la  4rden  de  hacerlo.  J^ecibida  ésta  del  penitenciario  6 
regente ,  deben  poner  por  extenso  las  sáplicas  ó^rnuta5i^jgue_ 
habrán  de  examinarse  j)or  eL  corrector,  á  fin  de  que  se  pon- 
gah  con  las  fórmularde  estilo. 

Todos  los  individuos  indicados,  han, de  ser  presbíteros  (1), 
ó  al  menos  de  orden  sacro. 

A  <iuién  corresponde  su  nombramiento.-— tU-Pápa 
provee  reí  cargo  de  penitenciario  mayor  (2).  El-regente  ,  teó- 
ingOj  fi,fli.fl.rm^  ft«.Tiftftista.  Corrector  y  sigíllator  son  designados"" 
porerpenitenciario  mayor,  guien  los  propone  á  Su  Santidad, 
y  si  merecen  su  aprobación,  se  les  extienden  los  correspon^ 
dientes  títulos  para  que  puedan  entrar  á  ejercer  su  cargo  (3). 

Los  demás  oficiales  son  nombrados  por  el  penitenci^trio, 
después  de  ex;aminados  y  aprobados  por  el  regente  y  corrector 
en  lo  tocante  á  su  vida ,  costumbres ,  edad ,  ciencia  y  demás 
cualidades  necesarias  (4). 

Penitenciarnos  menores. — ^Existen  además  de  otros 
empleados  inferiores  (5)  los  cargos  importanttsjmosjflfí  pfinjr^ 
tenciarios  menores,  que  recaen  en  religiosos  de  las  tres  órde- 
nes de — Menores  observantes --Minimosj  Predicadores  ,  los 
cuales  (6)  tienen  la  obligación  de  pir  diariamentfí-las  confesio- 
nes_eiL.distintos  idiomas,  desempeñando  su  cometido  en  las 

(i)  Bouix :  De  Curia  Romana ,  part.  2.^,  cap.  XIII ,  par.  2.*',  cues- 
tión 3.*  .  ' 

(2)  Booix :  Id.  ibíd.,  quaest.  2.* 

(3)  Boüix :  Id.  ibid.,  qusest.  3.* 

(4)  Bouix  :  Id.  ibid. 

(5)  Bouix  :  Id.  ibid. ,  qusst.  i.^ 

(6)  Phillips  :  Conip.  Jur.  ecles.,  lib.  III,  sect.  1.%  cap.  I^  par.  120. 


tres  iglesias  patriarcales  de  S.  Juan  de  Letran,  S.  Pedro  en  el    ¿¡f-^l/iy'/yiM 
Vaticano  y  Santa  María  la  Mayor j^á  cuyo  efecto  el  peniten-  / 

-tnaiio  mayor  le^designa  la  basílica  en  que  cada  uno  ha  de  ^.'-t'^'?''í^^¿í;í-ií^ 
servir  su  cargo  ,  dándoles  las  convenientes  facultades  ;  de  f  ' 

manera  que  en  cada  basílica  se  desempeña  el  cargo  por  reli-'''>^"^'''^^^'''"^^^^ 
giosos  de  la  misma  orden.  j ^      JL '-  ^ 

Estos  penitenciarios  no  pueden  entrar  ¿  desempeñar  su*^'^^  a 

cargo  ,  sin  que^ántesjea¿  examinados  y  aprobados  por  el  pe^  V^^^,^,  •^^^^t^X-^ 
nitenciario  mayor  y  la  signatura  de  la  Penitenciaría. 

I  rio  únales  de  expedición. — Se  da  este  nombre  á  las  ofi    ^^^í^t^^'^ÍL^  "^^ 
ciñas  que  despachan  las  letras  apostólicas  en  la  forma  conve-  ¿f 
niente.  Estas  oficinas  de  la  Curia  Romana  son  las  dos  siguien-    ^ 
tes  *  Cancelarla  y  ¡Secretaria  (1).  -^  Y  ^ 

Cancelaría,  y  asuntos  que  despacha* — Los  escrito-  ^í^<^''^t-'^7¿^ 
res  no  están  de  acuerdo  acerca  del  origen  de  la  palabra  Can-  /  ^ 

celaría,  y  creen  muchos  qu^  es  un  término  bárbaro  ,  por  el 
que  se  expiesa  el  íügaf  destinado  para  escribir  y  expedir  los 
documentos  públicos  (2). 

La  Cancelaría  del  Sumo  Pontífice  puede  definirse:  El  tri- 
bunal por  el  cual  se  expiden,  en  la  forma  conveniente  las  du- 
las pontificias  y  las  letras  apostólictis  con  el  sello  de  plomo. 

Estas  bulas  se  escriben  y  despachan  por  la  Cancelaría 
jiMsta  supplicam  á  Papa  sudsiffnatam  in  Dataria  (3). 

Esta  oficina  despa^haM^antiguamente  toda  clase  de  letras 
jjontifici^s ;  pero  hace  ya  mucho  tiempo  que  sólo  se  limita  á 
la  expedición  de  asuntos ,  que  requieren  la  forma  fip,jbuluí4)7 
en  cuyo  caso  se  hallan  los  que  versan  sobre  materia  beneficial 
ó  matrimonial ,  ó  asuntos  consistoriales ,  como  Ja  provisión 
de  obispados  y  abadías ,  ó  su  creación,  lo  mismo  que  todas 

(i)    HuGUENm:  Eü(^o$it,  meth,  Jur.  Canon,,  pars  speciaL,  lib.  I ,  tra- 
bado 2.** ,  disert.  2.*,  cap.  II ,  art.  i.°  ,  par.  3.® 

(2)  Insí.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  V  ,  cap.  II ,  art.  2.*,  pá- 
rrafo iO. 

(3)  Boüix  :  De  Curia  Romana,  part.  2.*,  cap.  XIV  ,  par.  i.' 

(4)  Phillips:  Comp.  Jur.  eccles. ,  lib.  Ill,    sect.  i.*,  cap.  I ,  pá- 
rrafo i  21. 

TOMO  II.  9 
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IftsprovisiQnes  j^dispensas  concedidas  pop  ia  Dataría  ,  que 
requieren Jfonna^e5ttI^s1[T)^:  '^        ^  '^  -^ 

^  Cancelario,  y  su  origen. — Se  entiende  por  cancelario: 
Laperso7ha  que  se  halla  al  frente  del  tribunal  de  la  Canee- 
Caria. 

El  orír^fín  ríe  fístff  ffargo  es  antiquísimo  en  las  oficinas  de 

los  príncipes  temporales  (2)  y  en  la  Curia  Romana;  puesto  que" 

os  Sumos  Pontífices  se  servían  ya  en  los  primeros  tiempos  de 

algunos  clérigos  paraescnbir  y  expedirlas  letras^apóstólícas 

nombre  del  Papa  ;  asi  que  srjerSnimor  tticé""qüé^rBabtar 


desempeñado  este  cai'go^ 

Sus  distintos  nombres ,  y  quiénes  clesenix>eñaban 
el  cargo  de  cancelarios. — Los  que  ejercían  este  cargo 
se  llamaban  scriniarius — hiUiútheearins-^notarius-^regiO' 
narius  (3)  y  en  el  siglo  IX  se  ve  usada  ya  la  palabra  cancel- 
^^.W^/x  para  designar  ftl  ft^prasadn  nficu7/Hif>  desempeñaba  TTOT 
clérigos  inferiores  y  después  por  obispos  ó  arzobispos  (4).  El 
cargo  de  cancelario  ó  archicanciller  de  la  Iglesia'  romana 
pfls^  ftn  fi]  siffio  XT  ^  ^^^  frr^Kigpf^g  dc  Colonia,  como  título 
honorífico ,  y  desde  entóncesfirmó  ercancílleF  ó  cancelario 
en  nombre  de  aqupÍlQS_prelados  (5).  ~  '  ~~^       ^^ 


•p¡1  YftT'^a^ftT'o  fíarif^.elario  se  llamó  desde  el  siglo  XII  vice- 
cancelario-»  porque  el  título  de  cancillerse  daba  til  arzobis- 
po de  Colonia  ,  y  aunque  desde  el  tiempo  de  Bonifacio  VIIT" 
jmgfS^gj^ft  cargo  á  iiñ"carggñaT]ye~Tg^Tg1ftsm  romana,  que  ge- 
neralmente  lo  es  el  de  S.  Lorenzo  in  Dámaso  (6),  sigue  lla- 
mándose vicecancelario  por  la  razón  expresada ,  ó  por  el  mo- 
tivo que  se  deja  indicado  respecto  al  pro-datario  (7). 

(i)  Phillips:  Comp.  Jur,  Ecclei.,  lib.  III ,  sect.  i.* ,  cap.  I ,  par.  i21. 

(2)  Bouix. :  De  Curia  Romana  ,  part.  2.*,  cap.  XIV  ,  par.  2.* 

(3)  Bouix :  De  Curia  Ronmna,  ibid. 

(4)  Thomassind  :  Velus  el  nova  Eccleüce  disciplina,  part.  i.*,  lib.  II, 
caps.  CV  y  CVI. 

(5)  Walter  :  Derecho  Eccles.  univ,^\ib  III,  cap.  I,  par.  129. 

(6)  PniLLiPs:  Comp.  Jur.  Eccles  ,  lib.  Ill,  sect.  1.*,  cap.  I,  par.   121. 

(7)  BoLix  :  De  Curia  Romana.,  ibid. 
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.  Sus  atribuciones. — El  yicecancelario  es  la  primera 
dignidad  en  la  Caria  Romana  después  del  Papa  (1),  y  como  no- 
teT'consístorio  de  cardenales  le^rresponde  registrar 
€in  la  Cancelarla  todas  las  actas  consistoriales ,  así  como  to- 
dos los  decretos  dados  por  el  Papa  en  el  consistorio.  Firma  las 
actas  apostólicas  sobre  provisiones,  que  llevaa  el  sello  de  plo- 


ffiorTambien  tiene  el  cargo  de  sumista,  y  en  este  concepto 
entiende  comdjiresidente^nia  expedición  de  bulas  por  la 
cámara  (2). 

-r  Personal  de  la  Ganc^Utria,  y  sus  respectivos  car- 
iaos.—»Los  principales  oficiales  de  este  tribunal ,  según  la  re- 
ducción 4iecha  por  Pío  VU\  son  los  siguientes  : 

1.**    ün  cardenal  yicecancelario,  del  cual  se  deja  hecho 
mérito  (3).  > 

2.**    ün  reaerUe,  cuyo  oficio  data  del  año  1375,  en  que  Gre-^ 
gorio  XI ,  dejando  su  residenoia  de  Aviflon  .volvió  áRoma,  y 

no  habienHn  f|nAriH9  fflPfynirlft  aT  AyyHftnnJ  Mnntnpp.n   qnp.  era^l 

vicecancfílariú ,  creyó  m4s  conveniente  nombrar  uno  que 
hiciera^^guií. vocee  oonol  nombfc  de  recente  ^  queLUQ  proceder 
ccmtra  él. 

El  regente  de  la  Cancelaría  ocupa  el  primer  lugar  después 
del  vicecaihcelario ,  y  le  corresponde  : 

a)  Distribuir  las  súplicas  á  los  abreviadores  de  parcojM-^ 
jore  para  que  formen  las  minutas  (4). 

b)  Signa  todas  las  bulas  con  la  primera  letra  del  nombre 
del  t?  icecancelario.  - 

c)  Pone  en  la  parte  media  y  extrema  de  las  bulas  las  le- 
tras^xCZqüa -Significan  haber  sido  leida  y  cor^^egi^Si. 

d)  Signa  las  bulas  con  el  prefecto  deljdlo  de  plomo,  para 
que  éste  pueda  gollerías  el  sello  referido. 

'^J'^Úede  encargar  las  r^anga^y;  H^.   a.pft1n.í*inTiPn;  qiift  han  de 

(i)  Inst.  Jur,  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  V ,  cap.  lí,  art.  2.°,  par.  iO. 

(2)  Bouix:  De  Curia  Romana,  part.  2.**,  cap.  XIV ,  par.  2." 

(3)  Boülx  :  Id.  ibid.,  par.  1." 

(4)  Bouix  :  Id.  ibid.  ,  par.  3." 
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juzgarse  por  varios  prelados  de  la  Curia^  ponicíndo  la  cléusu- 
lajfl^g  meiUdato  Ui  M.  iT.  P.  P.  a/adiat  magister. , 

f)  Recibe  el  juramento  de  fidelidad  de  los  obispos  jiueya- 
mente  nómbragos_cjue  séliállan  en'S^iptta^  cuando  el  vicecan-^ 
celar io  está  ausente. 

3.^  Un  pro^wnisúa,  ó  suistwiisúa  y  un  sustituto  del  pro^ 
sumista  (i). 

4.®  Un  presidente  del  sello  de  plomo,  ó  plumbator  (2),-  y  un 
notario  secretario. 


5.**  El  colegio  de  protouóúarios  poHicipantes,  quienes  te- 
nían antes  cierta  interrencion  eñ  esta  oficina ,  porque  nor  po- 
dían expedirse  las  bulas  de  provisíoTT"  de  beneficios  mayores 
sin  ser  firmadas  por  uno  de  dichos  protonotarios  ;  pero- en  la 
actualidad  se  pone  dicha  firma  por  el  secretario  del  expresa- 
do colegio  (3). 

6.**  El  colegio  de  afareviadores  áé  pareo  maiore,  cuyo  car- 
go es  escribirlas  letras  apbst¿Itcas  expedidas  en  forma  de 
breve. 

Había  antes  dos  clases  de  abreviadores ;  unos  Aq  parco 
majore  ,  y  otros  de  parco  minore ,  cuyas  distintas  denomina- 
ciones provenían  del  lugar  que  ocupaban  en  el  palacio-^e  la 
Cancelaría  ;  pero  en  la  actualídadTsSIo  se  cohocen  los  de  par- 
co  majore  ,  por  haberse  suprimido  los  otros,  y  su  número  es  el 
de  once  (4). 

77'  Dn  sustituto  contradictoriaruvi , cuyocargo  es  enten- 
der en  las  Cjjisas  de  oposiV.imí  A  las  prnvisioTiRS  hftf^bas  por  et 

Papa  (5). 
8.**    Los  registradores  de  bulas — cuetos  Cancellaria — íiom- 


,- — I 

putistas,  etc.  (6). 

'gécréiaria  de  breves.— Los  asuntos  que  despacha  esta 

(1)  Bouix :  De  Curia  Romana^  part.  2.*,  cap.  XIV,  par.  4.** 

(2)  Boüix :  Id.  ibid.  *  

(3)  Boüix  :  Id.  ibid.,  par.  3.** 

(4)  Boüix  :  Id.  ibid. 

(5)  Boüix  :  Id.  ibid, 

(6)  Boüix :  Id.  ibid. ,  par.  1.® 
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oficina ,  correspondieron  en  otro  tiempo  á  la  Cancelaría ,  y 
habiéndose  segregado  de  ella  las  cosas  eclesiásticas  y  sécula* 
res  de  menor  importancia,  se  formó  la  Secretaría  de  breves^^ 
que  se  divide  en  las  secciones  siguientes  : 

a)    Secretaria  de  breves,  á  cargo  de  un  cardenal,  y  por  ella 
se  despachan  las  letras  apostólicas  que  jse  esqpiden  en  forma  de^- 
breve  (1). 

d)  Secretaría^de  Estado  6  Ministerio  de  Bstado^ue  es  ei^ 
medio  de  comunicacion^ficlal  jdeLEapa_coa-lo&-príncipes_6, 
gobiernos  extranjeros  (2). 

""¿J    El  secretario  dé  cartas  á  los  príncipes  y  el  secretario  de 
cartas  latinas_dirigldas  á  personas  particulares  (3). 


CAPITULO  VI. 

CARDENALES  DE  LA  IGLESIA  ROMANA. 

Bümologia  de  la  palabra   cardenal ,  y  su  defl- 
nicion. —  La  palabra  cardenal  proviene  de  la  latina  cardOy 
que  significa  el  quicio  sobre  eLüuaL&e  mueve  y  gira  la  piier:^ 
taj  asi  que  se  toma  en  un  sentido  metafórico  por  lo  principal 

y jnrjnjjiie.  ft{i  fijn  (4),  Pi^tahla  é  inamovible^ 

Se  entiende  por  cardenales :  El  colegio  de  clérigos  instu 
tuido  por  el  Romano  Pontiñce  para  auxiliarle  en  el  régimen 
de  la  Iglesia  universal ,  sede  plena,  y  para  suplirle  sede  va- 
cante (5). 

Su  origen  en  cuanto  al  oficio.— Los  cardenales  datan, 
en  cuanto  al  oficio  ó  cargo  propio  de  ellos,  desde  el  tiempo  de 
los,  Apóstoles  ,  é  irqitan  al  colegio  apostólico  como  senado  6 

(i)  PraslecL  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  parí.  1.%  sect.  2.*^ 
art.  3.%  par.  2.^  n6m.  Wl. 

(2)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles. ,  lib.  III,  sed.  1.*,  cap.  I,  par.  tíí  ^ 

(3)  Phillips  :  Comp.  Jur,  Ecdles, ,  id.  ibid. 

(4)  Boütx  :  De  Curia  Romana,  part.  í,\  cap.  l;  par.  1.*  ' 

(5)  Boüix :  De  Curia  Romana .  parí.  !.• ,  cap.  IV. 
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canseío  de  S>  Ptxiro  (1).  Este,  después  que  aquéllos  se  sepa*, 
raroa  para  extender  la  fe  por  todos  los  ámbitos  del  mundo». 

tuvo  á  su  lado  cléyíf¡'ng   gn»   ^   ^ifY^ftiwi-<4ftftnnsftjftrofi  y   le 

ayudaran  en  el  ejercicio  de  su  ministerioT  como  loTíueron 
Lino^  Oleto  y  Olemente  (2). 

Estos  clérigos  eran  además  los  que  gobernaban  la  Iglesia 
sede  vacante  (3)  y  hacían  la  elección  del  sjicesor  en  la  cáte- 
dra at)ost61ÍGa  (4)  á  la  manera  que  los  clérigos,  de  las  dife- 
rentes  i  diócesis  ó  territorios  formaban  el  senado  del  obispo, 
ejercían  la  jurisdicción  en  la  vacante  y  hacíanla  elección 
del  sucesor,  ó  intervenían  en  ella.       •  "'^ 

A^^ipllng  #l/ÍT^ignc  r^i^P'  fnn^innii^Kj^TI  ft]  ^^^^_^_^^  SumO  POUtífi-  ' 

ce  en  los  tiempos  primitivos  y  en  la  forma  indicada  ,  eran  los 
que  entonces ,  6  poco  después  ,  se  conocieron  (5)  con  el  nom- 
T)rél[e  presbiterio  ,  y  últimamente  con  el  de  colegio  de  caf~ 
denotes. 

Esto  se  halla  comprobado  por  docltmentbs  irrecusables 
de  la  antigüedad  ,  bastando  á  este  objeto  citar  las  siguientes 
palabras  del  papa  Eugenio.  lY  ^  que  dic^:  Mtsi.huJ^s  digni^ 
taúis  ñamen  ,  quod  modo  tu  Vtsu  est,  ai  initio  /pTÍif¡f,itiv(R. 
EccUsie  non  iia  efffpressunn  fuit ,  officium  tamen,  ipsum  á 
B.  Petro  f  e^'usqM  successQTibus  instit¡u,tum  evidente^  ii^ve- 
nies  (6).  . ,  ... 

Su  taatigliedad,.  en  quanto  al  nombre.— La  palabra 
Cardenal  se  encuentra  ya  usada  en  una  carta  dglpapaAnacleto 
correspondiente  poQojgás  ó  menos  al  añp  84  delsigín  T ,.  y  s&7 
designa  con  ella  á  la  Iglesia  Romana  (7) ;  pero  este  docuiíiento 


.  t. 


(1)  Boüix  :  De  Curia  romana,  part.  1.*,  cap.  Ill,  prop.  S.* 

(2)  Hüguenin;  Exposit,  meih,  íur.  Canon,,  pars  special,  íib/ 1,  títü* 
lo  I  >  tract.  2.',  disert.  2.* ,  cap.  U,,art.  1,." ,  par,  4/ 

(3)  Bouix :  De  Curia  Romana  ,  part.  i.*,  ibid.  „pr,Qp.  2,* .  . 
04)i  Bowx:  ¡^.Jbid.  ¿cap^fX,  par.  2.",  ^ 

(5)  Walter  :  Derecho  Ee¡es,  univ,,,  l\h*  III  ,'Cap.  U  par,  126-, 

(6)  BoDix  •.'I^e  Cufia  Homana,  part.  1.*  iCap-  U{  t  prop,  ^.*. . : 

(7)  D¡st¡nct.22.e.2,'.  .    V¡    ',    ...    I  ..,„  .,  ,  .,  ,      .     .','/[ 
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mano  de)  a^ño  324  (1>. 

Kn  el  poutificado  de  S.  Dámaso  I ,  creado  papa  el  año  366, 
se  hizo  una  donación  á  la  Iglesia  Aretina  por  el  senador  roma- 
no Cenobio,  y  en  la  escritora  conservada  en  dicha  iglesia, 
relativa  á  la  expresada  donación^  se  lee :  £go  Joaníies  S.  H.  E. 
diaemius  cart>inalis  ,  ex  parte  Damasi  pontificis ,  laudo  eú 
confirmo. 

En    los  pfyttifii^.nfinfi  rlp,  ]qs  p^p^^R    A     LfiOB.  X^.  Gelasio  56 

ve  usada  con  repetición  la  palabra  cardenal  para  designar 
"A  ciertos  presbíteros  y  diáconos  ;  así  que  todoí  los  escritores 

están  contestes ,  en  que'^era  dejiso  ^^mun  y  rnrrí^^n^^M;^-^ 

glo  V  (2). 


iones  86  designa  con  esta  palabra.-- S.  Grego- 
rio  Magno  fS)  aplicó  la  palabra  cardenal  al  clérigo  adscripto» 
al  menos  temporalmente ,  á  una  iglesia  para  ejercer  en  ella  el 
ministerio  propio  de  su  6rden  y  obtener  en  su  virtud  lo  nece- 
Kflrín  pflTft  Rn  Rngtpnt,q  ;  pero  desde  el  .siglo  VIH  se-üamó  car- 
(léñales  Anieamente  á  los  4aiambi*og^4el  presbiterio  ó  caUldo 
deja^anta  iglesia  Romana  y  dñias.(iatedrale^  (4). 

El  título  de  cardenal  está  reservado  ,  de  mucho  tiempo  á 
esta  parte,  4  ^"s  clérí<>Ag  Tnnynrfíva  4e  la  Iglesia  Romana,  y  son 
contados  los  canónig  js  de  muy  pocas  iglesias  catedrales  á 
i^uienes  se  ha  permitido  conservar  dicho  título ,  como  mero 
honor  y  sin  derecho  alguno. 

Se  cita  una  constitución  de  S.  Pió  V,  su  fecha  15  de  Fe- 
brero de  1568,  en  la  que  se  abrogan  todos  los  privilegios 
concedidos  para  usar  el  título  de  cardenal  á  otros  que  los  de 
la  Iglesia  Romana  (5) 

Grados  de  qiie  consta  el  Colegio  de  cardenales. 

(1)  Bouix:  Be  Curia  Romana^  part4.^  cap.  I,  par.  i.'* 

(2)  Boüix  :  Id.  ibid. 

(3)  Bouix  :  Id,  ibíd  ;  par.  2."  . 
\4i)  Boüix:  Id.  ibid,,pár.  3." 
(5)  Bouix  :  Id.  ibid.,  par.  JV* 
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— ^El  Colegio  de  cardenales  se  halla  Jdividido  en  los  tres  gra- 
dos siguientes  : — obispos — presbíteros  -^  diá<>onos  ;  pero  no 
reconocen  un  mismo  origen,  y  por  esta  razon^e  va  á  tratar 
de  ellos  separadamente. 

Cardenales  obispos,  y  su  orig^ii. — Los  grados  de  car- 
denales eran  sólo  presbiterales  (1)  y  diaconales  hasta  el  año 
769  ,  según  aparece  del  decreto  de]un  concilio  romano  ,  cele- 
brado por  él  papa  Esteban  IV  ;  pero  otro  decreto  del  mismo 
Papa  dice  lo  siguiente  (2) :  jEraú  enim  iden  pradietiis  ieatis- 
simus  pr<Bsul  ecclesiasticm  tradüioriis  obseroator ;  unde  et 
prisúinum  Ecclesia  in  diversis  clericatus  honoribus  renova- 
vU  riúum.  Hic  statuit  ut  omni  dominico  die  á  septem  episco- 
pis  cardinalibus  AeddoTnadariis,  qui  in  ecclesia  ¡Sahaúoris  o6- 
servanú,  missarum  solemnia  super  altare  beati  Petri  ce- 
lebrarentur ,  et  Gloria  in  excelsis  Deo  dicerentur. 

Este  decreto  de  Esteban  IV  habla  de  los  cardenales  obis^ 
pos  ,  que  asistían  los  doniingos  en  la  igle^  del_Salyador  á  la 
solemnidadnie  la  misa.  Én^todocasó  es  indudable  que  ya  se 
conocieron  en  el  año  1058  ,  según  lo  acredita  una  carta  .de 
SJPedr.i  Damián  ,  creado^cardenal  en  el  citado  año  (3) . 

Su  número. — Los  cardenales  obispos  eran  siete  en  un 
principio  ,  y  regían  las  siete  diócesis  suburbicarias  de  Ostiár 
Porti  (Portuensis) ,  Albano  ,  Palestrina  (PrcenestinusJ,  Sa- 
bino ,  Tusculano  y  de  Santa  Rufuia  ó  Silva  Cándida  (4),  pero 
posteriormente  se  reduifíjroB  á  tioiü/  porque  la  iglesia  de  Santa 
Rufina  ó  Silva  Cándida  se  unió  por  Calixto  II  al  obispado  de 
Porti  (5) ,  y  este  es  el  número  de  cardenales  obispos  en  la  ac- 
tualidad. 

Origen  de  los  cardenales  presbíteros. — EL^iresbite- 

(1)  TuoMASsmo  :  Vtftus  el  nova  Eccles.  disciplina ,  part.  i.\  lib.  II» 
cap.  113  y  i  15.  "^ 

(2)  Bouix :  De  Curia  Romana ,  parí.  1.*,  cap.  11 ,  par.  3/ 

(3)  Bouix  :  Id.  ibid. 

(4)  Vecchiotti  :  Inst.  Canon.  ,  lib.  II.  cap*  IIl ,  par.  36._ 

(5)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dicecesana,  lib.  XIII ,  cap.  VI ,  nú- 
mero 6. 
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o  de  la  Iglesia  romana  se  coTTHM>n1n  ftn  un  principio  i^p  prfís- 
blteros  y  diáconos. 

A<g[UélIo^  j^églan.  ó  -se  hallaban  adscriptos  á  los  títulos  6 
iglesias  ,  en  donde  se  administraba  el  pasto  espiritual  á  los^ 
fieles  y  se  celebraban  los  divinos  misterios-  Estos  presbíteros  . 
se  llamaron  después  cardenales  con  la  denominación  de  la 
iglesia  ó  título  que  servían. 

Sobre  el  origen  de  estas  iglesias  ,  bastará  advertir  ,  que 
el  libro  pontifical  hace  mención  de  la  división  de  la  ciudad 
en  varias  iglesias,  hecha  por]el  papa  8.  Cleto  ,  hacia  el 
año  75 ,  y  añade  que  dicho  Papa  obró  así  por  mandato  de 
S.  Pedro  (1). 

Esta  división  fué  confirmada  por  el  papa  S.  Evaristo ,  .ele- 
vado el  año  9*S  al  sumo  pontificado.  A  estas  iglesias  se  las  co- 
noció con  el  nombre  de  títulos  cardenalicios  en  tiempo  del 
papa  S.  Higinio,  quien  fué  elevado  al  pontificado  el  año  137  (2). 

Razón  de  la  palabra  titulo. — Unos  creen  que  se  daba 
el  nombre  de  título  á  las  casas  dedicadas  por  los  cristianos 
para  reunirse  y  rendiren  "coT!ron"el~debido  homenaje  á  Dtor 
nuestro  Señor ;  pero  esta  opinión  no  satisface ,  en  cuanto  que 
no  explica  la  razón  de  llamarse  títulos  á  dichas  casas. 

Otros  dicen  que  los  edificios  pertenecientes  al  fisco  tenían 
al  frente  la  bandera  é  imagen  del  emperador,  y  por  esta  ra- 
zón se  intitulaban  ó  designaban  ;  lo  cual  sucedía  igualmente 
con  las  casas  consagrados  á  Dios  por  los  cristianos ,  porque  se 
colocaba  al  frente  de  ellas  la  imagen  de  la  cruz  ,  y  por  esta 
razón  se  llamaron  títulos ,  toda  vez  que  era  el  signo  caracte 
rístico  de  las  mismas.  Esta  opinión  no  parece  probable  ,  por- 
que este  signo  hubiera  sido  un  medio  seguro  de  descubrir  á 
los^cristianos,  durante  la  horrib^  pftrsftf^.np.im-i  Hft  giip.  fueron, 
objeto  (3).  ^ 

^V^rios  escritores  opinan  que  se  llamó  títulos  á  Jas  iglesias, 

(1)  Breviar.  román.,  die  26  april. 

(2)  Bouix  :  De  Curia  Romana  ,  part  i.*,  cap.  II ,  par.  i.* 

(3)  Boüix :  Id.  ibid. 
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porque  los  presbíteros  encargados  de  las  mismas  recibían  el 
tltuloy  nombre  de  ella&>-  Z^  ''~      -    •     ^ 

La  denominación  de  titulo  proviene,  según  otros,  del  uso 
común  en  el  antiguo  testamento ,  de  llamar  con  la  expresada 
palabra  alas  piedras  y  ftTft^^^^'g^^*^s  pfírft^i  p.nito  jRiJ^p.fífir  (l),- 

Número  de  oardenales  presbíteros,  según  los  di- 
ferentes tiempos.— Los  títulos  presbiterales  ascendían  al 
número  de  veinticinco  en  tiempo  del  papa  S.  Dionisio  ,  que 
ocupó  la  cátedra  romana  en  el  año  259  (2) ,  habiendo  au- 
mentado J^riC*.(}  ti**Tnpn  aftgpiiw:  Kf^gtfl  vftíntínplií;^  (3). 

Juan  XXII ,  que  ocupó  la  silla  apostólica  el  año  1410,  asig- 
nó á  la  Iglesia  de  S.  Juan  de  Letran  los  siete  cardenales  obis- 
pos, (jue  asisten  allí  al  Sumo  Pontífice  (4)  y  á  las  cuatro  igle- 
sias patriarcftles  de  S.  Pedro,  Santa  María  la  Mayor,  S.  Pa- 
blo y  S.  Lorenzo  ,  treinta  y  un.  presbíteros  cQrd(?nales. 

En  el  Concilio  de  Constanza  y  en  el  de  Basilea  se  dispuso 
que.el  número  (5)  de  caruenftte^ )lo pagó^aTcTe  veüitiouatro.^^ 

Paulo-  IV  ordenóque  no  pasaran  de  cüai'enta ;  péro^este 
mismo  Papa,  Pío  IV  y  Gregorio  XIÍI  *  elevaron  el  número  de^ 
cardenales  á  setenta  y  sftÍK  (f^v.        ' 

Finalmente,  Sixto  V  redujo  este  número  ájsetenta.  debien-^ 
do  ser  cincuenta  los  títulos  ó  iglesias  para  los  eairdenales 
presbíteros  (7).  .  ~     •  ~~^^  ^ 

Origen  de.  los  Cardenales  diáconos,  y  servicio 
encomendado  á  ellos. —  LosjApóstoles  crearon  siete  diá- 
conos, y  este  número  existió  en  Bomajiescle  ftl  principio  de 
Ja  piedicacion  evangéliea. 

£1  papa  S.  Fabián,  '(¡[ue  ocupó  la  silla  pontificia  el  año  196, 

(1)  Bouix  :  De  Curia  Romana  ,  part.  4  *,  cap.  lí ,  par.  L° 

(2)  Boüix  :  Id.  ibid. 

(3)  Walter  :  Derecho  Ecles.  univ. ,  lib.  III ,  cap.  I ,  par.  Í26. 
(A)  Bouix:  Id.  ibid. 

{ti)    Thomassiivo  :  Vetus  el  nova  Eccles,  disciplina  ,  part.  1.^ ,  lib.  II, 
cap.  CXIV. 

(6)  Bouixi  Id.  ibid* 

(7)  Inst.  Jur,  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  V,  cap.  II,  art.  4.^  par.  1.** 
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les  encargó  el  cuidado  de  las  viudas,  párvulos  y  enfermos 
dispersos  en  las  catorce  regiones  de  la  ciudad  de  Roma ,  asig- 
nando dos  regiones  ¿  cad^.  diácqno  (IJ^ 

Con  motivo  de  haberse  propagado  considerablemente  la. 
fe  cristiana  en  dicha  ciudad,  fué  precisa  aumentarlos  diáco- 
nos >  jy  q.scendió  ^u  número  á  eator(;^,e  ,  para  que  de  este  modo 
se  hallara  uno  al  frente  de  cada  diaconía  ó  región  y  atendie- 
ran más  fácilmente  alas  necesidades  de  los  fieles  en  las  cs^sas 
hospitales  y  oratprios  unidos  á  las  mismas. 

Razón  de  sus  distintos  nombres. — Los  diáconos  se 
denominaron  re^w;i<^rwí ,  ó  diáconos  de  la  región  primera^ 
segunda,  etc. ,  según  el  distrito  en  que  servían  y  al  cual  se 
hallaban  adscriptos. 

Los  -grandes  .donativos  de  predios  rústicos  y  urbanos  he- 
chos ¿If^  Iglesia  •  y  cuya  administración  corría  á  cargo  de 
los  diáconos,  introdujo  paulatinamente  la  novedad  de  que  los 
diáconos  no  recibieran  el  nombre  ó  título  de__su^  respectiva 

región,  sino  de  las^pyiin'.ipa.Jfti^  f1(;itvic.ÍQrmR  á  rta  Ing  ninmhrñs 

Su  núinero. —  Se  dej.a  consignado  que  enjjL-^incipjo 
fuerod  siete,  y  que  después  ascendió  su  número  á  catorce^— 
\l  papa  Gregorio  Ifl^  que  fué  elevada  al  pontificado  el  año 
^^Srrauméñtá  hasta  diez  y  ocho  el  número_de  diáconos  ,  dis- 
poniendo  que  los  cuatro  aumentados  por  él  sirvieran  en  la 

Tift^íli^^njlfí^.ínnn  dfl  Lfttrau  ,  y  asiñtJtcaiLgilLlLJ^^'^^^'^ 
"Satífice  cuando  cel^hrAra, ,  fUnf^o<^<>iQ^  por  esta  razoñT  el 
nomhre'Se^r^pp^fl^fey  j?/y.//y>//w./).c-->;Rn.l410  existían dJQZ  y  nue- 
ve cardenales  diáconos  •  según  documentos  fidedignos  (2).  — 
^Sizto.Vlos  redujo  al  mimero  de  catorce ,  determinando  la 
diaconía  ó  título  de  cada  uno. 

Cardenales  subdiáconos.— También  existieron  carde- 

rf    •  •  •       .  ,  .    . 

nales  subdiáconos  (3) ;  pero  en  la  actualidad  sólo  existen  los 

(<!)•   Vbcciiotti:  InsL  Oanoi^i  ,.lib.  U  .  cap  IH  ,  par.  37. 

(2)  BoiJix  :  De  Curia  Romana ,  part.  d.* ,  cap  II,  par.  ±, 

(3)  Bocix  :  Id.  ibid. 
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tres  grados  mencionados,  y  ascienden  todos  junto  al  número 
setenta  (1)1 

Decano  del  Saoro  Golegfio,y  susprerogativas.— Los 
cardenales  constituyen  un  colegio  ó  corporación  especiarcon 
Yertos  caraos  que  afectan  á  dicho  cuerpo ,  del^ísma  modo 
que  se  verifica  en  el  cuerpo  capitular  ó  cabildos  catedrales. 

El  cuerpo  cardenalicio  tiene  á  su  cabeza  un  presidente, 
que^ el  dec"5nü  del  Sacro  Culegiu  ryeste ' cargó  corresporF 
de  ipsojure  al  más  antiguo  de  los  cardenales  obispos ,  stem^- 
pre  que  al  verificarse  la  vacante  del  decanato  se  halle  presen- 
te en  la  curia,  ó  no  se  haya  ausentado  sino  por  causa  pública 
y  por  disposición  del  Sumo  Pontífice  (2). 

£1  decano  tiene  las  siguientes  prerogativas  : 
1.*    Es  obispo  de^stia ,  porque  los  cardenales  tienen  el 
derecho  de  opción,  es  decir,  que  verificada  una  vacante, 
pueden  en  el  inmediato  consistorio  optar  al  título  vacante  en 
esta  forma: 

E^^cardenal  presente  en  Roma  puede  optar  al  título  va- 
cante deJ_mismo^rado^^^ 

ETpresbítero  más  antiguo ,  al  de  obij^oonás  moderno  (3). 

El  diácono  más  antiguo  tiene  derecho  de  opción  al  titulo 
de  presbíteromás  moderno. 

^oresta  razón  es  siempre  decano  el  obispo  de  Ostia ,  por- 
que corresponde  el  decanato  al  obispo  más  antiguo,^  éste 
opta  por  la  silla  de  Ostia ;  así  que  este  obispado  es  la  dig- 
nidad mayor  después  del  Papa  en  la  Iglesia  de  Dios,  según 
decía  el  papa  Alejandro  IV  (4). 

2.*  nnftTidf>ft1j^df>riftl  9^p.ví\.ñ<^  4  I»  silla  apostólica  no^e» 
obispp,  corresponde  su  consagrarfiffl  ftl  dft<*^T^^^-d^^^^«^.i^^^^ 
legio  (5). 

(i)  Prakct.  Jur, Canon,  in semin,  S,SulpiL  ,^&rt,  i.*,  sect.  2A 
»rt.  3.- ,  par.  i .® ,  núm.  92. 

(2)  Boüix :  De  Curia  Romana  .  part.  4.*,  cap.  XI. 

(3)  Phiixips  :  Comp.  Jur.  Eceles.,  lib.  III ,  sect.  4.',  cap.  I.  par.  410. 

(4)  Bouix  :  Id.  ibid. 

(5)  Bouix  :  Id.  ibíd. 
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3.*  Cuando  haya  de  tener  lugar  la  coronación  de  un  em- 
perador ,  éste  antes  de  ser  coronado  toma  asiento  después  del 
cardenal  decano  T^  sT  asiste  al  acto  un  rey ;  ésté'se  coloca 


"Sespues  del  primer  cardenal  presbítero.  El  cesar  ya  coronado 
tiene  asiento  entre  el  PapáTy  el  prmier  cardenal  obispo,  y 
Sespues  de  éste  el  reyj[l). 

4.*  El  cardenal  decano  es  siempre  el  prefecto  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos  y  Ceremonias  ,  y  secretario  de  la 
Congregación  del  Santo  Oficio  (2). 

Organización  del  Colegio  de  Cardenales. —Los  car- 
gos existentes  en  esta  corporación  son  los  siguientes : 

I.  Un  decano,  que  es  el  cardenal  obispo  más  antiguo. 

II.  Un  Cardenal  camarletifjo  ,  que  es  el  encargado  de  la 
administración  de  los  bienes  de  la  corporación  (3). 

III.  Un  secretario  elegido  por  el  Sacro  Colegio  á  plurali- 
dad de  votos ,  y  suele  llamársele  clerícus  italus ,  porque  ha  de. 
ser  italiano ,  y  su  cargo  es  cuidar  de  los  libros  y  escrituras 
pertenecientes  al  Sacro\Colegio.  Este  secretario  es  también  : 

a)  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  consistorial » 
según  dispuso  Urbano  VIII. 

b)  Es  familiar  del  Romano  Pontífice  ,  y  puede  en  este  con- 
cepto  usar  hábitos  morados  como  los  cubicularios  de  honor., 

c)  I^ntra  en  los  consistorios  secretos  con  hábitos  rojos  y 
largos  de  lanaT.  y  él  es  el  que  pronuncia  las  palabras  extrOf 
omnes,  saliendo  él  mismo  fu^rfl  ílfíl  yfínfiifítr^rin  (4). 


IV.  Un  clérigo  al  que  se  le  da  el  nombre  de  clérigo  nació- 
nal ,  porque  la  elección  se  hace  anualmente  por  los  cardena- 
les,  y  ha  de  recaer  sucesivamente  en  un  .español .  trances. 


inglés  y  alemán.  Este  clérigo  es  el  sustituto  del  secretario, 
siendo  su  cargo  s^p^^^le  en  casos^deJeg^moimp^^^^Tnentn  {K). 

(i)    Bouix :  De  Curia  Romana ,  parí,  i.%  cap.  XI. 
(2)    fiouix  :  Id.  ibid. 

(3}    HuGCENiif :  ExposiL  meth.  Jur,  Canon.,  pars  speciah,  lib.  h  titu-^ 
lo  I ,  tract.  2.»,  dissert.  2.»,  cap.  II ,  art.  1.",  par.  1,*" 
(4)    Bouix :  Id.  ibid.,  cap.  XII. 
(5}    Boutx :  Id.  ibid. 
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V.  ün  computista  ,  que  interviene  en  los  fondos  ó  rentas 
del  Sacro  Colegio  ,  dando  fiiiñnt¡a  Ha  t^^(^  ?}  ^Qi*^onqi  f^prr^ivtv- 
rengo  (ij. 

'  Autoridad  que  les  compete  Sede  plena.— El  Sumo 
Pontífice  elige  del  Colegio  cardenalicio  los  primeros  oficiales 
de  las  distintas  dependencias  como  el — -cardenal  vicario— ^pe- 
nitenciario— camarlengo  de  la  Iglesia  romana— procancela- 
rio y  prodatario ,  etc.  '      ^ 

Se  sirve  de  los  individuos  del  Sacro  Colegio,  distribuyén- 
dolos  en  las  diversas  con,2^regaciones,  y  son  en  el  consistorio 
su  senado  y  consejo  (2).  En  este  concepto  es  obligación  suya 
residir  eii  Roma  (3),  á  menos  que  sean  obispos  de  otros 
países  (4). 

Este  deber ,  á  la  vez  que  distinguidísimo  honor  de  los 
cardenales,  se  halla  indicado  por  el  santo  Concilio  de  Treuto 
que  dice :  Quorum  consílio  apud  sancúissímum  romanum 
Po)itiücem  cum  universalis  Ecclesim  adminisúraúio  ni- 
tatur  (5). 

Los  Sumos  Pontífices  oyen  á  los  cardenales  en  los  neesocios 
de  'THayoFlmportancia  para  la  Iglesia  ,  y  aun  en  los  demás 
asuntos  que  ofrecen  alguna  gravedad  j-périr-sobre'Testrpttnto 
habrá  de  observarse :  ^«  «- 

I.  (3)11^  P.1  flnmn  Pontífice  obra  válida  y  lícitamente  pres- 
cindiendo del  consentimiento  de  los  cardenales  en  los  nego- 
cios de  leve  importancia  (6). 

II.  Que  tampoco  tiene  necesidad  del  consentimiento  de  los 
cardenales  paraJLa  validftz  y  liV.itnd  dp  rur  g^^r^tos  en  los  asun- 
tos arduos  ,    P'^rqne    If»    plPna   pniocfori    r^nnr^fíf^ifífl^    «1    TTlismO^ 

(1)  Boüix  :  De  Curia  Romana  ,  part.  4**,  cap.  XI£. 

(2)  HuGUENiN  :  Exposit.  meth,  Jur,  Canon. ,  ibid. 

(3)  Vecchiotti  :  Inst.  Canon. ,  lib.  II ,  cap.  Ilf ,  párrafo  38. 
(A)    Phillips  :  Comp.  Jur,  Eccles,  ,  lib.  HI,  sect.  4.*,  cap. !,  párra- 
fo 4  iO. 

(5)  Cap.  I ,  De  Reformat. ,  sesión  2o. 

(6)  Boüix  :  De  Curia  Romana  .  part.  í.^,  cap.  VI ,  párrafo  í,^,  pro- 
posición i.* 
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para  regir  y  gobernar  la  Tglf^^^'*^ ,  A-r^inyo  Hí<*>n  íntfífvftT^^^imi 
y  consentimiento  (1). 

TIL  El  Sm[yiñ  Pontífice  no  necesita  el  consentimiento  de  los 
cardenales  para  proceder  ¿  la  enajenación  de  los  bienes  ¿e  la 
[esia  (:¿\ . 
n  papa  S.  Símaco  dispuso  en  uñ  concilio  romano  :  Non 
liceat  Papa  pnadm^y^  Ecclesim  alienare  aliquo  láodo  pro  ali- 
qua  necessitate,  nee  in  usumfriéctum  rura  daré  (3);  y  Gre- 
gorio IX,  en  su  constitución  Rex  excelsus,  de  16  de  Enero 
de  1234,  declara  nulas  todas  las  enajenaciones  de  las  cosas 
patrimonialeT  de  la  Sede  Apostólica  Tsi  no  se  liacen  ^ró^to 
consilio  et  a^sen^u  de  los  cardenales ;  pero  estas  disposiciq- 
nes  ,  lo  mismo  que  otrafe  posteriores  ,  han  sido  derogadas  por 
el  uso  y  costumbre  contraria  :  y  por  eso  dice  el  cardenal  Pe- 


■V    — r 


tra :  Jn praxi <i6iiú  in  desuetudinem  dispositio  citati  canonis 
NON  LICEAT,  et  foTUMi  íuducta  áh  Ttac  corhsúUuúione  Orego- 
rii  IX. 

-Además ,  el  Romano  Pontífice  no  podía  en  manera  alguna 
quedar  ligado  por  estos  decretos  de  sus  predecesores;  porque, 
como  dice  el  expresado  cardenal  Petra ,  el  Papa  está  exento 
^^  ^flfñ  ^^ves  ,^  puesto  que  el  igual  no  tiene  potestad  en  su 
igual  \_  y  lo  confirma  con  la  decretal  de  Inocencio  llí,  en  la 
que  se  dice  al  arzobispo  de  Cantorbery :  Quamvis  auúem  ca- 
non Lateranensis  Conciliiab  Alexandroprad.nost.  editus, 
Twn  legitimé  genitos  adeo  persequatur,  quod  electiomm  ta- 
¿ium  innuit  nullam  esse :  nobis  tamen  per  eum  adempta  non 
fmt  dispensandi  facilitas ,  cum  ea  non  fuerit  prohibentis 
intentio,  qui  successoribus  suis  nullum  potuit  in  hac parte 
prajudicium  generare ,  pari  post  eum  (immo  eadem)  pote- 
State  functuriSy  cum  non  habeat  imperium  par  in  parem  (4), 
El  citado  cardenal  Petra  apoya  también  esta  doctrina  en  la 

(i)    Bocix :  De  Curia  Romana  ,  part.  1.*.  cap.  VI ,  par.  1.*,  prop.  2* 

y  3.* 

(2)  BoDix  ;  Id.  ibid. ,  prop.  4.'* 

(3)  C.  XX,  qusBst.  2.*,  causa  12. 

(4)  Cap.  XX  ,  tít.  VI ,  lib.  I  üecret. 
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decretal  de  Bonifacio  VIH ,  que  dice  acerca  de  esto :  Qmdque 
nodis  licere  TKmpatimwr,  nostris  swcessoribus  indicamus{l). 
Esta  es,  por  otra  parte,  la  doctrina  corriente  entre  los  más 
distinguidos  canonistas,  y  se  fundan  en  que  el  legislador  sólo 
puede  obligar  con  su  ley  á  los  inferiores,  no  teniendoTOT^o 
tanto  el  Papa  obligación  de  observar  sus  leyes  ni  las  de  síis 

"predecesores ,  sino  únicamente  guantum  aa  vim  directtvam^ 
y  esto  cuando  se  refieren  igualmente  al  Papa  y  á  los  demás 
fieles ,  como  el  precepto  de  la  confesión  anual ,  comunión  pas- 
cual, ayuno,  etc,  (2) ,  en  la  hipótesis  de  que  no  las  abro- 
gue (3). 

IV.  Tampoco  necesita  el  consentimiento  del  Colegio  de 
cardeiíales  para  aumentar  ó  dismmuir  el  número  de"-cafd^^ 
nales,  y  degilo  nos  ofrece  repetidos  ejemplos  la  historia,  de- 
biei;ido  considerarse  como  meros  consejos  las  disposiciones  ca- 

^ónioas  que  fijan  su  número ;  y  por  esto  se  ve  que  los  papas" 

lan  aumentado  ó  dísminui^9  el  Tn^mftrn  Hp.  p.arHppRTpg^  Rín 

considerarse  obligados  á  las  leyes  dadas  por  sus  predecesores 

sobre  la  materia  (4). 

^^""^ — EH^EpSTuó  tiene  necesidad  de  contar  coix^l  «KóiISenti- 

miento  ni  con  el  consejo  del  Sacro  Colegio  para  aeponernST 


guno  de  sus  miembros  :  así  como  tampoco  respecto  á  la  perso- 
na queTfata  de  elevar  é  la  alta  dignidad  del  cardenalato,  de- 
biendo ser  consideradas  como  puramente  ceremoniales  las 
palabras  :  ^idd-^oo^is  videúur ,  que  pronuncia  enel  consís- 
torio(5).  ■  '    ■■  ^  ^^^^ 

Sus  facultades ,  Sede  vacante.— Los  cardenales  en 
Sfede  vacante  tienen  las  atribuciones  siguientes  : 


(1)  Cap.  XV,  título  IIÍ ,  lib.  1  Sexti  DecreL 

(2)  Reíffenstuel  :  Jus.  Canonicum  universum.,  lib.  I  Decret.,  tít.  II, 
núm.267y  sig. 

(3)  Boüix :  De  Papa,  part.  3.*,  sect.  5.*,  prop.  4.'  y  5.* 

(4)  Yecchiottí  :  InsL  Canon. ,  lib.  II ,  cap.  III ,  párrafo  37. 

(5J  Bocix :  De  Curia  Romana,  part.  i.*,  cap.  VI,  par.  1.°,  prop.  6.* 
y  7.* 
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a)    Elderecho  de  elegir  Sumo  pQptffícR  ñn  la.  forma  y^,  \y^ 
dicada  en  este  titulo  (1). 

'o^)    Laiiuri^fli>innn  dfí  If^.^  finf^rniríñifi  rfíngTng-r^trinnr'i  nri  rnn  _ 
clnye  Sede  apostólica  vacante  por  más  que  no  se  acostumÍDre 
4  PJP.rfrP.rifl  at|  fr^iftnfn  ¿  ¡qs  nesucjos  (2j  más  graves ;  asi  qiife— 
el  penitenciario  mayor  despacha  los  asuntos  relativos  al  fue- 
ro  interno  (3)--el_cardenal  vicario  rige  la  diócesis  romana^^^ 
el  cardenal  camarlengo  (4)  de  la  Iglesia  romana  tiene  la  ad- 
ministracion  temporal  con  la  asistencia  del  primer  cardenal 
-dB  Obispos  ,  primero  del  de  presbíteros  .  y  primer  cardenal  dfP 
diáconos  (5). 

c)  Kn  f».ft<^f)  dq  ftispntaTse  entre  dos  ó  más  la  silla  apostólica^ 
los  cardenales  tienen  el  derecho  de  convocar  un  concilio  ge- 

leral  (6),  así  como  el  de  anatematizar  al  intruso,  según  las 
lisposiciones  del  Derecho  (7). 

d)  Pnar^pp  «j^i*^*>^' ]»,  jnrisdiccion  pontífima..  fuera  del  casQ 
de  un  peligro  inminente ,  porque  si  bien  el  decreto  dado  por 
Gregorio  X  en  el  Concilio  general  de  Lyon,  celebrado  en 
1274  (8);  sejn  prohihg,  gsta  disposición  lue  revocada  por  CÍe^ 
meixte  V  en  el  Concilio  de  Viena  del  año  1311  (9). 

■^Z  El  Sacro  Colegio  no  puede  crear  nuevos  cardenales  ^^ 
concederáloscai'denales  depue&tus  pur  el  Papa 'y  privados  de 
sus  aerechos  las  tacultades  anejas  al  cardenalato  ;  así  como 
tampoco  entregar  las  insignias  á  los  cardenales  nuevamente 
creados,  m  crear  obispos  ó  confirmar  á  los  presentados  ,  con- 

(1)  Beraroi  :  ínsi,  efe  Derecho  Beles, ^  tomo  II,  lib.  II  ,  título  IV^ 
párrafo  5.* 

(2)  Bomx:  De  Curia  Romana,  part.  1.*  cap.  X,  par.  3." 

(3)  Benedicto  XIV  ;  Const.  Pastor  honus,  dada  en  1744. 

(4)  Walter  :  Derecho  Ecles,  univ.,  lib.  III,  cap.  I,  par.  127. 

(5)  EuGVEsm :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon.,  par s  special,,  lih.  í, 
tit.  I ,  tract.  2.°,  disert.  2.*,  cap.  H,  art.  1.',  par.  1." 

(6)  Bouix :  Id.  ibid.,  prop.  6,* 

(7)  C.  9,  distinción  79. 

(8)  Cap.  III,  tít.  VI.  lib.  I.  sext.  Decret. 

(9)  Cap.  II ,  tít.  III,  lib.  I  aement. 

TOMO  II.  10 
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ferir  beneficios  ó  ejecutar  los  decretos  de  gracia  ó  de  justicia 
dados  por  el  Papa  difunto  (i). 

Cualidades  necesarias  para  ascender  al  carde- 
nalato.— ^El  nombramifinto-^e  cardenales  ha  de  recaer  en 


sujetos  sobresalientes  en  virtudes ,  doctrina  y  experiencia  en 
el  manejo  de  los  negocios  /  exigiéndolo  así  su  pipyaíl^^íTnf^ 
cargo,  y  por  esto  el  Concüio  de  Trento  desea  que  los  car- 
(ienaies  sean  elegidos  por  el  Pontífice ,  de  todas  las  nacio- 
nes de  la  cristiandad  (2),  añadiendo  :  Eadem  sanctasynodus^ 
tot gravissimís  Ecclesice  incommodis  commota,  nonpotestnon 
commemorare,  nihil  magis  Ecclesia  Dei  esse  necessarium, 
quám  ut  beatissimus  Bomanus  PontifeXy  quam  sollicitudi- 
nem  umversce  Ecclesice  ex  muneris  sui  oficio  debet,  eam  hic 
potissimum  impendat,  ut  lectissimos  tantvm  sibi  cardinales 
0^ciscat  (3). 

Las  cualidades  que  se  requieren  para  ascender  al  cardena- 
lato pueden  resumirse  en  las  siguientes  : 

a)  Han  de  tener  las  que  se  requieren  para  el  episcopado, 
según  el  Concilio  de  Trento,  que  dice :  Ecí  vero  omnia^  et  stn- 
gnla^  qiice  de  episcoporumprceñciendorumvita,  cetate y  doctri- 
na cceteris  qtcalitatibus  alias  in  eadem  synodo  constituta 
suntr  decernit  eadem,  etiam  in  creaúione  sancta  Romana  Ec- 
clesim  cardinalium^  etiam  si  diacani  sint,  ecdgenda  (4). 

b)  Se  requiere  la  edad  de  30  años  para  cardenal  obispó- 
os para  cardenal  presbítero — ^22  para  cardeTi3\l  diAí^nno  (fi) . 

c)  Los  hijos  ilegítimos,  aunque  hayan  sido  legitimados  por 
subsiguiente  matrimonio ,  no  pueden  ser  promovidos  alear- 
denalato,  según  la  constitución  Postquam  de  Sixto  V  (6). 
'    "S)    Es  requisito  indispensable  para  ascender  al  cardenala- 

(1)  Bouix :  De  Curia,  Romana,  part.  1.*,  cap.  X  ,  prop.  2.* 

(2)  Cap.  I,  De  Reformat.,  sesión  24. 

(3)  Gap.  I,  De  Refórmate,  sesión  24. 

(4)  Gap.  I,  De  Re  formal.,  sesión  24. 

(5)  HuGUKNiN  :  Exposit.  melh.  Jur.  Canon, ,  ibid. 

(6)  Phillips:  Compend.  Jur.  Eccks.,  lib.  IIl,  sect.  !•*,  cap.  I, 
párrafo  109. 
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to  liaber  recibido  la  prima  tonsura  y  los  cuatro  órdenes  me- 
norgsTSábiendo  llevado  por  un  año  el  traje  clerical  (1). 

e)    No  pueden  ser  elevados  á  esta  dignidad  los  que  ya  ten- 
gran  en  el  colegio  cardenalicio  un  pariente  de  consanguini- 
dentro  del  primero  6  segundo  grado  (2), 
iTel  Papa  puede  prescindiiTde  ellas.  —Las  cualida- 


Hflgjn*gg(r>f]tfl.R  r\n  nhligan  (a)  al  Romp.no  Pontífl^  smo  en  la  ^ 

Y^iTtft  que  snn  Hft  Hp^f^f^^h^  t^ Atura.!  ^  pnnqnp  ya  se  deja  manifes- 
tado que  las  leves  eclesiásticas  no  pueden  producir  otra  obli- 
gacion  en  el  Romano  Pontífice  que  la  directiva  (4) . 

En  este  sentido  ha  de  tomarse  el  decreto  tridentino  res- 
pecto á  la  elección  de  los  cardenales  de  entre  todas  las  nacio- 
nes de  la  cristiandad,  lo  mismo  que  este  otro  de  Sixto  V,  que 
dice:  ínter  Aos  septuaginta  cardinales ,  prater  egregias 
lítriusque  j'wris  aut  deeretorum  doctores,  non  desint  aliquot 
insignes  viri  in  sacra  theologia  magistti,  prossertim  ex  regtf- 
íarídus,  et  mendicantium  ordinibus  assumendi^  saltem  qua-  ' 
tuor  y  non  tamen  pauciores  (5). 

Quién  los  nombra ,  y  con  qué  solemnidades. — ^El 
nombramiento  de  cardenales  corresponde  al  Romano  Pontifi- 
ce  (6) ,  quien  manifiesta  de  ordinario  su  voluntad  en  el  con- 
sistorio ,  pronunciando  públicamente  los  nombres  de  los  inte- 
resados,  ó  los  reserva  in  pectore  (7),  pudiendo  resumirse  toda 
la  ritualidad  prescrita  por  el  ceremonial  romano  en  lo  si- 
guiente : 

a)    El  Sumo  Pontífice,  después  de  haber  tratado  en  el  con- 


(1)  Inst»  Jur,  Canon. y  por  R.  de  M.,  lib.  V,  cap.  II ,  artículo  i.®, 
párrafo  3.*» 

(2)  Boüix :  Be  Curia  Romana]  part.  1.*.  cap.  VII,  par.  3.' 

(3)  Inst.  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  V,  cap.  II,  art.  I.*,  par.  3.® 

(4)  Bouix  :  De  Curia  Romana,  ibid. 

(5)  Bomx  :  Id.  ibid.,  par.  4.** 

(6)  Conc.  Trid..  cap.  I  De  Reformáis,  sesión  24. 

(7)  Prakct.  Jur,  Canon,  in  seminar,  S.  Sulpit. ,  part,  í,®,  sect  2.* 
art.  3.*^,  par.  4.°,  núm.  92. 
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sistorio  secreto  de  otros  asuntos,  dice  á  los^  einÍBentisíiao& 

cardenales:  Babetis  fratres  ;  y  después  de  expresar  los  nom- 

/^  /  bres  de  los  qué  ha  resuelto  promover  al  cardeiialato  ,  añade : 

¿0^t/\,^  If^    Q^^  i>oii^  ^ideturí  Los  cardenales  descubren  su  cabeza,  y  se 

(inclinan  en  señal  dé'aüntimiento,  consignándose  en  sejruida 
y/^ ^^^'^^'^'^^^^^^^Tg decreto  de  firomocion,  y  s^promulga  fuera  del  consisto- 
^  '^ríoO)/  ^^  " 

'^  6)  'Sijos  promovidos  se  hallan  en  Roma^  se  dirigen  con  el 
traje  uáado  hasta  entonces ,  y  sin  acompañamiento ,  al  Pala- 
ció  apostólico ,  y  allí  se  presentan  al  Sumo  Pontífice,  acompa- 
j  fia3os  de  uno  de  ios  cardenales  antiguos ,  recibiendo  de  Su  San 

tidad  el  birrete  rojo.  Desde  este  momento  hasta  el  consistorio 

público,  en  el  que  reciben  las  insignias,  no  pueden  hacer  ni 

recibir  visita  ialguna  pública  con  acompañamiento*  ni  loa 

cardenales  pueden  visitarlos  sin  previa  licencia  de  Su  Santi^ 

dad  (2). 

^^  f      *     c)    Cuando  el  promovido  está  ausente  de  Roma,  se  mandlBt 

¿y^^r^pU^  ^^'^'"^^'^^dbleQado,  que  es  uno  de  los  familiares  del  Sumo  Pontífice , 

^    /V^^^,,/^  "^paraque  le  entregue  él  birrete  rajo ,  debiendo  jurar  al  reci- 

'^^'^y         ^         birlo,  bajo  pena  de  inhabilidad  y  privación  del  cardenalato^ 

'     «^i^^juywy  ^    ^  que   dentro  del   año    visitará  limina  Ayostolwum*  Existir 

¡       j    ^      jj  la  costumbre  de  que  «1  agraciado  haga  un  obsequio  al  fami- 

■  M^^^^^  U  Á^Í^A    ]j^^  ^^^  Papa  4  y  se  reparte  entré  él^lós  demag^^cubicularjoa, 
[  z^^,^  participantes  de  Su  Santidad  (3). 

i    /^.^U^7''^L/  4WjL¿^  ^®  reúne  después  el  consistorio  público  para  entregar 
U  /  ff  las  insignias  á  los  agraciados ,  y  éstos,  al  ser  llamados  por  Su 

'l/lhj  ^-'ír^xt/í^-^Santidad ,  se  inclinan  profundamente,  y  acoinpañados  del 
y  maestro  de  ceremonias,  se  colocan  después  del  último  carde- 

y^-^^  .  nal  presbítero,  y  á  la  vista  de  Su  Santidad,  con  la  cabezajes- 

cubierta.  El  Pgjpa  les  dirifie  la  palabra,  y  les  habla  bréye^^^ 
mente  de  sus  obligaciones  y  de  la  importancia  de  str  (íígnidafl,  ~^ 
arrodillándose  acto  seguido  los  nuevos  cardenales  ante  el  Su-T 

(4)    B  ouix  :  he  Curia  Romana,  pai  t.  i  .*,  cap.  Vil,  par.  2.® 

(2)  Bocix  :  Id.  ibid. 

(3)  Bocix  :  Id.  ibid. 
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tno  Pontífice ,  ¿  quien  besan  loa  piés>  y  después  la  mano  y  la 


^aratl).  "^ 

é)  Después  y  seguidamente  reciben  el  signo  de  paz  de  los 
l^^.mas  cftT^ftnRiftg^  y  acto  continuo  el  Sumo  Pontífice  les  pone 
en  1»  cabeza  el  sombrero  rajo ,  diciéndoles  su.significacjLo  (2). 
'  /)  El  Sumo  Pontífice  los  cierrtTla  boca>  prohibiéndoles  üa- 
Wáf-en  los  consistorios  y  otras  reuniones  de  los  caydenales 
t^on  el  Papa,  mientras  no  se  les  abra  la  boca  (3)>    , 

g)  El  Sumo  Pontífice  manda,  en . otro  consistorio,  que  los 
•nuevos  cardenales  sal^-an.  y^dggpues  de  consultar  álosdemag 
cardenales  sobre  si  convendrá  abrirles  la  boca^  y  obtenida  la 
respuesta  afirmativf^r  ^^^  p^anda  volver  ¿entrar  y. pronuncia 
las  palabra^  siguientes  :  Aperimus  w>6is  os,  tam  in  collatio- 
níius  qnam  in  conciliis,  atque  in  electmne  Swmmi  Pentificis 
et  in  omnidus  actibus^  fam  in  consistario  quam  ea^trá.  fui  ad 
^cardinales  specíant.  In  nomine  Patris,  etc.  (4). 

h)  Además  del  sombrero  y  birrete  usan  el  solideo  fojo 
y  hábitos  Hftl  mismo  color ;  pero  los  cardenales  de  las  órde- 
nes  regulares  pueden  llevar  el  traje  del  color  propio  de  su 
dMftti^á  excepción  del  solideo  y  birrete  ,  que  han  de  ser  pre- 
cisamente de  color  rojo  (5) . 

"  51  éstas  son  de  necesidad. — ^El  nombramiento  de  car- 
denales puede  hacerse  por  el  Sumo  Pontífice  ídn  observar  las 
ritualidades  señaladas ,  ni  forma  determinada  ,  bastando  al 


Bfecto  que  exprese  eytñrrnrmñntp.  sn  vA1^^^|tg■H  ;  puesto  que 
son  de  derecho  eclesiástico  (6). 

Decretos  de  Sugenío  IV  y  S.  Pió  V^^bre  este 
punto.  —  El  papa  Eugenio  IV  decretó  •  que  liiiJsárdenal^ 
nombrados  en  el  consistorio  secreto  no  adquiriesen  derecho 
alguno  real  ó  nominal ,  y  que  no  puedan  reputarse  (jardena- 


■I  <  if 


(1)  Bouix :  Z)c  Curta  Koñamna ,  part.  1  * ,  cap.  VI  í;  par.  2." 

(2)  Boüixrld.ibid. 

(3)  Bomx  :  Id.  ibid.  '  ' 

(4)  Boüix  :  Id.  ibid. 

(5)  Bomx:  Id.  ibid.  .m      ; 
<Í5)  'Bomx:Id.ibid.,  jíái^.i.^      ^  ..:      i  ..             ^         : 
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les  hasta  que  reciban  las  insignias  propias  del  cardenalato,  ik 
saber  :  el  capelo,  asignación  de  título,  anillo,  etc.  Ordena 
además ,  que  necesitan  para  tener  voz  y  voto  en  la  elección 
del  Sumo  Pontífice ,  uú  eü/uerU  os  apertum  (1).  Esta  dispo- 
sición de  Eugenio  lY  no  podía  en  manera  alguna  obligar  á 
sus  sucesores ,  según  la  doctrina  que  se  deja  consignada  en 
este  mismo  capítulo  ;  pero  consta  además  que  los  Romanos 
Pontífices  «sucesores  del  citado  Papa ,  concediercm de  hecho 
los  derecho}^  del  cardenalato  á  los  promovidos  en  el  consisto- 
rio antes  de>jue  recibiesen  las  insignias  et  ante  aris  aperitúh 
nem  (2). 

El  papa  S.  Pío  V  declaró  terminantemente :  Ut  postquam 
<iliquis  Sánete  Bomans  Ecclesim  cardinalis  creatus  fuerit^ 
Aanoremque  acceperit  et  consensvm  suum  dederit,  is  statm 
vocem  etjus  eligendi  Eomanum  Pontijicem  haieat ,  et  canse- 
quenter  etiamsi  cardinalatus  galerw  nondum  illi  tradUus 
Ht,  ñeque  os  clauswn,  velsi  clausum  fuerit ,  nondum  ta* 
men  apertum  sit  (3). 

Privilegios  de  los  cardenales. — ^Estos  tienen  privi- 
legios correspondientes  á  su  elevadísima  jerarquía ,  en  cuya 
virtud  : 

a)    Les  pertenece  la  elección  del  Sumo  Pontífice  (4). 

h)    Se  ha  de  dar  crédito  á  su  dicho  sin  necesidad  de  com- 
Jábante  algupojg). 

e)  No  les  comprenden  las  reglas  de  Cancelaría  sino  en 
lo  favorable ,  á  menos  que  se  haga  expresa  mención  de 
ellos  (6) ;  lo. cual,  tiene  tfinlbiei)  aplicación  respecto  á  las  cen- 
suras eclesiásticas  (7). 


(1)  Bouix:  De  Curia  Romana,  part.  i.\  cap.  VIII,  par.  1.*,  prop.  2.* 

(2)  Bquix  :  Id;  ibid.,  prop.  3.*^ 

(3)  Bouix :  Id.  ibid. 

(4)  YEGcmoTTi :  Inst  Canon. ,  lib.  II ,  cap.  III ,  par.  39. 

(5)  YEGcmoTTi  t  Id.  ibid. 

(6)  Phillips  :  Comp.  Jur.  eccles.y  lib.  III ,  sect.  i.\  cap.  I,  par.  110. 

(7)  Jnsí.  Jur.  Eccles.  por  R.  de  M.,  lib.  Y  ,  cap.  Uj  art.  1.',  par.  2.*^ 
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d)  Sólo  ellos  tienen  el  título  de  legados  á  latere,  cuando 
Tan  á  representar  al  Papa  ecstra  curiam  (1). 

e)     T.ftR  privilftginR  r>nT»».ftHiMng  ¿  Ing  nhispns   por  el  derecho 

se  extienden  á  los  cardenalei  por  la  eminfíTifiia  de  su  dig- 
nidadJ2). 

f)  Las  causas  y  pleitos  entre  los  cardenales  se  deciden 
por  solo  el  Sumo  Pontífice  (3). 

g)  Se  considera  como  reos  de  lesa  majestad  á  los  que  ofen- 
den gravemente  á  los  cardenales  (4) ,  cuya  pena  extendió 
León  X,  en  su  const.  Temerariorum  á  los  invasores  del  pala- 
cio 6  casa  de  los  cardenales. 

h)  Tienen  sufragio  decisivo  en  los  concilios  generales  ,  y 
gAftTnpiAnr^PÍtf^^  Agpo^inipg  on  en  gpp^^iiQ  f¡oí]  firreglo  á  la  buFa 

Pracipwwmjí&  Benedicto  XIV. 

i)  Perciben  una  renta  anual  de  4000  monedas  de  oro  de 
los  beneficios  eclesiásticos  que  les  están  asignados  ,  y^si  la 
renta  de  ios  mismos  no  llega  á  esta  cantidad ,   se  les  abona 


100  monedas  de  oro  mensualmente  (5). 

Su  jurisdicción,  y  dentro  de  qué  limites.—  Tienen 
jurisdicción  cuasi  episcopal  en  sus  títulos ,  y  confieren  la  ' 


t6iisui^&  ^  áfdenesrñfí^*^^*^*'  ^  ^"*'  p^*'>^^it^^  ^^^  n7»yagiAj&^fig 
observaciones  que  siguen  (6). 

E    Los  seis  cardenales  suburbicarios  no  tienen  títulos  en 
Roma  ,  sino  las  iglesias  ó  diócesis  próximas  á  dicha  ciudadi 


y  en  ellas  tienen  jurisdicción ,  como  ordinarios  de  las  mis 
más  ;  pero  no  pueden  conterir  órdenes  á  sus  subditos ,  sino  en 
sus  respectivas  diócesis  ,  y  únicamente  les  es  permitido  con- 
Terir  la  tonsura  en  la  capilla  del  palacio  que  ocupan  en^ 
Roma  (7). 

* 

(1)  ínsl,  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  Y ,  cap.  II ,  art.  1.^  par.  2.* 

(2)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  ibid* 

(3)  Inst  Jur.  Canon,  por  R.  de  M . ,  ibid. 

(4)  Cap.  V ,  tít.  IX ,  Hb.  V  sext.  Decret. 

(5)  PiBxiPs:  Comp.  Jur.  Éecles»,  lib.  III,  sect.  I.\  cap.  I,  par.  110. 

(6)  Bouil:Id;ibid.,cap.  Vm. 

(7)  Bouix:  Id.  ib¡d.,'qosest.  i.* 
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II.  Tampoco  pueden  conceder  dimisorias  para  órdenes  _á 
sus  subditos  y  sino  yn^'j^^y-Tnp.nte  para  el  cardenal  vicario,  y 
cuando^tiypf^Ti  pti  r^  dii^fi^¿^mnifr^nrni  f>  "^^  rnirljntnr 

>odrá  coTifcf  jf  ing  /;T»ripnft«s  si^TT^pr^^ue  los  ordenandos  hagan 
porMiez  dias  ejercicios  espirituales  en  alguna  casa  religiosa 
[e  Koma  para  cada  orden  mayor  que  hayan  de  recibir  (1). 

III.  L^^  ^firrl finales  presbíteros  tienen  sus  títulos  en  Roma, 
y  los  cardenales  diáconos  diaconios.  Unos  y  otros  tenlaman- 
tiguaménte  territorio  separado  con  jurisdicción  en  el  clero  y 
pueblo  comprendido  dentro  de  aq.uél ;  pero  hace  ya  mucho 
tiempo  que  no  tienen  este  privilegio  ,  y  según  la  constitución 
Romanía  pontif^  ,  de  Inocencio  XII ,  sólo  tiepen  la  juris- 
dicción doméstica  en  lo  referente  al  servicio  de  la  Iglesia  ,  y 
ésta  sólo  en  lo  relativo  á  la  disciplina  y  corrección  d^  cos- 
tumbres, en  forma  extrajudicial ,  sin  que  pueda  extenderse  á 
los  excesos  graves  ,  ni  al  tribunal  contencioso  (2), 

IV.  Si  dichos  cardenales  tienen  carácter  sacerdotal  pue- 
den  conferir  en  sus  respectivos  títulos  la  tonsura  y  órdengs 
menores  alas  perdonas  ad^nriptn^g  «i  ^prinVín  ¿\^  lalg^p^a:  dg^ 

sil  titulo;  pero , ^aunque  e^fit^n  AnnsagraHrkC  /IftnKigpAg^  7|r>j>nA-. 

¿en  conferii'les  los  órdenes  mavores  (3h 

íusTSsignias  y  títulos.  —  Todo  lo  relativo  á  estos 
puntos  puede  resumirse  en  lo  siguiente  : 
I,    Inocencio  IV  les  concedió,  en  124^_fílJspmbrorQ  roJO-CAk 

Paulo.  II  les  concedió  el  birreta  ^f^l  Tpjftmn.  f^oiriT. 

Los  vestidos  de  púrpura  <  jayí  eran  el  di.jtintisoJte  los  le- 
gados á  ¿atere  .  se  usaoron  d^^p^fi-p^^y -tni^fí^iJpT^^  ^y^i^flgna^s 
desde  el, tiempo  de  Benedicta  VIII  y-  del  Concilio  primero 
Lugdunense  (5). 

Estos  distintivos  se  otorgaron  á  los  cardenales   secula- 


(i)  Benedicto  XIV:  Const.  Ad  iiudieniiam,  de  45  de  Ftíbrero^de  1753. 

(2)  Bcuix :  Id.  ibid.  ..        ,    ^    .  . 

(3)  Boüix  :  De  Ouria  Romana. ,  part.  i.* ,  «ap,  VIH  ¿  qii»st.  2.* 

(4)  Phillips  :  Comp.  Jur.  eccles,,  librlIU  «ect,  1.*,  ctfp.  I ,  par.  409. 
<5)  Vecchiotti: /nsí.  Canon. ,  libiH,:eai).;in,]í&ri')40. 
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res,  y  Gregorio  XIV  concedió  •  en  15f>l ,  jilos  cardenales  re- 
gulares el  uso  del  birrete  rojo  (1) ;  puesto  que  usan  los  vesti- 
.dos.  propios  de  su  instituto.        \j|^/ 

liOs  cardenales  de  la  Coúipañía  dé  Jesús  Ueyan  las  mismas 
insignias  que  los  dem^s  p&rdenalfts  sfifti^^res ,  porque  no  tié"- 

nen  como  rft)iffinf;nft  HÍRtintívA  ftlgiii^ff  (g)  ' 

Estos  distintivos  son  signos  exteriores  de  su  elevjf,dísima 
dignidad,  no  menos  que  de  la  cSiridad.  que  debe  arder  en  ellos 
hasta  el  punto  de  derramar  sii  sanyre  .  si  fufirft  nP.rxftftRrjn,  f^p 
lefensa  del  Papa  y  de  la  Iglesia  (3). 

II.  Urbano  VIII  concedió  á  los  cardenales  el  titulo  de  emi- 
nencia 6  emmentísimos .  del  cuai  sólo  pueden  ^y&r  los  alftí^tn- 
res  eclesiásticos  del  imperio  rprnano  y  ^1  gj^i;^  msif^gtrft  Ha  ift 
Orden  Melitense. 


^ 


Este  decreto,  dado  por  Urbano  VIII  en  1630,  fué  confirma- 
do por  Inocencio  X  en  una  bula  de  1645.  En  ella  se  ordena 

ademas  (4)  que  np  puedan  \\^r  dft  ntrnRfÜRtiiitivnsL  rlp,  familj/i. 

6  de  dignidad^  bajo  severas  penas,  porque  nada  hay  más  ilus- 
tre que  f'^  \\(^Ti(\T  HpI  ^orHftnRlfltn 

Precedencia.— Los  cardenales  obispos  preceden  á  los  car- 
_denales  presbíteros .  y  ést<>s  á  los  diáconos .  atendiéndose  en 
cada  uno  de  estos  grados  á  la  antigüedad  para  la  preceden- 
cia (5). 

Los  cardenales  ocupan  el  primer  lugar  después  del  Sumo 
Pontífice  desde  que  se  reservó  á  ellos  la  elección  de  Papa .  y 
se  les  encargó  el  despacho  de  los  asuntos  naás  graves  de  la 
Iglesia^(6),  ¿aliándose  ep  su  consecuencia^  como  dice  Euge- 


(i)    Yecchiotti  :  ¡nsL  Canon.,  lib.  II,  cap.  III ,  par.  iO. 

(2)  Insi.Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  Y,  cap.  II,  art.  l.°«  pá- 
TrafD2.° 

(3)  ínst  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  ibid. 

(4)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  ibid. 

(5)  Inst.  Jur.  Can(m.  por  R.  de  M. ,  ibid.,  par.  i.** 

(6)  Berardi  :  Inst.  de  Derecho  Ecles-. ,  part.  i.%  lifc.  II  \  tít.  1V>  pá- 
rrafo 5," 
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aio  IV  al  arzobispo  de  Oantorbery  (1) ,  al  frente  del  gobierno 
de  la  Iglesia  universal  con  el  Sumo  Pontífice ;  así  que ,  desde 
el  primer  Concilio  de  Lyon  hasta  el  presente ,  preceden  á  las 
demás  dignidades  eclesiásticas  en  los  concilios  generales, 
cuya  prerogativa  creen  algunos  escritores  que  los  ha  corres- 
pondido siempre  dé  derecho  y  aun  de  hecho  (2). 

Se  les  considera  como  iguales  en  categoría  á  los  príncipes 
no  reinantes  ;  y  todo  esto  se  funda  en  que  ellos  gobierngnria^^^ 
Iglesia  según  se  deja  mánifastado,  y  juzgan  á  todos  Ios"grados — • 
3Sj5IIa2EI5^ 
versal  (3). 

Su  obligación  en  ctid.nto  á  la  residencia. -^Sobre 
este  punto  habrá  de  tenerse  presente : 

a)    Que  los^ijggdenales  ,  obispos  de  algunas  diócesis ,  tienen 
obligftcjop  flft  rftsidir  en  ellas ,  estando  en  un  todo  sujetos~á  las^ 
leyes  sobre  lá^í^idehcia  de  los  obispos  (4) ;  de  manera  quejas- 

_tni_1^n.rf|pnn1f^S  Ufl  p^^^^^"  onirih'flr  [ai- Snmn  Pontifij^ft^  COmO 

lo  requiere  la  naturaleza  de  su  cargo;  pero  en  cambio  desem- 
peñan ciertas  comisiones  pontificias  en  los  respectivos  países , 
donde  se  hallan  como  obispos  (5). 

Los  cardenales  suburbicarios  tienen  residencia  fija  en 
Roma^  desde  cuyo  punto  pueden  atender  fácilmente  á  sus 
diócesis  ,  habida  consideración  á  su  proximidad ,  no  teniendo 
por  lo  i3^sDiQ_obligacinn  dn  residir  en  susdiócesis  (6). 

c)  Todos  los  demás  cardenales  tienen  obligación  de  residir 
enjg^Curia  Romana ,  ¿.fija  ^ft  anTilinr  al  ftiiTP^  Pnntífipp  ^^^m^L 
To  requiere  su  carino  (7). 

(1)  PralecU  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  SulpU. ,  part.  i.* ,  sectT  2.% 
ürt.  3.* ,  párrafo  i.®,  nüm.  94. 

(2)  BoiJix :  De  Curia  Romaíia ,  part.  l,^  cap.  V. 

(3)  Thoxassino  :  Vetus  et  nova  Eccles.  Disciplina ,  part.  i  .*,  lib.  II, 
cap.  CXIII  y  CXIV. 

(4)  Benedicto  XIV:  (}onst  Cum  a  noMs ,  de  4  de  Agosto  de  1747. 

(5)  Bocix :  De  Curia  Romana,  part.  lA  cap.  VIII. 

(6)  Boüix :  Id.  ibid. 

(7)  Phillips  :  Comp,  Jur*  Eccles. ^  lib.  III ,  sect.  1.*,  cap.  I ,  per*  ÍQ9* 
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d)  No  pueden  ausentarse  de  la  Caria  Romana  sin  licencia 
del  Sumo  Pontífice  ,  quedando  sujetos  á  graves  penfis  lq&  cQn> 
traventores  (1). 

e)  Los  cardenales  que  son  obispos  de  alguna  diócesis ,  y 
que  como  talRs  tiftnpn  obligRí^ion  dft  rft^jdir  en  ella,  si  van  á 
Roma .  no  pueden  ausentarse  de  e^^  ciudad  sin  licftnftÍR  pon- 
tificia bajo  severas  penas  (2). 

Cesación  eu  el  cardenalato.— Esta  elevadísima  digni- 
dad se  pierde  por  la  muerte— renuncia  del  interesado ,  admi- 
^da  ppr  el  Papa~deposioion  por  enormes  delitos  (3). 


CAPÍTULO  VIL 

LEGADOS    PONTIFICIOS. 

liOgados ,  y  motivo  de  su  institución.— La  palabra 
legado,  tomada  en  su  significación  gramatical ,  significa  el 
gut  es  enviado  por  otro  pa/ra  desempeñar  una  comisión  ó  ejer- 
cer un  cargo. 

En  este  supuesto ,  se  entiende  por  legados  apostólicos;  Los 
ministros  que  hócenlas  veces  de  los  Sumos  Pontífices  en  las 
provincias,  en  virti$d  de  la  jurisdicción  ordinaria  ó  extraor- 
dinaria recibida  del  Papa. 

Como  el  Romano  Pontífice  tiene  ¿  su  cuidado  el  gobierno 
de  la  Iglesia  universal ,  y  no  puede  visitar  por  sí  mismo  jas 
distintas  provincias  cristianas  (4) ,  ha  tenido  necesidad  de  en- 
li^argar  á  otros  esta  parte  de  su  cargo ,  dándoles  más  ó  menos 
facultades  y  por  tiempo  ^*o  ó  ilimitado,  para  que,  haciendo  sus 
veces  ,  ejerzan  la  jurisdicción  que  él  mismo  desempeñaría  si 

(1)  Bomx :  Dé  Curia  Romana  •  part.  1.%  cap.  VI]I. 

(2)  Benedicto  XIV:  Constit.  ¡n  regitnine,  de  3  de  Febrero  de  1745. 

(3)  Inst.  Jur.  Canon., por  R.  de M., lib,  V,  cap.  II,  art,  i.%;pár.  5.^ 

(4)  Gi^p.  unic. ,  tit  I ,  Esiravag.  pommun, . 


—  156  — 

estuviese  presente ;  siendo  esto  la  causa  de  la  institución  de 

estos  enviados  ,  qué  se  conocen  con  el  nombre  de  legados  (1). 

Autoridad  del  Sumo  Pontífice  para  nombrarlos. 

— ^La  í)otestad  del  Sumo  Pontífice  para  mandar  legados ,  que 
le  representen  en  les  distintos  países ,  sin  necesidad  de  contar 
para  ello  con  el  podei*  civjl  del  territorio  (2) ,  no  puede  poner- 
se en  duda  (3) ,  y  es  una  consecuencia  necesaria  del  primado, 
en  virtud  del  cual  es ,  no  s5Ío  el  centro  de  unidad  y  úe  comu- 
nión católica,  sino  que  le  incumbe  ei  cuidado  y  solicitad  ge- 
neral  y  suprema  en  todas  las  iglesias;  y  á  este  efecto  conser- 
va con  su  autoridad  la  unidad  y  pureza  de  la  fe  y  de  la  disci- 
plina^gneraLjL  promueve  y  defiende  la  observancia  de  los  ¿4- 
nones  ,  obligandoálos^elados  <|ue  faltan  á  su  deber  al  cum-^ 
plimiento  de  su  cargo;  suple  su  negligencia  y  sus  faltas  énla 
cura  pastoral ;  defiende  á  los  oprimidos  y  ayuda  la  ins^ícien^ 
cía é  impotenciade otros,  atendiendo,  en  una  palabrarS~to3Q^ 
aquello  que  pide  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia  univer- 
sal ó  ei  ínteres  de  un  particular. 

El  desempeño  de  todos  estos  actos  propios  é  inseparables 
del  primado ,  requiere  no  pocas  veces  la  presencia  personalde 
la  autoridad  suprema ,  y  como  el  Sumo  Pontífice  no  puede 
acudir  por  sí  mismo  á  ésta  necesidad  ,  por  impedírselo  otras 
gravísimas  atenciones  de  mayor  importancia ,  Uenasu come- 

tido  Y  dfí'sftmpftfift  Mí  Cfirgn  ^  TnaTidq.n(1o  lpj;adosC(m  auton^cL 
bastante  ,  según  la  naturaleza  de  los  asuntos  enqnpTíftyfm»de'^ 
entender  (4) . ' 

^^"  ¿ibmpré  üá'  ej  erci'do  esta  potestad  con  más  ó  menos  am- 
plitud ,  según  las  distintas  necesidades  de  lá  Iglesia ,  y  como 
va  aneja  á  la  naturaleza  misma  de  su  cargo  ,  no  habría  sido 
necesario  tratar  este  punto  á  no  haberse  ensañado  en  él  la  he- 

(4)    Tnst.  iur.  Canon, ^  por R.  de  M.,  lib.  IV,  cap.  IV,  art.  2,  sect.  2.*» 
prop.  4.* 

(2)  Pralect.  Jur,  Canon,  in  semin.  S.  Sulpit. ,  part.  1.*,  sect.  2.*, 
art.  3.%  párrafo  é.',  núm.  121.  ■ ' 

(3)  'PeitLtts  :  tomp.Hr.  Eccks.,  lib.  IB,  sect.  1.*,  cap.  I ,  par.  422. 

(4)  Boüix :  De  Curia  Éómana ;  part.  4.*,  séct.'  i.%  cap.  .H. 
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rejía  y  el  error ;  así  que  la  faftiiltad  de  Teología  de  Colonia 
condenó ,  á  principios  del  siglo  XVII  (1),  varias  proposiciones^ 
flivftl  ifhrrt  7)#>  Pj^pj^jiicq  ecciesiostíca  de  Marco  Antonio  aé^ 
Dápainis,  y  Pió  YI  en  sii  respuesta  é  los  metropolitanos  de  Ma- 
guncia ,  Tré veris ,  Colonia  y  Salzbnrgo  .  deshace  todQs  \o&  so- 
fismas empleados  por  los  partidarios  del  error  en  contra:  de 
esta  institución  (2). 

Sus  especies,  y  distintos  periodos  de  su  Mstoria. — 
Los  legados  pontificios  se  dividen  en — apocrisarios  y  picarios 
apo^ólicos-^legaáos  natos  y  mwi —  legados  á  UUere  y  mm- 
cios  apostólicos. 

Estas  diversas  clases  de  legados  representan  otras  tantas 
épocas  en  la  historia^  y  por  estarasson ,  Pió  VI  en  su  respuesta 
iSuper  nunciaturis  apostolicis^  distingue  la  historia  de  los 
legados  en  los  tres  períodos  siguientes: 

a)  Ijesde  el  siglo  IV  al  IX> 

b)  Desde  el  siglo  IX  al  XY.^ 

c)  Desde  el  siglo  XY  hasta  el  presente  (3). 


ios ,  7  8u  origen. — Estos  legados  -,  llamados 
también  responsales  i  habitaban  en  la  corte  imperial  nara 
dar  á  conocer  á  los  Emperadores  las  respuestas  de  los  Pontífi- 
ees ,  y  á  éstos  las  contestaciones  de  los  principes. 

De  manera  que  pueden  definirse :  Los  ministros  eMiados 
por  los  RoTnanos  PontiUces  á  Constantinopla  para  desempa- 
ñar en  la  corte  imperial  la  misim  encomendada  á  ellos. 

Eincmaro  de  Reims «  escritor  del  siglo  IX ,  dice  sobre  el 
origen  de  los  apocrisarios  lo  siguiente :  Apocrisarii  ministe-^ 
Hum  ex  eo  tempore  sumpéit  exordium ,  quando  Constat^inw 
magnus,  sedemsuamin  cititate  sua;  qua  antea  Bizantitm 
vocaSatur ,  adijieaeit  (4) . 

La  carta  del  papa  S.  León  el  .Grande  al  emperador  Mar- 

(1)  Boüix  ;  De  Curia  Romana ,  part.  4.*,  sect.  1.*,  cap.  1. 

(2)  Bomx  :  Id.  ibid. 

(3)  HcGUENiN :  ExposiL  meth.  Jur,  Canon:,  pars  speeiaL,  lib.  I,  tít.  I, 
tract.  2.%  diseert.  í,\  cap.  I ,  art.  2.^  par.  2.* 

(4)  Thomass.  :  Vet.  el  nov,  Eccks.  distip.^  lib.  U ,  cap.  108,  núm.  iO. 
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^iano ,  en  la  que  le  recomieada  al  obispo  Juliano  ut  in  vestro, 
^icut  faceré  dignamini ,  habeatü  affectu  (1)  demuestra  <iue 
ya  antes  de  su  tiempo  se  acostumbraba  á  enviar  esta  clase  de 
legados  á  la  corte  imperial ,  pudiendo  por  lo  tanto  asegurarse 
tjue  se  remonta  ^p  nHpppn  «]  ^\^^r^  y  \o  más  tarde. 
'  Si  eran  ordinarios  6  extraordinarios.— Mucho  se 
cuestiona  sobre  este  punto ;  pero  ante  todo ,  es  preciso  saber 
qué  se  entiende  por  unos  y  otros. 

Se  llaman  legados  ordinarios ,  los  ministros  enviados  por 
el  Papa  para  pro7nof>er  la  disciplina  ,  y  entender  en  cuales- 
quiera causas  eclesiásticas  de  un  territorio  ó  nación. 

Legados  extraordinarios  son :  los  ministros  enviados  por 
el  Romano  Pontífice  d  las  provincias  cristianan ,  para  enten- 
der en  un  negocio  especial. 

Él  cargo  de  estos  últimos  terminaba  en  el  momento  que 
resolvíanjel  asunto  especial  encomendado  á  ellos.  De^siacla? 

se  eran  los  legados  enviados  por  los  Papas  para  presidirlos 
concilios  (2). 

'odos convienen  en  que  hubo  apocrisarios  extraordinarios, 
y  por  lo  mismo  paso  &  manifestar  que  los  apocrisarios  tuvie- 
ron  también  muchos  de  ellos  el  carácter  de  ordinarios  (3), 
y  que  en  estt^  conceplb  residían  de  un  modo  estable  en 
Constantinopla .  persuadiéndolo  así  la  citada  carta  de  San 
León ,  en  la  que  se  dice  al  Emperador  sobre  las  cuali- 
dades del  obispo  Juliano :  Nam  et  de  Jidei  ejus  sincéritate 
4íonjidens ,  vicem  ipsi  meam  contra  temporis  hareticos  dele- 
gavi ,  atque  propter  ecclesiarum  pacisque  custodiam ,  ut  d 
^mitatuvestro  non  abesset  exegi  (4).  Se  ve  en  las  últimas  pa- 
labras citadas  que  este  legado  había  de  residir  de  un  modo 
estable  y  permanente  al  lado  del  Emperador ;  así  como  que 
su  jurisdicción  no  era  escasa. 

(i)  Bouix  :  De  Curia  Romana,  part.  4 .^  sect.  \,^,  cap.  III,  par.  4.* 

(2)  Boüix :  Id.  ibid.,  sect.  2.*,  cap.  I. 

(3)  Walter  :  Derecho  ecles.  Mtiiv.,  lib.  íll ,  cap.  I,  par.  i30. 

(4)  Booix :  Id.  ibld.,  sect*  4.',  cap.  ill ,  par.  !.• 
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Esto  mismo  aparece  de  la  carta  dirigida  al  papa  León  II 
en  682  por  el  emperador  Constantino  Pogonato;  diciéndose  en 
ella  que  ruega  á  Su  Santidad.mande  un  apocrisario  á  la  posi- 
ble brevedad :  Ut  is  in  regia,  et  a  Deo  conservata  nostra  urbe 
deg<tt .  et  in  emergentiius  sive  dogmaticis ,  sif>e  canonicis ,  ac 
prorsus  in  ecclesiasticis  ómnibus  negoúiis  vestra  sancúitatis 
referat  personam  (1). 

Consta  además  por  la  ínstnn>  qna  muchos  de  los  apocri-» 

sarios  fueron  enviados  para  conservar  la  disciplina  ó  resta- 


lecer  su  observancia  en  las  provincias ,  lo  cual  supone  esta- 
bllidad  en  ellos  y  una  potestad  muy  amplia  (2). 

Sus  facultades. —  Los  apocrisarios  extraordinarios  no 
tenían  otras  facultades  que  las  concernientes  al  asunto  para 
que  eran  enviados  (3);  pero  si  eran  ordinarios,  les  eompQtlan 
tSdas  las  facultadescomunes  á  los  legados  de  esta  clase  ,  que 
se.  resumen  en  lo  siguiente : 

a)  Vigrilar  sobre  las  costumbres  del  pueblo  cristiano  ^  die«^ 
tando  al  efecto  cuantas  disposiciones  fuesen  conducentes  para 
corregir  los  vicios  y  promover  las  virtudes  (4). 

b)  Sostener  la  unión  y  dependencia  de  los  fieles  del  terri- 
torio  con  la  Santa  Sede  ,  haciendo  que  sus  autoridades  ecle- 
siásticas  cumplan  con  los  deberes  propios  de  su  cargo  (5). 

c)  Promover  la  observancia  de  las  constituciones  pontifi^ 
^ias  y  de  todas  las  leyes  eclesiásticas  (6). 

d)  Dictar  las  disposiciones  que  consideren  convenien- 
tes  ó  necesarias  para  corregir  los  abusos  ;  formar  los  expe- 
dientes  de  las  personas  designadas  para  obispos ;  dar  cuenta 

(1)  Bocix :  De  Curia  Romana,  parí.  4.%  sect.  4.',  cap.  IIl,  par.  1.°, 
prop.  2.* 

(2)  Thomass.:  Vet  et  nov,  Eceles.  discip  ,lib.  If ,  cap.  107  y  sigs. 

(3)  Berardi :  Commen^.  in  Jíis  Eccles.  imiv.,  tom.  I,  dissert.  2.% 
cap.  IV. 

(4)  Cap.  II ,  tít.  XV,  b'b.  I  sext,  Decret. 

(5)  Inst,  Jur.  Eccle^.  por  R.  de  M.,  lib.  V,  cap,  II ,  art.  3.",  pá- 
rrafo 1.° 

(6)  Inst  Jur.  Eccles.,  ibid. 
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al  Sumo  Pontífice  del  estado  de  la  Iglesia  en  aquel  territo- 
rio, etc.  (1). 

Vicarios  apostólicos ,  y  sus  especies. — Se  entiende 
por  vicario  apostólico  :  El  prelado  nombrado  por  la  Santa 
Sede,  'para  que  en  nombre  del  Sumo  Pontifice  atienda  al  ré- 
gimen espiritual  de  un  territorio  más  órnanos  extenso. 

Se  han  conocido  tres  clases  principales  de  estos  legados — 

jnisÍQnes---viV^arins  ftpostrtliV^os  para  las  diócesis. 

Antiguos  vicarios  apostólicos ,  y  su  origen.— Los 
antiguos  vicarios  apostólicos  pueden  definirse  :  Los  obispos 
de  ciertas  ciudades  principales ,  á  quienes  la  Santa  Sede  en- 
comendaba el  cargo  de  legados  estables  y  permanentes. 

De  estos  legados  hubo  varios  en  los  tiempos  antiguos,  tales 
como  pj  Hft  Tftftn.Mrii<*.y|  pp  ^\  THriVn ;  el  de  Arlés  en  Fran- 

cia  (2)  etc.  Uno  y  otro  datan  desde  los  primeros  siglos  de  la 
fgí^ia  (3),  según  lo  demuestran  entre  otros  documentos  las  si- 
guientes palabras  de  Inocencio  I  al  obispo  de  Tesalónica  Ani- 
sio:  Cui  etiam  anterior  es  tantt,  ac  tales  viri  pradecessor  es  mei 
episcopi ,  id  est ,  sancta  mem/rriiB  Damasus,  Siricius ,  atque 
supra  memoratus  vir  (Anastasius)  ita  detuterunt ,  ut  omnia 
qu<B  in  illis  partibus  generentur  sanctitati  tua  ,  quaphnttr 
justitie  est,  traderent  cognoscencta,  meam  quoque  parvitatem 
hoc  tener e judicium ,  eamdemque  habere  voluntatem  te  decet 
recognoscere  (4). 

Esto  mismo  consta  respecto  al  vicariato  de  Arlés  de  las 
palabras  siguientes  del  papa  S.  Hilario  á  Leoncio  ,  obispo  de 
aquella  iglesia:  Miramur  fraternitatem  tuam  itfí  legis  catho- 
lica  immemorem  esse  ,  ut  qu(Bdam  iniqua  et  contra  patrum 
nostrorum  statuta ,  in  provinciaqme  ad  monarchiam  tuam 

(i)    Phillips  :  Comp,  Jur,  Eccles,,  lib.  III,  sect.  4.",  cap.  I,  par.  122. 

(2)  C.  X.dist.  100.— C.  V,   quaest.  2.*,  causa  25.— C.   III  y  IX^ 
queest.  2.*,  causa  23. 

(3)  Boüix  :  De  Curia  Romana  ,  part.  4.* ,  cap.  \i\ ,  párs.  2.^  y  3.° 

(4)  Boüix:  Ibid.,  par.  2.° ,  prop.  1.* 
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perúineú,  siipse  aut  non  vis^  aiUnonpoúesú,  eCiam  7iec  nos  si 
lenta  tui  taciúiirnitate  permutas  corrigere  (1). 

También  son  de  época  muy  antigua  los  vicariatos  apostó- 
licos de  Sevilla  .  Sicilia  ^  etc..  (2).  . 

Su  potestad.  —  Estos  vicarios  apostólicos  (3)  ejercían 
jurisdicción  en  los  obispos  del  territorio  .  teniendo  en  su  vir- 
tud facultad  para  visitar  sus  iglesias,  ((rdenar  á  los  metr^pn- 
litanos  ,  convocar  y  presidir  los  conc^ilios  ,  entender  y  juaga» 
muchas  causas  ,  dando  cuenta  á  la  Santa  SfiHft  rlp.l  pst^fjn  Ha 
las  Iglesias. 

Esta  legación ,  extraordinaria  en  un  principio  ,  pasó  á 

'"^ =^ _ — *  

ser  ordinaria  con  motivo  de  haber  sido  constantemente  reno- 
vada  por  ios  Sumos  Pontífices  (4).  '.  ' 

Vicarios  para  las  misiones»  y  sus  especies.  —Los 
vicarios  apostólicos  para  las  misiones  pueden  definirse :  Los 
ministros  nombrados  por  la  /Santa  Sede  para  ejercer  en  sí6 
nomire  la  Jurisdicción  episcopal,  ó  cuasi  episcopal,  en  terri- 
torio donde  no  emste  la  jurisdicción  ordinaria. 

Se  dividen  en-^vicarios  apostólicos  propiamente  tales, — y 
prefectos  apostólicos.  Los  primeros  suelen  hallarse  investidos 
de  carácter  episcopal  •  y  4  este  efecto  se  los  promueve átitu- 
jo  de  una  antigua  iglesia  in  partidus  inñdelium. 

'ormaciou  de  sus  expedientes,  cuando  son  eleva-  ^ 
dos  al  episcopado. — Para  su  promoción  al  episcopado  no  se 
forma  expediente  super  statuJScclesia^ó  de  la  diócesis,  porque 
los  países  que  se  les  encarganno^tienen  silla  episQopf^lr  ni  dirt. 
cesis  canónicamente  erigida  ,  y  únicamente  se  observa  (p) : 

a)    Si  el  que  h»  <1ft  Rfti*  prnninvjdo  se  halla  en  Roma  ó  en  ^ 
Italia,  ó  jiay  en  Roma  dos  testigos  que  lo  conozcan  v  puedan 
lar  testimonio  do  ól .  oo  hace  el  expediente  informativo  super 

(1)  Boüix :  De  Curia  Romana  ,  part.  A.\  cap.  IIÍ ,  párrafo  3.® 

(2)  Boüix :  Ibid. ,  párs.  4.»  .  5.°  y  6.' 

(3)  Boüíx  :  Ibid. ,  par.  2.«  y  sig. 

(4)  HuGUENiN  :  Exposit  meth.  Jur.  Canon.,  pars.  special.,  lib.  I,  tí- 
tulo I ,  tract.  2.°,  disert.  4.* ,  cap.  I ,  art.  2.* ,  par.  2.* 

(5)  Benedicto  XIV  :  Const.  Gravissimum. 
TOMO  II.  11 
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^ualitatibus  promovendif  á  presencia  del  auditor  cír  la.  nkrp^* 

jaApostólica  jl):  ' 

6)    Cuando  el  que  ha  de  ser  promovido  no  se  halla  en  Ita- 

Jia^  ni  li>\y  or\  UnmíL  {\Qf^  tP.Qf.i^ngqnft  puedan  deponer  soBPS 
■SUS  cualidades  .  basta  que  sea  juzgado  idóneo  por  iJEPsagradS 
Congregación  de  Propaganda  fide  {2). 

'c)  Después  del  proceso  informativo  acerca  de  las  cualida- 
des de  la  persona  que  ha  de  ser  promovida  ,  ó  del  voto  de  la 
citada  Congregación  ,  se  le  expide  el  nombramiento  ,  si  con- 

_siente  Su  Santidad ,  j  en  él  se  consignan  las  facultades  ijtre 
«e  le  confieren  (3). 

En  giié  se  distinguen  los  prefectos  apostólicos 
ele  los  vicarios  para  las  misiones. — Los  prefectos  apos- 
tólicos se  distinguen  de  los  anteriores  en  que  son  simplemente 
presbíteros,  y  sus  facultades  en  las  colonias  son  infenoreg^as 
delos.,gtros. 

^^"^El  nombramiento  de  éstos  se  hace  para  aquellos  países 

•queT  por  el  escaso  námero^FEabitaíiles  ú.  ulragl^íi'cunsla^ 


cias,  no  se  considera  conveniente  nombrar  un  vicario  apostó- 
lico  con  carácter  episcopaU  y  aquel  territorio  no  recibeel 
nombre  de  vicariato ,  sino  eTde  prefectura  apostólica^ 
^  Los  prefectos  que  allí  se  mandan,  suelen  tener  facultad  de 
^conferir  el  sacramento  de  la  confirmación^,  pesar  de  ser  sim^ 
pies  presbíterps_j[4). 

[Sstiademás  otra  diferencia  entre  los  vicarios  y  prefec- 
tos apostólicos  ;  aquéllos  tienen:  obligación  de  nombrar  un 
vicarÍQ_general .  que  á  su  fallecimiento  se  encargué  del  vica- 
riato apostólico  en  nombre  de  Su  Santidad  ,  hasta  que  tome 
posesión  el  nueívo  vicario  que  se  nombre ;  lo^  cual  no  tiene 
aplicación  á  los  prefectos  apostólicos  (5). 

(4)    Hügüenin:  Exposit.  melh,  Jur,  Canon.,  pars  specialis,  lih.  1,  tí- 
tulo II,  tract.  2.<^,  dissert.  1.*,  cap.  I,  art.  2.**,  par.  3.® 

(2)  Bouix  :  De  Curia  Romana ,  part.  4.* ,  sed.  4.*,  cap.  II. 

(3)  Bouix  :  Id.  ibid. 

(4)  Bouix  :  Id.  ibid. ,  quaest.  2.* 

<5)    Benedicto  XIV  :  Const.  Quam  ex  sublimi  de  8  de  A.gosto  de  1755. 
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Autoridad  de  estos  vicarios  apostólicos  .—Tienen 


loTobispos  en  sus  diócesis,  y  se  les  dan  gtr^^  Rtn'hiir^imifts  g^p  ^ 
Begun  el  estilo  de  la  curia  romana,  se  llaman  formula  seeun- 

Sómo  se  atiende  á  las  necesidades  espirituales  de 
los  fieles,  sede  vacante,  en  los  países  regidos  mo- 
"re  missionum. — ^Estos  países  dependen,  según  se  manifestó 
en  otro  lugar,  de  la  sagrada  congregación  de  Proparfanda  üde 
por  más  que  en  ellos  existe  la  jurisdicción  ordinaria ,  y__res2 
pftf*f.n  Á  P¡]f><:  RA  Kfllla.  (jj.Qpnftsto  sobro  la  manera  de  proveer  A 
las  necesidades  espirituales  de  los  fieles  en  los  casos  de  sede 
vacante : 

a)  Que  en  donde  exista  cabildo  de  canónigos ,  éstos  sede 
tpiscopali  vacante,  proceden  al  nombra^miento  de  vic.Rfio  (ca- 
pitular, solos  ó  acompañados  de  otros  eclesiásticos .  si  la  cos- 
tumbre les  ha  dado  este  derecho  (2). 

b)  Cuando  no^xist^  HiVí^n  pf^hil^O  de  canónigos  ,  los  pá- 
rrocos soIqr,  ó  arfiTTipftfiftdos  de  otros  eclesiásticos ,  según  la, 
costumbre  que  hubiere  establecida ,  procederán,  á  la  muerte^ 

del  obispo  de  la  diócesis,  al  pnmhrfl.Tnipntn  dft  vip>fl.Hn,jñbsgr^ 

vándose  por  los  electores  las  reglas  prescritas  por  el  Concilio 


Tndentino  (3). 

C)     Ri  Ins  nhispn<s   Hp  1a<;  fritadas  diócesis  no  tienen  cabildo 

tle  canónigos  ni  párrocos  .  sino  algunos  sacerdotes  y  misio- 
neros dispersos  por  la  diócesis,  sin  gne  puedan  reunirse  á 
la  muerte  del  obispo;  entonces  el jicario  general  del  obispo 
será  tenido  y  considerado  como  vicario  capitular  con  las  fa- 
cultádes  correspondientes  á  este  cargo  (4). 
d)    Los  vicarios  capitulares ,  lo  mismo  que  los  vicarios^e: 

aérales  de  estos  paísesT  ño  necesitan  hallarse  adornados  da 

»^  ^   ^  —   "     i»^  . —   -        _   —       ■— - —  -     _, 


(\)  Benedicto  XIV:  Const.  ÁposíoUcnm  de  30  de  Mayo  de  17£í3. 

<2)  Boüix  :  Id.  ibid.,  qusest.  5.*^ 

<3>  Benedicto  XIV  :  Const.  Quam  ex  sublimi, 

<4)  Boüix  :  Id.  ibid. 
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los  grados  de  doctor  6  licepciado  que  se  requiere  eu  las  dióce- 

sis  de  la  1ur]>^irvyÍAn  nrHiiiAr^fL  (1).  . 

e)  Los  obispos  y  vicarios  de  los  países  regidos  more  mU^ 
sionum,  dependen  dft  la  sap^f  ada  congregación  de  Propagm-^ 
doAde^). 

Vicaj:*io8  apostólicos  para  las  diócesis,  y  su&espe^ 
cies.— »Se  entiende  por  e^tos  vicarios  \  L<ts personas  eeUsiá^' 
ticois  nomiradas  por  la  Santa  Sede  para  ejercer  la  juris- 
dicción en  una  diócesis^  en  sede  plena  ó  vacante.  ^ 

Se  dice  en  la  definición  las  personas ,  etc. ,  porque  de  qr-» 
dinario  no  suelen  tener  carácter  episcopal  ■  por  más  que 
existan  ejemplos  en  contraria  (3). 

Los  vicarios  apostólicos  para  las  diócesis  son  de  dos  cla- 
ses, según  que  se  nombran  en  — sede  plena  ó  —^sede  va^ 
eafUe;  lo  cual  conviene  distinguir  por  no  ser  unos  mismos 
los  derechos ,  ni  tampoco  unas  mismas  las  causas  de  su  nom- 
bramiento. 

Motivos  de  su  nombramiento  ,  sede  plena. — Las 
causas  en  virtud  de  las  cuales  se  nombra  vicario  apostólica 
sed^  episcopali  plena ,  son :  '^ 

a)  Si  el  obispo  gobierna  mal  la  diócesis.  6  es  avaro,  bajo> 
6  torpe. 

6J    Si  es  anciano»,^  "  •-^'*- 

-  cj  Si  está  suspenso  de  la  j  urisdiccion ,  ó  se  le  va  á  procesar* 
dj  Si  ha  sido  llamadora  íiomaT,  ó  no  reside  en  su  diócesis^ 
e)'  Si  no  ha  querido  recibir  al  vicario  general  que  i^e  Té  ha 

mandado  de  Roma. 

f)  ^También  procede  ó  existe  causa  bastanteqparaLel 
nombramiento  de  vicario  apostólico^^  cuando  así  lo  re- 
quiere la  utilidad  de  la  Iglesia ,  ó  median  gravísimas  co^si^^ 
deraciones. 

(i)  BoDix :  De  Curia  Romana ,  part.  4.^,  sect.  4.^  capítulo  II. 
qusest.  5.* 

<2)    Bouix  :  Id.  ibid. ,  qusest.  6.* 

(3)    Boüix  :  Id.  ibid.,  cap.  Ilí,  par.  L°,  qusest.  4.* 
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ff)    nnirnrln  mií  ifriñlinlnTiilml  rt  impnítimnntn  lin  parffjjrl 
obispo  f  1). 

^^^odas  estas  causas  se  reducen  á  una  sola,  que  puede  for* 
mularse  diciendo  que  procede  el  nombramiento  de  vicaria 
apostólico  cuando  existe  una  causa  grave  nara  (]iue  el  obis- 
DO ,  mediante  culna  suva  6  sin  ella ,  sea  i^ftmovido  ^g  la  admi- 
^^*^V(ÍO^  ^"  ^"  «iíi^ftrtm'fi^  si Jñen  no  bastante  paya  deponerte > 
y  no  es  ñor  otra  parte  conveniente  el  nombramiento  de  un 
tjoadjutor. 

ínedicto  XlV  dice  sobre  este  punto,  que  procede  el  nom- 
bramiento de  vicario  apostólico  para  el  régimen  espiritual  de 
un  territorio,  cuyo  obispo  aliqua  ratioiM  etiam  sine  f>itio  suop 
nut  culpa,  impediatnr ,  qiéominus  pro'priunt  greg^m  per 
semetipsum  poseeré  i>aleat  (2). 

Su  autoridad. — Las  facultades  y  derechos  del  vicario 
apostólico  en  la  diócesis,  cuya  administración  se  le  encarga 
sede  episeopali  plena ,  pueden  resumirse  del  modo  siguiente : 

a)  Lfi^<*.f>rrftRpnTidft  todo  el  ejercicio  de  la  jurisdicción» 
puesto  que  el  obispo  ha  sido  privado  de  ella  (3).  * 

T)  Elobispo  no  tiene  jurisdicción  ni  autoridad  alguna  en 
el  vicario  apostólico ,  no  pudiendo  por  lo  tanto  proceder  con- 
Ira  él  (4).  ' 

c)  Le  pertenece  admitir  para  la  recepción  de  órdenes ,  á 
los  que  considere  idóneos  y  necesarios,  ó  útiles  para  la 
digeesis^;  pero  e|  obispo  tiene  el  derecho  de  conferir  el  sa* 
tsramento  del  orden,   y  el   vicario  no _puftdft  llamar  para 

eSeaSfSXmoMapajBxtrafi^^  0n  el  caso  de  que^aquél  no 
quiera  conferir  órdenes,  ó  se  le^ya  privado  de  su  adminis^ 
ración  por  la  Sapt».  Rfldp.  (fi), 

d)  £1  vicario  apostólico  puede  llamar  á  concurso  para  pa- 

(i)  Bocix  :  De  Curia  Ronuina,  part.  -i.',  sed.  A.^,  cap.  III,  par.  2.*^ 

(2)  De  Synod,  dimees,,  lib.II,  cap.  X,  número  2. 

(3)  Bouix:  td.  íbid.,  qua^st.  2.^ 

(4)  Bouix  :  Id.  ibid. 
{5)  Bomx  :  Id.  íbid. 
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Troquias  y  hacer  los  iK>mbrainientos  en  los  más  id<kieos,  sin  in- 
tervención alguna  del  obispo  (1) — celebrar  sinodo  diocesano» 
aunque  será  más  seguro  que  pida  facultad  para  ello  á  la  San- 
ta Sede,  si  en  las  leteas  de  su  nombramiento  no  se  le  conceda 
esta  facultad  en  términos  expresos  (2). 

e)  El  vicario  apostólico  tiene  facultad  para  designar  al^ 
más  digno  de  los  aprobados  en  concurso  f  aunen  el  caso  de 
haberse  dejado  al  obispo  el  derecho  de  conferir  los  beneficios. 
Con  respecto  á  conceder  dimisorias  y  conferir  beneficios  ha 
de.  estarse  á  lo  que  se  determine  en  el  nombramiento  (3). 

f)  El  vicario  apostólico  no  puede  entender  en  las  causas 
civiles  ♦  criminales  ^  ^}T^^ »  concernientes á  la  persona^et^ 
obispo,  ni  tampoco  puede  proceder  cojitra  el  vicario  general 
del  obispo,  sin  facultad  especial  de  la  Santa  Sede  ó  déla  Sa-^ 
grada  Copffffífpcft'^^^"  (^) 

g)  El  vicario  apostólico  no  puede  exigir  del  cabildo  cate  - 
dral  qu5Te"acompañe  de  la  iglesia  á  palacÍQ7^"de~esg;^jar^ 
igleáia,  porque  este  derecho  es  personal  al  obispo> — Tampoco 
lecorresponde  hacer  las  funciones  episcopales,  hallándose 
avjsente  ó  impedido  el  obispo  (5). 

Por  último,  resta  advertir  que  no^iempre  se  nombrajica-^ 
rio  apostólico  en  sede  plena^  aunque  exista  alguna  de  las 
causas  indicadas,  y  que  algunas  veces  se  nombra  im^^i^m^- 
arador  apostólico,  teniendo  esto  lugar  en  casos  extraordina-^ 
ríos,  como  si  algún  príncipefiíffSftTiombrftií^oparflLuna  igles^ 
sintenfer  la  edad  alefecto  necesaria  (6). 


Causas  para  su  uombraimeiitd  sede  vacaute.—  Se 

nombran  vicarios  apostólicos  sede  episeopali  vacante,  cuando 
media  alguna  de  las  causas  siguientes : 
aj    Si  el  obispo  ha  fallecido  de  muerte  violenta, 

(i)  Bouix  :  De  Curia  Romana,  part.  4,*,  sect.  4.*,  cap,  III ,  par.  2.' 

(2)  Beaed.  XIV  :  Be  Synod.  diwees.,  lih.  11,  cap.  X,  Húm.  10; 

(3)  Bouix :  Id.  ibid. 

(4)  Boülx:  Id.  ibid. 

(5)  Bovix :  Id.  ibid. ,  quaest.  4.^ 

(6)  Benedicto  XIY:  De  Synodo  dicBcesana,  lib.  XIII,  cap.  \h  núm.  5. 
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d)    Si  el  cabildo  no  se  pone  de  acuerdo  en  el  nombramien- 

tOÓelgCCÍon  de  viea^rio  capitiilAr,  por  ft^ÍRtiV  gyflvPift  í^ioPngiVi, 

ñés  entre  los  canónigos,  6  temerse  que  surjan  con  tal  motivo. 

c)  Cuando  el  vicario  capitular  no  es  idóneo ,  6  es  llamado 
á  Roma. 

d)  Cuando  la  silla  episcopal  se  halla  vacante  hace  mucho 
tiempo,  o  se  teme  que  hade  tardar  en  proveerse?  "^ 
"""i^T    For  último ,  si  existe  alguna  causa  poderosa  para  pro- 
veer á  las  necesidades  de  la  diócesis  por  este  medio  (1).        ^ 

Sus  atribuciones. — ^La  jurisdicción  del  vicario  apostóli- 
co sede  vacante  es  la  misma  que  la  del  vicario  capitular,  per- 
teneciéndole  en  su  consecuencia  la  jurisdicción  ordinaria  en 
la  diócesis,  y  en  este  concepto  : 

aj  Puede  conceder  dimii;f>ri5^  después  de  trascurrir  un 
ano  de  la  muerte  del  obispo^  y  también  le  pertenece  proveer 
los  beneficios  de  libre  colación,  á  menos  que  sus  facultades 
se  hallen  limitadas  en  cuanto  á  esto  (2). 

6)  Puede  conceder  á  un  obispo  extraño  licencia  de  ejercer 
pontificales  y  de  conferir  órden^i^.^  También  puede  celebrar 
sínodo  diocesano  (3). 

c)    El  vicario  apostólico  suele  tener  facultades  muy  supe- 


riores  á  las  del  vicario  camtular.  y  a  este  efecto  servirán  de 
La  las  letras  de  su  nombramiento  (4). 
d)    De  las  sentencias  del  vicario  apostólico  se  apela  al  me- 


tropolitano, y  no  termina  su  jurisdyV.<*.inn  pnr  1«.  vftp.Rní 
»eae  Apostólica  (5). 
"    Xjegados  nértos ,  y  su  origfen.— Se  entiende  por  legados 
natos:  Lm  obispos  queoiúienen  el  cargo  de  legados  de  la  San- 
ta Sede  en  el  mero  Aecho  de  tomar  posesión  de  su  silla. 

Esta  especie  de  legados  no  se  conocieron  hasta  el  siglo  IX^ 


(i)  Bouix:  Dú  Curia  Romana,  part.  '4.^  sect.  4.^  cap.  III,  par..  1.^ 

(2)  Bomx ;  Id.  ibid. 

<3)  Boutx  :  Id.  ibid.,  quABSt.  3.^^ 

(4)  Bouix  :  Id.  ibid. 

<5)  Bouix  :  Id.  ibid. 
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en  cuyo  tiempo  desaparecieron  casi  por  completo  los  antiguos 
vicarios  apostólicos,  de  quienes  son  los  sucesores  en  el  cargo 
que  venian  ejerciendo  en  nombre  de  la  Santa  Sede  (1)  ,  sin 
que  se  distingan  de  los  citados  vicarios  apostólicos  mas- 
que en  el  nombre  y  en  sus  menores  atribuciones  (2)  ,  como 
dice  Pío  VI. 

Ya  se  deja  consignado  que  los  antiguos  vicarios  apostóli- 
cos eran  los  obispos  de  ciertas  sillas  principales,  á  quienes  la 
Santa  Sede  condecoraba  con  el  cargo  de  vicarios  suyos ,  y  es- 
to mismo  tuvo  lugar  con  respecto  álos  legados.  Los  Papas 
concedieron  el  honor  de  legados  suyos  á  los  metropolitanosdr 
ciertas  iglesias,  y  como  se  fué  reprod"^^fínfl^  ^g^<»  ^^g'*^ínfiÍQ!^ 
en  sus  sucesores,  se  concluyó  por  considerar  esta  dignidad 
"como  real,  y  no  como  personal,  hallándose  en  éste  caso  vafioj 
obispos  de  las  distintas  naciones  (3). 


Legados  Missi  y  su  ongen. — Los  legados  Missi  pue- 
den definirse  ;  Los  ministros  mandados  por  el  Papa  á  los 
distintos  reinos  para  entender  en  determinados  asuntos. 

Los  Sumos  Pontífices  acostumbraron  mandar  á  las  provin- 
cias cristianas  legados  extraordinarios,  siempre  que  lo  consi- 
deraron conveniente ;  pero  desde  el  siglo  XI  fueron  más  cono- 
cidos  esta  clase  de  legados  {4\^  ya  porque  las  facultades  de 
íos^régados  natos  eran  muy  limitadas,  ya  porque  carecían  del 
prestigio  necesario  en  los  respectivos  países  ,  efecto  sin  duda 
de  algún  abuso  de  autoridad,  ó  de  la  emulación  con  que  eran 
mirados  por  los  metropolitanos*  así  que  la  Santa  Sede  deter- 
minó mandar  legados  extraños  al  país ,  yara  que  no  pudieran 
^tener  interés  en  las  cuestiones  que  surgiesen  entre  partes, 
procurando  además  que  se  presentaran  eii  los  distintos  jjaíses 
^'^'i]f1fír''^"'''^'^fí  rinn  alguna  délas  aItaS"dignidades  eclesíáslScas> 

(i )    Bourx ;  lie  Curia  Romana,  part.  4.*,  sect.  2.*,  cap.  IL 

(2)  Bouix  :  Id.  ibid.,  prop.  2.* 

(3)  Bérardi:  CommenLin  Jus  Eccles.  univ.,  tomo!,  dissert.  2,% 
cap.  IV. 

(4)  Berardi  :  Commenl.  in  Jus  Eccles,  uniü,,  ibid. 
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y  que  ftieran  aceptables  4  los  soberanos  (1) ,  es  decir,  con 
todas  las  garantías  que  humanameiite  pueden  apetecerse  para 
el  acierta  '  " — 

'Consecuencias  de  su  misión  extraordinaria.— 
Como  estos  legados  no  se  hallaban  en  las  provincias  de  un 
modo  estable  y  permanente  (2),  sino  que  eran  mandados  por 
la  Santa  Sede  con  una  misión  especiaK  y  termjyiiii^A  Áatn.  rg-  ^ 
gresaban  á  su  pais ,  resultó  necesariamente  que  las  apft]Rí*in- 
"fíes  de  las  sentencias  de  los  metropolitanos  habían  de  man- 

OB^e  ¿  Kon(i^  para  sn  rft^nlnrínn    porque  desde  el  momento 
que  fué  rechazada  la  autoridad  de  los  legados  natos  por  parte 
de  los  obispos  y  metropolitanos ,  faltó  dentro  de  las  respecta 
vas  naciones  una  autoridad  permanente  ,  quft  ftn  nomhrft  dg, 
la  suprema  potestad  eclesiástica  entendiese  en  los  negocios,  y^ 


[ase  las  causas  en  última  instancia. 

±*or  esto'díce  Pío  VI  en  su  respuesta  sobre  las  nunciatu- 
ras (3):  Si  litis  deficientíbus  qui  stabili  modo  in  pravinciis  et 
regnis  vices  Sancta  ¡Sedis  obíbant,  debuerunt  popuH  Romam 
de  ferré  causarum  omnia  genera,  id  est,  metropoUtanorum  at- 
que  episcoporum  culpa  triiuendum :  quos  meritd  proinde 
Tkomassinus  redargüid,  quod  unius  ecclesia  sum  decus  prm- 
tuUrint  utilitati  et  Jionori  omnium  aut  contpturimarum  reg- 
ni  ecclesiarum...  ¡Si  autem  metropolitani  et  episcopi  questi 
sunt,  quod  causa  omnes  tanto  ipsorum  incommodo  Romam  de- 
ferrentur,  non  aliorum  culpa  id  verteré  deimssent,  sed  sua. 
Sus  especies. — ^Los  vicarios  apostólicos  y  legados  natos 
desaparecieron  por  las  causas  indicadas,  y  como  los  primados 
nacieron  también  sin  grande  autoridad,  habiendo  quedado 
reducidos  á  un  mero  título  de  honor,  fué  preciso  atender  i 
las  necesidades  diversas  de  los  fíeles  por  medio  de  les»  legados 
missi ,  pero  dándoles  un  carácter  estable  y  con  fnc^iitaHAg 

(i)    Boüix  :  De  Curia  Romana,  part.  4.*,  sect.  2.*,  cap.   III,  qufles- 
tío  4.» 

(2)  Bouix :  De  Curia  Romana,  part.  4.*,  sect.  2.*,  cap.  II,  prop.  5.* 

(3)  Bouix  :  Id.  ibid. 
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muy  amplias ,  y  éstos  son  los  que  han  reemplazado  á  los  que 
les  precedieron  ,  siendo  desde  el  siglo  XV  los  que  se  mands^  ¿ 
los  distintos  países. 

Se  dividen  en  las  clases  siguientes  : 

1.*    Unos  son  cardenales,  y  otros  r\a  tienftP  as^-a  fff«»fj|/v^ 
ter(l). 

Los  legados  cardenales  son  :  .     . 

Ordinarios  6  con  jurisdicción  estable ,  y  extraordinarios 
ó  para  determinado  tiempo^ 

TjOS  ordinarios  se  han  veg^dn  TininhrandQ  úniciMTiftTite  para 

ciertas  provincias  de  los  Estados  Pontificios^  con  el  encargo  de 
gobernarlas. 

Los  extraordinarios  van  á  las  distintas  naciones  para  en- 
tender en  algún  asunto  de  gravedad,  terminado  al  ciial^g« 
-presan  L  Roma.  Estos  legados  reciben  también  el  nombre  de 
legados  á  íiitere  (2),  porque  salen  de  Roma  y  del  lado  del  Pa- 
pa,  que  les  manda  p^r».  rtftRftmpPñAr  ima.  nnisi/m  pn  nf>yn^r^ 


'Suyo,  siendo  sus  facultades  superiores  á  ^sde  I^^r  HftmAg^iP.^ 
fados 


2.^  Los  legados  no  cardenales  son  :  Los  ministros  manda- 
dos por  ti  Rimano  Pontífice  a  las  diversas  naciones  con  Ju- 
risdicción es  tai  le  y  permanente.  .  _  

Estos  legados  se  conocen  con  el  nombre  de  nuncios,  y  los 
ministros  de  esta  clase,  que  se  mandaban  á  alguna  provincia 
de  los  Estados  Pontificios  para  regirla,  no  se  denomin^añ 
nuncios  ni  legados ,  sino  ablegados  ó  delegados ,  ó  se  les  daba 
otro  nombre,  pero  distinto  del  de  nuncÍQS  ó  legados  (4). 

Clases  de  nu3ioiaturas« — Las  nunciaturas  son  de  pri- 
mero ó  segundo  orden.  Las  de  prjmfí^  />rHpn  oK^pn  ínnr^/íTofA. 

Tnpntp^pl    /^ATif^inf^    p«yn    p1  <*ni*Hpnn1wfA,  y  y^Ti    Iacy^p  TJ^cparja^ 

íancia,  Austria  y  Portugal  (5),  de  modo  que  los  nuncios  de 

(i)  Boun:  Be  Curia  Romana,  part.  4.^,  sect.  2.^  cap.  III,  qusest.  2.^ 

(2)  DEvon :  Inst.  Canon. ,  lib.  I,  tit.  111,  sect.  2.^  par.  30. 

(3)  Bouix :  Id.  ibid. 

(4)  Bocix  :  Id.  ibid. 

(5)  Bouix :  Id.  ibid. 
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estos  países  no  suelen  dejar  su  carp)  ^  ^q  jr\^A\nr\tA  la  i^nnna.  ^ 
sionde  la  púrpura. 

Las  nuncifttiiT^s  ña  gppriinHQ  ^rden  son  todas  las  demás  ¡  y 
suele  llftmarsft  inpírnuneínx  A  Ins  rp jpistrns  que  las  desempe- 
ñan (1),  porque  esta  palabra  es  inferior  á  la  de  nuncio  en  el 
ISO  diplomático .'  así  como  la  de  pronuncio  se  emplea  para  de- 
signar  ¿  los  nuncios  elevados  al  cardenalato ,  y  que  siguen 
desempeñando  aquel  cargo  (^ 

Facultades  oojnunes  álos  legados  natos,  y  missi. 
— ^Los  derechos  propios  de  los  legados  en  sus  diversas  clases> 
que  se  van  á  consignar,  están  señalados  en  las  decretales,  y 
aunque  se  hallan  considerablemente  modificados  por  dispo- 
siciones posteriores.,  ó  por  haber  caido  en  desuso ,  es  preciso 
conocerlos  para  los  casos  en  que  las  letras  pontificias  de  su 
ncsnbramiento,  á  las  que  habrá  necesidad  de  acudir  Ax  la  ac- 
tualidad á  fin  de  conocer  sus  facultades ,  consignan  que  se  les 
confieren  los  derechos  y  potestad  que  por  l)erecho  les  com- 
peten. 

Los  legados  natos ,  los  legados  a  latere  y  los  nuncios,  te- 
nían de  común  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  las  facultades 
siguientes: 

a)  jTurisdiccion  ordinaria  y  moy^^^nV*  nmVprsQi  pn  lfi<g 
provincias  donde  desempeñaban  su  cargo,  confacultad  de  de- 
legar, y  sin  ^ue  su  jurisdic^^^y?  ^firnmnttra    pnr  Tnnnyfn   Ao\ 

Sumo  Pontífice  (3). 

b)  Entendían  e^  ^'^fíl^nf^^  iikiJ.miiuu  mi  \a\í\í\w  Ijul  i'juijüííl 
eclesiásticas  de  la  provincia  que  les  estaba  encomendada^  y 
aun  podían  entes  del  Concilio  de  Trente  conocer  en  primera 
instancia  (4)^ 

r 

(i)  HuGUENUv :  ExposU.  meth.  Jur.  Canon. ,  líb.  I ,  tit.  I ,  tract.  2.*, 
dissert.  i.\  cap.  I .  art.  2.%  párrafo  2.° 

(2)  Phillips  :  Comp.  Jur,  Eccles. ,  lib.  III .  sect.  1.*,  cap.  I .  párra- 
fo 424. 

(3)  Cap.  11 .  lít.  XV ,  lib.  I  íATÍ.  i>ccreí. 

(4)  Cap.  1 .  tít.  XXX.  lib.  I  Decreí.— Concil.  Trid.,  sesión  24,  capítu- 
lo XX  jDe  Reformat. 
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c)  Tenían  potestad  legislativa ;  y  en  este  concepto  daban 
estatutos  para  promover  la  observancia  de  la  disciplina ,  co- 
rregir los  abusos,  sostener  en  la  obediencia  á  las  distintas 
iglesias,  RJftTiíjp  i*ftgi«  gpTiPTfti  qiift  podían  en  las  provincias 
todo  lo  que  puede  el  obispo  en  su  diócesis,  el  metropolitano 
en  la  provincia  y  el  primado  en  la  nación  (1). 

'd)    Es  igualmente  regla  general  que  los  legados  tenían  en 
las  respectivas  provincias  la  misma  potestad  que  el  Papa, 
menos  en  los  casos  y  negocios  reservados  á  la  Hede  AposTÓii-^ 
ca_í2^. 


e)  liQsJegados  a  latere  y  los  nuncios  pueden  conceder  más 
de  cien  dias  de  indulgencia,  siempre  que  no  lleguenj^tftr 
año  ;  pero  si  tienen  por  objeto  la  visita  de  algún  templo,  pue- 
den conceder  siete  años  y  siete  cuarentenas  (3). 
^^  Los  legados  y  nuncios  no  pueden  interponer  su  yali- 
mientorgónTos  príncipes  ante  gnieTiRs  ftstATi^jM*rtdTtai!nrpg^ 

obxener  favores  en  beneficio  propio  ó  de  lossuyosT^i^parg 
alcanzar  dignidades,  bajo  pena  de  excomunión  (4). 

g)  ^Tfi^r^^^  p^i^dfín  conferirjirdenes  ni  expedir  licencias 
deconfesarj(5) ;  pero  el  legado  a  latere  puedejgjercer  los  actos 
culto  y  sagradas  funciones  en  la  iglesia  ó  diócesis-  del^- 
zobíspoim  su  licencia;  cuya  facultad  no  se  extiende  á  los 
luncios  (6).  ^~ 

'TDereclios  de  los  legeos  a  latere. — Estos  tienen  seña- 
ladas en  el  Derecho  facultades  y  prerogativas  especiales, 
que  pueden  resumirse  en  lo  siguiente : 

a)    Los  demás  legados  no  pueden  usar  sus  insignias ,  ni 
ej ercer  su  cargo  á  presencia  del  legado  a  latere  (7) . 

(4)  Cap.  X,  tít.  XXX,  lib.  I  Decrel. 

(2)  Cap.  II .  III ,  IV  y  V.  tít.  XXX.  lib.  I  Decrd. 

(3)  Boüix :  Be  Curia  Romana ,  part.  4.%  sect.  3.*,  cap.  I ,  párra- 
fo 2.",  prop.  9.» 

(4)  Boüix :  De  Curia  Romana ,  ibid. ,  prop.  10. 

(5)  Bouix  :  Id.  ibid. ,  prop.  H. 

(6)  Boüix :  Ibid. ,  cap.  11 ,  párrafo  \  .*,  prop,  6.*  '  * 

(7)  Cap.  VIII  ,_tít.  XXX,  lib.  I  Dearet. 
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b)    Tienen  jurisdicción  en  los  exentos,  menos  en  los  casos 


c)    Puedan  absolver  de  \a^  ex,eonmnion  por  la  percusión  de 
un  clérigo .  y  conferir  los  beneficios  en  concurrencia  con  los 

d)      Se  ha  dft   (jar   ^r^^it^  «1    r^onHnnnl    r^i^o   ftfirmff,   ]]fttly.rRP 

^'^^^^ti^lo  ^^^  ^nTgn  Hp  ipgoHn  ,  síu  ueccsidad  de  exhibir  las 
letrag  de  su  nopibraTn,if^y)tg  (3) ,  sieiopre  que  se  trate  de  aque- 
Uas  facultades  que  suelen  conferirse  á  esta  clase  de  legados, 
y  no  cedan  en  perjuicio  de  tercero  (4).    . 

e)    J^  í? í^flí¡P^  ^  (^/.fiTP  Rf\n  rÍP.qpp.^iflns  Hp  Roma  <;nn  p^ran^ 

consideración  7y  van  acompañados  de  ^ran  niimero  de  per- 
sonas al  punto  que  se  los  envía  (5).  Situados  en  el  territorio 
de  su  legación ,  preceden  á  los  obispos,  arzobispos  y  prima- 
dos ,  teniendo  en  laTiglesia  un  trono  más  elevado,  y  ejercen 
pontificales ,  dando  la  bendición  ante  lo?  propios  nhispns  d^l 

lugar.  Ksta  pppmgnfívn  la  fípnpn  tnrriViiPn  r^spa^fn  A  lOS  mj^- 
TnoR  (>^frlpnyi1pg  ^   ¿un  CUa^do  Sf ftP  Tn4s  antignna  y  Hp  ¿\t^^,1^ 

más  elevado,  porque  llevan  la  representación  Hp  la  flauta 
Sede  (6). 
"77^  Estos  legados  eran^ecibidos  con  gran  honor  por  los 


príncipes ,  no  siendo  raro  que  los  reyes  diesen  pruebas  de  hu- 
mildad y  reverencia ,  cediéndoles  el  lugar  más  distinguido, 
y  de  ello  da  testimonio  la  historia  (7). 

iiTerogativas  de  los  nuncios. — ^Muchas  son  las  facul- 
tades que  se  conceden  por  el  Derecho  á  estos  legados  pontifi- 

(1)  Cap.  XXXVI ,  tít.  VI ,  lib.  I  sext.  Becret. 

(2)  Cap.  ly  y  IX.— Cap.  VI ,  tít.  XXX ,  lib.  I  Decreí.— Cap.  IV,  títu- 
lo XV,  lib.  I  sext,  Decret, 

(3)  Bouix  :  Id.  ibid. ,  cap.  II ,  párrafo  1.*,  prop.  5.^ 
(é)    C.  III ,  dist.  97. 

(5)  Bouix  :  De  Curia  Romana,  part.  4.*,  sect.  3.*,  cap.  III. 

(6)  Cap.  XXUI ,  tít.  XXXIII ,  lib.  V  Decreí.— Cap.  II ,  tít.  XV,  lib.  I 
sext.  Decret, 

(7)  Thomassino:  Vetus  et  nova  Eccks.  Disciplina,  part.  i.*,  li- 
bro II ,  cap.  CXIX ,  párrafo  9.® 
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cios ,  acerca  de  las  cuales  me  limitaré  á  las  indicaciones  si- 
guientes : 

a)  Les  compete  por  derecho  comiin  la  misma  potestad  que 

b)  No  puede  ,  por  razón  de  su  legación  » conferir  los  bene- 
fícios, 


^nos  que  se  le  dé  esta  potestad  expresamente  enjas 
letras  de  su  nombramiento  (2). 
T)    Su  jurisdicción  no  se  extiende  á  los  exentos,  no  pudien- 

do,  por  lo  tanto  .  O^^llgar  ^  ^'^^f^'^  ^  gpp^n'r  «ntP   P.ling   gng   Hti\ 

gios  (3). 

^7^  Aunque  tienen  facultad  de  absolver  á  los  percusores  de 
clérigos  de  la  excomunión  en  que  han  incurrido  ,  HíL-pugden 
ejercer  este  derecho  fuera  de  la  provincia ,  ni  aun  en  los  súb- 
ditos  de  ella  ;  á  diferencia  de  los  legados  a  latere^  que  pue- 
<l^T}j^afifír1o  dfisdft"el-diaHd6-6u  salida  de  la,  ciudad-deJoma 
lasta  el  de  su  regreso  ¿  la  Tnísma  (4) . 


(1)  Cap.  II ,  tít.  XV ,  lib.  I  sexi.  Devret. 

(2)  Cap.  I ,  tít.  XV ,  lib.  I  sext.  Decret, 

(3)  Cap.  XXXVI .  tít.  VI,  lib.  I  se:xi.  Decret. 

(4)  Phillips  :  Comp,  Jur.  Eccles, ,  lib.  III ,  sect.  1.* ,  cap.  1. 
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TITULO  III. 

BB  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS  Y  IfBTROPOUTANOS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

PATRIARCAS. 

Sig^nificacion  etímolóefica  de  la  palabra  patriar- 
ca, y  su  definición. — ^La  palabra  patriarca  procede  de  la 
griega  üaxptap^Tic,  que  significa  príncipe  de  los  padres. 

Se  entiende  por  patriarca:  El  obispo  que  además  de  regir  su 
diócesis ,  ejerce  jurisdiccio7h  sobre  los  metropolitanos  de  un 
extenso  territorio^  llamado  diócesis  en  la  antigüedad f  sin  qu^ 
él  dependa  de  otra  autoridad  que  del  jSumo  Pontijice. 

A  quiénes  se  dio  este  noinbre  en  la  antig^üedad. 
— ^La  palabra  patriarca ,  según  su  significación  etimológica, 
no  debiera  aplicarse  sino  á  los  que  tienen  cierta  preeminen- 
cia sobre  los  mismos  obispos  ,  pero  es  el  hecho  que  se  dio  este 
nombre  en  los  monumentos  de  la  antigüedad  á  los^obisgos 
arzobispos  y  j^asta  al  mismo  Sumo  Pontífice  ;  así  como  la  pa- 
labra Papa  tampoco  tuvo  en  los  primeros  siglos  un  sentido 
perfectamente  determinado,  puesto  que  se  aplicó  á  las  digni- 
dades, de  que  queda  hecho  mérito.  Después  se  fué  concre^ 
tando  su  significación  ,  y  quedó  limitada  á  un  grado  de  la  je- 
rarquía eclesiástica  (1). 

Diversos  grados  superiores  de  creación  eclesiás- 
tica.— La  jerarquía  de  jurisdicción  instituida  por  Jesucristo 
en  Pedro  y  los  Apóstoles ,  ó  sea  en  el  Romano  Pontífice  y  los 
obispos,  tiene  diversos  grados,  cuyo  desenvolvimiento  fué 
debido  á  distintas  causas ,  pero  que  en  todo  caso  reconocen  un 
principio  de  donde  se  derivan.  El  primado  pontificio  y  el  epis- 

(1)    Boüix  :  De  Episcopo,  part.  4.%  sect.  1.*,  cap.  1,  par.  4.° 
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copado  sonde  institución  divina;  los  patriarcas,  primados  y 
metropolitanos,  f^p*  ^^^^^ffítyf  eclesiástico  (11. 

No  anulan  á  los  grados  inferiores. — La  creación  de 
estos  tres  últimos  grados  no  redace  á  la  nulidad  el  grado  infe* 
rior .  sino  que  éste  se  conserva  en  cada  uno  de  ellos  como 
principal  fundamento  de  su  mayor  potestad ;  así  que  el^mg; 
tropolitann  rs  gl  in^Rn]^  1;iftynpo  ^^^i-^po  jp  «u  ^iV^^rfí?^^'^;  ^^ Ja- 
mado y  patriarca  son  á  lavez  metropolitanos  y  obispos^,  sin 
que  dejen  de  tener  las  obligaciones  propias  de  este  último 
cargo  por  el  aumento  de  autoridad  ,  ni  puedan  en  manera  al- 
gtina  eludir  su  dependencia  del  primado  pontificio  ,  fuente  y 
origen  de  toda  potestad,  y  al  cual  deben  su  jurisdicción  ,  por 
ser  una  parte  de  la  que  aquél  posee  en  toda  su  plenitud  (2). 

A  quién  compete  la  creación  de  estas  dignidades. 
— La  autoridad  de  estos  grados  de  derecho  eclesiástico  no 
puede  derivarse  del  episcopado ,  puesto  que  es  superior  á  la 
de  los  obispos ,  y  el  inferior  no  puede  conferir  una  potestad 
superior  a  la  "suya,  porque  nadie  da  lo  que  no  tiene  (3).  Su 
creación  compete  por  lo  taüto  al  Humo  Fontifice  en  cuanto 
que  les  concede  una  pequeña  parte  de  la  jurisdicción  existen- 
te en  el  primado  en  toda  su  plenitud. 

Origen  de  los  patriarcas ,  en  cuanto  al  oficio  y  en 
cuanto  al  nombre. — La  dignidad  de  patriarca  data  en  la 
Iglesia,  en  cuanto  al  oficio ,  desde  la  edad  apostólica  (4)» 
porque  los  Apóstoles  se  dirigieron  desde  luego  á  las  principa- 
les ciudades  para  la  predicación  del  Evangelio ,  como  medio 
más  oportuno  para  extenderlo  por  toda  la  metrópoli,  y  á  esta 
efecto  consagraron  obispos  para  que  rigieran  las  iglesias 

(i)  PralecL  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulp.<,  part.  1.*,  sect.  3.* 
núm.  124. 

(2)  HuGCENiM  lExposit.  meth,  Jur.  Canon. ,  pars  special.^  lib.  I, 
til.  I,  tract.  2A  disert.  1.*,  cap.  1 ,  art.  2.°,  par.  1.° 

(3)  fisKARDi :  Commentaria  in  Jus  Eccks.  univ. ,  tom.  I,  diserta^ 
cion  3.*^,  cap.  I. 

(4)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  smún.  S.  Sulpit. ,  part.  i.*,  sect.  3.*, 
art.  1." 
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apostólicas,  que  como  matrices  ó  madres  de  las  que  se  iban 
fundando  en  aquel  territorio,  á  medida  que  se  propagaba  la  fe, 
no  podían  menos  de  merecer  la  consideración  y  respeto  de  las 
nuevamente  fundadas  y  de  sus  obispos ,  ya  porque  les  eran 
deudores  de  la  fe,  ya  porque  esta  misma  les  exigía  cierta  de- 
pendencia de  aquellas  otras  para  la  conservación  de  la  unidad 
de  fe  y  deisomunion  (1). 

La  división  civil  del  imperio  romano  en  diócesis  y  metró- 
polis coñtnBuia"soBreTtta5eraltls^^ 


pngsfoque  la  creación  de  estas  autoridades  intermedias  faci- 
litaba al  primado  (2)  el  desempeño  de  su  potestad,  y  por  estí 
dice  San  León  Magno  en  su  carta  12  al  obispo  de  Tesalónicá 
Anastasio :  ínter  beatissimos  Apostólos  in  similitudine  ho- 
norisfuiú  quadam  discretio potestatis ;  et  quum  omnium  par 
esset  electio ,  unitati  datum  est,  ut  céBteris  praemineret:  Dé 
qua  forma  episcoparum  quoqne  est  orta  distinctio,  et  magna 
ordinatione  provisum  est,  ne  omnes  sibi  omnia  tíndicarent\ 
sed  essent  in  singulis  provinciis  singuH,  quorum  inter  fra- 
tres  haberetur  prima  sententia,  etrursus  quidam  in  máfá- 
ribus  urbibus  coMtituti;  soUicitudinem  ejus  suscipereút 
ampliorem,  per  quos   ad  unam  Petri  sedem  universalis 
Ecclesim  cura  con^uerat,  et  niMl  usquam  a  suó  caipité  dissi 
deret(2). 

Estas  consideraciones  generales  sobre  los  grados  interme- 
dios entre  el  episcopado  y  el  primado  pontificio  son  aplicabfes 
al  patriarcado :  así  que  lás  igíesíag  fiíildádas  por  S.Pedrd  no 
pudieron  menos  de  merecer  una  consideración  especial  líobí'e 
las  que  crearon  los  apóstoles,  puesto  que  era  entre  ellos  el  pri- 
mero por  disposición  divina  y  el  centro  de  Imidad  como  pri 
mago  ge  lalglesia  uníversaU" 

la  dignidad  patriarcal  en  cuanto  al  nombre  no  se  conoció 


(\)    HuGüENiN ;  ^a?po5i7.  meth.  Jiir,  Canon.,  pars  speciaL,  lib.  1» 
tít.  I ,  tract.  2.%  disert.  i.*,  cap.  I ,  art.  2.%  par.  í.^ 

(2)  HuGUENm  :  Id.  ibki. 

(3)  SoGUA :  Inst.  Jur,  pttb.  Eccles. ,  lib.  11 ,  cap.  II ,  pár.  39. 

TOMO  II.  12 
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en  la  Iglesia  hasta  el  siglo  V,  siendo  ^1  concilio  de  Calcedonia 
*  el  primero  que  empleó  esta  palabra  para  expresar  la  dignida^    ' 
^e  quese  trata  (Lf. 

Causas  de  su  institución. — Las  causas  de  la  institu- 
ción de  los  patriarcas  pueden  resumirse  en  lo  siguiente: 

a)  La  Iglesia  creó  esta  dignidad ,  como  medio  de  facilitar 
al  Sumo  Pontífice  el  ejercicio  del  primado  y  de  estrechar  la 
umon  de  los  obispos  con  la  Santa  Sede ,  ut  sicut  media  per 

^"suprema,  ita  inferiora  per  media  airigerentur  (2). 

b)  La  división  del  imperio  en  diócesis  fué  otro  de  los  me- 
dios iitilizados  por  la  Iglesia  para  su  mejor  régimen ,  estable- 
ciendo autoridades  superiores  en  las  ciudades  principales  (3). 

c)  Las  sillas  fundadas  por  el  príncipe  de  los  apóstoles, ,me-^ 
recieroü  desde  luego  mayor  consideración  que  todos  los  de- 
masTasi  como  las  constituidas  inmediatamente  por  los  otros* 
apóstoles ,  obtuvieron  especiales  consideraciones  sobre  las  que 
no  se  hallaban  en  este  caso  (4). 

d)  Que  así  como  la  potestad  de  orden  tiene  diversos  gra- 
dos, convenía  también  que  se  verificase  lo  mismo  en  la  de  ju- 
risdicción para  el  mayor  esplendor  y  majestad  de  la  jerar- 
quía eclesiástica  (bi),      * 

e)  Que  así  como  los  obispos  tienen  un  superior  inmediato 
en  el  metropolitano ,  éste  y  los  primados  debían  depender  in- 
mediatamente de  otra  autoridad  superior  intermedia^ 
suya  y  laTSanla  Sede;  — —  — 

Origen  de  las  sillas  patriarcales  de  Homa ,  Ale- 
jandría y  Antioquia. — ^Estas  tres  sillas  tuvieron  desde  su 
fundación  preeminencias  muy  superiores  á  las  metropolita- 

(1)  Thomass.  :  Vet,  eínov.  Eccles.  discip.^  part.  1.*,  lib.  1,  cap.  III, 
núm.  13. 

(2)  Beraudi  :  CommenL  in  Jus  Eccles,  univ.,  tomo  I ,  dissert.  3.*,  ca- 
pítulo I. 

(3)  TuoMAss.:  Veltis  et  nov.  Eccles,  discip  ,  ibid.,  núm.  2  y  sigs, 

(4)  Pralect.  Jur.  Canon  in  seminar,  S.  Sulp,,  part.  1.^  sect/3.*, 
art.  1." 

(5)  Berardi  :  Comment.  in  Jas  Eccles,  vniü.,  ibíd. 
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nas  ,  y  nó  por  razón  de  su  importancia  civil  (1)  sino  por  con-- 
cesión  del  'mismo  príncipe  de  los  Apóstoles,  qtie  fundó  y  rigi6 
por  siete  años  la  Iglesia  de  Antioquía ,  desde  cuyo  punto  se 
trasladó  á  Roma,  fundando  el  episcopado  romano  ,  que  rigió 
hasta  su  muerte  (2). 

La  iglesia  de  Alejandría  se  fundó  por  San  Marcos,  discí- 
pulo  deS.  Pedro,  y  por  orden  de  este  (3). 

IJe^ónde  procede  su  dignidad  patriarcal. — La 
dignidad  patriarcal  de  estas  sillas  procede  (4)  de  concesión  del 
mismo  S.  Pedro ,  y  lo  comprueban  las  indicaciones  siguien- 
tes (5). 

Su  antigüedad. — El  origen  de  la  dignidad  de  estas  igle- 
sias no  se  encuentra  én  decretos  fie  ]n^  nnnn\Ur\<^^  ni  disposicio- 
nes pontificias^^v  según  esta  regla  de  S.  Agustín:  Quod  uni- 
versa tenet  Ecclesia,  nec  a  Coíiciliis  institum.  sed  semper 
reúentum  est ,  nomiisi  auctoritate  apostólica  traditum  rec- 
tissime  creditur,  es  indudable  que  dichos  patriarcados  son 
de  institución  apostólica  (6). 

Su  fundación. — S.  Pedro  fundó  dichas  iglesias,  y  como  so- 
bre este  punto  no  existe  duda  alguna  racional ,  esjüdudable 
que  recibieron  de  él  su  preeminencia. 

San  Gregorio  atribuye  á  San  Pedro  la  preeminencia  de  es- 
tas sillas  sobre  todas  las  demás  en  las  siguientes  palabras : 
Cummultisint  aposúoli,  pro  ipso  tamen  principatw ,  sola 
principis  Apostolorum  sedes  in  atictorUate  co?waluiú ,  qum 
in  triiics  locis,  unius  est.  Ipse  enim  sublimavit  Sedente  in 
quam  etiam  quiescere  et  prcesentemvitam  finiré  dipnatus  est. 

(i)  Berardi  :  CommmL  in  Jus  Eceles,  univ.,  tomo  I,  dissert.  3.*, 
cap.  I. 

(2)  Thomassino  :  Vetas  et  nova  Eceles,  Disciplina ,  parí.  1.*,  lib.  I, 
cap.  VII  \  núm.  7. 

(3)  Thomassino  :  Id.  ibid.,  cap.  VIII. 

(4)  Devoti  :  Jnst.  Canon, ^  lib.  I ,  tít.  lll,  sect.  3.*,  par.  33,  nota  2.* 
(f5)    Pralect,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit. ,  part,  í.*,  sect.  3.% 

art.  ^.^núm.126. 

(6)    SoGLiA  ;  ¡nst,  Jur.  pub.  Eceles.,  lib.  II,  cap.  II ,  par.  39. 
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Ipse  decoravit  iSedem.  in  guam  discipulum  ef>angelistam 
missit.  Ipse  ñrmavit  Sedem  in  qña  septem  nnnis,  qnarmis 
díscessurus ,  sediú.  Cnm  ergo  una  sit  Sedes  cui  ex  auctorUate 
divina  tres  prasident,  quidqnid  egode  té  6óni  audeo ,  ñcfc 
mihi  imputo  (1).  En  igual  sentido  se  expresan  otros  muchos, 
Santos  Padres. 

Canon  sexto  del  Concilio  I  de  If  icea  sobre  este 
pnnto.— El  Concilio  I  de  Nicea  habla  de  la' preeminencia  pa 
triarcal  de  estas  tres  sillas  ,  aunque  no  usa  la  misma  palabra'-. 
El  canon  6."  dice :  Mos  antiqum perdurat  in  j^gypto,  ve¿  Ly- 
bia  et  Pentapoli,  ut  Alexandrinus  episcopus  horum  ofíinium 
haieat  potes tatem;  quandoquidem  et  epíscopo  romano  parilis 
mos  est.  Similiter  autem  et  apud  AntioeMam ,  caterasque 
provincias  ,  honor  suus  unicuique  servetur  ecclesice  (2), 

Este  canon  da^  en  términos  expresos,  al  obispo  de  Alejan- 
dría potestad  no  sólo  en  su  propia  diócesis  y  provincia,  sína 
también  en  todas  las  diócesis  y  provincias ,  en  todos  loTol 
pos  y  metropolitanos  de  Egipto,  Lifeiá  y  Pentápolis  ;  cuya 


í;ÍV;tt 


is  propiamente  patriarcal ,  por  más  que  los  padres  del- 
Concilio  no  emplean  esa  palabra  (3). 

Igual  potestad  se  reconoce  enel  obispo  romano  y  antíoque  • 
no  ,  ^sin  qué  pueda  decirse  que  se  establece  porprimera  vi 
en  este  Concilio ,  puesto  que  sé  usan  las  palabras  antiqui 
mores  {^).  ' 

El  canon  6.^ citado  está  confuso,  efecto  sin  duda  de  Hallar- 
se mutilado  ,  y  lo  prueba  ese  mismo  texto ,  tal  como  se  leyó 
por  los  legados  del  romano  Pontífice  en  el  Concilio  de  Calcedo- 
nia (5),  que  dice  así:  Ecclesia  Romee  semper  oitinuit prima- 
tum.  Hahet  igitur  et  jEgyptus^  ut  episcopus  Alexandrim  om- 
nium  habeat  curam ,  qv^niam  Bornee  episcopo  id  consuetum 

(i)    Pralect.  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulpit,  ,  part.  i.*,  sect.  3.V 
art.  1.° 

(2)  C.  e.\  distinción  65. 

(3)  Bouix  :  De  Episcopo  ,  part.  4.*,  sect.  i,\  cap.  I,  par.  2.** 

(4)  Boüix :  De  Episcopo  ,  ibid. 

(5)  Bomx :  De  Episcopo  ,  ibid..  prop.  2.* 
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tst :  similiter  et  gmad  Antiochiam:  eú  in  aliis  pra^inciie 
suiB  ecclesiis  prcerogativce  salvoe  sint. 

En  este  texto  del  canon  6.*  desaparece  la  oscuridad  que  se 
encuentra  en  el  primero;  existe  relación  entre  las  distintas 
frases,  sin  que  haya  necesidad  de  interpretaciones  para  com- 
prender todo  su  sentido ,  que  se  reduce  á  esto :  la  Iglesia  ro- 
mana  siempre  tuvo  el  primado ,  ó  sea  la  potestad  suprema  jT" 
^gÁpn  pnrn  ^Agíf  ift  Iglesia  universal  fl),  y  por  esto  el  obispo 
de  Alejandría  tiene  potestad  en  todos  los  metropolitanos  del 
Egipto,  Libia  y  Pentápolis,  toda  vez  que  la  Iglesia  romana 
así  lo  tiene  establecido. 

Efectivamente ,  desde  que  S.  Pedro  mandó  á  su  discípulo 
S.  Marcos  al  Egipto ,  la  Iglesia  romana  acnstiiml)!^^  á  mirar 
como  los  primeros  obispos  del  Egipto  á  los  sucesores  de  S.  Mar- 
eos ,  y  como  la  siUa  romana  tiene  la  primacía  sobre  las  de- 
más, pudo  conceder  estas  prerogativas  á  las  iglesias  de  Ale- 
jandría  y  Antioquía  (2). 

ürig^en  del  paxnarcado  de  Constantinopla.— El 
Concilio  I  de  Jíicfiflk  no  hace  mención  alguna  del  patriarcado 
de  Constantinopla ;  pero  en  el  Concilio  geneyal  celebrado  en 
esta  ciudad  el  año  381  se  añadió  fraudulentamente  el  cá- 
non  3.°,  que  dice:  Constantinopolitana  civiúatis  episcopum 
habere  oportet primatus  horwrem  post  romanum  episcopum, 
propúerea  quod  siú  nova  Roma  (3). 

La  Iglesia  romana  no  recibió  ni  admitió  este  canon ,  en  el 
caso  de  que  se  formara  en  aquel  sínodo,  siquiera  fuera  frau- 
dulentamente, porque  muchos  críticos  le  suponen  apócrifo  (4). 

Decreto  del  Concilio  de  Calcedonia  sobre  este 
punto.— Anatolio,  obispo  de  Constantinopla,  se  propuso  avan- 
zar un  paso  más  en  el  Concilio  de  Calcedonia  aspirando  no^sólo^ 

(1)  Boüix:  De^ptícopo,  part. 4.*,  sect.  i.*,  cap.  I,  par.  2.*,  pro- 
posición 2.*,  núm.  6.* 

(2)  Boüix  :  De  Episcopo  ,  Id.  ibíd. 
(?.)    C.  IH  .  dist.  22. 

(4)  Berardi  :  Comment.  in  JusEccles.  univ,,  tom.  I,  dissert.  3.*^,  ca^ 
pitulo  I. 
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¿  los  honores  del  patriarcado ,  sino  á  que  se  le  concediera  el 


— —r 


siegundo  lugar  entre  los  patriarcas  con  iguales  privilegios  que 
tal  IS^^de  romana  ,  y  á  este  efecto,  después  deTermmada  la  se« 
gíondeldia  1.**  de  Noviembre  del  año  451,  y  cuando  ya  los  le- 
gados del  Romano  Pontífice  se  hubieron  retirado  á  sus  aloja- 
mientos ,  los  presidentes  del  sínodo  lo  prolongaron  en  virtud 
de  instigaciones  hechas  por  Anatolio,  y  leido  el  canon  S."*  ya 
citado  del  Concilio  de  Constantinopla,  suscribieron  un  decreto 
en  el  que  después  de  manifestar  que  siguiendo  las  definicio- 
nes de  los  Santos  Padres ,  y  conociendo  que  la  regla  que  se 
acababa  de  leer,  fué  dada  por  ciento  cincuenta  obispos  aman- 
tísimos  de  Dios  y  congregados  por  el  gran  emperador  Teodo- 
sio ,  de  piadosa  memoria  ,  en  la  regia  ciudad  de  Constantino- 
pía  ,  nueva  Roma,  añaden  :  Et  nos  endem  deñnimus  deprivir 
legiis  ejusdem  sancúissima  Constanúinopoliúatia  ecclesia  no- 
va Roma.  Etenim  Sedi  senioris  Roma ,  propter  imperium 
civitatis  illius ,  paires  consequentér  privilegia  contuleruñL 
JEteadem  intentione  permoti  150  Del  amantissimi  episcopi 
aqualia  privilegia  Sanctissima  JSedi  nova  Roma  tri6í^runú, 
raúionaiiliúer  judicantes,  imperio  eúsenatu  uriem  ornatam 
aqualiius  senioris  regia  Roma  privilegiis  frui ,  et  sicut 
illam  in  ecclesiasticis  negoúiis  magnifieri ,  etsecundam  post 
illam  existere  (1). 

No  fué  admitido  por  el  Papa. — Pascasino,  Lucencío  y 
Bonifacio,  legados  iel  Sumo  Pontífice,  se  quejaron  al  dia  si- 
guíente  aülélos  padres  delOoñcilio  del  atentado  cometido  (2)» 
y  después  de  haber  pedido  que  seTéyera  ei  decfétoenuncia- 
do ,  se  hizo  notar  que  en  él  no  se  hace  mención  de  los  cáno- 
nes  nicenos7T^5Í:^i®i^í^rf5S~T;ánon©^  de  Constan- 

tinopla  qui  Ínter  conciliares  cañones  non  ft$erunt  relati. 

Como  los  padres  del  Concilio  persistieron  en  sostener  el 
referido  decreto,  los  legados  pontificios_protestaron,  y  el  papa  _ 

(4)    Bouix :  De  Epíscopo.,  part.  4.',  sect.  i.',  cap.  í,  par.  2.*,  propo- 
iBicion  2.%  núm.  3.^ 

(2)    Bovix:  De Episcopo,  id.  ib'id. 
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S^Leon  Ma^no  le  rechazó  en  sú  carta  á  los  obispos  del  Sino- 
dodgfialr.priomarry  en  otros  varios  documentos  ,  quia  /rios- 
tra quorundam  episcoporum  profertur  consensus,  cui  tot 
annorum  series  nega)ht  effectus  (1). 

El  citado  decreto  ,  que  es  el  canon  28  de  los  dados  por  el 
Concilio  ,  no  se  consignó  por  de  pronto  en  los  códices  griegos 
ni  en  los  latinos,  en  virtud  de  la  abierta  oposición  de  la  Santa 
Sede  (2) ;  asi  que  la  silla  de  Constantinopla  continuó  siendo 
un  mero  obispado  ,  sin  llegar  siquiera  á  la  consideración  de 
metropolitana  á  fines  del  siglo  V,  y  para  demostrarlo  bastará 
tener  presente  el  célebre  decreto  dado  por  el  papa  S.  Gelasio 
en  el  Concilio  Romano  del  año  494,  en  el  que  después  de  ex- 
pre^ar  qfie  la  Iglesia  romana  es  la  primera  entre  todas  las 
iglesias ,  porque  Jesucrislo  la  concedió  la  primacía  con  las 
palabras  :  Tu  es  Petrns,  etc. ,  añade  lo  siguiente  (3) :  Est 
ergo  prima  Petri  apostoli  sedes  Romana  Ecclesia,  non  ha- 
herís  macidam .  ñeque  rugam,  nec  aliquid  hujusm^di.  Se- 
cunda autem  sedes,  apud  Alexandriam  beati  Petri  nomine  á 
Marco  ejus  discipiclo  et  evangelista  consecrata  est...  Tertia 
verd  sedes ,  ap^id  AntiocMam  ejusdem  ieatissimi  Petri  apos- 
toli nomine  habetur  7io7iorabilis ,  eo  quod  illic,  priusquam 
venissett  Romam  Aabitavit... 

En  las  palabras  trascritas  se  enumeran  las  sillas  patriar- 
cales ,  sin  que  se  haga  mención  de  la  Iglesia  de  Constantino» 
pía.  El  mismo  Papa  en  una  de  sus  cartas  habla  de  la  ambición 
de  Acacio,  obispo  de  Constantinopla ,  y  dice :  Risimus  autem 
'arogativam  votunt  Acacio  couparari ,  qida  episcopus 


fuerit  regia  civitatis. 

Por  ventura,  aQade  (4),  ¿no  residió  por  muchos  años  el 
emperador  en  Ravena  ,  Milán.  Sirmio  y  Tré veris?  Y  cierta- 

(i)  Botix  :  De  Episcopo,  part.  4.*,  sect,  4.*,  cap.  I  ,  par.  2.®,  pro- 
posición 2.*,  núm.  2.* 

(2)  Thouassino:  Vetusel  nova  Eccles,  discip. .  part.  1.*,  lib.  I ,  ca- 
pítulo X,  núm.  17. 

.(3)    Boux  :  De  Episcopo,  ibíd.,  prop.  -4.*^ 

(4)    Bouix :  De  Episcopo,  id. ,  ibid.  ,  prop.  4.^ 
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mente ,  los  sacerdotes  de  estas  ciudades  nada  han  recibido  ni 
tienen ,  fuera  de  lo  que  correspondía  de  antiguo  á  estas  dig- 
nidades. Si  certe  de  dignitate  agitur  civiúaúum,  secunda  se- 
dis  et  tertia  major  est  dignitas  sacerdotum ,  quam  ejus  civi- 
tatis,  qu(B  non  solum  inter  sedes  minime  numeratv/r,  sednec 
Ínter  metropolitanorum  jura  censetur;  porque  una  es,  aña- 
de,  la  potestad  del  reino  secular,  jntrfL  la  distri^ipc.inn  áa  jas^ 
dignidades  eclesiásticas  ;  y  así  como  una  pequeña  ciudad  no 
disminuye  la  prerogativa  del  reino,  tampoco  la  presencia  im- 
perial muda  la  medida  de  la  dignidad  eclesiástica  (1).  Si  ios 
obispos  de  Constantinopla  se  vanaglorian  de  la  presencia  del 
emperador ,  y  piensan  por  esto  elevarse  en  dignidad ,  oigan 
al  emperador  Marciano  ,  quien  nada  pudo  conseguyr  contra 
las  reglas  de  los  cánones  del  papa  León  el  Magno.  Oigan  á 
Anatolio,  obispo  de  dicha  silla. 

Esto  no  obstante,  los  obispos  de  Constantinopla,  unas  veces 
por  caridad  y  otras  por  ambición  (2)  ejercieron,  desde  últmaos^ 
del  sipplo  IV,  derechos  muy  superiores  á  los  de  un  simple  obis- 
po ;  estos  repetidos  hechos  movieron  á  muchos  de  aquellos  pre- 
tMos  á  buscar  el  medio  de  legalizar  su  autoridad  y  de  aumen- 
tarla hasta  donde  su  ambición  deseaba  ,  aprovechando  todas 
las  ocasiones  que  se  les  presentaban, y  de  ello  se  ve  una  prue- 
ba en  el  Concilio  de  Calcedonia.  Esta  insistencia  de  los  obispos 
de  Constantinopla  fué  taníSíusa  ae  que  íS'^hta  Sede  les  con- 
cediera en  parte  lo^que  deseaban,  á  fin  de  evitar  ifiayores 
males. 

Origen  del  patriarcado  de  Jerusalen.— El  canon  7.^ 
del  Concilio  I  de  Nicea  dice  del  obispo  de  jerusalen :  Quoniam 
mos  antiquus  obtinuit,  et  vetusta  traditioy  ut  JS7í¿»,  id  est, 
Uierosolymorum  episcopo  honor  deferatur,  haieat  conse- 
quenter  honor em,  manente  tamen  metropolitana  cvoitati 
propria  dignitate  (3). 

(1)  Bouix:  De  Episcopo,  part.  4.',  sect.  1.*,  cap.  I,  par.  2.®.  prop.  2.* 

(2)  Thovassino  :  Yetus  et  nova  Eccles,  disciplina^  parí.  1.*,  lib.  I, 
cap.  X ,  par.  2.®  y  sig. 

(3)  C.  Vil,  dislinct.  63. 


—  185  — 

Lo  dispuesto  en  este  canon  no  concede  al  obispo  de  Jera- 
salen  la  dignidad  patriarcal  (1),  sino  únicamente  ciertos  ho- 

» 

ñores  en  memoria  déla  ciudad  en  que  el  mismo  jesucrisxo,   " 
jor  nuestro  ,  sufrió  la  muerte  para  la  redención  del  linaje    = 


^umauA;  así  que  el  mismo  canon  dice  que  está  sujeto  al  obis- 
po  de  Cesárea ,  su  metropolitano. 

^-  El  Concilio  de  Constantínopla  nada  consignó  sobre  de- 
rechos ó  prerogativas  del  obispo  de  Jerusalen ;  pero  en  el 
Concilio  de  Calcedonia  se  le  concedió  la  dignidad  natriar- 


calJ2). 

Disposición  de  Justiniano  á  favor  del  Obispo  de 
Gonstantinopla  ,  y  respuesta  del  papa  Nicolao  so- 
bre estos  patriarcados. —  El  emperador  Justiniano ,  su- 
poniendo  que  los  concilios  de  Nicea,  Constantinopla ,  Efeso  y 
Calcedonia  habían  concedido  al  obispo  de  Constantinopla  el 
prijpaer  lugar  después  de  la  sede  romana  (3),  sancionó  est^ 
prerogativa ;  de  modo  que  los  obispos  de  Constantinopla  lle- 
garon á  conseguir  con  el  tiempo  lo  que  tanto  habían  ambi- 
cionado, porque  ,  efecto  de  su  insistencia,  y  por  evitar  ma- 
yores males ,  la  Santa  Sede  consintió  tácitamente  en  ello. 

El  papa  Nicolao  I  ,  elevado  á  la  cátedra  de  S.  tedro  el 
año  858,  en  su  respuesta  á  las  consultas  de  los  búlgaro§^ice 
que  las  sillas  patriw^jyftlfts  sfiibihiiiROFÍ^yQ^-  ^lejandrina  y  An- 
tioquena ,  y  añade:  Constantinopolitanus  autem  et  Hiero- 
solymüanus  aniistites,  licet dicantur patriarcha,  non  tantee 
tamen  auctoritatis  quantce  superiores  existunt  (4). 

Orden  de  precedencia  entre  los  patriarcas.— El 
Concilio  IV  de  Letran  señaló  el  orden  gradual  entre  los  pa- 
triarcas, en  esta  forma:  Antiqua  patriarchalium  sedium 
privilegia  renovantes ,  sancta  universah  synodo  approbante, 

(1)  Berárdi  :  CommenL  in  Jus  Eccles,  univ,,  tom.  I»  dissert.  3.^,  ca- 
pitulo I,  par.  5.° 

(2)  Vecchiotti  :  InsL  Canon.,  lib.  II,  cap.  V,  par.  46. 

(3)  C.  IV.  dístinct.  22. 

(4)  Boüix  :  De  Episcopo,  part.  4.*;  sect.  1.*,  cap.  I,  par.  II.  pro{v  5.* 


—  186  — 

^andmiis,  ut  post  romanam  Ecclesiam  (quce  disponente  Do- 
mino swper  omnes  alias  ordinarice  potestatis  obtitiet  princi- 
patum,  utpoté  mater  universorum  ühristijidelinm  et  magis- 
tra).  Consúantinopoliúana  primum:  Alejandrina  secundum, 
Antiochena  úerúium,  Hierosolymtíana  quartum  locnm  ohti- 
neant:  servata  cuilibet  propria  dignitate  (1). 

Sus  dereclios. — Los  patriareas  no  tienen  por-dfirecliajdt^ 
vino  mayor  dignidad  y  prerogativas  que  los  demás  obispos,  y 
por  esta  razón  no  pueden  alegar  sobre  esto  otros  derechosque 
los  expresamente  concedidos  á  ellos  por  la  Santa  Sede,  según 
teclaracion  de  Inocencio  íll  al  arzobispo  de  Tours  en  1198: 
Quod,  cum  sit  in  canoni6us  definitíim,  primatos  vel  patriar - 
cTiás  nihil  juris  prte  cateris  habere ,  nisi  quantum  sacri  ca 
nones  concedunt,  vel  prisca  illis  consuetudo  contulit  ab  an- 
tiqUfO  (2).  De  manera  que  es  obligación  suya  probar  su  dere- 
cho sobre  los  obispos  en  cuantos  casos  surjan  cuestiones  entre 
ellos. 

Los  derechos  de  los  patriarcas  son: 

a)  Son  jueces  de  apelaciones  de  los  metropo^tanos  de  su 
patriarcado,  cuyo  derecho  les  da  el  Concilio  IV  deLetran:  inT' 
ómnibus  autem  provinciis  eorundem  iurisdictióni  subjectis, 
ad  eos  fci6m  necesse  fuerit)  próvocetur:  salvis  appellatio^ 
nibus  ad  Sedem  Apostolicam  interpositis .  quibus  est  ad 
ómnibus  Jiumiliter  deferendnm  (3). 

b)  Les  correspondía  entender  en  primera  instancia  de  las 
causas  contra  los  metropolitanos  ,  a  no  haber  otra  autoridad 
ect^ástica^  mtermedia  :  pero  en  el  caso  de  ejercitar  este  de- 
recho,  era  preciso  que  el  patriarca  conociese  de  la  causa  con 
el  concilio ,  y  no  solo  (4). 

c)  Convocs]Ly4]Jasidir  los  concilios  patriarcales  6  díocesa- 
nos,  mediante  consentimiento,  al  menos  tácito  de  la  Santa 

(i)  Cap.  XXIII ,  lít.  XXXIÍI .  lib.  V  hecrcL 

(2j  Cap.  IX,  tít.  XXXI ,  lib.  I  hecreU 

(3)  Cap.  XXIII,  tít.  XXXIÍI,  lib.  V  hecriA, 

(4)  Thdmasswo:  Vcí.  ti  nova  Eccles.  discipL,  part.  i.*,  lib.  I,  cap.  IX. 
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Sede  (1),  y  por  esto  los  legados  apostólicos  acusaban  en  el 
Concilio  de  Calcedonia  á  Dióscoro  de  Alejandría  ,  quia  syrio- 
dum  ausiis  fuerat  faceré  dbsque  auctoritate  Throni  Aposto- 
lici ,  qtiod  nusquam  factum  est  necfieri  ltcet{2), 

d)  Consagrar  á  los  nietropolitanos  del  patriarcado  ,  y  co- 
nocer sobre  si  las  elecciones  de  los  mismos  han  sido  hechas 
canónicamente  (3).  * 

e)  Velar  por  la  observancia  de  la  disciplina  y  promulgar 
las  leves  generales  de  la  Iglesia  en  el  patriarcado  (4). 

f)  Conceder  el  palio  á  los  metropolitanos ,  recibirlos  la 
profesión  de  fe  y  juramento  de  obediencia  al  Sumo  Pontifíce," 
después  de  haber  recibido  ellos  aquel  distintivo  de  la  Santa 
Sede  ,  y  de  haber  prestado  juramento  de  fidelidad  y  nhpdífji- 
cíaala misma  (5). 

^'Tiisignias  délos  Patriarcas  — ^Una  de  las  insignias  de 
los  patriarcas  fes  la  de  llevar  delante  de  sí  la  cruz  alzada  en 
todas  parte^  .  menos  en  la  ^ín^nY^  Hp>  'R,^)^».    y"  donde  quiera 


que  se  halle  presente  el  Romano  Pontífice  ó  su  legado ,  con- 
decorado  con  las  insignias  de  la  dignidad  apostólica. 


<a  cruz  es  un  emblema  de  la  paciencia  cristiana .  Los  Pa- 
pas eran  los  únicos  que  llevaban  delante  de  sí  la  cruz  alzada; 
pero  después  concedieron  esta  insignia  á  sus  legados  (6) ,  y 
sucesivamente  á  los  patriarcas  ,  primados  y  arzobispos  ,  de- 
biendo servirles  de  guía  en  todo ;  de  manera  que  no  deben 
darun  paso,  ni  proceder  á  acto  alguno  que  no  jengajgorjDb^ 
,^to  establecer  ó  propagar  la  cruz  y  el  imperio  de  Jesu- 
cristo \jl). 


(1)    Bouix :  De  episeopo^  part.  4.*,  sect.  i.*,  cap.  I ,  par.  3." ,  pro- 
posición 6.* 
(2;    Thomassino  en  el  lugar  citado. 

(3)  Thomassino:  Vetus  et  nov.  Eccles,  discip.,  part.  4.' ,  lib.  I .  capí, 
tulo  IX. 

(4)  SoGLiA  :  Ifist.  Jur.  pub.  Eccles.,  lib.  II,  cap.  II. 

(5)  Cap.  XXIII .  tít.  XXXIII  ,  lib.  V  Decret. 

(6)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  diacesana,  lib.  II,  cap.  VI  ,  núm.  2.' 

(7)  Cap.  XXIII,  tít.  XXXIlí,  lib.  V  Decret, 
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Otra  de  las  insignias  patriarcales  e§,  el  palio;  pero  de  este 
distintivo  se  tratará  más  adelante  (1) . 

Patriarcas  titulares.  —  Los  antiguos  patriarcados  de 
^^^]*j^^^  Ífífi»p**^»^^'*"^^Ti,'  habíaiPsido  elevados  á  esta  gran 
dignidad ,  que  debieron  aprovechar  para  estrechar  los  víncu- 
los de  unión  con  la  cabeza  suprema  de  la  Iglesia ,  y  la  em- 
plearon para  envolver  en  un  cisma  (2) ,  que  aún  dura ,  á  todo 
el  Oriente ,  habiendo  dejado  de  existir  aquellas  sillas  dp.sde_el 

mnrnftnto  q^^^  ftl  impp.rin  nripnta.1   c.ajá  ñn    fhanns  dp.l   pode 

musulmán.  ..,   ...    _ 

El  Sumo  Pontífice  confiere  sin  jurisdicción  alguna  la  ¿g- 
nidad  patriarcal  de  aquellas  iglesias  á  obispos  latinos,  resi- 
dentes generalmente' en  Roma,  á  fin  de  qne  se  coT^serve  li 
memoria  de  aquellas  iglesias  insignes ,  y  estos  patriarca.s 
se  conocen  con  el  nombre  de  patriarcas  'titulares ,  porque 
no  tienen  jurisdicción  alguna  f3) .  debiendo  únicamente  ad- 
vertir que  el  patriarcado  de  Jerusalen  ha  sido  restablecido 


y 


en  estos  últimos  tiempos  en  su  antigua  Iglesia  por  éTsumcr- 

poiitlfice  Pío  IX  (4).  

•  Nuevos  patnarcados  de  Oriente. — ^De  las  ruinas  de 
los  antiguos  patriarcados  de  Oriente  han  surgido  muchos  pa- 
triarcados, como  son : 

a)    El  patriarca,  antioqu^no  dft  los  grífíg(^s  melquitas. 

6)    Patriarca  antioqueno  de  los  maronitas. 


cJ^rsktñeLTCB,  antioqueno  de  los  sinos. 

d]  Patriarca  de  ijabilonla. 

ej    Patriarca  de  los  armenios  (5). 
Todos  estos  son  católicos,  y  permanecen  en  la  unidad  de  fe 
y  coiSunion  con  la  Santa  Sede :  esta  les  confiere  casi  los  mis- 
mos  derechos  que  á  los  antiguos  patriarcas  ,  precediendo  á 

{i )    Véase  el  cap.  III  de  este  título . 

(áj    Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles.,  lib.  III ,  sect.  i.*,  cap.  I,  par.  428* 

(3)  Devoti:  InBt.  Canon.,  lib.  I,  tít.  III ,  sect.  3.* 

(4)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  VI,  cap.  I ,  art.  i.',  par.  2.° 

(5)  Thomassino  :  Vet.  et  nov,  Eccles.  discip.,  parte  1.* ,  lib.  I,  capí- 
tulos XXIV  v  XXV. 
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esto  la  profesión  de  fe  católica ,  juramento  de  fidelidad  á  la 
Santa  Sede  ,  confirmación  de  su  elección  »  y  que  reciban  el 
palio  del  Sumo  Pontífice  (1).  - 

La  iglesia  de  Jerusalen  tiene  al  frente  un  patriarca  ,  que 
no  se  distingue  apenas  del  metropolitano  (2), 

ainarcailS  menoKS.— Eu  la  iglesia  occidental  se  co- 
nocen varios  patriarcas ,  á  quienes  se  da  el  calificativo  de 
menores,  porque  este  privilegio  concedido  por  Su  Santidad  es 
de  mero  honor ,  sin  jurisdicción  alguna  en  tal  concepto  ,  ha- 
lándose en  este  caso  los  patriarcas  de  Venecia>  Lisboa  y  de  /^í/lMf^  H^ 
la»TTidmsí3).  C    A^ 

El  patriarcado  de  las  Indias  se  creó  por  el  papa  Clemen*^^^^^^^'^^^  /^^-^ 
te  VII,  ¿  pfttiV.inn  Hft  DÁrios  \^  con  el  objeto  de  que  su  cape-  jp      /^ 
lian  mayor  se  hallara  condecorado  con  ftl  titulo  de  la  más  alta  '^^^  '^^   ^ 

dignidad  ft^^^RÍ^stiPii    flftP.onocft  ^,0T1  pI  T^nmKrft  Ha    PotrímH»» 

de  las  Indias  occidentales ,  así  como  el  de  Lisboa  con  el  de_^ 
Patriarca  de  las  Indias  orientales ,  y  uno  y  otro  tienen  pro- 
Sbicion  expresáTde  ir  al  territorio  de  que  son  titulares,  bajo 
pena  de  excomunión. 

CAPÍTULO  11. 

PRIMADOS. 

Acepciones  de  la  palalira  primado,  y  su  esen- 
cia. —  La  palabra  prÍ7nado  no  tuvo  siempre  una  misma 
acepción,  y  se  la  ve  usada  en  algunos  documentos  como  sinó- 
nimo de  patriarcal  f4).  Los  metropolitanos  se  llamaban  en 
África  (5)  primados  ú  obispos  He  la  primera  silla ,  cuya  digni- 

(4)    Inst.  Jur.  Canon,,  por  R.  de  M.,  lib.  VI,  cap.  I,  art.  1." 

(2)    SooLiA :  Inst  Jur.  pub.  Eccles.,  lib.  II,  cap.  11. 

^3)    Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  VI,  cap.  I ,  art.  1.^  ,  pár.  2.** 

(4)  Bouix:  I)e  Episcopo ,  part.  4.* ,  sect.  4.*,  cap.  lí ,  par.  1.®  pro- 
osicion  3.* 

(5)  Thomassino:  Vet  et  nova  Eccl.  discipl.,  part.  4.*,  lib.  I,  capí- 
tulo XX  ,  pár.  6.*»  y  7.^ 
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dad  no  iba  aneja  á  silla  alguna ,  sino  que  acompañaba  al 
obispa  más  antiguo  en  ordenación ,  á  excepción  del  obispo 
de  Cartago,  que  siempre  era  el  primero  entre  tod^g^s  de- 
^jQüs  obiepofi  do  África^ 

Fnfíra  dp.  AfrifíR  Ins  metropolitanos  se  llamaban  primados 
de  la  provincia  .  como  se  ve  en  el  canon  6.*^  deTCoüciliO  pri-* 
mero  de  Braga,  que  dice:  Itemplacuit.  ut  conservato  metró- 
politani  episcopi  primaCu ,  ccsteri  episcoporum  secundum  suce 
ordinatibnis  tempus,  alius  alio  sedendi  deferaú  locum  {!). 

La  palabra  primado  se  concretó  después  en  Occidente  a 
designar  los  obispos  de  aquellas  sillas  episcopales^  las  que 
íu¿MieÍSu-fiüu_aiguff^mpr^^  deljvicariato^apos^^ 

lico  (2).  Estos  obispos  eran  legados  natos,  habiéndoles  que- 
jiado  el  título  de  honor'^n  potestad  alguna ,  como  son'el::^-- 
'  zobispo  de  Toledo  en  España,  el  de  Arles  y  Lyon  en  Fraxicia, 
el  de  Pisa  en  Italia,  el  de  Maguncia  en  Alemania  (3),  etc. 

La  esencia  del  primado,  en  la  significación  que  tiene  hoy, 
la  constituyen  dos  cosas  (4)  que  son — algún  derecho  sobre 
los  metropQlitano^  y — la  perpetuidad  de^  este  derecho  enjiF"" 
guna  silla. 
'  Su  definición. — Se  entiende  por  primado :  jSl  obispo  de 
una  silla  á  la  cual  van  anejos  perpetuamente  ciertos  derechos 
sobre  todos  los  metropolitanos  de  unpdis ,  sin  depender  de 
otra  autoridad  que  la  del  Romano  Pontífice,  y  del  patriarca 
en  su  caso. 

Origen  de  este  cargo. — Esta  dignidad  eclesiástica  data 
desde  los  primeros  siglos  en  algunas  Iglesias ,  como  lo  de- 
muestran  las  cartas  de  S.  Cipriano  respecto  al  obispo  de  Car 
tago  (5) ,  que  ya  en  su  tiempD  tenía  preeminencia  y  potes- 

(i)    SoGLiA  :  Inst.  Jur,  pub.  Eccles.  lib.  II,  cap.  II,  par.  41.  - 

(2)  Walter:  Derecho  Ecles,  univ. ,  lib.  III,  cap.  Ilf,  par,  150. 

(3)  Vecchiotti  :  Inst,  Canon. ,  lib.  II  ,  cap.  V ,  par.  48. 

(4)  Bouix:  De  Episcopo,  part.  4.*,  sect.  4.*.  cap.  II,  par.  i.®,  pro- 
posición 4.* 

(5)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  SulpiU,  part.  1.*,  sect.  3.*, 
arí.  i.",  par.  429. 
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tad  en  todas  las  Iglesias  de  África,  y  sobre  lo  cual  dan  testimo- 
nio las  actas  de  los  Concilios  de  aquel  país.  £1  obispo  Aurelio 
decía,  sin  contradicción  alguna,  acerca  de  esto  en  el  Conci- 
lio celebrado  en  Cartago  el  año  397 :  Ego  cunctarum  ecclesia- 
rum  dignatione  Deiy  ut  scitis ,  fratres .  sollicitudinem  gero; 
pero  como  la  silla  de  Cartago  no  existe  ya ,  juzgo  inoportuno 
hablar  de  los  especiales  derechos  anejos  á  la  dignidad  prima- 
cial de  África  (1). 

Varios  exarcas  de  Oriente  datan  también  de  los  primeros 
siglos,  debiendo,  sm  embargo,  consignar  que  la  mayor  parte 
^e  los  primados  son  de  tiempos  muy  posteriores. 

En  qué  se  distingue  de  los  patriarcas.  —  La  di- 
ferencia que  existe  entre  los  primados  y  los  patriarcas  se 
reduce  á  que  los  patriarcas  (2)  no  reconocen  otra  dignidad 
eclesiástica  superior,  y  de  la  cual  dependan,  que  la  aei  Jtto^ 
mano  Pontífice ,  y  los  primados  pueden  depender  del  patriar- 
ca ,  como  autoridad  inmediata  superior ;  pero  si  la  silla  pri- 
macial  se  erigiera  sin  sujeción  ¿  ningún  patriarca ,  entonces 
no  se  distinguirían  más  que  en  el  nombre. 

En  Occidente  no  existió  silla  algnp».  prímAcjal  "en  este 
sentido ,  porque  todas  dependen  del  Romano  Pont^ff^p. ,  ái^n 
como  patriarca  de  Occidente. 

Su  distinción  de  los  legados. — La  dignidad  de  los 
legados,  conocidos  con  el  nombre  de  vicarios  apostólicos^ 
era  personal ,  y  terminaba,  por  lo  tanto,  con  la  persona, 
como  sucedía  en  el  vicariato  apostólico  de  Sevilla ,  Arles , 
Tesalónica  y  algunos  otros ,  á  quienes  los  Romanos  Pontífices 
hacían  legados  suyos  en  los  distintos  territorios  ;  y  la  digni- 
dad  primacial  va  unida  perpetuamente  á  una  silla,  y  es ,  por 
lo  tanto,  real. 

Se  distinguen  de  los  legados  missi  en  sus  distintas  clases 

(1)  THOMASsmo:  Veí.  et  nova  EccU  dííctp/.,  part.  1.*,  lib.  I,  ca- 
pitulo XX. 

(2)  Bowx :  De  Episcopo ,  part.  4.*,  sect.  1.*,  cap.  11 ,  pár.  1.®,  pro- 
posición i.* 
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por  igual  razón ,  y  además  en  que  éstos  son  de  fuera  del  Pais^ 

^Ti^Hr^l^g  Hi>gATir^pf.fífln  an  /^Arg^q,  In  ^.llli]  TÍO  tlftTIft  lUffar  en  loS 

Jjaáxnado&í-pero  éstos  no  se  distinguen  más  que  en  el  nombre 

dft  los  Ip.ffé^ñsi  nn^^  son  rAft.lmft]|tP  lo  mismo ,  y  COn  ellos  SQ 

identifican  fl^). 

Sus  derechos  é  insigpúas. — Los  primados  no  tienen 
más  derechos  sobre  los  metropolitanos  que  los  consignados 
expresamente  en  el  Derecho ,  y  los  que  se  funden  en  una  an* 
tigua  costumbre ,  según  se  ha  consignado  en  el  capitulo 
anterior. 

Sus  antiguos  derechos  y  prerogativas  pueden  resumirse 
en  lo  siguiente  (2) :  • 

a)  Entender  en  las  apelaciones  de  las  sentencias  de  los 
metropolitanos,  según  declaró  Bonifacio  I,  elevado  á  la  siiia 
apostólica  el  año  418,  cuyo  decreto,  dirigido  á  los  obispos  de 
las  Galias,  se  reduce  á  manifestar  que  si  entre  los  obis- 
pos surgiera  alguna  duda  de  Derecho  eclesiástico,  juzgue 
de  ella  en  Concilio  su  primado :  Et  si  Thon  acquiescat  utror 
que  pars  judicatis ,  tune  primas  illius  regionis  inter  ipsos 
audiat:  etquod  cawmibus  et  legíbus  cortsentaneum  sit  ^  hoc 
definiat  (3). 

b)  Presidir  el  concilio  nacional ,  convocado  con  autoridad 
del  Romano  Pontífice  ,  porque  él  nb  puede  por  si  miáno  coli- 
gar á  los  obispos  de  la  nación  á  que  concurran  á  sínodo  ,  y 
por  eso  los  metropolitanos  rehusaron  obedecer  al  primado  de 
Lyon  ,  que  por  autoridad  propia  los  había  convocado  á  síno- 
do ;  pero  una  vez  reunidos  legítimamente  ,  á  ningún  otro  qiie 
no  sea  el  Romano  Pontífice  ó  sus  legados,  corresponde  la  pre- 
sidencia (4). 


(i)    Walter  :  Derecho  Ecleí.  univ,,  lib.  III ,  cap.  I ,  par.  130. 

(2)  Berardi  :  Inst.  de  Dereeho  Eclesiástico,  part.  2.*^,  lib.  I,  tít.  IV. 
—Id.  Comment.  in  Jus  Eccles,  univ,,  tomo  I ,  disserl.  3.* 

(3)  Bouix  :  De  Episcopo ,  id.  ibid. 

(4)  Boüix  :  De  Episcopo,  part.  4.*,  sect.  1.*,  cap.  I,  par.  3.**,  propo* 
sicion  6.* 
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^      c)-  Llevar  la  cruz  alzada  delante  de  sí  en  todas  las  provin- 
cias sujetas  á  su  jurisdicción  y  el  uso  del  palio  (1). 
d)    Puede  exigir  de  los  metropolitanos  la  profesión  de  obft- 
^         diencia,  según  declaró  Urbano  II  en  la  cuestión  que  surgió 
en  lüSKJ  entre  Daimberto  ,  arzobispo  de  Sena ,  y  Hugo  ,  pri- 
mado de  Lyou  (2). 

Exarcas  de  Oriente,  y  sus  atribuciones. —  Además 
de  los  patriarcas  de  Alejandría  y  Antioquia,  existían  dentro 
del  territorio  sujeto  á  su  jurisdicción  tres  exarcas,  que  eran  : 

El  de  Efeso.  en  el  Asia. 

ETde  Cesárea .  en  el  Ponto. 

El  de  Heraclea  ,  en  la  Tracia. 

Egtos  exarcas  ordenaban  á  los  metropolitanos  de  su  terri- 
torio y  convocaban  sínodos  ,  sin  que  dependieran  de  ningún 
patriarca  en  la  administración  de  sus  territorios ,  y  casi  con 
iguales  derechos  que  los  patriarcas  de  Alejandría  y  An- 
tioquía  (3). 

Si  eran  realmente  primados.— Estos  exarcas,  á  quie- 
/cX^  nes  se  daba  también  el  nombre  de  católicos  y  eparcas ,  eran 
propiamente  primados,  porque  eran  superiores  ¿  los  metro- 
politanos, y  tenían  todas  las  circimstancias   esenciales  á 
ellos  (4) ,  como  aparece  de  los  textos  legales  siguientes  : 

El  canon  9.*  del  Concilio  de  Calcedonia  dice :  «que  si  algún 
)>obispo  ó  clérigo  tuviere  alguna  controversia  con  el  metro- 
»politano  de  la  misma  provincia,  acuda  al  exarca  de  la  díóce- 
))sis  y  ó  al  trono  de  la  ciudad  imperial  de  Constantinopla,  y  li- 
»tígue  ante  él.» 

El  canon  17  del  mismo  Concilio  se  expresa  así : 

«Si  alguno  ha  sido  agraviado  por  el  propio  metropolitano. 


[i]    ñjoGVEsm :  ExposU.  meth.  Jur.  Canon.,  pars  speciaL,  üb.  I, 
tít.  I,  tract.  a.'.dissert.  1.*,  cap.  I .  art.  2.» ,  per.  1.® 

(2)  Bouix :  Id.  ibid. ,  cap.  II ,  par.  2.*  ,  prop.  6.* 

(3)  Thomassino:  Vet.  ei  nov.  Eccles.  diseip,,  part.  i.* ,  lib.  I ,  capí-, 
lulos  XVII ,  XX  y  XXL 

(4)  BoDix :  Id.  ibid.,  par.  1.%  prop.  2.* 

TOMO  II.  13 
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«litigue  ante  el  eparca  de  la  diócesis,  ó  ante  la  sede  de  Cons- 
»tantinopla,  según  se  deja  dicho,» 

El  capítulo  XXXIII  de  los  de  Nicea,  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  arábigos,  hace  mención  de  otra  dignidad  superior 
¿  la  del  metropolitano  ,  y  que  designa  con  el  título  de  cató- 
lico. itSea  honrada  ,  dice ,  la  sede  de  Seleucia ,  cuyo  obispo 
»debe  llamarse  eon  el  nombre  de  católico,  el  cual  podrá  orde- 
»nar  á  los  arzobispos  ,  así  como  lo  hacen  los  patriarcas.» 

En  el  capítulo  XXXVI  consigna  que  «los  etíopes  no  podrán 
«crear  ni  elegir  patriarca ,  sino  que  su  prelado  ha  de  estar 
»bajo  la  potestad  del  de  Alejandría  ;  pero  podrán  tener  en  lu- 
»gar  de  patriarca  un  obispo  que  se  llamará  católico ;  el  cual 
»no  tendrá  derecho  á  constituir  arzobispos,  como  lo  tiene  el 
«patriarca  (1).»*  * 

Los  exarcas,  eparcas  y  católicos,  de  quienes  se  hace  men- 
ción en  los  cánones  anteriores ,  eran  propiamente  primados, 
porque  ejercían  jurisdicción  sobre  los  metropolitanos  de  un 
territorio  más  ó  menos  extenso,  y  «esta  dignidad  correspondía 
á  determinadas  sillas,  que  no  eran  patriarcales  como  las  ya 
citadas  ,  no  pudiendo  por  lo  mismo  confundirse  con  los  pa- 
triarcas ,  y  así  consta  además  por  el  capítulo  XXXYI  citado, 
que  hace  distinción  entre  ambas  dignidades.  Los  derechos  de 
estos  primados  concluyeron  con  la  erección  del  patriarcado 
de  Constantinopla  (2).  - 

Derechos  de  los  primados  de  Occidente  ,  y  si 
existen  en  Francia. — Los  primados  de  Occidente  no  ffl)- 
zan  en  la  actualidad  de  jurisdicción  alguna  sobre  los  metro- 
jolitanos  ,  estando  reducida  su  preeminencia  á  uiTmero  ho- 
ñor  con  mayores  ó  menores  atributos  (3) ;  y  en  algunos  pun- 
tos su  dignidad  tiene  además  ciertos  derechos_útilgs  (4). 
Todas  las  diócesis  quedaron  suprimidas  y  extinguidas  en 

(1)  Thomassino  :  Vet  et  fio».  Eccks.  discip,  ♦  part.  4.*,  lib.  I ,  capí- 
tulo XXIV  ,  párrafos.  4.»  y  S.'» 

(2)  Soglia:  Tnst.  Jur,  pnb,  Eccles.,  lib.  11 ,  cap:  II,  par.  41. 

(3)  Walter  :  Derecho  Ecks,  univ.^  lib.  III.  cap,  III,  par.  iSO. 

(4)  Phillips:  Comp.  Jur.  Eccles.,  lib.  III,  sect.  i.',  cap.  I ,  par.  428. 
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Francia  por  Pió  VII ,  á  fin  de  proceder  á  un  nuevo  arreglo 
por  el  concordato  de  1801 ;  de  manera  que  ninguna  iglesia  de 
este  país  conservó  sus  derechos  ó  preé&inencias  (1) ,  y  de 
ello  dan  además  testimonio  ciertos  hechos. 

£1  cardenal  Gousset,  arzobispo  de  Reims^  celebró  sínodo 
provincial,  y  la  sagrada  Congregación,  habiendo  observado 
en  las  actas  de  dichos  concilios  remitidos  á  la  misma  para  su 
examen,  que  el  expresado  arzobispo  se  daba  el  titulo  de  pri- 
modo  •  mandó  que  se  tachase  esta  palabra  (2). 

El  cardenal  de  Bonald ,  arzobispo  de  Lyon ,  suplicó  al  sumo 
potitífice  Pío  TX  que  se  le  permitiera  ccmservar  el  título  hono- 
pifi<5o  (imprimado  (3),  y  parece  que  se  le  permitió  usarlo  en 
las  circulares  ,  pastorales  ó  actas  de  su  curia ,  que  hubiere  ae^ 

circular  en  su  diócesis,  parann  An  ms  rtnf^nmPintnft  qnft  rft[pi> 

tiese  á  Roma  (4). 

^Pnmaao  en  la  iglesia  de  España. — ^El  canon  VI  del 
Concilio  VII  de  Toledo  concede  al  prelado  de  aquella  iglesia 
alguna  consideración ^  pero  no  la  A^.  primado,  v  lo  demuestran 
las  actas  del  mismo  Concilio,  en  las  que  firma  fín  tftrnp.r  l^^p;iir^ 

Su  dignidad  primacial  se  ve  ejercitada ,  presidiendo  todos 
los  concilios  nacionales  de  España ,  desde  el  décimo  de  Toledo, 
celebrado  en  656;  y  el  duodécimo ,  que  se  celebró  el  año  681, 
le  concede  en  sucájj^n  YT  ?ft  pyoT/^profítro  a^  ín^o^Tron^f  ^;^  iit 
eleccion"He^los  metropolitanos  y  phispos^ 

El  rey  D.  Alfonso  VI  tomó  á  Toledo  en  1085,  para  cuya 
silla  fué  nombrado  el  abad  de  Sahagun  D.  Bernardo.  El 
papa  urbano  II  ratificó  la  dignidad  primacial  de  aquella  igle- 
sia en  bula  dirigida  á  su  arzobispo  D.  Bernardo  en  1088  (5), 

(i)  PrcBlect,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S,  SulpU.f  part.  1.^,  sect.  3.^» 
art.  ^.^pá^:^29; 

(2)  Boüix:  De  Episcopo ,  part.  4.*,  sect.  1.*,  cap.  II ,  par.  3.° 

(3)  Boüix.  :  De  Episcopo  ,  id.  ibid. 

(4)  Pralect,  Jur.  Canon,  insemin.  S.  Sulpit. ,  part.  i.^ ,  ibid. 

(5)  Este  documento  puede  verse  en  la  p6g.  547 ,  y  siguientes, 
tom.  IV,  de  I^l  Historia  Eclesiástica  de  España ,  por  D.  Vicente  de  la 
Fuente.  Edición  de  1873. 
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7  muchos  romanos  pontífices  se  han  expresado  en  igual  senti- 
do ;  de  manera  que  las  pretensiones  de  otras  iglesias  de  Espa- 
fla  á  la  primacía  en^contra  déla  de  Toledo ,  no  parece  gS 


ueden  sostenerse  con  arreglo  á  derecho  (1). 


CAPÍTULO  III. 

METROPOLITANOS. 

Metroi>olitajLos^  y  su  origen  en  cuanto  al  nom- 
bre.— Se  entiende  por  metropolitano :  El  obispo  de  la  capí- 
tal  de  una  provincia  eclesiástica  coth^  cierta  Jurisdicción  en 
todos  los  obispos  de  ella,  dependiendo  él  á  la  vez  del  pri* 
mado  d patriarca,  como  autoridad  superior  inmediata. 

Puede  también  d.anirse  en  términos  más  breves:  Antistes 
siii  subditos  habens  episcopos,  quibus  alii  episcopi  non  subji^ 
eiuntur. 

La  palabra  metropolitano  (2)  se  usó  desde  muy  antiguo  en 
el  sentido  que  tiene  hoy,  ó  sea  para  designar  al  obispo  que 
preside  á  los  obispos  de  una  provincia,  como  se  ve  en  el  cá- 
non  4.^  del  primer  Concilio  de  Nicea  (3) ,  que  dice :  Firmitas 
eorum  qua  per  una^nquam^tieprovinciamfferuntur^  metropo- 
litano tribuatur  episcopo.  .     - 

£1  mismo  Concilio  dispone  en  el  cap.  VI  lo  siguiente : 
Illud  generatiter  estclarum^  quod  siquis  prater  sententiam 
Tí'Ctropolitani  fueritfactus  episcopus ,  hunc  magna  Synodus 
defñmvit ,  episcopum  esse  non  oportere  (4). 

El  Concilio  Antioqueno  del  año  341  dice  en  el  <Bánon  &.--; 
Per  singulas  provincias  episcopos  singulos  scire  oportet, 

m 

(í)    Walter  :  Derecho  Ecles,  untv. ,  lib.  IIÍ ,  cap;  III ,  párrafo  150, 
mota  a. 

(2)  C.  I,distinct.21, 

(3)  Bouix  :  De  Episcopo ,  part.  4.^  sect.  S.^,  cap.  I ,  quaest  1.* 

(4)  G.  VUI ,  distínct.  64. 
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episeopum  metropolitanum,  qui  pr¿eest,  curam  et  soUieU%di- 
nem  totius  protineim  ¿uscepisse ,  etc.  (1). 

Si  son  de  institución  eclesiástica. — ^Los  escritores 
están  conformes  en  que  los  metropolitanos  no  son  de  institu- 
ción divina ,  pero  discrepan  sobre  si  son  de  creación  apostóli- 
ca,  6  si  fueron  instituidos  después  por  la  Iglesia.      "    — 

La  atenta  lectura  de  las  cartas  de  S.  Pablo  ño  deja  duda 
alguna  acerca  de  su  institución  apostólica  (2) ;  puerto  que  se 
dirige  en  ellas  á  las  provincias  de  la  Oalacia,  á  las  metrópo- 
lis de  Corinto  ,  Efeso,  Tesalónica ,  j  coloca  á  Tito  al  frente  de 
la  isla  de  Creta  y  de  toda  la  provincia  de  Asia  á  Timoteo ,  en 
cuyos  puntos  hubo  sin  duda  alguna  otros  varios  obispos  de- 
pendientes hasta  cierto  punto  de  aquéllos  que  residían  en  la 
capital.  Esto  mismo  se  halla  demostrado  por  los  Hechos  de  los 
Apóstoles ,  cartas  de  S.  Pedro  y  Apocalipsis  de  S.  Juan  (3) ; 
pero  el^ompleto  desarrollo  de  la  dignidad  metropolitana  fué 
obra  del  tiempo  y  de  las  crecientes  necesidades  de  la  Iglesia. 
.  Significación  de  la  palabra  arzobispo  en  la  anti- 
güedad » 7  si  es  sinónima  de  la  palabra  metropoli- 
tano.— ^La  palabra  archiepiscopus  (arzobispo)  que  procede 
de  las  griegas  «p^í  eiw^jcoico^,  principe  de  los  obispos,  se  empleó 
«n  los  primeros  siglos  para  designar  los  obispos  de  las  prime- 
ras  sillas  (4).  S.  Epifanio  da  el  nombre  de  arzobispos  á  los  pa- 
triarcas  dé  Alejandría ,  y  en  el  Concilio  de  Calcedonia  decían 
los  obispos  de  Egipto  con  motivo  de  hallarse  ausente  su  pa- 
triarca: Extra  voluntatem  archiepiscopi  nostri  nonpossumvs 
snbscribere  (5). 

Ño  se  aplicó  á  los  metropolitanos  «n  mnftho  típ.mpn  ,  y  <ía 

ello  nos  ofrece  una  prueba  el  emperador  Justiniano »  quien 

(i)    C.  11 ,  quaest.  3.*,  cauea  9.* 

(2)  SoGLiA :  InsU  Jur.  pub.  Beles. ,  Hb.  II ,  oep.  II ,  párrafo  4t. 

(3)  Thomasswo  :  Vcí.  el  nov.  Ecles.  Discip. ,  parí.  4.*,  líb.  I ,  capito- 

loXXXIX. 

(4)  Ind.  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib..  VI .  cap.  I ,  art.  2.*,  párra- 
fo i.» 

(5)  Booik:  De  Episcapo,  part.  4.*.  sect.  2.%  cap.  I ,  quaest.  4.* 
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habiendo  nombrado  á  uno  para  cierta  silla  principal»  dice: 
Volumus  ut  non  solum  metropolitanum^  sed  etíant  arcMejt^^ 
copus  ñat. 

Las  palabras  metropolitano  y  arzobispo  no  estuvieron  en 
nso  en  jáifrica.  por  más  que  allí  hubo  arzobispos  y  mei^ropoil^ 
taños ,  pues  se  los  designaba  con  los  nombres  áe--oHspos  de 
la  primera  silla— primado-'-anciano  (1). 

Los  metropolitanos  en  Francia  se  llamaban  generalmente 
arzobispos  en  el  siglo  VII.  habiéndose  después  usado  indistin* 
tamente  estas  dos  palabras  para  designar  á  los  obispos  que 
tienen  cierta  autoridad  sobre  los  demás  obispos  de  toda  ima 
provincia  eclesiástica. 

En  la  actualidad  las  palabras  arzobispo  y  metropolitano 
significan  ordinflriainftiatft  lo  mismo,  por  más  que  se  distinguen 
en  que  existen  arzobispos  sin  sufragáneos  y  hasta  sin  sáb> 
ditos  (2),  pero  no  metropolitanos ;  lo  cual  no  es  tampoco  una 
prueba  incontestable  en  favor  dé  la  distinción  entre  una  y  otra 
palabra ;  porque  si  e;dsten  ar;sobispos  meramente  honorarios, 
también  se  han  conocido  metropolitanos  sin  stif ragáneos ,  y 
de  ello  nos  ofrece  una  prueba  el  Concilio  de  Calcedonia ,  que; 
concedió  al  obispo  de  esta  ciudad  y  al  deNicea  el  título. de 
metropolitanos ,  pero  sólo  en  el  nombre ,  tvonore  soMnimodo^ 
'^  salva  JMcomeatensium  civitati propria  dignitate  (3). 

Sus  dereclios  sobre  los  siifra^áneos  según,  la  dis^ 
oiplina  antigua. — Es  regla  general  que' los  metropolitanos 
no  tienen  otros  derechos  sobre  los  sufragáneos  (4) ,  que  los  ex-^ 
presamente  señalados  por  la  ley  ó  legítima  (*ostiiTiahr<> .  se« 
'gun  se  deja  manifestado  al  hablar  de  los  patriarcas  y  prima^ 
dos.  Sus  dei*eQhosen  la  antigua  disciplina  fueron  (5): 

(4)  BoDix :  De  Episcopo ,  part.  4.*,  sect.  2.*  cap.  I ,  qu»$t.  1.* 

(2)  PuiLUBs  :  €omp*  Jur*  Eeks. ,  lib.  lU ,  sect.  1,^,  cap.  I » par.  i29 
nota. 

(3)  Bnesdicto  XIY:  De  Synodo  dicecesana  ,  lib.  II ,  cap.  lY,  núm.  & 
.  (4)    Boüix  :  De  Episcopo  ^  cap.  11  y  prop.  1.^ 

(5)  Thomassino  :  Vet.  et  nov.  Eccles.  Discip. ,  part.  1.",  lib  I ,  capitu* 
loXLysig. 
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a)  Entender  en  las  causas  criminales  de  los  sufragáneos  ojfi 
^i\  ^^"<*'"^  prAxnn<%Yi  pA^A  siu  que  cste  derecho  se  extendie- 
se á  pronunciar  sentencia  definitiva  de  deposición  en  el  sen- 
tido de  que  se  llevara  á  efecto  y  pusiese  en  ejecución  ¿ntes  de 
obtener  el  asentimiento  del  Romano  Pontífice  (1).  El  Concilio 
de  Trente  les  quitó  ese  derecho ,  y  reservó  ¿  la  Santa  Sede 

las  causas  criminales  graviores  contra  episcopos qtia  de- 

posiúione,  aut  privatione  dignm  stmt{2), 

b)  Tenían  una  parte  principal  «n  Ir  Plftp.(»inTi  Hp.  in?^  ofí^gp^g 

sufragáneos  y  también  les  correspondía  su  confirmación  (3); 
de  cuyos  derechos  no  gozan  actualmente.  " 

c)  Consagrar  á  los  sufragáneos ,  cuyo  derecho  compete  á 
Su  Santidad,  y  suele  delegar  en  las  bulas  de  provisión  á  cual- 
quier obispo  católico  (4). 

d)  Podía  conocer  por  sí  mismo  en  las  causas  menores  de 
los  obispos,  y  este  derecho  no  lo  tiene  en  la  actualidad  sSRT^ 
en  el  Concilio  Provincial  (5). 

e)  Su  potestad  en  la^visitajlfí  In.'i  íglpsiafi  mifrngánens  fírn^ 
más  amplia  que  en  la  nueva  disciplina  (6). 

f)  Los  sufragáneos  tenían  obligación  de  visitar  al  metro- 
politano ^onort^  ¿rat^ei ,  cuya  obligación  suprimió  el  Concilio 
de  Trehto  (7). 

Ha  quedado  en  desuso  la  obligación  de  los  sufragáneos  á 
prestar  juramento  de  obediencia  al  metropolitano. 

Los  metropolitanos  tenían  en  la  antigua  disciplina  otras 
muchas  facultades  (8) ;  pero  dejaron  de  pertenecerles  ha  mu- 
cho tiempo,  lo  mismo  que  las  ya  citadas. 
Sus  atribuciones  en  la  actualidad ,  respecto  á  los 

(1)  Boüix  :  De  Episcopo ,  part.  4.*,  sect.  2.*,  cap.  I ,  quaest.  3.* 

(2)  Cap.  y.  De  Reformat,  sesión  24. 

(3)  C.  I ,  distinct.  64. 

(4)  Cap.  II,  tít.  Vil ,  lib.  I  DecreL 
(5]  Bouix :  De  Epücopo ,  id.  ibid. 

(6)  Cap.  I .  tít.  XX,  lib.  1 ,  sext.  Dccre^— Cap,  V,  tít.  XX ,  lib.  III, 
sext.  Decret. 

(7)  Bocix :  De  Episcopo,  ibid. 

(8)  Phillips  :  Comp,  Jur.  eccles. ,  lib.  III ,  sect.  i.*,  cap.  I,  par.  129, 
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sufragáneos.— Los  metropolitanos  tienen  en  su  diócesis  los 
mismos  derechos  que  cada  uno  de  los  obispos  en  la  suya  res- 
pectiva (1),  cor  respondiéndoles  en  los  sufragáneos  los  que  se 
consignan  á  continuación.  « 

a)    M  fiOTí^^'^^iop  dfí^  nr^niMiín  proviucial ,  una  vez  al 

menos  cada  trienio  ^  v  su  presidencia  con  obligación  de-ios^ 

"sufragáneos  á  concurrir  al  sínodo  {:¿)7  ~~  """^ 

"ff/    entienden  en  las  causas  criminales  leves  de  los  obispos 

sufragáneos  en  el  Oti<;^¡jiío  prnvincifl.1  p). 

c)  El  metropolitano  puede  dispensar  á  los  sufragáneos  en 
sus  votos^y  juramentos  nn  ypgArvftHn*^  ^  ]^  Sede  ApogSIjca  f4)r 
El  matropolitano  tiftnp.  «1  dftrftp.ho  y  ^1  d^.hftr  de  hac^r 
que  los  sufragáneos  cujppian  í*nn  if^  mandado  por  el  Concilio 
de  Trento  acerca  de  los  seminarios  aun  con  miillas  pecunia- 
rias  (5). 

ej    IJsJe  pertenece  conocer  en  las  causas  civiles  eclesijg- 
ticas  de  sus  sufragáneos ,  y  se  cuestiona  si  podrá  imponer  á 

os  las  cen"Snras  de  excomunión ,  suspensión  y  en- 


los 
/)    Se  cree  que  eLsufragáneo  no  consagrado  en  la  metró- 


poli,  tiene  obligación  de  presentarse  dentro  -de  tres  meses  aU, 
metropolitano  y  recibir  sus  consejos  (7).  T^ 

g)    Guando  el  sufragáneo  rehusa^ordenar  á  un  sábdito  suyo  ,* 
el  mfítTftpolitano  np  tiftnft  H^ff^^b^  ^  tQxnnr  partff  fin  f^stfí  añyn^ 
to  (8)  ni  á  pedir  explicaciones  al  sufragáneo  sobre  la  "gtfusa  "" 


(i)  Hvg\:em^  :  Exposü,  meth,  Jur,  Canofi,,  pars  special,  lih.  I,  ti- 
tulo f^tract.  2.%  dissert.  1.*,  art.  2.®  .  par.  í.* 

(2)  Concil.  Trid..  sesión  24,  cap.  II ,  De  Reformat. 

(3)  Concil.  Trid. ,  sesión  24,  cap.  V,  De  Re  formal. 

(4)  Bouix  :  De  Episcopo ,  part.  4.*,  sect.  2.",  cap.  ill ,  prop.  10. 

(5)  Concil.  Trid.,  sesión  23 ,  cap.  18,  De  Re  formal, 

(6)  Bouix :  De  Episcopo,  part.  4.*,  ibid.,  prop.  3.'  y  4.* 

(7)  C.  VIII ,  distinct.  65. 

(8)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  diocesana ,  lib.  XII ,  cap.  VIH  ,  nú- 
mero 5.— Decretos  de  la  Congregación  del  Concilio  de  24  de  Nov.  de 
1657,-24  de  Marzo  de  i643,— 14  de  Nov.  de  1654,-20  de  Díc.  de  4687, 
— i6  de  Dic.  de  1730.— Bula  Auclarem  fidei  de  Pió  VI. 
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de  su  conducta,  porque  este  derecho  corresponde  única* 
mente  á  la  sagrada  Congregación  del  Concilio ,  cuando  el  or- 
denando acude  á  ella  en  queja  de  la  conducta  de  su  obispo  (1). 

ausencia  de  los  obispos  sufragáneosj  y  ástr  o.^i^pfa  a1  flnmn 
Pontífice  -  cuando  llfíYftP  V^^^  ^^  ^^"  ^^^  faif  oti/Ia  a  i<|  f^y^'i^^^. 


sencia ,  concedidas  p^T  ffl  ^Ifínift  t^  r^'*  ^^  nnfrngi^níirr  (3). 
"""Sus  fetcultadeB  en  cuanto  &  los  subditos  y  diócesis 
de  los  sufragáneos. — ^Los  derechos  de  los  metropolitanos 
en  la  materia  de  que  se  trata ,  están  concretados  á  los  casos 
de  apelación 9  visita,  devolución^  de  manera  que  se  reducen : 

a)  VJ  tnfttynpyíitftTio  es  juez  competente  en  cuanto  á  los 
subditos  de  los  sufragúeos  respecto  á  la  segunda  instancia.  6 
sea  cuando  legítimamente  apelan  á  él  de  una  sentencia  defi- 
nitiva  6  con  fuerza  definitiva ,  sin  que  pueda  juzgarlos  en_^i- 
mera  instancia  ^  ni  ejercer  jurisdicción  en  la  diócesis  sufra- 
gánea,  cuando  eí  sufragáneo  ha  incurrido  en  excomunión, 
suspensión  ó  entredicho  (4). 

b)  Puede  obligar  al  sufragáneo  á  nombrar  arbitros ,  cuan- 
do ha  úáq  fpf ncn^n  pni»  np  «sAMitf)  giyo  como  sospechoso  (5). 

c)  Puede  visitar  las  diócesis  sufragáneas  ,  mediante  causa 
conocida  y  aprobada  en  el  Concilio  provincial ,  sin  que  pueda 
en  el  actvO  de  la  visita  conocer  de  las  causas  ^iminales  meno- 
res del  sufragáneo ,  á  menos  que  haya  recibido  comisión  para 
ello  del  Concilio  provincial  (6). 

(1)  Gap.  I ,  De  Reformat. ,  sesión  i4 ,  Goncil.  Trid. 

(2)  Ck)ncil.  Trid.,  sesión  6.*,  cap.  I ,  De  Reformat.-^Sosion  23, 
cap.  I ,  De  Reformat. 

(3)  Goncil.  Trid. ,  sesión  23 ,  cap.  I ,  De  Reformat. 

(4)  Gap.  V,  tít.  XVI ,  lib.  I ,  sexí.  Decret  —Cap.  XI ,  tít.  XXXI ,  l¡b.  I, 
Dccre/.— Cap.  I.  tit.  Vlü,  lib.  I.  sext.  Decret. —C.  II ,  4,  6  y  IX, 
quaest.  3.\  causa  9.^— Concil.  Trid.,  sesión  24 ,  cap.  XX ,  De  Reformat. 

(5)  Gap.  XLI  y  LXI,  tít.  XXVIII ,  lib,  II  Deeret. 

(6)  Goncil.  Tríd.^  sesión  24 ,  caps.  IH  y  Y,  De  Reformat. 
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dy  Puede  en  la  visita  de  las  diócesis  sufragáneas  exigir  de 
los  visitadosja  yrocícracton,  absolver  en  ei  ínero  (IJde  la  coiP' 
ieSciayáím  de  los  casos  reservados  por  sus  obispps  respec- 
"tivos ,  no  sólo  por  sí  mismo  sino  también  por  otros;  pero,  no 
puede  absolver  al  excomulgado  por  el  sufragáneo ,  sino  en  el 
caso  de  apelación ,  y  esto  después  de  haberle  mandado  á  su 
obispo  para  que  le  absuelva,  si  rehusare  hacerlo  ,  y  mediante 
juramento  de  estar  á  derecho  (2). 

e)  No  puede  en  la^sita  conceder  dimisorias  á  los  subditos 
del  sufragáneo  (3) :  así  como  tampoco  conferir  órdenes  Tcün- 
firmar  ,  degradar  ni  hacer  otras  cosas  que  denoten  jurisdio^ 
cion  ,  sin  licencia  del  obispo  de  la  diócesis  ,  porque  el  Dere- 
cho no  le  concede  esta  facultad. 

f)  Suple  en  los  casos  señalados  por  el  Derecho  la  negli- 
gencia de  los  sufragáneosTy  eü  este  COñceplu  le  cunespo'udü 

jproveer  los  benenóióS  que  el  sufragáneo  dejó  sin  proveer  in- 
tra  semestre .  si  son  de  su  colación ;  é  insuxuir  á  los  presej  ^  ^ 
dos  por  los  patronos ,  si  er  sufragánea  deja  trascurrirpor  ne- 
gligencia dos  meses  sin  hacerlo  (4). 

'     'g)    Nombra  ^ario  capitular  si  elcabildo  sufragáneo  deja 
trascurrir  ochodlas  sin  hacer  elnombramiento ,  ó  lo  hace  en 


^  p€fsoñano  idónea  (5).,  j.:i;aiQbien  pasa  al  metropolitano  la 
^jurisdicción ,  si  el  obispo  ha  sido  depuesto,  ó  la  silla  queda  va- 
cante por  alguna  de  las  causas  señaladas  en.  el. X)erecho, 
cuando  no  existe  en  la  diócesis  cabildo  catedral  (6). 

h)  ^uede  proceder  en  fel  juero  externo  ^nt^**  ^ofi  gg^?y" 
nes  notorios  y  contra  los  giift  impiden  el  ejercicio  de  su  juris- 


{\)    Cap.  V,  tít.  XX  ♦  lib.  III .  sext.  Decret, 

(2)  Cap.  vil ,  tít.  XI ,  lib.  V.  sexL  Decret. 

(3)  Boüix  :  De  Episcopo,  ibid. ,  cap.  IV,  prop.  15 y  i6. 

(4)  Cap.  III,  tít.  X,  lib.  I  Decret. — Constitución   In  conferendUy 
dada  por  S.  Pío  V  en  16  de  Mayo  de  1567. 

(5)  Concil.  Trid.,  sesión  24,  cap.  XVI  de  Reformat. 

{6)    Declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  28  de 
Agosto  de  1683. 
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dicción  (1)  lo  mismo  que  respecto  ¿  los  que  se  niegan  á  dar 
la  procuración  (2).  ''         " 

"  insigpiias  de  los  xaetropolitanos.— Bon  Ibl  cruz  j  el 
palio. 

Tienen  el  tJPTPirlin  íIp  llevar  la  rrwr,  Alzada  dftlnntft  ñf. 


siX3).  Clemente  Y  concedió  ¿  todos  los  metropolitanos  este 
privilegio  del  que  pueden  usar  en  su  propia  diócesis  y  en  toda 
la  provincia ,  sin  excluir  los  lugares  exentos  ,  según  consta 
de  la  disposición  dada  en  el  Concilio  de  Yiena  por  el  citado 
Papa ,  en  la  que  dice :  ArcAiepiscopo  per  qumvis  loca  e^emp- 
ta  snm  praoincud  fadenti  tranHíum ,  auú  ad  ea  forsan  de- 
clinanti ,  ^^  crucem  ante  se  liberé  por  tari  faciat »  ienedicat 
populo...  sacro  approbante  Concilio  prasentís  eonstitutionis 
serie  duxitnus  cojicedetidum  (4) ;  pero  no  podrán  usar  de  esta 
concesión^  hallándose  presente  un  legado  pontificio ,  cardenal 
ó  nuncio  con  facultades  de  cardenal  á  latere. 

Palio ,  y  su  origen. — Se  entiende  por  palio :  Una  faia 
de  lana  blanca ,  de  cerca  de  tres  dedos  de  anda ,  y  con  seis 
cruces  de  seda  negra;  la  cual ,  colocada  en  los  hombros ,  des- 
ciende dos  lineas  sobre  el  pecho  (5). 

El  palio  es  de  origen  antiquísimo  ,  aunque  incierto  (6)  y 
algunos  han  creido  que  era  uj^^  vestidura  imperial ,  ¡^.nnftftdj-^ 
da  por  Constantino  Magno  y  sus  sucesores  á  los  romanos  pon- 
tifices  V  patriarcas  (7^ ;  la  cual  con  el  transcurso  del  tiempo 
vino  á  considerarse  como  un  ornamento  sacro  ,  ^In^bolo  dft  la 
plepitud  del  ofiftio  pontifical  (8). 

(i)  Cap.  I ,  par.  A.\  tít.  XX,  lib.  III  sext.  Decreí— Cap.  I.  tít.  IX, 
lib.  V  sexí.  Decrel. 

(2)  Cap.  XVÍ,  tít.  XXVI .  lib.  II  Decret. 

(3)  Cap.  I .  tít.  XVI,  lib.  II  Decreí. 

(4)  Cap.  II ,  tít.  VII ,  lib.  V  Clement. 

(5)  HuGUENiN  :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon. ,  pars  special. ,  lib.  I, 
tít.  I,  tract.  2.°,  dissert.  4.*,  cap.  I ,  art.  2.°,  par.  !.• 

(6)  Bomx  :  De  Epíscopo,  part.  4.*,  sect.  2.*,  cap.  V,  par.  4.* 

(7)  Thovassino  :  Vet.  eí  nov.  Eccles,  diseip.,  part.  4.^,  lib.  II,  capí- 
tulo XLV  y  LIII. 

(8)  SocLU  :  Jnst.  Jur.  pub.  EccUs.^  lib.  U ,  cap.  II,  par.  43. 
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/Y         f     /I     otros  escritores  creen  que  es  en  su  origen  una  insignia 
^ ,/f^^     j;   ^/^eclesiástica  creada  por  S.  Lino,  quien  ascendió  al  pontificado 
^^j¿7       ""efaño  67  de  Jesucristo  (1) . 

//   ff  f  JÍiyííiA,  »  ^^  ^^^^^  pontificdlis  dice  que  1n  in?ftitny/>  S.  M¿r(^^j[2R^^¿jfin 

^  '  //        dg^que  el  obispo  de  Qstia^  que  es  el  que  consagra  al  Sumo  Pon- 


a 


,3^ 

tífice  ,  usara  de  este  distintivo  (2) ;  pero  estos  documentos- 
son  apócrifos,  y  no  consta,  por  lo  tanto,  el  verdadero  origen 
del  palio  (3). 

Es ,  sin  embargo ,  cierto  que  todos  los  escritores  antiguos 
consideraron  este  distintivo  como  una  insignia  sagrada ,  fun-. 
dados  en  la  misma  institución  de  la  jerarquía  de  jurisdicción, 
porque  supuestos  sus  distintos  grados ,  era  conveniente  dis- 
tinguirlos ;  y  á  la  manera  que  los  obispos  se  distinguen  de  los 


presbíteros  y  éstos  de  los  diáconos  en  los  ornamentos  sagra- 
dos ,  del  mismo  modo  y  por  igual  razón  ,  los  patriarcas  ,  pri- 
mados  y  metropolitanos  principiaron  á  distinguirse  de  lós^ 
obispos  con  el  del  paÜQ ,  única  cosa  que  señala  la  distingteif 
enlístente  fínt^A  Aiir^o 

Como  prueba  de  su  origen  eclesiástico  y  no  profano  se  ci- 
tan las  actas  de  Metrofanes  ó  Teofanes ,  obispo  de  Constanti- 
nopla,  quien  en  su  ancianidad  ,  y  después  de  haber  designa- 
do á  Alejandro  por  sucesor  suyo  á  ruego  del  emperador^Cons-^ 
tantino,  depuso  el  palio  sobre  la  sagrada  mesa  (4). 

Isidoro,  presbítero  y  monje  egipcio,  que  vivió  en  el  si- 
glo V,  hace  también  mención  del  palio  como  insignia  mera^ 
mente  sagrada  (5) ,  y  el  papa  Símaco,  en  su  carta  á  un..obispo, 
le  dice :  Idcirco  palito  quod  ejs  apostólica  charitate  Ubi  des- 
tínamus ,  quo  uti  deieas  secundum  morem  ecclesia  tua,  so- 
ler ter  admommus,  pariterque  volumiis  ut  inúelliffas,  quid 
ipse  vestitus ,  quod  ad  missarum  solem^ia  ornar is ,  signutn, 

(i)  VeccmoTTi :  Inst,  Canon. ,  l¡b.  II,  cap.  V ,  par.  50. 

(2)  SoGLiA  :  ínsl,  Jur,  pub.  Eccles,  ibid. 

(3)  Devoti  :  Inst.  Canon. ,  lib.  I ,  tít.  IH  ,  sect.  3.^,  párrafo  42. 

(4)  Inst.  Jtír.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  VI ,  cap.  I ,  art.  2.®»  parra* 
foS.o 

(5)  Yegchioiti:  In$t.  Canon. ,  ibid. 
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pratendit  crueis ,  per  quod  scito  te  cum  fratribus  deberé 
compaúi ,  et  mundialib%s  illecebris  in  affectu  eruciUgiil). 

Los  documentos  que  de  contrario  se  citan  como  prueba 
de  su  origen  profano^  pueden  concillarse  con  los  ya  citados, 
si  se  tiene  presente  que  existió  un  palio  distinto  del  sagra- 
rio (2) ,  y  que  á  él  se  refieren  dichos  documentos  (3). 

Su  significación ,  y  por  qué  se  dice  tomado  del 
cuerpo  de  S.  Pedro. — El  palio  significa  una  parte  de  la 
potestad  eclesiástica ,  derivada  de  la  i^enitud  del  oficio  pas- 
toral ,  que  reside  en  los  sucesores  de  S.  Pedro ,  y  por  esta  ra- 
zón RfSln  Inr  Slimnnr  Tlnn4rffi^nn  iinnn  río  p1  pti  Iftg  mj^^  Rnlftmnfts 

^mnírrr  y  m  tndafi  pnrtrrili) 

Pascual  I  decía  el  año  de  1102  al  arzobispo  panormitano : 
Oum  igittir  a  Sede  Apostólica  vestrm  insignia  dignitatis  eon- 
gítis  qU(B  a^eati  Petri  tantum-corpore  assumuntur  (5),  con 
cuyas  palabras  expresaba  que  los  palios ,  después  de  bendeci- 
dos ,  se  guardan  en  un  arca  >  que  se  halla  colocada  sobre  la 
misma  cátedra  que  o^np^  s.  Pp.Hm  (({y 

Su  materia ,  y  ritualidades  que  se  observan  en 
su  confección  y  bendición.  — Los  subdiáconos  apostóli- 
cos cuidan  de  que  fjhjjq  rin  flnnta  Tuf^fi  fifi  tfínffnn  prfípftrfldm 
dos  corderos  blancos .  oue  son  llevados  sobre  un  caballo  á  la 
rglesia  áó  ¡Santa  Inés ,  pasando  por  delante  del  Vaticano ,  y 
allí  se  canta  la  misa  solemne ,  presentándose  los  corderos  al 
Agnus  Dei  por  los  religiosos  de  la  misma  iglesia ,  que  los  en* 
tregan  á  dos  canónigos  de  S.  Juan  de  Letran.  Estos  los  ponen 
á  su  vez  en  manos  de  los  referidos  subdiáconos ,  que  cuidan 

(i)    SociUA  :  Inü,  Jur,  pub.  Eccles. ,  lib.  II ,  cap.  U  ,  párrafo  43. 

(2)  VEccmoTTi :  Inst.  Canon. ,  ibid. 

(3)  Beraiu»!  :  Comment  in  Jus  Eccles.  univ. ,  tom.  I,  díssert.  3.% 
cap.  IV. 

(4)  Hi'GinEMif :  Exposii.  meíh.  Jur.  Canon.,  pan  spedaL,  lib.  I, 
tít.  I .  tract.  2.^  dissert.  í.\  cap.  I,  art.  2.**,  par.  i.* 

(5)  Cap.  lY ,  tit.  VI ,  lib.  I  Decret. 

(€)  Beribbi  :  Comment.  in  Jus  Eccles.  nniv. ,  tomjf  I ,  dissert.  3.*, 
cap.  ly,  párrafo  6.* 
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de  ellos  y  de  esquilarlos  á  su  tiempo ,  entregando  la  lana  á  las 
religiosas  para  hilarla  con  otra  común  y  tejerla ,  íormaaao 
unas  fajas,  que  son  los  palios (1). 

'  Estos  se  bendicen  ordinariamente  en  la  vigilia  de  8.  Pedro, 
después  de  vísperas ,  por  el  Sumo  Pontífice ,  ó  por  el  cardenal 
que  celebre  de  pontifical  en  la  iglesia  de  S.  Pedro ,  y  se  en- 
i^rran  después  «n  u&a  caja ,  quie  se  coloca  sobre  la  silla  <jue 
usóel  principe  de  los  Apóstoles  (2). 

Quiénes  necesitan  el  palio. — ^LonecesitanJos  patriar- 
'  cas,  primados  y  metropolitanos,  y  es  de  tal  necesidad  su 
*cepcion,  que- no  pueden  licitamente  llamarse  patriarcas, 

tivQ43í. 

Tampoco   pueden  consagrar  obispos,  convocan  concilio, 

bendecir    ^^f^   santos  (Sleos   (4),  jlgdir^ay   iglftsms    ni    admi^ 

nistrar  el  sacramento  del  orden;  de  manera  que  en  cuanto  á 
esto  son  de  peor  condición  que  los  simplos  obispos ,  porque 
éstos  pueden  ejercer  dichos  actos  desde  el  momento  en  qu^ 
ian  tomad©  posesión  de  sus  respectivas  diócesis  (5) ,  y  esta 
diferencia  proviene  de  que  el  arzobispo  no  recibe  la  pl^aitud 
de  la  potestad  sino  por  el  palio,  lo  cual  consigna* Inocenf 
liío  iil  manifestando  que  si  él  aprobase  la  postulación  de 
cierto  obispo  x>ara  la  iglesia  panormitana.  Non  tamen  debe-^ 
retse  archiepisoopum  appellare^  priusquam  a  nobis  paUvwm 
s^scepisseú,  in  quo  ponHJicdlis  ofjicii  plenüudo ,  cum  archi- 
epieeopalinominis  appellatione  confert^r  (6). 

El  palio  no  se  concede  á  los  patriarcas  y  arzobispos  in  par- 

{i)    Devoti:  InH,  Canon.,  lib.  I,  tit.  Iil,  sect.  3.^,  párrafo  42,  nota  ^.* 

(2)  Pralecl.  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  SulpU. ,  partTllVí^iect.  3.*,, 
art.  2A  núm.  138.  

(3)  B0UI31 :  De  Episcopo  ,  part.  4.*,  sect.  2.*,  cap.  V,  párrafo  2.®, 
quseet.  2  * 

(4)  Devoti  :  Inst.  Cañan. ,  lib. i .,  tít.  IIJ ,  sect.  3.*,  párrafo  44. 

(5)  Benedicto  XIV:  DeSynodo  dicscesana  ,  lib.  II.,  cap.  VI,  núm.  4.® 
—Cap.  XXVIU,  |ít.  VI .  lib.  I  Ik^H.  . 

(6)  Cap.  III ,  tít.  Vni ,  lib.  I  DecreU 
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tiius ,  no  teniendo  éstos  ,  por  lo  tanto «  obligación  de  pedir- 
lo (1).  • 

Tiempo  7  forma  en  que  han  de  pedirlo.  —  El  palio 
ha  de  pedirse  dentro  de  tres  meses  (2)  contados  desde  el  dia  de 
lacojgysagraciün^  el  metropolitano  Ó  arzobispo  no  era  ya  obis- 
po ,  porque  en  el  caso  de  hallarse  consagrado  de  obispo  antes 
de  ascender  á  esta  dignidad  se  cuentan  los  tres  meses  desde 
el  dia  de  la  confirmación  ,  y  de  no  hacerlo  durante  este  tiem- 
po, queda  privado  de  la  dignidad ,  á  menos  que  no  haya  habi- 
do un  justo  impedimento  para  ello  (3).     . 

Las  solemnidades  con  que  ha  de  pedirse  el  palio  se  reducen 
á  lo  siguiente : 

a)  La  peticioT^i  y  fionr^l^"  '^fíipsté  distintivo  se  hace  en  el 
cfi]l*'>i^torio  de  card^^naleii.,.  debiendo  advertirse  que  no  ha  de 
solicitarse  hasta  haberse  expedido  las  bulas  de  provisión  ,  sin 
que  por  esto  dejen  de  ocurrir  casos  en  que  la  postulación  del 
palio  se  hace  en  el  mismo  consistorio  en  que  se  expiden  di- 
chas bulas  (4). 

6)  Si  el  prelado  que  solicita  el  palio  se  halla  en  Roma ,  él 
mismo  se  presenta»  acompañado  de  algún  abogado  consisten — 
"lial,  en  el  cüfisistorio^  cuando  ya  se  han  tratado  otros  asuntos 
y  antes  que  saiga  el  Sumo  Pontífice^  arrodillado  ante  el 
Tapa  ,  le  suplica  la  concesión  del  palio  con  las  palabras  :  Ins- 
tanUr .  tnstantius^^ithstantissime  (5). 

c)  Los  arzobispos  que  se  hallan  ausentes  nombran  un  ^ro- 
curador  para  que  pida  el  palio  en  su  nombre ,  usando  las 
palaJbras  citadas,  y  el  Papa  suele  contestar  al  interesado  ó 
su  procurador :  Propediem  daiimm  (6). 

d)  Los  términos  Instanter  >  etc.  ■  expresan  un  vivo  deseo 
de  obtener  estfl  p^rfirÍB  pnntifirift  que,  como  decía  S.  Gregorio 

(i)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dimees.,  lib.  XIII,  cap.  XV  ,  núm.  17. 

(2)  C.  I .  dist.  iOO. 

(3)  Bouix :  Üe  Episcopo ,  ibid.  >  quaest.  3.' 

(4)  Bouix :  De  Episcopo ,  ibid. ,  qusest.  V 

(5)  Berardi  :  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ. .  tom.  I ,  dissert.  3.*, 
capitulo  IV. 

(6)  Boüix  :  Id.  ibid. 


a 

a 


M^<^ 


O' 
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Magno  en  su  carta  á  la  reina  Brunequilda  :  Prísca  consuett^ 
do  obtinuitj  ut  honor  pallii  nisi  exigentibus  cdusarum,  meri" 
tis  etfoTÜter  posúulanúí  dari  non  debeat  (1). 

olemnidades  en  su  recepción. — Si  el  que  ha  de  re* 

cibir  el  palio  se  halla  en  Boma  y  es  cardegal ,  se  le  impone 

r  ATjTtjf^ní^nRnmn  Pnpf^ffifte  eu  SU  Capilla  secreta. 

Cuando  no  se  halla  adornado  de  la  dignidad  cardenalicia  se 

hace  la  entrega  en  la  capilla  de  uno  de  los  cardenales,  desig^ 

""fiado  por  el  Pax>a  para  este  acto. 

Si  el  agraciado  no  se  halla  en  Roma ,  entonces  el  Sumo 

Pontífice  acostumbra  encomendar  su  entrega  á  uno  ó  dos 

ispos ,  y  en  todo  caso  el  que  lo  recibe  ha  de  prestar  jura- 


ento  de  obediencia  al  RomSüu  Pontífice  en  láTISrma  y  modo 
señalado  en  el  Ceremonial  de  Obispos  yPontiflcal  Romano  (:^|. 
én  donde  se  expresa  tambieÍQ  la  fórmala  de  la  entrega  del 
palio  (3). 

Tiempo  7  lugar  en  que  puede  usarse.—  Sólo  el  Su- 
mo Pontífice  usa  del  palio  en  todo  tiempo  y  lugar  ;  los  demás 
no  tienen  está  facultad ,  y  sólo  pueden  usar  de  él  en  la  iglesia 
donde  ejercen  jurisdicción  ;  de  modo  que  el  metropoÍítano^(í)^ 
puede  usar  del  palio  dentro  de  cualquier  iglesia  íe"suTJr0VÍtl- 


cia  ,  aun  cuando  sea  exenta ,  pero  no  fuera  de  la  iglesia  ni 
de  la  provincia  ,  y  por  lo  mismo  no  deberá  usar  de  este  distm- 
tivo  j  si  celebra  en  una  casa  privada  ó  en  un  campamento ,  ni 
"tampocoenll 
se  deter 


rocesiones  (5).  Los"cSas  en  que  puede  usarlo 


Su  destino  en  los  casos  de  traslación ,  muerte  '^ 
renuncifk.— Las  reglas  establecidas  en  el  Derecho  sobre  es- 
tos puntos  se  reducen  á  lo  siguiente  : 

a)    Si  el  arzobispo  es  trasladado  á  otra  iglesia  metropolita- 

' _^___ "I     ■       '" ' 

na ,  necesita  nuevo  palio ,  y  aunqug  deberá  conservar  el  pri- 

(4)  C.  11 ,  distinct.  400. 

(2)  C.  IV ,  dist.  400.— Cap.  IV  ,  tít  VI .  lib.  I  DecreU 

(3)  Bouix:  DeEpiscopo,  part.  4.*^,  secta.*,  cap.   V,  par.  2.°, 
quaest  5.* 

(é)    Philups  :  Camp.  Jur.  Eccks.,  lib.  III,  sect.  4.*,  cap.  I,  p¿r.  430« 

(5)  Cap.  I ,  I V ,  V.  VI .  tít.  VIII ,  üb.  I  DecreU 
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mero  ,  no  puede  usar  de  él  en  la  nueva  provincia  que  se  le  ha 

encpmendadgXU* 
6)    En  el  caso  de  muerte  ,  ha  de  sepultársele  con  el  palio. 


y  si  tiene  dds,  por  haber  sido  trasladado  de  un  arzobispado  á 
otro  f  debe  colocarse  al  cueixo  ei  más  moderno  ,  X-fíl  otro  se 
colocará  deba^'o  de  la  cabeza  (2). 
c)    Cuando  el  arzobispo  ha  renunciado ,  no  puede  ya  usar 


del  palio  en  la  provint^ia  ni  ftn  ninppuna  otra  parte  (3). 

dj  Cuando  el  palio  ha  sido  concedido  á  un  obispo  ó  arzobis- 
po ,  pero  éste  muere  antes  de  recibirlo  .  entonces  se  quema,  v 
ias  cenizas  se  conservan  en  el  sagrario  (4). 

"e]  El  arzobispo  no  puede  prestar  el  palio  de  su  pertenen- 
cia á  otro  arzobispo  (5)^  y  RH  f¿\  rtaso  Hft  bat^pHo  perdido  ^  nP.- 
cesita  pedir  f^tm  {f\) 

f)  El  palio  debe  conservarse  ,  con  gran  cuidado  y  reve- 
rencia, en  una  caía  (S  estuche  forrarlo  dp.  sftHftpnr  Hft^trQ.y 
J&iewK?). 

Provincia  eclesiástica ,  y  número  de  ellas  en  Es- 
paña.— Se  entiende  por  provincia*eclesiástica :  Una  'porción 
de  terrUorío  disidida  en  varias  diócesis  ú  obispados. 

Los  obispos  de  estas  diócesis  se  llaman  sufragáneos  (8); 
porque  tienen  derecho  {\  Hwr  gn  iroto  ^  <fnfrn,gío  en  el  Concilio 
provincial. 

^    ifii  art.  5.®  del  Concordato  de  1851  dice :  «Se  conservarán 


.^IftQni^tnalPR^íll^Rmp.tropolitRTifts   Hft  Tnlftdo,  Bi^rgQS.   Gra-^ 

)»nac[it7Santiago ,  Sevilla .  Tarraprona .  Valencia  y  Zaragoza.  ^  , 

yy  sg elevará  á  esta  clase  la  snfrftgánpa  de  Valladolid.»      /o/v^  y    Ác-iÁ^ 

(1)  Beraroi  :  Comment.  in  Jus  Eecles.  univ, ,  lom.  I,  dísert.  3.*,  ca-    ^^        /--s    ^ 
pitulo  IV .  par.  8.*^  <^^  ¿^to^^ 

(2)  Boux:  Be  Epiwopo ,  part.  4.%  sect.  2.*,  cap.  V ,  párrafo  2.*',  j  yj  a  / 

qu»8t.  8.*  yjf  7  / 

(3)  ínú,  Jur,  Canon.  porR.  de  M. ,  lib.  VI,  cap.  1 ,  art.  2.^  par.  S.V    ^   '  I  • 

(4)  Bocix  :  De  Episcopo  ,  id.  ibid. 

(5)  Berardi  :  Comment.  in  Jus  Eecles.  univ..  ibid. 

(6)  Bomx:Id.  ibid. 

(7)  Bouix:Id.  ibid.  i 

(8)  C.  II ,  qu«st.  3.*.  causa  6.'— C.  X ,  quffist.  6.*,  causa  3.*  \ 
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TITULO  CUARTO. 

OBISPOS  T  SUS  AUXILIABXS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  OBISPOS. 

Qué  se  entiende  por  obispad.0  y  obispos. — ^El  obis- 
pado puede  definirse  (1) :  Ld  plenitud  del  sacerdocio  institui- 
da por  Jesucristo  para  el  régimen  eclesiástico. 

La  palabra  episcopus  (obispo),  procede  de  la  griega  eitwxo- 
icoc  ,  que  significa  inspector, pr es ide7hte,  j  puede  definirse  (2): 
£!l  ministro  sagrado  que  ha  recibido  la  plenittid  del  sacerdo- 
cio,  instituida  por  Jesucristo  para  el  régimen  eclesiástico. 

También  puede  decirse  que  los  obispos  son:  Los  preUxdos 
que  habiendo  obtenido  la  plenitud  del  sacerdocio ,  suceden 
en  lugar  de  los  Apóstoles  y  participan  del  régimen  de  la 
Iglesia,  ya  en  cuanto  qm  constituyen  con  el  Romano  Ponti- 
Jice  ia  Iglesia  docente ,  ó  ya  en  cuanto  que  rigen  por  derecTio 
ordinario  sus  respectivas  diócesis  bajo  la  dependencia  del 
Romano  Pontífice  (3). 

Se  dice  que  son  los  prelados  que  habiendo  obtenido  la  ple- 
nitud del  sacerdocio ,  porque  existe  un  sacerdocio  inferior  que 
tk^Jh^mn  prff^f^j^j^tfffgdo.  Y  otro  superior  ó  sumo  sacerdocio,  que 

potestad  de  ordenar  y  confirmar,  jtsí  como  regir  la^diócésis 
que  se  le  encomiende  (4).  _. 

Se  dice  que  sucede  en  lugar  de  los  Apóstoles  j^  jporque  el 

(1)  Boüix:  De  Episcopo  ,  part.  i.*,  sect.  1.*,  cap.  IX. 

(2)  C.  I,distinct.  2i. 

(3)  Hugüenin:  Exposit.  meth,  Jur,  Canon.,  pars speciaL^  lib.  í,  til.  I, 
tract.  a.**,  dissert.  1.*,  cap.  II. 

(4)  HuGUENiN ;  Exposit,  meth,  Jur,  Canon. ,  ibld. 
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^episcopado  de  éstos  se  trasmitió  á  otros ,  y  h  este  propósito  se 
debe  notar  que  los_Apóstoles ,  además  de  los  dones  singulares 
de  milap^rosé  infalibilidad,  recibieron  de  Jesucristo  una  am*»" 
piísima  potestad  que  se  divide  ñnr-apostolado— sacerdocio- 
episcopado  1 1). 

naTyin  Apn?^i^9|ft<^  tuvieron  potestad  de  consagrar  obispos  y 
fundar  íg^^s^?^  ^^  tnH^s  parf^.s ,  y  esta  potestad  ordinariaen 
S.  Pedro,  al  cual  sucede  ^r\  tfMJ^  ^^^*  P^  a^^r^f^  Pr^«|j<|p£>  ^  fi2¿ 
personal  y  extraord^'^míttf|g| Jp<^  /ítf>Tinn-g  Apóstoles «  no  habien- 
Tío  tenido  sucesores  en  elm  (2\ 

La  potestad  d^^  ^^ftrp^^^^^o ,  cuyo  objeto  principal  es  hacer 
el  santo  sacrificio  v  perdonar  los  pecados  ,  tuvo  por  sucesores 
á  los  presbíteros  j3). 

La  autoridad,  que  va  unida  al  episcopado  comprende  toda 
la  potestad  de  orden ,  y  á  la  vez  la  facultad  de  regir  las  igle- 
sias particulares  ,  t8niendo  los  Apóstoles  por  sucesores  en  ella 
"Slos  obispos  (4). 


Se  dice  que  participayí  dfl  rf^gimfin  dft  la  Tglftsin  ,  porgun^ 
como  sucesores  de  los  Apóstoles  rigen  las  iglesias  particula- 
res ,  y  son  miembros  del  cuerpo  episcopal ,  que  bajo  la  direc- 
cion  y  dependencia  de  su  cabeza  el  Sumo  Pontífice ,  rigen  la 
Iglesia  universal . 

Por  último,  se  dice  que  rigen  la  Iglesia  en  cuanto  que 
constituyen,  etc. ,  porque  Jesucristo  encomendó  á  S.  Pedro  y 
á  los  demás  Apóstoles  el  gobierno  de  su  Iglesia ,  y  en  este  me- 
ro hecho  instituyó  la  perpetuidad  y  unión  del  primado  y  del 
episcopado ;  aquél  como  cabeza  y  éste  como  cuerpo  unido  á 
aquella ,  y  que  íunciona  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  con  >^rrfi- 
glo  á  l^Jnstru'cciiiPfís  ^fldff^  p^^*  ^?i  ^qV^q  y  pipHi*»  fnndfl- 
mental  de  ella  (5);  puesto  que  Jesucristo  dejó  á  ésta  el  señala- 

(1]    Yecchiotti:  Inst  Canon, ,  lib.  II ,  cap.  VI ,  par  52. 

(2)  Boüix  :  Dé»  Episcopo ,  part.  i.%  sect.  1.*.  cap.  V,  prop.  6.* 

(3)  Concil.  Trid. ,  sesión  23 ,  cap.  I. 

(4)  ConciK  Trid.  ,  sesión  23 ,  cap.  IV.— Cañones  6.°  y  7." 

(5)  IIugde?(in:  Exposit.  melh,  Jur.  Cannn,,  pars  generalis ,  lib.  1,  ti- 
tulo I,  cap.  11 ,  art.  1.",  par.  2.® 
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mienta  de  territorio  y  personas  en  que  los  obispos  habían  de 
ejercer  su  potestad ,  resultando  de  aqui  que  los  obispos  tienen 
el  encargo  de  enseñar,  santificar  y  gobernar  dentro  de  los  li- 
mites que  se  les  hayan  señalado.  De  manera  que  su  jurisdic- 
ción se  halla  limitada  por  razón  del  territorio  y  por  razón  de 
las  personas  y  de  las  cosas ,  según  la  voluntad  del  Romano 
Pontífice  (1). 

Sus  distintos  nombres. — ^Los  obispos  han  sido  designa- 
dos con  los  nombres  de — sucesores  é  hilos  de  los  Apóstoles  (2) 
— varones  apostólicos — príncipes  sagrados  ó  de  las  cosas  sa- 
gradas— príncipes  del  pueblo  y  de  la  Iglesia  (3)— prefectos, 
prepósitos  ;  inspectores  y  caudillos— principes  de  los  sacer- 
dotes (4) ,  sumos  sacerdotes  (5) ,  pontífices  (6) — papa,  padre 


y^adre-4leJlQL,pi^res-— jueces,  reverendísimos,  santísimos, 
beatísimos,  honorables,  amantísimos  de  Dios,  devotísimos, 


religiosísimos ,  gurísmos^— También  se  los  llama  alguna  vez 
patriarcas ,  y  más  generalmente  vicarios  de  Cristo  y  ángeles 
de  la  Iglesia — pastores  y  presidentes  (7).  *■ 

lUái  de  ellos  lia  prevalecido  sobre  los  demás. — 
El  más  frecuente  y  usual  que  oscureció  los  otros ,  fué  el  de 
obispo ,  cuya  palabra  suena  como  solicitud  y  cuidado  (8) ,  sig- 
nificando lo  mismo; que  suyerintendente .  v  se  usó  sin  duda 
con  preferencia  á  los  otros  desde  los  primeros  siglos ,  porque 
los  cristianos ,  viendo  en  los  libros  del  Nuevo  Testamento  que 
se  llamaban  obispos  á  los  que  se  hallaban  al  frente  de  las  igle- 
sias,  describiéndose  allí  las  virtudes  de  que  habían  de  estar 
l^dorñados,  juzgaron  que'esta^álábr<r"tnii  la  más  adecuada 


(i)  C.  XI ,  quaest.  6/,  causa  2.*  ^^ ^^ 

(2)  Bomx  :  De  Episcopo,  part.  1.*,  sect.  1.',  cap.  I. 

(3)  Cap.  IV,  lít.  XXXUI ,  lib.  I  Decret. 

(4)  InstUutiones  Jur.  Canon, ,  por  R.  de  M. ,  lib.  Vi,  cap.  I,  art.  3.°, 
párrafo  4.® 

(5)  C.  VI ,  quaest.  1.*,  causa  3.*— C.  XVI,  quaest.  i,\  causa  12. 

(6)  C.  IV,  quaest.  1.',  causa  7.»—Cap.  IV,  lit.  XI,  lib.  V  sext.  Deer. 

(7)  Cap.  LVI ,  tít.  VI ,  lib.  I  DecreU  -  Cap.  XI ,  tít.  XI ,  lib.  I  Decr^. 
<a)  e.  I,distinct.  21. 
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para  designar  á  estos  ministros  principales  de  la  Iglesia  de 
Jesucristo. 

Tratamiento  de  los  obispos  entre  si.— Los  obispos 
entre  sí  se  llaman  en  su  trato  verbal  ó  por  escrito  coepiscopos, 
colegas ,  hermanos ,  conministros,  consacerdotes  fl). 

Si  él  presentado  puede  usar  el  titulo  de  obispo. 
—El  presbítero  presentado  para  un  obispado  por  el  monarca 
ú  otra  persona  en  virtud  de  privilegio  apostólico  no  puede 
por  este  mero  hecho  titularse  obispo ,  ni  aun  obispo  electo. 
Cuando  la  presentación  se  ha  hecho  en  virtud  de  elección  de 
un  cabildo  ^  í^ngiorRcinn  ^  qiip^  tif^Tip.  ftste  derecho  >^nt5ñces]_^ 
presentado  podrá  usar  el  título  de  obispo  electo  (2). 

1  .ft  pftysQTia  ftiA/%ffl^  y  ppftr.nnixada  ü  ftuufírmada  para  un 


obispado .  piifí^ft  titiilftrf'*  f^^ff/^  fhrt^  j  k\m  simplemente 
obispo  (3) ,  antes  de  su  consagración ,  poyyifl  t\(^ní^  in  pi^m'^pij 

^e  potestad  en  cuanto  á  la  jurisdicción. 

tíi  IOS  obispos  son  suoesores  de  los  Apóstoles. — ^El 

Concilio  de  Trento  dice  de  los  obispos :  In  Apostolorum  locum 
successermU  (4),  y  lo  mismo  consigna  el  Concilio  de  Floren- 
cia en  su  instrucción  &  los  armenios ;  de  conformidad  con  lo 
que  siempre  enseñaron  los  Santos  Padres  como  cierto  é  indu- 
dable ;  y  por  esta  razón  he  expuesto-  la  misma  doctrina  en  la 
explicación  de  la  definición  de  obispó  (6). 

Observaciones.— Con  arreglo  á  la  doctrina  que  se  deja 
consignada ,  es  evidente  : 

1.®  Que  los  obispo°  ]¡j^  «'^f  inCifírr??  ¡^^i^^"  ^J,An*f^^i^r  ^n  /^i 
sentido  de  que  sus  regii»rtif^'*°  ^^'"ñrfr  ^"víft^'an  por  primer  obis- 
po'¿  alguno  "de^Qs  Apóstoles ;  porque  si  bien  en  un  sentido 
más  estricto  se  dice  que  un  obispo  sucede  á  otro ,  cuando  ocu- 
pa su  silla ,  hallándose  en  dicho  caso  León  XIII  respecto  á  San. 

(4)    Boüix  :  De  Epücopo  .  parí.  1.*,  sect.  4.*,  cap.  I. 

(2)  Instrucción  dada  por  Urbano  VIH  en  4627  sobre  los  expedientes 
que  preceden  á  la  promoción  consistorial  de  los  obispos . 

(3)  Boüix :  De  Episcopo ,  part.  4.*.  sect.  4.*,  cap.  I. 

(4)  Cap.  IV,  sesión  23. 

(5)  Bowx :  De  Episcopo ,  part.  4.*,  sect.  i .  *,  cap.  V,  prop.  7 .  • 
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Pedro ,  y  hasta  el  obispo  de  Jerusalen  con  respecto  á  otra 
Apóstol ,  no  puede  decirse  lo  mismo  en  cuanto  á  la  casi  tota« 
lidad  de  las  demás  sillas  episcopales ,  sin  que  acerca  de  esto 
haya  necesidad  de  más  indicaciones  (1). 

2.^  Los  obispos  no  son  sucesores  de  los  Apóstoles  respecto 
¿  la  jurisdiiícion  universal  en  toda  la  Iglesia,  es  decir,  que 
cada  uno  de  los  obispos  no  tiene  jurisdicción  ilimitada ,  ó  sea 
en  todo  el  mundo ,  como  la  tuvieron  los  Apóstoles ,  porque  la 


potestad  de  éstos  era  extraordinaria  y  personal  en  cuantoal^ 
apostolado,  no  teniendo  sucesores  en  ella,  ¿  excepción  de  San 
Pedro  ;  y  por  esto  se  observa  que  los  obispos  tenían  limitada 
ya  su  jurisdicción  en  la  misnra  edad  apostólica ,  según  lo 
acreditan  irrecusables  monumentos  de  la  antigüedad  {2), 

3,^  Los  obispos  son  sucesores  de  los  Apóstoles  en_cuanto  á 
la  potestad  de  orden,  <i  sea  en  el  episcopado ,  porque  cada  uno 
'^de  aquellos  tiene  el  mismo  carácter  (episcopal  que  tuvieron 
los  Apóstoles  ,  y  del  cual  carecen  los  simples  presbíteros.  Esta 
potestad  de  orden  es  igual  en  todos  los  obispos  y  en  el  Boma- 
rio  Pontífice ,  como  igual  fué  en  S.  Pedro  y  en  los  demás  Após- 
toles (3). 

4.^  Los  obispos  son  sucesores  de  los  Apóstoles  ,_poEqueexis-^_ 
te  entre  unos  y  otros  cierta  similitud  de  jurisdicción  y  digni- 
daa :  y  asi  co'mo  los~ApSstoles  fueron  los  primeros  en  la  p^fe^ 
laíTHe  jurisdicción  después  de  S.  Pedro ,  y  superiores'áijodos 
los  discípulos  y  fieles ;  de  igual  suerte  los  obispos  son  superio- 
res en  jurisdicción  en  sus  respectivas  diócesis  á  los  presbíte- 
ros ,  clérigos  y  legos ,  llamándose  con  razón  príncipes  de  la 
Iglesia  (4) ;  pero  nó  en  el  sentido  de  completa  igualdad,  pues; 
to  que ; 

a)    La  jurisdicción  de  los  Apóstoles  fué  universal ,  y  la  de 
los  obispos  estálünllada  á  ciertoireffitóno  (¿». 

(i)  Bomx  :  De  Episcopo ,  part.  \^,  sect.  4.*,  cap.  V,  prop.-  5.* 

(2)  Cap.  IV.  tít.  VIII ,  lib.  I  DecreU 

(3)  C.  XVI ,  quaest.  i .  *,  causa  24. 

(4)  Cap.  IV,  tít.  XXXIII .  lib.  I  Decra. 

(5)  C.  IV,  qusest.  4.*,  causa  10. — C.  X,  qusest.  2.%  causa  9.^ 


■'■•f 
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6)    Los  ApóstQJfiJi  rftpíbiftrnn  la  jiiri<;diffriion  inmediatamen- 
te de  Jesacrísto^T  los  obispos  la  reGÍben  inmediatamente  del 
^apa ,  según  la  opinión  más  probable. 

5.^     ^^0<^  QbispOfi  gnn  gnppcnypg  rÍA  1n<g  ^p^RtoICS  en  CUanto  á 

la  sujeción  y  dependencia  de  su  jurisdicción  al  supremo  pas- 
tor de  la  Iglesia;  porque  así  como  la  jurisdicción  de  los  Após- 
toles, aun  cuando  universal ,  se  hallaba  sometida  á  la  de  Pe- 
dro (1) ,  de  la  misma  manera  la  jurisdicción  de  cada  uno  de 
los  obispos  está  bajo  la  dependencia  y  autoridad  del  Sumo 
Pontífice  (2). 

Si  el  cuerpo  episcopal  lia  sucedido  realmente  al 
Colegio  Apostólico.—  Jesucristo  quiso  desde  luego  que 
los  obispos  sean  los  encargados  de  regir  las  iglesias  particula- 
res como  sus  pastores  ordinarios  (3),  así  que  los  Apóstoles  cum- 
pliendo con  la  misión  recibida  del  divino  Maestro  (4) ,  crearon 
é  instituyeron  obispos  en  las  ciudades  de  importancia ,  á  fin 
de  que  se  evangelizaran  y  rigieran  su  territorio  como  supre- 
mos pastores  del  mismo  ;  y  por  eso  el  Concilio  de  Trento  de- 
clara que  los,  obispos  han  sido  puestos  por  el  Espíritu  Santo, 
como  dice  el  mismo  A^pf^stol .  pnrft  g<^^^*^TT^flr  ]r  Tg^?^í<*  ^ 
Dios  (b). 

fistá  doctrina  es  de  fe,  y  por  lo  mismo  ningún  católico 
puede  nep^arla :  perp  otra  cosa  es  la  cuestión  de  "si  el  cuerpo 
episcopal  sucedió  verdaderamente  al  colegio  apostólico,  com- 
pitiéndole toda  aquella  potestad  de  jurisdicción  en  la  Iglesia 
universal,  acompañada  del  privilegio  de  infalibilidad  que 
tuvo  el  colegio  apostólico. 
A/Vj  Teoría  de  Bolgenio. — Este  escritor  desenvuelve  su  sis- 
'  tema  (6),  diciendo  que  debe  distinguirse  entre  la  jurisdicción 
universal  en  toda  la  Iglesia  y  la  particular,  concretada  á  un 


{\)  Bouix :  De  Episcopo  ,  part.  i.^.  sect.  1.*,  cap.  V,  prop.  4.* 

(2)  C.  XI ,  quaest.  6.".  causa  2.* 

(3)  Concil.  TridenL  ,  sesión  23,  cap.  IV. 

(4)  BoDix :  De  Episcopo ,  part.  i.*,  sect.  1.*,  cap.  VIL 

(5)  Cap.  IV,  sesión  23. 

,    (6)  Boüix :  De  Episcopo ,  part.  1.*,  sect.  i.*,  cap.  VIH,  párrafo  1."^ 
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determinado  territorio:  que  la  primera  se  ejerce  por  los  obis- 
pos unidos  colectivamente  entre  sí  y  con  el  Romano  Pontifico 
su  cabeza,  ya  sea  en  concilio  ó  fuera  del  concilio.  A  este 
efecto  dice ,  que  asi  como  el  senado  en  una  república  ó  país 
regido  constitucionalmente ,  gobierna  la  nación  como  autori- 
dad suprema  de  ella ,  sin  que  ninguno  de  los  senadores  tenga 
esta  potestad  individualmente  considerado ;  del  mismo  modo  la 
jurisdicción  universal  en  toda  la  Iglesia  va  unida  al  carácter 
episcopal  por  institución  de  Cristo ,  y  se  confiere  inmediata- 
mente por  Dios  á  cada  obispo  en  la  ordenación ;  pero  los  obis- 
pos no  la  ejercen  individualmente  ,  sino  en  cuanto  que  cons- 
tituyen un  cuerpo  con  el  Romano  Pontífice  á  la  cabeza ,  y  este 
cuerpo  sucede  verdadera  y  propiamente  al  colegio  apostólico, 
poseyéndola  como  tal  el  episcopado  con  toda  la  plenitud,  uni- 
versalidad y  supremacía  que  lo  instituyó  Jesucristo  (1). 

Partiendo  de  este  principio,  añade  que  cada  uno  de  los 
obispos ,  aunque  individualmente  considerado  sea.4uez  de  la 
fe ,  no  es  infalible  en  definir,  y  ¿un  cuando  tiene  respecto  á  la 
disciplina  potestad  legislativa,  no  .puede  dar  leyes  que  obli- 
guen fuera  de  su  diócesis;  pero  que  el  cuerpo  episcopal,  ya 
reunido  legítimamente  en  concilio  general,  ya  disperso-  por 
toda  la  Iglesia,  es  infalible  en  las  definiciones  emanadas  dejéL,_ 
y  sus  leyes  disciplínales  son  obligatorias  á  todos.los  fieles .(?). 
Por  último  ,  el  expresado  escritor  con:5luye  diciendo  que 
cualquier  obispo ,  por  el  mismo  acto  de  su  ordenación ,  perte- 
nece por  derecho  divino  al  cuerpo  episcopal ,  pudiendo  definir 
y  legislar  con  los  demás  obispos  en  concilio  ecuménico  aun 
cuando  no  ejerzan  Jurisdicción  en  territorio  determinado, 
porque  la  jurisdicción  universal  se  confiere  por  Dios  al  mismo 
tiempo  y  en  el  mismo  acto  que  el  carácter  episcopal,  á  dife- 
rencia de  la  jurisdicción  particular  en  una  diócesis,  que  se 
recibe  inmediatamente  del  Papá  (3). 
rfx^    Sus  inconvenientes.— Este  sistema  ofrece  desde  luego 

(1)  Bouix :  De  Episcopo  ,  parí.  i,\  sect.  1.*,  cap.  VIII ,  par.  4.** 

(2)  Boüix  :  De  Episcopo ,  id.  ibid. 

(3)  Boüix :  De  Episcopo  ,  ibid. 
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algunas  dificultades  para  su  aceptación,  porque  en  el  mero 
hecho  de  sostener  en  los  obispos  la  jurisdicción  universal  y  la 
infalibilidad  como  recibida  inmediatamente  de  Jesucristo, 
parece  desprenderse  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  no  es  mo- 
nárquico ,  y  aunque  dice  que  las  leyes  del  cuerpo  episcopal 
no  obligan  átoda  la  Iglesia,  y  que  sus  definiciones  no  son  in- 
falibles, sino  mediante  la  autoridad  del  Papa,  siempre  resul- 
tará una  inconsecuencia,  porque  en  este  caso  esa  jurisdic- 
ción universal  y  esa  infalibilidad,  no  existen  en  él ,  sino  que 
procede  de  la  cabeza  (1). 
.  Ademas,  dice  que  los  obispos  titulares  spn  miembros  del 
cuerpo  episcopal ,  y  tienen  derecho  como  tales  á  ser  llamados 
y  convocados  para  los  concilios  ecuménicos ,  cuya  doctrina 
es  contraria  á  la  generalmente  seguida  (2). 

Su  partLoipaciou  en  el  régimen  de  la  Iglesia  uni- 
versal.— Los  obispos  no  son  vicarios  del  Romano  Pontífice  en 

^1  régimeirygoFierno  de  sus  diócesis,  salvoen  el  caso  excep- 
cional  de  que  hayan  siao  puestos  ai  trente  de  alguna  iglesia 

^omo  vicarios  apostólicos.   Ksta  doctrina ,  común  entre  los 
doctores  católicos ,  fué  impugnada  por  Marco  Antonio  de  Dó- 


Tninis  Y   nn   pn^nR   flarfM>itnrP>R  ji|^|;|^nistas ,   para  quieues  lOS 


obispos  son  meros  vicarios  del  Papa,  y  por  consecuencia 
muerto  éste  espira  la  jurisdicción  de  aquéllos  (3)¡  pero  dada 
la  constitución  de  la  Iglesia  con  una  jerarquía  de  derecho  di- 
vino, que  se  compone  de  obispos,  presbíteros  y  ministros,  se- 
gún definió  el  Concilio  de  Trente,  y  que  los  obispos  han  sido 
puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir  la  Iglesia  ,  el 
Fundador  de  ésta  no  dejó  en  libertad  al  Romano  Pontí- 
fice para  que  pudiera  prescindir  de  ellos ,  sino  que  quiso 
desde  luego  ponerlos  al  frente  de  las  iglesias  como  sus  pasto- 
res y  rectores  propios  y  ordinarios  (4) ,  aunque  bajo  la  de- 

(i)    Boüix :  De  Episcopo ,  part.  1.*,  sect.  4.*,  cap.  VIII ,  párrafo  2,* 

(2)  Bomx :  De  Episcopo ,  ibid. 

(3)  BoOTx  :  De  Episcopo ,  part.  !.•,  sect.  4.*,  cap.  II ,  prop.  4.' 

(4)  Preled.  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulpií. ,  part.  1.* ,  sect.  4.*, 
art.  4.' ,  núm.  455. 
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pendencia  del  Sumo  Pontífice ,  como  su  autoridad  suprema. 
De  manera  qué  Jftsncrísto  quiso  qu^  lofi  ohlspofí  tuviftran 
parte  en  ^1  g-AKíornA  h<^  la  ^pr^<^^i^  nm'vftrsal ,  ya  congregados 
en  concilio  por  el  Papa ,  ya  dispersos  por  todo  el  orbe iTÍgien-^ 
docada  uno  aquella  parte  de  territorio  encomeiídj 
solicitud  pastoral ,  formando  en  uno  y  en  ótrojgayrtin  ciie£=, 
po  moral  con  el  vicario  de  Jesucristo  á  su  cabeza;        •— 

Liimites  de  su  potestad  en  el  gobierno  de  sus  res- 
pectivas diócesis.  —  La  jurisdicción  ordinaria  de  cada 
obispo  en  su  diócesis  no  excluye  la  jurisdicción  ordinaria  del 
Papa  en  las  mismas  diócesis  (1),  pudiendo  como  cabeza  su- 
prema de  la  Iglesia  (2) ,  limi'tfiy  y  ^^stringir  la  jurisdicción  de 
los  obispos ,  ya  reservándose  el  conocimiento  de  ciertas  cau- 
sas ,  y  las  dispensas  de  ciertas  gracias ,  ya  desmembrando  sus 
diócesis ,  ó  eximiendo  de  su  potestad  ciertas  coáas  ó  perso- 
nas ,  siempre  que  la  necesidad  ó  utilidad  de  la  Iglesia  lo  re- 
clame (3) ,  debiendo  advertirse  : 

a)    Que  el  Papa  no  puede  deponer  ¿  la  vez  todos  los  obispos 
y  regir  las  diócesis  por  vicarios ,  porque  esto  sería  prescindir 
de  aquellos  ministros  institntttoT  pep*»el  mismo- -JeeucristD-á... 
este  efecto ;  pero  podrá  deponer  á  los  obispos  de  un  país ,  y  yit.. 
que  medie  crimen  ó  delito  de  parte  de  ellos,  si  la. necesidad  ó  . 
utilidad  de  la  iglesia  aconseja  esta  mftdjdq.  ft^^tr^f^T'^^'^^^jp^  (4). 
"  '  b)    Que  los  obispos  en  un  concilio  ecuméaiee'^e'Son  meros 
consejeros  del  Sumo  Pontífice ,  sino  verdaderos  jueces  y  legis- 
ladores  (5).  -     ^ ^ 

Si  los  obispos  reciben  inmediatameAte.di^..Papa 
la  potestad  de  jurisdicción, — Todos  los  católicos  están 

(i)  InM.  Jur.  Canon,  porR.  de  M.,  part.  I.%  lib.  IV  ,  cap.  IV, 
art.  2.°,  sect.  2.*  1^.1^ 

(2)  Boüix  :  De  Episzopo ,  ibid. ,  prop.  3.*  y  sig. — Id.  De  Papa  ,  pá>- 
tei.*.  sect.  3."yi.* 

(3)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  ibid. ,  sect.  3«%  prop.  i.* 

(4)  Bouix  :  De  Episcopo  ,  ibid. ,  prop.  6.^ 

(5)  Benedicto  XiV :  De  Synodo  dicBcesana ,  lib.  XIII ,  cap.  II ,  nú- 
mero 2.° 
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conformes  en  que  los  obispos  reoiben  inmediatamente  de  Je- 
sucristo en  la  consagrac^Áon  la  potestad  de  árdep :  de  manera 
que  por  ella  pueden  conferir  el  sacramento  del  orden  y  el  de 
la  confirmación ;  pero  discrepan  en  fluanto  if  |a  potestad  de 
jurisdicción,  que  autoriza  para  conferir  beneficios^  dar  leyes, 
imponer  ffftn&iiPAf;-  dictar  sentencias,  v  disponer  todo  lo  con- 
cerniente al  gobierno  de  sus  dirteesis. 

Esta  cuestión  se  suscitó  y  defendió  con  gran  calor  por  una 
y  otra  parte  en  el  Concilio  de  Trento  (1),  y  aunque  la  opinión 
de  los  que  defienden  que  los  obispos  reciben  inmediatamente 
de  Jesucristo  la  potestad  de  jurisdicción  se  apoya  en  nume- 
rosas razones ,  parece  más  conforme  ¿  la  rozón  y  ¿  la  autori- 
dad la  doctrina  opuesta,  según  la  cual  los  obispos  reciben  in- 
m^iatamente  del  Pftp^  }^  |iirir>ítiivinn  qun  njrrnm  nn  Inn  iirt 
cesis  á  CUYO  frente  se  hallan .  y  se  fundan  (2)  en  muchas  ra-» 
zones ,  limitándome  á  consignar  las  siguientes  (3) :  y^ 

La  sagrada  Escritura  presenta  á  Pedro.  6  sea  al  Roma-   Z^  ^    -^v' 
no  Pontífice  ,  como  fundamento  dp.  l^  Tffl<}ft^ft ;  y  si  el  papa  es  el  ^ 
cimiento,  los  demás  obispos  no  pueden  ser  sino  columnas  (> ^ ^^^f^^^^^^L^ 

fundamentos  secundari^g,  apoyados  en  el  fiinHAmento  pn^g^  j 

no  ;  lo  cual  demuestra  que  estas  columnas  reciben  toda  su    ^"^C  ^ 
firmeza  inmediatamente  del  fundamentólo  lo  que  es  lo  mismo,^ 
que  los  obispos ,  columnas  de  la  Iglesia,  reciben  su  potestad 
para  regirla  inmediifttftfílf^ntft  firi  fundfimnntnj  qnr  pn  p1  Papa 

Además  el  Papa  ha  sido  constituido  en  la  persona  de  Pedro^ 
pastor  supremo  y  universal,  con  plena  potestad  re^pe^tn  4  to- 
do el  rebaño,  lo  cual  no  serla  exacto  si  los  obispos  recibieran 
su  autoridad  inmediatamente  de  Jesugpisto  (4)/ 


"í:*  1.0S  mismos  libros  sagrados  designan  muchas  veces  á 
la  Iglesia  bajo  el  tipo  de  un  reino,  á  cuyo  frente  se  puso  un 
rryrtjjinnnrcfti  lornn]  pnrrrn  rii'iTlr  qur  ¡n  fnrntr  y nrirrrTí 

(i)  S.  Alfonso  de  Ligorio  ,  iib.  1 ,  tract.  2.**,  cap.  í ,  núm.  i04 

(2)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  diascesana  ,  líb.  I ,  cap.  IV,  par.  2.* 

(3)  Bouix:  De  Episcopo ,  part.  i,\  sect.  i.^,  cap.  VI. 
i    (4)  Bouix:  De  Episcopo,  id.,  par.  2.* 
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de  toda  la  jurisdicción  eclesiástica  resida  en  la  cabeza  visible 
de  la  misma  Iglesia ,  que  es  el  Romano  Pontífice ,  y  que  des- 
cienda de  él  á  todos  los  miembros.  Si  esto  no  se  verificara  ,  la 
forma  de   gobierno  de  la  Iglesia  no  sería  monárquica  (1). 

3,**  Esta  es,  por  otro  lado,  la  doctrina  de  muchos  santos  Pa- 
dres y  doctores  de  la  Iglesia.  Inocencio  I ,  en  su  carta  al  Con- 
cilio de  Cartago  ,  que  condenó  la  herejía  de  los  pelagianos  ,  y 
cuya  condenación  remitió  á  Roma  para  su  confirmación,  dice: 
Scientes  quid  debeatwr  Apostólica  Sedi,  cum  omnes  hoc  loco 
positi  ipsum  sequi  desideramm  Apostolum  (Petrum)  á  quo 
ipse  episcopaúus  eú  tota  auctoritas  nominis  Au^us  emersit  (2). 
San  León  Magno ,  en  su  carta  á  los  obispos  de  Yiena,  dice: 
JBktjtcs  muMTis  sacramentum,  ita  Dominus  ad  onmium  apos- 
tolorvm  offlcium  pertinere  volmt,  ut  in  bmtissimo  Petro, 
apostoíorum  omnium  sumim,  principaliter  collocaret ;  ut  oí 
ipso  quasi  quodam  capite  dona  sua ,  velut  in  corpus  omne 
di/funderet  (S). 

Santo  Tomás  se  expresa  en  libro  IV  Contra  gentes  del  mis- 
mo modo:  Petro  soli  promisit :  tibí  dabo  claves  régni  cmlo- 
rum;  ut  ostenderetur potestas  clamumper  eum  ad  alias  déri- 
vandam,  ad  conservandam  JEcclesia  unitatem  (4). 

4.'    Si  los  obispos  recibiesen  inmediatamente  de  Jesucristo 
la  jurisdicción,  serla  necesario  : 

a)  QiiQ  ftsto  yft  verificase  en  el  acto  de  su  consagración ,  ó 
en^^fiLdaJa.££gconizacion,  pues  de  señalarsp,  otro  tiempo,  ha- 
bjia  necesidadSeiM  siguo  externo  ó  revelación  especial  para 
conocer  que  á  una  persona  se  confería  dicha  potestad. 
^0)  La  mayor  parte  de  los  defensores  de  la^ginion  contra- 
ria  dicen  que  lósobispos  reciben  esta  potestad  en  el  acto  de 

(í)    Boüix :  De  Episcopo,  part.  i.*,  séct.  4.%  cap.  VI,  par.  2.* 

(2)  PralecL  Jur.  Cmnon,  in  seminar.  S.  Sulpií,,  part.  I.*,  sect.  i.*, 
art.  4.*,  núm.  i59. 

(3)  Canon  7.  Distinc.  49. 

(4)  InsL  Jur.  Canon,,  por  R.  de  M.,  part.  4.*,  lib.  IV,  cap.  IV ,  ar- 
tículo 2.*,  sect.  3.*,  prop.  2.* 
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la  consagpracion  f  1),  peroles  consag|^rados  obispos  4 titulo  de 
una  iglesia  in  partiSus]  ¿3  reciben  tal  iurisdiccion .  porgue 
es  de  esencia  de  ésta  el  que  se  determinen  los  subditos  en 
quienes  ha  de  ejercerla.  ~ 


\\  se  dice  que  la  reciben  anfti  n^^  d^  »a  pyfti^nníy.itf^inT^, 
tampoco  puede  suponerse  esto,  porque  sería  un  acto  inútil, 
toda^vez  qup  p1  Pnpft  puftílft  Annf"?i>  Y^r  'li  ^^  j"^^«t1^  "¡fiíop  A  nn 
simple  presbítero,  y  la  confiere  de  hecho  á  prefil^H^ro^  q"^  "^ 
•Tgxnfser  consagrado^  de  obispos  j  á  los  qwi  m  trata  de  as- 

cenderáesta  dignidad. 

lUaHdades  necesarias  para  asoender  al  episco- 
pado.— La  alta  dignidad  del  episcopado  y  los  graves  deberes 
que  acompañan  á  este  ministerio ,  exigen  condiciones  inuy 
especiales  en  las  personas  que  hayan  de  ser  elevadas  ¿  este 
cargo.  El  derecho  señala  las  cualidades  de  que  han  de  estar 
adornados,  y  los  defectos  ó  circunstancias  que  los  inhabilitan 
para  esta  dignidad  (2),  pudiendo  unas  y  otras  resumirse  del 
modo  siguiente :  ^  — 

I.    Edad  de  treinta  años  cumplidos  (3),  hijos  de  padres  ca-  l/í^    ¿yti^tihy^ 
tolicos  (4)  y  de  legitimo  matrimonio  (5jr  " 

IL  Oue  hayan  sido  constituidos  en  órdenes  sagrados  seis 
mesesSates  por  lo  menos,  y  que  sean  de  buena  vida  y  costum» 
bres  (6). 

III.    Que  sea  doctor  6  licenciado  en  Teología  ó  Derecho  ca- 

nónico.óque  al  menos  conste^  portestimfíT^^'^r^^^^^^^^  i^lgli- 
naAcademia.  que  ««  i'd^^Tipn  porit  pncpfíni*  ¿  \t\^  íl^mAfí 

Los  regulares  han  de  tener  certificaciones  equivalentes  de 
losjupfín'nrfífi  dft  pu  religión  (7). 

(1)  Bouix :  Le  Episcopo,  part.  i.*,  sect.  4.*,  cap.  VI,  par.  2.' 

(2)  Bouix :  De  Episcopo,  part.  2.*,  cap.  V. 

(3)  Cap.  VII,  tít.  VI,  lib.  1  DecreL 

(4)  Const.  OniM  apostolice,  dada  por  Gregorio  XIV  en  i.*  de  Mayo 
de  4590. 

(5)  Id.  id.— Cap.  XX,  tít.  VI.  lib.  I  Dccreí.— ConcU.  Trid.,  cap.  I  De 
Keformaty  sesión  7.* 

(6)  Conc.  Trid.,  ses.  22,  cap.  II,  De  Reformat, 

(7)  Conc.  Trid.,  ses.  22,  cap.  11,  De  Reformat. 
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IV.  Ha  de  constar  además  su  instrucción ,  en  cuanto  á  los 
obispados  de  Italia  e  isias  aayacentes ,  por  medio  de  examen 
ante  el  Pana  y  alg^iy^os  i'ardftnalfts  en  los  dias  anteriores 
consistorio,  según  decretó  Clemente  VIII. 

Respecto  á  los  países  en  que  se  hace  la  presentación  (I)  por 
los  príncipes,  se  tiene  por  bastante  la  información  hecha  en 


^1  expedienta  Y^^  mn^Wn  Ha  fogtígng  o^nn    ftrrpgln  A  1^  jn^trUC- 

de  Urbano  VIII. 

^  requieren  además  otras  circunstancias  en  los  que 
hayan  de  ser  nombrados  obispos ,  según  los  concordatos  ce- 
lybi'aduü  con  las  distintas  naciones,  como  la  de  que  sean  indí- 
-  gBuas ,.  etc. 


1.    Que  no  sea  excomulgado,  suspensa,  entredicho,  hereje, 
fMgTTjj^fiffn  ó  irreiapular  (2). 

Tampoco  deben  ser  generalmente  nombrados  los  que  aspi- 


ran á  este  cargo,  puesto  que  en  este  mero  hecho  se  hacen 
ís,  sg^un  lá^doctrina  de  Santo  Tomás  PÍy^B^edicr- 

to^IV^á).  -     ~ 

VII.  La  Iglesia  ha  declarado  inhábil  para  esta  dignidad  al 
que  acepta  este  cargo ,  mediante  abuso  cometido  por  el  poder 
civil  (g)>  ^^         '- 


CAPÍTULO  II. 


DERECHOS  Y  DEBERES  DE  LOS  OBISPOS. 


Diócesis,  y  potestad  del  obispo^éir  ella.  — Sb  gntterrdier 
por  diócesis:  La  porción  de  territorio  comprendidaTdéM^d  Se 
los  limites  de  una  provincia  eclesiástica  ,  á  cuyo  frente  se 
halla  un  obispo  con  jurisdicción  propia  y  ordinaria  en  ella, 

(\)  Boüix:  Db  Épiscopo,  part.  2.»,  cap.  lí,  par.  5.'-Id.  ibíd.,  cap.  V. 

(2)  Devoti  :  Inst.  Canon,,  íib.  I ,  lít.  V.  sect.  1.*,  par.  16. 

(3)  Boüix  ;  De  Episcopo  ,  part.  2.*,  cap.  VII. 

(4)  Const.  Inclytum  de  22  de  Abril  de  1733. 

(5)  Cap.  XLIII,  tít.  VI ,  lib.  I  Decref, 
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El  obispo  ,  como  autoridad  principal  de  la  Iglesia ,  tiene 
muchos  derechos  que  ejercer  y.  no  pocas  obligaciones  (1)  que 
cumplir ,  estando  aquéllos  y  éstas  comprendidas  en  su  oficio 
pastoral ,  respecto  al  gobierno  de  su  diócesis ,  ^ue  imita  al  de 
la  Iglesia  universal;  y  así  como  todos  los  católicos  están  uni- 
dos á  la  Iglesia  visible  y  al  Sumo  Pontífice  con  el  triple  víncu- 
lo de  profesión — de  una  y  la  misma  fe — ^participación  de  unos 
y  los  mismos  sacramentos — ^sujeción  á  los  legítimos  pastores, 
y  principalmente  al  Vicario  de  Jesucristo :  de  igual  suerte  el 
oficio  pastoral  de  cada  uno  de  los  obispos  tiene  el  triple  con- 
cepto de  enseñar ,  santificar  y  gobernar,  como  medio  necesa- 
rio para  llegar  á  la  unidad  de  fe  y  de  comunión ,  con  sujeción 
al  principio  de  autoridad  entre  todos  los  miembros  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo. 

Todos  los  deberes  y  todos  los  derechos  del  obispo  en  su 
diócesis  están  incluidos  en  los  dos  conceptos  de  su  potestad  de 
óyden  y  de  jurisdicción  (2)  ó  si  quiere  en  estas  tres  palabras 
Magisterio — ministerio --'^mperio .  y  de  ellas  paso  á  tratar 
separadamente. 

MagpLsterio ,  y  puntos  qiie  comprende.— La  Iglesia 
recibió  de  Jesucristo  la  potestad  y  el  cargo  de  conservar  la  fe 
y  propagarla  ;  (íMjo  deber  cumple,  dando  la  verdadera  inte-    ^^^ /    '  "^   ^/ 
ligencia  á  la  doctrina ,  determinando  lo  que  se  ha  de  creer  co-  ^^    ¿íf  /.^^^ 
mo  dogma  fio  fn .  ¿  In  giip.  se  ha  dft  reprobar  v  condenar  coí55  /^ 


contrario  á  ell^  con^rvando  en  toda  su  integridad  y  pureza  ^.C^^p-t^-p^-C^^  t^ 

verda 


el  depósitode  las  verdades  reveladas,  sin  añadir ,  quitar,  ni 
"IRoditicarcosa  alguna ,  y  anunciando  estas  verdades  salvado- 
ras á  todos  los  homl;irQs  por  las  misioi^Qs^  la  predicación  y  ca 
teauesis. 

Los  obispos  tienen,  como  doctores  de  la  Iglesia ,  deberes  y 
derechos  correlativos  á  los  que  se  dejan  (3)  indicados,  y  son: 


(i)    C.  XI ,  quaest.  \J^,  causa  8.*--Concil.  Trid.,  sesión  25  ,  cap.  I.  he 
ReformaL 

(2)  Vecchiotti  :  Inst.  Canon.,  lib.  II,  cap,  VI ,  par.  52. 

(3)  SoGLiA  :  InsL  Jur,  pab,  Eccles.,  lib.  II ,  cap.   II. 
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Defensa  de  la  fe  y  siendo  deber  suyo  vigilar  con  toda  díli-^ 
genciá ,  á  fin  de  qne  no  se  altere  en  lo  más  mínimo  la  doctrina 

de  fé  6  d»   ^n<^tT1^^T^  f^)  pATfPTiPm^TiHnlftf;  ftn   ftste  sentido 

aprobar  ó  prohibir  1q?  libro^,  folletos  ,^re vistas,  periódicos  á 
Eojas  sueltas  que  tratan  de  la  religión  (2),  así  como  invitar Ji ' 
IOS  fieles  para  que  asistan  á  las  iglesias  ó  sitios  en  donde  se 
enseña  la  sana  doctrina,  y  prohibirles  que  concurran  (3)  alas 
---aicaaemias  ¿  sitios  ptiblicos  ,  en  donde  se  pronuncian  discur- 


sos o  se  dan  enseñanzas  contrarias  á  la  fe  ó  ¿  las  buenas  eos* 


El  obispo  no  tiene  la  infalibilidad ,  y  por  lo  mismo  no  pue- 

dftdgfinjf  ifts  ftiyRfioTifts  h  fondas  accrca  de  la  fe  (4)  sino_úni- 

camente  defender  las  cosas  ya  definidas  y  las  ciertas  contra 

os  errores  (j[ue  se  opongan  á  ellas  (5). 

^  ^Predicación  de  la  divina  palabra ,  cuyo  deber  y  dere- 

^^  cho  es  uno  de  Ins  ppnfíTp»,les^del  obispo  en  su^diócesis  ,  dando- 

"  //^/nos  (6)  testimonio  de  su  importancia  losjúsmos  Apóstoles^ 

0^^  f^^  quienes  hallando  un  obstáculo  para  stt^un^)lgdento  en^ 

recaudación  v  distribución  de  las  nb1a(*ionas  ,  procedieron 
^^üfnombyamiento  de  los  diáconos ,  á  fin  dejo  abandonar 

aaufilla^í^). 
^^^^^,  La  doctrina  (8)  de  la  Iglesia  acerca  de  este  punto  signipre 
ha  sido  la  misma,  así  que  el  Concilio IV de^Letran  mandaá 
los  obispos  queno  desatiendan  esta  obligación ,  yjjge^si  nó 
puedeñde^emj^ajjg^poTjíjnis^  personas  idó- 

(1)  Philups  :  Comp^  Jur.  Eccles.,  lib.  111,  sect.  í.\  cap.  II,  par.  i33. 

(2)  Concil.  Trid. ,  sesión  4.* 

(3)  Clemente  XIlí :  Const.  Opinianem  yfihrisUana  de  1766, 

(4)  Boüix :  De  Episcopo,  part.  5.*.  cap.  VI. 

(5)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dmcesana ,  lib.  VI ,  cap.  III,  núm.  7. 

lib.  Vil ,  cap.  XI .  núm.  2. 

(6)  D.  Thom.  :  Summ.  Theolog.,  part.  3.*,  quaest.  67,  art.  2.°  ad 

primum.' 

(7)  Act.  Apost.,  cap.  VI,  v.  2  y  sig.— Episl.  l.'ad  Corint,  cap.  I, 

V.  47.— Ep.  2.*  ad  Timoth.,  cap.  IV,  v.  2.** 

(8)  C.  VI ,  distinct.  88. 
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neas  para  el  cumplimieT^t^  de  ^?t^  «ogyAHn  d^^Pi*  fi)  El  Con- 
cilio  de  IVento  inculca  lo  mismo  (2)  en  repetidos  lugares. 

Extensión  de  este  debei*~en^a  aütuali(lail;-!-£l  sa- 
grado  ministerio  de  la  predicación  se  desempeña  hoy  con  la 


mayor  frecuencia  por  ios  p&rrocos  y  otros  muchos  ministros 
de  la  religión;  así  que  no  parece  que  los  obispos  tengan  obli- 


gación grave  de  predicar  con  frecuencia,  siempre  que  por 
otra  parte  cuiden  de  vigilar  y  hacer  que  no  deje  de  cumplir- 
se por  otros  ;  ya  porque  esta  es  la  costumbre  introducida  por 
la  misma  necesidad  (3),  puesto  que  los  obispos  tienen  hoy 
otras  muchísimas  obligaciones  á  que  atender ,  y  que  no  pue- 
den encomendar  á  otros;  ya  porque  este  sagrado  ministerio 
está  cumplidamente  atendido  (4). 

Atribuciones  del  Obispo  en  cuanto  á  este  punto. 
— ^Además  habrá  de  tenerse  presente  acerca  de  este  punto  de 
la  predicación. 

aj  Que  es  derecho  del  obispo  designar  las  personas  que 
hayande^EifidiüaL^  y  que  ningún  clérigo  puede  hacerlo  en  su 


diócesis  sin  licencia  su  y?,  r  á  ftxfiepftÍQn  de  los  párrocos  (5). 

6)    Que  los  regulares  no  pueden  predicar  fuera  de  las  igle- 
sias  de  su  orden  sin  licencia  del  ordinario .  y  para  ejercer 


ministerio  en  sus  propias  iglesias  han  de  peHi'r  \^  hftndj- 
cion  t^y  aunque  no  se  les  conceda ,  podrá^^  p^^^ir.arr  Rí^mpT^v, 
que  el  ordinario  no  se  oponga ,  según  declaró  el  Concilio  de 
Trento'^con  éstas  palabras :  Nullus  autem  sacularis ,  sif>e  re- 
ffularis,  etiam  in  ecclesiis  suorum  ordinum,  contradicente 
epíscopo,  pradicare  prasumat  (6). 

(1)    Cap.  XV.  tít  XXXI .  lib.  I  Decret. 

(2).   Sesión  5.*,  cap.  II  De  Re format.— Sesión  ^3 ,  cap.  I  De  Refor- 
«UU.— Sesión  24,  cap.  IV  De  Re  formal. 

(3)  Bouix :  De  Episcopo,  parí.  5.*  ^  cap.  XXXV. 

(4)  .  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dí(Bce¿aitti ,  lib.  IX,  cap.  XVII,  nú- 
mero.5.° 

'  (S)    PriBlect,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  1.%  sect.  4.*, 

art.  5.°,  núm.  467.^ 
(6)    Cap.  IV  De  Reformat.  Sess.  24.— Cap.  II De Reformat.  Sess.  §.• 
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c)    El  obispo  tiene  el  deber  y  el  derecho  de  prohibir  la 
predicación  á  los  que  abusen  de  la  cátedra  del  Espíritu  SantcT 
para  difundir  errores  y  promover  escándalos ,  aunque  el  pre- 
/}l.  ^^^    M^      dicador  sea  regular  ,  y  desempeñe  este  ministerio  en  su  mo- 
¿,  c'  *^^^ ^  '    nasterio  ó  ^eji  el  de  otra  orden  religiosa,  y  puede  castigar  4 

los  delincuentes  como  delegado  de  la  Silla  Apostólica  (1). 

Instrucción  religiosa  de  la  juventud.— El  obispo 
tiene  la  obligación  y  el  derecho  de  cuidar  que  la  juventud 
sea  instruida  en  los  rudimentos  de  la  fe  ^  y  ha  de  procurar  que 
lBsta  instrucción  sea  proporcionada  &  la  capacidad  y  círcuns^ 
tancias  especiales  de  cada  clase ;  pero  sin  que  deje  de  propor- 
cionarse á  todos  (2),  sin  excepción,  aquellos  conocimientos 
necesarios  para  su  salvación,  sobre  cuyo  punto  podrá  emplear 
muy  distintos  medios ,  según  que  las  relaciones  de  la  Iglesia 
con  el  Estado  sean  más  ó  menos  intimas,  y  la  religión  cató- 
lica sea  ó  no  la  única  que  se  profese  en  el  país. 

El  obispo  ha  de  vigilar  en  todo  caso  con  el  mayor  esmero 
por  la  instrucción  sólida  de  las  personas  que  aspiran  al  estado 
eclesiástico.  ,cuidando  de~qlltf  el  clero se"^alle  con losconocí- 
mientos  necesarios  para  desempeñar  su  alta  misión ;  y  á  este 
efecto  le  corresponde  prescribir  el  método  de  enseñanza,  ma- 
terias  que  ha  de  comprender  (3)  ^  libros  por  los  cuales  se  han 


de  hacérTos  estudios ;  dando  la^correspondiente  misión  k  iqs 
profesores  y  maestros  (4). 

Lslei'io  Barrado. — ^Bajo  estas  palabras  se  comprende 


la  potestad  del  obispo  en  cuanto  al  culto  divino^  ya  en  lo  con- 
cerniente al  orden ,  como  en  lo  relativo  á  la  liturgia.  En  es- 

-  ■        ■  ■    .1  ■      ■ 

tos  dos  conceptos  tiene  derechos  y  deberes ,  que  paso  á  exa- 
minar. 
Administración  de  sacramentos  y  sacramentales* 

(1)  Boüix :  De  Jure  ReguL,  part.  5.*,  sect.  2.»,  cap.  II,  párrafo  7.*, 
i]usest.  21. 

(2)  LiBERATORE :  Lü  Iglestü  y  el  Estado  ,  lib.  II ,  cap.  Y.— Lib.  ni« 
cap.  XII. 

(3)  SoGLiA  :  Inst.  Jut.  pub.  Éreles. ,  lib.  II ,  cap.  II ,  párrafo  45. 

(4)  Prop.  44,  45y46(lei5f^/to»u^. 
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La  potestad  de  orden  encierra  en  si  el  derecho  de  adminis- 
trarlos  sacramentos  y  sacramentales,  reservados  al  obispo 


por  Derecho  divino  ó  eclesiástico  (1),  perteneciéndole  por  dis- 
posiclon  del  mismo  Jesucristo  consagrar  obispos  y  ordenar 
Bacerdotes^  asi  como  la  potestad  ordinaria  da  ^onfirpia^i*  (^); 
y  por  esta  razón  el  sacerdocio  no  puede  conferirse  por  los 
«imples  presbíteros ,  ni  tampoco  la  confirniarf^f^n  ^rr\  lirennia 
especial  del  aumo  PoStífice  (3). 

Los  sacramentales  son  de  institución  de  la  Iglesia,  y  su 
administración  corresponde  por  derecho  eclesiástico  á  distin- 
tos ministros ,  según  sus  diversas  clases,  pudiendo  resumirse 
todo  lo  concerniente  á  este  punto  de  la  manera  siguiente  (4): 

de  los  enfermos  (santos  óleos). 

«as  consagraciones  que  requieren  unción  sagrada ,  como 
laT5bnsagracion  de  iglesias,  altares  fh) .  cálices,  patenas,  ben- 
dición de  abades  y  abadesas ,  consagración  de  mqnjns'  (fí)i  fií> 
Tonacion  de  reyes,  etc. 

"b^rás  estasj;ejifii^iftnftfi  son  osnliinivaM  fin  Ini  nbii^)OB  ,  sin 
que  puedan  delegarse  por  ellos  á  los  simples  presbíteros. 

II.    Corresponde  á  los  obispos  todas  aquellas.,cosas  que  se 
destinan  para  el  acto  del  sacrificio 


grados,  corporales,  etc. ;  pero  estas  bendiciones  se  delegan 
coñírecuencia  á  los  presbíteros  (7). 

(i)    Concil.  Trid.,  sesión  23,  cap.  IV  y  Can.  1.^  de  Sacramento  Or- 
dinis. 

(2)  BriURDi:  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ. ,  tom.  I ,  dissert.  4.*, 
cap.  I. 

(3)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  semin.  5.  Sti/pí¿.,  part.  i.*,  sect.  L\ 
art.  S.'.núm.  462. 

(4)  PmLLiPS :  Oomp.  Jur.  Eccles. ,  líb.  lil,  sect.  1.*,  cap.  H  ,  pi* 
rrafo  133. 

(5)  C.  IV,  distinct.  68.— C.  XXV.  distínct.  í.^  de  Consecratione. 

(6)  C.  XXlt,  distinct,  23.— Can.  I.»,  distinct.  25.— Cap.  IX.  tít». 
lo  XL,  lib.  111  Decret. 

(^)    HcGUENW  :  Expogit.  msth.  Jur.  Canon.,  pars  special. ,  lib.  f ,  tí- 
tulo I ,  tract.  2.° .  disert.  1.",  cap.  II ,  art.  1.°  ,  párrafo  2.^ 
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III.  Pueden  hacerse  por  los  presbíteros  otras  bendiciones, 
sin  necesidad  de  licencia  del  obispo,  ni  de  otra  autoridad 
eclesiástica ,  como  la  del  agua  y  todas  la  demás  que  se 
contienen  en  el  Ritual  Romano  sin  reserva  alguna  (1). 

IV.  Las  bendiciones  hechas  sin  delegación  por  el  ministra 
que  puede  ser  delegado,  como  la  bendición  de  ornamentos  sa- 
¿rados,  son  ilícitas  ^  pero  válidas;  y  las  hechas  poraquel 
qiiien  no  puede  delegarse,  qop^'^  i«  ^^^isagracion  deun  caliza 
patena  por  un  diácono,  son  nulas  y  de  ningún  valor 

Vi.  Aunque  sólo  los  obispos  y  presbíteros  son  respetiva- 
mente ministros  ordinarios  de  las  bendiciones,  como  éstas  son 
de  institución  eclesiástica,  podrán  administrarse  por-minis- 
tros  inferiores  en  virtud  de  dispensa  y  concesión  de  la  Igle- 
sia (3). 

iiturgia ,  y  legislación  de  la  Iglesia  acerca^jle 
ella. — ^La  liturgia,  que  es  la  forma  del  culto  externo  insti- 
tuido en  la  Iglesia,  procede  en  parte_^<?  |rtstit.ncion  divina>^ 
como  el  sacrificio,  materia  y  forma  de  los  sacra mentos,^  etc., 
y  en  parte  de  institución  eclesiástica,  correspondiendQ.de  de- 
recho al  Sumo  Pontífice  la  potestad  suprema  acerca  de  la 
misma,  como  primera  autoridad  legislativa  de  la  Iglesia  en- 
cargada de  gobernarla  y  de  conservar  y  definir  la  fe  (4). 

Los  obispos,  mediante  consentimiento  expreso  ó  tácito  de 
la  Santa  Sede,  pudieron  legislar  acerca  de  esta  materia  en  su 
parte  accidentáTTyde  aquí  la  variedad  en  las  diversas^  ij^le- 
sias;  pero  se  procuró  desde  muy  antiguo  que  hubiera  unifor- 
f&ldad  aun  en  cosas  accidentales  en  cada  una  de  las  provin* 
cías  eclesiásticas,  y  aun  en  las  distintas  naciones,  habiéndose 
conseguido  en  gran  parte  con  la  introducción  de  la  liturgia^ 
romana  en  casi  todas  las  Iglesias  de  Occidente^ 

(\)  HuGUENiN  :  ExposiL  meth.  Jur,  Canon.,  íbid.,  lib.  Iir  Cl.  I, 
tract.  i.',  dissert.  1.* ,  cap.  III. 

(2)  Huguenin:  Exposit.  meth.  Jur.  Canon.,  ibid. 

(3)  HuGUENiN  :  Exposit,  meth,  Jur,  Canon, ^  ibid. 

(4)  HcGUENiN  :  Exposit.  meth.  Jur.  Cano».,  ibid.,  dissert.  2.*.  ca* 
pítalo  I. 


Desde  el  si^lo  XVI  quedó  reservado  á  8u  Santidad  el  de-.ú^'^^^^^''^^C^  ^ 
irecho  litúrgico^  y  hoy  las  iglesias  orientales  que  tienen  su  íi-     .     '    yf      /j 
tiirpria  propia  se  hallan  en  un  todo  rep^idasjjinen  esto  porTa  </*^l^^  '  ^  r 
Santa  Sede  ;  puesto  que  ésta  corrige  y  revisa  todos  sus  libros       ^ 
litúrgicos,  sin  que  sus  Pispos  puedan  alterar  cosa  aigunar 
Las  iglesias  de  Occidente  se  rigen  desde  S.  Pió   V  porTa'li- 
tuigia  f  üíft&h& ,  reserv&ttdose  en  un  todo  &  la  Sede  Apostólica 
este  derecho ;  pero  esto  no  obsta  para  que  haya  alguna  varie- 
dad, porque  el  mismo  S.  Pió  V  exceptuó : 

a)    La  iglesia  de  Milano  (l)r  «ti  la.  g^ipi  sr  conserva  el  rito 
Ambrosiano. 

1}    El  rito  muzárabe  en  la  capilla  de  la  iglesia  de  Toledo. 

e)  Las  iglesias  que  tuvieren  de  doscientos  años  atrás  una 
liturgia  distinta  de  la  romana  f2). 

Por  lo  demás,  los  libros  litúrgicos,  como  el  Misal  Romano, 

Breviario ,  RituairFontifical ,  Ceremonial  de  Obispos  yMarCi- 

.111  I    n.  '■—  -  ^^^ 

rologio  Romano,  obligan  á  todas  las  iglesias  occidentales,  sal- 
vo  algunas.fíX£;fipcion^s  (3). 

*aci^ades  de  los  obispos  en  cuanto  á  este  punto» 
Las  atribuciones  que  corresponden  actualmente  á  los  obis- 
pos en  esta  parte,  se  reducen  á  la  dirección  del  culto  divino,  y 
al  efecto  les  pertenece  (4) : 

a)      Prp,.^(;'.rihir   nmmlmprifo    ol  /^itrfmi  A^\   <"ii1»ft  rimítin  nn  ni  ^ 

calendario. 

h)  Onidar  quft  las  rftglfls  litllrg^'^»»  «^  fi>^g<>rry^aj?^Qtual- 
inente,  corrigiendo  los  abusos  en  los  divinos  oficios  y  en  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos,  á  fin  de  que  las  cosas  santas 
se  traten  y  hagan  santamente. 

c)    Determinar  el  lugar,  tiempo  y  modo  en  que  se  han  de 


celebrar  las  cosas  sagradas  en  cuanto  esté  permitido  por  las 
disposiciones  generales. 

(1)  Phillips  :  Comp,  Jur,  Eccles,  ,  lib.  V,  cap.  I ,  par.  235. 

(?)  HüGüEPíiM  Exposit.  meth.  Jur.  Canon, ^  ibrd. 

(3)  Bocix  :  De  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  XII,  par.  I.* 

(4)  HuGUENiN  ;  Exposit,  meth,  Jur,  Canon.,  ibid. 
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d)    Prescribir  preces '  públicas  ,   conceder  indulgencias. 
orar  (1)^   y  ofrecer  el  sacrificio  por  ef  pueblo^  como  pastoF 
5uyo, 

üEperio  ó  potestad  de  regir  .—Bajo  esta  denominación 
se  comprende  ^r>/ia  ^^^  pr^focfa/^  ^^p.  jnyjjuiíV.moTí,  que  pertenece^ 


al  obispo  en  su  diócesis  v  comprende  los  poderes  legislativo» 
mdicial  y  nflTi]iniRtrRtivn  ;  Hft  los  cuales  paso  á  tratar  breve- 
mente. 

Potestad  legislativa  del  obispo^  y  su  objeto.— Los 
obispos  han  sido  constituidos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir 
la  Iglesia  (2),  y  se  les  confirió  por  Jesucristo  la  potestad  da 
atar  y  desatar,  pudiendo  en  su  virtud  dictar  cuantas  disposi--^ 
ciones  consideren  útiles  ó  necesarias  para  el  buen  gobierna 


de  los  fieles  de  sus  respectivas  diócesis  (3) ;  menos  en  aquellas 
eosas  que  afectan  á  la  Iglesia  universal,  ó  acerca  de  las  cua- 
les se  ha  legislado  por  la  autoridad  superior  del  romano  Pon- 
tífice ó  de  los  obispos  reunidos  en  concilio  general ,  nacional 
ó  provincial,  porque  el  obispo  nada  puede  disponer  en  contra 
de  estas  leyes  procedentes  de  autoridades  superiores  á  la 
8uya  (4). 

Esta  limitación  de  la  autoridad  episcopal ,  necesaria  para 
la  conservación  de  la  unidad  en  la  Iglesia,  y  fundada  por  otra, 
parte  en  la  naturaleza  misma  de  esta  sociedad ,  es  una  prue- 
ba de  esa  misma  potestad ,  que  han  ejercido  siempre  en  virtud 
de  su  derecho  (5),  y  no  se  comprende  como  esta  doctrina  tan 
clara  y  verdadera  no  se  tuvo  presente  por  Graciano ,  cuando 
consignó  en  su  decreto  las  palabras  siguientes:  Episcoporum 
igitur  concilia,  ut  ex pramissis  apparet ^  sunt  invalida  aét 

(1)  C.  6.»,  díst.  88.— Cap.  II.  tít.  VII.  lib.  V.  aement.— Cap.  xTl,  tí- 
tulo  VII,  lib.  V,  sext.  Decret.— Epist.  ad  Hebraos,  cap.  XIII,  v.  45  7?6*' 

(2)  Act.  apost.,  cap.  XX,  v.  28. 

(3)  Berardi  :  Comment.  injusEccles.  univ.,  tom.  I,  dissert,  4.*, 
cap.  II. 

(4)  Cap.   IX,  tít.  XXXIII.  lib.  I  Decrcí.-^BENED.  XIV,  De  Sytiodo^ 
ditíec.f  lib.  XII,  cap.  I. 

(5)  Cap.  II ,  tít.  II ,  lib.  I ,  sexL  Decret. 
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dejiniendum,  et  constüuendufn,  non  autem  ad  corrigendum. 
8unt  enim  necessaria  epíscoporum  concilia  ad  exhortationem 
et  carree tionem ,  qua  etsi  non  haden  ú  vim  constitutionis ,  ha- 
ient  tamen  awtoriúaúem  imponendi  et  indictndi,  quod  alias 
statutum  est,  et  generalittr  ,  seu  specialiter  observari  pra- 
ceptum  (1).  ^ 

La  misma  glos^  del  decreto  rechaza  su  doctrina,  y  fijándo- 
se en  la  palabra  corhstitusndum  dice :  Illud  non  est  verum, 
guia  episcopi  bethe  possunt  condere  cañones  episcopales,  et  ar- 
chiepiscopus  provinciales :  quia  quiliiet  populus,  etqualibet 
ecclesia  sibipotest  statuere  aliquodjv^  (2). 

El  objeto  del  obispo  como  legislador ,  se  reduce  á  procurar 
con  sus  disposiciones  el  bien  espiritual  de  la  diócesis;  y  á  este 
ijfeclo  puede  dar  leyes  pafa  reprimir  ios  vicios,  corregir  los" 
abusos,  promover  las  virtudes  v  observancia  délas  lej^es  di« 
vinas  y  humanas  (3), 

Modo  de  ejercerla,  y  si  puede  dispensar  de  las 
leyes. — La  potestad  legislativa  del  obispo,  fundada  en  la  re- 
velación y  en  la  práctica  ó  tradición  constante  de  toda  la  Igle- 
sia ,  no  ha  sido  negada  por  ningún  católico  (4),  y  todos  con- 
vienen en  que  cada  cual  tiene  el  deber  de  cumplir  con  las  le- 
yes dictadas  por  su  obispo. 

El  obispo  puede  legislar  en  el  sínodo  diocesano,  ó  fuera  del 
¿inodo ,  y  todos  los  canonistas  están  conformes  en  que  las 
leyes  dadas  en  el  sínodo  son  perpetuas  y  permanecen  en  toda 
su  fuerza  y  vigor  después  de  la  muerte  ,  traslación  ,  deposP" 
cion  ó  renuncia  del  obispo  ;  pero  se  cuestiona  t^lasTeyes  da^ 
das  por  el  obispo  fuera  del  sínodo  y  promulgadas4M3J!^3in  simple^ 


edicto,  quedan  vigentes  después  de  haber  cesado  su  jurisdic- 
ción en  la  diócesis.  Parece  indudable  que  estas  leyes  tienen 

(1)    Dist.  i 8,  al  principio. 

(á)    Benedicto  XIV :  De  Synodo  dicecesana,  lib.  XIII,  cap.  1  y  IV. 

(3)  /«sí.  Jur,  Canon,  por  R.  de  M.,  part.  i.*,  lib.  VI,  cap.  I,  art.  3.^ 
par.  4.° 

(4)  SoGUA :  Itist.  Jur.  pub.  Evcles.,  lib.  II ,  cap.  II ,  par   47. 
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en  si  eXcfLvkatpj  Ha  pnrpt^fniHj/í ,  porque  esta  es  la  naturalessa 

de  toda  ley  (1),  y  jorque  el  obispo  es  la  única  ant^^ridAf^  a^ 

guíen  reciben  toda  su  fuerza  las  leves  dadas  ftn  ftl  sínodo  y 

^era  de  él. 

11  obispo  puede  dispensar  en  las  leyes  diocesanas;  porque 

lii  pH^tnitl  flp  dar  Ifiyí^n  iníilnyf^  la  ú^  ^isppiniff^T  ^oja|^c  (2); 

pero  como  el  inferior  no  puede  dispensar  fín  1»^  ^^y^^pontífi- 

cias ,  ni  en  la  de  los  concilios  generales  6  derecho  común 
^eclesiástico  (3) ;  de  aguí.esjquo  ol  obiflpo  oólo  podrá  dispensar 
^^íff"^sías  leyes  liíedíante  autorización  al  efecto;  la  cual  tiene 
dtngar  respecto  á  personas  particulares  y  por  justas  causas, 

según  la  opinión  común  de  teólogos  y  canonistas ,  en  los  casos 

siguientes : 
a)    Cuando  el  derecho  les  concede  esta  facultad  ,  como  en 

alguMo&  impedimentos  del  matrimonio,  en  ciertas  irregulari- 


6)  En  virtud  de  especial  delegación  concedida  por  el  Sumo 
Pontífice  á  los  obispos  ,  sobre  la  cual  habrá  de  atenerse  ¿  la 
letra  y  espíritu  de  dichas  concesiones  (5).  — — * 

c)  Por  iftjyjtJTna  p.ngf.nTnbn^.  f  mediante  la  cual ,  los  obispos 
dispensan  en  los  ayunos  y  observancia  de  las  fiestas  (6). 

d)  Con  delegación  presunta  é  interpretativa  de  Su  8antr- 
dad  ,  como  enlos^  casos  de  impfídimftnto  ncnlto  dftspues^dft 

jSi  el  obispo  podrá  legislar  con  s^rreglo  á  la  cos- 
tumbre contraria  al  derecbo  común. — El  obispo  no 

(4)    SoGLkA  :  ínst.  Jur.  pab.  Eccles. ,  lib.  II ,  cap.  11 ,  par.  47. 

(2)  SoGLiA  :  [nst.  Jur.  pub,  Eccles. ,  ibid.  ,  par.  49. 

(3)  Cap.  XV,  tit.  XI ,  lib.  I  Decrel.  —  Bbrardi  :  Comment.  in  Jus 
Eccles.  univ.,  tomo  I ,  dissert.  4.*,  cap.  II. — Benedicto  XIV  :  De  Synodo 

m 

dicRcesana  ,  lib.  XIII ,  cap.  V,  núm.  7.**— Id.  lib.  IX ,  cap.  I. 

(4)  Concil.  Trid. ,  sesión  24 ,  cap.  VI ,  De  ReformcU. 

(5)  Inst.  Jur.  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  part.  i.%  lib.  VI,  cap.  I ,  ar- 
tículo 3.%  par.  4.* 

(6)  SoGLiA  :  ínst.  Jur.  pub.  Eccles. ,  lib.  11 ,  cap.  II ,  par.  49  ,  nota. 

(7)  Beívkdicto  XIV ;  De  Synodo  dicecesüna  ,  lib.  IX  ,  cap.  11,  núm.  i.* 


—  233  — 

puede  legislar  contra  el  derecho  común ,  ni  ¿un  en  el  caso  de 
haber  sido  derogado  por  una  costumbre  en  contrario ,  porque 
esto  sería  lo  mismo  que  prestar  un  nuevo  apoyo  á  la  costum- 
bre y  arrogarse  la  autoridad  de  abrogar  la  ley  del  superior  (1); 
pero  esto  no  obsta  para  que  se  atenga  ¿  la  costumbre  en  sus 
actos  y  reglas  de  conducta;  puesto  que  es  una  ley,  y  como  tal 
obligatoria  á  todos.  " 

-— icotestad  judicial  del  obispo,  y  su  extensiou.--El 
obispo  ha  recibido  de  Jesucristo  la  potestad  judicial  y  coercí- 
tiva  como  complemento  de  la  autoridad  legislativa  ,  hallán- 
dose este  derecho  apoyado  en  la  revelación,  según  se  deja  con- 
signado (2),  y  ningún  católico  puede  negar,  sin deiar  de  ser- 
lo,  que  las  ^au^as  espirituales  pertenecían  al  fuero  eclesiásti- 


"^co^  y  que  sólo  la  Iglesia  entiende  por  medio  de  ^^s  obispos  en 
todos  los  asuntos  judiciales,  clgilsa.6  criminales^ jque  afej 
á  las  personas  ó  cosas  de  su  exclusjvft  ^rf^rpp^^^^^^^  (^) 

Los  o|)ispos  juzgan  de  estas  causas  en  ^ns  rftspe(*livfl<;  ^\^ 
cesis  (4)  e  imponen  penas  contra  los  contumaces ,  habiendo 
ejercido  este  derecho  con  más  ó  menos  amplitud  desde  la 
fundación  de  la  Iglesia ;  pero  ya  que  este  punto  pertenece  á 
la  disciplina  eclesiástica,  como  esencialmente  práctico  (5); 
me  limitaré  á  ligeras  indicaciones  sobre  los  principios  gene- 
rales ,  que  han  de  servir  como  regla  de  conducta  en  esta  deli- 
cada materia : 

I.  Las  cosas  meramente  espirituales,  como  la  fe ,  sacra- 
mentos  y  culto  divino ,  pertenecen  de  tal  modo  á  la  Iglesia. 

(i)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dicecesana  ,  lib.  XII ,  cap.  VIH  ,  nú- 
mero 8. 

(2)  Véase  el  capítulo  primero  de  este  título.— Capítulos  Vil  y  VIIl 
del  tít.  I .  lib.  I. 

(3)  Vecchiotti  :  Inst.  Canon. ,  lib.  II ,  cap.  VI ,  párrafos  56  y  57. 

(4)  C.  I ,  quaest.  2.®,  causa  9.*— Concil.  Trid. ,  sesión  i4,  cap.  VIH 
<fe  fle/brma/.— Cap.  XIV  y  XX,  tít.  II,  lib.  II  Depreí.— Cap.  I ,  tít.  II, 
lib.  II  sext.  Dc(?re/.— Cap.  I,  tít.  XXXI,  lib.  IDecrei, 

(5)  hER\tiM:  Comment.  in  Jus  Recles,  univ.,  toni.  I,  disflcrt.  4.\ 
cap. IV. 
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que  el  poder  cítíI  no  puede  en  manera  alguna  intervenir  en 


ell§¿il  j ,  y  por  eso  déciaTetpapa  Juan-YíH :  uSi  eT  emperador 
))es  católico,  es  hijo  y  no  jefe  de  la  Iglesia  :  debe  aprender  y 
))no  enseñar  lo  que  compete  á  la  religión ,  porque  Dios  quiso 
»que  los  sacerdotes,  y  no  las  potestades  seculares,  dispongan 
«sobre  las  cosas  de  la  Iglesia  (2).» 

Los  obispos  no  pueden  en  estas  materias  ceder  un  ápice  de 
sna  fip.jj*ftr>hng  ¿  lo  pofücfo/í  cq/»ii1qi>  y  gi  ^gta  usuppa  el  conoci- 
miento de  estos  asuntos,  no  pueden  en  manera  alguna  con- 
temporizar ni  prestar  auxilio  de  ninguna  clase  para  semejante 
usurpación,  aun  cuando  medie  peligro  de  la  vida,  debiendo, 
por  el  contrario ,  hacer  entender  al  mismo  poder  civil ,  que  no 
reconoce  en  él  derecho  alguno  para  legislar  en  materias  me- 
ramente espirituales ,  y  á  este  efecto  tendrá  necesidad  de  dic- 
tar las  instrucciones  convenientes  para  inteligencia  del 
pueblo. 

II.  Las  causas  matrimoniales  en  Lo  relativo  al  vinculo  con- 
vn^fli  y  ^fliigf^,f^  f^o  /j^Y^r^i^,  qf  hallan  en  igual  caso  que  las 
[ícadas  en  la  observación  anterior  ;  de  manera  que  habrá 
de  aplicarse  á  estos  asuntos  lo  que  se  deja  allí  consignado  (3), 
pero  las  demás  causas  meramente  políticas  y  temporales,  que 
tienen  conexión  con  el  matrimonio ,  como  son  las  cuestioSes 
-  sobre  la  dote,  donación  propter  nupúias,  sucesión  hereSitarÍj 
TOmentos^  etc. ,  pertenecen  á  los  jueces  seculares  (i)\  á  me- 
nos ^ue  se  promuevan  incidentalmente  al  tratársele  la  cues- 
tión principal  del  divorcio ,  etc. ,  porque  en  este  caso  corres- 
ponde de  derecho  su  conocimiento  al  juez  eclesiástico;  pero 
si  el  poder  civil  se  ha  apropiado  esta  facultad ,  el  obispo  podrá 
tener  tolerancia  en  este  punto. 
III.    Las  causas  mixtas  ó  conexas  con  las  espirituales,  per- 

{i)    C.  I ,  dist;  3*  de  ConsecraU'-Q^  p.  V.  tít.  IX ,  lib  ÍI  Decret, 

(2)  Benedicto  X!V:  De  Synodo  dioscesana ,  lib.  IX ,  cap.  IX  ,  núm.  2- 

(3)  Boüix :  De  Episcopo ,  part.  5%  cap.  XI. 

(4)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dimesan  a ,  Jib,  IX,  cap.  IX .  núm.  3 

y  siguientes. 
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tenecen  de  derecho  al  juez  eclesiástico ;  pero  si  el  poder  civil 
se  ha  apropiado  su  conocimiento ,  el  obispo  puede  tolerar  este 
abiiso  de  parte  de  la  autoridad  seglar  por  evitar  mayores  ma- 
les (1). 

IV.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  causas  sobre  contratos 
celebrados  cüü  juramelito .  y  en  las  causas  de  los  clérigos  r^). 
A^ounnistracion  de  las  cosas  eclesiásticas  por  el 
obispo,  y  puntos  que  comprende. — Este  tiene  la  obli- 
,  gacion  y  derecho  de  atender  al  bien  espiritual  de  los  fieles  de 
la  diócesis  y  disponer  convenientements  de  Idr'cosas  pertene- 
cientei^al  culto  de  Dios  y  al  socorro  de  los  pobres  (U). 

Son  por  consecuencia  objeto  de  administración  por  parte 
del  obispo  las  iglesias  y  beneficios ;  su  erección  ,  supresión  y 
desmembración  con  sujeción  á  las  reglas  canónicas  (4). 

La  provisión  de  las  iglesias  parroquiales ,  prebendas  y  be- 
neficios de  su  diócesis  ,  á  menos  que  haya  disposiciones  par- 
ticulares en  contrario  (5). 

Adscribe  al  ministerio  eclesiástico  por  medio  de  la  tonsura 

y  los  sagrados  órdenes,  á  los  que  lo  solicitan ,  y  se  hallan  en 

condiciones  para  ello  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones  (6)? 

^  Uonfiael  desempeño  de  los  distintos  cargos  eclesiásticos  á 

lo/s  que  son  idóneos  al  efecto  (7). 

Cuida  de  la  recta  administración  de  los  bienes  temppfales 
pertenecientes  á  las  iglesias  y  lugares  piadosos  (8). 

Hace  que  se  cumplan  y  lleven  á  debida  ejecución  las  úl- 
timas"v5runtades  en  la  parte  espiritual  y  piadosa  (9).  ' 

{i)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dioecesana  ,  ibid. ,  núm.  6  y  7. 

(2}  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dicecesana  ,  ibid. ,  núm.  8  y  9. 

(3)  Berardi  :  CommenL  in  Jus.  Eccles,  univ. ,  tom.  I ,  dissfert.  4.% 
cap.  III,  párrafo  1.* 

(4)  Inst.  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M.,  lib.  VI,  cap.  I .  art.  3.*.  par.  4.^ 

(5)  Vecchiotti  :  Inst.  Canon, ,  lib.  II,  cap.  VI ,  párrafo  59. 

(6)  SoGLiA  :  [nst.  Jur.pub.  Eecles, ,  lib.  II..  cap.  II ,  párrafo  50. 

(7)  Vecchiotti  :  ínst.  Canon, ,  Hb.  II .  cap.  VI ,  par.  59. 

(8)  SoGLiA  :  Inst.  Jur.  pub,  eccles.,  lib  .  II ,  cap.  II .  par.  50. 

(9)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  VI,  cap.  I ,  art.  3.°  ,  par.  4.* 
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Su  potestad  administrativa  se  extiende  á  todo  aquello  que 


cesis. 

J'flílo  r.ritn  ob  propio  dr  lá  pntmtnrl  adminifitratiyn  dol  ohifi  - 
po  ;  pero  cada  uno  de  los  puntos  que  comprende  se  tratará  en 
sus  íespectivos  lugares. 

CAPITULO  IIL 

INSPECCIÓN  DE  LA  DIÓCESIS. 

Residencia  en  la  diócesis,  y  deberes  del  obispo 
en  este  concepto.-^El  obispo  es  la  autoridad  superior  y 
principal  de  la  diócesis  en  todo  lo  relativo  al  magisterio,  mi- 
nisterio é  imperio  eclesiástico ;  y  por  esta  razón  ha  de  cuidar 
del  bien  espiritual  de  sus  diocesanos ,  enterándose  minuciosa- 
mente de  sus  necesidades,  á  fin  de  poner  en  ejecución  el  de- 
bido remedio  (1). 

En  este  concepto  tiene  derechos  y  no  pocos  deberes  que 
cumplir  con  respecto  al  rebaño  encomendado  á  su  cuidado 
pastoral ,  y  del  cual  habrá  de  dar  estrecha  cuenta  en  su  dia, 
necesitando  á  este  efecto  ,  como  condición  previa  ,j!esidir_esu 
la  diócesis  á  cuyo  frente  se  halla  colocado5_j  visitarla  en  las 
épocas  que  seiala-fiLDerecho.  

Se  entiende  por  residencia:  La  permanencia  constante  del 
beneñciado  en  el  lugar  del  beneficio. 

El  Concilio  de  Trento  declara  que  todos  los  pastores  que 
mandan,  bajo  cualquier  título  ,  en  las  iglesias  'patrftlfcales, 
primadas,  metropolitanas  y  catedrales,  están  obligados  á  resi- 
dir personalmente  en  sus  iglesias  ó  en^a  diócesis  encomen- 
^ada  á  su  cuidado  j2). 

Esta  obligación,  aconsejada  por  la  misma  equidad  natural, 

(1)  Concil  Trid. ,  sesión  23  ,  cap  I  De  Re  formal. 

(2)  Sesión  6.*,  cap.  I  De  Reformal.-Sesion  23 ,  cap.  I  De  Refórmate 
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está  prescrita  por  el  citado  Concilio ,  que  i^g^resolvió  si  era  6 

_lló  de  derecho  divino. (1) ,  por  masque  se  crea  comunmente 

— esto  último  (2).  y  exí^e  &  ins  ñhispo^'lft  rftsidftnftia  material  y 


formal ,  puesto  que  la  primera  únicamente  se  considera  nece- 


saria  como  condición  precisa  para  cumplir  con  la  segunda. 


*os  obispos ,  en  virtud  de  la  obligación  de  íesidlr  éa-SUS" 
diócesis.,  tienen  el  deber  de  desempeñar  las  funciones  episco- 
pales  ,  vigilar  ante  todo  la  conducta  del  clero  y  muy  en  par- 
ticular  la  de  los  párrocos  (3) ,  como  que  son  sus  inmediatos 
auxiliares ,  que  han  de  trabajar  en  fomentar  la  religión  y 
piedad ,  la  paz  y  buenas  obras  en  la  grey  encomendada  á  su 
cuidado  pastoral.  Ha  de  enterarse  del  estado  religioso  dej^ 
pueblo ,  promover  la  piedad  ,  dictar  las  disposiciones  necesa- 
rias" á  este  objeto  ,  y  socorrer,  por  medio  de  las  obras  de  can* 

_dad  ,  las  necesidades  espirituales  y  corporales  de  sus  dioce- 
sanos. 

Tiinto  de  la  diócesis  en  que  ha  de  residir,  y  tiem- 
po que  se  le  permite  ausentarse  de  ella.— El  lugar  de 
la  residencia  material  del  obispo  ha  de  ser  naturalmente  la 
capital  de  la  diócesis ,  pero  la  ley  eclesiástica  puede  cumplir- 

^  se  residiendo  en  cualquiera  parte  de  ella  ,  según  la  letra  del 
Concilio  ,  que  dice  in  sua  ecclesia  vel  diacesi,  y  varias  decla- 
raciones de  la  sagrada  Congregación  del  mismo  Concilio  lo      /  /^ 
confirman  ;  de  modo  que  el  obispo  podrá  vivir  en  cualquier  í^Li^  ^    ^i^ 

'   punto  del  obispado  (4) ,  siempre  que  acuda  á  la  iglesia  cate- 


-4^/?^ 


oral  en  las  épocas  señaladas  por  el  Derecho,  y  no  se  siga  per- 
juicio alguno  para  la  buena  administración  y  gobierno  de  su     /   (■  /y    /  ^ 
diócesis  ;  pero  en  todo  caso  ha  de  quedar  en  la  capitalel  vi-^ÍL^    /T^\xJth 
cario  general  con  su  tribunal  (5).  ^  ñ  , 

Los  obispos  pueden  ausentarse  anualmente  tres  meses,  sin"7^*¿^^  ^^uu 


(4)    BEifEDiCTo  XIV  :  De  Synodo  dicecesana ,  lib.  Vil ,  cap.  I.  -^^7  /y 

(4)    Boüix:  De  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  I,  par.  1.® 


(2)  C.  XI,  quaest.  1.* .  causa  8.*— Caps.  I  y  IX,  tít.  IV,  lib.  lll  Decrei 

(3)  ConciL  Trid.^  sesión  14  De  Re  formal,  procsm. 


íh^-i^h. 


(5)    Prakct,  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  SulpU. ,  part.  1.' ,  sect.  4.*, 
art.  6."",  núm.  i76. 
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que  al  efecto  necesiten  licencia  alguna  del  superior ;  pero 
esta  facultad  que  se  les  concede  ,  no  es  absoluta,  sino  que  re- 
quiere causa  honesta ,  y  que  no  sea  en  tiempo  de  adviento  y^ 
f  uar^finfl  ,  ni  en  los  dias  de  Navidad ,  Resurrección  ,  Pente- 


consignado  en  el  Concilio  de  Trento  (1). 

Benedicto  XIV ,  comentando  las  palabras  del  Concilio  que 
requieren  ut  id  aqiia  ex  causa  fiat,  eú  absque  ullo  gregis  detri- 
mento ,  dice  :  Quibus  verbis  animi  levitas^  oilectationum  cu- 
piditas,  ali(B2ne  fútiles  causa  excludujUur  (2),  y  en  la  encí- 
clica (3)  Ubi  primum  ,  de  3  de  Diciembre  de  1740  ,  se  expre- 
sa en  estos  términos :  Cávete  autem  ,  ne  existimetis  fas  esst 
episcopis  per  tres  menses  singulis  annis  pro  libito  ,  ant  qua- 
ctsmque  ex  causa  abesse. 

Causas  que  eximen  de  la  residencia ,  y  obliga* 
clon  del  obispo  en  estos  casos! — La  obligación  del  objg- 
po  á  residir  en  su  diócesis  jgmana  no  sólo  ^ft  la-  Ipy  positiva^ 
sino  de  la  naturaleza  misma  de  su  ministorioj  pero  este  deber 
puede  dejar  de  existir  en  circunstancias  extraordinarias  y 
mediante  justas  causas  que  tiene  señaladas  el  Derecho.  Estas 
son  las  siguientes  :  —  Caridad  cristiana^Necesidad  urgen- 
te—Obediencia  debida  —Utilidai  evidente  de  la  Iglesia  ó  del 
Estado  (4). 

Estas  causas  no  bastan  por  si  solas  para  que  el  obispo 
pueda  ausentarse  de  su  diócesis ;  es  necesario  que  sean 
conocidas  y  aprobadas  por  el  Sumo  Pontífice  (5),  y  asilo  decre- 
tó también  Urbano  VIII  en  su  constitución  iSancta  Synodíis 
de  12  de  Diciembre  de  1634,  confirmada  por  Benedicto  XIV  en 
la  citada  bula  Ad  universíB  (6) ,  y  aunque  el   Concilio  de 


(1)  Sesión  23 ,  cap.  I  De  Refonnut. 

(2)  Consl.  Ad  universa  de  1746. 

(3)  Boüix :  Be  Episcopo ,  parí.  5.",  cap.  I .  par.  2.* ,  prop.  2.* 

(4)  ConciL  Tríd.  ,  sesión  23 ,  cap.  I  De  Reformat. 

(5)  Concil.  Tríd. ,  id.  ibid. 

(6)  Bouix  :  De  Episcopo,  part.  3."  .  cap.  I ,  par.  3.* 


/ 
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Trento  autorizaba  también  para  esto  á  los  metropolitanos  (1) 
ó  sufragáneo  más  antiguo  en  su  caso ,  ha  quedado  derogada 
esta  disposición  por  los  decretos  ya  citados. ,  no  pudiendo  los  ' 
obispos  ausentarse  de  su  diócesis  ,  por  las  causas  señaladas, 
á,  no  mediar  ucencia  pontificia.  ' 

Observaciones. —  Los  obispos  pueden  también  ausen- 
tarse de  sus  iglesias  ,  sin  necesidad  de  licencia  ,  en  los  casos 
siguientes : 

a)  Para  visitar  sacra  limina  Apostolorum  ,  pudiendo  es- 
tgj  ausentes  cuatro  meses  .  si  la  diócesjjs  sft  baila.  H^ntro  de 
Italia  ^y  sifttft  en  ntm  c^sQ-  segun  la  indicada  constitución 
de  Urbano  VIII  (2). 

b)  Para  asistir  al  concilio  provincial .  segun  la  expresada 
constitución ,  debiendo  extenderse  esta  facultad  igualmente 
para  el  concilio  nacional  y  ecuménico  (3).  y^ 

c)  Para  asistir  á  los  congresos  6  asambleas  generales,  \/  {^j-^^t^t. 
cuando  por  razón  del  cargo  unido  á  sus  iglesias  tengan  esta  /f      .^ 
obligación  (4).                                                                             ^^^^  «/""-^^^^  ^ 

d)  Los  cardenales  pueden  también  ausentarse  de  sus  igle-        / 
sias  para  asistir  al  conclave,  y  pueden  permanecer  allí  hasta,  ^^^^^^*' 
dos  meses  después  de  la  coronación  del  nuevo  Papa  (5). 

e)  Los  obispos  no  pueden  sin  licencia  pontificia  ausentar- 
»e  de  sus  diócesis  para  desempeñar  algún  cargo  ó  prestar  de- 
terminado  servicio  á  los  reyes  6  príncipes  (6). 

f)  rngjp>rnTnnvi/íi[^,<^  A  riIIar  P.pí.QpnpftlftQ  tiPTifín  ohligaftion 
de  principífti*  Ifi  rPRÍr^pnr^.m   pti   ^ng   iglosíft^  ftl   TYiftg ,    /^nntftHn 

jesde  el  día  de  la  promoción ,  si  a(inftl1a.s  se  hallan  dentro  de 
la  Curia  Romana ;  á  los  dos  meses  si  están  fuera  de  Roma  y 


(4)  Sesión  23 ,  cap.  I  De  Reformat, 

(2)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  semiu,  S.  Sulpii.,  part.  1.*,  art.  (5.*,  nú- 
mero 476. 

(3)  Bouit :  Id.  ibid.,  prop.  4.^ 

(4)  Bouix :  Id.  ibid. ,  prop.  5.^ 

(5)  Gonst.  Sancta  Synodus  de  Urbano  VIII ,  par.  iS. 

(6)  Constitución  citada  ,  par.  40. 
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dentro  de  Italia,  y  á  los  cafttro  meses  enjos  demás  países  (1). 
Penas  contra  los  qae  jEeQtan  á^  residencia. — ^Los 

obispos  que  sin  legítima  causa  y  sin  licencia  expresa  del  Sumo 
Pontífice  en  los  casos  señalados ,  se  hallaren  ausentes  de  sus 
diócesis  por  seis  meses  continuos ,  pierden  ipso  facto  una 
m^ftfta.  parf^  ríp>  íps  frutos  de  uu  año  ,jpgrdiendo  igualmente 
otra¿uarta  parte  cuando  su  ausencia  se  dilata  por  otros  seis 
^jSesfiíi^  y  estas  cantidades  se  destinarán  por  bI  superior  ecLe^ 
siástico  á  la  fábrica  de  la  iglesia  y  pobres  del  lugar  (2) ,  incu- 
rriendo  además  en  pecado  mortal  con  obligación  de  restituir 


los  fS-utos  percibidos  durante  su  ausencia ;  los  cuales  habrán 
de  emplear  en  los  pobres  del  lugar  ó  fábrica  de  las  iglesias, 
sin  necesidad  de  declaración  alguna  (3). 

Benedicto  XIV,  en  su  constitución  Ad  universa ,  confirma 
además  las  penas  impuestas  por  Pió  IV  y  Clemente  VIII  res- 
pectivamente (4)  de  iT]|^Rhiti<iftH  pftrft  tftstftr  y  obtener  digni- 


HftdftR  ft  ipripsias  Tn^iynrftg^  y  (Redara  además  que  lostrasgre- 
sores  quedan  privados  ipso  facto  de  todos  los  indultos  y  privi- 
legios  que  se  les  hayan  concedido. 

Por , último ,  añade  el  expresado  Papa :  Sub  transgresso- 
rum  Thomim  comprehendi,  non  solum  eos  qui  praúer  tres-men- 
ses  á  concilio  toleratos ,  absque  legitima  carosa  et.e»press<L 
romani  Ponti^cis  licentia ,  extra  proprias  dimceses  eammo- 
rantuT ;  sed  eos  etiam  qui  hujusmodi  licenciam  fálsis  simu- 
¿atisque  catáis  dolóse  extorquere  non  dubitatterint^-^el  ea 
semelrite  recteque  odtenta ,  proscriptos  in  eadem  linntes^j^. 
pra^nitum  tempus  pratergressi  fuerin  t. 

Con  respecto  á  los  obispos  que  se  hacen  sordos  á  las  leyes 
de  la  residencia  y  á  las  penas  indicadas  r  continuando  en  «u 
contumacia ,  dice  el  mismo  Concilio  que  el  metropolitano  dé 
cuenta  dentro  del  término  dfí  tres  m^sfiR  A  la.  Sftnta  Sede  ;  y 

(1)  Bouix :  De  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  1,  par.  3.",  prop.  12* 

(2)  Ck>ficil.  Trid,,  sesión  6.*,  cap.  I  De  RefornuU, 

(3)  ConciL  Trid.,  sesión  23 ,  cap.  I  De  ReforoMt 

(A)    Vecchiotti  :  Inst.  Canon.,  lib.  II,  cap.  VI ,  par.  62. 
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y  es  el  metropolitano  .  cumpla  con  este  deber  el  obispo  sufra- 
gáneo más  antiguo  su6  rxBnaiinterdicti  inc/ressus  ecclesuB  eo  ' 
ipso  incurrenda^  &  fin  de  que  el  romano  Pontífice  pueda  pro- 
veer, según  lo  requiera  el  caso,  y  en  uso  de  su  autoridad, 
de  pustores  más  útiles  á  las  mismas  iglesias  sicuú  Í7i  Domino 
iiMeriú  salubriter  expediré  (!)• 

Según  la  doctrina  citada  y  confirmada  por  Benedic- 
to XIV,  en  la  expresada  bula ,  no  se  incurre  ipso  fació  en  la 
pena  de  privación  del  obispado ;  pero  puede  imponerse  por  el 
Sumo  Pontífice  (2). 

Visita  de  la  diócesis,  y  personas  cpie  tienen  este 
derecho  y  deber. — ^La  inspección  que  incumbe  al  obispo 
en  su  diócesis ,  no  puede  desempeñarse  debidamente ,  si  ade- 
más de  residií^  en  ella  ño  recorré^por  sí  mi^m^  ftl  t^rrít^^ri^, 
y  se  entera  deleitado  de  las  iglesias  y  de  los  fieles  con  todo 
loJLemas  concerniente  á  los  mismos. 

Se  entiende  por  visita  de  la  diócesis  :  Bl  acto  de  inquirir 
ios  excesos  ó  defectos ,  castigarlos  y  precaverlos  por  medio 
de  los  remedios  oportunos,  cuidathdo  con  toda  diligencia  de 
que  se  sostenga  la  discipUtha  en  toda  su  integridad  (3). 

El  derecho  y  obligación  de  visitar  la  diócesis  comprende 
á  todos  los  prelados  eclesiásticos  que  tienen  jurisdicción  or- 
dinaria ,  hallándose  en  este  caso  •  además  del  Romano  Pon- 
tifice  y  de  los  legados  á  quienes  da  este  encargo: 

a)  Los  cardenales  en  sus  iglesias .  los  patriarcas ,  prima- 
dos ,  arzobispos  y  obispos  en  las  iglesias  de  sus  diócesis  res- 

pectivasJi}T 

V)    El  vicario  capitular,  ^«¿e  v<ir<fntf,  !^g  ^^'^arf^^  flpns- 

tólioosT^bades  y  otros  prelados  exentos  con  territorio  Vfr^ 

nullius. 


(i)    Sesión  6.*,  cap.  I  De  Refórmate 

(2)  BoDix :  De  Episcopo,  part.  5.^^.  cap.  I,  par.  4.* 

(3)  Bouix:  De  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  II,  par.  i.® 

(4)  Cap.  I  ,'tít.  XX,  lib.  III,  56^^  Decreí.— Concil.  Trid., sesión  24, 
cap.  III,  De  Reformat, 
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c)  Los  deanes,  arcedianos ,  arciprestes ,  plebanos  y  otros 
Jnferiíirfis.,  si  han  adquirido  este  derecho  por  legitima  cos- 
tumbre ,  lo  mismo  que  el  cabildo  por  medio  de  los  visitadores 
nombrados  por  él,  donde  goce  de  este  derecho;  pero  estos 
visitadores,  nombrados  por  el  cabildo,  han  de  obtener  pri- 
mero la  aprobación  del  ordinario;  y  los  deanes,  arcedía^ 
nos,  etc.,  hftn  de  hacer  por  sí  mismos  la  visita,  llevando  un 
notario  con  consénlíiíileiilo  del  ubispOT^Tquientienen  obli- 
gación de  dar  cuenta  dentro  de  un  mes  después  de  la  visita, 
presentando  al  efecto  las  mismas  actas  (1). 

La  visita  hecha  por  los  ya  citados ,  no  impide  que  el  obispo 
pueda  visitar  las  mismas  iglesias  (2)  por  sí  ó  por  otro  (3) ,  si  se 
hallare  legítimamente  impedido. 

Tiempo  dentro  del  cual  lia  de  liacerse. — ^Los  obis- 
pos tienen  obligación  de  visitar  sus  respectivas  diócesis  todos 
los  años,  según  las  antiguas  disposiciones  del  Derecho  (4), 
fehovadas  por  el  Concilio  de  Trento ,  en  el  que  se  ordena 
además  para  el  caso  de  no  ser  esto  posible  por  la  mucha  exten-  ' 
sion  de  la  diócesis:  iSi  quotannis  húam  propúer  ejus  latitndi- 
nem  visitare  non  poterunt,  saltem  majorem  ejus partem,  ita 
temen  ut  tota  biennio  per  se,  vel  visitatores  suos,  eompleatnr, 
visitare  non  prcetermittant  (5). 

Si  puede  desempeñarse  por  otros. — Gomo  la  obli- 
gación de  visitar  la  diócesis  se  funda  en  la  naturaleza  del 
cargo  episcopal ;  y  como ,  por  otra  parte,  los  obispos  no  pueden 
siempre  atenderpor  sí  mismos  al  cumplimiento  de  este  sagra- 
do  deber,  se  lespermitió;,  deTde  muy  antiguo ,  que-pudieran 
desempeñarlo  por  otros .  y  á  este  fin  existían  en  Oriente  los 
presbíteros  visitadores ,  conocidos  con  los  nombres  de  cireu^ 


(i)  -Concü.  Trid.,  sesión  24,  cap.  III ,  De  Reformát 

(2)  Boüix  :  De  Episcopo,  part.  5.*,  cap.  II ,  par.  1.* 

(3)  Concil.  Trid.,  Sesión  y  capitulo  citados. 

(4)  C.  X  y  XI,  quaest,  1.*,  causa  10.— Thomassino:  Vet.  cí  fíov. 
Eccles,  Disciplina^  part.  2.*,  lib.  III ,  cap.  LXXVl!. 

(5)  Sesión  24 ,  cap.  lU ,  De  Reformát. 
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ladores  (1)  ó  periodeutas ,  cuya  palabra  procede  de  la  griega 
TteptoSsuxat,  que  significa  circulador,  visitador,  y  de  estos  minis- 
tros visitadores  hace  mención  el  cánoiPS?  del  Concilio  de 
Laodicea. 

Lpg  fíbí^p^*^  ^*^  RftrTTÍftTi  ftn  Orf^.ftíHPTitfi  Ha  Iqs  presbjteros  6 
diáconos  para  cumplir  con  este  deber ,  que  les  recuer- 
dan muchos  concilios  particulares  del  siglo  sexto,  y  como  el 
Conciíio  Toledano  cuarto  previene  á  áste  efecto  que  si  el  obis- 
po no  puede  hacer  anualmente  la  visita  de  su  diócesis  por 
enfermedad  ú  otras  ocupaciones  (canon  36) ,  se  sirva  de  pres- 
Ibiteros  ó  diáconos  que  la  hagan  en  su  nombre ,  esto  abrió  el 
camino  y  fué  causa  de  que  los  arcedianos ,  arciprestes ,  deanes 
Jr  otros  se  apropiaran  con  el  tiempo,  en  virtud  d^  las  repeti- 
das comisiones  de  los  obispos ,  este  derecho  propio  del  orden 
episcopal ,  que  por  fin^l  (^o^ftíiín  Ha  Trp.ntn  restableció  en_ 
jfeiTjriTm't^vn  vi^nr  por  medio  de  disposiciones,  que  constitu- 
yen  la  legislación  vigente  en  esta  materia  (2). 


de  la  visita.— El  Concilio  de  Trento  (3)  dice :  «Que  el 
ñobjeto  principal  de  la  visita  ha  de  ser  introducir  la  doctrina 
))sana  y  católica ,  y  expeler  las  herejías;  promover  las  buena? 
^costumbres  y  corregir  las  malas ;  inflamar  al  pueblo  con  ex- 
»liortaciones  y  consejos á  la  Religión,  paz  é  inocencia,  arre- 
»glando  todas  las  demás  cosas  en  utilidad  de  los  fieles,  según 
»llftjriijftncia  dft  los  visitadores,  y  con  arreglo  al  lugar,  tiem- 
30 po  y  circunstancias.» 

Persogas  y  cosas  á  que  se  extiende. — ^La  visita  com- 
prende á  las  personas  y  las  cosa/s.  y  por  lo  mismo  ha  de  inqui- 
rir ,  si  los  clérigos  rectores  de  las  iglesias  cumplen  con  sus 
deberes  en  lo  relativo  á  la  predicación  de  la  divina  palabra. 
fiíisfifíflnafí  ílfí  1h  (ifM^trina  nristianfl,  ajj"^iqistracion  de  sacra- 

TngTitns  y  l^iftnftft  Hp  la  Tg}AR?fl^  así  <*.nnnfi  ft<yr<*a  dy.  la  vida   y 

^v^gj^qipKrpgHp  fn/íQfrl(K  irhu'ifrnw  y  iM^tts^.   jjamegdojun  espe- 

{\)    C.  V.  distinct.  80. 

(2)  Cap.  III,  De  Re  formal  ,  sesión  Si. 

(3)  Sesión  24,  cap.  III ,  De  ReformaL 


1 
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cial  cuidado  respecto  á  la  de  aquéllos  ,  porque  de  la  vida  del 
clero  depende  en  gran  parte  la  piedad  y  virtudes  de  losje- 
gosil). 

Jlfídas  las  iglesias  (2),  todas  las  instituciones  eclesiásticas 
qiift^sft  haliftn  ino.lmdas  dentrQde  IOS  limites  de  la  diócesis'» 
están  generalmente  sujetas  á  la  visita  episcopal.  El  obispo 
d^be  enterarse  minuciosamente  del  estado  de  las  mismas  igle- 
sias^ tabernáculos,  fuentes  bautismales^  misales,  ornamentos 
sagrados,  libros  parroquiales,  inventarios,  etc.  (3). 

Regulares  que  delinq[uen  fuera  de  sus  conventos. 
— Se  entiende  que  los  regulares  habitan  fuera  de  sus  conven- 
tos, cuando  tienen  habitación  permanente  fuera  del  monas- 


terio,y  no  en  el  caso  de  que  por  causa  de  recreo,  predicació 
ú  otro  motivo  Hft  ftstft  ínHnlp.,  y^van  dos  6  tres  meses  fuera  dé 
claustro.  La  autoridad  del  obispo  en  los  regulares  varia  se^ 
g^n  la  diversidad  de  casos,  y  por  lo  mismo  habrán  de  tenerse 
presentes  estas  reglas  : 

aj  Los^  regulares  que  viven  fuera  del  monasterio  están 
sujetos  á  la  visita,  corrección  y  castigo  del  obispo,  como  aeie- 
gado  de  la  Sede  Apstólica  (4). 

6)  Los  religiosos  apóstatas  y  los  expulsados  del  monaste- 
rio  están  sujetos  en  todo  á  la  jurisdicxáQQJigl_obispo  (¿>),  7 
también  los  que  viajan  de  un  punto  á  otro  sin  licencia  escrita 
'Se  su  prelado  regular  (6). 

'"^  Los  regulares  que  viven  inúra  clausura ,  y  delinquen 
con  escándalo  fuera  del  convento .  han  de  sejjsastigados  por 
sus  prelados  ,  y  el  obispo  puede  fijar  á  éstos  pi\  tifimpo  dentro 

(1)  YsccHiOTTi:  /n^^  Canon,,  lib.  II, cap.  VI,  par.  63. 

(2)  Berabm:  CommenL  in  Jus  Eccles.  univ.^  tom.  I,  díssert.  4.*,  ca* 
pítulo  III. 

(3)  HuGUENm:  Exposil.  melh.  Jur.  Canon.,  para speeiah,  lib.  I,  títu- 
lo I,  tract.  2.",  dissert.  1.*,  cap.  II,  art.  !.•,  par.  2."* 

(4)  Concil.  Trid.,  sesión  6.'  cap.  III  De  Reformat. 

(5)  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ,  de  21  de  Se- 
tiembre de  1624. 

(6)  Concil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  lY  De  Regularíb» 
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del  cual  han  de  hacerlo ,  dándole  cuenta  del  castigo  impuesto^ 
Si  el  prelado  regular  no  impone  la  pena  correspondiente  ,  el 
obispo  puede  proceder  contra  el  religioso  que  ha  delinqui- 
do (1). 

Si  el  obisjK)  puede  visitar  los  oapitulos  exentos. 
Los  cabildos  exentos  son  de  tres  clases  : 

Exentos  de  la  jurisdicción  del  ordinario ,  sin  que  ellos 

mgan  pueblo  sujeto  A  sn  ]iirisdir,r.iQ57  " 


Exentos  con  jurisdicción  cuasi  episcopal  en  el  clero  y  pue- 
blo de  un  territorio  comprendido  dentro  de  una  diócesis. 

Exentos  con  jurisdicción  en  el  clero  y  pueblo  de  un  terri- 
torio separado ,  ó  veré  nullius  (2). 

El  obispo  puede  visitar  )os  ftapitnlng  Hp.  Ifis  dos  primeras 
clases ,  y  corregir  (3)  en  el  acto  de  la  visita  4  ina  <*5tn/ínigr^s^ 
sin  jueces  adjuntos,  ó  nombrando  al  efecto  á  los  quft  ^^^ 
por  conveniente  (4). 

Los  capítulos  veré  nullius  están  de  tal  modo  exentos  de 
la  jurisdicción  ordinaria,  que  el  obispo  no  tiene  derecho  para 
jyisiljarlos  ^  ni  para  ejercer  acto  alguno  de  potestad  en  ellos  ó 
en  sus  personas  (5). 

Si  puede  proceder  contra  ellos  fuera  de  la  visita» 
El  obispo  puede  proceder  fuera  de  la  visita  contra  los  capí- 
tulos de  las  dos  primeras  clases  y  contra  las  personas  de  sus 
individuos  (6),  pero  entonces  tiene  necesidad  de  acompañarse 
de  dos  jueces  nombrados  por  el  capítulo,  y  á  este  efecto  se 
halla  dispuesto  que  el  cabildo  nombre  al  principio  de  cada 
ano  dos  individuos  de  su  seno,  con  cuyo  consejo  y  asentimien- 


to  procederá  ei  obispo,  o  su  vicario,  para  formar  el  proceso  y 
continuarlo  hasta  sentencia  aeüniiiva  inclusive,  ad virtiendo 


(4)  Concil.  Trid. ,  sesión  25,  cap.  XIY  De  Regular  ib. 

(2)  Bocix:  De  Episcopo  ,  part.  5.*,  cap.  II>  par.  3.',  quaest   2.* 

(3)  Benedicto  XIY  :  De  Synodo  diocesana ,  lib.  XIII,  cap.  IX. 

(4)  Concil.  Trid.,  sesión  6.*,  cap.  IV  De  Reformal, 

(5)  Bomx  :  De  Episeopo,  part.  S.%  cap.  II,  par.  3.*,  quaest.  2.* 

(6)  Benedicto  XIY :  De  Synodo  dicecesana,  lib.  XIII ,  cap.  IX,  nú» 
mero  9. 
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Que  la  causa  ha  de  seguirse  ante  notario  del  mismo  obispo  y 
eiL  su  tribunal,  y  que  estos  dos  conjueces  tengan  un  solo  vo-» 
to,  de  modo  que  si  uno  de  ellos  vota  con  el  obispo,  habrá  sen- 
tencia, y  si  los  dos  están  discordes  con  el  obispo  en  algún  acto 
del  procedimiento,  ó  en  la  sentencia  definitiva  ó  interlocutor 
ría,  entonces  elegirán  dentro  de  los  seis  dias  siguientes  un 
tercero  que  decida.  Si  no  pueden  ponerse  de  acuerdo  en  la 
elección,  la  hará  el  obispo  más  próximo  (1). 

xsita  de  las  iglesias  secularesexentas. — El  obispo 

pnpHftjpJRÍ^ftf    IflR  íglPRiftQ    g^Y^nlnrpg  PYPT^ti^g^  ÍTifliiv^ñTATrgí^ 

LÓcesis ,  como  delegado  de  la  Santa  Sede,  ya  sean  aquéllas  de 
la  primera  clase  á  de  la  segunda,  procediendo  á  todo  lo  que 
haya  lugar;  de  igual  suerte  que  en  las  iglesias  sujetas  en  un 
todo  á  su  jurisdicción  (2). 

Se  cuestiona  mucho  entre  los  escritores  acerca  de  si  el 
obispo  más  próximo  puede  ó  no  visitar  las  iglesias  seculares 
tere  nullius  (3),  pero  el  Concilio  de  Trento  dice  :  «que  los  de- 
cretos dados  por  el  Concilio  sobre  la  diligencia  que  deben  po-> 
ner  los  ordinarios  en  la  visita  de  los  beneficios,  aunque  sean 
exentos,  se  han  de  observar  también  en  aquellas  iglesiasse- 
j^yilares  que  se  dicen  ser  de  ninguna  diócesis  ;  de  manera  que 
habrán  de  visitarse  por  el  obispo  cuy^  iglesia  catedral  esté 
más  próxima,  y  si  esto  no  constáT^  ¿O,  qm  semei  in  concilio 
provincmlt  áprmlato  loci  illius  elecúus  fueriú^  tamquam  /Se- 
áis apostólica  delegato  {4)\  lo  cual  parece  demostrar  que  el 
obispo  más  próximo  tiene  derecho  de  visitar  estas  iglesias,  á 
menos  que  tengan  su  prelado  con  jurisdicción  episcopal  ó 
cuasi  episcopal  (5). 

Visita  de  las  iglesias  reglares  con  ctu'ade  almas, 
y  de  los  conventos  de  religiosas.— Qpmo  toda  esta  ma- 

(1)  Concil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  VI  De  ReformaU 

(2)  Concil.  Trid.,  sesión  7.*,  cap.  VIII  De  Reformát 

(3)  Bouix :  De  Episcopo ,  ibid. 

(4)  Sesión  24,  cap.  IX  De  Reformai. 

(5)  BjERARoi :  Cotntnent.  in  Jus  Eccles.univ.,  t.I,  dissert.  4.^,  cap.  lil. 
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tena  tiene  gran  conexión  con  las  cuestiones  prácticas  y  de 
procedimiento ,  propias  de  la  asignatura  de  Disciplina  ecle- 
siástica, me  limito  á  las  indicaciones  siguientes: 

Las  iglesias  regulares  con  cura  de  qlmas .  y  los  religio-^ 
^*^  lilfí  1^  /^pg^^Ty^pafift^  ,  ftstÁn  si^ jetos,  en  todo  lo  concernien* 
te  á  la  cura  de  almas,  á  la  visita,  jurisdicción  y  corrección 
Spí\  ohispn  (IXl.  pftrn  esta  regla  no  tiene  aplicaffift^  ^  ^^  \p>¡\p.sis\. 
curada  del  convento ,  en  g^^p^f  tiJgP^  rps^'/^ftnr»ia  /iT/iiTift]*^^  ^i  en. 
perior  general  de  toda  la  Orden  (2). 

las  religiosas  no  exentas  y  sus  monasterios  están  en  un 
todo  sujetos  á  la  visita  v  ju^isdift<;ÍQn  del  nhisp9 .  lo  mismo  que 
en  el  caso  de  ser  exentas  con  dependencia  inmediata  de  la  8e> 
3e  Apostólícaf  porque  entóneos  puede  visitarlas  el  obispo  como 
delegado  de  la  Santa  Sede  (3). 

Cuando  las  religiosas  y  sus  conventos  dependen  de  los  pre- 
lados regulares  con  independencia  y  exención  del  obispo^  éste 
podrá  visitar  dichos  conventos ,  en  cuanto  á  la  clausura  úni-^ 
camente  (4). 

Visita  de  los  pequeños  monasterios  de  los  rega- 
lares. —Las  granjas  y  pequeños  monasterios  de  los  regulares^ 
lo  mismo  que  sus  iglesias  ó  capillas  y  los  religiosos  que  en 
ellos  habitan ,  están  sujetos  á  la  visita  del  obispo  >  según  va- 
rios decretos  de  Inocencio  X  y  de  la  Sagrada  Congregación 
jSuper  statu  reffularium  (5). 

Visitado  oratorios  y  bospitales.^-Los  obispos  pue- 
den visitar  los  oratorios  públicos  de  su  diócesis^  aunque  sean  * 
de  los  reculares ,  siempre  que  se  hallen  separados  de  sus 
claustros  ;  pero  los  oratorios  privados  no  pueden  ser^visitados 
por  el  obispo  después  de  la  primera  visita ,  á  menos  quepre-~^ 

ceda  acusación ,  denuncia ,  6  que  por  fama  pública  llegue^ 

•^ 

(i)    Yecchiotti  :  InsL  Canon.,  lib.  II,  cap.  VI ,  par.  63. 

(2)  Conc.  Trid.,  sesión  25  ,  cap.  XI ,  De  Regul. 

(3)  BoDix  :  De  Episcopo ,  part.  S.*,  cap.  II ,  par.  3.%  quaest.  8.* 

(4)  Gap.  II ,  tít.  X,  lib.  III  Clement.—GonclL  Trid.,  sesión  25  ,  ca- 
pítulos V  y  IX  ,  De  ReguL 

(5)  Bouix :  De  Jure  ReguL,  part.  5.^  sect.  2.^,  cap.  11 ,  quaest.  30. 
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sunoticia  que  no  se  observan  en  ellos  los  requisitos  ó  reglas 
^^critas^  el  indulto  apostólico  (l).  - 

Los  hospitales  están  igualmente  sujetos  á  la  jurisdicción 
del  obispo ,  y  puede  visitarlos ;  pero  no  se  encuentran  en  este 
caso  y  son  una  excepción  de  la  regla ,  los  que  están  bajo  la 
jnmediata  protección  délos  reyes;  hallándose,  por  ultimo, 
sujStlMb4^risita  episcopal  los  mismos  hospitales  administra- 
dos por  los  henRÉf^ai^S.  Juan  de  Dios.  En  toda  esta  materia 
hay  necesidad  de  atecR^n^  la  legislación  especial  de  cada 
país  (2). 

Modo  de  proceder  en  la  visita ,  y  sus  distintos 
efectos. — El  obispo  puede  hacer  en  el  acto  de  la  visita  in- 
quisición general  de  los  delitos  y  pecados  en  forma  guberna- 
tiva  ó  judicial ,  puesto  que  todo  esto  se  halla  incluido  dentro 
del  objeto  y  fin  de  la  visita  ;  pero  no  puede  hacer  inquisición 
6  pesquisa  especial  contra  un  particular,  á  no  mediar  acusa- 
cion  6  denuncia  (3). 


Cuando  procede  judicialmente  y  en  forma  contenciosa, 
puede  apelarse  en  ambos  efectos  de  sus  sentencias;  pero  si 
procede  contra  alguno  para  su  corrección  y  enmienda  ,  y  esto 
es  lo  ordinario,  entonces  sus  resoluciones  se  llegan  á  debida 
ejecución,  sin  que  obste  recurso  de  ninguna  clase,  no  habien- 
do lugar  más  que  á  la  admisión  en  un  solo  efecto  de  la  apela- 
ción ,  que  se  interponga  ante  el  superior  (4). 
^^  Penas  contra  los  que  impiden  la  visita.  —Incurren 

^^^^'^^^^^^^pso  /acto  en  la  pena  de  excomunión .  siempre  que  ,  amones- 
<^      '4.,.  tados  para  que  dejen  expedito  el  ejercicio  de  su  derecho  al  vi- 

(1)  Berarm  :  Cotnment,  in  Jus  Eccles.  univ^,  tom.  I,  dissert.  4.^,  ca- 
pitulo V. — B(»üix  :  De  Episcopo,  párt.  5.*,  cápl  ÍH  parT^T®,  quaest.  6." 
—Cap.  XIII,  par.  i." 

(2),  Bouix:  De  Episcopo,  ,  part.  5.",  cap.  II,  par.  3.®— Berardi: 
Comment,  in  Jm  Eccles,  univ.,  tom.  1 ,  dissert.  4.*,  cap.  Vil. 

(3)  Bouíx  :  De  Episcopo  ,  part.  5.*,  cap.  II ,  par.  4.* 

(4)  Goncil.  Trid.,  sesión  24,  cap.  iO. — Sesión  22,  cap.  I,  De  Re- 
formal. —C.  X  y  XI ,  quaest.  i.*,  causa  10.— Cap.  XXIV.  tít.  I ,  lib.  Y 
/)ecref.— Caps.  XIX  y  XXI ,  tít  I ,  lib.  V  Decret. 
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sitador  (1),  insistan  en  su  propósito  y  no  dejen  á  éste  hacer  la 
visita  de  personas  y  lugares ,  que  están  sujetos  á  ella. 

La  bula  Apostólica  Sedis  (2) ,  dice :  «  que  incurren  en  ex- 
Acomunion  latee  sententice,  los  que  impiden  directa  ó  indirec- 
^tamente  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica ,  bien  sea 
«en  el  fuero  interno  ó  en  el  externo ;  asi  como  también  los  que 
»para  esto  recurren  al  fuero  secular  y  procuran  ó  publican 
]»sus  mandatos »  ó  prestan  auxilio ,  consejo  ó  favor. 

Visita  sacrorum  liminuTn,  y  su  antigüedad.  —  Se 
entiende  por  visita  sacrorum  liminum;  la  obligación  que  tie- 
nen los  obispos  y  prelados  veré  nuUius  de  visitar  personal' 
mente  en  determinados  tiempos  los  sepulcros  de  los  santos 
apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  al  Sumo  Pontífice,  dando  á  la  vez 
con  este  motivo  cuenta  del  estado  de  sus  respectivas  igle- 
sias {3). 

Este  deber  de  poner  en  conocimiento  del  Papa  el  estado 
de  sus  iglesias  data  desde  tiempos  muy  antiguos  (4) ;  así  que 
ya  el  Concilio  de  Mileba,  en  su  epístola  al  Sumo  Pontífice  Ino- 
cencio I,  reconoce  esta  obligación  ,  y  en  las  cartas  de  8.  Gre- 
gorio el  Grande  consta  esto  mismo  respecto  á  los  obispos  de 
Sicilia ,  como  lo  demuestran  las  siguientes  palabras  de  su 
epístola  al  diácono  Cipriano ,  residente  en  dicha  isla  :  Novi^ 
dilectio  tua,  hoc  olim  consuetudinem  tenuisse ,  utfratres  et 
coepiscopi  nostri  Romam  semel  in  triennio  de  Sicilia  conve- 
nirent:  sed  Nos  eorum  labori  consulentes  constituisse  ,  ut 
suam  huc  semel  in  quinquennio  prasentiam  exhiberent  (5). 
Esto  mismo  consta  de  otros  muchos  monumentos  de  la  anti- 
güedad ,  entre  los  cuales  bastará  citar  los  siguientes  : 

a)    El  Concilio  Romano  celebrado  en  tiempo  del  papa  Za- 

■^^— -~~— ~^"^~  I  -  - 

(1)  Bocix  :  De  Episcopo ,  part.  5.*,  cap.  II ,  par.  iO. 

(2)  Párrafo  6.°,  De  las  censuras  reservadas  de  un  modo  especial  á  Su 
Santidad. 

(3)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dicecesana,  lib.  XIII,  cap.  VI,  núm  1.^ 

(4)  €•  IV  .  dist.  93. 

<5)    BsNEDiCTO  XIV :  De  Synodo  diaieesana  ,  lib.  XIII ,  cap.  VI ,  nú* 
mero  i2. 


—  250  — 
carias »  ó  sea  el  año  743  ,  dispone  en  el  canon  3.® :   üt  jvata 


sancúortm,  patrum  et  canonunt  statuta ,  omnes  eptscopt ,  qut 
Aují¿s  Apostólica  Sedis  ordii%ationisubjacebtmt,  quipropin- 
qui  sunt,  annue  idíbus  mensis  maji ,  sanctorum  aposú')lorum 
Petri  et  Pauli  liminüms  prcesententur ,  omni  occasione  se- 
posita :  qui  vero  de  longinguo ,  juosta  chirográphum  suum 
impleant  (1). 

b)    La  fórmula  del  juramento ,  que  los  obispos  debían  pres- 
tar al  Sumo  Pontífice  en  tiempo  de  S.  Gregorio  YII ,  y  que 


fuéprescrita  (2)  por  este  Santo  ,  dice :  Limina  apostolorum 
singulis  annis,  autperme^  autper  certum  nuntiwm  visi- 
tobo,  nisi  eoffum  absolvat  licentia.  Sic  me  Deus  adjuvet ,  eú 
Aac  sancta  JDei  JEvangelia  (3). 

c)  Un  rescripto  de  Inocencio  III  al  patriarca jeAntioquia 
en  contestación  á  una  carta  suya  ^  en  la  que  se  excut>aba  de 
.inTEaber  acudido  cada  cuarto  año  á  visitar_/¿»^-^'«'^-  é^pos^lo^ 
rum  por  causas  que  se  lo  habían  impedido.  El  Papa  le  absuel- 

re  de  estafalta ,  y  al  mismo  tiempo  le  hace  entender  que  no 
falte  en  lo  sucesivo  á  este  deber  (4). 

d)  Muchos  obispos  obtuvieron  indultos  especiales,  en  cuya 
virtud  se  les  eximía  de  yf'wÍBJUi!QQstolorv,m  limina^y  de  exhi- 
•biflarelacion  del  estado  de  sus  iglesias  ,  y  el  papa  Alejan- 
df  o  IV  abrogó  todos  los  indultos  hasta  entonces  concedidos^ 
fundándose  en  que  Non  est  facile  recedemíum  ab  eo ,  quod  d 
pradecessoribus  nostris  super  Ju>c  diu  esfcogitatum  extitit^ 
et  obten  tuM  (5). 

6)    El  patriarca  de  los  maronitas  hizo  presente  al  Sumo 

<4)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  diwcesana  ,  lib.  XIII ,  cap.  VI ,  nú- 
mero 42.  

(2)  Bouix  :  DeEpiscopo.  párt.  V,  cap.  III ,  art.  4.°  _. 

(3)  Gap.  IV ,  tít.  XXIV ,  lib.  II  Devret.—Ee  consignado  en  el  texto 
que  esf  a  fórmula  es  de  Gregorio  VII ,  siguiendo  la  opmion  corriente 
entre  los  decretalistas  .  aunque  la  decretal  citada  se  atribuye  en  el 
cuerpo  del  Derecho  ,  ó  sea  en  el  lugar  expresado  ,  al  papa  Gregorio  III. 

(4)  Benedicto  XIV :  J)e  Synodo  di(»cesanay  ibid. 

(5)  Benedicto  XIV ,  loe.  cit. 
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Pontífice  ,  si  los  obispos  de  aquel  país  podrían  eTimirs^  ^^  ^^ 
"^slta  ad  limini^  p^yy^ftrft  en  ftl  Pftntifiíml  A  l(ifi  f>bispo«i  iiUrfl^^ 
marinos  cada  trienio  ,  por  las  dificultades  del  camino  ,  y  ase- 
chanzas de  los  turcos  (1) ;  á  cuya  consulta  contestó  Grego- 
rio  XIII 3  que  atendidas  las  razones  alegadas,  fuese  cada  tres 
años  á  Roma  un  obispo  en  nombre  de  todos  los  demás  á  cum- 
plir  con  dicha  obligación  (2). 

Tiempos  en  que  lia  de  liacerse,  y  actos  que  com- 
prende.— ^La  legislación  vigente  sobre  esta  materia  se  halla, 
en  la  constitución  Hamanus  Pontifex  de  Sixto  Y ,  dada  en  20 
de  Diciembre  de  1585,  y  en  la  constitución  Quod  sancta,  dada 
por  Benedicto  XIV  en  23  de  Noviembre  de  1740.  Dichas  bulas 
ordenan,  entre  otras  cosas  ,  qu^  los  obispos  han  de  prometer 
en  su  consagración ,  bajo  juramento ,  fidelidad  á  la  Santa  Se- 
de ,  y  que  visitarán  personalmente  limina  Apostolorum  en 
las  épocas  determinadas  en  el  Derecho ,  haciéndolo  por  procu- 
rador  ,  si  se  hallaren  legítimamente  impedidos.  Según  dichas 
consiiiuclones ,  los  obispos  de  los  distintos  países  tienen  el  de- 
ber de  cumplir  con  este  precepto  en  las  épocas  que  se  expre- 
san á  continuación  (3): 

a)  Los  obispos  de  Italia  .  de  las  Dos  Sicilias ,  Cerdeña.  Cór- 
tega.  Palmada  y  Gracia  (Gracias).  <^.a<^a  tras  años. 

b)  Losobispos  de  España  ,  Portugal^^  Francia  ,  Bélpicaí 
Bohemia ,  Hungría .  Alemania.  Inglaterra  ,  KR<vi<*.jg.  é  Irían «i^ 

e)    tinsd^nmsj>hi.spos  fiiiropftí>Sjj1g]Africft  septentrional  y 
Le  las  islas  d»  )a  parf^  Ha  ftp.A  ¿\p\  continente  de  Américaj 
ca^  fiincpO  afios, 

d)    Todos  los  demás  obispos  del  orbe  católico_»_jmda_jiiez_ 
años. 

La  visita  comprende  tres  actos :  — la  jisita  de  las  Ba^li- 
tas  de  los  santos^ap^stoles-Podro  y  Pablo —  la  del  Sumo  Pon- 

(i)    Benedicto  XIV ,  loe.  cit. 

(2)  Benedicto  XIY  ,  loe.  cit. 

(3)  Pontifical  Romano ,  part.  1  ^  De  Consecrat.  ekcL 


tLiM^ 
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t^ce  ,  como  vicario  de  Jesucristo,  en  testimonio  de  reveren- 

Ocia  y  obediencia  —  relación  del  estado  material  y  formal  de 

"la  respectiva  diócesis ,  que  debe  hacerse  á  la  congregación 

destinada  á  este  efecto  con  arreglo  k  }n.  instrnrri^n  ^*»  F^fíft-, 

dictoXDL. 

Acerca  de  esta  materia  deberá  además  tenerse  presente : 
aj    Que  si  el  obispo  no  puede  hacer  personalmente  la  visí- 
ta.  deberá  hacerlo  presente  á  la  sagrada  Congregación ,  pi» 
Sendo  á  ift  vft?^  liV.ftnp.m  pq.ra  cumplir  con  este  deber  por  me- 
dio^ procurador^  (1). 

6)  Cuando  el  obispo  tiene  coadjutor  nombrado  por  la  San- 
ta Sede  ,  la  visita  podrá  hacerse  por  el  obispo  ó  por  el  coad- 
jutor indistintamente  ,  según  declaración  de  Clemente  VIII, 
dada  en  25  de  Febrero  de  1592  (2). 

c)  El  administrador  nombrado  para  regir  una  iglesia  de  la 
que  es  obispo  un  príncipe  ,  que  aún  no  ha  cumplido  la  edad 
necesaria  para  este  cargo  ,  tiene  obligación  de  hacer  la  visita 
en  su  nombre  y  en  el  del  obispo  príncipe  ,  á  quien  representa 
en  el  gobierno  de  la  diócesis ,  según  declaró  la  sagrada  con- 
gregación del  Concilio  en  13  de  Agosto  de  1622. 

d)  Fagnano  y  otros  autores  muy  respetables  opinan  que 
los  obispos  titulares  se  hallan  comprendidos  en  la  ley  de  Six- 
to V  sobre  la  visita  sacrorum  liminum  (3) ;  pero  las  declara- 
ciones de  Clemente  VIII  y  de  la  sagrada  Congregación  del 
Concilio  les  eximen  de  esta  obligación  (4). 


(1)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  diocesana ,  líb.  XIH ,  cap.  VI,  núme- 
ro 3.® 

(2)  Benedicto  XIV  :  Id.  ibid.  ,  núm.  5.* 

(3)  Tbomassino:  Velus  eí  nova  Eccles.  Disciplina,  part.  i.*,  li- 
bro I ,  cap.  XXVII ,  núm  7.°;  part.  2.*  .  l¡b.  III,  cap.  XLII,  núms.  i2y 
13. — Benedicto  XIV ;  De  Synodo  dicBcesana,  lib,  II ,  cap.  VII ,  núm.  2.* 
— Lib.  XIII ,  cap.  VI,  núm.  5.® 

(4)  Bouix :  De  Episcopo,  part.  5.* ,  cap.  III,  art.  2.*,  prop.  13,  nota. 
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CAPÍTULO    IV. 


DERECHOS  ÚTILES  Y  HONORÍnCOS  DEL  OBISPO. 

Derechos  útiles  de  los  obispos ,  y  su  número.— El 

Derecho  señala  á  los  obispos  los  bienes  temporales ,  que  cons- 
tituyen lo  que  se  llama  mesa  episcopal ,  y  estos  frutos  les  es- 
tán señalados  á  fin  de  que  tengan  lo  necesario  para  su  hones- 
ta sustentación  y  para  cubrir  las  atenciones  que  pesan  sobre 
la  (lignidad  episcopaL  El  Derecho  tiene  señalados  además 
otros  recursos  en  beneficio  del  obispo,  y  aunque  anticuados 
en  gran  parte,  no  por  esto  dejan  de  tener  su  importancia. 

El  obispo  tiene  derecho  á  recibir  de  sus  subditos  ciertos 
tributos,  y  son  los  siguientes :  —  Procuración  canónica—Ca- 
tedrático ó  Hnodático — Porción  canónica  — /Subsidio  carita- 
tivo —  Tasa  de  cancelaría. 

Procuración  canónica,  y  su  origen.— Se  entiende 
por  procuración :  La  honesta  sustentación  y  hospedaje  debido 
al  obispo  cua/ndo  visita  la  diócesis. 

Este  derecho  del  obispo  se  funda  en  la  ley  evangélica  (1)» 
como  los  derechos  que  se  deben  á  los  clérigos  fínfflrgadr^ft  Ag^ 
administrar  el  pasto  espiritual  á  los  fieles ,  y  por  esto  han  js- 
tadoslempre  en  su  gftff^  y  pnsftsínT^ ,  si  bien  sujeto  á  distintas 
reglas  en  cuanto  á  la  forma  y  modo  de  percibirlo. 

Disposiciones  del  Dereclio  acerca  de  este  punto. 
Desde  muy  antiguo  se  dictaron  reglas  acerca  de  esta  mate- 
ria (2),  y  los  Concilios  III  y  IV  de  Letrán  (3)  dieron  varias 
disposiciones  sobre  este  punto;  lo  mismo  que  Inocencio  IV, 

(1)  Bbrardi:  Commeni.  in  Jus  Eccles.  univ,,  tom.  1 ,  dissert.  4.^,  ca- 
pítulo III. 

(2)  C.  X,  quaest  3.*,  causa  10. 

(3)  Cap.  YI  y  XXIII ,  tít.  XXXIX .  lib.  UI  Deerei. 
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Gregorio  X  (1),  Bonifacio  Yííh  Benedicto  XII  (2) ,  y  última- 
mente el  Concilio  de  Trento  en  el  que  se  dice  : 

a)    Que  llevarán  en  la  visita  un  moderado  acompañamien- 
to,  procurando  permanecer  sólo  el  tiempo  necesarioencada  ~ 
Iglesia,  y  no  ser  gravosos  con  gastos  inútiles  á  ninguna  per- 
sonaj[3). 

d)  Que  ni  ellos  ni  sus  familiares  recibirán,  con  pretexto  de 
procuración,  sino  los  víveres  que  se  les  habrán  de  suministrar 
con  frugalidad  para  sí  v  sus  familiares  durante  su  necesaria 
permanencia  en  cada  lugar,   quedando  á  la  elección  de  los 

visitados  suministrar  los  alimentos  en  especie .  ó  pagar  una 
cantidad  alzada,  si  esta  fuere  la  costumbre  (4). 

c)  El  mismo  Concilio  dispone  que  el  obispo  no  recibirá  co- 
sa alguna  HnriHftjmbJfírft  esta  cnstniplvpft^^ 

~S]  Quelialguno  (5)  faltare  á  las  disposiciones  indicadas, 
se  le  multará  sin  esperanza  alguna  de  perdón,  con  obligación 
derestituir  además .  dentro  de  un  mes,  doble  cantidad  de  la 
rprj]^iH^j  haJQ  las  peií^ft^  fístablfícidas  en  el  OoncilíoII^Lugda- 
nense,  que  son  respecto  á  los  patriarcas ,  arzobispos  y  obispos 
ingressum  síbi  Ecclesim  sentiant  interdictim,;  y  con  respecto 
á  los  inferiores ,  ab  ofñcio  et  beneficio  noverint  se  suspensos ^ 
quousque  de  duplo  hujusmodi  gravatis  ecclesiis  pienáríarn 
satisfactionem  impendant:  nulla  eis  in  ñoc  dmtium  remis^ 
sione  y  líberalHate  seu  gratia  valitura  (6). 

Catedrático,  y  razón  de  esta  palabra^r-^atedráticó 
es:  Cierta  pensión  que  todas  las  iglesias  de  la  diócesis  paga- 
ban anualmente  al  obispo  en  señal  de  sumisión  y  honor  a  la 
cátedra  episcopal  •  y  como  medio  de  ayudar  al  levantamiento 
de  las  obligaciones  anejas  á  la  cátedra  ó  cargo  episcopal. 

(1)  Cap.  I ,  II  y  ni ,  tít.  XX  ,  lib.  III  scxt.  DecreL 

(2)  Cap.  unic,  tít.  X, lib.  III.  Exíravag.  comm, 

(3)  Concil.  Trid..  sesión.  24  ,  cap.  III  De  ReformaL 

(4)  Concil.  Trid.,  ¡d.  ibid. 

(5)  Concil.  Trid»,  sesión  24 ,  cap.  III  De  Beformat. 

(6)  Cap.  11,  tít.  XX ,  lib.  III  sext,  DecreL 
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Se  llama  catedrático]^  porque  sp  abonaba  por  el  clero  ylas 
iglesias  á  la  cátedra  del  obispo ;  y  también  sinodático ,  porque 
esto  tenía  lugar  en  tiempo  del  sinodo  diocosano  (1). 
"  Su  antí^edad ,  y  quiénes  lo  abonaban.— Los  cáno- 
nes más  antiguos  sostienen  el  derecho  del  obispo  á  exigir  el 
catedrático,  cirgatasa  6  cantidad  se  determinaba  por  las  eos- 
tumbres  laudables  y  legítimas  de  cadalocalidad ,  _debiendo 
pagarse  por  todos  los  párrocSTy  beneficiados,  con  exclusión, 
délos  clérigos  que  no  tuvieren  beneücio  (2).  ' 

Porción  canónica  es :  La  cuarta  parte  de  los  legados 
pios  dejados  d  las  iglesias. 

Se  funda  este  derecho  en  la  antigua  división  que  se  hacia 
de  los  bienes  eclesiásticos  (3).  ^• 

Subsidio  caidtatiTO  es:  La  pensión  extraordinaria  exi- 
gida por  los  obispos  a  sus  subditos,  mediante  .causa  Justa. 

No  puede  el  obispo  gravar  á  sus  subditos  con  estas  exac- 
ciones (4),  sino  en  casos  extraordinarios,  como  en  las  necesi- 
dades  públicas  de  los  pnbrfts  á  ñtt  la  diócesis  (5). 

Tasa  de  Gancelaria »  que  también  se  Uama/iíj  sigilli  6 
derecho  del  sello  (6),  porque  el  obispo  tiene  su  cancelaría  ó 
secretaría ,  por  meciio  de  cuya  oficina  despacha  las  letrasjfis;, 
nmonialesTtítulos  de  beneficios ,  dispensas ,  licencias  de  crea- 
<sinn  dft  pratnrios  pAblicos ,  en  una  palabra ,  infinidad  de  asun> 
tos  concernientes  al  fuero  contencioso  y  gracioso ,  y  todos  es- 

^sjjJnr.nipftTitns  vftn  sígrui/lnR  <*nn  ffl  sftllp  eplSCOPaL 

El  Concilio  de  Trento  dicta-  disposiciones  muy  oportunas 
sobre  la  materia,  y  gnft  TTiRnífii^stan  el  deseo  de  la  Iglesia ,  de 

(1)  Veccuotti  :  ínst.  Canon,,  lib.  II,  cap.  VI,  par.  65. 

(2)  C.  I ,  quaest.  3.»,  causa  10.— Cap.  XVI.  tít.  XXXI,  l¡b.  I  Decrtt— 
Benedicto  XIV:  De  Synodo  dmcesana,  lib.  V,  cap.  VII. 

(3)  ínst.  Jur.  Canon.^  por  R.  de  M.,  part.  1.^  lib.  VI,  cap.  I.  art.  3.*, 
par.  4.* 

(4}    Devoti  :  InsL  Canon. ,  lib.  II,  tit.  XV.  par.  4.* 

(5)  Cap.VI,tít.XXXIX,lib.  III^crtf^ 

(6)  Prmlect.  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulpit. ,  part.  i.*,  sect.  A.\ 
arU  7.*,  núm.  186. 
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que  nada  cueste  á  los  interesados  el  despacho  de  sus  asuntos 
en  la  curjfi  fíf  iPRiáftt.ip.a  ( i  ^7 

A  este  mismo  efacto  se  dio  por  Inocencio  XI  un  decreto, 
conocido  con  el  nombre  de  Tasa  inocenciana ;  pero  en  esta  ma« 
teria  será  preciso  atenerse  á  los  aranceles  de  las  curias  ecle- 
siásticas ,  siempre  que  estén  legítimamente  autorizados  (2). 

Titulo  seminaristicum  ó  alumnatioum,  que  es:  un 
tributo parael  sostemmiento  de  los  seminarios  episcopales {3), 
Dereclios  lioaoriñoos  del  0]:>ispo.— La  elevada  digni- 
dad de  los  obispos  requiere  que  como  á  principes  de  la  Iglesia 
seles  presten  ciertos  obsequios  y  atenciones  exteriores;  que 
n^^ypn  vg^,p^^  ínsiornifts  ^4)  propias  de  su  dignidad,  y  gocen  aB 
especiales  privilegios;  de  manera  que  sus  derechos  honorlü^ 
c^Tpueden  clasificarse  en — Actos  de  reverencia — Insignias 
— Privilegios. 

Actos  de  reverencia. — ^En  este  concepto  les  pertenecen 
los  honores  siguientes : 

Precedencia ,  en  virtud  de  la  cual  antecede  á  todos  los 
clérigos  no  consagrados  de  obispos  y  á  los  obispos  promovidos 
6  electos  después  de  él ,  aun  cuando  sean  más  dignos  é  iliis- 
tres  (5). 

Precede  en  su  iglesia  y  diócesis  en  las  funciones  epis- 
copales á  todos  los  obispos  y  arzobispos ,  aun  cuando  sean  más 
dignos  y  antiguos,  á  excepción  de  su  metropolitano  (6) ;  pero 

es  muy  patnral  y  prnpín  Ha  la  iirK«.niHfl.d  qiift  ^(>prft  ¿  los^fo- 

rasteros  (7),  dándoles  la  presidencia. 

(1)  Sesión  21 ,  cap.  I ,  he  Re format,— Sesión  24 ,  cap.  V,  De  Refor- 
mat.  maírim. 

(2)  fiouix  :  De  Episcopo,  part.  b.\  cap.  XXX. 

(3)  PaiLLiPs:  Comp.  Jur.  Eccles.,  lib.  IH,  sect.  1.*,  cap  II,  par.  447. 

(4)  Phillips:  Comp.  Jur.  Eccles,,  lib.  III,  sect.  1.*, cap.  II,  par.  148. 

(5)  Sograda  Congregación  de  Ritos  en  su  decreto  de  2i  de  Marzo 
de  1609. 

(6)  Sagrada  Ck)ngregacion  de  Rijos  en  su  decreto  de  10  de  Enero 
de  1609. 

(7)  Acta  SancUe  Sedis ,  tom.  Vlil,  pág.  386. 


—  237  — 

Hüo  solemne  con_que_ha_de_ser_recibido  por  el  clero 
cuando  visita  las  igjggiasde^ujiócesisT¡^^ 

Primera  silla  en  el  coro  v  cjiMh^  (2). 

Insigiúas.-Lasiasigi,¡as  propiasde  la  dignidad  episcopal 
consisten  en  lo  siguiente  :  "Pií-copai 

,  ^^    g*  t^«je  "dorado  .Y  lo^  ornamentos  pontificales  en  la  ce- 

lebracion  de  las  s^adas  fanci¿g]p)r¿5moT^fi¿ligas  saA 

Jahas.tunicelas,  dalmáticas^guantes  y  mitr¿~~^^'  ^ 

^^^  I-»^  cruz  de  oro  al  cuello^¿^¿^düdi5d5-sobre  el  ne 
cho ,  la  cual  se  Ikma  pectoral .  y  la  lleva  siempre  (4) 

c)    Báculo  pastoral,' con  una  rosca  ó  curva  en  sn  PTt..»»,,- 
dad  como  símbolo  de  su  ^JgjgwT-i,-^,-.,^,  ^  c^TjÍTJ 
SIS,  y  anillo  en  señal  de  desposorio  «..»n  «"l^^j^ 

PttvUegios.  -  Los  privflegios  concedidos  á  los  obispos 

por  los  sagrados  cánones  y  las  leyes  son  los  siguientes : 

.«>.  Salen  de  1&  oatria  noiM«rt»H  Atkata  oi  »»*„  j 
'.  "^í  w  H«<frwt  iHiBRstaOT  nflvie  el  acto  do  an  coúha- 

graeion(6). 

á;  Pueden  celebrar  fuera  de  la  iglesia  en  altar  portátil  ó 
en  su  oratorio  pnvaíto&nn  eFtiempo  de  entr^^wi^^y;^ 
elausisfT). 

^^  Pueden  elegir  para  sí  fuera  de  la  diócesis  un  confesor 
Idóneo,  el  cual  no  neceóte  para  esto~ün¿pi.oWj»,^  ^^^  z^^ 
obispo  («\.  — -—£—*: — . 

(1)  Ferbaris  :  Prompta  BibUotheca,  palabra  episcopus,  art.  é.".  nú- 
mero 9  y  8ig. 

(2)  Concil.  Trid.,  sesión  23  ,  cap.  VI  De  Reformat. 

(3)  PaiLUK :C<mp.  Jur.  Eccles. ,  lib.lll,  sect.  l.'.cap  II  ni. 
rrafo  148.  r-      .  i»» 

(4)  Cap.  un.,  par.  9  •,  til.  XV,  lib.  I  Decret. 
(K)    Id.  ibid. 

(6)  C.  XX  ,  distinct.  S4. 

(7)  Cap.  XI  y  XII ,  Ut.  Vil .  líb.  V  text.  Deertl. 

(8)  Cap.  XVI ,  tít  XXXVIII.  lib.  V  Deeret. 

TOMO  a.  17 


¿J^-lK. 
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d)  No  incurren  en  censura  latcd  sen  ferendm  sententia,  á 
menos  que  se  haga  expresa  mención  de  ellos  (1).  ~7 

e)  Se  recita  su  nombre  en  el  canon  de  la  Misa ,  y  se  re- 
cuerda ^^^,os  }^^  ^^^ft  fí^  ^^'a  de  su  elección  y  el  de  su  consa- 

'  "" — ■  ..,.»  -^^ 

gracion  (2). 

f)  El  romano  Pontifice^al  dirigirse  á  los  obisgos ,  los  lia- 

caido  en  el  cisma  (3). 

"g]    Se  titulan  con  el  nombre  de  la  diócesis  y  el  aditamen- 
to — Dei  et  Áposioiiem  iíedis  gratia  episcopus  (4).  "^^ 

'^J    Tienen  elÜftnTn  ñt^  rMif.^éífido  ,  reverendísimo  y  otros 
varios  ,  según  lacgnstitncion  civil  de  cada  país, 

« 

CAPÍTULO  V. 

AUXILIARES  DE  LOS  OBISPOS. 

Auxiliares  de  los  obispos,  y  sus  distinta^  clases. 

Se  llaman  auxiliares  de  los  obispos :  Los  individtsos  y  perso- 
gas jurídicas  ó  corporaciones  gue  cooperan,  bajo  ¿ajítrisdic- 
ion  del  obispo ,  al  9uén  gobierno  de  la  diócesis. 

Los  auxiliares  de  los  obispos  pueden  clasificarse  de  la  ma- 
nera siguiente : 

Auxiliares  en  la  dirección  espiritual  del  pueblo  cristiano 
ó  fieles  de  la  diócesis^  como  los^pájscücas-^-etc. 

Auxiliares  en  el  desempeño  de  la  potestad  legislativa ,  jn- 
^tícial ,  coercitiva  y  administrativa  ,  como  el  vicario  gene- 
ral ,  etc.  • 

Auxiliares  en  la  inspección  y  vigilancia  de  la '  dió^fisis, 
como  los  vicarios  forSfffeos  ,  areipfestes  plebanos,  etc. 

(1)    Cap.  IV  ,  tít.  XI ,  Hb.  V  sext.  Decret. 

^(2)    Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  de  14  de  Agosto 
<lc  1858. 

(3)  Benedicto  XIV :  Const.  ín  postremo  del  año  i7^. 

(4)  Phillips:  Comp.  Jur,  Eccks.,  lib.  lll,  sectl.*,  cap.  II,pár.448. 
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Cada  una  de.  estas  olases  se  divide  en  varias  especies ,  se- 
gún las  distintas  personas  y  variedad  de  cargos  encomenda- 
dos ¿  cada  una  de  ellas  ,  como  habrá  ocasión  de  observar  en 
este  capítulo  y  en  los  siguientes. 

Obispos  sin  titulo,  y  su  origen. — Se  llaman  obispo^ 
sin  título :  Las  clérigos  consagrados  de  obispos,  sin  que  se  los 
destiiM  á  iglesia  determinada. 

Tul  fl^TPo  Pontífice  puede  promover  al  obispado  ¿  ciertos 
sujetos^  sin  que  se  les  entregue  la  administración  actuáTdg — - 
una  iglesia  determinada,  y  de  ello  existen  ejemplos  autíquísí^  /y  / 

mós/  San  Fedro  promovió  ai  episcopaao  ¿  Lino  y  üiemen-^^yC^^-t^^-^^^g^,^ 
te  (1),  sin  que  los  destinase  á  iglesia  alguna;  puesto  que  ^^y^.^jé^ y/,m^ 
permanecieron  á  su  lado  para  ayudarle  en  el  desempeño  de      y^         ^/ 

sucaí^.  /^/ít^^^C^ 

El  presbítero  romano  Cayo  fué  consagrado  de  obispo  ,  ¿         //  y^ 

fines  del  siglo  II ,  y  los  Sumos  Pontífices  consagraron  con  fre-  ^^^/^í-^  "^m^ 
cuencia  de  obispos  á  muchos  clérigos,  ¿  fin  de  poderlos  man-  /^  O    - 

dar  oportunamente  á  les  distintos  pueblos  y  países  para  la  ^^^^^^^'^-^'^^ "^ 
predicación  é  instrucción  de  sus  habitantes  en  la  religión  -^^^^-^A^^ 
cristiana  (2). 

También  la  historia  de  la  Iglesia  nos  suministra  muchos 
ejemplos  de  clérigos  consagrados  de  obíspoR  ^^  f^nñrAm.  j^t^n- 
didos  sus  grandes  merecimientos  ,  y  entre  ellos  puede  citarse 
á  Barses  y  Eulogio  ,  gui  veluti  vitm  pie  anteacta  compensa- 
tío  illis  inpropriis  monasteriis  episcopalem  consecuti  sunt 
consecrationem  (3). 

Obispos  titulares ,  y  su  naturaleza. — Se  entiende 
por  obispos  titulares:  Los  clérigos  consagrados  de  obispóse  ti- 
tulo  de  una  iglesia  existente  en  países  ñeréticosá^nfieles  ;  y 
jue  carece  de  clero  y  pueblo  católico. 

(i)    Bouix :  De  Episcopo  ,  part.  4.* ,  sect.  3.* ,  cap.  I. 

(2)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  ditecesana^  líb.  II ,  cap.  VII ,  núme- 
ro!.*» 

(3)  BENSbicTO  XIV :  De  St/nodo  dicBcemna^  lib.  XIII ,  cap.  VIII ,  Da- 
mero i2. 
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Es  ,  pues  ,  necesario  en  el  obispo  titular  que  sea  elevado  á 
esta  dignidad  á  título  de  una  iglesia  cierta  y  determinada ,  á 
la  cual  se  una ,  por  lo  tanto,  con  un  vínculo  espiritual,  y^efi^^ 

la  que  tenga  por  sii  institución  potestad  dft  jiTrisdiftftÍQTi  sal- 

tem  in  Aaiitu. 

Además  se  requiere  que  dicha  iglesia  fuera  erigida  en 
otro  tiempo  en  catedral  ,  y  que  en  la  actualidad  no  tenga  ele- 


ro  y  pueblo  fiel ,  por  más  que  esto  no  obste  para  que  existan 
accidentalmente  allí  algunos  sacerdotes  y  fíeles  (1). 

Su  origen. —  Los  obispos  titulares  traen  su  origen  de 
aquella  época  en  que  muchos  países  cayeron  en  poder  de  los 
infieles  (2);  de  modo  que  son  de  tiempos  muy  posteriores  á  los 
obispos  sin  título, 

A  quién  corresponde  su  nombramiento.— La  crea- 
ción de  obispos  sin  título  pertenece  exclusivameiíteá  la  San- 
ta  Sede  ,  puesto  que  según  la  disciplina  vigente  ,  no  puede^ 
procederse  al  nombramiento  y  consagración  de  un  obispo,  sin 
que  se  le  señale  título  ó  iglesia  determinada  que  haya  de  re- 
gir desde  luego  {in  a€tu)6  que  sin  ejercer  en  ella  jurisdicción 
por  hallarse  en  poder  de  infieles  ,  tenga  respecto  á  esta  igle- 
sia jurisdicción  in  Aaiitu  (3). 

Respecto  á  la  creación  é  institución  de  obispos  titulares^ 
que  se  conocen  también  con  el  nombre  de  anulares  6  in  par* 
tibus  infidelium  (4)  debe  decirse  lo  mismo  que  de  los  anterio- 
res. Su  nombramiento  corresponde  únicamente  á  la  Santa 
Sede  (5) ,  que  procede  á  estos  actos  en  el  consistorio  de  carde- 
nales ,  como  tribunal  competente,  y  no  puedan  ser  traslada- 


(i)    Pralect.  Jur,  Canon,  in  setnin.  5.  Sulpit. ,  part.  i.* ,  sect.  5.*, 

art.  i.\  níim.  ^10. 

(2)  Thomassino  :  Vetus  et  nova  Ecclesia  disciplina,  part.  i.^ ,  lib.  I, 

caps.  XXVll  y  XXVIll. 

(3)  Benkdicto  XIV :  De  Synodo  diacesana » Mb.  XIII ,  cap.  VIII ,  dú- 
mero  i2. 

(4)  riouix :  De  Episcopo  ,  part.  4.» ,  sect.  3.* ,  cap;  I. 

(5)  Cap.  V ,  tít.  III .  lib.  I  Clemef¡  t. 
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dos  á  otra  silla  sin  que  el  Papa  rompa  el  vinculo  que  los  liga' 
á  la  primera  iglesia  (1). 

Causas  de  su  institucion.--Los  Sumos  Pontífices  han 
tenido  razones  y  motivos  para  promover  á  ciertos  clérigos  al 
obispado  in  partiíus  ,  las  cuales  pueden  resumirse  de  este 
modo: 

aj  Los  Papas  necesitaíi  del  auxilio  de  muchas  personas 
para  erSes^mp^ño^de  los  cargos  auej(>i$  al  primada ,  y  uo  po- 
cos de^stos  requieren  por  su  mdoie  que  se  configgá  obispos, 
como  ocurre  respecto  á  varios  de  los  empleados  en  la  Uuria 
Romana  (2). 

i)  El  Papa  tiene  necesidad  á  veces  dft  condecorar  ¿  sim* 
pies  presbíteros  para  el  desempeño  de  su  ministerio  6~cafgo~^ 
confiado  á  los  mismos ,  como  sucede  respecto  á  los  mmeiesr- 
secretarios  de  las  congregaciones ,  capellanes  mayores  de  los 
reyes  ó  emperadores,  etc.,  y  estas  personas  no  pueden  ser  ele* 
vadas  á  la  dignidad  episcopal ,  sino  en  esta  forma,  porque  sus 
cargos  son  incompatibles  con  el  de  obispos  de  las  diócesis  (3). 

c)  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  vicarios  apostólicos  (4), 
nombradós^paráTlas  diócesis  sede phm  6  sede  vacdntej^sí 

como  <^ftJlnRj*.nArijnf^rft<i  ¿\  »HminÍKt.T»ftHnyfts  apnstfSliftns  ,  que 

muchas  veces  deben  tener  carácter  episcopaL 

d)  El  importantísimo  cargo  de  las  misiones  se  coi 
presbíteros  y  á  obispos  cuando  las  necesidades  espirituales  de 
los  nuevamente  convertidos  lo  requieren,  y  para  esto  es  ne> 

,  cesano ,  que  se  mande  u^  obispo  tj^^j^i'  ifi)^ 

Dereclios  de  los  obispos  titulares  x>or  razou  del 
orden. —  Los  obispos  titulares  pueden  considerarse  bajo  tres 

(1)  Phillips;  Comp.  Jur.  Eccles.Aib-  IH.  sect.  1.*,  cap.  11,  par.  162. 

(2)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  diocesana  ,  lib.  II ,  cap.  VII ,  nú> 

niero  1.* 

(3)  Benedicto  XIY :  De  Synoda  di4Bce$ana,  líb*  XIII .  cap.  VIH ,  nú- 
mero i2  ;— lib.  II  ,xíap.  VIL 

(4)  Prmlect.  Jur. Canon,  in  Seminar*  S.  Sulpit.,  part,  ,U%  sect.  5.*, 
art.  i.*>,  par.  2i0.  ,  . 

(5)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dicécesana ,  lib.  II,  cdpw.VH»  iiúm  i.^. 
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conceptos ;— Orden. — Jurisdicción — Dignidad  ó  preeminencia. 
En  el  primer  concepto  pueden  ejercer  válidamente  todos 
los  actos  del  orden  episcopal ,  y  aun  aquellos  que  pc»r  disposi- 
ción de  la  Iglesia  van  anejos  á  dicho  orden ,  como  laj&olacion 
de  la  tonsura ,  consagración  de  iglesias  y  bendiciones  eíásco- 
pales ,  aunque  la  Iglesia  podría  anularlos  Q) ;  pero  no  pueden 
ejercer  lícitamente  ninguno  de  los  actos  del  orden  episcopal 
sin  licencia  del  ordinario  ,  y  por  esto  el  Concilio  de  Trente 
dice  que  ningún  obispo  pueda  ejercer  pontificales  en  l€h-éi6- 
cesis  de  otro  obispo  ^  sin  licftncia  expresa  del  ordinario  f  2) .  v 
[ue  ningún  obispo  titular  pueda  conferir  órdenes  en  ningún 
lagar  al  subdito  de  otro  sm  su  licencia  y  consentimiento  ó  le^ 
tfk&  dimisorias  (3).  ~  ^* 

'"STcarecen  de  jurisdicción. — ^Dichos  obispos  no  tienen 
potestad  alguna  de  jurisdicción  sino  in  radice,  que  es  la  que 
compete  á  todo  obispo  por  rasión  de  la  ordenación ,  no  pudien- 
do  en  su  consecuencia  ejercer  acto  alguno  propio  de  aquélla, 
como  tal  obispo  titular,  aun  cuando  se  hallara  en  su  Iglesia, 
porque  la  cura  actual  de  ella  está  reservada  al  Pontífice  (4). 

Sus  prerogativas  por  su  dignidad. — Los  obispos  titu- 
lares tienen  por  razón  diísiiclignídad  los  derechos  siguientes : 

aj  Pueden  llevar  los  vestidos  pí*opios  dé  su  órdeny  elani- 
Mo ,  teniendo  derecho  á  usar  en  las  sagradas  funciones  de  ios 
ornamentos  é  insignias  episcopales^  cuando  ejercen  pontifica^ 
les  con  licencia  del  ordinario  (5)'. 

6)  Ocupar  el  lugar  que  íes  corresponde  por  su  antigüedad 
en  la  consagración  entre  los  obispos  titulares ;  de  modo  que 
el  patriarca  titular  tiene  precedencia  entre  los  arzobispos 
obispos  titulares  ;1el  arzobispo  titular  más  antiguo  precede  á 
tpdns  Ins  ftr7!nhi\«^pos  titulares  y  á  los  obispos  de  la  misma  línea. 

(i)    Pralect,  Jur.  Canon.,  in  Seminar.  S.  Sulpit.^  ibid.,  núm.  Sil.. 

(2)  Sesión  6.*,  cap.  V  De  Reformal. 

(3)  Sesión  i4 ,  cap.  II  De  ReformaU  . 

(4)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dimcesana ,  lib.  II ,  cap.  VIL 

(5)  PralecL  Jur.  Canon,  in  Seminar.  S.  Sulpit ,  part  1.^,  sect.  b.\. 
art.  !•",  par.  tíi. 
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aunque  sean  más  antiguos.  El  obispo  titular  más  antiguo 


precede  &  td'dds  ios  obispos  ntulares ;  pero  todos  ellos  ,  es  de- 
cir, los  patriarcas  ,^zobispos  y  obispos  titulares  se  colocan 
después  de  los  obispos  sufragáneos  que  se  reúnen  con  su  me- 
tropolitano en  concilio  provincial ,  si  han  sido  invitados  para 
asistir  á  él  (1). 

cj  Gozan  del  privilegio  de  no  incurrir  en  suspensión  ó  en» 
tredicho  á  jure  ó  ab  AominCf  á  menos  que  se  ha^  mencjSn_ 
especial  de  ellos  (2).  xf/i  , 

^  Coadjutores  de  los  obispos,  y  su  origen.— Se  entien-¿>  '^T^  /^^^ 
-de  por  coadjutor  del  obispo :  La  persona  eclesiástica  consH-  ^¿^/y  /^i^^^r^ 
tuida  par  autoridad  legitima  para  ayudar  al  obispo  en  la  ad*     ^        a 
ministrador  y  gobierno  del  obispado.  ^t^í^J^ui^irt^ 

Los  coadjutores  de  los  obispos  se  conocieron  desde  los  pri-  ¿/ 
meros  tiempos  de  la  Iglesia  ,  asi  que  b.  Pablo  ha  sido  cuusiée — _ 
rado  por  algunos  como  coadjutor  de  S.  Pedro  ,  lo  mismo  que 
S.  Lino,  del  cual  fué  coadjutor  S.  Clemente ,  S.  Alejandro  del  j7        /^ 
obispo  de  Jerusalen  Narciso ,  y  S.  Agustin  de  su  obispo  Ya-  ¿,yp^  ¿/  i/7y 

Motivo  de  su  creación.— Era  muy  natural  que  la  Igle- 
sia concediese  este  auxilio  al  obispo  anciano  6  enfermo  y  qug 
no  se  le  privara  de  su  beneficio  ó  del  episcopado  ,  cuando  se 
hallaba  con  más  necesidades  á  que  atender ,  lo  cual  no  hubie- 
ra  dejado  de  ser  inhumano;  y  por  eso  decía  Inocencio  llLenJf      y      ' 
su  contestación  al  arzobispo  de  Arl<^.s,  que  qombrase  coadju-   ¿y^fZh'  ^ 
tor  á  un  obispo  imposibilitadn  pnr  ftnffírmftd«-d  incurable»^oi^^^ 
que  Ipsum  ad  c^ionem  compellere  non  possis,  nec  débeos  uÜ^^  ^ 
modo,  nec  afjiictio  afjlictioni  sitaddenda ;  imo  potius  ipsius 
miserice  miserendum  (4). 

Sus  especies. — Los  coadjutores  pueden  ser: 
Perpetuos  ó  temporales ,  según  que  su  nombramiento  se 

(i]    Prmleet,  Jur.  Canon,  in  Seminar.  S.  Sulpit.^  ibid. 

(2)  Cap.  IV  ,  tít  XI,  lib.  V  sext.  Decret. 

(3)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dicBfíesana,  Iib.  XIII,  cap.  X,  núm.  21 
y  siguientes. 

(4)  Cap.  V,  tít   VI ,  lib.  IIl  Decreí. 
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hace  por  vida  del  obispo  fl>  ó  con  derecho  de  sucederle  á  sa 
^mUfírtPf,  dándosele  también  por  esta  causa  el  nombre  de 
coaájuioT  cum  futura  successione.        ^ 

Coadjutor  del  orden  episcopal  6  presbiteral,  según  que  es 
obispo  ó  simple  presbítero  ,  nombrándose  en  el  primer'caso 
para  este  cargo  ¿un  obispo in pártíbus. 

Coadjutor  in  spiritualibus  et  temporaliius ,  6  tan  sólo 
para  lo  espiritual  ó  temporal.  Los  primeros  se  nombran  al 


obispo  que  tiene  imposibilidad  absoluta ,  y  Ig&jsegundos  ai 
^que  tiene  una  imposibilidad  relativa  (2). 

»i  podran  nombrarse  coadjutores  i)erpetuos  ,  y 
CuAndo, — La  sucesión  herftditaria  en  los  beneficios  se  ha 
prohibido  siempre  por  la  IgJesia  (3) ,  no  sucediendo  lo  mis- 

mo  respecto  á  las  f>rnadjntnr^fl..Q   ^nn   dfirft<*hQ  dft  fnf ni><^  «^nrrg- 

sion  .  aunque  fueron  de  ordinario  mal  miradas  por  los  incon- 
veilientes  que  llevan  anejos.  Dejando  á  un  lado  la  legislación 
antigua  sobre  esta  materia  (4)  se  pasa  á  tratar  de  las  disposi- 
ciones vigentes  (5). 

El  Concilio  de  Trento  abrogó  las  coadjutorías  perpetuas 
ó  con  derecho  ae  sucesión  en  todos  los  beneficios  éclesiástieosy 


Eéspecto  al  caso  de  tiecesidad  urgente  ó  utilidad  Twtoria  de 
una  iglesia  catedral  ó  monasterio ,  dice  que  no  se  nombre 
coadjutor  cum  futura  successione  ,  sin  que  el  Romano  Pontí- 
fice tenga  antes  conocimiento  de  la  causa,  y  conste  de  cierto 
que  concurren  en  el  coadjutor  todas  las  cualidades  que  se  re- 
quieren en  los  obispos  y  prelados  por  el¡Derecho  y  por  los  de- 
cretos de  esté  santo  Concilio  ,  disponiendo  q^  se  lengan  por 
subrepticias  las  concesiones  que  se  hicieren  sin  observar  lo 
que  se  deja  ordenado  (6). 

(1)  Phillips  :  Comp.  Jar,  Eccles.y  lib.  III,  sect.  i.%  cap.  II,  par.  463. 

(2)  Boüix  :  De  Episcopó,  part.  A.\  sect.  .^.* ,  cap.  Ill,  par.  1.** 

(3)  Cap.  XI,  tít.  XVII,  lib.  1  Decret.—C,  III  y  VII.  qasBst.  4 .»,  causa  8.» 

(4)  C.  XVII  y  XVni ,  quBBSt  4.* .  causa  7.* 

(5)  Vecchiotti  :  Inst.  Catión. ,  lib.  II  ,  cap.  VII ,  par.  73  y  sig. 

(6)  Sesión  2«  ,  cap.  VII  De  Re  formal. 
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A  quién  corresponde  nombrar  coadjutores  per- 
petuos ó  temporales. — ^El  nombramiento  de  coadjutor 
perpetuo  ó  temporal*,  sólo  puede  hacerse  por  el  Papqi ,  según 
se  desprende,  en  cuanto  al  primero,  de  las  citadas  palabras  del 
Concilio  •  y  aparece  respecto  al  segunda  con  sólo,  considerar 
que  las  causas  mayores  están  reservadas  á  la  Santa  Sede ,  y 
que  eínQTnhrarqifttit^  i^^^^Hjiif/M»  hn  d^  contarse  entre  aqué- 

Uas,  según  declaró  Bonifacio  VIII  (1) ,  quien  dispuso  para  eT 
caso  de  difícil  recurso  á  la  Santa  Sede,  que  el  capitulo  y  obis- 
po pueden  de  con^un  acuerdo  nombrar  coadjutor^  si  de  no  pro- 
eeder  así  resultasen  perjuicios  de  consideración  á  la  dióce- 
sis f2\  y  al  efecto  da  reglas  é  instrucciones  muy  oportunas  so- 
bre esta  materia  (3). 

Circunstancias  que  se  requieren  -para,  el  nom- 
bramiento de  coadjutor  con  futura  sucesión.  —  Las 
causas  en  cuya  virtud  puede  nombrarse  coadjutor  perpetuo  al 
%ispo  son  las  siguientes : 

I     Que  lo  exija  una  urgente  necesidad  ó  evidente  utilidad 
de  la  Iglesia  (4) ,  la  cual  no  existe  cuando  puede  atenderse  suT' 
ficientemente  por  medio  de  un  coadjutor  temporal  ó  sin  futu- 
ra sucesión. 

Soi^  por  lo  tanto  muy  pocos  los  casos  en  que  la  necesidad 
ó  utilidad  de  la  Iglesia  requiere  estos  nombramientos  perpe- 
tuos ;  siendo  uno  de  ellos : 

aj  Aquel  en  que  se  prevé  que  han  de  surgir  graves  cues- 
tiones y  una  gran  perturbación  al  hacerse  el  nombramiento 
de  sucesor  después  de  la  muerte  del  obispo  (5) ,  siempre  que 
se  eviten  de  este  modo  aquellos  males. 

b)    Cuando  convenga  nombrar  un  clérigo  de  gran  autóri- 

^  •  * 

(i)    Cap.  único ,  tit.  V ,  lib.  111  sesct.  DecrH. 
(8)    Id.  ibíd. 

(3)    Bouix  :  De  Episcopo  y  id.  ibid. ,  par.  2.^ 
[i)    Concil,  Trid^ ,  sesión  25 ,  cap^  Vil  Dé  ReformaU  ' 
(5)    BffifBBicro  XIV  i  De  Sínodo  diacesana  ,  lib.  XIII,  cap.  X  ,   nú- 
mero 23. 
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li^  fin  la  <iíiV»Aftift  py.M^  Al  r>«Jffl>  ^ft  nniiHjiTiiyvr  ^  y  éste  nO  acep- 
te sino  en  el  concepto  de  que  el  nombramiento  tenga  el  caráC'^ 
ter  de  perpetuo. 
II .    Que  las  causas  de  necesidad  6  utilidad  de  la  Iglesia  sean 


fiLiog  j^  jpipT^  ^'- '-  Sflntfl  Srdfí  (1) 

III.  Que  el  nombramiento  hecho  sin  existir  las  causas  de 
necesidad  ó  utilidad .  ha  de  considerarse  como  subrepticio  (2), 
Condiciones  necesarias  en  los  nombrados. — El 
Concilio  de  Trento  exige  que  tengan  las  mismas  cualidades 
que  se  requieren  para  ascender  al  episcopado  (3) ;  de  modo 
que  el  nombramiento  hecho  en  sujeto  destituido  de  ellas  ha 
dft  (*0Ti&iHPx«rgy.  ^-rgno  nulo  y  subrepticio  ,  á  menos  que  el  Pap^ 

exprese  que  dispensa  eis  plenitudine  poúestatis  (4) ;  lo  cual 
y  ocurre  á.  veces  en  casos  extraordinarios  (d). 

'y\^  Requisitos  para  el  nombramiento  de  coadjutor 

^/^^^l^  ^^Bin  futura  sucesión.—- El  nombramiento  de  coadjutor  sin 

.futura  sucesión  puede  tener  lugar  cuando  exista  alguna  de 

^ /któ  causas  siguientes : 

^^^^^J^^P^T^"^^^^  ^ r"7^yi^niÍTmitiis  Ciyrperis  ;  pero  esta  enfermedad  ha<ie  tener  el 

/lrih7    /^Il4/í^£^^^^^^  ^®  perpetua  á  ingiirahl^.  y  que  impida  al  obj.^po  el 

y/y    .  desempeño  de  su  cargo  ,  como  la — parálisis — epilepsia —  pér- 

j^iA^T"^^  0     dida  del  uso  de  la  lengua.— lep^a—^w^r^^íaR  ¿\^  i^  vista--  miiti-^ 

lacion  notable  (6). 

Ancianidad  <,  cuando  va  acompañada  de  imposibilidad 


por  parte  del  obispo  para  cumplir  con  su  sa^t^do  minís- 
*"  "^    •y;        /    teriojT)^ 
"^T^^ly^yt^    ^"v^^  ^Demencia,  en  cuyo  caso  no  puede  desempeñar  su  cargo, 

"V^fy^    A¿^      (i)    Concil,  Trid. ,  sesión  25,  cap.  Vil  De  ReformaL 
^  (j  (2)    Cowcíí.  rrtd.,  id.  ibid. 

%A^^í:^f^&P %A.   í^'    Cewcíí.  TrfU,id.ibid. 

^  //  '   (4)    ConciU  Trid.  .  id.,  cap.  XXI  De  Reprimí, 

(5)  Bomx :  De  Episcopo  y  part.  4.*,  sect.  3.^.  cap.  111,  par.  2.*, 
qufiest.  10 ,  prop.  9.* 

(6)  Caps.  V  y  VI ,  tít.  VI,.lib.  UI  Decret. 

(7)  Cap.  únieo ,  üt.  V,  lib.  III  «e¡n.  Decivi.— Gapa.  XiV  y  XVU, 
causa  7.*,  quiest.  4.* 


^ 
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y  es,  por  lo  tanto ,  preciso  atender  ¿  las  necesidades  de  la  dió- 
cesis, nombrando  un  coadjutor  al  obispo  demente  (1).  Proce- 
de además  este  nombramiento : 

dj    Cuando  el  obispo  dilapida  los  bienes  de  la  Iglesia  (2) . 

ij  Cuando  desatiende  el  cumplimiento  de  sus  deberes  por 
negligencia  y  apatía  (3). 

'  7^  £:n  todos  los  aemas  casos  que  la  necesidad  ó  utilidad  de 
la  Iglesia  lo  reclame  á  juicio  del  Romano  Pontífice  (4). 

Cualidades  en  los  nombrados.  —  Si  el  coadjutor  ha 
sido  nombrado  para  ayudar  al  obispo  en  la  administración  y 
gobierno  espiritual  de.  la  diócesis ,  necesita  tener  todas  l^s 
cualidades  necesarias-para  el  car^o  episcopal :  de  manera  que 
si  taita  alguna  de  elias ,  lia  de  considerarse  como  nulo  y  sub- 
repticio el  nombramiento  ,  á  menos  que  la  Santa  Sede  haya 
manifestado  que  dispensa  en  aquellas  cualidades  exigidas 
por  el  Derecho  y  que  no  existen  en  el  nombrado  (6^. 

Su  autoridad  7  prerogativas.— La  potestad  y  prero- 
^tivas  del  coadjutor  depende  de  las  letras  de  su  nombramien-- 
to,  y  por  lo  mismo  ¿  ellas  habrá  de  acudirse  para  cotiocer 
sus  derechos  y  sus  obligacic«ies  ;  recurriendo  al  derecho  co- 
mún para  aquellos  otros  puntos  (6)  no  expresados  en  el  nom- 
bramiento, ó  acerca  de  los  cuales  ocurren  algunas  dudas ,  y 
sobre  esto  habrá  de  tenerse  presente : 

I,  Que  el  coadjutor  nombrado  »!  obispo  t^^mente  ó  com- 
pletamente inutilizado  para  ejercer  si]  <^.Rrgr>  ^  tíftnft  toH«.  Ir 
ix>testad  episcopal  en  lo  espiritual  y  temporal .  sin  excluir  la 

colación  de  beneficios;  de  modo  que  puede  todo  aquello  á  que 

, —  ■  ■  ■  .^ 

(1)  Cap.  único,  tít.  V,  lib.  IIÍ  sext,  Decrd, 

(2)  Cap  XXXVII ,  tít.  XXIX  ,  lib.  I  Decret,  Pueden  verse  sobre  este 
punto  :  Acta  ex  iis  decerpta ,  qua  apud  Sanciam  Sedem  geruntur ,  to- 
mol,  páginas  i51 ,  220  y  5i9. 

(3)  Inst.  Jyr,  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  VI,  cap.  il,  art.  2.*" ,  par.  i.* 

(4)  Bouix  i-DeEpiscapo,  part  4.*»  8¡ect.  3.*^,  cap.  lU,  par.  2.^  quses- 
tioa  10. 

(5)  Bouix :  De  Episcopo  ,  ibid.  ^ 

(6)  Bouix :  De  Epm^po  ,  part.  4.*,  sect  3.^  <\ap.  \i\,  par.  3.^ 


s> 
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se  extendería  su  potestad  sí  faera  obispo  de  la  diócesis,  siendo 
indiferente  para  el  caso  que  sea  coadjutor  perpetuo  ó  tem- 
poral (1). 

II.  El  coadjutor  no  puede  hacer  6  despachar  aquellos  asun- 
tos  á  que  se  opone  con  razón  el  obispo ,  porque  ha  sido  nom- 

)rado  para  avudar  á  éste,  y  así  lo  requiere  eí  respeto  yreye- 
rencia  que  debe  guardarle  (2),  lo  cual  es  igualmente  aplicable 
al  coadjutor  perpetuo  y  temporal ;  pero  si  se  trata  de  aquellas 
cosas  anejas  al  ministerio  episcopal,  y  el  obispo  nn  pnftdft  á  no. 
quiere  hacerlas ,  entonces  corresponde  proveer  al  coadjutoiL 
aunque  se  oponga  el  obispo  >  p^r(j[ue  &u  oposición  no  es  ra-^ 
cional  (3). 

III.  El  obispo  no  puede  revocar  las  cosas  hechas  por  su 
coadj utor ,  en  virtud  de^as  facultades_flUfí  tiene  por  dere- 

[514)7 
Las  facultades  del  coadjutor  eu  lo  relativo  á  la  pro- 
visión de  ben^Ciós  que  pertenecen  á  la  ííBre^olacion  del 
obispo,  dependen  de  las  letras  de  su  nonflMLmiento  y  de  las 
circunstancias  del  obispo. 

IV.  El  coadjutor  está  obligado  A  la  rfíisidRUr.ia .  v  no  puedg^^ 
ausentarse  de  la  diócesis  sin  licencia  del  obispo  6  de  la  sagra- 

"  fla  Congregación ,  teniendo  obligací^''7Tg>'yf)mygTtay.  al  a^js- 
po  en  la  visita  de  la  diócesis,  ó  visitarla  él ,  celebrar  órdenes 
y  otros  actos  del  ministerio,  sijmprft  q^^<^  ^^  lo  ordene  el  ^ 

obispoTSjr'     '^      '^  '^ — 

-V.  Ifei  coadjutolr  que  celebra  de  pontifical, no  debe  sentarse 
en  la  silla  episcopal  m  MsarhÁp.nlo'pastorar^  sino'CúBndo'eetK^- 
fiera  órdenes  .^y  en  otras  funciones  que  es  de  necesidad  su  «síh 

j^  Rrrftp^lf)  al  pnntif^(;^g.l . 

Tampoco  puede  conceder  la  indulgencia  de  cuarenta  días 

(i)  Vecchiotti  :  Inst.  Canon,,  Ub.  11 ,  cap.  Vil ,  par.  76¿ 

(2)  Boüix  :  De  EpiÉúopo  ,  ibid.,  qusest.  3.* 

(3)  Fagnano  :  En  su  comenlario  al  cap.  V,  lít  VI,  lib.  III  De€f*it. 

(4)  Fagnano  :  Id.  ibid. 

(5)  Boüix  :  De Episcopo,  part.  4,*.  ibid.,  qu«st.  l\  y  «ig. 


-^  269  — 

sin  especial  facultad  apostólica  ,  ni  dirigir  cartas  pastorales 
jftl  clero  y  pueblo  de  la  diócesis  d)»^  '        ' 

En  qué  se  distinguen  de  los  obispos  titulares. — 
Es  muy  frecuente  que  el  coadjutor  del  obispo  sea  obispo  titu- 
lar ;  pero  esto  no  obsta  para  que  se  distingan  entre  si ; 
así  que :  • 

a)    El  primero  no  tiene  anejo  el  car&cter  episcopal. 

6).  Es- nombrado  para  ayudar  á  un  obispo  anciano  ó  impo> 
gbilitado  en  el  gobierno  de  sij  ^jó^país. 

c)    Ejerce  su  jurisdicción  en  la-  diócesis  del  obispo. 
Ninguna  de  estas  circunstancias  se  encuentra  en  elóbis- 
po  titular ,  aparte  de  algunas  otras  diferencias  entre  los 
mismos. 

Su  diferencia  del  obispo  interventor  .-i-Tambien  se 
distinguen  del  obispo  interventor  que  se  conoció  en  la  anti- 
gua disciplina,  y  tenia  el  encargo  de  gobernar  alguna  de  las 
if»]f  gij»s  vftpípftfj  ^.nyo  nKispo  aflahaba  de  fallecer  >  mientras 

se  nombraba  sucesor ;  de  manera  que  esta  ligera  indicación 
basta  para  conocer  las  diferencias  más  notables  entre  estos 
obispoH  y  los  coadjutores. 

Sise  distinguen  del  sufragáneo.— El  coadjutor  se 
distingue  áoj  sufragáneo  (2),  en  que  éste  se  nombra  para  ayu- 
dar al  ^!n>f7  fiftn^^^y^  >  J  aquél  para  el  prelado  que  not^ene 
esta  dignidad ;  pero  á  uno  y  otro  se  les  da  pqr  costumbre  en 
ciertos  países^el^nombrc_dñ  sufragáneo. 

También  se  aplica  comunmente  esta  palabra  álos  obispos 
de  nna  provincia  eq^esiástíca  ftOTí  rftlaftion  al  níetropolita- 
flo      "'"'" 

'"Bu  distinción  del  administrador  apostólico.— Se 

distinguen  del  administrador  apostólico  en  que  éstg  se  nom-  _ 

(i)  Eomx:  De  Episcopo,  part.  Á.\  sect.  3.*,  cap.  III ,  par.  3 .^ 
quiest.  i1  y  siguientes. 

(2)  Thomassino  :  Vétus  et  noúa  Eceles.  disciplina,  part.  i.*,  lib.  1, 
•cap.  XXVII ,  núm.  6.^ 

(3)  Benkdicto  XIV  :  De  Synodo  dicecesana ,  lib.  Xill ,  cap.  XIV,  nú- 
mero 4  y  8ig. 
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bra  pop  la  Santa  Sede  á  los  obispos  legítimamente  ansentes 


su  obispado  ,  ó  a  las  personas  reales  ♦  promovidas  al  obis- 
pado totes  de  la  edaü  legitima .  con'dispensa  y  autoridacl 
apostólica  ;  y  el  coadjutor  se  nombra  al  obispo  anciano  ó  en- 
fermo (1). 

Obispos  auxiliares ,  y  quién  los  nombra. — Se  en- 
tiende por  obispo  auxiliar :  El  prelado  consagrado  á  titulo  de 
nna  iglesia  m  partibus  infídelium ,  para  que  pueda  desenh 
penar  el  sagrado  ministerio  en  la  forma  y  modo  que  se  le 
ordene  por  el  prelado  diocesano  á  quien  se  ha  concedido  este 
^uonliar. 

El  nombramiento  es  de  Su  Santidad ,  mediante  la  súplica 
hecha  por  el  obispo  ,  y  apoyada  por  la  corona. 


Sus  cualidades. — Es  de  necesidad  que  tenga  todos  los 
rpq^iÍRJtns  prftfiflriptos  por  el  TV.pecho  para  ascender  aTepis^ 
copado  ,  así  qu^  i^l  designado  po;  el  obispo  para  que  sea  su 
auxiliar,  bi|im  ser  consagrado  á  titulo  de  una  iglesia  ití^^rr 
tiju^y  es  preciso  que  se  forme  expeoiente  de  vita  et  morí- 
ius  en  la  Nunciatura ,  con  todo  lo  demás  que  se  practica  res- 
pecto  á  los  obispos  diocesanos,  ménps  lo  relativo  ala  parte 
de  statu  JSoclesia. 

Sólo  se  conocen  en  España  con  esta  denominación,  y  se^ 
nnmhrfMi  ¿  y^^  oHígpng  ^iiy^g  Jífr^Agis  sou  tan  exteusas  que  no 

edén  atend^  pyr  sí  solofr  al  gobí^^"^  ^^  ^m  en  la  parto 

meramente  espiritual ,  como  la  visita ,  administración  de  la 

<^onfirmacion ,  etc.  A  veces  se  nombran  también  ¿  los  obispos 

/^>y1h  #^®  ciertas  iglesias  en  razón  al  rango  y  categoría  de  las 

^^^    mismas. 

I7^     En  qué  se  distinguen  de  los  coadjutores.  —Los 

obispos  auxiliares  no  pueden  conftmdij^st^  ^^p.  los^coadjutores 

de  los   obispos:  existen  entre  ellos   algunas   diferencias, 

como  son : 

a)    El  auxiliar  es  siempre  temporal ,  y  el  coadjutor  puede 
ser  perpetuo  6  con  futura  Sucesión.  * 

(i)    Boüix  :  De  Episcopo,  part.  4.'.  sect.  3.*,  cap.  111 ,  par.  1.* 


.     mismas. 
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b)  ^Wl  p.fta.d]utor  puede  ser  simple  presbítero ,  y  el  auxiliar 
lia  de  ser  ^^i>r^tjtiilfíT  ^"^  ♦^^^  ****^. 


c)  El  coadjutor  tiene  potestad  propia ,  y  el  auxiliar  obra 
siempre  y  en  todo  caso  como  delegado  del  obispo. 

Se  nombra  coadjutor  sólo  al  obispo  anciano  6  imposi^ 
bilitado  flsica  ó  moralmente .  y  el  auxiüar  se  concede  al  obis^ 
pogue  no  se  ha41a  en  estos  casos^ 

Oobdmador  edesiástioo ,  7  sus  atribuciones. — Se 
entiende  por  gobernador  eclesiástico :  El  clérigo  nombrado 
por  el  obispo  para  regir  la  diócesis  en  su  ausencia  ó  en  caso 
de  enfermedad  temporal. 

El  nombramiento  lo  hace  el  obispo  en  persona  apta  para 
tan  importante  cargo «  con  las  atribuciones  y  facultades  que 
^nga  por  conveniente  concederle. 

Jueces  sinodales ,  7  su  nombramiento.^Son  jueces 
sinodales  :  Las  personas  constituidas  en  dignidad  eclesiásti- 
ca y  nombradas  en  el  Concilio  provincial  ó  sínodo  diocesano 
para  entender  en  las  causas ,  cuyo  conocimiento  ¿  instruc* 
don  se  les  encargue  6  delegue  por  la  Síanta  Sede. 

Bonifacio  VIII  exige  que  f^s^t^fj  pftmKyftmiftnfAg  1^^^».^^?^ 
:sieigpre  en  personas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica. 
personado  ó  canonicato  de  iglesia  catedral  (1). 

El  Concilio  de  Trento  dispone  que  los  concilios  provincia- 
lies  y  diocesanos  nombren  algunas  pfti>«ntm.R.  ftnikf:m  5^^  manos  j. 
con  las  cualidades  prevenidas  por  Bonifacio  VIH  para  que 
puedan  conocer  de  las  causas  pertenecientes  al  fuero  eclesiás- 
tico que  se  les  deleguen  á  quolibet  legato  vel  nuntio ,  at¡jue 
^tiam  a  Sede  apostólica ,  y  para  el  caso  de  que  muera  algu- 
no de  los  designados ,  encarga  al  obispo  f]  QT^m^yín  1a  cngfj. 
^^ft ,  ^^^branií^  Q^^'Q  Q?  sn  lugar  cum  consilio  capituli, 
hasta  que  se  celebre  el  sínodo  provincial  ó  diocesano  (2). 

El  mismo  Concilio  ordena  que  el  obispo  dé  cuenta  á_Ja^ 
Santa  Sede  de  estos  nombramientos ,  y  que  las  delegaciones 

(1)  Gap.  XI ,  tít.  III,  Ub.  I  sexí.  Decrei, 

(2)  Sesión  ^¡5,  cap.  16 ,  De  RefofínaL 
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hechas  en  otras  personas  por  la  misma  Sede  apostólica,  ó  por 
cualquier  legado  ó  nuncio»  sean  tenidas  como  subreticias  (1). 
De  modo  que  hoy  no  puede  tener  aplicación  el  rescripto  de 
Alejandro  III  relativo  ¿  esta  materia  (2) ;  ¿  menos  que  se  tra- 
te de  una  delegación  hecha  al  ordinario ,  porque  de  este  caso 
no  trata  el  Concilio  de  Trento  (3). 

Examinadores  sinodales  ,  y  sus  especies. — Se  en- 
tiende por  examinadores  sinodales  en  un  sentido  lato.-Zo^ 
personas  Tíombradas  por  el  oHspo  para  probar,  la  idoneidad, 
de  los  clérigos  ó  aspirantes  al  clericaio^ 

Esta  definición  comprende ,  á  todas  las  clases  de  examina^ 
dores  sinodales,  que  pueden  ser  de  las  especies  siguientes: 
aj    Examinadores  para  provisión  de  caratos, 
i)    Examinadores  para  Icus^ispirantes  á  órdenes. 


cj    Examinadores  pararlos  aspirantes  ;á  liceagias^decéle- 
brar,  predicar  ó  coáfesar. 

(minadores  para  concurso  y  disposiciones  del 
DeréclLoacerca  de  ellos. — ^Los  examinadores  nodales  en 
su  sei^tido  propio  son  los  üombrados  para  ccmcurso  y  provisi(»i 
de  parroquias  •  y  pueden  definirse :  Los  Jueces  nombradas  en 
sínodo  por  el  oiispo para  calificar  los  ejercicios  y  domas  cMr- 
lidades  de  los  aspirantes  por  concurso  á  beneficios  pe/rro 
guíales. 

El  Concilio  de  Trento  requiere  en  estosi  examinadores,  que 
sean  maestros  ,  doctores  6  licenciados  en  Teología  óDerecho. 
canomco ,  a  otros  clérigos  seculares  ^(Llggnlares  aun  deTaT" 
órdenes  mendicantes ,  que  se.  consideren  comomás  idóneos 
para  esto  (4).  ^ 

Este  punto  encierra  en  sí  un  gran  numero  áó  cuestiones,, 
que  pueden  reducirse  á  lo. siguiente: 


(1)  Sesión  25 ,  cap.  X ,  De  RefórmaL 

(2)  Cap.  XIV .  tí t.  XXIX ,  lib.  1  Decret, 

(3)  Beraboi  :  Comment,  in  Jus  Eccles.  um>.,  tomo  I,  dissert*  i .%  ca* 
pítulo  IV .  par.  8.°  {  ' 

(4)  Concil.  Tríd.,  sesión  24,  cap.  XVIII  De  BeformaL 
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a)  La  designación  de  examinadores  para  concurso  perte- 
iiece  aTordinario ,  y  al  sínodo  diocesano  corresponde  su  apro^ 
bacion  á  pluralidad  de  votos ;  y  de  no  obtenerla ,  Jiabrft  gg  a 

proponer  otros  (1^,  ^    j^        /^ 

i)    El  número  de  examinadores  no  puede  bajar  de  seis  ni  ^l^^  O    ^ 
deberá  pasar  de  veinte  (2)^  /) 


c)    El  cargo  de  examinador  sinodal  dura  un  año,  ó  sea  el 


espacio  de  tiempo  que  debe  mediar  entre  un  sínodo  y  otro ,  y    ¿/yyi^  ^i^^^^ui? 
si  durante  este  tiempo  muriesen  al  ayunos  ó  estuviesen  ausen- 
tes ó  impedidos,  podrá  hacer  Cí)ncu:'á3  con  ellos,  si  aún  que- 
dan seis,  y  en  otro  caso  el  obisp3  pued  \  nombrar  los  que  fal- 
ten hasta  los  seis,  con  la  aprjbaci  )n  ddf  cabildo  (3). 

d)  Pero  si  ha  trascurrido  el  afi  >  y  n  >  existen  seis  exami- 
nadores de  los  aprobados  en  el  sínodo  diocesano,  cesan  los  que 
hayan  quedado  (4),  y  el  obispo  niíjoáita  nombrar  otros  en  si- 
nodo  ,  ó  de  no  celebrarse  éste,  acudir  á  la  Sagrada  QtO^z^^ñ^: 
cion  del  Concilio  en  solicitud  de  que  se  le  autorice  para  nom- 
brar  dichos  examinadores  (5). 

e)  Los  examinadores  han  de  prestar  juramento  de  cumplir 
fiftlmftntft  <*nii  sn  <^.ftror;>  (6),  y  éát3  no  se  Kmita  á  juzgar  de  la 
aptitud  científica  de  losaspirantes  á  curatos,  sino  también  res- 
pecto á  las  buenas  costumbres,  prudencia,  edad  y  demás  cua. 
lidades  que  han  de  tener  los  aspirantes  á  la  cura  de  almas  (7). 

TfSxaminadores  para  órdqnes  y  licencias.— Los  otros 
examinadores  para  órdenes  y  licencias  se  nombran  libremen- 
te por  el  obispo,  en  el  número  que  le  parece  bien,  sin  que  haya 


(1)  Benedicto  XIV:  üe  Synodo  dicBcesana^  lib.  IV ,  cap.  Vil,  nám.  3. 

(2)  ConciL  Trid.,  y  Benedicto  XIV,  en  ios  lugares  citados. 

(3)  Berarm:  Commmt  in  JusEccles.  «ifti*.,  tom  l.dissert.  I.*,  ea- 
pitulo  IV,  par.  último. 

(4)  Berardi  :  Id.  ibid.  ,  ^ 

(5)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  diasceaana ,  lib.  IV,  cap.  Vil,  iiúms.  7 
y  siguientes. 

(6)  Cornil.  Trid.,  sesión  24 ,  cap  XVIII ,  be  Reformat. 

(7)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  divRcea,.  lib.  IV,  cap.  VIH ,  núm.  3. 

TOMO  II.  18 
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necesidad  de  que  tengan  grados  académicos  aunque  será  muy 
conveniente ;  pero  en  todo  caso  es  preciso  que  estos  nombra- 
mientos recaigan  en  varones  prudentes  ,  instruidos  en  las 
ciencias  sagradas ,  de  buenas  costumbres  y  probidad  (1). 


CAPÍTULO  VI. 

CABILDOS  CATEDRALES. 

Etimología  de  la  palabra  cabildo. — ]La  palabra  cabil- 
do se  deriva  de  capitulum,  que  se  toma  en  varias  acepcio- 
nes (2),  siendo  una  de  ellas ,  el  conjunto  de  clérigos  que  for- 
man el  consejo  permanente  del  obispo. 

Razón  de  esta  palabra. —  Los  escritores  no  están  de 
acuerdo  acerca  del  motivo  que  hubo  para  que  se  4es  diese  el 
nombre  de  capitulum  (cabildo). 

Unos  creen  que  se  llamaron  así ,  porque  constituyen  un 
cuerpo  con  el  obispo ;  y  así  como  éste  esTáTcabeza  ó  príncipe' 
de  la  Iglesia ,  del  mismo  modo  la  colectividad  de  los  canóni- 
gos puede  llamarse  capitulum,  como  cabeza  de  segundo  or- 
den ,  en  cuanto  que  sobresale  entre  todos  los  clérigos  de  la 
diócesis,  siendo  la  primera  autoridad  despuesdel  obispo  (3). 

Otros  opinan  que  tomaron  esté  nombreTpOrque  ios  Iñdivi- 


duos  que  lo  componen ,  tratan  por  capítulos  ó  en  común  de  las 
cosa;s"^éHenecientes  á  la  corporación  (4). 

Dicen  algunos  que  esta  denominación  se  tomó  de  los  ins- 
titutos monásticos  (5)  ó  de  la  vida  común  entre  los  canóni- 
gos (6);  no  faltando  quien  la  haga  provenir  deTuscTque  siém- 

(1)  Candi,  Trid.,  sesión  23,  cap.  \ll  De  Refórmate 

(2)  BOüix:  De  Capitulis,  part.  1.*,  sect.  1.*,  cap.  III,  par.  I.® 

«  (3)    Berardi  :  CommenL  in  Jus  Eccles.  univ,,  tom.  1,  dlssert.  5.^,  ca- 
pitulo II ,  par.  !.• 

(4)  Bouix :  De  Capitulis,  id.  ibid. 

(5)  InsL  Jur.  0<wio».por  R.  de  M. .  lib.  VI,  cap.  II,  art.  1.',  par.  i.* 
{6)    Walter  :  Dere^  Ecks,  univ.,  lib.  III ,  cap.  II ,  par.  435  y  136. 
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We  existió  de  leer  dentro  del  ofiftio  divino,  á  la  hora  de  prima, 
éi  capitulo  de  las  reglas  ó  de  la  Sagrada  Escritura  (1). 

Su  deñnicion  y  especies. — ^De  la  doctrina  que  se  deja 
consignada,  resulta  que  se  entiende  por  cabildo  en  general: 
El  colegio  ó  colectividad  de  personas  eclesiásticas  adscriptas 
á  una  iglesia  ó  monasterio. 

Gomo  las  materias  propias  de  este  capitulo  se  refieren  al 
cabildo  en  su  sentido  estricto ,  conviene  dar  una  idea  clara  y 
precisa  de  esta  corporación,  que  puede  por  lo  tanto  definirse: 
La  colectividad  de  clérigos ,  instituida  por  la  Iglesia  para  ^ 
auxiliar  y  suplir  al  obispo  en  el  gobierno  de  su  diócesis. 

Se  dice  colectividad  ó  colegio  de  clérigos  ,  para  expre- 
sar que  es  necesario  por  lo  menos  el  número  de  tres  ,  porque 
toda  comunidad  necesita  tratar  algunas  veces  de  los  negocios 
propios ,  lo  cual  supone  tres  personas  al  menos ,  para  que  en 
caso  de  divergencia  pueda  resolverse  por  mayoríade^  votos.  ^ 

^sto  no  obsta  para  que  los  derechos  y  título  canónico  del 
cabildo  pueda  conservarse  en  dos  y  aun  en  un  solo  individuo, 
porque  el  número  de  tres  ,  necesario  para  constituir  capítulo, 
Se  refiere  á  la  fundación  y  origen  :  nó  á  la  conservación  del 
mismo  ,  una  vez  constituido  (2). 

Instituida  por  la  Iglesia  ,  para  que  esta  institución  de 
derecho  común  y  universal  sej[ístinga  de  cualquiera  otra 
particular  en  que  el  obispo  reuniese  cierto  número  de  cléri- 


ffOS._ 

Para  auxiliar  al  obispo,  etc. ,  porq^^ft  ftR<^p>  «g  qi  fin  fí??Ti-^ 

pial  Y  primario  d^.l  r^ahíH^  (^) 
El  cabildo  se  divide  : 
En  catedral  y  colegial  (4),  según  que  está  adscripto  á  la 

(i)    Pralect,  Jur,  Canon,  in  ,semin.  S.  Sulpit. ,  part.  2.*,  sect.  4.*, 
íírf.  i/,  par.  380. 

(2)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  semin,  S.  Sulpit. ,  tora.  II ,  part.  2.*^ 
sect.  4.*.  núm.  380. 

(3)  Bouix:  De  Capitulis,  part.  1.*,  sect.  i.%  cap.  III ,  par.  2.** 

(4)  Bouix  ;  De  Capilulis ,  part.  4.* ,  sect.  4.' ,  cap.  III ,  par.  3.* 
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^  y^^  iglesia  catedral  para  ayudar  al  obispo ,  6  á  la  iglesia  colegial 

é^  ^^  %  *  inferior  para  celebrar  el  oficio  divino  con  solemnidad.  El 

^     *//  cabildo  catedral  y  colegial  puede  ser : 

/ ^^  í^^*^     Secular  y  regula/r ,  sggun  que  se  compone  de  clérigos  se- 
y         /     \       culares  6  rfíp'ii^^^'^f^} 
rp^fiy*"^  y^        Numerados  é  innm 

/^      /  v/^^o  el  n 


innumerados ,  según  que  tienen  por  estatu- 
número  de  que  han  de  componerse  ,  ó  no  está  designa- 


4t  ^  ■  f  X  ^  -|         Exentos  y  no  exentos ,  según  que  están  en  un  todo  sujetos^ 


á  la  jurisdicción  del  obispo  de  la  diócesis  ,  ó  no  lo  están  (3). 
as  colegiatas  pueden  ser  además  insignes  ó  comunes.  Se 


considera  insi^e  á  la  que  ha  obtenido  este  privilegjo^deja 
nta  Sede  f4).  6  se  halla  erigida  en  templo  espaciosoy  nota* 
^ble  con  numeroso  cabildo  ,  gran  antigüedad  ,  etc. 


íportancia  esta  distinción ,  por  las  diferencias  que 
de  ella  resultan  en  cuanto  al  oficio  divino,  el  coro,  residencia 
y  grados  académicos  de  que  han  de  hallarse  adornados  los  ca-^ 

pitulares  ,  según  el  deseo  del  Concilio  de  Trento  (5).  - 

Origen  de  los  cabildos  catedrales  en  cuanto  á  sn 
esencia. — Los  presbíteros  y  diáconos  de  la  ciudad  episcopal- 
formaban  en  la  primitiva  Iglesia  un  senado  ,  de  cuya  ayuda  y 
consejo  se  servía  el  obispo  para  el  gobierno  de  su  diócesis.. 
Dicho  clero  se  componía  en  casi  todas  partes,  durante  los  tres 
primeros  siglos ,  de  doce  sacerdotes  y  siete  diáconos  ,  sin  que 
se  aumentara  en  aquella  época  su  número.  Cuando  hSbla  ne- 
cesidad de  ejercer  el  sagrado  ministerio  fuera  de  la  ciudad 
episcopal ,  el  obispo  mandaba  uno  de  dichos  presbíteros  ó  diá- 
conos ,  que  volvía  á  su  lado  después  de  cumplir  su  encargo. 
De  modo  que  nin^no  residía  en  las  poblaciones  rurales,  y  los 
fieles  que  en  ellas  vivían  acudían  á  la  ciudad  para  recibir  los 

(1)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles. ,  lib.  III ,  sect.  1.*,  cap.  II ,  párra- 
fo 137. 

(2)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  Vfll ,  cap.  I,  par.  a.*» 

(3)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  ibid. 

(4)  Praleci.  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulpit. ,  ibid. ,  par.  38i. 
<5]    Sesión  24 ,  caps.  XII  yXV  De  Reformat. 
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auxilios  espirituaiftjs  Hp.  j]í}m\(í  Ha!  nhispr.,  lo  cual  tuvo  lugar  (1) 
liasta  el  siglo  lY  en  que  se  crearon  f aera  de  la  capital  parro» 
í^yiiftg  pTrA  ntpnripr  a.1  ftrft<»idn  número  de  fieles  que  vivían  en 
el  campo  ó  poblaciones  de  la  diócesis. 

Los  p:*esbíterosj  diáconos  plebanos ,  con  residencia  fija  en 
b1  campo  desde  el  siglo  IV ,  se  distinguían  de  aquellos  otros 
que  formaban  el  senado  del  obispo  ,  ya  porque  éstos  regían 
tson  el  obispo  la  diócesis ,  ya  porque  ejercían  la  jurisdicción 
ordinaria  en  ausencia ,  enfermedad  ó  muerte  del  obispo  (2). 
Estos  presbíteros  y  diáconos  ,  que  formaban  el  consejo  del 
obispo ,  datan  de  la  edad  apostólica  y.  fueron  conocidos  suce- 
sivamente  con  los  nombres  de  corona ,  senatus^  presbyterii^ 
coUegium ,  capUulum ,  canonici. 

Esta  doctrina » fundada  en  datos  irrecusables  (3),  demues- 
tra claramente  que  los  cabildos  catedrales  traen  su  origen 
del  presbyterium  (presbiterio) »  cuya  palabra  procede  dtt  la 
griega  HpBa€vttpcov,  que  significa  el  orden  de  los  más  ancianos, 
el  senado  de  la  Iglesia  (4),  al  cual  sucedieron  en  los  cargos  y 
atribuciones ,  que  le  eran  propias ;  así  que  no  puede  en  ma- 
nera alguna  decirse  que  los  cabildos  traen  origen  en  cuanto 
á  su  esencia  de  los  institutos  monásticos  (6) ;  porque  aquellos 
presbíteros  y  diáconos  que  formaban  el  consejo  del  obispo,  ni 
los  otros  clérigos  inferiores  ,  de  entre  los  cuales  se  elegían 
para  las  vacantes  que  ocurrían  en  el  presbiterio,  vivieron  en 
comunidad,  durante  los  cinco  primeros  siglos  (6),  y  si  bien 
hubo  cierta  afinidad  entre  los  capítulos^  seminarios  y  monaste* 


(1)  Bouix :  De  CapHulis .  part.  i.* ,  sect.  4.*,  cap.  I ,  par.  i.** 

(2)  Bouix  :  De  üapitulis  .  ibid. 

(3)  Thomassino  :  Vet.  et  nav.  Eccles.  discip. ,  part.  4.*,  Hb.  Ill ,  ca- 
pítuio  Vil  y  sig. 

„(4)    /«íí.  Jur.  Cangn.  pop  R.  de  M. ,  lib.  Vi ,  cap.  11 ,  art.  i.» ,  pá- 
rrafo 1.® 

(5)  BoDix :  De  CapiíuliSy  part.  !.•,  sect.  !.• ,  cap.  I ,  par.  3.» 

(6)  Thomassino:  Ve/,  c/ ñor.  Jfccto.  dweip.,  part.  1.*,  lib.  IH,  ca- 
pítulo Vil,  núm.  2.* 
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rios  (1) .  esto  es  un  mero  accidente ,  que  sólo  tuvo  aplicación 
andando  el  tiempo  en  algunas  iglesias. 

Tampoco  los  cabildos  catedrales  que  hacían  vida  común 
con  su  obispo  pueden  contundirse  con  los  monjes  ó  instit^gS" 
tonástícos^  como  ln  Hpnr^nftRtvftn  irri^^^usables  monumentorHe" 
la  antigüedad  (2). 

BtncSfigüedad  en  cuanto  al  nombre.— Los  cabildo& 
{capitula)  no  se  conocieron  con  este  nombre  hasta  tiempos 
muy  posteriores  (3) ,  y  puede  desde  luego  asegurarse  que  en 
el  siglo  IX  aún  no  se  empleaba  para  designar  al  clero  que 
forma  el  senado  y  consejo  del  obispo  (4). 


de  los  cabildos  catedrales. —  Los  cabildos  cate- 
drales fueron  en  su  origen  el  senado  ó  consejo  del  obispo  ,^y 
&  ellos  pasaba  la  jurisdicción  episcopal ,  sede  vacante ,  cuyos 
dos  conceptos  de  ayudar  al  obispo  sede  plena ,  y  de  suplirle 
en  la  vacante  (5),  han  tenido  desde  su  origen  hasta  el  presen- 
^  ,  de  manera  que  éste  y  no  otro  es  el  fin  primario  de  dichas 
corporaciones ,  sin  que  se  considere  como  tal: 

a)  El  vivir  en  comunidad ;  porque  esto  no  existió  en  tiem- 
po del  presbiterio,  ni  ha  sido  constante  en  los  cabildos  (6)-. 

b)  Que  tampoco  puede  considerarse  como  fin  primario. 
iQs^ftftbildos  <*fttftdr«.iflfi  ]|r  r.eiebraciondelofício  divi^_,  po? 
que  si  hien.es.jBsencial  á  toda  corporación  ó  colectividad  el 
culto  publico,  y  los  cabildos  celebraban  las  divinas  alabaseas^ 
con  el  pueblo  en  determinados  dias  ,  cantando  los  maitines  y 
vísperas ,  de  la  misma  manera  que  se  verifica  hoy  en  las  pa- 
rroquias, es  lo  cierto  que  hasta el,siglo457-qtte sem^odujo la 


(i)    Thomassino  ,  Yet.  ei  nov.  Ecles.  Diseip, ,  part.  4.*,  lib.  III,  capí* 
tulo  VIII ,  núms.  i.*' y  2.' 

(2)  Bomx  :  De  Capitulis,  part.  i.*,  ibid. 

(3)  Berardi  :  Comment.  in  Jus  Eccíes.  univ.,  t«n.  I,  disert.  5.^,  ca<^ 
pttulo  11. 

(4)  Bomx :  De  CapUuHs ,  part  4.',  sect  4/,  cap.  III ,  par.  4.^ 

(5)  TeoHASsmo  :  Id. ,  part.  4.*,  Hb.  III ,  cap.  VII. 
(6}    THOMissufO  :  Id.  ibid. 
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costumbre  (1) .  tomada  de  los  monasterios  .  de  asistir  diaria-    /^ 

mente  al  coro  á determinadas  horas  y  celebrar  en  la  iglesia  v  /^/  ^^^^^ 

las  siete  partes  del  oficio  divino  ,  los  cabildos  catedrales  exis-  \^y^^.ft  ^^-A  -i// 

tían  sin  celebrar  en  corporación  el  oficio  divino  en  esta  for-    y  i  Jy^ 

ma,  lo  cual  prueba  que  no  consiste  en  esto  el  fin  primario  de  ^í^^^'i^^T^ 

su  institución  ;   po.  más  que  esta  obligación  propia ,  que  se 

agregó  con  el  tiempo  á  los  cabildos .  sea  su  fia  secundario. 

Esta  prerogativa  característica  del  cabildo  catedral  se 
halla  también  consignada  .en  el  Ctoncilio  de  Trento ,  que  en 
repetidos  lugares  llama  á  los  cabildos  senado  del  obispo  ,  y 
previene  á  éste  que  cuente  con  el  consejo  del  cabildo  (2). 

El  sumo  pontífice  Pío  IX  dice  lo  mismo  en  el  Concordato 
celebrado  con  España  en  1851  (3),  y  la  sagrada  congregación 
del  Concilio  de  Trento  se  expresa  asi ;  Ecelesia  mentem  esse 
ut  epicopus  eonsilio  capUuli  utatur,  et  capitula  esse  eonsi- 
liarios  natos€piscoporum{4). 

Fin  de  los  cabildos  oolegiales.— Estos  como  no  fue- 
ron instituidos  para  formar  el  senado  y  consejo  del  obispo, 
sino  para  celebrar  con  mayor  esplendor  y  pompa  el  culto  divi- 
no, tienen  por  fin  primario  celebrar  en  comunidad  los  divinos  ~ 
oficios  en  el  coro  y  á  horas  determinadas.  ' 

4i  A  q^idéii  corresponde  la  oreacion  de  los  cabildos. — 
La  erección  de  cabildi>s  catedrales  pertenece  al  romano  Pontí- 
fice  (5),  porque  va  unida  á  la  creaci^Ti  f|fi  l^yj^gis^s  r^atAHraiPs  j 
*He  obispados,  que  como  causas  mayores  están  reservadas  á  la 
Santa  Sede  (6). 

La  erección  de  cabildos  colegiales  pertenece  también  a][ 
Papa,  y  esta  es  la  práctica  de  la  iglesia  desde  hace  cinco  si- 


(1)  Bomx :  De  Capitalis,  part.  i.^ ,  sect.  i.* ,  cap.  II. 

(2)  Sesión  5.*,  cap.l  De  Re farmat,— Sesión  23,  cap.  XVilI  De 
ñeformat. — Sesión  24,  cap.  XII  y  XV  De  ReformaL 

(3)  Art.  45. 

(4)  Bocn:  De  Capitulis ,  part.  i.\  sect.  4.*,  cap.  II,  prop.  2.*^. 
(3)  C.  XLVín  y  Lin ,  quaest.  i.\  causa  i6. 

(6)  Bouix:  Do  CapiluHs,  part.  2.* ,  cap.  L 
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glos,  fundada  en  ja  >  >  ^  ^r<{  .a  ds  una  causa  grave  y  de  no  pe- 
queña importa   •{     ' 
A  quién  corres  )onde  convocar  el  cabildo  cate- 
rj  dral. —  El  cab.   .    c'»t,(ir-il  |>uede  considerarse  como  senado 

Ála^jH  T  t   J  "^i^^^^V^  '^"'  '^^'-T  '    ^  r-'fno  una  corpfTa^^'""  <^^^  "^  prfrfi^- 

La  convocación  del  cabildo  ^ajo  el  primer  concepto  co-  ^ 
y      rresponde  al  obisjQ(2).  En  el  otro  concepto  correspoi^de  su 
"'^^'^^^'^'^^^^^^y^convocacio^  al  presidente  ó  primera  dignidad  del  cabildo  (3). 

-  quien  puede  usar  este  derecho,  sin  que  preceda  licencia  ó 
autorización  del  obispo,  á  menos  que  haya  costumbre  en  con- 
trario, ó  que  el  obispo  (4),  mediante  causa  justa  y  grave,  pro- 
hiba ó  suspenda  la  convocación  (5). 

Quiénes  ban  de  ser  citados. — ^El  cabildo  puede  ser  or- 
dinario  ó  extraordmar^o.  En  el  primer  caso  no  es  necesario 
que  se  cite  á  los  capitulares  (6),  porque  todos  ellos  tienen  noti- 
cia del  tiempo  y  lugar  en  que  se  celebra ,  ¿  menos  que  haya 
de  tratarse  en  él  de  un  negocio  arduo,  porque  entonces  ha  de 
citarse  á  todos  y  cada  uno  de  los  capitulares. 

En  el  caso  segundo,  ó  sea  cuando  haya  de  celebrarse  Qa- 
bildo  esstraordinario,  deba  citarse  á  todos  'los  indi tidtlgg  dcflh 
cahiH^  q^i^  sp  hn^^*>^  fínja  ciudad,  y  á  los  que  están  ausen- 
tes, pero  JK  corta  di  itanrin. 

También  han  de  ser  citados  los^que  se  encuentran  en 
puntos  muy  distantes,  cuando  S3  trata  de  elección  para_pre^ 
bendasó  beneficios  A  otros  asuntos  de_iguaL  importanciat». 
siempre  que  la  citacionjmedah^^^         fAfM'lmftntejjr  no  se 

(1)  Jnst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  part.  2.%  lib.  l,^Gap.  II,  par.  2.* . 

(2)  ConciL  Trid, .  sesión  23 ,  cap.  VI  De  Reformat 

(3)  Philups  :  Comp.  Jur  Eccles.,  líb.  III,  sect.  i.*,  cap.  II,  par.  i58. 

(4)  Preelect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpü.y  part.  2.*,  sect.  4.', 
art.  6.°,  núm.  420. 

(5)  Decretos  de  la  sagrada  congregación  del  Concilio  de  17  de  Ene- 
ro óe  1684.-9  de  Mayo  de  1637,-2  de  Julio  de  1707,-6  de  Febrero 

de  1700. 

(6)  Bouix :  De  CapüuHs,  part.  1.*,  sect  4.*,  cap.  IV- 
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siga  perjuicio  por  la  demora  consiguiente ;  pero  no  se  los  ci- 
tará  Aun  en  estos  casos ,  si  asi  está  prevenido  en  los  estatutos 
de  la  iglesia  (1). 

Porma  en  que  lia  de  liacerse. — ^La  convocación  á  los 
■presentes  puede  hacerse  de  viva  voz,  por  toque  de  campana,' 
por  cédulas  á  por  ftiiy.lqui(>r  otro  medio,  según  lo  que  dispon- 
gan los  estatutos  de  las  respectivas  iglesias,  ó  se  halle  esta- 
blecido por  costumbre. 

Se  cita  A  loguausentes  por  predio  de  comunicación  en  for- 
ana, si  se  sabe  el  punto  en  donde  residei^fy^  en  otro  caso,  por 
Tnftdio  f^ft  p/iíi*ir^<t  ^n  los  que  se  expyesi^rá ,  lo  mismo  que  en 
cualquiera  otra  citación,  el  dia.  hpvA^  sitio  en  que  ha  de  ha- 
cerse  la  elección.  ^ 

xtequisitos  para  la  validez  de  sus  ¿cuerdos.— Son 
muchas  las  circunstancias  necesarias  para  que  sean  válidos 
los  actos  capitulares ,  y  pueden  resumirse  en  lo  siguiente : 

a)     La  COnVOrnf  Í9n  ^^  ^^  ht^oaTea  pm>  Ifl  pí^r^nn^  q^ft  t^^fí^ 

este  derecho  (2)7 

ponde  emitir  su  voto,  cuya  circunstancia  es  tan  necesaria, 
yte  la  falta  de  citación  respecto  á  uno  solo  podrá  producir  la 
nulidad  de  la  elección  (3)  ó  de  los  acuerdos  que  se  hayan  to- 
mado  a  petición  suya  (4). 

e)  Es  necesario  que  eoncurraq  ^^s  do^  j^ATA^mg  p^rt^s  ^*^_ 
los  caiSEiTft^'fts  qne  deben ^  pnft/íftn  y  (Quieran  asistir^  de  modo 
que  los  acuerdos  tomados  sin  hallarse  presentes  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  canónigos  que  residen  en  la  población  y  tie- 
üén  T^oz  en  el  cabildo,  son  nulos,  tratándose  de  los  cabildos 
ordinarios,  porque  en  las  reuniones  extraordinarias  no  es  ne- 

(i)    Bocix :  De  CapUulis,  id.  ibid. 

(2)  Declaración  de  la  Rota  Romana  en  14  de  Junio  de  1702. 

(3)  Gap.  XXVIII  y  LV ,  tit.  VI .  lib.  I  Decret.  Resoluciones  de  la  sa- 
grada congregación  del  Concilio  en  28  de  Julio  de  1865— i  .^  de  Diciem- 
bre de  1866—  30  de  Marzo  de  1867. 

(4)  Pré^lecl.  Jur.  Canon.in  seminar.  S.  SulpU. ,  part.  2.^,  sect.  4.% 
art.  6.^  núm.  421. 
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cesarlo  este  requisito^  siempre  que  se  hayan  cumplido  las 
demás  solemnidades  (1). 
d)    Sólo  tienen  voz  y  voto  los  que  son  del  número  de  cañó- 


jS)  JLos  capitulares  enfermos,  impedidos  y  ausentes  dentro 
je  la  provÍTií*.iar*.nn  ^'nnpn^ihiT'd^Lf^  ¿(^^  ^^^istir/pueden  nombrar 
procurador  para  q}^^  ^^  ftl  v^t^  ^n  nnn^v^rfí  aiiyo  {^) 

f)  El  nomhramiftntn  ñt^.  prop.nrador  ha  da  rftrtaftr  en  un  ca- 
pitular a^]ft  tpiifarü.  vng  y  voto^-Dudiendo  también  hacerse  en 
un  extrafín.  sí  ftl  cabildo  no  se  opone  (4). 

ff)  El  poder,  que  puede  conferirse  in solidum  á una  ó  mu- 
chas personas ,  ha  de  ser  especial,  y  puede  el  que  lo  otorga 
designar  la  persona  ¿  quien  haya  de  votar  ,  debiendo  expre- 
sarse en  dicho  documento  y  bajo  juramento  el  impedimento 
que  le  imposibilita  para  presentarse  él  mismo  á  ejercer  este 
derecho  (5). 

hj  Ha  de  haber  libertad  en  la  votacion^y  ésta  se  hará  en 
lajofeía  dft  c.ostiiTnhrftTS^ 

i)    Para  la  validez  de  la  elección  ó  de  los  acuerdos  toma- 


dos  es  necesario  que  hava  mayoría  ábs(TlOta^ef'vt?tos  de-  los 
)resentes  n^. 

Estatutos  capitulares,  y  quién  puede  hacerlos.— 
Se  entiende  por  estatutos  capitulares ;  los  regldñiífStü^Tit^^^^ 
ñalan  los  derechos  y  deberes  de  los  capitulares  eíítfe'sirYcon^ 
relación  al  obispo  y  ala  Iglesia.  '       ^ 


(4)    Bouix :  Be  CapUulis,  part.  1.*,  sect.  4.*.  cap.  ívpár.  1.° 

(2)  Cap.  III,  tít.  XII,  lib.  II  Decret.—ConciL  Trid. .  sesión  22 ,  cap.  lY 
De  Reformat. 

(3)  Cap.  XLII,  par.  i.%  tít.  VI,  lib.  I  Decret. 

(4)  Cap.  XLII,  par.  i.«,  tít.  VI ,  lib.  I  ZMcreí.— Cap.  XLVÍ ,  par.  3.\ 
tft.  VI,  lib .  I  sext.  Decret 

(5)  Cap.  XLVI ,  tít.  VI ,  lib.  1  seict.  Decret. 

(6)  Prakct.  Jur,  Canon,  insemin.  S.  Sulpit. ,  part.  2.*,  sect.  A.\ 
art.  6.*,  núm.  423.— Boürx :  De  CapUulis,  part.  i.\  sect.  4.%  cap.  VUL 

(7)  Boüix :  De  CapUulis ,  Id.  ibid. 
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Toda  corporación  (1)  tiene  derecho  á  dictar  reglas  para 
su  gobierno  interior,  en  cuanto  sean  conducentes  al  fin  de  la 
misma ;  y  por  esta  consideración  general ,  aplicable  ¿  toda 
clase  de  comunidades  lícitas  ,  se  deduce  que  los  cabildos  ca- 
tedrales y  colegiales  tienen  facultad  de  formar  sus  estatutos. 
Ésto  mismo  se  consigna  en  la  glosa  al  capitulo  Co7isHúuúi(h 
nem  (2)  cuya  doctrina  se  halla  aceptada  por  repetidas  decla- 
raciones de  la  Rota  Romana  en  este  sentido ,  como  la  deci* 
sion  de  30  de  Octubre  de  1585  ,  que  dice  :  Explwrati  juris 
est  capiúulum  posse  sttUuere  super  his  qua^  ad  ipsum  per- 
tinent ,  y  la  de  8  de  Julio  de  1589  ,  en  la  que  se  consigna 
lo  siguiente  (3) :  Lic^  capitula  ecclesiarum  super  hU  qu(B 
ta7igunt  negotia  sua  singularia ,  puta  quod  certis  modis 
quotidiana  obventiones  distriiuantur ,  vel  quod  certo  modo 
ad  capitulum  pocentur ,  vel  his  similia  statuta  eondere 
possunt  (4). 

Si  existe  obligación  de  formarlos. — ^Los  capítulos  no 
sólo  tienen  facultad  de  hacer  sus  estatutos  ,  sino  que  est¿n  en 
el  deber  de  formarlos,  según  declaró  Benedicto  XIII  en  el 
(Concilio  Romano  de  1725 ,  disponiendo  al  efecto  lo  siguiente : 

a)  Que  ]2Ul°iWlfl0?  /vKGo^ypn  rus  ftnnstitnr'.inTip.^^  «.ntignftR 
si  las  tuvieren  ,  y  en  caso  de  no  tenerlas  .  que  las  formen  en 
el  término  de  seis  meses  á  lo  más ,  bajo  pena  de  entredicho 

6)    Que  los  capítulos  presenten  sus  constituciones  antiguas 
ó  nuevas  al  obispo  para  su  aprobación  ó  corrección  (6). 
c)    Que  ios  obispos  consulten  á  la  Santa  Sede  para  que 

(i)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar,  S.  Sulp.,  part.  2.^  sect.  4.^, 
art.  3.*,  núm.  39i. 

(2)  Cap.  II,  tit.  Xil ,  lib.  Y  sexL  Decret. 

(3)  Bouix  :  De  Capitulis^  part.  4.%  cap.  IV,  par.  1.^ 

(4)  En  igual  sentido  se  expresa  eo  las  decisiones  de  3  de  Diciembre 
de  1593— 23  de  Febrero  y  9  de  Abril  de  1601—26  de  Enero  de  1618— 
3  de  Diciembre  de  1635—13  de  Marzo  de  1684-16  de  Marzo  de  1705. 

(5)  Bomx :  De  CapituHs ,  ibid.,  núm;  3.* 

(6)  Bouix  :  De  CapilulU,  ibid. 
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ésta  provea  lo  que  f^f».  jnstoy  arrep^lado  á  Derecho;  en  el  caso 
de  hallar  en  dichas  constituciones  alguna  cosa  acerca  de  la 
cual  no  puedan  resolver  por  si  mismos  en  consideración  á  lo 
delicado  del  asunto  y  otras  circunstancias  especiales  (1). 

d)  Los  obispos ,  al  hacer  dicho  examen ,  no  admitirán 
sino  las"costumbres  razonables  y  honestas  corrigiendo  6  bor 

rrnnf^O  pnr  ftnTnp]fit^  ]fl|,¡^  quo  go   >inyoi^  ii^trndii<*.ido   COUtr^^  el 

Breviario  y  Misal  Romano ,  Popt^(*ftl  ^  nprprnonml  ¿í  Ritual 
Romano  (2). 

'^e)  ^Cuando  los  cabildos  (3)  dejan  transcurrir  el  término  se- 
ñalado para  formar  dichos  estatutos ,  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  manda  hacerlos  á  los  obispos ,   quedando 

« 

aquéllos  obligados  á  su  observancia.  La  doctrina  que  se  deja 
consignada  con  arreglo  al  Concilio  Romano  ya  citado ,  cons- 
tituye la  legislación  vigente,  y  de  ello  ofrecen  una  prueba 
las  resoluciones  dadas  por  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio en  1865  y  1866  (4).  ' 

Puntos  sobre  q[ue  lian  de  versar.— La  potestad  del 
cabildo  en  la  formación  de  sus  estatutos  se  limita  á' punios 
que  no  se  hallan  regularizados  por  disposiciones  generales, 
ni  afectan  en  nada  á  los  derechos  propios  del  obispo  diocesa- 
no ;  asi  que  los  expresados  estatutos  podrán  tratar  (5) : 

a)  Sobre  el  origen  de  la  iglesia  y  del  cabildo,  fundaciones^ 
derechos  y  honores  msignesT  privilegios  impetradbs  del  Sumo 
Pontífice  en  diversos  tiempos  y  con  qué  motivos  ;  cosfüíoBresr 
rentas ,  cargas  y  dotaciones  (6). 

b)  fi^br*^  ^^g  ^an^^^'gps.  su  admisión  en  el  cabildo  y  pre- 
cedencia ,  servicio  dfi  la  íglpsia  y  vai^fli^ffiones  ;  ¿fiedlos  divinos"" 


(i)  Boüix :  De  Capitulis ,  part.  4.',  cap.  IV  ,  par.  1.**,  núm.  3.* 

(2)  Boüix :  Id.  ibid. 

(3)  Acta   ex  iis  decerpta  qum  apud  Sanctam  Sedem  geruníur^ 
tom.  II,  pág  220. 

(A)  Acta  ex  iis  decerpta  ,  tom .  íl  ,  pág.  247  y  8¡g. 

(5)  Boüix  :  De  Capitulis ,  part.  4.*,  cap.  IV  ,  par.  2.* 

(6)  Acta  ex  iis  decerpta,  tom.  II,  pág.  2£S3« 
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y  su  celebración  ;  misa  conventual,  cabildo  6  reuniones  ca- 
pitulares^(l).  ^ 

<í)  ^rYJf^^^.S  ^ft  1^  if?r^esia  V  su  elección :  oficio  del  obrero 
y  de  los  síndicos  ,  oficio  del  presidente  de  las  causas  y  del 
secretario  (2).  ^ 

d)    Obligaciones  del  archivero  y  del  puntador;  deLprepó-  J  ^^fCi-^^i^^^^ 
sitoj6_primera  dignidad  ;  de  los  canónigos  de  ofi^n  y  ^m^tTtvÓ ^^^         /^ 
de  sagradas  ceremonias  (3).  "^  '^^^^    ^^ 

t)    De  los  beneficiados ,  sacristanes ,  aeólitya  y 
dientes  de  la  iglesia  (4). 
"TV    bistrih 


cada  cual  en  cada  una  <^ft  Ias  horas  y  f^p  las  sagradas  fun- 
Clones ,  segunja  diversidacj  4fí  ^^^^  {p\ 
^/fi  jnaT^mÁs  Rft|ymnftR^  tabla  de  las  mjjf^j?  y  de  los  dias 
en  que  se  ha  de  cantar  p/^r  H^tArmínQ/íny.  ^^pitn^ffti^ ;  asi 

como  lajaljft  flft  lAR  anivftrftftrípa  (6). 


üüa  M  í\ 


puntador  y  por  cada  uno  de  los  oficiales  (7). 

i)     ^'íbr^  la  ^Kliffftcimi  Hft  nhsflrvar  y  ci|Trj 


'fítftfiion  (8] 


Su  aprobación  por  el  obispo. — ^Los  cabildos  tienen 
obligación^  de  someter  sus  estatutos  á  la  aprobación  del  obis- 
pó,  segim  se  consigna  en  el  citado  sínodo  romano  celebrado 
por  Benedicto  XIII ;  cuyas  disposiciones  obligan  á  todos  los 
cabildos  del  orbe  católico  (9) ;  pero  esto  no  obsta  para  que  pue- 


dan dictar  disposiciones  en  asuntos  de  pequeña  importancia 
sin  este  requisito,  teniendo  obligación  los  canónigos  y  sus 

(i)  AiAa  ex  iis  deeerpta,  lomo  II ,  pág.  253. 

(2)  Acta  ex  iis  decerpta,  ibid. 

(3)  Ada  ex  iis  decerpla^  ibid. 

(4)  Acta  ex  iis  decerpta,  ibid. 
(5}  Acta  ex  iis  decerpta,  ibid. 
{6}  Ada  ex  iis  decerpta,  ibid. 

(7)  Ada  ex  iis  deeerpla ,  ibid. 

(8)  Bouix :  De  Capiiulis,  part.  4.S  cap.  4.^ 

(9)  Acto  ex  iis  decerpta ,  tomo  II ,  pág.  254. 


—  286  — 

sucesores  de  cumplir  aquéllos  y  éstas  >  puesto  que  juran  su 
observancia  antes  de  tomar  posesión  de  la  prebenda  (1). 

Silos  cabildos  pueden  modificar  sus  estatutos. — 
Los  cabildos  tienen  potestad  de  alterar  y  modificar  sus  esta- 
tn;tf?^  fsjempre  aue  se  hapa  con  igual  solemnidad  á  la  qui 
jintervinn  pcn  si^  f^rm"^^'^^  (?) ,  y  aun  podrán  mudar  los  esta- 
tutos confirmados  por  el  obispo  sin  la  intervención  de  éste 
en  aquello  que  pertenece  al  cabildo  solamente .  cuando  ia 
aprobación  del  prelado  sea  accidental. 

Se  presume  que  pertenece  á  esta  clase  la  confirmación  ó 

aprobación  concedida  en  favor  de  los  que  han  formado  los 

estatutos ,  y  se  considera  esencial  la  confirmación  que  se  re- 

z'         -  ,  fiera  al  bien  público  (3). 

■yly  /    /j|^^^^^,.j^Potestad  del  cabildo  sede  plena. — Las  leyes  ecle- 

^*^     ^  ^  siásticas  recomiendan  y  prescriben  al  obispo  que  trate  los 

/I  ^  K^  y^i^^^  asuntos  eclesiásticos  más  graves  de  la  diócesis  con  audiencia 

/    íA/*^  /  ^gl  cabildo  (4) ;  y  como  el  derecho  divino  no  pone  esta  limita- 

/       jlJíJ¡^  ^  <^íoí^  á  los  obispos ,  sólo  tendrá  lugar  la  intervención  del  ca- 

^^   ^^^         bildo  en  los  casos  expresamente  determinados  por  las  ley^ 

Jtüstas  prescriben  unas  veces  que  oiga  al  cabildo ,  ordenándole 
otras  que  cuente  con  su  consentimiento. 

Importancia  del  precepto  que  obliga  al  obispo  á 
contar  con  el  consejo  del  csibildo. — La  obligación  del 
obispo  se  limita  en  este  caso  á  oir  el  parecer  ó  consejo  deLca- 
bildo,  sin  que  tenga  necesidad  de  obrfljMrnn^^cPfiglAX¿l,  ó  se- 

fgírlfey 

Este  precepto  no  puede  considerarse  como  inútil  y  super- 
fino ;  porque  siempre  evita  queeli)hi".po  obrfí  inron^^Hprndfl- 


(1)  Decisión  de  la  sagi^pida  Congregación  del  Concilio  en  JA  de  Ene- 
ro de  47r)2  y  9  de  Febrero  de  47S3. 

(2)  Decisión  de  la  sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  de 
i 3  de  Marzo  del  año  de  16d5. 

(3)  Hdgcemi^:  Exposit.  meth.  Jur.  Canon.,  pars  special,  líb.  I, 
tít.  I ,  tract.  2.%  dissert.  2.»,  Cap.  If ,  art  2.",  párrafo  i." 

(4)  Cap.  IV,  tít.  X,  lib.  IIÍ  Dccreí. —Beííedicto  XIV;  De  Synodo 
dimcesana  ,  lib.  XIII ,  cap.  I. 
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mente ,  y  además  producirá  la  nulidad  del  acto  llevado  á  cabo 
sin  este  fpgnisjt^  ^  cuando  se  le^xige  como  condición  nece- 
saria que  ?.uente  con  el  consejo  del  cabildo  (1). 

Casos  en  que  tiene  lugar. — El  obispo  necesita  el  con-  ^ 
«ftjn  ^f>i  AfthiHn  An  loRTiftgnmns  arduos,  porque  SU  misma  difi-_^ 
cuitad  é  importancia  aconsejan  que  no  fie  la  resolución  á  sus 
.propias  luces ,  y  como  el  cabildo  es  su  consejo  nato ,  á  él  ha-    . 
"brá  de  acudir  en  tales  casos,  asi  como  en  los  siguientes: 

a)    Para  la  formación  de  los  estatutos  (2). 

i)  Cuando  haya  de  instituir  ó  deponer  á  los  abades  y  aba- 
desas  ú  otras  personas  eclesiástici^s  í3) ;  pero  téngase  pre- 
sente,  en  cuanto  á  éstas,  que,  según  la  legislación  vigente, 
el  obispo  puede  proceder  contra  ellas,  y  castigar  los  delitos 
de  los  clérigos,  sin  contar  para  nada  con  el  cabildo  (4). 

c)  En  la  administración  de  los  bienes  eclesiásticos  (15). 

d)  En  la  ereftftion  He  monasterios  (6). 

e)  El  Concilio  de  Trento  le  previene  que  cuente  con  el 
consejo  de  dos  capitulares  en  la  formación  y  resolución  de 
ciertas  causas ,  como  — la  erección  y  dirección  de  los  semina- 

rins^lftj>(^TivftrRinTi  <íp  Ur  rftTitfts  Hft  Ihr  hoRpitalfts^  y  de  otrOS 

institutos  semejantes ,  en  otro  fin ,  cuando  el  señalado  por  el 
fundador  no  existe — la  promuli^ftion  de  indulgencias  y  la  re-^ 
colecciop  ^ft  lín^ospftR  Y  ftnhsjdíos  de  caridad  de  manos  de  los 
fieles^Z^ 

(i)    Cap.  Vil .  tít.  XLIII .  lib.  I />é?crcí. 

(2)  Cap.  V,  tít.  X,  lib.  III  J[>ecreí. -Benedicto  XIY:  De  Synodo 
dÍ€Bcesana  ,  lib.  XIII ,  cap.  I. 

(3)  Cap.  IV,  tít.  X ,  lib.  III  DecreL 

(4)  ConciL  Trid. ,  sesión  25 ,  cap.  VI ,  De  Reformat.—C&p,  III, 
tít.  IV,  lib.  I  sext.  Decrei.  — Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  su 
decreto  de  47  de  Mayo  de  1623. — Urbano  VIII  en  su  bula  Decel  Roma- 
num  Pofiíificem, 

(5)  Caps.  IV  y  V,  tít.  X,  lib.  III  DecreL 

(6)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles, ,  lib.  III ,  sect.  4.',  cap.  II ,  pá- 
rrafo i  59. 

(7)  ConciL  Tria. ,  sesión  23,  cap.  XVIII  De  jR«/i)rma¿.-^Sesion  25. 
cap.  VlII  De  Re format, ^Sesión  25 ,  cap.  IX  De  Reformat. 
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Casos  en  que  necesita  su  consentimiento.— Cuando 
las  leyes  eclesiásticas  exigen  al  obispo  que  cuente  con  el  con* 
sentimiento  del  cabildo,  entonces  tiene  aquél  obligación  de 
oirle  y  seguir  su  dictamen ,  lo  cual  tiene  lugar  en  aquegos 
negocios  que  causan  perjuicio  ¿  la  Iglesia  ó  al  cabildo ,  y  son 
los  siguientes: 

a)  La  enajenación  de  los  bienes  eclesiásticos  por^ompra, 
permuta,  donación  ó  infeudacion  de  los  bienes  ingauebles. 

'J>  de  los  muebles  preciosos,  á  menos  que  tengan  facultad  es- 
pecial para  ello  del  Sumo  Pontífice  (1). 

b)  Provisión  de  beneficios  que  han  de  conferirse  junta- 
mgntfí  por  pl  obispo  y  cabildo  (8). 

c)  Supresión  de  canonicatos  y  erección  de  nuevas  pre- 
bendas;  ufiíon  y  permutación  de  beneficios  (3). 

d)  Nombramiento  de  coadjutores,  si  el  cabildo  tiene  el 
derecho  de  elección ,  sálvaselas  reStífViU!  ^ontillciás  en  esta 
materia  (4). 

e)  Imposición  Ha  n^^ftvng  f.wKiit(|^  (fi) 

f)  Necesita  eJ  e^.m^JP-^rs  y  ftnnsftTitin>i>P^^^  ^^  ^^^  ^«^p^tulft- 

]^s,  nombraápft  p^r  ^i  cabildo  .  pftrá  la  formación  de  causa^ 
su  prosecución  hasta  sentencia,  contra  ftlffi^nn  da  siikinHfpj. 
dúos  fuera  de  la  visita  ,  fii  «fín  ftTgftntftfr  (6). 

g)  -  Para'  recibir  dinero  á  préstamo ,  quedando  obligada 
la  iglesia  STesponder  de  él,  lo  mismo  que^n  todos  los  casos 
de  esta  Índole  en  que  la  iglesia,  el  sucesor  ó  el  cabildo  pueda 
sufrir  perjuicio  (7). 

Por  último,  la  costumbre  puede  modificar  todas  estas  dis* 

(i)  Caps.  I ,  II ,  HI  y  IX ,  tít.  X.— Cap.  II ,  tí t.  XXIV,  lib.  III  Decret.^ 
Cap.  II,  tít.  IX ,  lib.  III  Sexí.  DecreL 

(2)  Cap.  VI ,  tít.  X ,  lib.  III  DecreL 

(3)  Cap.  VIII y  IX,  tít.  X,  üb.  III  í)ecreí.— Cap.  II ,  tít.  IV.  lib.  III 
Clement.—ConciL  Trid. ,  sesión  24 ,  cap.  XV  ,  De  Reformat. 

(4)  Cap.  únio.,  tít.  V,  lib.  III,  sext.  Decret. 

(5)  Cap.  IX,  tít.  X.  lib.  III  Decret. 

(6)  CondL  Trid.,  sesión  25 ,  cap.  VI  De  BeformaL 

(7)  Cap.  IV,  tít.  XXII,  -*  cap.  II,  til,  XXIII,  lib.  111  De^rtí. 
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posiciones  (1).  y  ella  podrá  eximir  al  obispo-  da  la  nhlígAf,ir>Ti 
que  le  impone  la  ley  escrita .  de  pedir  consejo  ú  obtener  el 
consentimiento  del  cabildo ;  pero  la  costumbre  de  prescindir 

ímpre  y  en  todo  del  consejo  y  consentimiento  del  capitulo, 
no  puede  prescribir,  porque  cedería  en  grave  daño  de  la 
Iglesia  y  se  faltaría  al  fin  primario  que  ésta  se  propuso  al  ins- 
tituir los  cabildos  como  senado  y  consejo  del  obispo  (2). 

Su  autoridad ,  sede  vacaute. — La  sede  episcopal  pue- 
de qtjftylai'  v«i*j»^ntft  jrip  mn^fte —renuncia  —  traslacioi 
deposición  simple  6  jurídica  (3)  del  obispo. 

En  todos  estos  casos ,  la  potestad  de  administra] 
SIS  pi^^  dft  nrdiT^Ryjo  al  Cabildo ,  según  el  derecho  antiguo  y 
del  Concilio  de  Trento  (4).:  de  manera  que  le  compete  toda  la 
jimsdíccion  episcopal  ordinaria ,  á  excepción,  de  aquéllas  co- 
sas especialmente  reservadas  por  el  derecho ;  porque  las  de* 
cretales  expresan  por'ia  palabra  orJtíinarío  en  sede  plena  al 
obispo  y  en  sede  vacante  al  cabildo  (5). 

m  cíAhW^n  piiftdft  ftn  su  ftnnsftp.iiftncia  dar  estatutos  y  dis- 
pensas de  ellos,  juzgar  las  causas  é  imponer  penas  ,  aprobar 
¿  los  sacerdotes  para  confesar ,  celebrar .  etc. ;  pero  esta  po- 
testad tiene  ciertas  limitaciones ,  que  son  las  siguientes  (6). 

a)  N9  pnpdft  pjp.rp.fty  ins  Aj^^^tns.  del  Orden  episcopal ,  pero 
tifinp  f'^^^iH^*^  r°^  ^^?"^"^  ^  *>"*^^^?!ftr  A  iin  QhJRpo  para  cele- 
brar pontificales  (71. 

[i)    Gap.  VI,  tít.  X,  lib.  UI  Z)ecre(.— Cap.   11!,  tit.  IV,  lib  1  sext. 

Decrel. 

(2)  Bocix:  De  Capitulis ,  ^^ri.  4.*— Phillips  :  Comp.  Jur.  Ecles., 
lib«  IIl,ilád. — HuGOERiiv :  Exposit.  meihod.  Jur.  Canon. <,  ibid. 

(3)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar,  S.  Sulpit.,  part.  l.\  sect.  4.% 
art.  9.® 

(4)  Cap.  XI  y  XIV ,  tit.  XXXUI,  lib.  I  Dcítcí.- Benedicto  XIV.  De  Sy- 
nodo  diíBcesana,  lib.  íl,  cap.  IX. — ConciL  TridenL,  sesión  7.^,  cap.  X, 
De  Reformad— Sesión  24,  cap.  XVI ,  De  Reformat. 

(5)  HuGUENm  :  Exposii.  meíh.  Jur.  Canon.  ^  pars  specialis ,  lib.  I,  tí- 
tulo 1,  tract.  2.*»,  disert.  2.*,  cap.  II,  art.  2.*,  par.  2.* 

(6)  Bocix:  De  Capitulis,  part.  5.%  sect.  3.^ 

(7)  Cap.  III,  tit.  IX,  lib.  I  «exM>e£;re^ 

TOMO  II.  19 


/ 
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b)    No  puede  conceder  letras  dimisorias  para  recibir  los 
órdenes  dentro  del  año  de  la  vacante ,  sino  en  favor  de  los  clé- 
rigos  arctados  ,  ó  >^ft«,  dfí  ftq"(^^^f^«  q»^  ^^^  ^htftnido  benefieST 
con  cura  de  almas  (1). 

'    c)    Su  jurisdicción  tampoco  se  extiende  á  las  cosas  en  que 
se  causa  un  perjuicio  al  futuro  prelado ,  6  ceden  en  detrimeff" 
to  de  la  diócesis  ó  de  la  Iglesia  (2). 

dj  No  le  compete  la  jurisdicción  guft  tepia  pI  nhigpA  p/^ 
derecho  extraordinario  ó  por  razón  deja  digm'i^n^  ^pisi^np^; 
así  como  tampoco  la  provisión  de  beneficios  de  la  libre  cola- 
ción del  obispo  ■;  pero  puede  proveer  los  de  nombramiento 
sujo  j  los  presentados  por  los  patronos  y  aquéllos  cuya  proví- 
sion  compete  al  obispo  y  cabildo  (3). 
'nseae  impedida  ^  y  qniién  ejerce  la  jurisdicción  en 
este  caso4 — ^Se  dice  que  la  silla  episcopal  f^jA  impftdjdg^ 
cuando  el  obispo,  en  virtud  de  coacción  ó  fuf>rza  «ttema,  no 
puede  desempeñar  su  cargo> 

Esto  puede  ocurrir  dé  distintos  modos ^  que  se  reducen  á 
los  siguientes  (4). 

I.    Cuando  el  obispo  ha  sido  hecho  cautivo  por  paganos, 
heredero  cismáticos ,  pasa  la  jurisdicción  al  cabildo,  sTgl 
obispo  cautivo  no  puede  comunicarse  con  sus  diocesanos.  _ 
^ylíohajiejado  un  vicario  general  que  rija  la  diócesis. 

En  este  caso ,  resuelto  >por  el  Derecho,  la  silla  se  considera 
vacante,  lo  mismo  que  por  muerte ;  pero  el  cabildo  tienel)Btt:_ 
gacion  de  dar  conocimiento  á  la  Santa  Sede  para  que  confir- 


(1)    Concil.  Trid.,  sesión  7.*,  cap.  X  De  Ae/brma^— Sesión  23,  ca- 
pitulo X  De  Reformat. 
Í2)    Cap.  I.  tít.  IX.  lib.  III  Decret. 

(3)  Cap.  1.  tit.  VI.— Cap.  únic,  tít.  VIII,  lib.  lílsexí.  /íecreí.— Cap.  ü, 
tít.  IX,  lib.  III  Decret,— Bovix:  De  Capiiulü,  part.  5.*,  sect.  3.*,  cap.  IH 
y  IV. 

(4)  HüGüKNiK  :  Exposit.  tnelh.  Jur.  Canon,,  ibid.— Vecchiotti  :  Inst, 
Canon,,  lib.  II,  cap;  VIII.  par.  81.— Waltkr  :  Derecho  Beles,  univ,,  li- 
bro III,  cap.  II,  par.  138. 
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me  al  vicario  capitular  que  ha  nombrado ,  ó  para  quft  djsp^n- 
ga  lo  más  justo  y  acertado  (1). 

Cuando  la  potestad  civil  de  un  paí§  católico,  cismáti- 


co  6  herético  ,  á  |a  cual  está  sujeto  el  obispo ,  le  encierra  en 
una  cárcel  ;^la  jurisdicción  no  pasa  al  cabildo  ,  sino  que  el 
vicario  general  que  tem¿  el  prelado,  gemirá  desempeñando 
la  jurisdicción  ,  y  el  cabildo  dará  cuenta  á  la  Santa  Sede^.  ex-* 
poniendo  sencillamente  el  hecho  ,  á  fin  de  que  provea  lo  qne 
considere  conveniente ,  según  resoluciones  dadas  por  Pió  YII, 
Gregorio  XVf  v  Pió  IX  (2Y 

III.  Si  el  vicario  general  del  obispo  muere,  á  es  expulsado 
por  la  autoridad  civil,  hallándose  el  obispo  muy  distante  de 
la  diócesis .  el  cabildo  consultará  ala  Santa  Sede  (3). 

IV.  La  jurisdicción  del  obispo  cesa  cuando  ha  sido  exco- 
mulgado ó  suspenso  (4),  lo  mismo  que  la  potestad  dada  por  él 
al  vicario  general ;  pero  en  este  caso  ha  de  recurrirse  á  la 
Santa  Sede ,  lo  mismo  que  en  el  anterior  (5). 

Bleccion  de  vicario  capitular  por  el  cabildo ,  y         ^      ' 
tiempo  en  cjiíe  lia  de*  hacerla.  —  Como  la  jurisdicción    ^J^         yí^ 
pasa  al  cabildo  desde  el  momento  én  que  muere  el  obispo  ,  6  CT/  '7^  c^^^^^^^^^--^ 
desde  que  se  ha  confirmado  su  traslación ,  admitido  la  renun- 
cia ó  se  ha  pronunciado  sentencia  de  deposición  contra  él ;  el 
6uerpo  capitular  entra  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordi- 
naria del  obispo  (6),  v. 

Como  el  gobierno  en  cuerpo  traía  no  pocos  perjuicios  á  la 
administración  de  la  diócesis  (7)  pí[  Onn(».iii>  /»<>  T^t^QT^t^  dispuRO 
que  el  cabildo  nombre,  dentro  del  término  de  ocho  días  des- 

(i)    Cap.  III,  tít.  VIII,  lib.  I  ñiíxU  D6cre^— Beisedicto  XIY,  JíeSynodo 
iii(Bcesana,lib,  XIII,  cap.  XYI,  oúm.  11. 
(^2)    Phujjps  :  Comp.  Jur.  Recles.,  lib.  III ,  sect.  1.*,  cap.  II,  par.  161. 

(3)  Phillips  :  Comp,  Jur,  Recles,,  ibid. 

(4)  Bocix :  De  Capitulis,  part.  3.^  sect.  1.*,  cap.  I. 

(5)  Cap.  I,  tít.  XIII ,  lib.  I  sext.  Decret, 

(6)  Bocix  :  De  Capilulis ,  part.  5  *,  sect.  l.*;|^cap.  IV. 

(7)  Phillips:  Comp.  Jur,  Eccles.,  lib.  III,  sect,  1.*,  cap  II ,  pá- 
rrafo 160. 
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imegjjg_1n  muirte  iftl  ftMffr^i  nn  ^"^«^  '^  Tñ<»nin/i^  |^  ^p^itma 
jtLr.ii'itQiitn  (1) 

Estos  ocho  dias  que  se  conceden  al  cabildo  para  la  elecdon 
de  vicario ,  han  de  ciHitarse  desde  que  tavo  noticia  cierta  (2) 
de  la  vacante. 


Quién  suple  su  omisión  si  deja  transcurrir  el 
tiempo  prescrito. — Si  el  cabildo  deja  trascurrir  dicho  ter- 
mino sin  hacer  la  elección ;  entonces  habrá  de  tenerse  pre- 
sente: 

a)    Quepasa  al  metropolitano  el  derecho  de  hacer  el  nom-' 

hramientOy  ^i  se  tratift  <^ft  ""^  ^g'^í^  ^^^^""^g^^fí^ 
7)    Qiip.  Ri  \s^  t^iiift  vft<»fljitA  ea  la  metropolitana,  corresponde 

al  sufragáneo  más  i^p^igun  ^gt^  ^at^Ha. 
"c)    Que  si  es  una  iglesia  exenta,  al  obispo  más  próximo: 


dj  Para  el  caso  en  que  la  iglesia  sufragánea  que  carece 
de  cabildo  vaque  en  tiempo  de  hallarse  también  vacante  la 
silla  metropolitana,  la  elección  del  vicario  capitular  no  perte- 


nece al  siifrft^^pfto  máií  s^ptíynQt  "^^^  ^^  cabüdo  de  la  iplesia 
metropolitana  vacante,  según  declaró  la  sagrada  congrega- 
gacion  del  Concilio  en  14  de  Abril  de  1685  (3). 

Si  podrá  nombrarse  más  de  uno. — La  elección  de  vi- 
cario ha  de  recaer  en  una  sola  persona,  á  no  existir  una  eos- 
tumbre  inmemorial  y  legitima  en  contrario;  porque  esta  es  la^ 
letra  y  el  espíritu  del  Concilio  dft  Trep^^.  que  habla  en  sin- 
gular, y  se  propone  con  su  disposición  lajmidad  de  gobierno 
en  la  diócesis;  lo  cual  se  eludiría  si  el  cabildo  pudiera  nom^ 
brar  muchos  vicarios  (4). 

Además,  existen  muchas  declaraciones  de  la  sagrada  con^ 
gregacion  del  Concilio  en  este  sentido  (5). 

(i)    Sesión  24,  cap.  XVI,  De  Reformat. 

(2)  Bouix :  De  Capitulis ,  part.  5.%  sect.  1.*,  cap.  IV. 

(3)  Benedicto  XIV,  De  Synodo  diaces,  lib.  II,  cap.  IX,.núm..2. 

(4)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar,  S.  SulpiL^  part«jU%  ject.  Á,\ 
art.  ÍO ,  núm.  203. 

(5)  Vecchiotti  :  Inst,  Canon.,  lib.  11^  cap.  VIII ,  par.  82. 


/ 
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Práctica  observada  en  Francia.-^En  Francia-  existe 
la  práctica  de  nombrar  m¿s  de  nn  vicario  capitular,  sin  que 
esta  eostambre  hava  sido  rechazada  por  U  ^ntn^  fiftiía  ^j  H^ 
ello  ofrecen  una  prueba  la  contestación  dada  á  los  vicarios 
capitulares  de  Nautas ,  en  19  de  Agosto  de  1814 ,  y  la  aproba- 
ción ó  reconocimiento  de  las  actas  de  muchos  concilios  pro- 
vinciales celebrados  en  estos  últimos  tiempos  en  dicho  país, 
en  las  que  se  consigna  el  derecho  de  los  cabildos  á  nombrar 
dos  ó  tres  vicarios  capitulares  (1). 

La  Santa  Sede  no  ha  rechazado  la  doctrina  consignada  en 
dichos  concilios ,  sobre  el  nombramiento  de  dos  ó  tres  vicarios 
capitulares ;  pero  tampoco  la  ha  an^pbado.  y  existe  además  la 
contestación  dada  al  cardenal  Oousset ,  arzobispo  de  Reims» 
por  la  sagrada  congregación  del  Concilio  el  14  de  Julio 
de  1858  ,  en  la  que  se  dice  termínantAniftntft  qnf>  i^s  cabildos 
no  pueden  nombrar  más  de  un  vicario  capitular,  ii^virtíjnrift-. 

le  que  ai^^pA»^-<*  ^  q^i  ftAKíMfk  puya.  í^ha  -príx^^Att  i^A  ftfttA  TY^ogft 

Decisiones  respecto  á  España.— Con  respecto  á  Espa- 
ña ha  de  tenerse  presente  que  el  papa  León  XII ,  en  breve  de 
13  de  Marzo  de  1826.  reprobó  la  cQ^^tijiphr^  q^^*^  c^-^fcH»  g¡ii  ||¡, 
iglesia  de  Málaga  de  nombrar  un  provisor  6  vicario  para  la 
jurisdicción  contenciosa,  y  cuatro  ftoyobftrnftdnrftR  paf^l*^ 
mtaria  y  graciosa,  mandando  se  observara  lo  dispuesto 
^  enel  Con<*ilín  dp.  Tranto.  sin  que  oh&tAra  al  efecto  ningui^a 
costumbre,  aun  inmemorial .  en  contrario. 

De  modo  que  respecto  á  España  no  puede  haber  duda  al- 
guna sobre  este  punto  ,  cuando  por  otra  parte  el  artículo  20 
del  Concordato  de  1851  dice :  «Qhh  en  sede  vacante  el  cabildo 
»de  la  iglesia  mqtropnlitaT^a  <S  siifragAnQ^y,  fin  el  término 
»marcado  y  cotí  arregio  ^  in  gya  pnftvíftno  ai  <:ngri.ñ/^n  n^p. 

»CÍ1Í0  de  Trftn|9 .  noTi(ihra.r¿  iip  <f^l^  ^í^^^^'^  ^^P^'^i^lla^*  ;^ 

(i)    PrakcL  Juvt  Canofi;,  insemin.  S.  Sulpit, ,  part.  1.* ,  sect  4.*, 
irt.  40. 
(2)    Boüix :  De  CapituU» ,  part.  «.•.  seet  i.%  cap.  VIII ,  p4r.  5v* 
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Cualidades  del  vicario  capitular  .--"El  Concilio  de 
Trento  (1)  requiere  en  el  vicario  capitular,  guí  salúem  injurt 
tanQuico  sit  doctor^  vel  Ucentiatus^  vel  alias ^  quantum Jieri 
poterit,  idoneus.  Esto  es  lo  que  dice  el  (yoncilio;  pero  además 
deberá  tenerse  presente: 

a)  Que  el  vicario  capitular  se  nombra  ordinariamente  de 
entre  los  capitulares,  sin  que  por  esto  se  entienda.  (2)  que  no 
puede  nombrar  á  un  extjfafk),  y  así  efectivamente  se  ha  hecho 
en  muchos  casos ,  no  pudiendo  el  cabildo  menos  de  obrar  de 
este  modo^  cuando  no  hubiere  persona  idónea  entre  sus  indh 
viduos  (3). 

d)    No  puede  nombrarse  vicario  capitular  al  párroco  que 
llene  la  cura  de  almas  fuera  de  la  capital  d<^  Ir  dírtpf^sis,  pero^ 
podrá  nombrarse  ¿  un  párroco  de  la  ciudad  episcopal  (4). 

c)  Habrá  de  ser  por  lo  menos  tonsurado  y  de  veinticinco 
a;ños  dé  edad  (5). 

Si  el  presentado  para  la  silla  vacante  podrá  ser 
nombrado  vicario  capitular  de  aqx^ella  Ig^lesia.— £1 
presentado  para  la  silla  vacante  no  puede  sQr  nombr^^o  yica^ 
rio  capitular  de  aquella  iglesia,  ni  encargarse  de  su  adminis- 
tracion  por  titulo  alguno  ,  hallándose  así  prescripto  en  mu- 
chas disposiciones  canónicas,  entre  las  cuales  me  limitaré  á 
señalar  las  siguientes  (6) : 

1.*  Gregorio  X  ordenó  que  el  electo  ante  cmfirmationeni 
administrare  non  deietper  se  vel  per  alium,  in  totum  vel  in 
partem ,  sub  quocumque  colore  (7). 

2.*    La  decretal  Jnmnctce  nobis  de  Bonifacio  VIII  (8). 

(i)    Sesión  24,  cap.  XVI,  De  Reformat 

(2)  Bouix :  De  Capitults ,  part.  5.*,  sect.  í.^,  cap.  XII. 

(3)  PrakcL  Jur.  Canon,  in  semin.  S,  SulpU. ,  part.  i.*,  sect.  4.', 
art.  10,  núni.  205. 

(4)  Bouix :  De  Capitults ,  part.  5.\  ibíd. ,  cap.  XIII. 
(^    Bomx:  De  Capitulis ,  ib¡d.,  cap.  XIY. 

(6)  Yecchiotti:  Inst.  Canon. ,  lib.  II ,  cap.  VIH ,  par.  8i. 

(7)  Cap.  V.  tít.  VI ,  lib.  I  sext.  Decret. 

(8)  Cap.  I,  tít.  III ,  lib.  I  Exíravag.  commun. 
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3.'    Bul»  In  supremo  de  Clemente  IX. 

4/    Breve  de  Pió  VII  al  cardenal  Maury. 

5.*  Breve  de  Pió  VII  á  Averardo  Corboli ,  vicario  capitii- 
lav  de  JaTglesia  metropolitana  de  yiorftncia.  ~  ■ 

6.*    Breve  de  Pió  VII  á  Pablo  de  Astros ,  vicario  capitular. 

7.*  Está  condenada  la  proposición  50  del  Áyilaóus^qúe 
dice :  Laica  aucúoritas  habet  per  se  jus  prcesentandi  epis- 
copos ,  eú  potesi  ab  illis  exigere  ut  ineant  diacesium  procu- 
rationemrantequam  ipsi  carMiiieam  á  S.  Sede  institutionem 
et  apostólicas  Htteras  accipiant  (1). 

8/  La  constitución  Bomamcs  Ponúifex,  dada  por  Pió  IX 
en  5  de  Octubre  de  1873,  declara  nula  la  elección  de  vicario 
capitular  hecha  en  los  nombrados  y  presentados  para  el 
obispado  vacante,  imponiéndose  la  pena  de  excomunión 
mayor,  reservada  de  un  fnodo  especial  á  Su  Santidad ,  á  los 
canónigos,  dignidades  ó  cualesquiera  otras  personas  que^ 
hagan  dicha  elección ,  con  otras  varias  penas  á  ellos  y  á  los 
nombrados  que' se  encargan  de  la  administración  y  gobierno 
de  las  expresadas  iglesias  (2). 

Efectos  de  la  elección  de  vicario  capitular.— El  vi- 


cario  capitular,  en  el  mero  hecho  de  ser  nombrado ,  reúne  en 
sf  toda  la  potestad  del  cabildo  ,  sin  que  éste  pueda  reservarse 
parte  alguna  de  la  jurisdicción  (3) ,  no  pudiendo  tampoco 
revocar  el  nombramiento  hecho  una  vez  aceptado  (4),  porque 
no  ha  quedado  en  él  la  jurisdicción  actual,  y  asi  está  decla- 
rado por  la  sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  (5). 
De  modo  que  su  potestad  dura  hasta  que  el  obispo  nombrado 
presenta  las  bulas  (6). 
Susdereclios.  —  Los  derechos  del  vicario  capitular  son 

(1)  Boüix  :  De  Episcopo ,  parí.  2.*,  cap.  IV. 

(2)  Acta  SanctcB  Sedis ,  tomo  VII ,  pág.  401. 

(3)  BfiKEBicTo  XIV:  De  Synodo  diaecesana ,  lib.  IV ,  cap.  VIII,  nú- 
Biero  iO. 

(4)  Bomx  :  De  Capitulis  ,  part.  5.^,  sect.  i.*^,  cap.  IX  y  X. 

(5)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dmcesana ,  lib.  II ,  cap.  IX^  núm.  4.® 

(6)  Boüix:  De  Capitulis,  part.  5.%  sect.  3.*,  cap.  VI,  párraío  1.® 


-  296  — 

f 

los  TniRTnnqniíPi  f^p.  trasTnil^qjn  al    <^fthildfí   por  la  Vacante  de  la 


Silla  episcopal ,  y  pueden  resumirse  del  modo  siguiente : 

a)     Puede  dar  estatptns  y  HíspanfiRr  ñp>  Atlng  (1), 


6)  Visitar  la  rijf^^^fsiR.  luftgn  que  haya  trascurrido  un  año 
desde  el  dia  de  la  última  visita  hecha  por  el  obispo ,  lo  cual 
tiene  aplicación  en  igual  forma  á  la  celebración  de  sínodo 
diocesano  (2). 

c)  Es  juez  ordinario  en  las  causas  matrimoniales  y  crimi- 
nales (3) ,  así  como  en  todas  las  demás  cosas  eclesiásticas. 

dj    Puede  imponer  censuras  y  absolver  de  ellas  (4). 

e)  Llamar  A  concurso  con  derecho  de  nombrar  ¿  presen-^ 
tflya^i^Aq  Hifir||r>  de  los  aprobados  (5).  como  igualmente  el 
nombramiento  de  personas  para  la  cura  de  almas ,  puesto 
que  sucede  al  obispo  en  toda  la  jurisdicción  que  le  compete 
jure  ordinario  (6). 

f)  La  reducción  de  misas  é  instruir  ins  prof^fij^os  rt  ftxpfv 
dientes^'Se^aaQnízacion  (Z). 

g)  Puede  dar  la  institución  fía.nfSTn'(*a  ^  ln<f  prflfiftntflHos 
para  beneficios  y  confirmar  á  los  electos  (8). 

CJosa^ipcerjer^están  prohxbidas.-^o  puede  conferir 
los  beneficios  de  la  libre  provisión  del  obispo  (9),  niJUiufinai&L 
nación  de  bienes_eclesiásticQs  (10),  ¿no  s^r  r 
^gjfiTtrftm 


(1)  Phillips  ;  Comp.  Jur.  Eccles.,  lib.  lU,  sed.  4.*,  cap.  II,  par.  460. 

(2)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dioecesatm,  lib.  II,  cap.  IX,  nú- 
mero 6.** 

(3)  Bouix:  De  Capitulis  ,  part.  5.* .  sect.  3.*.  cap.  IV. 

(4)  Cap.  unic.  ,tít.  XVII,  lib.  1  sext.  Decret. 

(5)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dioBcesatia  ,  lib.  IV ,  cap.  Vlfl ,  nú- 
mero 40. 

(6)  Benedicto  XIV  :  Ibid. ,  lib.  XIII,  cap.  últ. ,  núm.  2.* 

(7)  Benedicto  XIV  ;  Ibid. ,  lib.  II ,  cap.  IX  ,  núm.  3.« 

(8)  Cap.  I,  tít.  VI,  lib.  III  sext.  Decreí. -Cap.  XIV .  tít.  XXXHÍ ,  lib.  I 
Decret. 

(9)  Cap.  11 ,  tít.  IX ,  lib.  III  /)ecreí.— Cap.  I ,  tít.  VI ,  lib.  III  sext. 
Decret, 

(10)    Cap.  XLII,  tít.  VI ,  lib.  I  sext.  Decret. 
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No  puede  conceder  indulgencias  (1),  ni  dar  letras  dimiso- 
rías  para  recibir  órdenes  durante  el  primer  año ,  contado 
desde  la  muerte  del  obispo,  Dajo  pena  de  suspensión  de  oficio 
y  beneficio ,  á  excepción  de  los  arctados  (2). 

Tampoco  le  pertenece  ejercer  aquellos  actos  que  perjudi- 
quen  á  la  Iglesia  6  silla  episcopal  (3). 
Deberes  del  vicario  capitular.— Los  derechos  ex- 


puestos son  á  la  vez  deberes,  según  se  d^a  indicado  al  hablar 
de  las  facultades  del  obispó^  teniendo  además  obligación  de 

rendir  cuentas  de  su  administración  al  nuevo  obispo ,  según 

^      I -^ — — 

se  halla  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento  (4). 

Ecónomo,  sus  atribuciones  y  deberes.— El  Conci- 
lio de  Trento  dice :  que  el  cabildo  noiyibre  en  sede  vacante 
vX>i  fruetuum  percipiend&rum  ei  mtinus  ii^cumbU  uno  6  mu- 
chos  ecónomos  fieles  ▼  diligente^,  qiie  cuidftn'afi  las  cosas 
pertenecientes  á  la  Iglesia  y  de  sus  rentas  (5). 

Tienen  obligación  de  rendir  cuentas  al  obispo  promovido 
paTO.  ftqiirlln  iglnnift  (f>) 

El  Concordato  de  1851  habla  en  el  artículo  37  del  ecóno- 
mo, indicando  la  inversión  de  las  rentas  que  se  devenguen 
en  la  vacante. 


o 


(j)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dicBcesana ,  lib.  II .  cap.  IX ,  núm.  7. 

(2)  CanciL  Trid. ,  sesión  7.*^,  cap.  X.— Sesión  23  ,  cap.  X  De  /?e- 
format. 

(3)  Cap.  I .  tít.  IX ,  lib.  III  Decret. 

(A)  Sesión  24 ,  cap.  XVI ,  De  Reforma^. 

(5)  Bouix:  De  Capitulis,  part.  5.*,  sect.  1.*,  cap.  VIL 

(6)  SesíoD  24  ,  cap.  XVI  De  Reformat. 
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CAPÍTULO  VIL 

CANÓNIGOS. 

Etixaologia  de  la  palabra  oanóxúga  y  significado 
de  la  palabra  canon. — Toáoslos  escritores  están  confor- 
mes en  que  la  voz  canonicus  (canónigo)  se  deriva  de  la  pala- 
bra latina  canon,  si  bien  existe  variedad  de  opiniones  respec- 
to á  su  significado  (1). 

unos  creen  que  se  indicaba  por  ella  e\  catálogo  6  ma- 
trlcula  en  que  se  inscribían  los  clérigos  adscritos  al  servicio 
de  una  iglesia,  de  modo  que  se  entendía  por  canon  el  cat&- 


[ogoó  matrícula  de  una  iglesia ,  llamándose  canónigos  los 
clérigos  inscritos  en  aquél  (2).  Apoyan  su  opinión  en  los  cá- 
nones de  varios  Concilios  de  lós  priméFcfg  sigtoo  i  que  dicen  de 

los  ministros  del  culto:  In  canone  recessisúi qui  de  canon^ 

sit qui  sit  in  canorhc. 

Suponen  algunos  que  la  denominación  de  canónigos  se 
concretaba  á  los  sabdiáconos  y  clérigos  inferiores  destinados 
al  canto  de  las  divmas  alabanzas  (3), 

Otros  creen  que  la  palabra  canon  significaba  la  regla  é 
indicaba  la  vida  regular  y  común  de  los  clérigos^, *qne  toma- 
ron este  nombre  para  distinguirse  de  los  demás  clérigos  (4). 

Sostienen  otros  que  reftih1ftn_jBsta^  denominación  de  los^ 
bienes  eclesiásticos  (5).         '    "    " 

LOS  monumentos  de  la  antigüedad  suministran  datos  en 


(i)    Thomassiüo  :  Yetuset  nova  Eccles.  Disciplina,  part.  i.*,  lib«  III» 

cap.  vm. 

(2)  BoDix :  De  Capiiulis,  part.  i.*,  sect.  1.',  cap.  IV,  par.  i.' 

(3)  C.  II .  distinct.  92. 

(4)  Bouix:  De  Capitulis ,  part.  i.*,  sect.  1.*,  cap.  IV,  párrafo  1.° 

(5)  Huguenin:  Exposit.  melh.  Jur.  Canon.,  pars  speciah,  lib.  I, 
tít.  \.\  tract.  2.**,  dissert.  2.»,  cap.  II ,  art.  2.*^,  párrafo  4.* 
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apoyo  de  cada  una  de  las  acepciones  indicadas  respecto  ¿  la 
palabra  canon. 

Origen  de  los  canónigos  en  cuanto  al  nombre. — 
La  palabra  canonicus  (canónigo)  debió  usarse  en  Occidente 
desde  muy  antiguo ,  por  más  que  Ids  primeros  documentos  en 
que  se  encuentra  esta  denominación  son  del  siglo  VI  ^1). 
Cuando  S.  Crodogango  restableció  la  vida  común  entre  su 
clero  en  el  siglo  VIII ,  á  imitación  de  lo  que  hicieron  sobre 
este  punto  (2)  S.  Ensebio,  arzobispo  de  Vercelli  en  el  Pia- 
monte  (3) ,  S.  Ambrosio  en  Milán ,  S.  Paulino  en  Ñola ,  San 
Martin  en  Tours^S.  Agustin  en  Hipona^  etc.  (4),  j  formuló 
para  aquel  una  regla  determinada ,  en  la  que  se  fija  con  pre- 
cisión todo  lo  relativo  ¿  la  clausura,  rezo,  comida,  vestido, 
penitencia ,  con  todo  lo  demás  que  habla  de  practicarse  (5); 
entonces  se  dio  la  denominación  de  canónigos  ¿  sólo  los  clé- 
rígos  que  vivían  en  comunidad;  pero  este  método  de  vida 
iniróducíclo  por  los  particulares,  y  no  prescrito  por  disposi- 
ciones generales  de  la  Iglesia,  se  abandonó  al  poco  tiempo, 
como  habla  ja  sucedido  con  el  primer  ensayo  hecho  en  el  si- 
glo IV,  sin  que  por  esto  se  desanimaran  en  su  buen  propósito 
hombres  de  gran  celo  y  piedad,  que  renovaron  en  sus  igle- 
sias la  vida  común:  como  lo  hicieron  en  el  siglo  XI  S.  Pedro 
Damián  en  Italia,  Ibón  de  Chartres  en  Francia  y  Erverto  de 
Évora  en  Inglaterra  (6). 

Con  este  huevo  ensayo  sucedió  lo  mismo  que  respecto  á 
los  anteriores;  pero  la  palabra  canónigo  quedó  circunscripta 
á  los  individuos  de  las  corporaciones  que  vivían  en  comuní- 

(1)  Thovassino:  Yeius  et  nova  Eccles.  Disciplina  y  part.  í.\  lib.  III, 
cap.  VIII ,  Dúm.  3.^  y  sig. 

(2)  Thomassino:  Vetus  et  nova  Eccles,  Disciplina,  ibid..  cap.  IX, 
núm.  9. 

(3)  Tbomassino:  Vetus  el  nova  Eccles.  Disciplina,  part.  i. ^  lib.  li\, 
cap.  VII,  núm.  4.® 

(4)  Devoti  :  Inst.  Canon.,  lib.  I ,  lít.lll ,  sect  7.*,  par.  56,  nota  2.* 

(5)  Waltbr  :  Derecho  Ecks,  univ. ,  lib.  III ,  cap.  II ,  párrafo  135. 

(6)  Devoti:  Inst,  Canon. ,  ibid. ,  párrafo  57. 
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dad  con  sa  obispo,,  ó  que  formaban  un  cuerpo  con  el  obispo 
la  cabeza,  y  con  obligación  de  celebrar  snlftmnftmftTite  Igg 


divinos  oficios  en  comunidad  y  á  determinadas  horas» 

Su  definición  y  especies.— Se  entiende  por  canónigo: 
El  clériqo ,  q%e  mediatUe  nn  titulo  inamovible ,  forma  parte 
del  cabildo  de  la  iglesia  catedral  ó  colegial  con  los  derechos, 
deberes  y  preeminencias  correspondientes. 

Los  canónigos  pueden  ser : 

Catedrales  y  colegiales^  según  que  forman  parte  del  ca^^ 

eculares  y  regulares,  sep^ngue  yíypp  ^"^  '^^  t^nmnm^nA 
A       Numerarios ,  supernumerarios  y  "honor a/tios  (1). 

Los  canónigos  numerarios  se  hallan  en  posesión  de  todas 


j       las  preeminencias  y  derechos  útiles ,  como 
/^^  V^yt^  prél)eñdigt'con  la  canongía. 

/  ■      " — Be  llaman  supernumerarios  (2) :  los  clérigos  que  son  admi- 

Ayí^y¿,£^  ^*^^^  í<?¿r^  el  número  de  que  se  compone  el  cabildo  ,con  dere- 

M    ^^7   cho  i  la  pri/mera  prebenda  que  vaque. 
>rV     ¿A^    Hoy  no  pueden  nombrarse  esta  clase  de  canónigos^siii 

autóndad  y  licencia  de  la  Santa  Sede ,  porque  el  Concilio  de 
/^  y^Jy^^ento  prohibió  en  absoluto  las  gracias  expectativas  (3). 
^^''^^  i  t     No  deben  confundirse  los  canónigos  supernumerarios ,  de 

que  se  acaba  de  tratar,  con  los  clérigos  nombrados  canónigos^ 
por  erección  de  una  nueva  prebenda  sobre  el  número  anti- 


_■■*  ^-, 


guo.  Estos  canónig»)s  entran  en  el  goce  de  todos  loslférechós 
de  los  numerarios ,  y  únicamente  podrán  llamarse  supernu- 
merarios con  relación  al  antiguo  número  de  capitulares  (4). 
Se  entiende  por  canónigos  honorarios :  los  clérigos  nom- 
brados canónigos  sin  prebenda  ni  expectativa,  y  únicamente 
para  m^ro  honor  {b).         

y  /j    0)    /^rflB¿«(JÍ.  Jur.  Canon.  ín5em»nar.S.5u/píí.,part.  2.*,  sect. 4.*, 
^j/vri,  4.»,  núm.  38Í, 

^^^"^'^    (2)    PrcBlecL  Jur.  Canon,  in  seminar.  S,  Sulpit. ,  ibíd. 
^        y  (3)    Sesión  24  ,  cap.  XIX  De  Re  formal. 

-^^ZÍ'^I^^'^^  (4)    Booix :  Dé  Capitulis,  part.  í.\  sect.  2.*,  cap.  15. 
f  ^(5)    Boüix  :  De  CapUulis,  part  í.\  ibid* 
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Grados  diversos  entre  los  canózugos.— Los  cabil- 
dos se  componen  generalmente  de — dignidades— oficios — 
personados  y^-canónigos ,  de  cuyas  distintas  clases  se  va  á 
tratar-  con  la  debida  separación. 

Dignidades,  y  reglas  para  disting^uirlas.— Se  en- 
tiende por  esta  palabra :  Un  titulo  beneficiáis  que  dapreceden- 
da  j  administración  con  jurisdicción  en  el  fuero  externo  (1). 

Las  dignidades  no  rec^^/ífífí^  "^  micmn  nn^^Tii 

Unas  proceden  del  derecho  comunj»  como  son  únicamente 
el  arcediano  y  arcipreste. 

Otras  son  de  institución  particiilarde  una  iglesia ,  á  cuyo 
efecto  habrá  necesidad  de  atenerse  á  los  libros  de  la  funda- 
ción ó  creación. 

Otras  traen  su  origen  de  la  costuijhye,  y  por  esta  razón 
no  puede  darse  regla  cierta  acerca  de  las  dignidades  de  las 
catedrales  y  colegiatas^  sino  que  habrá  necesidad  de  atenerse 
á  los  estatutos  ó  costumbres  de  dichas  iglesias.  A  este  efecto 
habrá  de  tenerse  presente : 

aj    Qué  será  dignidad  en  una  iglesia  aquel  cargo  ,  qne  tie- 

jnpi  ftd,TninÍstraCÍOP  dft  1r^  gpffng  <»^loeiAgfiVitg  í^f\r\  yir\fit\iñc,\qj\ 

externa  (2). 

6J  Se  considera  igualmente  como  dignidad  el  cargo  que 
tiene  las  prerogativas  de  precedencia  en  el  co^  y  ^.ftplfnin 
con  el  nombre  de  dignidad ,  aunque  na  tenga  jurisdicción. 

cj  La  prepositura  no  es  diynidad ,  porque  su  nombre  no 
tiene  esta  significación  por  el  derecho  común,  y  por  este  mo- 
recibe  la  denominación  de  oficio  ,  á  menos  que  sea  con- 
siderada como  dignidad  por  la  costumbre  de  la  iglesia  ó  del 
lugar. 

dj  El  primicerio  es  oficio,  y  nó  dignidad,  por  la  razón  indi- 
cada y  salvo  las  excepciones  señaladas  en  el  caso  anterior. 

e)     \.VLjaAhanii{  Tío  pis  digniHnH  sínn  nfiftin  ,  aunque  tenga 

{i)    Benedicto  XIV:  De  Synodo  dicscesana,  lib.  III,  cap.  líl,  nú- 
mero i."  , 
(2)    Boüix :  De  Capitulis ,  part .  1 .  • ,  sect.  2.',  cap.  V ,  par.  2 .  • 
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aneja  cierta  jurisdicción  externa ,  porque  ésta  puede  ir  aúe- 

ja  á  una  canonpfía  por  razQn  di^  su  prebenda^;  pero  si   la  Pjg- 

"banla  se  hallase  erigida  en  una  colegiata,  y  el  plebano  fuese 

cabeza  de  la  misma  iglesia  con  precedencia  y  juri8cliccK)nisO"~ 

n^r^i^ir^i^  ñt^  Ir  igift&ia .  habría  de  ser  consideraao 

Lgnídád. 

f) '  Lolmanifestado  respecto  á  los  plebanos  tiene  aplica- 
ción respecto  á  los  priores. 

ff)  El  decanato  tomado  por  un  simple  beneficio  no  es  nom- 
bre  de  dignidad  ,  porque  carece  de  juris(üccion  según  el  de- 
recho;  pero  si  tiene  jurisdicción,  ó  la  iglesia  lo  considera  como 
dignidad  ,  habrá  de  reputarse  como  tal. 

hj     La  ga^?far//gnnfts  por  Hp^ft^lm  prnunn   ríigm'Harl  ,  iStTin_ 

oficio  (1). 
i)    El  tesorero  no  Rs  digníd»^  M^^  n4\<*^n  pHPsi¿<;iKif^o  pny^ 

derecho  comuñ  (2). 

Si  las  dignidades  fueron  en  su  origen  miembros 
del  cabildo. — Las  dignidades  no  son  por  derecho  miembros 
del  capítulo ,  porque  en  un  principio  fueron  meros  oficios 
encomendados  por  el  capítulo  aun  á  los  legos  para  determi- 
nados negocios  y  por  cierto  tiempo  ,  de  cuyo  desempeño  te- 
nían obligación  de  dar  cuenta  sin  que  se  los  admitiese  en  la 
reunión  capitular ,  á  fin  de  que  el  cabildo  pudiese  proceder 
con  mayor  libertad.  Esta  exclusión  del. capítulo  continuó 
después  de  haber  pasado  su  cargo  á  dignidades  y  adminis- 
traciones estables  (3). 

Sus  prerogativas.7-En  todo  caso,  las  dignidades  tienen 
las  prerogativas.  siguientes : 

a)     Preceden  ¿  los  ^.^n/jnig^  1^  TT^ígTnn  Pn    pI    n.nvn    qT^ft^Tl 

las  procesiones  y  en  otros  actosextra-capituIarpiR  ,  ri  no  son 
Tiel  óapílülo  (4J. ' 

(1)  Boüix :  De  Capitulis,  part.  1.%  sect.  2.%  cap.  V  ,  par.  2.* 

(2)  Bomx  :  De  Capüulis  ,  ibid. 

(3)  THOMAsscfO :  Vetus  et  nova  Eecles,  Discip. ,  part.  1  .*,  líb.  III,  ca- 
tuloLXX,nám.  7.* 

(4)  hovix :  De  Capitulis  y  ihiá. 
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b)    Tienen  también  la  precedencia  en  los  actos  capitula-  ^yl(^     i^^^ 

res  ,  SI  son  individuos  del  capítulo.  j^     X 

T}    Les  corresponde  el  ejercicio  de  las  funciones  pontifica-  ¿z^^'^'' 

les  ,  sean  6  nó  individuos  del  capitulo  ^  cuando  el  obispo  no  /^      y;^  \/ 

las  celebre  ,  sin  que  éste  pueda  encomendarlas  al  vicario  ge-  c--'^^*;^^''^^  ^^"< 

neral,  ni  á  otro  alguno¿  /(^   _  ^ 

d)    Estos  derechos  corresponden  á  la  primera  dignidad,  ó 
en  su  defecto  &  la  que  sigue  en  grado ,  así  como  también  la 


[ministracion  de  sacramentos  al  ok)ispo  enfermo  de  peli- 
gro ,  7  la  celebración  jdel  oficio  fúnebre  (1). 

e)  Le  pertenece  el  oficio  de  presbítero  asistente  al  obispo 
que  celebra  de  pontifical. 

f)  Celebra  en  las  funciones  sagradas  (2)  más  solemnesdel 
año ,  cuando  el  obispo  se  halla  ausente  ó  impedido  (3). 

ArcedlMio ,  y  su  origen.— La  palabra  arcAidíaconw 
(arcediano)  procede  de  las  dos  griegas  opxn  Stoocovo^  que  sig- 
nifican el  primiero  da  ftiitra  los  miniatrn^  qiiA  sa  nrtnpitn.ftn 

administrar  la  Iglesia. 

Los  diáconos  datan  desde  la  edad  apostólica  en  todas  las 
iglesias  episcopales,  y  son  los  sucesores  de  aquellos  siete  diá- 
conos ordenados  por  los  mismos  Apóstoles  en  la  iglesia  de 

JerUSalen.  Tr^?    ft|»poHíniin<^  cnTi  iiiiÉÍi|iiyi¡iiiim   un  1i4  Tplíirnu.^Y 

su  dignidad  se  consideró  desde  luego  como  necesaria  ,  á  fin  de 

que  uno  presidiera  A  }í^!^  ^fiffias  de  su  mismo  grado ,  como  lo  ^P      •  ^^^ 

fué  S.  Esteban  de  los  demás  de  su  clase  (4).  C^^y/  ^  ^    ^^ 

Su  eleooion  y  atribuoioxies  en  los  oinco  primeros    ^^y%^i^^ 
sigilos. — ^La  elección  del  arcediane^se  hacía  por  el  obispo, 
debiendo  recaer  este  nombramiento  en  sujeto  sobresaliente 


(4)    Botix :  De  Capitulis ,  part.  i.\  sect.  2.*,  cap.  V ,  par.  2.' 

(2)  Insl.  Jur.  Canon.y  por  R.  de If .,  part.  í»\  lib.  VIII ,  cap.  III,  pá* 
rrafo  4.» 

(3)  Declaración  de  la  sagrada  Congregación  de  Ritos  en  23  de  Mayo 
de  1846. 

(4)  Thokassino:  Vetus  etnora  Eccles»  Disdp.,  part.  1.%  lib.  II,  capí- 
tulo XVIUnúm.  I.* 
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en  ciencia ,  piedad  é  intrepidez  (1) ,  sin  que  el  obispo  pudiera 
•^esiituírio,  sino  mediante  causa  probada  en  juicio. 

Las  atribuciones  de  los  arcedianos  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia  pueden  resumirse  en  lo  siguiente  : 

a)    Fueron  cíinsidftra^os  en  los  primeros  sip^los  como  los^ 
ojos  y  las  manos  de  los  obispos^  porque  eran  sus  vicarios  ge- 
nerales en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa  y  en 
[o  lo  temporal  (2). 


i)  Administraba  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  hacía  ladivi- 
sion  entre  sus  partícipes :  era  el  caudillo,  rector  y  maestro 
de  los  clérigos  inferiores  .  y  éstos  frecuf^yitahan  ^n  casa  nomo 
sapientísima  escuela  de  ciencia  y  virtud  (3).  . 
^7?  Presentaba  al  obispo,  para  queles  administrase  el  sub- 
diaconado  y  demás  órdenes  inferiores  ,  á  aquellos  que  consi- 


deraba dignos,  después  de  un4iligeate  ex^^tnen  f4). 

Autoridad  de  los  arcedianos  en  los  siglos  si- 
guientes.— Las  facultades  y  prerogativas  de  los  arcedianos 
se  extendieron  considerablemente  ,  siendo  los  vicarios  gene- 
rales y  oficiales  de  los  obispos  en  toda  la  jurisdicción  volun- 
taría y  contenciosa,  ,  yocnUAnrin  Ha  Agfn  (5): 

a)    Que  tenía  potestad  en  los  clérigos  infepores  ^  présbite- 

ros  y  párrocos  ,  sin  PTr^n^^^*  ^  '^^  «yf^iprAfiias-ffi). ^ 

'^  Las  diócesis  muy  extensas  se  hallaban  dividiJasen" 
muchos  arcedianatos ,  con  dependencia  del  arcediano  de  1^ 
ciudad  episcopal ,  como  presidente  de  ellos  (7). 

cj    Su  jurisdicción  se  extendía  á  visitar  la  diócesis  con 


HK'  f 


(i)  TñouKssmo:  Vetus  et  nova  Eccles.  Disdpl., ''^BTt.  i,\  lib.  II, 
cap,  XVII ,  núms.  2.°  y  5.* 

(2)  Thomassino  :  Id. ,  part.  1.^,  lib.  y  cap.  citados ,  núm.  3.* 

(3)  Thomassino:  Id. ,  ibid. ,  núm.  7.* 

(4)  Cap.  VII  y  IX ,  tít.  XXIII ,  lib.  I  Decret. 

(5)  Thomassino:  Veius  et  nava  Eccles.  Disciplina ,  part.  1.*,  lib.  II, 
cap. XVIII.— Cap  VII,  tít.  XXIIL— Cap.  LlV.tít.  VI,  lib.  I  De<Teí.— 
Cap.  III ,  tít.  XXXVII ,  lib.  V  DecrH. 

(6)  Thomassino:  Id. ,  ibid. ,  cap.  XVIII ,  núm.  6.*  y  9° 

(7)  Cap.  VII ,  tít.  XXIU ,  lib.  I  Decret. 


i 
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derecho  á  las  procuraciones,  convocar  al  sínodo  diocesano, 
unir  y  desmembrad  los  beneficios  (1),  imponer  censuras  y 
nonibrap  ó  deponer  á  los  arciprestes  rurales. 

d)  Esta  potestad^  en  un  principio  delegada .  pasó  á  ser 
en  ellos  ordinaria  y  perpetua  (2). 

e)  Su  dignidad  era  superior  á  la  de  los  presbíteros^  amiqiiP 
inferioF"en  orden,  y  de  ello  da  t.^stimonio  S.  León  en  su 


carta  al  Emperador  y  al  obispo  Anatolio,  porque  este,  con  el 
objeto  de  retirar  de  su  laao  al  arc.ídiano  Aerio ,  intrépido  de- 
fensor de  S.  Flaviano  ,  le  ord*.nó  d ;  presbítero  ,  lo  cual  lley(> 
muy  á  mal  el  Sumo  Pontífice .  y  p  »r  esto  dice  al  citado  Obis- 
po, que  no  es  digno  optime  merúum  de  ^celesta  i>irui?A 
augere^ut  minuas:  extollere  ut  deprimas:  non  invenimos 
in  eo  quod  arffuereú  in  fide;  qund  f'mproiareú  in  morí- 
bus:  dejectionem  innoce^htis  per  speciem  proDecúionis  im- 
plevit  (3). 

f)  rns  fti^(*HiftTii*><r  j  ^"  T**i;nd  íte  &»  jurisdRuiion  ordina- 
ria (4),  se  emanciparon  de  la  antorictad  del  obispo  eff^l 
ejercicio  de  su  cargo ,  y  de^su  tribunal  se  apelaba  al  dt^l 

obispo  (5). 

^)  sil  /^ipr|^i^^f^  iKr  pftrpetuamente  unida  al  título  be- 
neficial ,  y  pomo  su  tribunal  llegó  ¿  ser  distinto  del  tri- 
bunal de\  obispo,  nombraba  sus  oficiales  (6) ,  resultando 
py^ocos  conflictos  entre  ellos  y  los  ojispos ;  de  modo  que 
con  razón  decía  el  obisp-)  Fulberto  de  Lisiardo,  arcedia- 
no de  París:  Cum  esse  deberet  oeulus  episcopi  sui,  dispen- 
satar  pauperum.   catechiíator  vhsipientium ,  etc,  factns 

(1>  Cap.  I,  VI  y  X,  tít.  XXIII  -Cap.  LIV,  tít  VI,  lib.  I  becvH, 
—Cap.  VI .  tít.  XXXIX  ,  lib.  III  ííecrti, 

(2)  Thomassino  :  Weinsei  nova  Eccles,  iHmplina  ,  part.  i.^,  lib  11» 
CBp.  XIX,  nám.  12. 

(:))    Thomassino  ;  Id. ,  ibid. ,  cap.  XVIl ,  núm.  3.* 

(i)    THOMASSimí :  Id  ,  ibid.  ,  cap.  X\. 

(5)  Cap.  III ,  párrafo  ^.^  tH.  XV.  lib.  II  sext.  DeereL 

(6)  Thomassimo  :  Id. ,  ibid. 

TOMO  II.  20 
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ést  quasi  clavus  in  oculum  prado  pauperHus,  etc.  (1). 

Sus  grandes  restricciones. —  Esta  conducta  de  los  ar- 
cedianos  para  con  sus  obispos  fué  la  causa  de  su  ruina  ,  por- 
que los  obispos ,  aleccionados  por  la  experiencia  ,  nombraron 
sus  vicarios  y  oficiales  amovibles,  limitando  paulatinamente 
desde  el  siglo  XIII  la  autoridad  dé  los  arcedianos  ,  y  sus  pre- 
rogativas  (2). 

El  Concilio  de  Trento  dio ,  por  decirlo  asi ,  la  última 
mano  á  este  asunto  .  circunscribiendo  sus  derechos  álos  con- 
venientes límites  (3) ,  á  fin  de  que  la  autoridad  de  los  obispos 
se  dejase  sentir  en  sus  respectivas  diócesis ,  según  les  corres- 
ponde por  derecho. 

Esta  dignidad  ha  dejado  de  tener  jurisdicción  perpetua 
y  ordinaria  ,  sm  otras  prerogativas  que  las  meramenteísno- 
rifícas^  ya  por  los  decretos  de  erección  de  los  cabildos,  ya 
por  los  estatutos  capitulares,  6  por  la  costumbre. 

Dereclios  honoríficos  del  arcediano. — Gomo  es  dig- 
nidad por  derecho  común  y  no  por  la  costumbre ,  tiette- todas 
las  atribuciones  anejas  á  las  dignidades .  sin  que  searobs^culo 
para  ello  el  que  carezca  de  jurisdicción.  Eii  su  viítüér* goza 
de  las  prerogativas  siguientes  : 

aj    Es  la  primera  dignidad  en  la  iglesia  catedral  ó  cole- 


gial  por  derecho  común;  pero  podrá  suceder  que  sea  la  se- 
gunda,  tercera  ó  última  por  estatuto  especial  de  la  iglesia,  ó 
por  costumbre  (4). 

6)  Precede  á  los  presbíteros  ,  aun  cuando  sea  mero  diá- 
cono (5f! 

c)    Se  le  considera  como  presente  en  el  coro,  cuando  asiste 


(!)  THOMAssmo  :  Vetus  et  nova  Ecchs.  Disciplina  ,  part.  i.%  lib.  II. 
«ap.  XX ,  núm.  1.^— Cap.  III,  tít.  XV ,  lib.  II  sext  DecreL  —Cap.  ffl. 
tít.  XXXn ,  lib.  V  DecreL 

(2)    Thovassíno  :  Id. ,  ibid. 

(.3)  Sesión  24.  caps.  III ,  V  y  XX.— Sesión  25,  cap.  XIV  De 
Refonnat. 

(4)  Bouix :  De  Capitulis^  part.  4.*,  sect.  2.\  cap.  VII ,  par.  4.* 

(5)  Bouix  :  Id.,  ibid. 
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al  obispo ,  que  celebra  solemnemente  en  la  catedral  6  en  otro 

puntg  (1). 
U)    si  es  la  primera  dignidad  de  su  ifi^lesia .  celebra  las 

funcionen  sagradas ,  cuando  el  obispo  se  halla  ausente  ó  im; 

pedido.  ^ 
Arcipreste ,  y  su  origen, — La  palabra  arcMpresbytt- 

TUS  (arcipreste)  procede  de  las  griegas  «p^'i  TcpedCuxeico^,  que 

significan  el  primero  de  los  más  ancianos  ó  antiguos.  Los 

presbíteros  y  diáconos  formaban  desde  la  edad  apostólica  el 

presbiterio  ó  senado  del  obispo. 

El  arcipreste .  6  primero  de  los   presbíteros ,  data  de 

aquella  época,  y  era  comunmente  el  vicario  del  obispo  para 

[a  celebración  de  las  funciones  propiamente  sacerdotales  f2). 

que  no  exigían  orden  episcopal. 

Su  autoridad  en  el  faero  externo.— El  arcipreste  ci- 
vitatense  era  en  un  principio  la  primera  dignidad  post  pontu 
ncacem,  y  por  esto  se  observa  ,  que  los  antiguos  cánones  le 
citan  antes  que  á  los  arcedianos  (3) ;  pero  andando  el  tiempo 
quedó  sometido  á  éstos^,  como  lo  demuestran  muchas  dis- 
I)osiciones  canónicas  (4) ;  sin  que  por  esto  deje  Se  observarse, 
que  las  atribuciones  y  derechos  de  los  arciprestes  fueran  en 
muchos  puntos  iguales  á  las  que  se  dejan  indicadas  respecto 
á  los  arcedianos ,  porque  ellos  ejercían  jurisdicción  en  el  fue- 
ro externo  y  nombraban  sus  oficiales ,  constituyendo  tribunal 
distinto  al  del  obispo  ;  lo  cual  contribuyó  á  que  éste  nombra- 
se sus  oficiales  revocables,  y  fuera  paulatinamente  reducien- 
do las  facultades  de  ]os  arciprestes  (5). 

A  qué  está  reducida  en  la  actualidad.— Los  arci- 
prestes ,  lo  mismo  que  los  arcedianos ,  sólo  conservan  en  la 

(1)  Bocix :  De  Capitulis ,  part.  I.*,  sect.  2.*,  cap.  VII ,  par.  4.* 

(2)  Cap.  11 ,  tít.  XXIV.  lib.  Í^Decret. 

(3)  Concilio  de  Mérida  del  año  666 ,  canon  iO. 

(4)  Cap.  I ,  tít.  XXIV ,  lib.  I  Décre/.— Cap.  VII .  tít.  XXIII ,   lib.  I 
Decret. 

(5)  Thomassino  :  Velus  H  nova  Eccles.  Disciplina  •  part.  1.* ,  li«« 
bro  II .  cap.  III ,  IV .  V  y  M. 
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actualidad  cierta  sombra  de  su  antigua  dignidad ,  que  está 
reducida  á  la  mera  precedencia  en  el  coro  sin  jurisdiccioui 
alguna  (1). 

Origen  de  los  arciprestes  rurales,  y  su  autoridad. 
Datan  desde  elsifilü-CLsiendo  el  motivo  de  instituirse  este 


cargo  la  creación  dft  parroqniAs  fiiftra  de  la  ciudad  epísco» 


pal  (2). 

Estos  arciprestes  plebanos  ó  rurales  presidian  á  los  pres^ 

bíteros  de  cierto  territorio  ^  HñpñTidiftndr^  ftllns  del  arcipreste 
urbano.  Eran  además  vicarios  del  obispo,  y  por  esta  razón  se 
os  llamó  vicarios  foráneos  ,  dándoseles  también  el  nombre 
de  decanos ,  cuando  tenían  bajo  su  jurisdicción  diez  presbí- 
teros, cuyo  nombre  conservaron  después  ,  aun  cuando  fuese 
mayor  ó  menor  el  número  de  aquéllos  (3). 

Número  de  dignidades  en  España. — El  articulo  13 
del  Concordato  de  1851  dice  lo  siguiente  :  «  El  cabildo  de4a& 
«iglesias  catedrales  se  compondrá  del  Dean ,  que  será  siempre 
»la  primera  silla  post  porttificalem  :  de  cuatro  dignidades-/  á 
»saber :  la  de  arcipreste  ,  la  de  arcediano ,  líLiiÉLühanÍEej^ 
/j  á        ))la  de  maestrescuela,  y  además  la  de  tesorero  en  las  igle-- 

^^r^íf^^T^l^^f^''^^    ^sias  metropolitanas.  Habrá  además  en  la  iglesia  de  Toledo 
'  /  ^»otras  dos  dignidades  con  los  títulos  respectivos  de  capellán 

í/V?^2¿mayor  de  reyes  y  capellán  mayor  de  muzárabe_s  ;'(eíii  la  d^ 
^«Sevilla  ■  la  dígniílnd  d**  ^Ap"^^^^^  ^flynr  dfí  ñflif  Féfhando; 
^  'j^y^f^      »en  la  de  Granada ,  la  de  capellán  mayor  delos^Reygsjfiatp- 
//  »licos_^  y  en  la  de  Oviedo  la  de  abad  deJiosadm»*» 

^  Estas  dignidades  no  se  distinguen  de  los  cáñónlisatDS"  más 

que  en  la  precedencia  y  alguna  mayor  dotación,  síeüda  esa 
misma  precedencia  la  que  distingue  unas  dignidades  de  otras. 
Qfieios,  y  breve  reseña  de  ellod. — Se  entiende  por  ofi- 
cio :  El  titulo  beneficial,  que  tiene  aneja  alguna  administra-^ 
cion  sin  pTecede7hcia  ni  jurisdicción  (4). 

(i)  Bouix  :  De  Capitulis,  part.  1.*,  sect.  2.*,  cap.  VIH. 

(2)  Cap.  IV ,  lít.  XXIV  .  lib.  I  Decrtí. 

13)  Bouix :  De  Capitulis ,  part.  i.',  sect.  i.',  cap.  VIII. 

<4}  BsiaDiCTo  XIV  :  De  Synodo  diocesana  ,  lib.  III ,  cap.  III. 
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Los  oficios  S8  distinguen  de  las  dignidades  y  personados» 
según  la  anterior  definición  fundada  en  el  mismo  dorecho  (1). 

Entre  los  título^  bea^ficiales  ,  que  llpyabaí^  anejo  oficio,  se 
cuentan  los  siguientes : 

Primicerio. — Se  daba  este  nombre  al  clérigo  que  se  colo- 
caba el  primero  e)%  el  catálogo  ó  tablas  enceradas,  y  era  el  que 
tenia  el  primer  lugar  en  los  distintos  oficios  encomendados  á 
diversas  persot^as  (2j. 

Otros  escritores  creen  con  mayor  fundatpento  que  se  daba 
el  nombre  de  primicerio  al  primero  de  los  notarios  encarga- 
dos de  consignar  alguna  cosa  por  escrito  (3). 

Sus  atribuciones  en  la  antigüedad— Era  propio  de 
este  oficio ,  según  se  halla  descrito  en  las  disposiciones  canó- 
nicas (4) ,  enseñar  á  los  diáconos  y  demás  clérigos  (jestinados 
al  coro  el  modo  y  orden  de  cantar ,  según  la  solemnidad  y  va- 
riedad de  las  fiestas ;  señalarles  las  lecciones,  responso- 
ríos  y  etc.  y  presidir  el  coro  (5).  De  manera  que  este  oficio  se 
halla  hoy  desempeñado  én  parte  por  el  sochantre  (pracentor, 
succensor)  y  eü  algunas  iglesias  ppr  fti  ftsrtniAf^^jy.n  (scAolas- 
ticusj. 

Su  consideración  en  la  actualidad.— Él  primicerio 
Ag  un  nr^  :|pr^  nfiftj^^  por  derecho  común  :  pero  en  algunas  igle> 

Sias  es  dip^r)ififtfl  -   y  ^^i  ntrs^g   In  ppimftTft  Higniríftrl  HftRpiiftft  dftl 

obispo  (6). 

Tesorero ,  y  razón  de  esta  palabra. — Es  el  encargado 

del  incienso  y  luces  para  el  sacrificio  :  así  como  de  preparar 

lo  necesario  para  la  administración  del  bautismo  y  del  órdejí. 

Se  le  daba  el  nombre  de  tesorero ,  porque  el  arcediano  le 


(i)  Cap.  XV  y  XLI .  tít.  IV .  lib.  III  sext  Decrel. 

(2)  Bouix  :  De  Capitulis,  part.  1.%  sect.  2.*,  cap.  XI. 

(3)  Bekardi:  CommenLin  Jus  Eccles.  univ,,  tom.ll,  dis^ert.  2.\ 
•observ.  1.* 

(4)  C.  I,  dist.  25. -Cap.  únic. ,  t¡t.  XXV,  lib.  I  Decret. 

(5)  Bouix :  De  Capitulis  .  ¡bid. 

(6)  Boüix :  De  Capitulis ,  part.  i.^  sect.  2.^,  cap.  XI. 
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Latran,  y  dispus  >  al ».  \\i  que  se  creara  el  oficio  de  teólogo 
encada  una  de  las  i  c  .  i.s  metropolitanas,  asignándole  Jos 
frutos  de  una  pre.b:^  i  In  «  *i  que  se  encargase  de  enseñar  j- 
exponer  la  S  i  t  » J  '.  .4  :•  .a.- 1 ,  y  lo  que  se  refiera  á  la  salva- 
ción de  las  al  ñas  (t). 

Esta  misma  J  s  j  )úú  a  se  relavó  en  el  Concilio  de  Basi- 
lea ,  extendién  I  )ia  á  tudas  las  i^^lesias  catedrales^  y  se  repro- 
•duce  en  el  concordato  que  se  celebró  en  el  Concilio  V  de 
Letran  entre  L<}on  X  y  Francisco  I  de  Francia  (2). 

Este  oficio  no  iba  unido  á  una  prebenda  ^  canongíaj  sino 
que  se  encargaba  su  desempeño  á  cualquier  clérigo  idóneo, 
por  tiempo  determinado  ó  indeterminado ,  dándole  para  su 
sostenimiento  la  renta  de  una.  prebenda";  sin  quo  por  e^o  for- 
mase parte  del  cuerpo  capitular. 

Su  elevación  á  canongia.~El  Concilio  de  Trente  pres- 
cribió la  fíreafíion  fjp  ^^^^  ^^^^líft  *^"  Ifl'g  iylfísit^,<r  ^fít^^p^^j^^-^ 
ñas ,  catedrales .  y  también  en  las  colegiatas  existentes  en 
algún  lugar  insigne ,  aun  cuando  sea  nuUíus  dÚBcesis  ,  si  allí 
hubiera  clero  numeroso ,  ordenando  que  se  le  agregue  per- 
petuamente la  primera  prebenda  que  vaque  ,  y  á  la  cual  no 
vaya^unidó  otro  cargo  incompatible  (3). 

Su  erección ,  y  quién  tiene  el  dereclio  de  confe- 
rirla.— ^La  erección  de  Ja  primara  p^ateftda  Qne,,^que  en 
oficio  de  lectoral ,  c orresp  >nde  al  ob^po,  debiendo  éste  seña- 
lar su  cargo  al  nombrado  en  el  acto  de  la  provisión;  pero 
el  derecho  de  conferirla  corresponde  al  obispo  ¿  cabildo, 
aunque  sobre  este  punto  habrá  de  teneráe  presente  la  legisla- 
ción particular  de  cada  pais  (4).  FfP  R^^p^fífl  ya  llflTn^  ^  ^-^Hi^ 
curso  para  su  provisión,  y  se  confiere  por  el  obispo y^cabild(K_ 

(4)    Cap.  XV,  tít.  XXXI,    lib.  I  Z)err«í.— Cap.  IV,   tit.   V,  lib.  1 
Decref,  ' 

(2)  TnoMAssiNo:  Veluset  nova  Ecclesia  hisciplina,  part.  í.\  lib.  II. 
cap.  X. 

(3)  Sesión  5,'.  cap  I  De  Reformat, 

(4)  Boma :  De  Capitulis ,  part.  1.*,  sect.  2.*,  cap.  IX,  par.  2,° 
ysig. 


—  313  — 

Cualidades  necesarias  para  obtenerla. — El  Conci- 
lio de  Trento  dispone  que  no  sea  admitido  para  este  cargo, 
sino  el  que  haya  sido  examinado  y  aprobado  por  el  obispo  en 
cuanto  á  la  ciencia'^/Vida  y  costumbres  fl);  pero  acerca  de 
este  punto  habrá  de  tenerse  presente  : 

I.  Que  para  cumplir  mejor  con  el  espíritu  del  Concilio, 
deberá  exip^irse  el  grado  de  doctor  en  Teología ,  ¿  menos  que 
no  sea  fácil  encontrar  sugetos  con  esta  circunstancia,  en 

cuyo    caso  se  podré    PrOVftftf    Hi>.hA    ppphpnHa  pn    nn  tftrSIngo 

idóneo  no  graduado  .  según  declaró  la  sagrada  congregación^ 
del  Concilio  en  3  de  Febrero  de  1646. 

Benedicto  XIV  dice :  que  no  puede  conferirse  esta  preben- 
da sino  á  los  doctores  en  Teología,  ó  que  puedan  recibir  den- 
tro del  año  dicho  grado  (2) ;  pero  se  funda  en  lo  decretado 
por  Benedicto  XIII  ,  para  Italia  é  islas  adyacentes ,  en  la 
constitución  Pastoralis  officii  de  1725;  así  que  habrá  de  ob- 
servarse sobre  este  punto  la  disciplina  particular  de  cada 
país. 

II.  El  graduado  de  doctor  en  Derecho  canónico  no  puede 
considerarse  como  comprendido  en  las  disposiciones,  que 
requieren  dicho  grado  en  Teología,  porque  el  Concilio  de 
Trento  habla  del  teólogo  (3) ;  y,  por  otra  parte ,  el  mero  ca^ 
nonista  no  reuqjB ,  en  tal  concepto,  los  conocimientos  indis- 
pensables  para  desempeñar  este  oficio  (4). 


La  persona  nombrada  para  este  oficio  ha  de  serjdó- 
nea ,  de  modo  que  pueda  desempeñar  por  sí  misma  el  cargo, 
cuya  circunstancia  es  tan  necesaria ,  que  la  provisión  hecha 
en^sugeto  no  idóneo  es  i^ula  (5). 
IV.    No  es  necesario,  por  derecho  común,  que  el  expresado 

w  -  ■ 

(1)  Sesión  5.%  cap.  1  De  Reformat. 

(2)  Inst.  LVII ,  núm .  4.®— De  Synodo  di<Bcesana ,  lib.  XIII ,  cap.  IX. 
párrafo  16. 

(3)  Sesión  citada. 

(4)  Benedicto  XIV  :  Inst.  LVII ,  núm,  «.•-De  SynodQ  dioRcesana, 
lib.  XIII .  cap  IX  i  párrafo  i7. 

(5)  Concil.  Trid. ,  sesión  3.*.  cap.  I  De  Reformat, 
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oficio  se  ftonfiftra  pnr  r.onr.urs^:  pero  acerca  de  esté  punto  se 
*vará  la  legislación  particular  de  cada  país  (1). 
En  España  se  provee  por  oposición,  con  arreglo  á  lo  man- 
dado  por  Gregorio  XIV  y  al  (Concordato  de  1851  (2). 

Obligaciones  del  lectoral. — Los  deberes  de  este  pre- 
bendado pueden  resumirse  en  lo  siguiente : 

a)    Tiene  obligación  de  explicar,  la  Sa^pafja  Es(».ritiira  ^  á 
fin  de  que  tíl  celestial  tesoro  de  los  sagrados  libros  no  perma 
nezca  oculto  é  ignorado  (3). 

ó)    No  se  opone  al  espíritu  del  Concilio  que  el  obispo  le 
encargue  la  enseñanza  de  la  Teología  dogmática  ,  y  aun  la 
Teología  moral ,  en  lugar  de  la  Sagrada  Esc^ritura  .  siicLSon^ 
sldera  más  conveniente  y  provechoso  (4).  •  ^ 

'¿5    El  Concilio  de  Trento  no  señaló  los  diás  y  horas  en  que 
el  lectoral  ha  de  cumplir  con  su  cargo ,  ni  tampoco^pterTTvínft 


laxena  y  modo  de  cada  una  de  siy^r  Iftf^r.ionef; ,  pf^rt^pR. 

ciendo  ,  por  lo  tanto  .  todo  esto  «1  pmrlentPi  arhitrín  dftl  nhis- 

po,  según  declaró  la  sagrada  Congregación    del  Concilio 

en  15  de  Marzo  de  1710  (5). 

d)    El  lectoral  debe  dar  sus  lecciones  en  la  iglesia  ca- 


tedral ;  pero  el  obispo  puede ,  mediante  justas  causas,  dis- 
poner que  lo  haga  en  otro  lugar  público,  á  finado  que 
puedan  asistir  todas  las  personas  que  deseen  instruirse  en  la 
ley  divina  (6). 

e)    No  ti^ne  obligación .  de  contestar  á  laspr_^eguntas  6 
^ficultades  que  se  le  propongan  (7),  ni  puede  exigírsele  que 


^(i).  Bocix :  U6  CapituliSj  part.  4.*,  sect.  2.*,  cag.  IX ,  par.  5." 

(2)  Artículo  18 .  párrafo  2.*  '  

(3)  Concil.  Trid.,  sesión  5.*,  cap.  I  De  Reformat. 

(4)  Beihédictq  XIY  :  De  Synodo  diocesana ,  lib.  XIII ,  cap.  IX ,  pá» 
rrafo  47.— ínst.  LVII ,  núm.  8." 

(5)  Bocix  :  De  Capitulis,  part.  i.**,  sect.  2.*.  cap.  IX,  párrafo  7.* 

(6)  Boeix :  De  Capitulis ,  ibid. 

(7)  Declaración  de  la  sagrada  congregación  del  Concilio  dada  en  13 
de  Marzo  de  1677. 
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nombre  sustituto  para  desempeñar  su  oficio,  cuamdo  se  halle 
impedido  por  breve  tiempo  (1).  ^^ 

f)  Tiene  derecho  á  suspendersusjecciones  en  los  meses  'j^^p/'y^^^^^^;^ 
de  Julio,  Agosto  y  Setiembre  ;  pero  nopodra  desempeñar  sui^ 

oficio  durante  la  solemnidad  de  la  Misa,  según  declaró  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  (2).  ^ 

g)  Gana  los  frutos  cf^  s»  prfthftnda  y  las  distribuciones 
cuotidianas ,  como  si  estuviese  presente .  el  Hm  aw  gn^  tiftnft 
lección 

Creación  del  oficio  de  penitenciario,  y  &  quién 
pertenece  su  provisión.— Este  cargo  fué  creado  por  el 
Concilio  de  Trente  con  el  único  objeto  de  que  oiga  en  confe- 
sión á  todos  los  que  lo  sol|s|t^n  (¡4i;  disponiendo  al  efecto  que 
los  obísD7,s  fistflM^Tifift^  "^  penitenciario  en  todas  las  iglesias 
catedrales,  si  hubiere  oportunidad  para  ello ,  y  que  unan  á 
dicho  oficio  la  prebenda  que  primero  vaque. 

De  modo  que  su  provisión  é  institución  pertenece  al  obis- 
po, según  el  citado  Concilio  ;  pero  acerca  de  este  punto  habrá 
de  observarse  la  disciplina  particular  de  cada  país ,  según  se 
deja  manifestado  al  tratar  del  lectoral.  En  España  se  provee, 
previa  oposición ,  por  los  prelados  y  cabildos  (5). 

Sus  deberes  y  derechos. — ^Este  oficio  fué  instituido, 
según  su  nombre  indica,  para  oir  las  confesiones  de  los  fieles, 
y  en  este  concepto  tiene  por  derecho  fao.iiltad  y  jurisdicción 
para  absolver  de  los  pecados  sin  licencia  especial  del  ordina- 
Tío  ;  pudiendo  considerársele  como  el  párroco  de  toda  la  dió- 
cesis! Además ,  debe  advertirse  (6) : 

a)  ()\\€^  la.  fftr>nlf.Rd  qnft  se  le  ttonftftde  por  razón  de  su  ofi- 
cio está  limítftííft  A  sn  Hi<Sr>ft.<;Ts  (7). 

(1)  Bouix :  De  Capiíulis,  ibid. 

(2)  Bomx :  De  Capilulis ,  ibid . 

(3)  Devoti  :  Inst  Canon. ,  lib.  I ,  tít.  III ,  sect.  8.*,  párrafo  79. 

(4)  ConciL  Trid.,  sesión  24,  cap.  VIH  De  Reformat. 

(5)  Articulo  48  del  Concordato  de  185i. 

(6)  Booix  :  De  CapituHs ,  ibid. ,  cap.  X. 

(7)  Boüix :  De  CapituHs  ,  part.  4.* ,  sect.  2.» ,  cap.  X. 
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6)  No  puede  absolver  de  los  pecados  reservados  al  Sumo 
Pontífice  «  ni  de  los  reservados  al  obispo,  á  menos  qne  seTe" 
conceda  expresamente  facultad  especial  para  ello  (1). 

c)  T'^iílfí  gH'gQ^^'^"  ^^  ftir  ^"  confesión  á  todos  los  que  lo 
soliciten,  debiendo  sentarse  en  el  confesonario  que  le  esté 
Oügignaüo^or  el  obispo  en  las  fiestas  más  solemnes  .  adviento. 
cuaresma ,  etc. 

dj  Gregorio  XV,  en  sji  constitución  ^Suprema  dispositioni 
de  1622  ,  dada  exclusivamente  para  España ,  dice :  que  el  pe- 
nitenciario tepdr¿  también  obligación  de  explicar  teología 
moral  todos  los  dias  no  festivos  ,  y  por  espq^cio  de  ni^fi  j^'^ft- 
en  la  iglesia  catedral ,  ó  en  otro  lu^ar  designado  por  el  orí 

nario  y  cabildo.  '^    ~       ^  ,^, 

'  e)  Ha  de  considerarse  como  si  se  hallase  presente  en  el 
coro  y  mientras  está  desempeñando  su  oficio  ;  de  modo  que 
gana  los  frutos  de  la  prebenda,  distribuciones  v  cualesquiera 
otrui»  Blñoiumentos  señalados  4  los  presentes  (2). 

7^]  También  debe  considerársele  como  presente  en  el  coro 
para  los  efectos  indicados ,  cuando  se  halla  en  el  confesonario 
aunque  sin  ejercer  su  oficio ,  siempre  que  los  penitentes  ten- 
gan costumbre  de  acudir  entonces  á  confesarse,  y  permanez- 
ca allí  con  ánimo  de  hallarse  pronto  á  oírlos  (3). 

g)    El  penitenciario  tiene  derecho  para  aasentarse  los  tres 
nift5;ft«;  g^^p  g»  pftpmítft  A  los  dftmy  r.fl.]i;\ónigQs  .siempre  que  il(U 
lo  verifique  en  las  épocas  que  se  dftjan  ind^g^das  (4). 

Cualidades  (pie  se  requieren  para  obtener  este 
oficio. — El  Concilio  de.  T rento  dispone,  que  sea  maestro, 
doctor  ó  Ipenciado  en  Teologígy  ó  D^r^^hn  P.«n/imVn  fi=>);  pero 
"aSemás  son  necesarios  los  requisitos  siguientes  : 


(i)    S.  Alfonso  de  Ligobio  :  Theologia  moralis ,  lib.  VI ,  tract.  4.'. 
eap.  II,  dub.  lY ,  núm.  599. 
Í2^    ConcU.  Trid.  ,  sesión  2i ,  cap.  VIH  De  Refomnai. 

(3)  S.  Alfonso  de  Ligorio  :   Theologia  moralis  ,  lib.  IV  ,  cap.  H, 
dub.  A.^,  art.  4.^  núm.  131. 

(4)  Bocix  :  De  Capilulis  ,  ibid.,  par.  3.® 

(5)  Sesión  24 ,  cap.  YUI  De  Reformat, 
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aL  No  basta  el  grado  académico ,  sino  que  es  necesario 
hagaCODstar  su  idoneidad  para  este  cargo (1), 

6)  Si  no  se  presentasen  doctores  ó  licenciados  en  dichas 
facultades  como  aspirantes  áeste  cargo,  pJ  obispo  podrá  con> 
ferirlo  á  sujeto  nft  gr'*^"**'^^j  gíAnnpyA  gn^  s**%  íHr^pftn_f2). 

C)     Debe  tenf  r  ftiinrAnfn  >t^nfc  i^iiwp^i'^n^  (5^) 

d)  El  papa  Gregorio  XV  ordena  on  su  constitución  Supre-  " 
ma  disposUioni ,  que  si  entre  los  opositores  á  la  penitencia- 
ria sobresale  alguno  en  ciencia  y  erudición  ,  aventajando  eu 
méritos  á  los  demás  opositores .  puede  ser  ftlftgida  pnr  9\  (>his« 
pn  V  p.abildn  R]iT\Que  no  hava  cumplido  cuarenta  años,  siem- 
^^re  que  pasfi  ^<*  ti'aínta  - 

Origen  del  Magistral  y  Doctoral. — Estos  oficios  fue* 
pon  instituidos  en  el  siglo  XV  por  el  napa  Sixto  IV  en  su  bula 
Creditam  nobis ,  á  petición  de  los  prelados  y  cabildos  de  las 
iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  Castilla  y  León  ;  cuya 
bula  fué  confirmada  por  León  X  en  su  constitución  In  supre- 
ma Aposúoliem  Sedis  de  21  de  Marzo  de  1521 ,  extendiendo  ¿ 
las  iglesias  de  los  reinos  de  Granada  y  Navarra  su  tenor  con 
arreglo  á  los  súplicas  de  los  prelados  y  cabildos  dé  las  expre- 
sadas iglesias. 

Estas  disposiciones  se  hicieron  extensivas  á  las  iglesias  de 
la  corona  de  Aragón  por  cédula  de  6  de  Diciembre  de  1764  (4) 
y  á  todas  las  metropolitanas ,  sufragáneas  y  colegiatas  de 
España. 

Req[uisitos  necesarios  para  obtener  estos  cargos. 

La  citada  bula  de  Sixto  IV  y  León  X  requieren  para*  aspirar 

*.á  la  Magistral  ser  maestro  .  doctor  ó  licenciado  en  Sagrada 

Teología,  y  para  la  Doctoral  el  grado  de  doctor  6  licenciada 

en  Derecho  civil  6  canónico^  bajo  pena  de  nulidad. 

En  dichas  bulas  se  dice  también  que  sean  preferidos  entre 

(i)    Boüix  :  De  Capitulis  ,  part.  1.*,  sect.  2.*,  cap.  X ,  par.  2." 

(2)  Coneil.  Trid  ,  sesión  24 ,  cap.  VIH  de  ReformaL 

(3)  Cotwil.  Trtd.  Jd.  ibid. 

(4)  Nota  2.*»  á  la  Ley  í\  tít.  19.  lib.  1  de  la  Novintna  Recopilación^ 
—Artículos  13  y  22  del  Concordato  de  i85i. 
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los  que  reúnen  las  indicadas  circunstancias,  los  más  nobles  á 


los  menos  nobles :  pero  Alejandro  VII ,  en  su  bula  Romanns 
pontifex  st^prema  de  2  de  Octubre  de  1656  ,  ordenó  con  el  fin 
de  evitar  las  discordias  y  pleitos  que  esto  producía  coa  grave 
daño  de  la  Iglesia  ,  que  en  igualdad  de  votos  se  tenga  por 
elegido  el  de  mayor  edad  sin  ninguna  otra  con&idcxaci^a^ 

íVLS  Obligaciones  y  dereclios.— Las  bulas  de  Sixto  lY 
y  León  X  no  determinan  en  concreto  los  deberes  de  estos  pre- 
bendados ;  pero  el  concilio  provincial  de  Salamanca,  celebra- 
do en  1565«  dice  con  respecto  al  magistral  lo  siguiente :  Qui 
Tnagistralem  obtinuerit .  teneiitur ,  anmiius  iis  dMus  ser- 
monem  hiñere  adpopulum ,  qui  vel  statutis  ecclesis^  vel  an- 
tiqna  consuetudine  sunt  prascripti ,  et  quando  ai  epíscopo 
ob  rationabilem  causam  ocurrentem  in  eeclesia  cathedrali, 
seu  m  alia  ejusdem  cwiiatis ,  ipsi  fueriú peculiar ijer  in- 
junctum  (1). 

El  doctoral  tiene  obligación,  según  dicho  Concilio,  de 
contestar  de  palabra  ó  por  escrito,  si  así  se  le  exigiere  ,  á  las 
consultas  que  se  Ifi  hngnn  fi^>^^  «cunfr^c  poi>fonftftip,|\t^.s  ÉlI^ 
iglesia  catedral,  y  defender  los  intereses  déla  misma  y  los 
del  cabildo  y  obispo,  siempre-que  le  reclamen ^  presentándose 
al  juez  de  la  ciudad  episcopal ,  y  haciendo  ^T^trfí  ^^  loj^^^f^íng» 
de  los  asuntos  de  los  mismos ,  ya  de  palabra  ¿í  poy  fts<^.rjtn  ^^in^ 
devengar  derechos. 

Este  prebendado  es  el  defensor  nato  de  los  derechos  del 
cabildo  y  de  la  mitra ;  y  en  este  concepto  tifti^ft  «1  Habar  de 
seguir  los  pleitos  que  surjan ,  d^i^ual  suerte  que  un  abogado 
Jüs  de  su  cliente  ;  pero  cuando  el  litigio  sea  entre  el  obispo^ 
y  cabildo,  debe  apoyar  á  éste,  segiip,  fi^  ^^U^^gqSLriLP^  P^^ 
t;ionaao  uoncilio  de  fla^manra  (9.) 

Debe  considerarse  á  estos  prebendados  como  si  se  hallasen 
presentes  en  el'coro  para  todos  los  efectos,  cuando  están  em- 
pleados en  su  oficio  ,  según  se  ha  manifestado  al  hablar  del 

(1)  Acl.  2.*.  I>ecret.  ^. 

(2)  Act.  2.*,  Decret.  35. 
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lectoral  y  penitenciario  ,  puesto  que  existe  la  misma  razón. 
Tienen  también  alguna  mayor  dotación  que  los  simples  cañó-" 
nigos  ,  y  se  equiparan  en  cuanto  á  esto  4  las  dignidades  (1). 
^ — Scüolasteria  y  scboiasticus  :  su  oficio.  —La  pala- 
bra schilasteria  procede  de  la  griega  a^oXoon^pcov  que  significa 

iScholasHcus  se  deriva  de  la  palabra  o^^oXaTstxoc  que  signi- 
fica estudiosgyyi^¿e|^cad^ 

La  persona  que  en  la  iglesia  se  hallaba  al  frente  de  los  es- 
tudios se  llamaba  scjfütaster  ó  capvi  schola  (capiscol  ó  maes- 
trescuela). 

Este  oficio  era  amovible  á  voluntad  del  superior ,  y  el  que 

lo  n^'MATi^fljft  PTiftRrgruKfi.   r^A  Ift  íncfyn^mpT^  j^^  Ins  P.lérígOS  jÓ- 

venes  en  lo  relativo  á  las  buenas  costumbres  v  santidad  de_ 
vida. 

El  cargo  de  capiscol  llegó  en  algunas  iglesias  á  ser  digni- 
dad,  pudiendo  los  que  lo  obtenían  servirse  de  otros  para  su 
desempeño. 

El  Concilio  de  Trente  dispone  que  este  oficio  no  se^onfie- 
ra ,  smo  á  doctores «  maestros  6  licenciados  en  las  sagradas 
letras ,  ó  ^^  ^^{^^''^r^  '^^r^Ar^^í*t^  y  ¿personas  que  por  otra  par- 
te  sean  idóneas  y  puedan  desempeñar  por  sí  mismos  la  ense- 
nanza  (2). 

Sebdoznadario ,  y  su  oficio.  —  El  cabildo  tenía  á  su 
cargo ,  en  la  antigüedad^  toda  la  administración  y  la  cura  de 
almas  bajo  las  órdenes  y  dependencia  del  obispo  ,  y  en  este 
concepto  designaba  todas  las  semanas  un  canónigo  presbítero 
y  un  canónigo  diácono  que  se  encargase  especialmente  del 
'SSrvicio  de  la  iglesia  catedral  en  aquella  semana. 

Los  canónigos  se  hallaban  exentos  del  coro  en  los  dias  fe- 
riales ,  y  los  clérigos  menores  cantaban  las  divinas  alabanzas 
con  el  pueblo  en  dichos  dias ,  bajo  la  presidencia  de  los  dos 
canónigos  hebdomadarios,  que  tomaban  el  nombre  archihebdo- 

« 

(1)    Articulo  32  ^  párrafo  2.^  del  Concordato  de  i8t>l . 

(i)    Sesión  23 ,  cap.  XVIII  De  Reformat.  .     / 
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í/wíe?ú5m  para  distinguii  se  de  los  clérigos  menores  que  asis- 
tían semanalmente  á  desempeña'r  su  cargo  y  tomaban  tam- 
bién el  nombre  de  hebdomadarios. 

Los  canónigos  hebdomadarios  pernoctaban,  durante  la 
semana ,  en  las  casas  contiguas  á  la  iglesia  en  finriHfi  se  ^ 
daban  los  vasos  sagrados  y  todas  las  demás  cosas  preciosas^ 
Hallándose  también  en  dicho  punto  el  archivo.  A  estas  casas 
íeTas  daban  los  nombres  de  díaconico — diaconium—pastopkO' 
rium — secretarium ,  porque  se  hallaban  bajo  la  inspección  y 
custodia  de  los  diáconos.  , 

El  diacoriicunt,  etc. ,  era  el  lugar  que  se  designa  hoy  cou 
el  nombre  H^  ?;«.(* rístift^  y  allí  permanecían  constanteme] 
dichos  canónigos  hebdomadarios  para  atender  mejor  á  las 
necesidades  espirituales  de  los  fieles  (Y). 

Hebdomadario  en  la  actualidad  ,  y  su  oñcio. — 
Se  entiende  hoy  por  hebdomadario :  £1  encardado  de  la  cele- 
bración del  oficio  divino  en  cada  una  de  las  semanas. 

Le  corresponde  por  razón  de  su  oficio  el  primer  lugar  so- 
bre  todos  los  canónigos  y  dignidades  ,  si  es  canónigo  ó  dignli 


dad  ,  y  en  otro  caso  se  colocará  en  medio  del  coro  ,  sin  que 
por  esto  se  entienda  que  le  pertenece  la  celebración  de  misas 
y  oficios  que  correspondená  la  primera  dignMad  (2).  " 

"Seneúciados.  —  Han  sido  conocidos  con  los  nombres  de 
mansionarii—portionarii ,  etc. ,  y  aunque  no  son  de  cor  por  e 
capituli,  debe  considerárselos  como  su  complemento  natural, 
puesto  que  contribuyen  al  mayor  esplendor  del  culto  divino  (3). 

Su  oficio  consiste  principalmente  ^  mv^^^  ^^"^  ^íviuf  ff 
alabanzas  en  el  coro  y  celebrar  las  sagradas  funciones. 

Personados. — Se  entiende  por  personado  :  ^l  titulo  be- 
neficial,  que  tiene  aneja  precedencia  sin  jurisdicción  (4). 

De  manera  que  sus  prerogativas  consisten  en  tener  un  lu- 
gar  preferente  sobre  los  canónigos  en  el  coro ,  en  las  próccy 

(1)  Bouix :  ¡le  Capitulis  ,  parí,  i."  ,  sect.  S.** ,  cap.  XIX. 

(2)  Boüix :  De  Capilulis  ,  part.  i.^ ,  sect.  2.** ,  cap.  XIX. 
(?.)  Boüix :  De  Vapitulis,  part.  i.'^ ,  sect  2.*,  cap.  Xlll. 
(4)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  duecesana  ,  lib.  IH  ,  cap.  üí. 
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siones  y  capítulo  ,  etc.,  aunque  inferior  á  los  que  se  hallan 
constituidos  en  dignidad  (1), 

Gomo  los  personados  no  tienen  oficio  ni  jurisdicción  ,  sino 
la  mera  precedencia  ,  puede  decirse  que  las  dignidades  no  se 
distinguen  de  hecho  en  la  actualidad  de  los  personados,  pues- 
to que  no  tienen  otra  prerogativá  que  la  de  precedencia; 
pero  se  distinguen  de  derecho  en  cuanto  que  éste  las  conside- 
ra en  tal  concepto,  y  algunas  de  ellas  llevaban  aneja  jurisdic- 
ción (2). 

Significado  de  la  palabra  prebenda ,  y  su  defini- 
ción.— La  palabra  prebenda  procede  de  la,  latina,  praieo^ 
porque  debe  proporcionar  'al  canónigo  los  frutos  necesarios 
tara  vivir  cómodamente  ;  ^y  por  esxo  ei  uoncilio  de  Trento^ 
prescribe  á  los  obispos  los  medios  que  han  de  poner  en 


■ 
■ 

i 


tica  .  pa^ft  qií*^  ^<^g  nsm/ini^nfi  ^*^TigftU  prebendas  con  los  frutos" 
suficientes  para  su  decoroso  sostenimiento  (3). 

Se  entiende  por  prebenda  :  Bl  derecho  que  tiene  cada  uno 
de  los  capitulares  ó.  percibir  una  porción  de  frutos  ó  rentan 
de  la  iglesia. 

Si  se  comprende  bajo  el  nombre  de  beneficio.— 
La  prebenda  es  un  beneficio .  ó  sea  alguna  porción  de  bienes 
temporales  asignada  al  canónigo  ^ pero  es  superior  en  grado 
á  las  capellanías  y  beneficios  curados  ;  y  no  i^e  comprende 
bajo  el  nombre  de  beneficio  en  materia  odiosa. 

Ganong^a,  y  su  distinción  de  la  prebénda.~-La  ca- 
nongla  es :  Un  titulo  en  cuya  virtud  el  clérigo  se  hace  miem- 
bro del  cabildo ,  tiene  asiento  en  el  coro  ,  voz  y  voto  en  el  ca- 
pitulo, y  otros  derechos  comunes  á  los  canónigos  ,  como  la 
participación  de  las  distribuciones  y  el  derecho  á  la  pre- 
benda. 

Aunque  la  prebenda  y  canongía  suelen  significar  una  mis- 
ma cosa,  se  distinguen  entre  sí,  y  esta  distinción  ha  existido 

(1)  Bouix  :  De  Capitulis ,  part.  i.* ,  sect.  2.*,  cap.  V,  par.  1/ 

(2)  Bouix:  De  Capitulis ,  id.  ibid. 

(3)  Sesión  24 ,  cap.  XV  De  Reformat. 

TOMO  II.  21 


—  322  — 

de  hecho ,  cuando  se  nombraba  canónigo  ¿  un  clérigo  con 
derecho  á  la  primera  prebenda  que  vacase  ;  pero  en  la  actua- 
lidad no  se  conoce  esta  diferencia  ,  porque  en  el  mero  hecho 
de  nombrarse  á  un  sujeto  canónigo  de  una  iglesia ,  se  le  con- 
cede un  beneficio  (1). 

Distribuciones  cuotidianas ,  y  en  qué  consisten. 
T^R  f^Jftrigos  se  sostenían  en  los  primeros  tiempos  de  la  Igle- 
45ia  con  las  oblaciones  y  limosnas  de  los  fieles  ,  las  cuales  se 
distribuían  en  cada  iglesia  entre  los  ministros  del  culto  que 
servían  en  ella  (2). 

Esto  mismo  se  verificó  entrejos  finnónigos  quft  vivían  ^^ 
comunidad  antes  y  después  de  haber  sido  instituidos  los  be- 
neficios ;  pero  los  cabildos  seculares  ó  secularizados  tenían 


distribuidas  sus  rentas  en  porciones  distintas  según  el  núme- 
ro  de  individuos  de  que  se  componían . 

Después  de  esto  se  distinguió  entre  los  frutos  de  la  preben- 
da y  las  distribuciones  que  debían  percibirse  únicamente  por 
los  que  asistiesen  á  la  celebración  de  los  divinos  oficios  en  el 
coro  (3). 

Su  orig^en. — Ibón  ,  obispo  de  Chartres ,  fué  el  primero  en 
disponer  que  cierta  porción  de  frutos  se  distribuyera  única- 
mente entre  los  canónigos  que  asistiesen  á  la  celebración  de 
los  divinos  oficios  en  la  iglesia ,  proponiéndose  con  esto  obli- 
gar á  los  individuos  del  capítulo  á  la  asistencia  puntual  al 
-coro  para  la  celebración  de  los  divinos  oficios. 

Esta  disposición ,  adoptada  en  el  siglo  XI  por  un  obispo 
para  su  iglesia ,  pasó  á  ser  regla  general  de  derecho  desde  que 
se  aceptó  é  incluyó  en  las  colecciones  de  Decretales  (4). 

Legislación  del  Concilio  de  Trente  acerca  de  las 
-distribuciones  cuotidianas.— El  Concilio  de  Tre^to,  des- 

(1)  Boüix  :  De  Capitulis,  part.  1.*,  sect.  3."*,  cap.  I,  par.  2.'  « 

(2)  Benedicto  XIV  ;  InsHL  107,  par.  7.' 

(3)  Thomassino  :  Veliis  el  nov,  Eccles.  Discip.,  part  3.*,  lib.  II,  ca- 
pitulo 35. 

(4)  Cap.  XXXH  ,  tít.  V  ,  lib.  IIl  Z)ecré/.— Cap.  un.,  til.  III .  líb.  IH 
:sext.  DecreL 


\  —  323  — 


P^]¡^;_^*^  "AfVnif^*^^"^  ^"^  ^^»  hftnftfif^.ins  han  sidn  institaidos  Para 

el  culto  divino  y  el  eamplimíento  de  los  ministerios  aciesias- 


ticos ,  añade  :  Inrecchsiis  úam  cathedralibus  quam  eollegia- 
tis  ,  in  quibus  nulla  sunt distridutiones  quotidiana ,  velita 
tenues ,  ut  verosimiliter  negligantur ,  tertiam  parúem/ruc'- 
tuum ,  e^  quarumcumjue  provenúuum  et  obventionum ,  tam 
dignitatum ,  quam  canor^icatuum  ^  personaúuum  ^  portionum, 
et  ofjicioTvm  y  separar  i  deberé  et  in  distriSutiones  quoti- 
dianas  convertí ,  qua  ínter  dignitates  obtinentes »  et  cateris 
dwinis  ínter essentes,  proportionabiliter  ,  juxta  divisúmem 
ab  episcopo  etiam  tamquam  Apostólica  Sedis  delegato  ,  i7i 
ipsa  prima  fruc tuum  deductione  facienda ,  dividantur  (1). 

De  modo  que  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  cada  pre- 
benda  ha  de  segre^arse  para  dividirla  ó  convertirla  en  dis- 
tribuciones diarias,  que  se  perderán  por  el  que  no  asista^  y 
acrecerán  para  los  presentes.  El  mismo  Concilio  vuelve  &  tra- 
tar de  las  distribuciones  en  otros  lugares  (2) ,  ya  manifestan- 
do que  los  no  asistentes  al  oficio  divino  pierdan  las  distribu- 
ciones correspondientes  al  dia  en  que  faltaren  ,  sin  que  pue- 
dan adquirir  su  dominio  sed  fabrica  ecclesia ,  quatenus  in- 
digeat ,  aut  alterí  pío  loco ,  arbitrio  ordinaríí ,  applicetur, 
ya  cuando  al  tratar  de  las  cualidades  que  han  de  tener  los 
promovidos  á  prebendas ,  dice ,  que  participen  de  las  distribu- 
ciones los  que  asistieren  á  las  horas  determinadas,  no  per- 
cibiéndolas en  manera  alguna  los  demás  (3). 

El  Concilio  previene  en  el  capitulo  citado  de  la  sesión  21» 
que  las  distribuciones  de  los  ausentes  se  dividan  entre  los  que 
asisten  á  los  divinos  oficios  en  el  coro  ,  y  el  otro  capitulo  de 

la  sesión  22  orden»  q^ft    dí^hag  Higtrihnr^.innp.g    Af^  Ing  í^it^  r\Q 

asisten ,  se  destinen  á  la  fábrica  de  la  iglesia ,  ó  á  otro  lugar 
piadoso,  lo  cual  parece  hallarse  en  contradicción  con  lo  antes 
sancionado  por  el  mismo  Concilio ;  pero  no  es  así :  en  el  prU 
mer  lugar  se  refiere  á  las  dignidades  que  perciben  sus  frutos 

(1)  Sesión  21 ,  cap.  III  De  Reformad 

(2)  Sesión  22,  cap.  Hl,  De  Rerortnal. 

(3)  Sesión  24  .  cap.  XII ,  De  Reformat. 
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de  la  mesa  capitular ,  y  en  el  otro  habla  de  las  dignidades 
que  tienen  réditos  ó  frutos  propios  y  separados,  los  cuales 
nada  tienen  de  común  con  el  capítulo  (1). 

Quiénes  las  pArnílv^Ti .— T.a.  t^yf^.Pra  ps^rf^^¿P.  ]na  fnitnj^ 

de  la  prebenda  debe  destinarse  paralag_distribuCiones  cuoti- 
dianas ,  la  cual  se  dividirá  entre  lospresentes ,  ó  se  empleará 


con  arreglo  ¿  las  citadas  disposiciones  del  Concilio  de  Trente  ^ 
debiendo  además  tenerse  presente  : 

a)    Que  ceden  en  beneficio  de  los  que^  tienen  este  derecho  ♦ 
sin  que  obste  estatuto,  costumbre  ó  pacto  en  contrario  de"l5S^ 


j*.fl.níST>í^Q¡;r  sp^^m  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio en  24  de  Abril  y  25  de  Setiembre  del  año  1700  con  arregla 
alo  proscripto  por  el  Concilio  de  Trente,  sesión  24 ,  cap,  XII 
de  He^ormat.  (2). 

6)  Que  las  distribuciones  perdidas  por  los  ausentes  ceden 
en  beneficio" de  los  que  asisten,  sin  que  el  obispo  pueda  apli- 

^  canas  ¿  otros  usos  con  arreglo  á  lo  mandada  por  el  Concilla 
He  Trento  .^esion  21 ,  cap.  III  de  Reformat ,  y  según  varias 
declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  expresada 
Concilio  (3). 

c)  Las  distribuciones  perdidas  por  las  dignidadesy  perso-> 
nados  se  aplican  por  el  obispo  á  la  fábrica  de  la  Iglesia  ú  oti^ 
lugar  piadoso ,  siempre  que  la  tercera  parte  de  los  frutos  de 

"aquellas  seTiaUe  separada  de  kt  destinada  para  Jos  canóni- 
gos ,  según  la  doctrina  que  se  deja  consignada  (4). 

d)  Los  que  por  enfermedad  no  asisten  al  coro  ganan  las 
distribuciones  de  su  prebenda,  así.como  el  aumegtode  distri- 
buciones que  pierden  los  que  no  asisten  (SjTsiémpre  que  ^^^ 
enfermedad  sea  grave. 


~-  —1 


-t  «^  *  ••■>.■•>  ^«- ' 


(1)  Fagnaiío  :  Comment,  in  lib,  III  Decret.i  C9^-^ui»nQunulU ,  d& 
elericis  non  residentibus. 

(2)  Bomx:  De  Capitulis ,  part.  4.*,  sect.  3.*,  cap.  II,  par.  2.*^ 

(3)  Bouix  :  1U  Capitulis ,  ibid. 

(4)  Bouix  :  De  Capitulis  ,  ibid. 

(5)  Cap.  únic,  tít.  III,  lib.  III  sea>L  Deere^.— BENEMeToXIV  , /n^i<- 
tut.  407 ,  par.  8.° 
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ej    El  canonizo  riiir  hn  perdido  nnTnrlrtnimrTitr  la  rifitft  _ 
gana  los  frutos  de  la  prebenda  y  las  distribuciones  en  la  for- 

-^^^™~^^-~^-^'^^— ^— — ^^— — —  ^^^1  ■ra-m — r-r-«-|— jn 1 ~* -^m     _,^ 

jmsi  qpp  sp  d^\p   f^nnfiígnndft  rpispftpto  fl]  rn^ri  pn^fíf^np  Q). 

f)  T.n<s  Annr^m'gAc  ¿  f^^>iftpfts  nn  se  permite  asistÍF  al  coro 
06  inimicitias ,  atque  injurias ,  ganan  las  distribuciones, 
siempre  que  ellos  no  hayan  dado  motivo  para  aquéllas ,  y  por 
otnrgarte  conste  q^ifí  A^^tfis  Ha  nr^nin>ii>i»ffiA  «ly^stlflu  frfr.upu- 

^^  También  tienen  derecho  alas  distribuciones  los  preben- 
dados  que  se  hallan  injustamente  detenidos  en  las  cárceles  (2). 

h)     Los  canónigos  ansent^ft  f\(»^\  Anm^  y  Ann  Hft  la  pnhl^f^ínn^ 
por  hallarsft  eTYiplftudfVR  P.n  ntitidiiH  y  f^jvjp.in  ríftl  ftftln'IHn  iS  /|^ 

la  iglesia,  ganan  las  distribuciones  (3). 

i)  De  igual  derecho  gozan  los  prebendü-dn^  dp.  nficiV i ,  pn  la 
forma  que  se  deja  consignada  en  este  capítulo. 

]j  jLoTcanónigos  que  se  hallan  al  servicio  del  obispo  con 
arreglo  á  la  facultad  concedida  al  mismo,  se  consideran 

i;.9P^n  prftgPTitpg  pti  a1  ^nm  para  g«»T^^^  ^^f  ^fllt^"  '^^  ^«  y ^inK^n. 

Ú3k^,  pero  no  laA  Qihtríbucioi^s  (4). 

Obligaciones  de  los  canónig^os  con  relación  4  la 
Iglesia. — ^Los  deberes  propios  de  los  prebendados  con  rela- 
ción á  la  iglesia  son  los  siguientes : 

I.  Profesión  de  fe ,  es  decir ,  que  tienen  obligación  de  ha- 
cer profesión  publica  de  su  fe  católica  (5)^  ^^  sólp  ante  el 
obispo  6  su  oficial  ó  vicario  general ,  sino  también  ante  el 
cabildo,  prometifiT)f»n  y  jiiraTido  que  permanecerán  en  la  obe- 
diencia de  la  Iglesia  romana  (6) . 

II.  Oficio  divino  en  el  coro^  cuya  obligación  consiste  en 
celebrar  integramente  íT^  el^oficio  divino  en  corporación  y  de 

{\)  Benedicto XIV :  Imtii.  107  ,  par.  8/,  núm.  48. 

(2)  Benedicto  XIV :  Id.  ibid . ,  núiri .  52 . 

(3)  BcNEMCTO  XIV  :  Id.,  par.  9.",  núm.  S4. 

(4)  Benedicto  XIV :  Id.  ibid.,  núm.  58  y  sigi 

(5)  Bouix  :  De  Capitulis  ,  part.  3.*,  cap.  V. 

(6)  Condl.  Tridentiw ,  sesión  24  ,  cap.  XII  De  Reformad 
(7]  Bouix :  De  CapüuUs  >  part.  3.^,  cap.  IL 
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un  modo  solemne;  de  suerte  que  es  deber  de  todos  loscanónigoa 
celebrar  los  diyinos  oficios  por  si  mismos  en  el  coro  y  cantando 
las  divinas  alabanzas  reverente,  distinta  y  devotamente  (!)• 

III.  Misa  conventual^  ftsdemr.qiielQscftnóiTiJgQs  han  de 
asistir  diariamente  á  esta  Misa  y  celebrarla  por  turno,  como 
que  es  la  parte  principal  del  oficio  divino,  debiendo  aplicarse 
aquélla  por  los  bienhechores^  ¿  no  mediar  dispensa  (2). 

lY.  Como  los  cargos  ftTi^iTK^.iadoft  <^^^  íifírrimiT^lfífii  tifíiitfn 
obligación  ¿  la'residencia  (3)  no  pudiendo  ausentarse  más  de 
rres  meses  cada  año ,  salvis  nihilomin US  egrum  ^cclesjaruTit 
constitutionidus  qm»  Itmgius  servüií  temj^  JfJ^i^^^f  (4). 

y.      ^*'Í?tfínrí<>  ^  ^<>g  Ha1í>i<>iH>^^'nnf>g  (»^pif.n1arpg  gpn  obÜga- 

cion  de  aceptar  los  cargos  que  se  les  encomienden  (5). 

VI.    Concurrir  á  los  sermones  de  adviento  y  cuaresma  (6)» 

DeSeres  de  los  canónigos  con  respectcTal  obis-^ 

po. — Los  deberes  de  los  canónigos  para  con  el  obispo  son  : 

Honor  en  cuanto  al  lugar ,  esto  es,  se  debe,  á  los  obispos 

el  honor  Ipropio  de  su  digniüMrde  modo  que  in  choro  ,  et  in 

capitulo ,  in  processionidus ,  eú  aliis  acMus  publicis  sitpri-- 

ma  sectes  et  locus  quem  ipsi  elegerint^  etpracipua  omnmwt  re-^ 

rum  cfftndarum  áuctoritas  (7). 

Asistencia,  que  consiste  %Ol  el  deber  de  parte  de^Jn&xa^ 
nónigos  y  dignidades,  de  servir  y  asistir  al  obispo  cuando  ce-* 
Iebra_^^eíérce.Q.tros^ jbí^JAr  j^jitjfi^lgs  (8).  " 

Acompañamiento  (9)  en  cuya  virtud  los  canónigos  deben 
agompañar  al  obispo .  puando  haya  de  ir  á  la  iglesia  rei  diin^ 
na  peragenda  causa  (10). 

(1)  Coficil.  de  Trento ,  sesión  y  capítulos  citados. 

(2)  Boüix :  De  Capitulis ,  part.  3.* ,  cap.  TIL 

(3)  Boüix  :  De  Capitulis ,  part.  3.» ,  cap.  IV. 

(4)  Concil.  Trid. ,  sesión  24 ,  cap.  XII  De  Reformaí. 

(5)  Boüix :  De  Capitulis ,  ibid. ,  cap.  VI. 

(6)  Boüix:  De  Capitulis .  ibid. .  cap.  Vll. 

(7)  Concil,  Trid. .  sesión  25 ,  cap.  VI  De  Re  formal . 

(8)  Concil.  Trid. ,  sesión  24 ,  cap.  XII  De  Reformat. 

(9)  Bouix :  De  Capitulis  .  part.  3.*,  cap.  I ,  par.  4.® 
(10)  Cceremoniale  Episcoponm ,  lib.  I ,  cap.  XV. 
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Ornamentos.  El  cabildo  tiene  obligación  de  suministrar 
al  obispo  los  ornamentos  de  la  Iglesia  ( 1)  cuando  haya  de  cele- 
brar pontificales,  p.orrft^pf>ndipndn  á  la  vez  al  cabildo  ciertos 


ornamentos  del  obispo  que  muere  (2) ,  según  disposición  de 
Pío  IX  en  sus  letras  apostólicas  Cum  illud  de  1.**  de  Enero 
de  1847  (3). 

Obediencia,  en  cuya  virtud  obedecerá  los  mandatos  del 
obispo ,  porque  tiene  jurisdicción  en  todos  sus  diocesanos 
sm  excluir  al  cabildo  j  sus  individuosT  en  razón  del  estado 
clerical ,  oficio  ó  beneficio  (4) ;  pfti*»  ft^ta.  fa(*>n]tad  se  concreta 
^  lo  que  le  concede  el  derecho ,  y  á  esto  se  refiere  Honorio  III 
en  una  decretal  del  año  1218  ,  en  la  que  dice :  Tu  auúem  Ais 
Juribus  m  prafatis  ecclesiis  contentus  existens  non  amplius 
db  eis  exiffos  prater  moderatum  auxilium  (5). 

Cualidades  necesarias  para  obtener  canonica- 
tos.— Como  los  canonicatos  y  dignidades  de  las  iglesias  cate  - 
drales  y  colegiatas  son  los  beneficios  de  mayor  consideración 
en  lo  eclesiástico ;  de  aquí  la  necesidad  de  ciertos  requisitos 
especiales  en  los  sujetos  que  hayan  de  obtenerlos,  y  son: 

1.**    astado  clerical,  y  á  este  efecto  dice  el  Concilio  de 
Trento  que  todas  las  canongías  y  porciones  tengan  anejo  el 
orden  del  presbiterado .  diaconado  y  subdiacunado  en  las 
Iglesias  catedrales  (6). 
— ^ — 'Eddd.  Uoútt)  el  mismo  Concilio  dice  (7)  que  no  se  con- 

(d)    Bouix:  Be Capitulis,  part.  3,\  cap.  I ,  par.  2.® 

(2)  Bouix  :  De  Capüulis  ,  id.  ibid.  

(3)  El  último  párrafo  del  art.  31  del  Concordato  de  Í8£H ,  celebrado 
entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  español ,  dispone  en  cuanto  ¿  este 
pmito  lo  siguiente  :  «Los  arzobispos  y  obispos  podrán  disponer  libre- 
»mente ,  según  les  dicte  su  conciencia ,  de  lo  que  dejaren  al  tiempo  de 
»su  fallecimiento...  exceptuándose  en  uno  y  otro  caso  los  ornamentos 
*y  pontificales,  que  se  considerarán  como  propiedad  de  la  mitra,  y  pa- 
usarán á  sus  sucesores  en  ella.» 

(4)  Boüix :  De  Capüulis ,  part.  3.* ,  cap.  I ,  par.  4.^    * 

(5)  Cap.  XVI ,  tit.  XXXI .  lib.  I  Decret 

(6)  Sesión  24  ,  cap.  XII  Qe  Reformat, 

(7)  Sesión  y  capítulo  citados. 
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cederá  dignidad ,  canongía  ó  porción ,  sinoaj^que  haya  reci- 
bido el  orden  sacro  que  requieren  aquéllas  6  tengala^edad. 
bastante  para  que  pueda  ordenarse  dentro  ael  tiempojseñala' 


go  por  el  Derecho  y  por  el  mismo  santo  Concilio ,  se  requiere: 
aj    La  edad  de  vemtidos  f  D  ,  veintitrés  y  veinticinco  años* 
respectivamente  para  el  subdiaconado  ,  diaconado  y  présbite- 
rado  (2). 

dj  Para  las  prebendas  en  las  colegiatas  ,  basta  la  edad  de 
catorce  años ,  á  menos  que  vaya  unido  cierto  orden  al  cano- 
nicato (3). 

C)     En  España  p«  rpgi^isitn  inHisppn.mihlft  parR  nbtftnftrjlg-^ 

benda  en  iglesia  catedral  ó  colegial ,  ser  presbiteyo  .  ó  de  no 
serlo  al  tomar  posesión,  habrá  de  haHa-i'^^Q  <?n  (ifgpnsiV.^'^Ti  ñ^ 
recibir  ei  presbiterado  dentro  del  año  (4). 
— &:* — líúmatidad  dé  costumbres*  El  cargo  de  los  canónigos 
es  ayudar  al  obispo  y  celebrar  las  divinas  alabanzas  ,  lo  cual 
requiere  una  gran  pureza  y^costumbrfts  muy  rfícorpe^dables. 
Por  eso  dice  el  Concilio  de  Trento  que  Ea  morum  integritate 
polleant ,  ut  mérito  Ecclesúa  Senaius  diciposstí  (5). 

4.®  Cierhcia.  Los  canónigos  de  la  iglesia  catedral  son  el 
senado  y* consejo  del  obispo,  y  deben  por  lo  tanto  conocer  la 
sagrada  Teología  v  los  cánones ;  asi  que  el  Concilio  de  Trento 
manifiesta  su  deseo  ut  in  provinciis,  ubi  id  commodé  fierí 
potesú,  dignitates  omnes,  et  saltem  dimidia  pars  canomca- 
tmim  in  cathedralibu^  ecclesiis,  et  collegiatis  insignibus 
conferantur  tantum  magistris,  vel  doctoriius,  aut  etiam 
licenciatis  in  Theologia,  vel  Jure  Canónico  (6). 

Sus  prerogativas. — Las  distinciones  propias  de  los  ca- 
nónigos pueden  resumirse  del  modo  siguiente : 

a)    Llevan  en  la  iglesia  roquete ,  cuyo  distintivo  usan 


(1)  Bouix  :  De  Capitulis,  part.  i  .• .  sect.  2.*,  cap.  XX. 

(2)  CoriciL  Trid,  ,  sesión  23 ,  cap.  XII  De  Reformat. 

(3)  Vecceiotti  :  Inst,  Canon.,  lib.  II ,  cap.  VIH,  par.  79 
(i)  Art.  J6  del  Concordato  de  1851. 

(5)  Sesión  24 ,  cap.  XII  De  Reformat. 

(6)  Sesión  y  capítulo  citados. 


-^  329  — 

desde  tiempos  muy  antiguos ,  sin  que  pueda  cQnsider4ysele 
como  insignia  sagrada  pi  profana  (1). 

6)    OapUf  que  cubre  todo  el  cuerpo  desde  el  cuello  hasta 
los  pies  ,  para  denotar  que  el  canóniyn  debe  renunciar  4  los 


pensamientos  mundanales ,  acomodándose  en  un  todo  á  la 
voluntad  de  Dios  (2). 
--cj — Muceta  ,  que  es  como  el  complemento  del  vestido. 
En    tiempos    antiguos  cubria   la  cabeza  y    los   hombros; 
pero  en  la  actualidad  descienHe  HpRHe  Ins  hombros  sobre  la 

é6|>aida  (3). 

^^S?  No  pueden  usar  de  estas  insignias  fuera  de  la  iglesia 
catedral ,  ¿  menos  que  asistan  como  corporación  á  las  sagra- 
das  funciones,  según  muchas  c|[f|frl^ym*.ioTiftff  ^^  ^  S'^g^^^fl 
Congregación  de  Ritos  (4). 

e)  Les  compete  la  precedencia  sobre  el  clero  parroquial, 
como  de" jerarquía  superior,  con  otros  muchos  honores  y  dis- 
tinciones  (5). 

"T355o5igos  honorarios,  y  á  quién  pertenece  su 
nombramiento.-r- Se  llaman  honorarios,  según  se  deja 
manifestado  en  este  capítulo ,  porque  no  tienen  prebenda  ni 
derecho  á  ella .  v  sólo  les  compete  el  privilegio  de  llevar 
el  título  é  insignias  de  canónigos,  y  tener  asiento  en 
el  coro. 

^El  nombramiento  de  canónigos  honorarios  está  en  uso 
en  casi  todos  los  países  menos  en  España^  y  la  ¿agrada 
Congregación  del  Concilio  ha  aprobado  esta  ^Actica^  aun 
cuando  el  nombrado  no  slrva_¿Jft  IgMT^  eiTlíuftllftvfl  ftst*" 
título  (6), 


(i)  Bomx  :  ht  CapUulis,  part.  4.^,  cap.  XII ,  párrafo  S."" 

(a)  Bouix :  De  Ctkpiíulis ,  ibid. 

(3)  Bouix :  De  Capitulis ,  ibid. 

(4)  Pralect,  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulpit. ,  part.  2." ,  sect.  4.*, 
art.  5.°,  núm.  419. 

(5)  Bouix :  De  Capitulis ,  part.  4.^ ,  cap.  XIII. 

(6)  Boüix :  De  Capitulis,  part.  1.*,  sect.  2.*,  cap.  XVI. 
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El  nombramiento  de  estos  canónigos  T>ertenece  al  obispo 
con  consentimiento  expreso  6  tácito  SSl  tabil(!OT'^rg_<io 
reben  darse  estos  tjtnin.^  sinoA  pftfsnnas  beneméritas^dela" 
rglesia ,  y^^^fítro  ^**  i* i^rt^y  Mmitfy  (1). 

CAPÍTULO  VIII. 

DEL  VICARIO  GENERAL  T  OTRAS  AUTORIDADES  ECLESIÁSTICAS. 

Acepciones  de  la  palabra  curia,  y  su  antigrüedad 
en  la  Iglesia.  —  La  palabra  curia,  tomada  en  un  sentido 
lato ,  significa  la  colectividad  de  personas  que  administran  las 
cosas^jigen  á  las  personas.  ~~^  ^^"V— 

También  se  designa  con  dicha  palabra  la  residencia  de 
las  personas,  ó  sea  el  lugar  en  que  deben  cumplir  con  las 
obligaciones  propias  de  su  car^o. 

La  palabra  curia,  en  su  sentido  estricto,  significa  las  per- 
sonas en  quienes  reside  la  potestad  judicial  y  la  colectividad' 


de  su;fetos  que  auxilian  á  los  jueces  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  (2).  En  este  último  sentido  se  toma  aquí. 

La  curia  existió  en  la  Iglesia  desde  los  primeros  tiempos^ 
porque  los  obispos  tuvieron  desde  un  principio  al  presbiterio 
y  á  los  arcedianos  como  auxiliares  en  el  gobierno  de  las 
diócesis  ,  según  lo  demuestran  incontestables  documentos 
de  la  antigüedad  (3). 

Curia  episcopal. — ^Los  obispos  se  sirven  en  la  actualidad 
para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  de  los  vicarios  genera- 
les (4),  provisores  ú  oficiales    eclesiásticos;  gobj 


(i)  Decretos  de  la  sagrada  Congregación  del  ConcUioLde  26  de  Fe- 
brero  de  1639-^  de  Agosto  de  1808—14  de  Enero^de  1860— Resolución 
dada  por  la  Sagrada  Ck)ngregac¡on  de  Ritos  en  11  de  Setiembre  de  1847. 

(2)  Bpüix :  De  Judiciis .  part.  2.»,  sect.  2.*,  cap.  I. 

(3)  ToMAssmo:  Vetus  ei  nwa  Eccles.  Disciplina ,  part.  1.*^,  lib.  If, 
cap.  XVII.— Id  ,  id. ,  lib.  III .  cap.  VII. 

(4)  PmLLiPs:  Comp.  Jur.  Eccles.,  lib.  Ill,  sect.  1.*,  cap.  II,  pá- 
rrafo 165. 
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eclesiásticos ,  vicarios  foráneos,  arciprestes ^  etc. ,  de  los  cua- 


'  íes  se  va  a  tratar  en  este  capítulo,  dejando  para  la  asignatu- 
ra de  Disciplina  eclesiástica  todo  lo  relativo  á  los  demás  fun* 
clonarlos  de  los  tribunales  eclesiásticos. 

Vicario  general ,  y  su  origen  en  ouanto  al  oñcio. 
Se  entiende  por  vicario  general :  El  clérigo  nombrado  legí- 
timamente para  ejercer  la  jurisdicción  episcopal  ordinaria 
amoralmente  universal  en  nomire  del  obispo,  de  manera 
que  sus  actos  se  consideran  como  hechos  por  el  obispo  (1). 

El  origen  de  los  vicarios  encardados  de  la  j  urisdiccion 
episcopal ,  data  en  cuanto  al  ofició  de  los  primeros  tiempo"g 
de  la  iglesia ,  porque  los  obispos,  no  pudiendo  atender  por  si 
mismos  al  despacho  de  todos  los  negocios  unidos  á  sus  cargos, 
tuvieron  necesidad  de  servirse  para  lo  temporal  de  ecónomos  y 
vicedominos  ó  majores  domus,  y  respecto  á  las  causas  ecle- 
siásticas ,  de  los  defensores  6  enviados  (missosj,  arciprestes  y 
arcedianos  (2). 

Su  antigüedad  en  cuanto  al  nombre.— Muchos  creen 
hallar  ya  esta  institución  de  los  vicarios  generales  en  el  Con- 
cilio IV  de  Letran ,  y  se  apoyan  en  las  palabras  de  Inocen- 
cio III ,  que  dice :  l/nde  pracípimus ,  tam  in  cathedralibus^ 
quam  in  aliis  conventualibus  écclesiis ,  viros  idóneos  ordi- 
nari ,  quos  episcopi  possint  coadjutores  et  cooperadores  Tiabe- 
re  (3) ;  pero  Inocencio  III  sólo  aconseja  á  los  obispos  que  nom- 
bren personas  auxiliares  para  la  administración  de  las  dióce- 
sis ,  si  ellos  no  pueden  por  si  mismos  desempeñar  y  levantar 
todas  las  cargas  anejas  á  su  sagrado  ministerio. 

Las  dfífírfttal(>R  de  Gregorio  IX  nada  dicen  acerca  del  vica- 
rio general  (4),  ni  siquiera  se  hallan  en  sus  disposiciones  ves- 
tigios de^u  institución. 

(1)  Boinx:  De  Judiciis,  part.  2.*,  sect*  2.*,  cap.  II,  par.  i.®» 
prop.  9.* 

(2)  Berardi  :  Comment,  in  Jus  ecclesiast. ,  tom.  I ,  dissert.  5.^,  ca* 
pítulo  I. 

(3)  Cap.  XV.  tít.  XXXr.  lib.  I  Decret. 

(4)  Yecchiotti  :  InsL  Canon.,  lib.  II,  cap.  Vil ,  par.  69. 
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En  tiempo  de  Bonifacio  VÍII  se  habla  en  términos  expre- 
sos de  ellos,  y  se  indican  sus  derechos  y  obligaciones  ;  asi  que 
'  ios  vicarios  generales  datan  en  cuanto  al  nombre  desde  la  se- 
gunda  mitad  del  siglo  XIII  (1).  y  son  los  sucesores"  de  los  ar- 
cedianos en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción. 

Diferencia  entre  la  jurisdicción  del  arcediano  y 
la  clel  vicario. — El  arcediano ,  por  razón  de  su  dignidad, 
era  vicario  perpetuo  v  constituía  un  tribunal  distinto  del 
obispo ,  al  cual  se  acudía  en  apelación  de  la  sentencia  del 
primero. 

La  jurisdicción  del  vicario  general  es  revocable  á  vo- 
luntad del  obispo ,  sin  que  de  aquél  pueda  apelarse  á  éste  (2), 
porque  es  un  mismo  tribunal  (3) ,  y  por  esto  dice  Inocencio  IV 
que  del  oficial  ó  vicario  del  obispo  no  se  apela  al  obispo, 
porque  swihm  et  idem  consisúorium  síve  audüormm  sit  cen- 
sendum ,  sino  al  arzobispo  (4). 

Si  el  vicario  se  distingue  del  oficial  eclesiástico. 
lOs  nombres  de  vicario  general  y  oficial  eclesiástico  significan 
en  un  todo  el  mismo  oficio  por  derecho  común  (5) ;  pero  la  cos- 
tumore  distingue  estas  dos  palabras  en  algunos  países,  lla- 
mándose mcario  al  que  ejerce  la  jurisdicción  voluntaria;  y 
oficial  al  que  entiende  en  los  asuntos  contenciosos ;  lo  cual  ha- 
bra  de  tenerse  presente  para  no  incurrir  en  equivocaciones  (6). 

Nombramiento  del  vicario  general ,  y  si  el  obis- 
IK)  necesita  este  auxiliar. — El  nombramiento  de  vicario 
general  pertenece  al  obispo  en  virtud  de  las  facultades  qug^ 


(1)  Boüix :  De  Judiciis ,  part.  2.*,  sect.  2.*,  cap.  I ,  núm.  3.® 

(2)  Cap.  II ,  tít.  IV,  lib.  I  sext.  DecreL-^Concil,  Trid» ,  sesión  13, 
cap.  II  De  Befarmat. 

(3)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles. ,  lib.  IH ,  sect.  i.* ,  cap.  II  ♦  pá- 
rrafo 165. 

(4)  Cap.  III .  tít.  XV  ,  lib.  II  sexL  Decret. 

(5)  Cap.  III ,  tít.  IX  ,  lib.  I  5ca?í.  Decret;  cap.    II,  tít.  2.«,  lib.  I 
CUment. -^Ca^.  II ,  tít.  XIII ,  lib.  I  sexL  Decret. 

(6)  Bepíedicto  XIV :  De  Synodo  dicecesana,  lib.  III >  cap.  III ,  núm.  2.* 
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por  derecho  le  competen ,  sin  que  al  efecto  necesite  contar 
con  el  consentimiento  ó  consejo  del  cabildo. 

El  obispo  no  tiene  absoluta  nftf^ftsiaad  de  nombrar  vicario 
eneral  íl^l ,  siempre  que  resida  en  la  diócesis  y  pueda  aten- 
der ¿  su  buen  régimen  por  sí  solo,  ó  sirviéndose  de  otros 
auxiliares  como  meros  delegados  suyos  (2) ;  sin  embargo,  la 
práctica  constante  de  todas  las  iglesias  esté  por  el  nombra- 
miento  de  vicario  general,  v  los  obispos  no  delan  de  tener 
este  auxiliar,  aunque  ninguna  disposición  canónica  les  obliga 
i,  ello  en  términos  absolutos,  y  como  ley  general  de  la 
Iglesia. 

Puede  nombrar  más  de  un  vicario.—  El  Derecho 
concede  facultad  al  obispo  para  nombrar  vicario  general ,  y 
en  sus  disposiciones  no  se  encuentra  una  sola  que  limite  su 
autoridad  al  nombramiento  de  un^  solo  vicario ;  lo  cual  es  una 
prueba  de  que  puede  nombrar  más  de  uno  (3) ,'  siempre  que 
lo  considere  necesario,  ó  conveniente  para  el  bien  espiritual 
de  su  diócesis,  y  esta  es,  por  otra  parte ,  la  práctica  constan- 
te de  varias  iglesias. 
Sus  respectivas  atribuciones  en  estos  casos.-r- 

Cuando  el  obispo  nombra  dos  ó  más  vicarios  generales, 
éstos  habrán  de  atenerse  á  las  letras  de  su  nombramiento 
para  el  desempeño  de  su  cargo,  debiendo  tenerse  presente: 
I.  Que  si  se  concede  facultad  á  cada  imo  de  los  vicarios 
generales  ndmbrados,  para  el  ejercicio  in  solídumáe  la  juris^ 
dicción  voluntaria  y  contenciosa  (4),  entonces  entenderá  en_ 
"gada  uno  de  los  negocios  aquél  á  ouien  se  ha  acudido  primero 
y  üa'empezado  á  conocer  en  él  (5). 

(i)    Berardi  :  Commentaria  in  Jus  Ecclesiastiaim  univ. ,  tomo  I, 
disertación  5.%  cap.  I. 

(2)  Pralect.  Jur,  Canon,  in  Seminar,  S.  Sulpit,\  part.  !.■,  sect.  4.*, 
art.  YIII ,  núm.  i89. 

(3)  YEccmoTTi :  Inst.  Canon. ,  lib.  II ,  cap.  Vil ,  párrafo  69. 

(4)  ProBlect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  l.\  sect.  4.*^, 
art.  8.^,  par.  190. 

(5)  Devoti:  Inst.  Canon. ,  lib.  I .  tít.  IIl ,  sect.  9.*,  párrafo  78. 


—  334  — 

11.    Que  si  nombra  á  cada  uno  para  determinado  territorio, 
se  ejercerá  la  jurísdiec^fínn  morftlmftTitft  gftriftrftl  por  los  j¿g 
>raftñtrode  los  lífr^í^p^^^  q'^ft  *^  ^^*T  ^«^n  señalado  (1), 

TTT      Que  si  Anpawn  4  ]ipn  ^  tw¿r  U  jnrisHiVftir>p  vnlliptarift 


y  á  otros  la  contenciosa  ^  cada  uno  obrará  con  arreglo  á  las^ 

raCUitade^  qHfí  g*^  ^"  ^ntinnílnii  (O) 

Cuando  esto  ocurre,  suele  llamarse  vicario  general  al  que 
ejerce  la  jurisdicción  voluntaria,  y  oñcial  eclesiástico^  al  que 
tiene  á  su  cargo  la  jurisdicción  contenciosa ,  por  más  que  en 
términos  canónicos  haya  identidad  de  potestad  entre  uno  y 
otro  título  (3),  y  la  distinción  que  pueda  haber  entre  ellos  en 
ias  diócesis  ,  será  únicamente  efecto  de  la  distribución  que 
se  haya  hecho  por  el  obispo  entre  sus  auxiliares  para  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  (4). 

Autoridad  del  vicario  general,  y  en  qué  concepto 
la  ejerce. —  La  jurisdicción  del  vicario  general  se  extiende 
á  todo  lo  que  puede  hacer  el  obispo,  á  excepción  de  lo  que  este~ 
reservado  á  éste  por  el  Derecho  ó  por  disposición  particular 
Sel  mismoobispo  ,  porque  éste  gobierna  la  diócesis  en  nombre 
propio  ,  y  el  vicario  ,'  como  ministro  suyo  ;  de  modo  que  jes, 
dueño  aquél  de  reservarse  el  conocimiento  de  ciertas  causas 
ó  determinados  asuntos. 


«a  misma  palabra  vicario  expresa  que  hace  las  veces  del 


obispo,  ó  que  ejerce  la  potestad  de  éste.  La  palabra  general, 
que  acompañíínírprimera  ,  determina  las'cosas  que  son  ob- 
jeto de  su  potestad,  es  decir  ,  indica  que  desempeña  toda  la 
jurisdicción  del  obispo ,  y  por  esto  es  condición  necesaria 
en  el  vicario  general  que  su  autoridad  sea  moralmente  gene- 
ral ó  universal  en  cuanto  á  los  negocios  y  en  cuanto  al  terri- 
torio ,  según  las  disposiciones  generales  del  derecho  común, 
•así  como  que  su  tribunal  (5)  sea  el  mismo  del  obispo,  de  modo 

(1)  Vecchiotti  ;  Inst.  Canon, ,  lib.  lí ,  cap.  Vil ,  par.  69. 

(2)  Boüix  :  De  Judiciis ,  part.  2.* ,  cap.  II ,  par.  2.** ,  quíBst.  15. 

(3)  Bouix  :  De  Judiciis ,  part.  2.* ,  cap.  II ,  par.  3.** 

(4)  Benedicto  XIV  :  Se  Synodo  dioscesana,  lib.  III,  cap.  III,  núm.  2.° 

(5)  Boüix :  De  Judiciis ,  part.  2.* ,  cap,  II ,  par.  1." 
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que  no  se  apele  de  las  proyidencias  del  primero  al  segundo, 
súxo  al  superior  jerárquico  del  obispo. 

Si  su  jurisdicción  es  ordinaria  ó  delegada. — Se 
disiente  entre  los  sabios  sobre  la  naturaleza  de  la  jurisdicción 
encomendada  al  yicario  general » ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  si  su 
jurisdicción  es  ordinaria  ó  simplemente  delegada,  cuya 
cuestión  es  de  poca  importancia ,  puesto  que  todos  convie- 
nen in  rem ,  in  causam  inque  effectus  omnes ,  como  dice 
Berardi  (1) ;  pero  la  opinión  común  entre  los  doctores  está 
en  favor  de  los  que  defienden  que  dicha  jurisdicción  es  or- 
dinaria desde  el  momento  que  obtiene  el  nombramiento ,  j 
^e  fundan,  entre  otras  razones  ,  en  las  siguientes: 

I.  La  jurisdicción  del  vicario  es  la  jurisdicción  misma 
4el  obispo ,  y  por  este  motivo  no  puede  apelarse  de  la  sen- 
tencia del  vicario  al  obispo ,  sino  al  superior  jerárquico 
inmediato.  La  jurisdicción  del  obispo  es  ordinaria,  y  necesa- 
riamente ha  de  tener  el  mismo  carácter  la  del  vicario  (2). 

IL  La  jurisdicción  del  vicario  general  se  halla  determina- 
da por  la  ley.  De  modo  que  el  obispo  puede  nombrar  vicario 
general  á  quien  tenga  por  conveniente  ;  pero  una  vez  hecho 
el  nombramiento,  la  potestad  de  aquél  se  halla  determinada 
por  el  derecho  común  de  una  manera  cierta  y  fija  que  el  obis- 
po no  puede  mudar ;  en  la  inteligencia  de  que  si  limitase  ex- 
traordinariamente las  atribuciones  del  vicario  ,  perdería  su 
carácter  de  tal ,  quedando  en  el  concepto  de  un  mero  delega- 
do (3). 

Liimitaciones  puestas  por  el  Derecbo  á  la  juris- 
dicción del  vicario  gfineral. — ^El  vicario  general  ejerce 
la  jurisdicción  moralmente  universfil  del  obispo,  puesto  que 
se  extiende  á  la  generalidad  de  los  negocios ;  pero  esta  potes- 
tad tiene  ciertas  limitaciones  ,  que  proceden  de  las  leyes  Üe 

(1)  Commentaria  in  Jas  EccUs.  univ.,  tora.  I ,  disert.  5.* ,  cap.  I. 

(2)  Boüix :  De  Judiciis .  part.  2."  ,  cap.  II ,  par.  2.°  .  quaest.  2.* 

(3)  Bomx  :  De  Judiciis,  part.  2.*,  cap.  II ,  par.  2.°,  quiest.  !.• 
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derecho  común  (1) ,  y  pueden  reducirse  á  las  tres  clases  si- 
guientes : 

1.^  Los  actos  de  la  potestad  de  orden,  y  éstos  no  puede 
ejercerlos  el  vicario  general,  porque  de  ordinario  no  tiene  el 
orden  episcopal  (2),  pero  si  lo  tuviera,  tampoco  podría  hacer- 
los sin  mandato  especial  del  obispo  ,  porque  hace  las  veces  de 
éste  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  y  nó  en  aquellos  (3). 

2.^  Las  cosas  que  pertenecen  al  obispo  como  delegado  de 
la  Santa  Sede,  en  virtud  de  concesión  del  Concilio  de  Tren- 
zo (4) ,  y  éstas  no  puede  tampoco  ejerceHas  el  vicario  general, 
y  mucho  menos  aquéllas  que  se  conceden  especialmente  á 
sólo  él  obispo  (5). 

3.**  ün  crecido  número  de  Qausas  y  de  cosas  reservadas 
por  derecho  común  al  obispo  ♦  que  no  pueden  desempeñarse 
por  el  vicario  general  sin  una  habilitación  «special ;  tales 
son,  entre  otras,  las  siguientes: 

a)  No  puede  conceder  letras  dimisorias  para  órdenes  fue- 
ra  del  caso  en  que  el  obispo  se  hallase  en  países  remotos ,  á 
donde  no  podrían  dirigirse  los  ordenandos  sin  gran  dificul- 
tad (6). 

i)  Conferir  beneficios ,  presentar  ó  elegir  para  aquellos 
que  son  de  patronato  del  obispo ,  porque  esto  indica  cierta  do- 
nación ó  acto  de  liberalidad  (7). 

c)  Suprimir  ,  unir  ó  dividir  los  beneficios  ,  porque  encie- 
rra en  sí  cierta  especie  de  enajenación  (8). 

d)  Admitir  las  resignaciones,  simples  ó  por  causa',  de  per- 
muta de  los  beneficios  ,  porque  para  esto  se  requiere  facultad 

(1)  Bouix ;  De  Judiciis ,  part.  2.* ,  cap.  IV. 

(2)  Vecchiotti  :  Inst.  Canon. ,  ibid.,  cap.  VII ,  par.  70. 

(3)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dUecesana,  lib.  II,  cap.  VIII,  núm.  %*^ 

(4)  Vecchiotti  :  InsL  Canon. ,  id.  ibid. 

(5)  Vecchiotti:  Inst.  Canon. ,  id.  ibid . 

(6)  Gap.  III,  tít.  IX ,  lib.  I  sexi.  Decret 

(7)  Cap.  III,  tít.  XIII, lib.  1  sext.  Decrd.;  cap.  III,  tít.  VII ,  lib.  III  De- 
creí.— Benedicto  XIV:  De  Synodo  diocesana,  lib.  II,  cap,  VIII ,  núm.  2.' 

(8)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo ,  libro  y  capitulo  citados. 
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de  destituir ;  pero  podrá ,  según  la  opinión  más  aceptable, 
instituir  á  los  presentados  por  los  patronos  y  confirmar  á  los 
electos,  porque  son  actos  de  justicia ,  y  no  de  liberalidad  ó 
gracia  (1). 

e)  Visitar  la  diócesis  ,  convocar  y  celebrar  sínodo  dioce- 
sano ,  porque  son  puntos  de  gran  importancia,  y  exceden  sus 
facultades  ordinarias  (2). 

/)  Conocer  en  causas  criminales,  ó  deponer  á  alguno  del 
orden  ,  oficio  ó  beneficio  (3). 

Facultades  (pie  no  puede  concederle  el  obispo.  ~ 
El  obispo  no  puede  autorizar  á  su  vicario  para  absolver  de  la 
herejía  oculta  (4),  ni  para  ejercer  actos  de  la  potestad  del 
orden  episcopal ,  si  no  es  obispo,  como  conferir  órdenes  (5). 

No  puede  ,  aun  siendo  obispo ,  ejercer  las  funciones  epis- 
copales en  ausencia  del  obispo  ,  aunque  le  haya  dado  facultad 
especial  para  ello ,  porque  pertenecen  á  la  primera  dignidad 
del  cabildo  por  derecho  común ,  como  la  celebración  de  misas 
conventuales  ,  llevar  el  Santísimo  Sacramento  ó.  sagradas  re- 
liquias en  las  procesiones,  etc.  (6). 

No  puede  entender  en  aquellos  asuntos  que  competen 
al  obispo  por  concesión  especial  de  Su  Santidad  ,  sin  cláusula 
de  subdelegacion  (7). 

Cualidades  q[ue  en  él  se  requieren.— Las  circuns- 
tancias necesarias  en  la  persona  que  haya  de  ser  nombrada 
para  el  cargo  de  vicario  general ,  son  : 

a)    Es  requisito  indispensable  que  sea  clérigo  ,  porque  la 

(1)  Benedicto  XIY  en  el  lugar  citado. 

(2)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dicecesana  ,  lib.  II ,  cap.  VIH  ,  náme- 
ros  3  y  4. — Berakdi  :  Comment.  in  Jus  Ecles.  univ.,  tom.  I,  disert.  V.*^, 
cap.  L 

(3)  Gap.  II ,  tit.  XIII ,  lib.  I  sext.  Decret. 

(4)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dicecesana,  lib.  IX ,  cap.  IV. — Gombz 
Salazar  :  Tratado  de  las  cefisuras  ecclesiisticas. 

(5)  Benedicio  XIV  en  el  lugar  citado. 

(6)  Boüix:  DeJudicHs  ,  part.  2.*,  cap.  IV ,  par.  5.**,  núm.  4." 

(7)  Boüix :  De  Jtidiciis  ,  part.  2.*,  cap.  IV,  par.  5." 
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jurisdicción  y  los  negocios  eclesiásticos  no  pueden  ejercers 
por  los  legos ,  según  se  halla  dispuesto  por  el  Derecho  con  es- 
tas palabras  :  Decernimus ,  ut  laici  ecclesiásHca  tractare 
negotia  non  prtBsumant  (1).  El  vicario  general  ha  de  ser  por 
lo  menos  clérigo  tonsurado,  á  no  mediar  dispensa  pontificia; 
pero  no  es  necesario  que  se  halle  ordenado  in  sacris  ,  ni  que 
haya  recibido  orden  menor ,  porque  no  se  prescribe  en  el 
Derecho.  En  España  se  requiere  que  el  vicario  esté  (2)  or- 
denado in  sacris ,  según  la  constitución  Decét  roman/um  de 
Clemente  VIIT. 

b)  Es  necesario  que  sea  célibe ,  porque  el  clérigo  casado 
€s  reputado  por  lego  (3). 

c)  Ha  de  tener  veinticinco  años  de  edad,  porque  es  la  que 
se  requiere  para  la  cura  de  almas,  y  el  vicario  general  tiene 
la  cura  de  almas  en  toda  la  diócesis  ,  por  razón  de  su  juris- 
dicción ordinaria  (4). 

d)  Debe  ser  doctor  ó  licenciado  en  Derecho  Canónico ,  se- 
gún declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Kegulares ,  y  así  se  halla  también  establecido  por  derecho 
consuetudinario  ,  muy  conforme  por  cierto  con  la  razón  (5). 

e)  No  pueden  ser  vicarios  los  hijos  ilegítimos  (6)  á  no 
mediar  dispensa  del  Sumo  Pontífice. 

f)  Tampoco  puede  ser  nombrado  para  este  cargo  el  cléri- 
go párroco  ,  según  repetidos  decretos  de  las  Sagradas  Con- 
gregaciones (7). 

g)  El  obispo  no  puede  nombrar  para  el  cargo  de  vicario 
general  á  sus  parientes  inmediatos ,  según  decreto  del  Conci- 
lio Romano  de  1725  (8). 

(1)  Cap.  II ,  tít.  I ,  lib.  II  Decra. 

(2)  Bouix :  De  Judiciis,  part.  2.* ,  cap.  III,  par.  4.*,  quaest.  4.* 

(3)  Bouix:  De  Judiciis  ,  part.  2.%  cap.  líl ,  ibid. 

(4)  Cap.  VII,  par.  2 .  ^  tít.  VI.  lib.  I  Decret. 

(5)  Boüix  :  De  Judiciis  ,  ibid.,  quaest.  4.* 

(6)  Cap.  I,  tít.  XI ,  lib.  I  sext,  Decret, 

(7)  Phillips  :  Comp,  Jur.  Eccles.y  lib.  III,  sect.  i.*,  cap.  II ,  par.  465. 
— Boüix  :  De  Judiciis  ,  part.  2.*  ,  cap.  III,  par.  4.®,  quaest.  6.* 

(8)  Boüix  :  De  Judiciis  ,  ibid.,  quaest.  8.* 
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A)  Los  naturales  de  la  ciudad  episcopal,  y  aun  de  la  dióce- 
sis ,  no  pueden  ser  vicarios  generales  de  la  misma  (1). 

i)  Es  doctrina  común  entre  los  doctores ,  que  los  regula- 
res no  pueden  ser  vicarios  generales  sino  por  excepción  (2). 

Si  el  vicariato  general  es  dignidad. —  El  vicario  ge- 
neral no  es  dignidad  eclesiástica  en  su  sentido  propio  y  estric- 
to ,  porque  la  dignidad  es  titulo  beneficial  con  precedencia  y 
jurisdicción  y  el  cargo  de  vicario  no  tiene. el  carácter  de  per- 
petuidad que  se  requiere  en  todo  título  beneficial. 

Sin  embargo ,  como  dicho  cargo  tiene  las  otras  circutis- 
tancias  propias  de  las  dignidades  eclesiástiote,  de  aquí  es  que 
sea  considerado  como  dignidad  y  se  le  dé  esta  denominación 
en  un  sentido  lato  y  menos  propio  ,  siendo  esta  la  razón  de 
poderse  delegar  en  él  algunas  causas  de  las  que  el  Derecho 
dispone  que  la  delegación  haya  de  hacerse  en  personas  cons* 
tituidas  en'  dignidad  ó  cuasi  dignidad. 

Prerogativas  del  vicario  general. — ^El  vicario  gene- 
ral tiene  ciertas  prerogativas  ,  que  pueden  reducirse  á  lo  si- 
g^uiente : 

a)  Precede  á  los  canónigos  y  dignidades  revestidos  de  hábi- 
to coral  solamente ,  si  él  lleva  hábito  vicarial ,  según  repeti-^ 
das  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Hitos  (3)« 

6)  Le  corresponde  el  primer  asiento  y  hasta  dosel ,  y  pre* 
cede  en  el  examen  de  los  ordenandos  á  los  canónigos  y  digni- 
dades ,  si  lleva  hábito  vicarial  (4). 

c)  Se  le  ha  de  incensar  dos  veces,  como  á  los  canónigos  y 
dignidades  (5) ;  pero  no  puede  celebrar  en  la  catedral  misas 
solemnes,  ni  hacer  otras  funciones  episcopales,  cuando  el 
obispo  se  halla  impedido,  pues  esto  corresponde  á  los  canóni- 
gos y  dignidades  (6). 

-  (1)  Boüix:  De  Judiciis ,  part.  2.%  cap.  III ,  par.  i .®,  quaest.  9.* 

(2)  Phillips  :  Comp,  Jur.  Eccles.,  Vib.  III,  sect.  i.\  cap.  11,  par.  165, 

(3)  Boüix  :  De  CapUulis,  part.  4.',  qap.  XIII. 

(4)  Boijix  :  Di?  CapUulis,  part.  4.*,  cap.  XIII,  par.  2.® 
(.'))  Boüix:  Id.  ibid. 

(6)    Bouix  :  Id.  ibid. 


—  340  — 

d)  Preceda  en  el  sínodo  diocesano  á  los  canónigos  y  dig- 
nidades y  aun  al  cabildo  catedral  (1>. 

e)  Tiene  derecho  á  nna  dotación  por  el  ejercicio  de  su 
cargo ,  aun  cuando  sea  canónigo  (2). 

Si  le  corresponde^  eX  titulo  de  prelado.— No  le  co- 
rresponde el  nombre  de  prelado,  porque  su  jurisdicción  no  es 
propia ,  .jsino  vicarial ,  y  por  esta  misma  razón  es  inferior  al 
cabildo  catedral,  puesto  que  tiene  jurisdicción  propia  é  inde- 
pendiente del  obispo  (3). 

Cuándo  cesa  en  su  cargfo. —  El  cargo  de  vicario  gene- 
ral no  es  un  títuilo  benefícial ,  ni  tiene  en  si  el  carácter  de 
perpetuidad  ;  a«í  que  su  jurisdicción  puede  terminar  de  los 
modos  siguientes  (4) : 

^^^t^^e^rt^  expresa  ó  tácita,  como  si  se  ausentase  déla 
diócesis  sin  ánimo  de  volver  á  ella. 

Muerte  natural  del  obispo. 

Traslación  ,  deposición  ó  renuncia  del  obispó. 

Remoción  hecha  por  el  obispo ,  porque  éste  puede  desde 
luego  separar  al  vicario  general ,  según  la  regla  de^ Derecho 
Ejus  est  tollere  ,  cujus  est  condere  ;  pero  debe  obrar  en  esto 
con  gran  circunspección  y  mediante  causa  justa  y  grave,  se- 
gún declaró  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y.  Regula- 
res  en  3  de  Julio  de  1601 ,  7  de  Setiembre  y  8  de  Octubre 
de  1849. 

Causas  justas  para  su  remoción. —  Las  causas  justas 
para  separar  al  vicario  pueden  resimiirse  del  modo  siguiente : 

a)  Si  hay  muchas  quejas  contra  el  vicario,  y  no  desempe- 
ña bien  su  cargo  ,  ni  da  cuenta  al  obispo  de  los  asuntos  de 
gran  importancia  (5). 

b)  Si  no  guarda  las  debidas  consideraciones  á  sus  superio- 

[\)  Benedicto  XIV :  Be  Synodo  dicecesana ,  lib.  III ,  cap.  IIÍ,  náme- 
To  3. — Cap.  X  ,  núm.  2. 

(2)  Bouix  :  Id.  ibid.,  cap.  VIL 

(3)  Bouix :  De  Judiciis ,  part  2.*,  cap.  V. 

(4)  Boüix  :  De  Judiciis,  part.  2.%  cap.  VI. 

(5)  Boüix:  De  Judiciis  ,  part.  2.*^,  cap.  VI,  quaest  2.*     . 
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tes  jerárquicos ,  ó  carece  de  circunspección  y  prudencia  (1). 

c)  Si  no  obedece  las  órdenes  de  la  superioridad,  ó  está  ex- 
comulgado (2). 

d)  Cuando  es  natural  de  la  diócesis  ó  ciudad  episcopal  (3). 
Etioiolog^a  de  la  palabra  ñsoal ,  y  su  definición.-* 
La  palabra^ctf^  (fiscal)  procede  de  la  griega  w^cocó  (po«Kiov, 

que  significa  vejiga ,  bolsa  ó  saco  de  cuero  ,  y  como  se  acos- 
tumbrase á  colocar  en  estos  vasos  el  dinero  público ,  ó  del 
principe ,  se  aplicó  después  para  designar  el  tesoro  público  y 
ordinariamente  .  en  un  sentido  jurídico  (4)  ,  á  la  colectividad 
de  dinero,  cosas  y  derechos  que  pertenecen  al  Estado,  hablán- 
dose por  esto  del  fisco  como  de  una  persona  que  sucede  en 
ciertos  derechos  ,  celebra  contratos ,  enajena  ,  litiga  y  hace 
otras  cosas ;  pero  como  esta  persona  jurídica  no  puede  por  sí 
misma  defender  sus  derechos,  fué  preciso  nombrar  alguno  que 
lo  hiciera ,  y  á  éste  se  le  dio  el  nombre  de  promotor  fiscal, 
procurador  fiscal ,  ó  simplemente  fiscal  ó  promotor . 

La  Iglesia  tiene  cosas  y  derechos  como  los  reinos  tempo- 
rales ,  y  por  lo  mismo  tiene  sus  procmadores  ó  promotores 
fiscales ,  que  defienden  los  derechos  de  aquélla. 

Se  entiende  por  fiscal  eclesiástico :  El  clérigo  constituido 
legitimamente  para  defender  los  derechos  de  la  Iglesia, 
como  letrado  y  procurador  suyo. 

Quién  lo  nombra ,  y  circunstancias  que  en  él  se 
requieren.-^El  nombramiento  de  fiscal  eclesiástico  ha  de 
hacerse  por  el  obispo,  á  menos  que  éste  se  halle  ausente  y  sea 
preciso  nombrar  sin  dilación  un  funcionario  para  que  repre- 
sente los  derechos  de  la  Iglesia  en  determinado  negocio,  por- 
que entonces  podrá  hacerlo  el  vicario  (5). 

El  fiscal  debe  sef  clérigo ,  según  la  decretal  citada  al 

(i)  Bocnt :  De  Judiciis,  part.  2.*,  cap.  VI,  quaest.  2.* 

(2)  Bouix:  Id.  ibid. 

<3)  Bouix  ;  Id.  ibid. 

(4)  Boüix :  De  Judiciis ,  part.  2.*,  cap.  XIV ,  par.  !.• 

(5)  Bouix:Id.  ibid.,pár.  2.^ 
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tratar  de  esta  misma  cualidad  en  el  vicario  general  (1)* 
Bl  Concilio  provincial  de  Toledo,  celebrado  en  1565  ,  para 
la  promulgación  del  Concilio  de  Trente,  exige  en  el  canon  11 
de  la  sesión  2.^  que  sea  sacerdote,  ó  por  lo  menos  clérigo  que 
pueda  ordenarse  ín  sacris  dentro  de  los  seis  meáes  siguieiítes 
¿  su  nombramiento  (2). 

Además  ,  habrá  da  ser  doctor  ó  licenciado  en  Derecho  Ca- 
nónico ,  atendida  la  naturaleza  de  su  cargo  ,  por  más  que  el 
derecho  común  nada  diga ,  ni  aun  respecto  á  la  edad. 

Sus  obligaciones  y  derechos.  —Es obligación  del  fiscal 
eclesiástico  promover  el  bien  público  y  los  derechos  de  .  la 
Iglesia  en  general ,  y  de  la  diócesis  en  que  desempeña  su 
cargo  ,  en  particular,  debiendo  por  lo  mismo: 

a)  Prestar  juramento  en  el  acto  de  ser  nombrado:  cumplir 
fielmente  con  su  cargo,  y  en  su  observancia  pedir  qi^e,  se 
cumplan  las  leyes  eclesiásticas ,  siempre  que  vea  su  in^ 
fracción  (3). 

b)  Perseguir  los  delitos  y  escándalos  públicos  contra  la 
«religión  y  la  moral  ante  el  tribunal  eclesiástico,  pidiendo 
se  aplique  á  los  delincuentes  la  pena  debida  (4). 

c)  Intervenir  en  las  causas  civiles  en  que  se  trata  de  inte- 
reses temporales,  prerogativas,  y  otros  derechos  del  fisco 
eclesiástico  (5).  ■,,         . 

Los  derechos  del  fiscal  se  limitan  á  que  se  Je  9.signe  por  el 
obispo  un  sueldo  con  arreglo  á  la  importancia  del  trabajo  j 
servicio  que  presta ,  y  á  que  se  le  den  las  consideraciones 
propias  de  su  cargo.  El  fiscal  puede  ser  separado  á  voluntad 
del  obispo;  y  si  ha  sido^  nombrado  por  el  vicario,  éste  podrá 

« 

removerle  (6). 
Defensor  de  matrimonios,  y  motivo  de  su  crea- 

{\)  Cap.  II,  tit.  I.  lib.  II  DecreU 

(2)  ViLLANüSo:  Summa ConciL Hispan,  t.  II, pág. i7i . Barcelona,  1850. 

(3)  Bouix  :  DeJudiciis,  ¡bid.,  par.  2.^3./* 

(4)  Bouix  :  Id.  ibid. 

(5)  Boüix :  Id ,  ibid.  ,,     \ 

(6)  Bouix  :  Id.  ibid. 
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ciooL.  -*Se  entiende  por  defensor  de  matrimonios :  La  persona 
nombrada  por  el  obispo pa/ra  defender  de  oficio  la  validez  del 
matrimonio  ante  el  juez  eclesiástico^  cuando  en  su  tribunal 
se  entable  :y  sostenga  la  nulidad  de¿  mismo. 

Este  cargo  fué  creado  por  Benedicto  XIV  (1),  con  motivo 
del  abuso  de  algunas  carias  eclesiásticas »  en  las  que  los  jue* 
ees  pi*onuneiaban  temeraria  é  inconsideradamente  sentencias 
en  favor  de  la  nulidad  del  matrimonio  celebrado. 

El  Sumo  Pontífice  citado  llegó  á  saber  por  diferentes  con- 
ductos este  gravísimo  crimen  ,  del  que  era  consecuencia  na- 
tural que  muchas  personas  contraían  segundas  ,  terceras  y 
¿un  cuartas  nupcias  en  vida  de  sus  primeras  mujeres  ó  mari> 
dos ,  resultando  de  esto  no  pocos  daños  y  escándalos  (2).  Para 
remediar  tantos  males  previene  que  cada  uno  de  los  ordina- 
rios nombre  en  su  respectiva  diócesis  una  persona  idónea» 
que  se  denominará  defensor  de  matrimonios  (3). 

Quién  desempeña  este  carg^  en  la  seg^unda  ó  ter- 
cera instancia.— £1  mismo  Benedicto  XIV,  dice :  que  sí  el 
juez  en  segunda  instancia  es  el  metropolitano ,  el  nuncio 
apostólico  ó  el  obispo  más  próximo,  será  defensor  del  matri- 
monio el  que  haya  sido  nombrado  por  ellos  para  sus  respecti- 
vos tribunales. 

Guando  el  recurso  de  alzada  haya  de  seguirse  ante  un 
juez  nombrado  por  la  Santa  íSede  para  el  conocimiento  de 
esta  causa,  y  que  no  tenga  defensor  de  matrimonio  ,  porque 
no  tiene  tribunal,  ni  jurisdicción  ordinaria ,  entonces  desem- 
peñará este  cargo  el  defensor  de  matrimonios  nombrado  para 
su  tribunal  por  el  ordinario  de  la  diócesis  en  que  se  siga  la 
causa. 

Si  la  causa  se  sigue  en  primera  instancia  ante  el  cardenal 
vicario  del  Sumo  Pontífice  ,  dicho  cardenal  nombrará  el  de- 
fensor de  matrimonios. 

(i)    Constitución  Dei  miseratione  do  3  de  Noviembre  de  1741. 

(2)  Constitución  citada. 

(3)  Const.  citada,  par.  (k^ 
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Cuando  la  causa  se  sigue  ante  la  Santa  Sede ,  el  nombra- 
miento se  hará  por  el  prefecto  de  la  congregación  ó  tribunal 
que  haya  de  entender  en  ella  (1). 

Obligaciones  del  defensor  de  matrimonios.— Los 
deberes  propios  de  este  cargo  son:  prestar  juramento  (2)  de 
cumplir  con  las  obligaciones  propias  de  su  cargo. — Intervenir 
en  todas  las  causas  de  nulidad  del  matrimonio,  y  comparecer 
en  todos  los  actos. 

Asistir  á  los  interrogatorios  de  los  testigos. 

Defender  siempre,  de  palabra  ó  por  escrito,  la  validez  del 
matrimonio  (3). 

Prestar  juramento  en  todas  y  cada -una  de  las  causas ,  de 
desempeñar  fielmente  su  cargo. 

Apelar  de  la  sentencia  en  que  se  declare  la  nulidad. 

Se  hace  caso  omiso  de  las  demás  cuestiones  relativas  á  esta 
materia  (4),  por  ser  propias  de  la  disciplina  eclesiástica. 

Sus  cualidades  y  derechos.— Debe  ser  persoaa  cono- 
cedora del  Derecho,  de  buenas  costumbres ,  y  á  ser  posible, 
clérigo  (5). 

El  Sumo  Pontífice  desea  que  el  defensor  de  matrimonios 
desempeñe  gratuitamente  su*  cargo  por  amor  de  Dios,  utilidad 
del  prójimo  y  bien  de  la  Iglesia ;  pero  si  rehusa  hacerlo  así 
por  alguna  causa ,  se  le  pagará  por  la  parte  que  defienda  la 
validez  del  matrimonio,  si  puede  hacerlo  :  y  en  otro  caso  el 
juez  empleará  para  esto  las  multas  destinadas  para  obras 
pias  (6). 

(i)    Const  citada  ,  núm.  41  y  43. 

(2)  Const.  citada ,  par.  8.® 

(3)  Const.  citada,  par.  7.* y  siguiente. 

(4)  El  mismo  Benedicto  XIV  creó  en  su  constitución  Si  daíam, 
de  2  de  marzo  del  año  1748,  un  defensor  de  votos  ^  cuyo  objeto  es 
idéntico  al  defensor  de  matrimonios.  Se  manda  en  dicha  bula,  que  en 
las  causas  de  nulidad  de  votos  solemnes  en  religión ,  se  nombre  un 
defensor  que  tenga  las  mismas  cualidades  y  deberes  que  el  defensor 
de  matrimonios. 

(5)  Cont.  citada ,  par.  6/ 

(6)  Const.  citada,  par.  12. 
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'  Su  remoción. — ^El  obispo  podrá  suspenderle  ó  removerle 
de  su  cargo,  mediante  justa  causa,  nombrando  otro  en  su  lu- 
gar, lo  cual  tendrá  también  lugar,  cuando  la  persona  destina- 
da para  defensor  de  matrimonios  se  halla  legítimamente  im- 
pedida. 

ütimologiade  la  palabra  corepiseopo ,  y  su  defini- 
ción.— La  palabra  chorepiscopus  (corepiseopo)  procede  de 
las  griegas  Xoopac eitujxoicoc,  que  significan  inspector  del 
campo  ó  región,  porque  se  hallaban  al  frente  de  un  corto  te- 
rritorio fuera  de  la  ciudad  episcopal. 

Se  entiende  por  corepíscopos,  los  inspectores  y  rectores  de 
un  corto  territorio  de  Ik  diócesis. 

Si  eran  obispos  ó  presbíteros.— Se  ha  cuestionado 
mucho  sobre  si  los  corepiscopos  eran  obispos  ó  meros  presbí- 
teros ;  pero  parece  lo  más  probable  que  eran  sacerdotes  de 
segundo  orden,  ó  presbíteros  (1) ,  porque  : 

a)  Los  corepíscopos  eran  ordenados  por  solo  el  obispo  de 
la  diócesis,  y  los  obispos  habían  de  serlo  por  tres : — ^^un  con- 
sagrante y  dos  asistentes  (2). 

h)  Las  leyes  generales  de  la  Iglesia  prohiben  constituir 
obispos  en  las  aldeas  y  poblaciones  de  poca  importancia,  á  fin 
de  que  no  se  envilezca  su  dignidad ,  y  los  corepíscopos  eran 
constituidos  en  poblaciones  rurales,  ó  fuera  de  la  capital  (3). 

c)  Los  corepíscopos  se  instituían  para  los  distritos  de  las 
ciudades  que  tenían  ya  sus  obispos  propios ,  y  los  antiguos 
cánones  prohibían  que  hubiera  dos  en  una  misma  ciudad  ó 
diócesis  (4). 

Esto  no  obstante ,  los  obispos  expulsados  de  sus  diócesis 
por  la  persecución  (5),  ó  privados  del  ejercicio  de  su  cargo 
por  autoridad  legítima,  eran  admitidos  á  veces  de  corepisco- 

(i)  Devoti :  /iiíí.  Canon.,  lib.  I,  tít.  III ,  sect.  Í5.",  par.  49. 

(2)  G.  X  del  Concilio  de  Ántioquia  y  XIX  del  de  Nicea. 

(3)  Canon  57  del  Concilio  de  Laodicea. 

(4)  Canon  8.'  del  Concilio  primero  de  Nicea. 

(5)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  diasces. ,  lib.  IIl ,  cap.  IlL  núm.  6.* 
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pos,  lo  cual  ha  de  tenerse  presente  en  esta  materia ,  porque 
pueden  citarse  documentos  de  la  antigüedad  en  los  que  se  ha- 
bla  de  corepíscopos  con  carácter  episcopal ,  ó  consagrados  de 
obispos  (1). 

El  Concilio  primero  de  Nicea  manda  en  el  canon  8.°  que 
los  obispos  novacianos  convertidos  á  la  fe^  queden  de  cor- 
epíscopos ó  presbíteros  ,  á  voluntad  del  obispo  católico  ,  para 
que  no  se  verifique  que  existan  á  la  vez  dos  obispos  en  una 
iglesia. 

Su  origen  y  autoridad.— Los  Concilios  de  Nicea ,  Aa- 
Cira,  Neocesarea,  Antioquia  y  Laodicea  hablan  en  términos 
claros  y  precisos  de  los  corepíscopos  •  y  por  lo  mismo  datan 
del  siglo  IV  en  Oriente  ,  sin  que  baya  documento  alguno  por 
el  que  conste  que  se  conocieron  antes  de  la  citada  épocft. 

Con  respecto  al  Occidente  debe  tenerse  presente  que  el  Con- 
cilio Réglense ,  celebrado  en  439 ,  es  el  primero  que  habla  de 
los  corepíscopos  incidentalmente  con  el  motivo  siguiente:  Dos 
obispos ,  sin  consentimiento  de  su  metropolitano ,  ordenaron 
de  obispo  á  un  tal  Armentario  ,^que  abdicó  del  episcopado ,  j 
dicho  Concilio  dispuso  que  podría  ser  corepíscopo ,  si  alguna 
de  los  obispos  quería  agraciarle  con  este  cargo  (2). 

Su  autoridad  consistía  en  regir  espiritual  mente  el  te- 
rritorio encomendado  á  ellos  (3):  eran  los  primeros  entre  los 
presbíteros  de  aquel  distx'ito;  visitaban  sus  iglesias  y  daban 
letras  dimisorias  á  los  clérigos  rurales  que  pasaban  ¿  otra 
iglesia,  y  por  último  ,  administraban  la  confirmación,  confe- 
rían las  órdenes  menores  y  hasta  las  mayores  ,  si  eran  obis- 
pos, por  delegación  del  obispo  de  quien  dependían  (4). 

Motivos  de  su  extinciou. — Los  corepíscopos  (5)  se 

{í)  Berarbi:  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ.,  tom.  I,  disert.  5.*,  ca- 
pítulo I ,  párrafo  6.° 

(2)  Thomassino:  Vet,etnov.  Eccles ,  discip,,,  "paiTt,  i. ^  ^  lib.  II «  ca- 
pitulo I,  núm.  14.  .  :    , 

(3)  Yecchiotti  :  InsL  Canon. ,  lib.  II ,  cap.  Vil ,  párrafo  66. 

(4)  Benedicto  XIY:  De  Sunodo  dicRcesanOr,,  lib.  lU  ,  cap.  IIJ^       ; 

(5)  Benedicto  XIY:  Be  Synodo  dioBcesana,  lib.  III,  cap.  III»  núm.  6. 
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extralimitaron  en  el  ejercicio  de  su  potestad,  y  llegaron  ¿ 
invadirlos  derechos  de  los  obispos,  por  lo  cual  dejaron  de 
existir,  mediante  reiterados  cánones  y  decretales  de  los  su- 
mos pontífices,  no  haciéndose  ya  mención  de  ellos  desde 
fines  del  siglo  IX  ó  principios  del  X. 

Los  obispos  crearon  corepiscopos  civitatenses  en  los  si- 
glos Yin  y  IX,  y  estos  corepiscopos  (1),  lo  mismo  que  los  de 
Oriente ,  aún  continuaron  por  algún  tiempo  más  (2) ,  y  puede 
asegurarse  que  no  dejaron  de  existir  hasta  fines  del  si- 
glo XI  (3). 

Vicarios  foráneos ,  y  razón  de  esta  x>Alabra.— Se 
entiende  por  vicario  foráneo:  JE  I  clérigo  7io7nbrado  per- 
manentemente por  el  obispo  para  ejercer  ciertos  actos  de 
jurisdicción  de  menor  importancia  en  determinado  punto  de 
la  diócesis. 

Se  llama  foráneo ,  porque  era  constituido  extra  fores  ó 
para  fuera  de  la  ciudad  episcopal ,  ó  porque  no  tenía  forum 
6  tribunal  general,  sino  especial  (4). 

Motivos  de  su  institución. — ^Los  obispos ,  después  de 
haber  dejado  de  existir  los  corepiscopos,  nombraron  para 
reemplazarlos  otros  auxiliares ,  que  fueron  los  arciprestes  y 
arcedianos  civitatenses  y  rurales ,  y  á  éstos  sustituyeron  en 
el  siglo  XIII  los  vicarios  generales  (5)  y  vicarios  foráneos ,  ó 
decanos  rurales,  por  su  semejanza  con  el  vicario  general  y 
arcipreste  urbano. 

Sus  atribuciones.— Los  vicarios  foráneos  desempeña- 
ban ciertos  actos  de  jurisdicción  en  un  pequeño  territorio. 


(i)    Berakdi  :  CommenL  in  Jus  Eccks.  univ.,  tom.  1,  dissert.  5.^,  ca- 
pitulo I ,  párrafo  último. 

(2)  Thomassino:  Vet.  etnov.  Eccks.  Discip,,  part.  1.^,  lih.  11,  ca- 
jiitulo  II. 

(3)  Vecchiotti: /n^^  Canon.,  ibid. 

(4)  Bouix :  De  Judiciis ,  part.  2.\  cap.  X  » par.  2.^ 

(5)  B^RARDi :  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ,,  tom.  I ,  dissert.  5.*^, 
cap.  1. 
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fuera  de  (1)  la  capital  de  la  diócesis ,  y  sus  atribuciones  fue- 
pon  las  siguientes: 

a)  Desempeñar  la  jurisdicción  episcopal  en  las  causas 
más  leves  y  en  determinado  territorio,  según  las  instruccio- 
nes del  obispo  dadas  á  conocer  por  constitución  sinodal ,  ó 
en  particular  por  el  título  del  nombramiento  (2). 

ij  Inquirir  sobre  las  costumbres  y  delitos  de  los  clérigos, 
dando  cuenta  de  todo  al  obispo  {3). 

c)  Promover  la  observancia  de  los  estatutos  sinodales  y 
decretos  del  obispo  (4). 

d)  Entender  y  juzgar  en  su  distrito  las  causas  no  crimi- 
nales de  poca  importancia  (5). 

En  qué  se  diferencian  del  vicario  general.— El 
vicario  foráneo  se  distingue  del  vicario  general  en  que : 

a)  El  vicario  foráneo  tiene  jurisdicción  delegada  á  volun- 
tad del  obispo ,  sin  que  se  halle  determinada  por  el  derecho 
común ,  y  la  jurisdicción  del  vicario  general  es  ordinaria, 
según  se  deja  manifestado  (6), 

6J  La  jurisdicción  del  vicario  foráneo  es  limitada  y  par- 
ticular eñ  cuanto  á  las  causas  y  lugares ,  y  la  del  vicario 
general  es  moralmente  universal  en  ambos  conceptos  (7). 

cj  El  vicario  foráneo  tiene  tribunal  y  jurisdicción  dis- 
tinta de  la  del  obispo ;  y  como  delegada  que  es ,  se  apela  de 
sus  sentencias  al  obispo  (8) ,  como  tribunal  inmediatamente 

(i)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dicecesana  ,  lih.íll,  cap.  HI,  nú- 
meros 7."  y  8.® 

(2)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  diiBcesana ,  lih,  lll ,  cap.  III,  nú- 
mero 5.* 

(3)  Vecchiotti  :  ínst.  Canon, ,  lib.  II ,  cap.  VII ,  párrafo  li. 

(4)  Phillips  :  Comp,  Jur.  Eccles. ,  lib.  III ,  sect.  1.*,  cap.  II ,  páf 
rrafo  467. 

(5)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dicecesana,  lib.  III,  cap.  III,  nú- 
mero 5." 

(6)  Boünt :  De  Jtcdiciis ,  part.  2.*,  cap;  X ,  párrafo  2." 

(7)  Boüix :  DeJudiciiSy  part.  2.*,  cap.  II ,  par.  2®,  quaest.  6.* 

(8)  Cap.  III ,  tít.  XV,  lib.  lí  sext.  DeereU 
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superior;  y  de  las  sentencias  del  vicario  general  no  puede 
introducirse  este  recurso  sino  ante  el  metropolitano ,  porque 
su  jurisdicción  y  tribunal  es  él  mismo  tribunal  y  la  misma 
jurisdicción  del  obispo  (1). 

dj  El  vicario  foráneo  no  tiene  más  atribuciones  que  las 
señaladas  ó  delegadas  expresamente  por  el  obispo  ;  y  el  vica- 
rio general  tiene  por  la  misma  ley  ima  jurisdicción  cierta  y 
determinada  •  ó  sea  la  jurisdicción  ordinaria  del  oblspada(2). 

Si  se  distiiigue  de  los  jueces  delegados.— £1  vica- 
rio foráneo  se  distingue  de  los  demás  jueces  delegados  en  que 
su  oficio  es  permanente ,  y  su  autoridad  depende  en  un  todo 
de  la  voluntad  del  obispo,  á  diferencia  de  aquéllos  que  son 
constituidos  temporalmente  y  para  determinado  negocio  ,  en , 
cuyo  desempeño  obran  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  De- 
recho en  todo  aquello  que  no  esté  determinado  en  las  letras 
de  su  nombramiento  (3). 

Arcipreste ,  y  sus  especies.— Se  entiende  por  arci- 
preste :  JSl  primero  de  los  presbíteros  de  una  localidad  con 
ciertos  derechos  yprerogativas. 

El  arcipreste  puede  ser  — urbano  y  — rural. 

Origen  del  arcipreste  urbano,  y  sus  atribucio- 
nes.— El  nombre  de  arcipreste  es  antiquísimo  y  ya  en  los 
primeros  tiempos  existía  un  arcipreste  en  la  ciudad  episco- 
pal^ que  presidia  á  los  presbíteros  de  la  iglesia  catedral;  era 
el  primero  después  del  obispo  en  lo  relativo  al  ministerio  sa- 
grado, y  celebraba  la  misa (4)  y  administrábalos  sacramentos, 
cuando  el  obispo  se  hallaba  impedido  para  esto. 

El  arcipreste  es  la  primera  dignidad  después  del  obispo; 
superior  en  orden  al  arcediano  é  inferior  á  éste  por  el  dere- 
cho de  las  decretales ,  en  cuanto  que  la  jurisdicción  extema 

(1)  Boüix :  De  Judiciis ,  part.  2.*,  cap.  II .  par.  %\  qusest.  6.' 

(2)  Boüix:  De  Judiciis ,  part.  2.* ,  cap.  X ,  par.  2.^ 

(3)  HüCüENiN :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon. ,  pars  special. ,  lib.  I, 
tít.  I ,  tract.  2.',  dissert.  !.•,  cap.  II ,  art.  2.%  párrafo  2.* 

(4)  Cap.  I ,  U  y  III ,  tít.  XXIV ,  lib.  I  Decret. 
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del  arcediano  se  extendía  á  toda  la  diócesis,  y  la  de  aquél  se 
limitaba  á  la  ciudad  episcopal  en  las  funciones  del  orden  y 
fuero  interno  (1). 

En  la  actualidad  es  una  dignidad  sin  jurisdicción  ,  según 
el  derecho  común,  y  sus  atribuciones  y  prerogativas  dependen 
de  los  estatutos  sinodales  y  de  la  costumbre  (2). 

En  España  es  la  segunda  sills,  post  pontiñcalem  (3). 

Origen  del  arcipreste  rural ,  y  sus  deréclios. — 
Los  arciprestes  rurales,  ó  decanos, dalüm  del  sip^lo  X.  cómalos 
vicarios  foráneos  (4).  Los  obispos  dividieron  sus  diócesis  en 
varios  distritos,  ó  decanías ,  poniendo  al  frente  de  cada  uno 

de  ellos  un  aTrtiprft?^tA  rm»nl  a  Hp^uti^  {fj) 

Algunos  de  éstos  tenían  atribuciones  judiciales  para  las 
causas  leves,  como  los  vicarios  foráneos:  ó  sólo  la  presidencia 
con  otras  prerogativas  sin  jurisdicción,  y  son  una  imagen  del 
arcipreste  urbano. 

Todo  esto  depende  en  fa  actualidad  de  los  est.«tp^"s  ó  cos- 
tumbres de  cada  iglesia  (6). 

En  España  tienen  ciertas  prerogativas  y  facultades  ad- 
ministrativas sobre  el  clero  del  arciprestazgo.  No  es  de  nece- 
sidad que  el  nombrairiiento  de  estos  arciprestes  recaiga  en 
párrocos  de  la  localidad. 

Testigos  sinodales,  y  su  origen. — Se  da  este  nombre 
á  las  personas  de  fe  probada ,  designadas  por  el  oHspo  en  el 
Hnodopara  velar  por  la  observancia  de  los  decretos  dados  en 
él  sínodo  diocesano. 

Algunos  encuentran  el  origen  de  los  testigos  sinodales  en 
los  periodeutas ,  ó  sean  los  clérigos  que  visitaban  la  diócesij 
«n  nombre  del  obispo  ,  dando  decretos  y  disponiendo  lo  con- 
veniente  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción^ 

(1)  Cap.  I,  tít.  XXIV ,  lib.  I  Decret. 

(2)  HüGüENiN  :  Exposit.  melh,  Jur.  Canon,,  id.  ibid. 

(3)  Concordato  de  d85Í ,  art.  43. 

(4)  HuGUEMN :  Exposit,  melh.  Jur,  Canon. ,  ibid. 

(5)  Cap.  Vil ,  tít.  XXIII.— Cap.  IV ,  til.  XXIV,  lib.  I  Decret. 

(6)  Inst.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  VI ,  cap.  II ,  art.  2.® ,  par.  4.^ 
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Estos  visitadores  se  conocieron  en  la  Iglesia  oriental ,  y 
de  ellos  habla  el  canon  S7  del  Concilio  de  Laodicea ;  pero  en 
la  Iglesia  occidental  llevaban  el  nombre  de  cireuitores  ,  te- 
niendo unos  y  otros  potestad  de  jurisdicción  ,  lo  cual  es  una 
prueba  de  que  se  distinguen  de  los  testigos  sinodales  ,  puesto 
que  éstos  no  tenían  jurisdicción  alguna. 

El  primer  monumento  de  la  antigüedad  (1)  en  donde  se 
hallan  vestigios  de  estos  funcionarios  se  encuentra  enHinc- 

—  — ar- 

^prn,  flj>ynhi»pf^  r^fi  Rmms  (2) ,  que  dice :  JSÍac  amni  anuo  in^ 
vesHffanda  sunt  á  magistris  ,  et  decanis  presbyteris  per 
singulas  matrices  ecclesias  etper  capellas  parochuB  nostfm. 
^t  7hobis  kalendis  juliis  renuntianda.  iSimilitér  etiam  inves- 
tigandum ,  et  renuntiandum  est  nobis ,  qnaliter  observentur 
et  custodiantur  illa ,  qua  capitulat'im  observanda  presbyte- 
ris dedimtis. 

De  modo  que  los  testigos  sinodales  datan  de  mediados  del 
siglo  IX  ,  y  los  monumentos  de  tiempos  posteriores  hablan  ya 
circunstanciadamente  de  ellos. 

Su  nombramiento  y  con  qué  objeto.— Se  nombraban 
por  los  obispos  en  sínodo  diocesano,  y  aunque  el  papa  Inocfín- 
cioiii  dispuso  en  el  ConcilioIV  de  Letran  que  los  concilios 
provinciales  nombrasen  todos  los  años  testigos  sinodales  para 
'cada  una  de  las  diócesis  de  la  provincia  eclesiástica  (3)  no 
por  esto  se  entiende  que  abrogó  la  antigua  costumbre  de 
que  cada  uno  de  los  obispos  nombrase  estos  testigos  en  sínodo 

diocesano,  y  por  esto  se  observa  que  los  concilios  celebrados 

1 — 

en  tiempos  posteriores  á  dicho  Papa  hablan  de  los  testigos  si- 
iI55ales  en  el  sentido  de  que  habrán  de  ser  nombradQg^  ftn  ln.<; 
concilios  provinciales  y  diocesanos  (4). 

Era  sil  oficio  recorrer  la  diócesis  y  ver  si  se  faltaba  al 

(i)    Berardi:  CommenU  in  JusEccles.  univ.^  tom.  I,  dissert.  l.^  ca- 
pitulo IV. 

(2)  Benedicto  XIV ,  DeSynodo  dicecesana,  líb.  IV,  cap.  III,  núm.  3.* 

(3)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  diaxesana,  lib.  IV ,  cap.  III ,  núme- 
ro 4.' 

(4)  Benedicto  XIV :  libro  y  capitulo  citados  ,  núms.  4  .**  y  5.* 
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cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  sínodo »  así  como  de  todo 
lo  que  notasen  como  contrario  á  la  doctrina  ,  buenas  costum- 
bres y  á  la  disciplina,  con  obligación  de  ponerlo  en  conoci- 
miento del  sínodo  inmediato.  Por  esta  razón  se  les  exigía  ju- 
ramento de  cumplir  fielmente  con  su  cargo  (1). 

Motivos  de  la  supresión  de  este  cargo.— La  utili 
dad  de  los  testigos  sinodales  se  comprende  con  sólo  conside* 
rar  el  objeto  de  su  institución:  era  uno  de  los  medios  más 
propios  para  la  recta  administración  de  las  diócesis  .  puesto^ 
-que  su  nombramiento*  había  de  recaer  en  personas  de  fe  pro- 
bada y  de  la  mayor  integridad;  pero  esto  y  lo  delicado  del 
cargo  hace  muy  difícil ,  si  no  imposible ,  encontrar  personas 
"Tlge  quieran  aceptarlo";  asi  es  que  los  obispos  no  tardaron  eu 
reservarse  los  nombres  de  las  personas  designadas  para  este 
cargo,  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  de  su  manifestación; 
pero  entonces  surgían  dificultades  en  el  sentido  opuesto ;  y 
por  estos  motivos  dejaron  de  nombrarse  ha  mucho  tiempo,  ha- 
biendo sido  reemplazados  en  su  oficio  por  los  fiscales  eclesiásti- 
cos, decanos ,  arciprestes  rurales  y  vicarios  foráneos  ^2). 

CAPÍTULO  IX. 

PÁRROCOS. 

Etimología  de  la  palabra  párroco,  y  su  deflnicion. 

— LñfñlahTSiparochús  (párroco)  procede,  según  algunos,  de 
la  griega (3) icopoueü) ,  que  significa  habitar  cerca,  ser  ve- 
cino, venir  á  habitar  un  país  extraño,  y  los  romanos  dieron^ 
el  nombre  de  jiarnnhi  k  las  personas  encargadas  dft  suminis- 


trar  la  sal  y  la  leña ,  ó  sea  todo  lo  necesario,  á  los  enviados  á 


(1)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  duBcesana ,  lib.  IV ,  cap.  III ,  númfi- 
ros  6.«  y  7.? 

(2)  Benedicto  XIV :  Id.  ibid. ,  núm.  8.^ 

(3)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  Vil ,  cap.  I ,  par.  4.*» 
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Roma  por  iQs  T^yes  f  I  ^.  príncipes  ó  pueblos  para  tratar  dft  rN 

Esta  palabra  se  aceptó  por  la  Iglesia  desde  muy  antiguo 
para  designar  aj_preshítftrn  «nrArgado  de  un  modo  fiio  y  esta- 
ble de  administrar  el  pasto  espiritual  á  los  fieles  adscriptos  á 
una  iglesia. 

Se  entiende  por  párroco :  El  clérigo  legítimamente  nom- 
brado para  administrar  por  obligación  y  en  fiambre  propio 
las  sacramentos  y  otros  auxilios  espirituales  á  tosteles  com- 
prendidos en  un  distrito ,  quienes  están  obligados  á  la  vez  á 
recibir  de  aquél  algunos  de  dichos  auxilios  sagrados  (2). 

Sus  distiiitos  nombres.— Estos  presbíteros,  constitui- 
dos de  un  modo  estable  en  determinado  distrito  para  sumi- 
nistrar al  pueblo  fiel  los  auxilios  espirituales ,  fueron  conoci- 
dos con  los  nombres  de  : 

a)  Presbíteros  diocesanos  y  pres^jtarof;  dft  las  parroquias. 
ó^arroigtuiAlQs. 

b)  Parrngjiiianns  y  sg.(rftrdn^fts  parroquiales. 

c)  PrAshítftri;^^  ^^  ^^  plebe  y  sacerdotes  plebanos ,  ó  de  la 
plebe  (3)  rectores  (4) ,  propios  sacerdotes  (5) ,  ,_sacerdotes  (6) 
curados ,  arciprestes  de  los  lugares,  párrocos  (7). 

Esta  última  palabra  es  la  que  comunmente  se  usa  para 
designar  á  dichos  presbíteros  (8). 

No  son  de  institución  divina. — ^Los  párrocos ,  en  con- 
cepto de  presbíteros,  pertenecen  á  la  jerarquía  de  derecho  di- 
vino,  pero  su  oficio  ó  ministerio  parroquial  es  de  derecho 
fM^lfiiifetiro.  - 

(\)  Bocix :  De  Parocho  ,  part.  1.*,  sect.  4.*,  cap.  I ,  par.  1.** 

(2)  Boüix  :  De  Parocho,  part.  i.*,  sect.  2.*,  cap.  IX.  p4r.  3.* 

(3)  Cap-  XL.  tít.  Vr,  lib.  I  />ecr<j<.— Cap.  X ,  tít.  L.  lib.  III  DecreL 

(4)  Caps.  III  y  IV,  tít.  VI ,  lib.  III  DecreL 

(5)  Cap.  XII.  tít.  XXXVIII,  lib.  V  Decret. 

(6)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dicecesana ,  lib.  III,  cap.  V. 

(7)  BENEDicro  XIV:  Id.  ibid.. 

(8)  Berardi  :  Comment.  in  Jus  Eccles.  unir.,  tom.  I,  dissert.  6.^. 
tap.  1. 

TOMO  II.  23 
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No  se  hace  mención  de  ellos  en  la  Sagrada  Escritura  .  ni 
en  la  tradición  divina,  pues  las  palabras  de  S.  Pablo  á  Timo« 
teo,  Qui  bené  pr0sunt  presóyteri ,  duplici  honore  digni  ha^ 
deán  tur  (1) ;  y  las  otras  á  Tito :  £ú  consúituas  per  civitates 
preshy teros  ,  sicut  etego  disposui  tibi  (2),  que  suelen  citarse 
en  apoyo  de  la  institución  divina  de  los  párrocos,  nada  prue- 
ban ,  porque  es  sabido  que  en  la  antigüedad  se  designaba 
frecuentenaente  á  los  obispos  con  la  palabra  presbíteros  ,  y 
aunque  quisiera  suponerse  que  dichas  palabras  no  se  refie- 
ren  á  los  obispos ,  habría  necesidad  de  probar  su  aplicación  & 
los  párrocos  (3). 

Si  son  los  sucesores  de  los  setenta  y  dos  discipu- 
los. — Tampoco  puede  considerárselos  como  sucesores  de  los 
setenta  y  dos  discípulos  nombrados  por  Jesucristo  (4j,  porque" 
éstosno  tenían  el  carácter  sacerdotal ,  puesto  que  nadie  reci- 
bió  el  presbiterado  antes  de  la  última  cena  ,  y  por  esto  fueron 
elegidos  los  diáconos  de  entre  los  discípulos. 

Los  discípulos  no  recibieron  de  Jesucristo  facultad  para 
jtflministrnr  1os^cpamonto»7y)^^<l^^  ^^  potestad  de  las  llaves 
se  concedió  á  los  Apóstoles  únicamente  después  de  la  resu- 
rrección. 

Los  discípulos  se  han  considerado  cómo  tipo  de  los  presbí- 
teros por  razón  del  grado  inferior  en  qué  se  hallaban  ^coloca- 
dos respecto  á  los  Apóstoles,  y  ási'comb  éstó'ií  constituían  la 
plenitud  del  sacerdocio  ,  en  que  les  sucediéronlos  obispos,  de 
igual  modo  los  discípulos ,  como  inferiores  á  los  Apóstoles, 
eran  una  figura  del  sacerdocio  de  segundo  orden,  que  se  halla 
«n  los  presbíteros  (5). 
Verdadero  origen  de  los  párrocos. — Las  parroquias 

(i)    Carta  1.*,  cap.  V,  v.  \1. 

(2)  Cap.  I ,  V.  5. 

(3)  Bouix :  De  Parocho  ,  part.  4.*,  sect.  i.*,  cap.  VIH. 

(4)  fnst.  Jur.   Canon,  por  R.  de  M. ,  tomo  I ,   lib.  VII ,  cap.  I, 
par.  i  .^ 

(5)  Boüix  :  De  Parocho ,  part.  4.%  sect.  i.*,  cap.  VI  ,  par.  i . 
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rurales  no  se  conocieron  hasta  el  siglo  IV  y  en  esta  época  (1) 
no  se  crearon  en  todas  las  poblaciones  rurales,  sino  que  en 
este  punto  se  procedía  según  las  circunstancias  y  á  voluntad 
del  obispo.  Éste  colocaba  al  frente  de  ellas  presbíteros  que  las 
rigiesen ,  y  atendieran  á  las  necesidades  de  los  fíeles  (2) »  per- 
maneciendo allí  por  el,  tiempo  que  fuese  la  voluntad  del  obis- 
po ;  pero  con  el  tiempo  adquirieron  por  costumbre  el  carác- 

El  obispo  ejercía  por  sí  mismo  ó  por  individuos  del  presbi- 
terio las  funcionas  sagradas  en  la  ciudad  episcopal ,  sin  que 
se  erigieran  allí  parroquias,  ni  se  cre^Lsen párrocos  hasta  des- 
pues  del  siglo  X  (4);  pero  es  una  excepción  la  ciudad  de  Ro- 
ma, en  ia  que  se  conocieron  los  títulos  parroquiales  desde  los 


tiempos  primitivos  ae  la  iglesia  (5),  hallándose  en  igual  caso 
ra  ciudad  de  Alejandría  (6)  yson  las  dos  únicas  excepciones  á 
la  doctrina  consignada  de  que  no  existieron  hasta  después 
del  siglo  X  más  parroquias  que  las  Catedrales  en  las  ciudades 
que  eran  capital  de  la  diócesis. 

Cómo  se  atendía  á  las  necesidades  de  los  fiele.s 
¿ntes  de  su  institución. — ^Fué  disciplina  constante  y  uni- 
forme en  los  tres  primeros  siglos,  que  los  fieles  de  la  capital  y 
de  las  aldeas  ó  poblaciones  de  las  diócesis  asistieran  en  deter^ 
^minados  días  á  los  divinos  oficios  y  solemnidad  de  la  misa  i'/), 
celebrada  por  el  obispo  ;  así  que  se  prohibía  á  los  presbíteros 
celebrar  las  sagradas  funciones,  no  hallándose  presente  el 
obispo. 

(\)    Thomassino  ,  \et.  el  nov.  Ecles,  discip. ,  part.  4.*,  lib.  II ,  capí- 
tulo XXII ,  núm.  10« 

(2)  Levoti  :  Inst.  Canon.  >  lib.  I ,  tít.  111 »  sect.  10  .  par.  89. 

(3)  HuGUENiN  :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon,  pars  speciaL  •,  lib.  I ,  ti- 
tulo I ,  tract.  il ,  dissert'.  2.^  cap.  II,  art.  2.*,  par.  3.' 

(4)  Bouix  :  he  Parocho  ,  part.  1.*,  sect.  1.*,  cap.  V,  párs.  2.®  y  4.* 

(5)  Thovassino  :  Vet  et  nov.  Eccles.  Discip. ,  part.  1.*,  lib.  II ,  capí* 
tuloXXÍ,  núm.  il. 

(6)  Thomassiivq  :  Td.  ibid.,  cap.  XXII ,  núm.  1.* 

(7)  Thomassino  :  Ibid.,  cap.  XXI ,  núm.  3,* 
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Si  en  aquella  época  hubieran  existido  parroquias  dis- 
tintas  y  párrocos  dentro  ó  fuera  de  la  ciudad  episcopal ,  los 
fieles  habrían  podido  celebrar  la  sagrada  liturgia  y  recibir 
los  sacramentos  en  dichas  paroquias  (1)  sin  necesidad  de  acu- 
dir á  la  catedral.  Esto  mismo  se  demuestra  por  la  práctica 
constante  en  los  primeros  siglos  de  llevar  la  Eucaristía  á  los 
ausentes  (2). 

Sólo  el^obispo  era  el  pastor,  ó  párrocode  su  diócesis,  y 
cuáñSosehaUaba  impedido  para  ejercerporsi  mismo  la  cura 
de  almas ,  se  servía  al  efecto  de  los  presbíteros ,  sin  que  enco- 
mendara á  ninguno  de  ellos  de  un  modo  estable  y  fijo  el  mi- 
nisterio sagrado  en  cierta  parte  de  la  diócesis. 

Causa  motiva  de  la  creación  del  cargo  parro- 
quial.— Cuando  había  aumentado  extraordinariamente  el 
niimero  de  los  fieles,  y  no  era  posible  la  reunión  de  todos  en 
una  iglesia  ,  se  erigieron  otras  en  diversos  puntos  del  territo- 
rio ,  que  vinieron  á  ser  como  el  fundamento  de  los  varios  dis- 
tritos "fen  que  se  dividieron  las  diócesis.  Entonces  los  obispos 
nombraban  provisionalmente  presbíteros ,  que  desempeñaran 
ta  cum  de  almas  en  aquellas  nuevas  iglesias,  siendo  (3)  rele- 
vados  por  otros  sucesivamente  y  á  voluntad  del  prelado;  pero 
este  encargo  se  convirtió  por  costumbre  en  fijo  y  estable,  y 
Tos  concilios  lo  recomendaron' como  más  conteniente  para  la 


mena  administración  de  las  iglesias,  hasta  que  por  finólos 
cánones  y  leyes  de  la  Iglesia  lo  sancionaron  (4). 

Este ,  y  no  otro ,  es  el  origen  del  cargo  parroquial,  en 
cuanto  se  refiere  al  desempeño  de  la  cura  de  almas  de  un 
modo  fijo  y  estable. 

Se  distingue  del  cargo  episcopal  y  del  oficio  del 
ideario  general ,  coadjutor  ó  teniente.— El  párroco 

(1)  Büüix  :  De  Parocho ,  part.  !.•.  sect.  í.\  cap.  III ,  par.  1.* 

(2)  Thouassino  :  Id.  ibid. ,  núm.  6  y  sig. 

(3)  Devoti  :  ItisL  Canon.,  lib.  I ,  lit.  lll ,  sect.  10,  par.  88  y  89. 

{A)  Bouix:  Ds  Parocho,  part.  ^.^  sect.  i.%  cap.  V,  par.  A* — 
Thouassino  :  Vetus  et  nova  Eccles.  Discip. ,  part.  i .  *,  lib.  II,  ca^.  XXY, 
núni.  8.*  y  sig. — Cap.  XXVI  ,  núm»  9.*  y  sig. 
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asi  constituido  se  distingue  del  oficio  pastoral  de  los  obispos» 


porque  éstos  son  superiores  á  aquél  en  orden  y  jurisdicción,. 

T  desempeñan  la  cura  de  almas  en  toda  la  diócesis.  \ 

Se  distingue  del  vicario  ,  porque  éste  desempeña  su  cargo  vj 

en  toda  M  diócesis  en  nombre  del  obispo ,  y  aquél  lo  ejerce  'I 

en  un  corto  distrito  en  nombre  propio. 

Se  diferencia  del  presbítero  coadjutor  ó  teniente,  en  que 
éste  ejerce  ciertos  actos  del  ministerio  parroquial  de  un  modo 
transitorio  y  bajo  la  dependencia  de  aquél  (1). 

Parroquismo  y  su  origen.— Los  que  han  tratado  de 
ensalzar  por  motivos  particulares  á  los  párrocos ,  sostienen 
su  institución  divina  y  los  consideran  como  sucesores  de  los 
setenta  y  dos  discípulos  con  atribuciones  recibidas  inmedia- 
tamente de  Jesucristo. 

El  primero  que  sostuvo  pública  y  solemnemente  estos 
errores ,  fué  Guillermo  de  S.  Amor,  doctor  de  la  Sorbona; 
quien  en  su  odio  contra  los  regulares,  llegó  á  defender  que  las 


palabras  del  Concilio  IV  de  Letran ,  en  que  se  prescribe  á  los 


'^Sles  confesar  sus  pecados  jprojpreo  sacerdoúí.  se  han  de  en- 
tender de  los  párrocos  con  e^^^iisiop  ^'^  ^^^  ^>?^^r'^fí  Y^f^fTitffv, 
'deITapa^2). 

Su  condenación.  —  El  sumo  pontífice  Alejandro  IV  con- 
denó  en  1255  esta  doctrina  ,  y  como  fuese  renovada  después 
por  Juan  de  Poliaco,  doctor  también  de  la  Sorbona,  se  re- 
probó nuevamente  (3)  por  Juan  XXII ,  sin  que  por  esto  dejara 
de  hallar  entusiastas  defensores  desde  entonces  en  la  Sorbo- 
na ,  y  después  hasta  el  presente  en  no  pocos  jansenistas  con 
fines  determinados  (4). 

Cualidades  que  se  requieren  para  obtener  el  car- 
go parroquial. — Para  aspirar  al  ministerio  parroquial  se 

(i]  HoGcenm  :  Exposit,  tneth,  Jur.  Cannti.,  pars  specialis ,  lib.  1,  tí- 
tulo!, tract.  2.°,  disert.  i.*,  cap.  II.  art.  2.%  par.  3.» 

(2)  Boüix :  De  Paroeho ,  part.  4 .%  scct.  2.*,  cap.  I. 

(3)  Cap.  II,  tít.  III,  lib.  V  Extravag.  commun. 

(4)  Tbomassino  :  Veius  et  nova Eceles.  IHscip,,  part  i.%  lib.  II,  capí, 
tule  XXVI. 
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requieren  varias  circunstancias ,  que  pueden  resumípse  en  lo 
siguiente : 

Edad,  Es  preciso  haber  cumplido  veinticuatro  años  (!) 
para  obtener  el  nombramiento  de  cura  párroco  y  además  or-_ 
denarse  ^ntra  annum  de  presbítero. 

urden,  .Basta  haber  recibido  la  primera  tonsur^para  pre- 
sentarse  ,  como  aspirante ,  al  cargo  parroquial  y  obtenerlo; 
pSP¿^  tiene  el  agraciado  necesidad  de  ordenarse  de  presbítero 
dentro  del  año  de  su  nombramiento  (2). 

Buems  costumbres ;  lo  oual  se  requiere  en  todos  los  mi- 
nisterios eclesiásticos  y  de  un  modo  especial  en  los  párrocos 
por  la  naturaleza  misma  de  su  cargo  (3). 

Ciencia,  El  que  aspira  al  delicado  y  difícil  ministerio  de 
la  cura  de  almas  ha  de  reunir  en  sí  los  conocimientos  nece- 
sarios para  su  buen  desempeño ,  y  por  lo  mismo  debe  tener 
una  instrucción  más  que  regular  en  la  ciencia  sagrada,  á  Sn 
le  qtfe  nueda  instruir  convenientemente  a  loTfieles  de  su  pa- 
rrbquia  en  la  doctrina  cristiana ,  predicarles  la  divina  iHÜg- 
lfegry"administrar  los  san^os^acramentos  con  otros  varig^ 
actos  propios  de  s\}  f^^^^ri  (4)"  ^^ 

Parroquia  y  sus  distintas  acepciones.— La  palabra 
parochia  (parroquia)  procede  de  la  griega  «tefwiua  ,  que  siguí- 
ficahabitacion  vecina ,  reunión  de  habitantes ,  y  se  usó  por 
la  ^^^a^esaelHilíy  antiguo ,  para  expresar  lo  que  hoy  se 

is  ;  según  consta  de  la  carta  segunda  del 
,  del  libro  pontifical ,  cánones  de  los  Após- 


(4)  Cap.  XIV»  tít.  VI.  líb.  I  sext  Decret.-^ConeiL  Trid.\  sesión  7.\ 
cap.  III  de  ReformaL— Sesión  24  ,  cap.  XII  De  Reformatr 

(2)  Gap.  V.  tít.  XIV  ,  lib.  I  i)ecreí.— Cap.  VIH.  tít.  IV.  lib  III  seM. 
JUecrel, — Fagnano  :  CommenL  in  lib,  A  Decret.,  csipi- prmte$:ea^ de  tétate 
et  qualitate  et  ordine  prce/iciendorum,  ^ 

(3)  Cap.  XIV ,  tit.  VI ,  lib.  1  sext:  Decret.-^Coneil,  TriderU,,  sesión 
24  ,  cap.  XH  y  XVIII  De  Reformat, 

(4)  Concil.  Trid.,  sesión  24  ,  cap.  XVIO  De  He/ormol.- Cap.  XIV, 
tít.  VI ,  lib.  I  sext^  Decret, 
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toles  y  constituciones  apostólicas;    Concilio  de  Sárdica  y 
otros  muchos  monumentos  de  la  antigüedad. 

También  se  empleó  para  designar  una  parte  de  la  dióce- 
sis ó  una  iglesia ,  á  cuyo  frente  se  hallaba  un  clérigo  que  ad- 
fnlnistraba  ei  pasto  espiritual  ¿  los  fieles  del  distrito  que 
aquélla  comprendía. 

De  mucJjLOs  siglos  á  esta  parte  significa  el  conjunto  de  pat 
rro<juianos  ,  ó  la  iglesia  á  la  cual  se  hfl^lla  A^Rprípto  p.l  pi^ft^lA 
subdito  del  párroco  en  lo  espiritual  (1). 

Limites  de  aquélla. — El  Concilio  de  Trento  manda  que 
en  las  ciudades  y  lugares,  cuyas  iglesias  parroquiales  no 
tienen  señalados  sus  límites  ,  ni  sus  rectores  pueblo  propio, 
al  cual  hayan  de  regir  espiritualmente  ,  sino  que  adminis- 
tran indistintamente  los  sacramentos  á  quienes  se  los  piden, 
pro  tutiori  animarumeis  commissarum  salute  ^  ut ,  distincto 
populo  in  certas  propriasque  parochias ,  unicnique  suum  per- 
peúuiám ,  peculiaremjue  parochum  assignenú^  qui  eos  cognos- 
cere  valeat,  et  á  quo  solo  licite  sacramerUa  suscipiant  (2). 

Ministerio  parroquial»  y  actos  que  comprende. 
El  párroco,  según  las  citadas  palabras .  ha  de  tener  la  cura  de 
almas  en  determinado  territorio,  ejerciendo  en  él  su  sagrado 

ministerio  por  derft<?bn    propín    y    pffrp^tnnTnPntP  |)ajn  la  Hp-^ 

pendencia  del  obispo. 

Su  cargo  comprende :  —  La  cura  de  almas — Pueblo  deter- 
minado— Perpetuidad. 

Gura  de  almas. — A  la  manera  que  el  padre  engendra  la 
prole ,  la  sustenta  y  la  educa ,  asi  el  párroco ,  por  razón  de  su 
oficio,  responde  á  las  necesidades  espirituales  que  acompañan 
al  ser  racional  desde  el  momento  de  su  nacimlentp.  siendo 
deber  suyo  proporcionar  el  nacimiento  espiritual,  por  medio 
del  bautismo,  al  que  acaba  de  nacer  para  el  mundo,  y  sumi^ 
nistrar  el  pasto  espiritual  á  sus  feligreses  por  1  a^adminii 
cion  de  otros  sacramentos  y  predicación  de  la  divina  palabra: 

{i)    Boüix:  De  Parorko,  part.  i.\  scct.  i  .**,  cap.  1 ,  par.  1.* 
(2)    Sesión  24  ,  cap.  XIII  De  Reformat, 
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haciendo  todo  esto  en  virtud  de  la  jurisdicción  ordinaria  del 
fuero  interno  que  le  compete  en  sus  feligreses  y  coino  míBís- 
tro  ordinario  de  los  sacramentos  no  reservados  al  obispo,  y  de 
la  predicación  (1). 

Pueblo  determinado. — ^El  obispo,  como  primera  auto- 
ridad de  su  diócesis,  señala  los  límites  de  cada  parroquia,  y 
el  párroco  dentro  del  msirito  parroquial  ejerce  en  nombre 
propio,  y  por  obligación,  la  curado  y^^Tnas  fí"  ^"*r  ^<>^<*g  mm- 
mondados  á  su  cuidado,  sin  que  nadie,  fuera  del  obispórcolíio 
párroco  de  los  párrocos,  pueda  desempeñar  en  la  iglesia  pa- 
rroquial el  ministerio  sagrado,  á  no  mediar  licencia  suya;  y 
sus  feligreses  no  pueden  recibir  de  otro  alguno  ciertos  sacra- 
mentos y  algunas  gracias  espirituales  (2). 

Perpetuidad.  — El  párroco  desempeña  su  ministerio  de 
un  modo  estable  en  virtud  de  su  título  benefícial ;  de  manera 
que  su  cargo  es  perpetuo,  y  no  puede  ser  separado  contra  su 
voluntad  sino  judicialmente  y  mediante  alguna  de  las  causas 
señaladas  en"  el  Derecho. 

Esto  con  arreglo  á  las  leyes  generales  de  la  Iglesia, 
que  pueden  desde  luego  modificarse  por  la  misma ,  si  lo  tiene 
por  conveniente ,  y  como  más  útil  al  bien  espiritual  de  los 
fieles  (3). 

Dereclios  de  los  párrocos,  y  su  núinéro. — Sé  entien- 
de por  derechos  parroquiales,  todos  ajuellos  actos  gue  dan  al 
párroco  alguna  utilidad. 

En  este  concepto  les  corresponde — la  administración  de 
ciertos  sacramentos --derechos  de  estola  y  pié  de  altar— fic- 
ciones parroquiales-^precedencia. 

Administración  de  sacramentos. — ^Los  derechos  del 
párroco  en  este  concepto  pueden  resumirse  en  lo  siguiente : 

a)    El  párroco  es  el  ministro  legítimo  del  sacramento  del 

(i)    HuGUENiiT :  Exposit,  meth.  Jur.  Canon. ,  pars  special.,  lib.  1, 
tít.  í.',  tract.  2.°,  dissert.  i.*,  cap.  II ,  art.  2.**,  párrafo  3/ 
(2)    HuGtJEKur:  Exposit.  meth.  Jur,  Canon,  ibid. 
{3)    Bouix :  De  Parocho  .  part.  1/,  sect.  3.®,  cap.  III. 
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bautismo,  y  no  puede  administrarse  lícitamente  (1)  por  otro 

i)    Oye  en  el  sacramento  de  la  penitencia  á  sus  felig^reses 
dentro  ó  faera  del  distrito  parroquial  en  virtud  ge  áM  poLHstsd-*' 
ordinaria ,  y  también  puede  oír  líf.it>imftntft  (2)  en  confesión 
en  su  parroquia  á  los  extraños. 

c)  La  comunión  pascual  ha  de  recibirse  del  propio  pá- 
rroco,  6  de  otro  con  autorizan/?];!  .vy^,  p^»**^  ^"^pHr  fion  fíl 
precepto  de  la  Iglesia  f 3). 

d)  Le  pertenece  igualmente  administrar  el  viático  y  la 
extremaunción  (4). 

e)  Asiste  á  los  matrimonios  por  sí  ó  por  otro,  bajo  pena  de 
^lidad  de  flnurfllog ,  4  no  mediar  licencia  especial  del  ordi- 

/)    Bendice  las  nupcias  (6^, 

Bereclios  de  estola  y  pié  de  altar.— Corresponden  al 
párroco  los  derechos  de  estola  y  pie  de  altar,  bajo  cuyas  pala- 
bras se  comprende. 

a)  El  sepelio  desús  feligreses;  funeral  y  derechos  que 
devenga, 

gj^  Las  oblaciones  hechas  con  este  motivo. 

c)  Las  obvenciones  y  obiai^.mnfts  pp  ciertoTactos  religión 
sos,  etc.  (7). 

(i)    Ritual  Romano.* 

(2)  Concil.  Trid.,  sesión  23,  cap.  XV  De  fíc/brmaí.— Decreto  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  25  de  Junio  de  i639. 

(3)  Cap.  XII ;  tit.  XXXYIII,  lib.  V.  Decret.-^ConeU.  THd.  sesión  13, 
Canon  9.° — Bouvikr:  Tract.  de  Eucharistia,  part.  i.^,  cap.  VI,  art.  2.% 
núm.  i4. — Benedicto  XIY,  InsL  ÍB  y  Encíclica  Magno  cum  animi  de  2 
de  Junio  de  4751. 

(4)  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  2  de  Marzo 
y  2  de  Abril  de  1729. --Benedicto  XIV :  De  Synodo  dmcesana  .  lib.  VIII, 
cap  IV,  núm.  7. 

(5)  Concil.  THd.,  sesión  24,  cap.  I^  De  Reformat,  malrim, 

(6)  Concil.  Trid.  sesión  24,  capitulo  citado.— Benedicto  XIV,  en  su 
Const.  de  i8  Mayo  de  1743. 

(7)  Manual  ecUsiástivo,  por  el  autor  de  esta  obra,  trat.  2.^,  part,  1.^ 
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Funciones  parroquiales.— Se  entiende  por  funciones 
parroquiales ,  aquellas  prerogativas  que  dan  al  párroco  cierto 
honor  y  preeminencia. 

Estas  pertenecen  al  párroco,  contándose  entre  ellas. 

a)  Labendicioi^  de  las  mujeres  postpartum.. 

b)  lí  bendición  de  la  pila  bautismal  el  Sábado  Sant«*f  vi-^ 


gilia  4e  Pentecostés. 
c)    Misa  solemne  el  dia  de  Jueves  Santo  (1). 
Precedencia. — El  párroco  en  su  iglesia  precede  á  los  de- 
mas  eclesiásticos  adscriptos  k  la  mís^fl. .  y  aun  á  los  que^-se 
'ftaii&ti  accidentalmente  alli ,  por  más  que  tengan  una  digni- 
dad eclesiástica  superior  á  la  suya. 

Otra  cosa  serla  ,  si  se  present^^sñ  rti  la  iglesia  el  vicaqo^ 
general  ó  foráneo  ,  el  arcipreste  del  partido  .  etc. 

Los  párrocos  fuera  de  la  propia  iglesia^e  colocan  después 
del  cT5nrcaledral^y_enrf^"pT^Qsprfírfft(ifi  ^^  ^^t^'t  »"^^'e:na(^) 
''^us  obligaciones. — ^Los  deberes  del  párroco  son  : 

Hacer  profesión  pública  de  fe  en  manos  del  obispo  ó  su  vi- 
cario dentro  del  término  de  dos  meses  (3),  contados  desde 
el  dia  que  tomaron  posesión  del  curato  (4). 

Es  deber  suyo  ,  con  relación  á  sus  feligreses. 

a)  La  vigilancia  pastoral. 

b)  La  Enseñanza. 

c)  ':a:cxos  deTíüTro. 

¿)."inévar  los  libros  parrnqnmlñR  y  hien^.s  de-lflr iglesia. 
e)    Asistir  á  las  conferencias  inórales  y  sínodo  di^M^e&ano.-^- 
Vigilancia*— La  vigilsíncia  que  el  párroca  Jia.de..<^üi*<5er 

en  su  parroquia  comprende  la  residencia  material  y  formal^ 
según  se  deja  manifestado  al  tratar  (5)  de  los  obispos^ 

Es  además  obligación  del  párroco  crtnncf>r  4,  ¡gy^  fftligrft<¡fft{;;. 

(í)  Manual  eclesiástico  ,  id.  ibid. 

Í2)  Acta  Sanclis  Sedis  ,  tom.  VÍJI  ,  pág.  386. 

(3)  Benedicto  XIV  :  Itíst.  60. 

(4)  CoucíL  Trid  ,  sesión  24 ,  cap.  XII,  De  Reformdt, 

(5)  Cap.  III  de  este  título. 
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y  darles  buen  eiemplQ.  como  medio  de  atender  á  su  bien  espi-. 
ritual. 

Tiempo  que  se  les  permite  ausentarse. — Los  párro- 
cos pueden  ausentarse  •  mediante  causa  honesta ,  dos  me- 
ses eqc^ada  año  (1)  <^.nn  iiV.PTip.ift  dft^  ordinario  y  dada  por  es- 
crito (2). 

La  caridad   cristiana — necesidad  urgente — obediencia 

debida-- utilidad  de  la  iglesia  ó  del  Estado, \^^  eximen  déla 
residencia  por  to^^  ^1  ^fpmpn  gn^  fnQT»Q  T^Qr^fi^^nn  a]  afof*fn; 

pero  en  estos  casos  han  de  obtener  licencia  escrita  del  ordi- 
nario ,  mediante  conocimiento  de  la  causa  de  ausencia  y  su 
aprobación* (3) ^dejando  un  sustituto  apto,  á  juicio  del  prela- 
do ,  que  levanta  las  cargas  parroquiales  (4). 

Penas  contra  los  que  faltan  á  la  residencia.— 
Si  el  párroco. .  se  ausentase  de  su  iglesia  sin  los.  indicados 
requisitos  ,  el  obispo  puede  proceder  contra  el  párroco,  si  no 
comparece  después  de  citado  por  edicto ,  imponiéndole  las 
censuras  eclesiásticas  v  privándole  de  los  frutos  del  beneficio 
hasta  llegar  ádestitllF^<^  ^^^  ^ftyg^  parroquial  (fí), 
''"""Enseñanza. — La  obligación  de  enseñar  comprende  ; 

a)  La  enseñanza  de  1^  ^ifí^itiri^"*^  cristiana  Í6)  todos  los  do- 
mingos y  otros  dias  de  fiesta ,  instruyendo  á  los  niños  en  los 
rudimentos  de  la  fe  y  la  obediencia  que  deben  á  sus  padres  (7). 

b)  Predicación  de  la  divina  palabra  todos  los  domingos  y 
fiestas  solemnes  del  año,  y  todos  los  dias  6  tr^^  ^^'«g  á  1^  ^^r 
mana  en  ciertas  épocas  del  año  á  juicio  del  obispo  (8) ,  por 

'^medio  de  discursos  edificantes  á  los  fieles  que  le  están  enco- 

(i)  ContiL  Trid, ,  sesión  23 ,  cap.  I ,  De  Re  formal. 

-(2)  Benedicto  XIV  :  Inst,  17  ,  número  40. 

(3)  Concil.  Trid.y  sesión  23,  cap.  I ,  De  Reformat. 

(4)  Benedicto  XIV  :  Inst.  17,  núm.  23. 

(5)  Concil.  Trid..  sesión  23,  cap.  I  De  Reformat. 

(6)  Benedicto  XIV  :  InsL  10. 

^7)    Concil,  Tnd.,  sesión  24,  cap.  IV  De  Reformat, 
(8)    Concil.  Trid, ,  sesión  5.*  ,  cap.  II  De  Reformat. — Sesión  23, 
cap.  I  De  Reformat, — Sesión  24 ,  cap.  IV  De  Reformat. 
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xnendados  (1),  acomodándose  siempre  á  su  capacidad,  j  en- 
señándoles siempre  la  Sagrada  Escritura  y  la  ley  de  Dios, 
para  que  de  este  modo  practiquen  las  virtudes ,  huyan  de  los 
vicios  j  eviten  las  penas  del  infierno  y  consigan  la  gloria  ce- 
lestial. 

cj  Visitar  las  escuelas ,  por  cuya  razón  se  hallan  conde- 
jiádas  las  proposiciones  45 ,  47  y  48  del  Syll(^us^  en  las'que 
se  consigna  que  el  régimen  de  las  escuelas  publicas  ,  en  don- 


ae  se  ae  la  instrucción  á  la  juventud  de  un  estado  cristiano^ 
corresponde  exclusíy^j^^ft^tfi  A  \^  potestad  civil :  que  éstos 
establecimientos  deben  emanciparse  de  toda  intervención 
por  parte  de  la  Iglesia  ,  y  que  puede  aprobarse  por  los  cató- 
licos aquella  instrucción  que  prescinde^de  la  fe  católica  y  de 
la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Actos  del  culto  divino. — ^El  párroco  en  el  ejercicio  de 
su  sagrado  ministerio  debe  : 

a)    Celebrar  la  Misa  por  el  pueblo  todos  los  domingos  y 
dias  en^uelos  fieles  tienen  .oh^ígoi^ínTi  Hft 
en  las  fies^ft?  gnpríTm'Hj^^  (9) 


y  Anunciar  al  pueblo  las  festividades,  indulgencias, 
ayunos  y  los  mandatos  del  obispo  (3). 

c)  Celebrar  los  divinos  oficios  con  el  respeto ,  devoción 
y  graveaad  conveniente  .  observando  ios  ritos  y  ceremonias 
prescritas  por  la  Iglesia. 

d)  Administrar  los  sacramentos  con  puntualidad_X-SÍn 
demoraXSi&Jfíligreses  (4). 

(1)  Benedicto  XIV  :  Inst.  9. 

(2)  Conril,  Trid.,  sesión  23.  cap.  1  De  Reformat.—Sckym:  Theolog. 
mor,  tract.  de  obligation.,  apéndice  3. — Bodvier  :  Tract.  de  Eucharis- 
iia.  —  Enciclica  Sanclissimi  RedeiHpíoHsáe  3  de  Mayo  de  18^. — Acta 
ex  iia  decerpía ,  tomo  III,  pág.  97. — Benedicto  X(V  en  su  const.  Cum 
semper  oblatas ,  de  i9  de  Agosto  de  1744. — Id.  De  Synodo  dicecesanaf 
lib.  VI ,  cap.  VIII.— Id.  De  Sacrificio  Missa,  lib.  III .  cap.  IV  y  V. 

(3)    Berardi:  Comment.  in  Jas  Eccles,  finín.,  tom.  I,  disert.  5.\ 
cap.  IV. 
(4)    Vecchiotti  :  Inst.  Canon,,  lib.  II,  cap.  VIH  ,  par.  85. 
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paiToquiaLes. — ^El  párroco  tiene  obligación  de 
consignar  puntualmente  por  escrito ,  y  con  las  debidas  for* 
malidades ,  las  partidas  de  bautismo ,  matrimonio  (1)  y  de- 
función ;  á  cuyo  efecto  tendrá  un  libro  para  cada  uno  de  es- 
ios  tres  actos,  que  conservará  con  todo  cuidado. 

Tendrá  además  un  libro  para  la  matrícula  de  sus  feligre- 
ses  .  y  otro  i2)  en  que  asentará  los  nombres  de  los,  feligreses 


confirmados  por  el  pregado ,  con  las  circunstancias  y  formali- 
aades  prescritas. 

mes  temporales  de  la  Iglesia.— Tiene  obligación 
de  administrar  los  bienes  temporales  de  la  parroquia  ;  cuidar 
de  los  vasos  y  ornamentos  sagrados  ;  velar  por  el  aseo  y  or- 
nato  ae  la  casa  de  Dios ;  reparación  de  ella  y  de  los  objetos 
de  su  pertenencia,  dando  cuenta  de  su  administración  aT 
obispo  (3). 

Conferencias  morales  y  sínodo  diocesano.— Por 
último  r  es  deber  suyo  asistir  á  las  conferencias  morales  y  al 
sínodo  diocesano  (4).  """ 

Vicarios  parroqniales,  y  sus  especies.— -Se  entien- 
de por  vicario  parroquial :  £1  clérigo  que  hace  ¿as  veces  d$ 
otro  en  la  cura  de  almas. 

Los  vicarios  parroquiales  pueden  ser: 

Perpetuos  y  temporales. 

Los  primeros  son :  Los  clérigos  canónicamente  instituidos 
por  el  obispo  en  la  iglesia  parroquial  con  la  cura  actual  de 
almas. 

Estos  vicarios  pueden  hallarse  al  frente  de: 


(\)    ConciL  Trid. ,  sesioíi  24,  cap.  I  y  II  De  Reformat.  Matrím. 

(2)  Phillips  :  Comp.  Jur,  Eceles.,  lib.  III,  sect.  1.^,  cap.  II,  par.  169. 

(3)  Boüix :  De  Parocho,  part.  5.*,  cap.  XIV.— Ac/a  ex  iis  decerpia^ 
tom.  1.  pág.  i5i  y  220. 

(4)  Bbnkdicto  XIV :  ínH.  32.  y  i03.— ro«c>7.  Trid.,  sesión  24,  capí- 
tule  II  De  Ae/'ornuí^— Benedicto. XIV :  De Synodo  dicecesana,  lib.  III. 
cap.  V.-^Lib.  II,  cap.  XI.-Fagnaro  :  Cotnment.  in  lib.  Ul  Decret, 
eapUulo  Grave,  núm.  10  y  sig. 
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Una  parroquia  filial  unida  á  otra  mqué  principáUtér-  f>el 

De  una  parroquia  unida  á  un  monasterio  ó  cabildo  ,  luga- 
res piai3osos"Totí5FigIesiar^     ' 

Se  dice  que  la  expresada  unión  es  aqt^  principaliter, 
cuando  ambas  parroquias  conservan  su  primitiva  naturaleza 
4  independencia^  y  únicamente  se  unen  en  cuanto  que  han  de 
ser  resridas  por  un  misniQ  p^rroírn. 

Cuando  dos  iglesias  se  unen,  de  modo  que  la  una  queda  su- 
jeta  (!)  cuú  ¿lérm  dHpHmlHiirj'Tnlfí  ^^  ^^-^^  r  pero  participando  & 
[a  vez  de  los  privilegios  y  prerogativas  de  la  principal ,  en- 
íónces  se  da  á  esta  unión  el  nombre  de  subjetiva  ó  acceso- 
ria (1). 

Derechos  de  los  vicarios  perpetuos,  y  disposicio- 
nes de  la  Iglesia  acerca  de  la  unión  de  parroquias 
¿  beneficios  no  parroquiales.— ^Los  vicarios  parroquia- 
les rigtn  sus  iglesias  en  estos  casos,  como  párrocos  y  con  de- 
rechos parroquiales  ,  aunque  con  mayor  ó  menor  dependen- 
<jia  del  verdadero  párroco  ,  que  es  el  de  la  iglesia  á  que  se 
hallan  unidas. 

El  Concilio  de  Trento  previene  que  no  podrá  unirse  uha^ 
parroquia  á  un  beneficio  no  curado ,  ni  á  monasterios  ,  aba- 
cllas]3Ignl4ades^  como  se  había  intro- 


ducido el  abuso  de  encargarse  por  los  párrocos  la  cura  de  al- 
mas á  clérigos  amovibles  á  su  voluntad ,  señalándoles  una 
mezquina  dotación  ,  y  convirtiendo  de  este  modo  los  caratos 
en  beneficios  simples  ,  el  expresado  Concilio  prohibe  esto  para 
«n  lo  sucesivo  (2),  y  determina  respecto 'áT estarcíase  de  unio- 
nes hechas  con  anterioridad ,  que  lo^orSmarios  visiten 
anualmente  y  procuren  con  todo  esmero  se  desempeñe  la 
.i5ura  de  almas  por  medio  de  vicarios  idóneos  ,  aunque  sean 

(i)    Acta  ex  iis decerpta  ,  tom.  I,   pág.  532. — CouciL  Tr/í/. /se- 
sión 21  ,  cap.  V  De  Reformat, 

'     (2)    Sesión  24,  cap.  Xlll  De  fíeformaL-Sesmn  2o,  cap.  XVTDc 
Reformat. 
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perpetuos ,  si  no  les  pareciera  más  conducente  al  buen  go- 
bierno de  las  iglesias  valerse  de  otros  medios ,  debiendo  asig- 
nar á  dichos  vicarios  la  terceí'a  parte  de  los  frutos ,  ó  mayor 
6  menor  porción  á  su  arbitrio  sobre  cosa  determinada  (1). 
Esta  clase  de  vicarios  perpetuos  no  existen  en  España  (2). 
Vicarios  temporales,  y  sus  distintos  nombres.*— 
Los  vicarios  temporales  son  los  clérigos  nombrados  para  ha- 
cer por  tiempo  determinado  las  vecfs  del  párroco  en  la  cura 
de  almas. 

Estos  vicarios  hacen  las  veces  del-párroco  ausente ,  ó  ayu- 
dan al  que  se  halla  presente. 

Los  encargados  de  regir  una  parroquia  vacante  por  muer- 
te ,  traslación ,  renuncia  ó  deposición  del  párroco ,  se  llaman 
administradores  ó  vicarios  (3)  y  en  España  ecónomos. 

Los  vicarios  que  suplen  al  párroco  ausente  se  llaman  sus- 
titutos, y  en  España  llevan  el  nombre  de  tenientes  de  cura. 

Los  vicarios  que  ayudan  al  párroco  residente  en  su  igle- 
sia son  : 

Los  coadjutores  y  los  vicarios  propiamente  tales. 
Coadjutores  ,  y  casos  en  que  procede  su  nombra- 
miento.— Se  entiende  por  coadjutores :  Los  clérigos  nomira- 
dos  por  el  ordinario  para  hacer  las  veces  del  párroco  impo^ 
síbilitado. 

Estos  auxiliares  temporales  de  los  párrocos  se  nombran  en 
los  casos  siguientes : 

a)  Enfermedad  grave  ,  perpetua  é  incurable  (4). 

b)  JLépra  ,  parálisis  ó  demenftlajb^r  ' 

c)  C^ncianidad  (6). 

(1)  Sesión  7.^,  cap.  Vil  De  Reformat. — Sesión  25,  cap.  XYI ,  De  Re- 
format. 

(2)  Artículo  25  del  Concordato  de  1851. 

(3)  ConciL  Trid.,  sesión  24 ,  cap.  XVIII  De  Reformal. 
Í4)    Cap.  V.  tít.  VI.  lib.  ¡I!  Decret. 

(5)  Cap.Illy  VI,  tit.VI,  lib.  III  Decrí?í.— Cap.ínic.  tít.  V,  lib.  I» 
^ext  Decret. —Q.  XIV ,  quaest.  \^,  causa  7.* 

(6)  Cap.  XVII,  quaest.  1.",  causa  7.» 
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d)    Ignorancia  (1). 

Los  cánones  prohiben  la  remoción  de  los  párrocos  imposi-- 
biLLtados,  asi.como  el  nombramiento  de  coadjutores  con  futa- 
ra  sucesión  (2). 

Sus  atribuciones.— Bstos  servidores  de  los  párrocos  ha- 
cen  sus  veces  y  levantan  todas  las  cargas  parroquiales  •  si  la 
imposibilidad  de  aquél  es  absoluta. 

Cuando  la  imposibilidad  es  parcial,  el  coadjutor  no  puede 
hacer  nada  de  aquello  que  el  párroco  quiere  y  puede  hacer 
por  si  mismo. 

A  los  expresados  coadjutores  se  les  da  en  España  el  nom- 
bre de  coadjutores  ad  nutum  (3),  llamándose  simplemente 
coadjutores :  los  clérigos  fiambrados  por  el  ordinario  para 
ayudar  al  párroco  no  imposibilitado  en  el  desempeño  de  su 
ministerio. 

Éstas  coadj  utorias  son  beneficios  eclesiásticos ,  ^esiden<^ia- 
les ,  perpetuos  y  colativos  (4). 

icarios  propiamente  tales ,  y  cuándo  se  nom- 
bran.—;Se  entiende  por  estos  vicarios:  Los  clérigos  nombra- 
dos ,  en  virtud  del  crecido  número  de  feligreses ,  para  ayu- 
dar en  la  cura  de  almas  al  párroco  residente  y  que  desempe- 
íta  su  ministerio. 

En  Kspiiña  sft  íps  ^fi  ^\  n^mhv^  líft  ^AnJAntAT  '^^  üiita  ,  rfl^^ 
pellanes ,  sirvientes ,  etc.,  según  las  distintas  localidades. 

Los  casos  en  que  procede  hacer  estos  nombramientos  y  el 
número  de  ellos  los  determina  el  obispo  según  el  Concilio  de 
Trento  (6). 

A  quién  corresponde  el  nombramiento  de  vicarios 
parroq[uiales  en  sus  distintas  clases,  y  derechos  de 
éstos. — Los  sicarios  perpetuos  se  nombran,   según  se  deja 

(1)  CenciL  Tríd.,  sesión  2i ,  cap.  VI  De  ñefornuU. 

(2)  Ccneil.  Trid.,  sesión  25 ,  cap.  Vil  De  Reformat. 

(3)  Real  orden  de  30  de  Abril  de  i852. 

(4)  Real  cédula  de  3  de  Eoero  de  1854,  y  art.  26  del  Concordata 
áel851. 

(5}    Sesión  21 ,  cap.  IV  De  ReformcU, 
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manifestado,  por  el  obispo,  quien  les  señala  la  renta  que 
hayan  de  percibir. 

Estos  vicarios  desempeñan  to«la  la  cura  de  ftlmag  ,  y  en 
este  sentido  tienen  las  obligaciones  y  derechos  propios  de  los 
párrocos. 

Los  administradores  ó  ecónomos  son  también  de  nombra- 
miento del  ordinario,,  y  tienen  á  su  cargo  toda  la  cura  de 

almas,    (j^f^lj/jfínfín  p.I  nhigpn    fliipnnili»!    1u  miii^i-iiii    iiifiínnuiíi 

para  su  sostenimiento  (1). 

Los  sicstüutos  ó  vicarios  (2)  son  de  nombramiento  del  pá- 
rroco, con  aprobación  del  obispo,  y  tienen  derecho  á  que  se 
les  dé  la  conveniente  asignación. 

El  nombramiento  de  coadjutores  pftrtft^p<^.P.  a1  nr^]|]|5tT»jffc, 

asi  como  señalarles  la  renta  para  su  decoroso  sustento. 

Los  vicarios  propiamente  tales  son  nombrados  por  Iok 
obispos  en  los  r>.asoR  signiftntPiR  ! 

a)    Nombra  vicarios  ó  tenientes  á  los  párrocos,  cuando  su 
feligresía  es  muv  numerosa .  y  aquél  no  hace  este  nombra- 

[ento.y  deja  pasar  el  término  que  le  ha  sido  señalado  por  el 
ordinario  (3). 

-  t)  En  los  casos  de  hallarse  suspenso  el  párroco  por  igno- 
rante  ó  Püftla  r.pr^^n^^^q  (^) 

c)    Si  el  párroco  se  ausenta  de  su  iglesia  sin  dejar  un  vj- 

cario  ericarpp¿LdQ  dfí  fíll^  ^"  ^"  fnrma  inrlifiníín  f^í) . 

hace  el  nombramiento  de  vicario  por  el  párroco  en  los 

casos  siguientes ;  "~~"  ~^ 

Feligresía    muy   numsrosa.    El  párroco    nombra    sus 

vicarios  ó  tenientes  en  este  caso ;  pero  aj^  obispo  corresponde 

juzgar  de  su  idoneidad  (6)  y  señalar  la  porción  de  frutos  que 

[e  recibir. 


(i)  CmciL  Trid.,  sesión  24,  cap.  XVIII  DeReformat. 

(2)  CondL  Trid,  sesión  23.  cap,  I  De  Reformat. 

(3)  Inocencio  XIII  en  su  bula  Apostolid  ministerii. 

(4)  ConciL  Trid,,  sesión  24,  cap.  VI  De  Reformat, 

(5)  Concil.  Trid..  sesión  23,  cap.  i." Z>c  Reformat. 

(6)  Bula  Apostolici  ministerii  de  Inocencio  XIII. 

TOMO  II.  24 
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Causa  Jhouesta.  Cuando  el  párroco  que  cumple  con  los 
deberes  de  su  ministerio  desea  tener  un' teniente  para  atender 
mejor  4  las  necesidades  espirituales  de  sus  feligreses,  y  no 
para  descargar  completamente  en  él  sus  oblisraciones  ni  p.tí- 
mirse  deTIénar  personalmente  sus  deherpis  (]). 

Los  vicarios  propiamente  tales  tienen  el  derecho  en  todos 
estos  casos  de  que  se  les  señale  una  porción  de  frutos  ó  rentas 
para  su  decorosa  subsistencia,  debiendo  cumplir  conjíu  cargo 
en  igual  forma  que  el  párroco,  bajo  cuya  dependencia  desem, 
peñarán  las  funciones  propias  del  sagrado  ministerio,  tenien- 
do siempre  presente  que  deben  sumisión  y.  .obediencia  al  pá- 
rroco, y  que  éste  puede  separarlos  cuando  lo  crea  conve- 
niente (2). 


CAPÍTULO  X. 

PRESBÍTEROS  Y  DEMaS  CLÉRIGOS  DE  GRADO  INFERIOR. 

Etimologpia  de  la  palabra  presbítero ,  y  su  defini- 
ción.— ^La  palabra  presbyter  (presbítero)  procede  de  la  grie- 
ga TcpedSurepo^,  que  significa  a1  nnag  ftT^f.ip;yQ(^jg|^s^ft«4anQ^v  se 


da  este  nombre  á  los  sacerdotes  de  se^undo^ól/diji^,  por  la  pru- 
dencia de  que  deSén  hallarse  adornados.     *     '• 

Se  entiende  por  presbítero:  El  clérigo  qué  mediante  la  im- 
posición  de  manos  y  entrega  del  cáliz  con  vino  y  de  la  patena 
con  hostia  lajo  la  forma  prescripta,  recibe  la  potestad  de 

hacer  la  Eucaristía  y  absolver  de  los  pecaám^ ^ 

Presbiterado  es  :  Un  orden  por  el  cual  sécúnüere  la  potes- 
tad de  consagrar  el  cuerpo  y  sangre  de  Cristo  y  de  perdonar 
los  pecados.  -  *    . 

Su  origen.— Los  presbíteros  son  de  institución  diwa^ 

(i)    ScAYiNi:  Theoiog.  mora/,  apénd.  ^.^—Manuat  J^dfesV,  pág.  330. 
(2)    Benedicto  XIV:  De  Synodo  dtteccsana  ,  lib.  XIÍ;  cap.  1  .• 


,<■•     ti 
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■pnoc  oi  rf^THay^llM  '^''^-P^^  definió  que  existe  una  jerarquía  de 
^^rfífihfí^^^^"^  la.  cual  eoasta  de  obispos  (1).  presbíteros  y 
ministros. 

'ambien  definió  que  el  orden  ó  sagrada  ordenación  es  un 
sacramento  de  la  nueva  ley ,  instituido  por  Jesucristo  nuestro 
Señor  (2). 

Además,  el  mismo  Concilio  enseña  que  el  sacrificio  y  sa* 
cerdocio  van  de  tal  modo  unidos  por  disposi<*ion  diyüTm, 
queáempre  han  existido  en  toda  ley .  y  que  la  Iglesia  catáli- 
ea  recibió  del  Señor  el  sacrificio  de  la  Eucaristía  y  un  nuevo  y 
exteruQ  sacerdoAÍo  instituido  en  los  Apóstoles  y  sus  sucesores 
con  potestad  de  ofrecer  y  consagrar  el  cuerpo  y  sangre  de 
[üestroSeñor,  y  de  perdonar  ó  retener  los  pecados  (3),  cuya 
ÍIBCtrina  define  como  regla  de  fe  y  bajo  pena  de  anatema  en 
el  canon  1.^  de  la  misma  sesión. 

Esto  mismo  consta  en  los  sagrados  libros ,  puesto  que  repe- 
tidamente se  habla  en  ellos  de  presbíteros  instituidos  por  los 
Apóstoles ,  entendiéndose  por  aquella  palabra  los  sacerdotes 
de  segundo  orden  ;  y  la  tradición  uniforme  y  constante  de  la 
Iglesia  no  deja  duda  alguna  acerca  de  la  institución  divina 
de  los  presbíteros  (4). 

Su  potestad. -*Los  presbíteros,  en  virtud  de  la  ordena- 
ción pueden  hacer  válidamente  el  sacrificio  de  la  misa, 
hiendo  además  necesaria.  p»^«*  °m  ^^'^itnil  (?) ,  que  havan  re- 
cibido autorizaciony  licencia  del  ordinario  ,  aparte  de  otras 
circunstancias  necesarias  en  ellos,  como  el  estado  de  gra- 
<5ia ,  etc. 

También  reciben  la  potP.stad  Hpi  p^rdonnr  Ing  pppndng^   hpn- 

decir ,  predicar  y  bautizar ;  así  que  el  Pontifical  Romano 


'  i 


{\)    Sesión  23,  canon  é." 

(2)  Sesión  23.  cánoB  3.® 

(3)  Sesión  23,  oap.  I. 

(4)  TBouAssim:  Vetuset nova  Eccles.  Disciplina,  ]^9LrL  i, ^,  lib.  I^ 
cap.  1.— PERiMMfE :  PríBlectiones  Tbeoloff.,  tract.  De  Ordine. 

(o)    Thohassino 9  lugar  citado. 


I 
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dice  al  hablar  de  la  ordenación  de  los  presbíteros  (1)  lo  si- 
guiente :  Sücerdotem  etenim  aportet  of ferré,  benedieere, 
prceesse ,  pr dedicare  et  baptizare  ;  pero  necesita  licencia  del 
obispo  para  su  licita  administración  ;  siendo  además  nula  la 
absolución  de  pecados  sin  dicha  licencia  ,  porque  este  acto  es 
^Q  jurisdicción  ,  á  la  par  que  de  orden  (2). 

Biáconos  y  su  origen.-~La  palabra  diacanus  (diácono) 
procede  de  la  griega  &«}covoc,  que  significa  el  ministro  que  se 
ocupa  en  administrar  la  Iglesia  ,  y  puede  definirse  :  JSl  cle- 
riffo  que  mediante  la  imposición  de  manos  y  entrega  del  li- 
bro de  los  Evangelios  con  la  forma  prescripta  •  recibe  la  po- 
testad de  leer  solemnemente  el  Evangelio  en  la  Misa  ,  y  asis-* 
tir  inmediatamente  al  celebrante. 

£1  diaconado  es :  Un  orden  sagrado  por  el  que  se  confiere 
la  potestad  de  servir  próximamente  al  presbítero  en  el  santo 
sacrificio  de  la  Misa  y  de  cantar  el  Evangelio. 

San  Lucas  describe  el  origen  y  creación  de  los  diáconos» 
y  dice  :  «que  habiendo  aumentado  considerablemente  el  nú- 
mero de  fieles ,  los  griegos  se  quejaban  de  los  hebreos  ^  porque 
SUS  viudas  no  eran  tan  atendidas  como  las  de  éstos  en  la  re- 


^.^ —  ~  — ■ —  — ^"^^"i^^^ 

partición  de  las  limosnas  :  lo  cual  fué  causa  de  que  josApós^ 

ig>ies.  convocando  á  la  multitud  de  los  fieles »  les~manifésta- 

*g^jl-j)ué  no  era  justo  dejasen  el  ministerio  de  la  predicación 

por  atepdftr  ^^IjArviftin  de  las  mesas ,  y  por  Ío  mismo  ,  qiie^ 

eligieran  de  entre  ellos^siete  varones,  llenos  del  Espíritu  Santo 

y  de  sabiduría  ,  á  fin  de  encargarlos  el  servicio  de  las  mesas 

y  emplearse  ellos  en  la  oración  y  predicación  del  Evangelio, 

Los  fieles  presentaron  siete  personas ,  elegidas  de  entre 

ellos ,  que  lueron  ordenadas  por  ios  Apóstoles :  Et  orantes  im- 

posuerunt  eis  manus  (3).  Este  es  el  origen  de  los  diáconos,  y 

si  bien  (4)  la  distribución  de  las  limosnas  fué  ocasión  de  su 

(i)    Part.  4.*  De  Ordinatione  presbffteri.  • 

(2)  Concil.  Trid  ,  sesión  23 .  cap.  XY  De  Refórmta, 

(3)  AcL  Apost  ,  cap.  VI ,  vv.  i.**  y  sig. 

(4)  Thomassiro :  Vetus  et  nova  Eceles.  DiscipL.  part.  i.%  lib.  11, 
«ap.  XXIX ,  núm.  S."" 
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elección  ,  es  indudable  que  los  Apóstoles  se  propusieron  por 
disposición  divina  encomendarles  otros  oficios  m¿s  importan- 
tes, puesto  que  requieren  en  los  que  iban  á  recibir  este  car- 
go ,  que  estuvieran  plenos  Spiritu  Sancto  eC  sapientía,  lo 
CllurSo  era  de  necesidaa  para  aesempenar  ei  iniAlstérió  de 
repartir  las  limosnas ,  así  como  tampoco  el  que  los  Apóstoles 
Orantes  impostéerunú  eis  man%s  (1). 

Los  diáconos  son  de  ínfttítnftmTi  HivinR  ,  y  los  ApÓStoleS  Or- 

deüar6u  "(2)  en  su  virtud  á  estos  ministros  por  medio  de  un 
rito  sagrado ,  colativo  de  la  gracia  al  que  compete  la  razón 
de  sacramento ,  y  ésta  es  la  constante  tradición  de  la  Iglesia 
desde  la  edad  apostólica ;  así  que  el  Concilio  de  Trento  defi- 
nió ,  que  existe  una  jerarquía  de  derecho  divino ,  que  consta 
de  obispos ,  presbíteros  y  ministros  (3). 

Sus  antiguas  atribuciones  dentro  de  la  Iglesia. — 
Los  diáconos  desde  su  institución  desempeñaron  en  la  Iglesia 
los  cargos  de : 

a)  Asistir  inmediatamente  al  sacerdote  en  el  altar  y  can- 
taiLfilJBxangeliQ- . 

b)  Predicar,  bautizar  (4)  y  distribuir  la  Eucaristía  á  los  fie- 
les  en  caso  de  necesidad  y  en  virtud  de  orden  del  superior  (5). 

c)  Dirigir  á  los  fieles,  penitentes  y  catecúmftnos  en  los  ae> 
tos  de  la  sagrada  liturgia  ,  y  reprender  y  castigar  á  los  que 
•faltasen  al  respeto  que  se  debe  al  lugar  sagrado  (6). 

d)  Recibir  IftS  Oblaciones  de  los  beles  y  presentarlas  al 
sacerdote  en  el  altar. 


{i)  El  Apóstol  en  su  carta  i  los  Fiiipenses  ,  cap.  I,  v.  1.*,  habla  de 
ellos  á  la  vez  que  de  los  obispos  ,  y  en  sa  primera  carta  á  Timoteo» 
cap.  111,  requiere  en  los  diáconos  casi  las  mismas  cualidades  que 
para  el  episcopado. 

(2)  Perrone  :  Pralecl.  Theolog.y  tract.  De  Ordine, 

(3)  *Sesion  23,  canon  6.** 

(4)  Pontifical  Romano ,  part.  íM)e  Ordinaíione  diaconi. 

(5)  ConziL  de  Iliberís ,  canon  32. 

(6)  Devoti  :  ¡n$tU.  Canon,,  líb.  I.  tít:  U»  sect.  2.*,  par.  26» 
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e)    Leer  los  nombres  de  ios  que  hacían  las  ofrendas  (1). 

Sus  dereclios  raerá  ae  la  iglesia  en  la  alLli(f  tte- 
dad. — Los  diáconos  desempeñaron  fuera  de  la  iglesia  muchos 
cargüs,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  siguientes  : 

aj  Vippilar  lafi  f*of;tnrnl^iT"i  drl  rlnrn.y  del  pueblo  (2\.  dando 
cuenta  al  obispo  de  los  abusos  y  faltas  para  sú  corrección. 

6)  Comunicaban  A  los  presbíteros  los  mandatos  y  órdenes 
del  obispo ,  de  ^uien  venían  á  ser  como  secretarios  y  personas 
cíe  su  mayor  confianza  ,  y  par  esta,  razón  dicen  de  ellos  las 
constituciones  apostólicas,  que  eran  los  ojos ,  oidos .  boca.^^ 
manos  del  obispo  (3). 

Cj     Rpfto^ían  ^sl<i  Hmngnflji  Hft  Ihr  fip.lftfi  y  adminifstraliRTí  los 

bienes  de  la  Iglesia ,  haciendo  de  ellos  la  debida  distribu-^ 
cion  (4). 

d)  Cuidalmn  HA^g  p^^^^frS ,  ^nrinfi  hnifrffi*]!^  y  dft  l^g 
niártires  aeiemdosenlas  c&rceles,  y  los  suministraban  lo  ne- 
cesario para  su  sustento  (5). 

A  qué  se  reducen  en  los  tiempos  presentes.— Lo^ 
derechos  y  deberes  de  los  diáconos  se  hallan  limitadas  á  lo 
siguiente  : 

a)    La  asistencia  inmediata  al  sacerdote  en  las  Misas  so^ 


1  emnesVy  cantar  eneUas-fíl  Fivnngfth'o46). 

1>)    CónferirelJbaiitifimo  público  como  minin 
nários  y  por  delectación  (7).  

_obifiBaj(8).— -  -   —  ... _       .,  .... 

(i)    Devoti  :  Lugar  citado. 

(2)  Thomassino:  Veí.  et  nova  Éccles.  Disciplinüi  part.  i.*,  lib.  JI, 
capitulo  XXIX,  núm.  15. — Deyoti  :  Lugar  citado. 

(3)  Thomassino:  Id. ,  ibid. ,  núm.  15. 

(4)  Thomassino  :  Id.  ibid.,  núm.  7.® 

(5)  Thomassino  :  Vetus  et  nova  Eccles.  Disciplina ,  part.  i.*,  lib.  U, 
«ap. XXIX,  núm.  43. 

(6)  Pontifical  Romano  j  part.  1.*  De  Ordinal.  Diacoñi. 

(7)  Pontifical  Romano ,  lugar  citado.— Devoti  :  Iñst.  Can,,  lugar 
eitado. 

(8)  Pontifical  Romanó ,  en  el  lugar  citado.— Dbvoti  :  Id.  ibid. 


—  375  — 

d)  La  distribución  de  la  sagrada  Eucaristía  como  minis- 
tros  extraordmanos  en  virtud  de  delegación  (I). 

daconisas,  y  su  origen,- -Se  entiende  por  diaconisas: 
Las  ancianas  piadosas ,  admitidas  solemnemente  entre  los 
clérigos  para  ejercer  ciertos  cargos  propios  de  su  sexo. 

Las  diaconi«as  traen  su  origen  de  la  edad  apostólica  ,  y 
áap  Pablo  hace  mención  de  ellas^(2). 

Cómo  in^esaDan  en  su  cargo,  y  su  derecho  á  ser 
alimei^tadas. — Ingresaban  en  este  cargo  por  medie  de  un 
rito  solemne^,  aue  consistía  (3)  en  la  imposición  de  manos; 
pero  esta  ceremonia  no  confería  grado  alguno  del  sacerdocio, 
porque.sabido  es  que  las  mnjí;!]'^^:  snn  in<^apnf.pg  H^  ¿)v^^x\  sa-^ 

Las  diaconisas  recibían  Hf>  ^  Iglpsia  Ins  alinifíptn«^  In  Tnis> 

mo  que  las  viudas  necesitadas. 

A  quiénes  se  elegia  para  este  cargo  ,  y  sus  debe- 
las.— Las  diaconisas  eran  elegidas  de  entre  las  vírgenes  y 
más  prihcipalmei^te  de  entre  las  viudas  al  principio^  San  Pa- 
n^jio  nace  mención  dle  Febe  (5) ,  diaconisa  de  la  iglesia  de  Cen- 
<SPÍs  y  que  se  cree  fuese  viuda  (6). 

La  historia  hace  mención  de  muchas  virgenes  y  viudas» 
que  ingresaban  entre  las  diaconisas ,  debiendo  unas  y  otras 

ser  de  COst^^mbi^Pg  pnra^    y  T>A<ppr>fn  A  Iqc  vinflac  Prn  inHkppn- 

sable,  según  el  Apást<^l »  qi^p  i^  f'ifí*^^"  de  un  solo  marido,  y 
^lesen  sesenta  años  ,  habiendo  criado  y  educado  hiioR  fí^  ftl 
temor  de  Dios  ,  con  otras  varias  circunstancias  (7). 

(\)    Deyoti  :  ínsl.  Canon,,  lib.  I ,  tít.  II ,  sect.  2.*,  par.  26. 

(2)  Epist.  ad  Román. y  cap.  XVI,  v.  4.°— Epíst.  1.*  ad  TimoL,  capí- 
tulo V.—Thomassiko  :  Vetus  ettiova  Eceles.  Disciplina,  part.  4.*Ji- 
bro  III ,  cap.  L. 

(3)  Thomassino  :  VeL  el  nova  Ecdes,  Disciplina,  part.  i.*,  lib.  111» 
cap.  L,  núm.  13. 

(4)  Epíst.  i.*  S.  Pauli  ad  Corint,  cap.  XIV. 

(5)  Carta  á  los  Romanos,  csp.  XVI,  v.  1.® 

(H)    TaoxAsSL^o  :  Vet.  etnova  Eceles,  Disciplina  ,  part.  1.*,  lib.  llí, 
cap.  L,  núm.  8** 
^^7}    Epíst.  i.*  ad  Timol. ,  cap.  V. 


# 
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Las  obligaciones  de  las  diaconisas  pueden  resumirse  en  lo 
siguiente : 

a)  Asistir  al  bautismo  de  las  mujeres  ,  ungirlas  antes  con 
el  óleo  sagrado  ,  recibirlas  despnes^ft  h5inti^«Hftg  j  i\xp- 
piarlas  (1). 

d)  Instruir  privadamente  á  las  qatecámftnRR  sñhrft  la  ma- 
ñera  de  responder  en  el  acto  del  baiitis^^o ,  7  ^^rnn  ht^y^ii^^  Hp^ 
Yivir  después  de  recibido  (2). 

77  Visitar  á  las  gnfermas.  confesores  y  mártires  encarce- 
lados  y  asistirlos, (3). 

UJ  (juardar  las  puertas  de  la  iglesia  por  donde  entrabají 
y  salían  las  mujeres  ,  señalarlas  el  lugar  que  hablan  de  oeii- 
par  y  presidir  á  las  otras  viudas ^4). 

Supresión  de  este  oficio. — Como  uno  de  los  oficios 
principales  de  las  diaconisas  consistía  en  asistir  al  bautismo 
de  las  mujeres  en  la  época  que  se  administraba  por  inmer- 
sión, dejó  de  existir  la  causa  que  motivaba  esta  asistencia 
desde  que  el  bautismo  empezó  á,  conferirse  por  infusión,  de- 
biendo decirse  casi  lo  mismo  de  los  otros  oficios  propio^  de 
ellas  ,  y  por  esta  y  otras  razones  se  suprimió  este  oficio,  del 
que  apenas  se  hallaba  vestigio  en  el  siglo  X  (5). 

Subdiáconos  y  su  orig'en.. — Se  entiende  por  subdiáco- 
no  :  JSl  clérigo  que  mediante  la  entrega  del  cáliz  y  patena 
vacia  con  las  palabras  prescritas ,  recibe  la  potestad  de  asis- 
tir solemfiemente  al  diácono  en  el  altar  ,  y  de  cantar  la  epís- 
tola en  la  Misa. 

El  subdiaconado  puede  definirse  :  ün  rifo  ú  orden.  sagXSz 
do  por  el  que  se  confiere  la  potestad  de  asistir  próximamente 
al  diácono  en  el  sacrificio  de  la  Misa. 

(♦)*-  Dr.voTi :  ínsl.  Canon.,  lib.  I,  tít.  IX,  par.  23. 

(2)  Devoti  :  Id.  ibid. 

(3)  Devoti  :  Id.  ibid. 

(4)  Devoti  :  Id.  ibid. 

(5)  Thomassino:  Vet.einova  Eccles.  Disciplina,  part.  1.*,  lib.  III, 
cap.  Ll,  núm  41  y  sig. 
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Algunos  escritores  creen  que  el  subdiaconado  es  de  insti- 
tución divina  y  sacramento  ^1) ,  pero  ha  prevalecido  la  opi- 
nión contraria  ,  que  se  funda  en  las  razones  siguientes  : 

1.*  Consta  por  los  monumentos  de  la  antigüedad  que  el 
subdiaconado  y  los  demás  órdenes  inferiores  fueron  institui- 
Ttos  por  xa  igiesia  en  ei  siglo  lil ;  con  motivo  de  haber  aumgñ- 
tado  extraordinariamente  el  número  de  fieles  ,  y  no  ser  posi- 
ble á  los  diáconos  desempeñar  todos  sus  cargos. 

2.^  La  misma  variedad  que  se  nota  en  la  antigüedad  en 
cuanto  al  número  de  los  órdenes  menores ,  su  cesación  ,  adi- 
ción ,  restauración  de  unos  ú  otros  ,  es  una  prueba  conolu- 
yente  de  su  institución  meramente  eclesiástica ;  porque  se- 
mejante variedad  no  cabe  en  los  ministerios  de  institución 
divina. 

3.^    Estos  órdenes  no  se  miraron  como  necesarios  para  as- 

Cender  á' Iftfl  órdftTiftfs  Tnfl.yorp.fi.  RRJ  guft  fnftrnn   orHftnftHos  rtff 


diáconos  los  que  no  hablan  recibido  eLsubdiao^onadoj^de  sub- 
diáconos  .  los  que  no  eran  acólitos  ;  de  acólitos,  los  que  no 
eran  exorcistas .  etc. 

4.*  La  Iglesia ,  según  testimonio  de  los  Romanos  Pontífices 
y  de  los  concilios ,  se  propuso  principalmente  en  la  creación 
de  estos  órdenes  evitar  que  los  neófitos  fueran  elevados  re- 
pentinamente á  órdftn  sagrado  ó  mayor,  ^in  haber  aprendido 
los  dngrpRs  ñ(\  ftgt  y  haber  practicado  l^tS  ceremonias  sagradas> 

Sus  obligaciones.— Los  subdiáconos  y  los  demás  órdenes 
menores  pueden  considerarse  como  desmembraciones  del  dia- 
conad2.»jLi;istituidos  para  desempeñar  algunos  de  los  oficios 
propios  de  los  diáconos  (2)  debiendo ,  por  lo  tanto ,  conside- 
rátseles ,  como  unos  auxiliares  de  éstos. 

Los  cargos  de  los  subdiáconos  en  la  antigüedad  eran  recí^ 
bir  también  In^  ni^iür^innoc  ñn  inr  finior.  pnrr^  entregarlas  á  los 

(i)  Perrone  :  Prelect,  Theolog.  traci,  de  ordine. — ^TnoifAssiNO :  VeL 
ti  nova  Recles,  Disciplina ,  part.  1.*,  lib.  II,  cap.  XXX,  nám.  4/y  9.®*- 
Cap.  XXXI.  XXXII  y  XXXIII,  núm.  4.« 

(2)    THOMASSimí :  Id. ,  ibid.  ,  cap.  XXX  ,  núm.  A. 
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diAcoDos ,  y  cuidar  de  las  puertas  de  la  iglesia  ^  ha^^fir  <ift  ><ift- 
H^^rinfi  y  rQBnnjnrnn  ño  \m  f;>biipn*i-,  y  llevar  mis  cartas  á  las 
iglesiasjCD, 

En  la  actualidad  es  cargo  suyo  : 

Asistir  al  diácono  en  el  altaj* .  preparar  el  cáliz  y  patena 
para  el  sacrificio. 

Suministrar  el  apn»^  pp^ft  ift^  ^>^]ii/»írii^f»^g  ,  y  todo  lo  necesa- 
rio  para  el  acto  del  sacrificio ,  asi  como  cantar  la  epístola  en, 
Ta  Misa  (2).  '' 

Su  elevación  é,  orden  mayor.—  El  papa  S.  Gregorio  el 
Orande  impuso  en  el  siglo  VI  á  los  subdiáconos  la  obligación 
e  guardar  castidad  (3),  y  eael  siglo  XI  fuéA|f>yfifi^4  ^^^*^1^ 
mayor  en  la  Iglesia  latina  por  el  papa  Urbano  II  (4). 

Existen  dos  decretales  de  este  Papa :  la  una  dice  que  no 
se  nombre  obispo  al  que  no  se  halle  constituido  en  orden  sa- 
grado y  no  sea  de  buena  vida  v  yo^tumbres ,  añadiendo  :  Sa-^ 
eras  autem  ordines  dicinms  diacqnatum  ,  et  presbyíeratum. 
Hos  siquidtm  solos  áprimiúiDa  legitur  Jiabuisse  Ecclesia  (5). 

La  otra  decretal  es  de  Inocencio  III ,  y  habla  en  jella  de  lo 
dispuesto  por  Urbano  II  acerca  de  este  punto  ,  y  cita  textual- 
mente las  palabras  de  estie  Papa,  que  son  las  siguientes : 
Erubescmt  impii ,  et  intelligant  jvdicio  Spiritus  ¡Sancúi 

eos  ,  qui ÍTlSA.GmS  OhDlíilBUS  PRESBYTERATU  ,  DIACONATU,  SUB- 
DIACONATÜ  ,  SÜNT  POSITI  (6). 

Se  v^  que  la  primera  decretal  cuanta  al  subdiaconado  en-;^ 
trelos  ordenas  mfttinrfts  y  la  segunda  entre  los  mayores, 
siendo  esto  una  prueba  de  que  Urbano  II  lo  elevó  á  orden  ma- 


(i)    C.  I ,  párrafo  6.%  dist.  25. 

(2)  Pontifical  Romano,  part.  i.*.  De  Ordinaíióne Subdiaconi. 

(3)  C.  I,  'dist.  3i. — C.  II.  dist.  32.— TnoMASsiNo :  Vetusetnovq  Eccle- 
sia Disciplina,  part,  1.*,  lih.  11,  cap.  LXIII,  núm.  8.® 

(4)  TnojiássiNO:  Velus  et  nova-  Eccks.  Disciplina ,  part.  1.^,  ii- 
bro  H  ,  cap.  XXXUJ  ,  núm-  2.«  y  3.« 

(5)  Distinct.  60,  C.  IV. 

(6)  Cap.  IX ,  tít.  XIV .  lib.  I  Decrd. 
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yqf.  El  f;nhHiaftATifl.Hn  es  Orden  mayor  en  la  iglesia  latina  (1> 
pero  ftn  ift  p-fift^fl,  í*rpifiT^iSn  <^^>¡T]^n  Arden  menor. 

Clérigos  inferiores  y  órdenes  üxenores.— Se  en- 
tiende por  clérigos  inferiores:  Zas  personas  que,  mediante 
cierto  rito  ó  ceremonia  sagrada ,  ingresan  en  el  estado  ecle- 
siástico. 

Los  órdenes  menores  son:  Los  ritas  instituidos  por  la  Igle- 
sia ,  mediante  los  cuales  se  confiere  potestad  a  los  sujetos^ 
que  los  reciien ,  para  ejercer  ciertos  ministerios  eclesiásti- 
cos (2). 

Su  antigüedad  y  nfúmero.— Los  llamados  cárnones  de 
los  Apóstoles  y  las  constituciones.apostólicas  sólo  hacen  men* 
cion  de  los  ói'dehes  menores  del  subdiaconado  y  lectores,  aun- 
que no  eran  desconocidos  en  aquel  tiempo  los  oficios  propios 
de  los  otros  órdenes  menores  ,  -  pero  se  desempeñaban  por  lot 
subdiáconos,  diaconisas  y  hasta  por  los  legos. 

S.  Ignacio  mártir  hace'  mención  de  los  órdenes  menores 
conocidos  entre  los  latinos ,  ¿excepción  de  los  acólitos  ,  y  en 
cambio  habla  de  los  fosores  ó  laborantes. 


S.  Epifanio  menciona  dichos  órdenes  y  el  de  los  acóU- 
tos  (3). 


Tertuliano  habla  de  los  exorcistas  y  lectores  ^  y  el  papa 
8.  Cornelio  cita  además  de  éstos  los  acólitos  y  ostiarios^ 

El  Concilio  IV  de  Oartago  designa  en  términos  precisos  los 
citados  órdenes  menores  y  la  forma  de  conferirlos. 

Este  número  de  órdenes  menores  ha  sido  constante  en  la 
Iglesia  romana  ;  pero  no  ha  sucedido  lo  mismo  én  todas  las 
iglesias  particulares,  tanto  orientales  como  occidentales. 

Los  órdenes  menores  en  la  iglesia  griega  son  el  hipodia- 
conado  y  el  lectorado. 

Entre  los  sirios  y  africanos  se  conocieron  íos  /osarios  ó 

M)    Candi,  Trid.  ,  sesión  23,  cap.  II. 
(2)    Perrone  :  PralecL  theolog^y  de  Ordine ,  cap.  11. 
•  (3)    Thomassino  :  Velus  et  nova  Recles,  BiscipUna  ,  part.  1.*,  lib.  II, 

4Ntp.  XXX. 
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laborantes ,  cuyo  oficio  era  enterrar  los  muertos^  y  era  eí 
primero  de  los  órdenes  menores. 

Los  maronitas  tenían  el  sarUorado  6  salmütadOfCnjo  oficio 
era  dirigir  el  canto  de  las  divinas  alabanzas  entre  los  fieles. 

Los  parabolanos  ,  cuyo  cargo  consistía  en  asistir  á  lo"s  en* 
fermos  ,  se  conoció  en  otras  iglesias. 

"^'TBffTtíBBSSniné  hay  para  creer  que  los  órdenes  menores 
no  son  sacramento  (1),  se  dejan  indicadas  al  tratar  de  los 
subdiáconos ,  así  como  los  motivos  de  su  creación  y  su  anti* 
güedad  (2).  s 

Acólitos ,  y  razón  de  este  nombre.— Se  entiende  por 
acólitos :  Los  clérigos  que,  mediante  la  entrega  de  los  ciria- 
les y  las  vinajeras  con  las  palabras  prescritas ,  reciben  la 
potestad  de  asistir  al  diácono  y  subdiacono  en  el  sacrificio  de 
la  Misa. 

Los  acólitos   Rnn  jpg  yyimerOS  entyfi  h\s,  nrti<^n«^f^f>s   ^a  míkj. 

ñores,  y  se  los  daba  este  noml^r^r  pnrgnp  P.n  ]f>a  t^'^mpofi  anti- 
guos acompañaban  constantemente  al  obispo  y  eran  los  por- 
tadores de 


[3). 


tr.   ■ , 


lus 


cargaos. — £1  acolitado  tiene  anejo  eíóBcio  de  encen* 
der  las  Inrtftf;  p.]ff  la.  ip;1p.?;i?^ ,  llevar  los  ciriales ,  suministrar  ftl 
subdiAcono  el  vino  y  el  appua  pa-i*»^  in.  Tgn<*flyi>f  {j^^(A) 

¡riTantiguamente  cargo  suyojener  con  la  mano  la  fístula. 


6  tubo  que  servía  4  los  fieles  para^sacar  del  cáliz  el  sanguis, 

así  ttomo  la  patena  para  apHftq.r|fi  jftbgá<>  dp  laT^g^nteSm 
-^ITftTfts  nnft  rftmf^jftTi  la  Ti¡^iftArisHft  (5) ;  A  fin  de  que  no 


en  el  suel 


partícula. 


(1)  Berari»!  :  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ,,  tom.  I,  dissert.  4.*, 
cap.  I.— /níí.  Jur.  Canoti.,  por  R.  de  M. ,  lib.  IV,  cap.  III. — Benedic- 
to XIV  :  De  Syn^do  dicBcesana  ,  lib.  VIII ,  cap.  IX 

(2)  Perrone  :  ProBlsci.  Theolog.  tracl.  de  Ordine,  cap.  II. 

(3)  Thomassino:  Vet.  etnova  Eccles.  Disciplina,  part.  l.Míb.  II, 
cap.  XXX  ,  nym.  8.* 

(4)  Pontifical  Romano ,  part.  1.^,  De  ordinatione  acolyiorum. 

(5)  Devoti :  ¡nsU  Canon, ,  lib.  I ,  tít.  II ,  sect.  2.*.  per.  29,  not.  4.* — 
C.  XVI,dÍ8t.  23. 
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Tenían  obligación  de  escribir  los  nombres  de  los  bautiza- 
dos  y  de  los  padrinos ,  impotíer  las  manos  á  los  catee  límenos* 
y  recitar  el  símbolo  en  nombre  de  los  párvulos.  "•"" 

^tros  acólitos  en  la  iglesia  romana.— Habla  además 
en  Roma  acólitos  :  ^ 

Palatinos,  que  servían  al  Sumo  Pontífice, 
Estacionarios  ,  que  se  hallaban  presentes  en  los  templos 
^n  que  se  celebraban  6  hacían  las  estaciones. 

Regionariús  ,  que  tomaban  su  nombre  del  distrito  de  la 

^ 

ciudad  en  que  desempeñaban  sus  cargos  (1). 


:orcistas  y  sus  cargos.--iLos  exorcistas  son:  Los 
clérigos  á  quioies  por  la  entrega  del  libro  de  los  eíBorcismos. 
Misal  ó  Pontifical  con  las  palabras  prescritas  ^  se  confiere  la 
potestad  de  invocar  el  nombre  del  Señor  sobre  los  poseidos 
por  el  espíritu  inmundo. 

Los  exorcistas  reciben  el  libro  de  los  exorcismos,  y  tenían 
el  cargo  de  imponer  las  manos  (2)  sobya  los  ^nd<=»"^^Tií«^ns  y 
expeler  los  espíritus  inmundos. 

En  IOS  primeros  tiempos  ae  la^iglesia  cualquier  cristiano 
ejercía  este  minisierio,  y  son  célebres  las  palabras  empleadas 
por  Tertuliano  en  su  Apologético:  Edatur^  dice ,  hic  aliquis 
sub  tribunalibus  vestrisy  quem  doemone  agi  constet.  Jussus  á 
quolibet  christiano  loqui  spiritus  Ule ,  tam  se  damonem  con- 
fitebitur  de  vero,  quam  alibi  Deum  de  falso  (3);  pero  estas 
girftftín.5^  i»OP/*^Hí#^ag  ni  principio  á  todos  los  fieles ,  les  fueron 
retiradas  por  Dios  después  que  se  halló  constituida  la  iglesia, 
y  entóncgg^  sft  ^^'^^  '^'^^^  rtrrifíP  menor  (4). 

Liectores  ,  y  sus  oficios.— %e  llaman  lectores :  Los  clé- 
rigos que ,  mediante  la  imposición  de  manos  ó  entrega  de/  los 

(i)    Dbvoti  :  ln$i.  Canon. ,  líb.  I ,  tit  If ,  ibid. 

(2)  Pontifical  Udmano ,  part.  i.\  De  Ordinal.  exorcistar.-'C.  XVIL 
distinct.  23. 

(3)  Dbvoti  :  Id. ,  ibid. 

(4)  Graisson  :  Ekmení.  Jur.  Canon. ,  lib.  I ,  sect.  2.%  cap.  I  •  ar* 
lículo  2/ 
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sagrados  libros  con  las  palabras  prescritas ,  reciben  la  po- 
testad de  leer  públicamente  en  la  Iglesia  los  libros  de  uno  y 
otro  Testamento  y  los  escritos  de  los  Santos  Padres. 

Los  lectores  tenían  ¿  su  oargo  los  sagrados  libros  (1) ,  y  por 
eso  los  obispos  ,  interrogados  por  los  gentiles  acerca  del  sitio 
donde  tenían  dichos  códigos  ,  contestaban :  jScripturas  lecto- 
res habent. 

I¿gían  desde  el  pulpito,  y  los  diáconos  Antes  de  empezar  la 
lee  tara,  imponían  silencio  con  la  palabra  Attendamus. 

También  era  cargo  suyo  <*Antfl.r  las  Iftp.rtionfts  bftnd<x^ir  el 
pan  y  todos  los  frutos  nuevos  (2>,    • 

Ostiarios ,  y  sus  oñcios. — Se  llaman  ostiarios  :  Los 
clérigos,  á  quienes  por  la  entrega  de  las  llaves  con  las  co- 
rrespondientes palabras  se  da  la  potestad  ds  colocarse  en  el 
templo  para  custodiarle  juntarnente  con  las  Cosas  sagradas, 
y  de  hacer  que  se  guarde  el  respeta,  y  reverencia  debida  á  los 
divinos  misterios.  .... 

Los  ostiarios  recibían  las  llaves  de  la  iglesia,  que  abrían 
y  cerraban  á  su  tiempo  (3),aSÍendo  también  cargo jSuy o  «I  <lfi 
arrojar  dfí  al!^  ^  ^^s  inflfílfífi  y  excomulgados. .  ^ 

Todosestos  cargos  se  desempeñan  en  la  actualidad  por 
los  TegosT^porque  ninguno  de  los  qu^  r^Aj^^^p  i><;fns  íSMptips 
permanecen  en  <*a^?>  "^in  f^fí^s  grados  ,  como  Rucodia  en  la 

Sgüedad.  sino  que  se  consideran  como  un  tránsito  para  el 
presbiterado  (4).  -    ' 

En  qué  se  distinguen  de  los  órdenes  mayores.-- 
Los  órdenes  menores  se  distinguen  de  los  mayores  en  lo  si- 
guiente: 
a)    Los  dérigos  ordenados  de  mayores  están  obligados  é. 
lardar  castidadTy  si  se  casan  después  de  ordenados  ,  su 


{\)    Devotj  :  InsL  Cflw.,  lib.  I ,  tít,  IL— C.  XVIII ,  dist.  23. 

(2)  Ponlifical Romano,  part.  l.*^.  De  OrdinaL  Lector um. 

(3)  Pontifical  Romano,  part.  4.*,  De  Ordinal.  Oslianorum.—C,  XIX, 
dis^nct.  23, 

(4)  Devoti  :  Inst.  Canon,,  lib.  I ,  tít.  II .  sect.  2.*,  par.  29. 
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matrimonio  (1)  es  nulo ,  lo  cual  no  tiene  aplicación  ¿  los  or- 


denados  de  menores!        ^*      ' 

i)  IjiOs  ordenados  de  mayores  tienen  obligación  de  rezar 
el  oficio  divino,  no  hallándose  en  este  caso  los  clérigos  de 
orden  menor  (2),  '.  "^^ 

c)  .Nadie  puede  ascender  á  orden  mayor  sin  titulo  de 
beneficio  ó  patrimonio,  cuyo  requisito  no  es  necesario  para 
ffeglMr  16s  oraenes  menores  (31l 

d)  Los  clérigos  de  orden  mayor  no  pueden  dejar""  su  pas- 
tado ,  y  los  ordenador  de  menorfí°  pn^/ion  iift/*i>i*ipy  joi>^  si 
tenían  beneficio  eclesiástico,  le  pierden  en  el  mero  hecho  de 
contraer  matrimonio  (4)7 

onsura,  y  si  es  orden. --Se  entiende  por  tonsura:  U'iut 
ceremonia  ir^stituida  por  la  Iglesia  para  admitir  entre  el 
clero  al  lego  bautizado  y  confirmado. 

La  tonsura  no  rs  orden  ^  sino  una  mera  disposición  para  la 
recepción  de  los  órdenes  (5) ;  porque  cada  uno  de  éstos  da  fa- 
cultad para  ejercer  una  función  especial  y  sagrada,  y  laton;^ 
surano  cf^nr^^^  ^'"^"^^"'^  ^^gunfli  reduciéndose  á  un  mero 
rito  en  cuya  virtud  los  que  la  reciben  quedan  adscriptos  al 
culto  divino  y  entre  los  clérigos. 
Su  or£^¿. — ^La  tonsura  empezó  á  usarse  desde  muy  anti- 


guo por  los  monjes  v  los  fieles  nenitentes,,  quienes  se  corta- 
>an  el  cabello  en  forma  írrftgnlRr.  ^  fin  de  ser  objeto  de  irri-' 
sion  V  desprecio  ante  los  hombres  í6):  pero  dicha  tonsura  no 
debe  confundirse  con  la  corona,  porque  ésta  consiste  en  dejar 


(i)    ConciLTrid.,  sesión  24.  canon  IX.— Cap.  I,  tít.  Ill,  lib.  III 
Decret. 

(2)  Cap.  I  y  IX .  tít.  XLI ,  lib.  III  Deeret. 

(3)  Concil.  Trid.,  sesión  21,  cap.  II  De  fle/tormaí.— ¡Cap.  XYI 
y  XXIII ,  tít.  V,  lib.  Ilí  Deeret. 

(4)  Cap.  I ,  III ,  y  VIII ,  tít.  «I ,  lib.  III  Deeret. 

(5)  Concil.  Trid.,  sesión  23.  cap.  II. 

(6)  THOHAssnfO :  Vetuset  nova  Ectlef.  Disciplina ,  part.  1.^,  lib.  II, 
cap.  XXXVII. 
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raida  j  sin  pelo  la  parte  superior  de  la  cabeza,  en  forma  cir- 
cular. 
— ""ÜOorona  clerical  data,  según  varios  escritores,  desde 

los  primeros  tiempos .  y  Jiasf a  se  cree  por  algunos  que  la  pres- 
cribió  San  Pedro ;  pero  los  datos  en  que  se  apoyan  nada  prue- 
i¿&,  jorque  son  apócrifos ,  ó  sólo  hablan  de  la  obligación  ^r^ 
que  estén  los  clérigos  de  llevar  cabello  corto,  debiendo  (1) 
lerse  asi  los  muchísím^R  flnrtiiTnftntos  que  se  citan,  como 


lo  que  refiere  Amiano  Marcelino  de  un  cierto  Diodoro  ó  Teo- 
[bro  y  Que  fué  muerto  en  Alejandría  4  manos  de  los  gentiles, 
quod  puerulos  tondens  clericatui  tilos  initiaret  (2). 

La  tonsura  y  corona  clerical ,  que  distingue  á  los  clérigos 
de  los  legos ,  data  del  siglo  VI ,  y  de  ello  dan  testimonio  innu- 
merables  documentos  (3),  y  esta  tonsura  se  distinguía  per- 
fectamenljp  de  la  que  llevaban  los  penitentes  y  los  moñjesr 
porque  la  de  éstos  consistía  en  cortarse  todo  el  pelo ,  sm  que- 
dgr^en  la  cabeza  el  cirQnio  q|iA  <*Anfitif.iiyA  in  <*^^nT>i^^  p^opifL, 
de  los  clérigos. 

— Lios  monjeTusaron  después  la  tonsura  clerical ,  y  ésta  su- 
frié-algunas  modificaciones  en  tiempos  posteriores. 


luién  la  confiere  ,  y  efectos  que  produce.— La  ton- 
sura se  confiere  solemnemente  por  el  obispo  á  los  legos  que 
aspiran  al  clj 

Produce  en  los  que  la  reciben  los  efectos  siguientes : 
a)    Se  hacen  miembros  del  estado  clerical  ó  eclesiás- 
tico 


b)    Pueden  asistir  Hft  snhrftpp.lljg  al  coro  para  cantar  lo& 
divinosoficÍQs4ñ). 


(i)    PrcBlect.  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit^  p&rt.  2.*,  sect  2.\ 
artículo  S.*»,  par.  3.**,  núm.  3^1. 

(2)  Perrone  :  Pralect.  Theolog.  tract.  de  ordine. 

(3)  TuoMAssiNO  :  Vetu8  el  nova  Eeles.  Disciplina ,  part.  i.\  líb.  11*. 
eap.  XXXVIH  y  síg. 

(4)  Pontifleal  Romano,  part  1.%  De  elenco  faciendo. 

(5)  Cap.  I ,  tít.  I ,  lib.  III  Decrel. 
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/?J^jnftn(ftTi^  (rapacidad  para   ftf^r^n^^^^*   hftnp.fif^.ifw   P^.l#>^i¿g. 
ticos  (1). 
^  d]    Adquieren  los  privilegias  f^^^  ^^nnn  y  HaI  fn^yp  jp) 

e)    Son  preferidos  ¿  los  legos  para  desempeñar  ciertas  fun- 
ciones  propias  de  los  órdenes  menores  (3). 
■  ^)    Iju  vma  y  costumbres  deben  seTmás  puras  en  el  mero 

ivechO  de  >^fl,hf^^  inp-rpgs>f1f^  Pn  P)  f*lAT»n  (/!}  '     , 


CAPITULO  XI. 

DERECHOS  Y  OBLIGACIONES  COMUNES  Á  LOS  CLÉRIGOS. 

Privilegios  oomixnes  á  los  clérigos.— Como  los  clé- 
rigos ,  en  virtud  del  carácter  indeleble  recibido  por  la  orde- 
nación ,  se  distinguen  de  los  legos ,  y  constituyen  un  estado 
digno  de  toda  veneración ,  era  natural  que  gozaran  de  cier-^ 
tos  privilegios ,  no  sólo  ante  la  Iglesia,  sino  en  lo  t^mpori^l^ 

Estos  privilegios  pueden  ser  — generales  6  particulares — 
reales,  locales  6  personales.  ^ 

De  estos  últimos  se  va  á  tratar  en  este  capítulo ,  puesto 
que  de  los  otros  se  habla  en  sus  respectivos  títulos. 

Los  privilegios  personales  comunes  á  los  clérigos  son  los 
siguientes:— jPrít?í/^^¿>  ¿d/  cátwn — Privilegio  del  fmro — 
Inmunidad  personal—Privilegio  de  competencia  (6). 

Privilegio  del  canon  y   efectos  de  la  censura 
que  impone. — ^El  privilegio  del  canon  consiste  en  que  las 


(1)  Cap.  VI .  tít.  XXXVI,  lib.  I  í)ccre/.-Cap.  II,  tít.  VII,  lib.  III 
Decreí. 

(2)  Pontifical  Roman(f,  part.  i.*.  De  clerico  faciendo. 

(3)  HcGUENUf:  Exposit.  meth,  Jur.  Canon.,  pars  special.,  lib.  I, 
tít.  I ,  tract.  I,  dissert.  i,\  cap.  II ,  art.  3.° 

(4)  Pontifical  Romano ,  lugar  citado. 

(5)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles. ,  lib.  II ,  cap.  IV,  párrafo  68. 

TOMO  II.  25 


|! 


<» 
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perdonas  eclr-iírtintírnií  non  inTÍn1nh]ni(1),  en  la  forma  seña- 
taJa  por  el  canon  XV  del  Concilio  segundo  de  Letran ,  en  el 
que  se  dice  lo  siguiente:  Si  quis  suadente  diabolo  hujus 
sacrilega  reatum  in^urrerit ,  qv^d.jjLxlericum  vel  mona- 
chum  viole7vtas  manus  injecerit,  anatlierruitis  vinculo  mtij4i~ 
ceat,  eúnullus  episcoporum  illum prmsnmat  absolvere  {nisi 
mortis  urge'Xte  periculo)  doñee  apostólico  conspecttci  prasen- 
tetur,  et  ejus  maridatum  st^cipiat  (2). 

Este  canon,  á  cuya  explanación  y  recta  inteligencia  se 
han  dedicado  los  más  entendidos  y  renombrados  intérpre- 
tes de  las  Decretales,  contiene  la  censura  más  célebre  y  más 
conocida  por  los  cristianos  entre  las  reservadas  en  el  De- 
recho. 

La  censura  que  en  él  se  impone ,  produce  dos  efectos ,  que 
son:  la  excomunión  ,  y  reserva  de  ella  á  la  Santa  Sede.      "  . 

^,^,— ,— — P^^^^*^^^^^— *^   "         I      »!■  ■        U^i^—  lili  ^        ^ 

De  modo  que  nadie  puede  absolver  de  esta  censura  ^  ^pino 
el  Sumo  Pontífice ,  á  menos  que  el  excomulgado  se  halle  en 
el  artículo  de  la  muerte  ;  perore  ha  eximido  de  la  obli^aciülp 
re  acudir  á  Koma  para  obtener  la  absolución  .  cuando  la.per- 
cusion  no  es  enorme ,  ó  si  el  percusor  ^r^  pr^l^r^ ,  pTifprTnnfS 
muier  (31 


Quiénes  incurren  en  ella  ,  y  sus  excepciones.— Se 

incurre  en  dicha  censura  por  la  percusión  grave  de — clérigo  ó 

- —       I  ...  -  ^ 

monje,  sea  varón  ó  hembra  (4) — clérigo  casado. que, Ijej^ 

(i)  I^  bula  ApostoliccB  SedU  reproduce  esta  censura  del  canon 
Ifiteranense  en  el  número  2.®  de  las  excomuniones  reservadas  á  Su 
Santidad,  y  en  el  número  5.**  de  las  excomuniones  reservadas  de  un 
modo  especial  al  Romano  Pontífice  impone  dicha  censura  á  ios  que 
matan ,  mutilan ,  hieren ,  aprisionan ,  encarcelan  ,  detienen  ó  persi- 
guen á  los  cardenales ,  patriarcas ,  arzobispos ,  obispos ,  legados  ó 
nuncios  de  la  Santa  Sede  ,  lo  mismo  que  á  Iqs  que  los  arrojan  de  sus 
diócesis  ,  territorios ,  tierras  ó  dominios  ,  y  también  á  los  que  lo  man- 
dan ,  ratifican ,  ó  prestan  para  ello  auxilio ,  consejo  ó  favor. 

(2)  C.  XXIX,  quffist.  4.»,  causa  17. 

(3)  Cap.  VI  y  XVII ,  tit.  XXXIX .  lib.  V  Decret. 

(4)  Cap.  II ,  tit.  XXXIX,  lib.  V  Decreü 
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tonsura  y  traje  clerical  (1) — 4^onverso  de  cualquier  orden 
religiosa  (2)  —  ó  novicio  de  religión  aprobada  por  la  Sante^ 
SedeJ3) ,  y  no  sólo  comprende  á  los  que  ejecutan  ei^acto  ma- 
terial .  sino  también  al  que  lo  manda ,  instiga ,  aconseja  y 
solicita .  asi  como  los  que  prestan  auxiiio,  favorecefai  6  »yu« 
dan,  según  la  regla  del  Derecho,  quifacit  per  alium^  est 
perinde,  ac  si  faciat ,  per  seipsum  (4). 

Quedan  exceptuados  de  incurrir  en  la  censura  los  percu- 
sores de  clérigos  ó  personas  eclesiásticas : 

a)    Cuando  obran  ignorando  el  estado  de  aquél  á  quien 
maltratan  gravemente  de  hecho  (5). 
T)    Si  lo  hacen  en  propia  defensa  (6). 
c)    Si  la  percusión  na  sido  origiñSga  por  causa  de  juego  6 

diversión  sin  ánimn  d^  prnHnrir  PsfA  nfonaj^  {^ 


lO  mismo  debe  decirse  cuando  la  percusión  es  leve  (8). 

e)    Cuando  el  acto  recae  en  clérigo  degradadoTóque  sien- 
do  únicamente  tonsurado  ú  ordenado  de  menores,  ha  dejado     ^ 
la  tonsura  y  traje .  entregáp<lnsft  por  (^nmplMf?  á  Irfi  uftgoffifrs 
seculares  (9). 

Privilegio  del  fuero. — Consiste  en  que  el  clérigo  no 

sea  pzgado  VOt  los  tribonulp^q  p.ivíIrs  an  1^.<^  CftUftft^  írHTnTrm- 

les  ó  civiles ,  y  se  funda  este  privilegio  en  que  importa  mu- 
cho  á  la^ociedad  ,  que  los  ciudadanos  tenpran  un  profundo 
respeto  á  la  Religión ;  lo  cual  no-  se  consigue  si  no  se  guar- 
dan  especiales  consideraciones  á  sus  ministros. 

(1)  Cap.  I ,  tit.  II ,  lib.  III ,  sext.  íkcret. 

(2)  Cap.  V,  tít.  XXXIII ,  lib.  V  Decret, 

(3)  Cap.  XXI.  tít.  XI ,  lib.  V  Decrel. 

(4)  Reg.  72 ,  tít,  Xll ,  lib.  V  sext.  Decret. 

(5)  Cap.  IV ,  tít.  XXXIX  ,  lib.  V  Decret. 

(6)  Cap.  III ,  tít.  XXXIX  ,  lib-  V  Decret. 

(7)  Cap.  I,tít.  XXXIX,lib.  V/)ecre/. 

(8)  Cap.  III ,  tít.  XXXIX  .  lib.  V  Decret. 

(9)  Benedicto  XIV :  Z>6  Synodo  diijecesana ,  lib.  XII,  cap.  II. — De- 
claración/ de  Pío  IX  en  20  de  Setiembre  de  1860. — Acta  ex  ii$  decerpta^ 

quéB  apud  Sanctam  Sedem  gerurUur,  tom.  III ,  pág..  433  y  sig. 


I 
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Este  príviíegío  se  halla  consignado  en  el  Derecho  Romano 
de  los  emperadores  cristianos  y  en  las  Decretales  (1). 

Quiénes  no  gozan  de  éL— £1  Concilio  de  Trento  dis- 
pone que  ningún  tonsurado  ú  ordenado  de  menores  goce 
del  privilegio  del  fuero,  si  no  tiene  beneficio  eclesiástica^^la" 
"S^IBva  üábito  y  tonsura  clerical ,  sirviendo  además  en 
alguna  iglesia  por  mandato  del  obispo,  á  menos  que  se  halle 
en  algún  seminario  clerical ,  escuela  ó  universidad  con  licen- 
cia del  ordinario ,  como  en  camino  para  recibir  los  órdenes 
mayores  (2).  De  esta  doctrina. resulta : 

aj  Que  el  clérigo  goza  del  privilegio  del  fuero ,  si  tiene 
beneficio  eclesiástico^  aun  cuando  no  llftvft  tnnsnm.  h¿^tjr 
clerical ,  ni  sirva  en  alguna  iglesia. 


6J  El  clérigo  que  no  tiene  beneficio  eclesiástico ,  ha  de  lle- 
var precisamente  tonsura  v  hábito  clerical,  siryiendoademás 
en  alguna  iísrlesia  ó  estudiando  en  seminario ,  escuela ,  6  uni- 
versidad, si  ha  de  gozar  del  privilegio  del  fuero  (3).  ^..-,.^ 

c)  La  falta  ú  omisión  de  las  circunstancias  indicadas, 
privan  ipso  Jure  al  clérigo  del  privilegio  del  fuero ,  sin  que 
sea  necesario  que  preceda  monición  alguna  (4). 

d)  El  clérigo  que  ha  perdido  el  privilegio  del  fuero  ,  no 
queda  por  éstó^privado  del  privilegio  del  cántm .  ni  Je  los 
demás  privilegios  que  le  competen  ,  por  razón  de  su  estaS^T 
según  repetidas  declaraciones  de  la  Congregación  del  Con- 
cilio (5). 

ej    El  clérigo  no  ordenado  in  sacris  pierde ,  en  el  merqhe- 
cho  de  ño  observar  lo  preceptuado  por  el  Concilio  de  TgéfltO^ 
todos  los  privilegios  clericales  (6). 

(i)    Tít.  II,  lib.  irDecreí.— C5nd«.  Tríd.,  sesión  23,  cap.  VI  ¡k 
Keformat. 

(2)  Sesión  23^  cap.  VI  De  Reformaí. 

(3)  Vecchiotti:  Inst.  Canon.,  \\h.  41,  cap.  XI. 

(4)  Letras  apostólicas  de  20  de  Setiembre  de  1860. 

(5)  BsifEDiCTO  XIV :  De  Synodo  dicBcesana ,  lib.  XH ,  cap.  II. 

(6)  Letras  apostólicas  de  20  Setiembre  de  4860.  —  Acia  ex  iis 
áecerpta ,  tom.  IV,  pág.  400 ;  tom.  III ,  pág.  433  j  síg. 
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A  que  está  reducido  en  la  actualidad,  y  conducta 
de  los  clérigos  en  tales  casos.— El  fuero  eclesiástico  ha 
quedado  reducido  en  España  (1),  y  en  las  demás  naciones,  casi 
é  la  nulidad  por  la  legislación  civi^,  ^ 

JKBTSU  virtud,  los  elári^os  citadas  por  los  jiiftrrft?;.  sftg-la.- 
res  ante  su  tribunal  para  contestar  una  demanda,  ó  coma.- 

igps  rEabráú  de  obtener,  ¿nt^s  Hp.  ppftsftntar>^ft ,  lieencia 
escrita  de  su  prelado ,  y  en  las  causas  criminales  habrán  de 
maniiéstar  expresamente  que  no  intentan  se  lleve  á  efecto 
la  pena  capital  (2). 

TinnnEEraSd  personal,  y  en  qué  consiste.— Se  en- 
tiende por  inmunidad  personal :  £1  derecho  qm  tienen  las 
personas  eclesiásticas  para  eísimirse  de  ciertas  cargas  obli- 
gatorias á  los  demás  ciudadanos. 

La  inmunidad  personal  de  los  clérigos  consiste  en  la  exen- 
cion  de  aquellas  carcas  impropias  á  su  estado,  como. 


gos  municipales  v  curiales ,  la  milicia  (3)  y  aquellos  otros  que 

llevan  ar^ftjfts  para  el  pnhlifío  cierta  mancha. 

El  privilegio  de  los  clérigos,  en  cuanto  á  esto ,  procede  de 
la  misma  naturaleza  del  ministerio  sagrado  (4). 
Privilegio  de  competencia ,  y  su  fundamento. — 

Consiste  fftfq^i^  ^"¡^^  irlfírig^fí  ilf^ninrí^n  n^  p^^""^^^  '^^^  i^^nrlftnifjj^ 
dos  á  pagar  más  de  loque  ex^cede  á  su  congrua  sustentación. 
Este  privilegio  se  concedió  á  los  clérigos  (5),  á  fin  de  evitar 
oue  se  vieran  obligados  á  proporcionarse  lo  indispensable 
lara  vivj^^json  dfísrtfrfn  de  s«  f  ^aí^  y  df^-i  (^^'d?^  (*>ftrm«.i ; '|>ero 
los  clérigos  que  solicitan  este  beneficio,  tienen  obligación  de 
prgstftr  franmon  ha^jtante  para  rftsponder  de  la  deuda,  SI  estio 


(4)    Decreto-ley  de  6  de  Diciembre  de  4868. 
(á)    Cap.  II ,  tít.  IV,  lib.  V  sexL  Decret. 

(3)  LiBEKkioñE :  La  iglesia  y  el  Estado  y  lib.  IH  ,  cap.  XVI   y  su 
apéndice. 

(4)  PrcBkoUones  Jur.  Canon,  in  Seminario  S.SulpiUi^  part.  2.\ 
sect  2.*,  art.  4.^ — Vecchiotti :  Inst,  Canon.,  lib.  ÍI,  cap.  XI,  par.  44. 

(5j    Cap.  111 ,  Üt  XXIII ,  lib.  111  Decreí, 
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«s  posible  ,  ó  en  otrp  caso  caueion  jurada  de  pagar  todo  lo  que 
deben  si  llegaran  á  mejor  fortuna. 

Quiéiies  no  gozan  de  él. — Este  privilegio  no  se  conce- 
de á  todos  los  clérigos,  y  puede  asegurarse  que  se  halla  redu- 
cido á  los  términos  que  aconseja  la  ju<ttifíifí  y  ^p  ^qniflaíl ;  así 
que  no  comprende  ¿.  los  que  se  encuentran  en  alguno  de  los 
casos  siguientes  (1) : 

a)  El  Qlérigo  que  ha  negado  la  deuda ,  no  puede  alegar  el 
privilegio  de  competencia,  si  ha  sido  convencido  en  el  corres- 
pendiente  juicio  de  haber  faltado  á  la  verdad. 

6)    El  clérigo»  que  por  dolo  6  culpa  hja  lle^ylo  á  tal  estado. 

cj    El  clérigo  qué  obra  de  maiaJ|ló  que  fontrajo  la  deu- 


da por  delito  ó  cuasi  delito. 


I 

e)    Tfl.Tnpnf>.n  pnTppftff^^fitfí  fín'vílftprin  4  los  clérigos 


tienen  beneficio,  ni  á  los  que  no  están  ordenados  in  sacrt 

Origen  de  la  inmxinidad  de  ios  clérigos  en  cuan- 
to  á  las  cosas  espirituales  (2).  — La  inmunidad  de  los 
clérigos  es  de  derecho  divino  en  las  cosas  espiritualeg ;  y  de 
ella  han  usado  en  todos  los  tiempos ,  sin  que  para  éÍ|o  influya 
en  nada  la  distinta  situación  de  la  Iglesia  qn  sus  diversas  re- 
laciones con  los  poderes  temporales.  Bajo  el  nombre  de  causas 
espirituales  se  comprende  todo  lo  quje  sé  refiere  á  la  fe  ,  culto, 
sacramentos  y  disciplina  (3),  asi  como  las  anejas  á  las  espi- 
rituales.   

Su  naturaleza  respecto  á  las  cosas^  i;emporales  y 
mixtas. — Todos  los  canonistas  están  de  acuerdo  acerca  de  la 
inmunidad  de  los  clérigos  en  las  cosas  espirituales  ;  -pero  no 
sucede  lo  mismo  con  respecto  á  las  cosas  temporales  y  jT^^tas^ 
así  que  existen  tres  opiniones  ,  sosteniendo  unos  que  es  de  de- 
re<*hn  <i|^'vinn^ótros  ^ue  procede  deJ>erechQ^clcsíáGtico-^y  fi- 

(i)     Yeccbiotti  :  lib.  II ,  cap.  XI,  par.  11. 

(2)  LiBERATORE .'  Lü  ¡fflesiü  y  el  Edado .  lib.  jll,  cap.  XVII  *  y  su 
apéndice. 

(3)  Benedicto  XIY  :  Le  SynadQdimcesma ,  lib.  IX ,  cap.  IX. 
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nalmente,  la  de  aquellos  que  la  hacen  emanar  de  concesión  de 
los  principes  seculares : 


1  .**  Los  que  defienden  que  es  de  derecho  divino  se  fundan 
en  las  razones  siguientes  (1) : 

a)  Jesucristo,  después  de  manifestar  á  Pedro  que  no  tenía 
obligación  de  pagar  tributo,  le  mandó  ir  al  mar  y  tomar  una 
moneda  que  hallaría  en  la  boca  del  primer  pez  que  sacase  ,  á 


m  de  no  escandalizar  y  pagar  con  él  por  los  dos  (2) ;  de  cuyo 
lieuhu  deducen  que  eidero,  representado  en  la  persona  de 
TPedro ,  está  exento  de  pagar  tributos. 

b)  El  Apóstol ,  en  su  carta  primera  a  Timoteo ,  dice : 
Adversus  presbyterum  accusationem  noli  recipere,  nisi  sui 
diioius  auú  tribus  testibus  (3),  en  cuyas  palabras  se  ve  ,  que 
el  Apóstol  no  le  concede  este  derecho  ,  sino  que  reconoce  en 
"STesta  potestad  de  juzgar  las  causas  de  los  clérigos  ,  sea  cual 
fuere  su  clase ,  puesto  que  emplea  térmmos  generales  ,  que 
no  hay  razón  alguna  para  concretará  casos  determinados,^ 
como  dice  Suarez. 

c)  Bonifacio  VIII  dice  que  las  personas  v  cosas  eclesiásti- 
cas están  exentas~de--paffar-tributos  aun  por  derecho  divi- 
ño  (4). 

'     3)    ET  Concilio  V  de  Letran  dice  que  ninguna  potestad 
se  ha  concedido  á>  los  legos  por  ¿erecho  divino  ó  humano  en 
las  personas  eclesiásticas  (5). 
e)    El  Concilio  de  Trento  se  expresa  también  en  términos 

^  idénticos ,  cuando  dice  que  la  inmunidad  de  la  Iglesia  y  de 
las  pftrsnnas  ftp.lfí«;i¿st]Vff^r^  fi^é  establecida  Bei  ordmojione  ^jt_ 

canonicis  sanctionibus  (6). 
'      Y)    Suarez,  tratando  de  este  punto ,  dice  :  que  cuando jina 
tradicdpn  es  constante  y  perpe^tua ,  suele  ser  expresJoiiLdel 

(1)  SoGLiA :  Insl.  Jur,  pub,  Eceles.,  líb.  llí,  cap.  I. 

(2)  S.  Matth.  :  Cap.  XVII ,  v.  24  y  sig. 

(3)  Cap.  V,  y.  19. 

(i)    Cap.  IV ,  tít.  XX,  lib.  III  sexL  Decret. 

(5)  Const.  Suprema  dispensationis,  de  León  X. 

(6)  Sesión  25 ,  cap,  XX  De  Reformat. 
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derecho  divínQ.  y  principalmente  si  no  hay  razón  para  atri- 
buirla á  una  institución  apostólica  ;  lo  cual  tiene  perfecta 
aplicación  á  la  inmunidad  eclesiástica  ,  porque  es  tan  ^nj|- 
gua ,  que  no  se  conoce  su  principio  ,  aunque  en  su  aplicación 
hubo  necesidad  de  acomodarse  á  las  circunfr^^^^^^^  *^^  ^^*^ 
aprueba,  añade,  de  que  este  derecho  existid  siem- 
preenTa  Iglesia ,  se  encuentra  en  los  mismos  preladós""íe 
ella ,  quienes  siempre  lo  alegaron  haciéndolo  observar  en 
cuanto  era  posible. 
ff)    Los  obispos  son  por  disposición  divina  rectores  de  las 

iglesias  y  jueces  de    1>^<;   pHrgnnng   y  /*nRftR   pftrf.PnP.PrÍfíTif.ftR  4 


aquéllas,  y  sería  repugnante,  gpp  ins  ppgf.m»fl<i  fiipcp^i  jn?;fyn<^p,g 


por  sus  ovejas,  6  sea  poj 

27  Los  que  hacen  proceder  dicha  inmunidad  del  derecho 
canónico  en  virtud  de  la  autoridad  concedida  á  la  Iglesia  por 
su  divino  Fundador ,  alegan  en  su  apoyo  : 

a)    Que  ni  en  la  Sap^rada  Escritura .  ni  en  la  divina  tradi-^ 
cíon,  se  hallan  pruebas  concluyentes  que  demuestren  esta 
laaa  de  ios  clérjjgQs .  porque  los  textos  indicadosnolo 


expresan. 

■^  O)  Kespecto  á  los  textos  de  losTJoncüios  y  decretalffí  pon- 
tificias en  las  que  se  dice  que  los  clérigos  se  hallan  exentos 
déla  jurisdicción  secular y^r^  divino .  divina  óf*'dif¿atíóne,  di- 
cen que  esto  se  entiende  de  las  cosas  espirituales  ,  y  (jpie^en 
cuanto  á  las  otras  es  muv  coTTfo'Tmp  «i  ór^^^  próVV^ftnVifll, 
habiéndoss  por  esta  razón  consignado  en  los  concilios  y  otros 
monumentos  antiquísimos  de  la  Iglesia  ,  no  menos  que  en  los 
libros  de  la  antigua  ley  ,  lo  cual  basta  para  que  se  diga  que 
tal  exención  procede  del  derecho  divino  (1). 

c)  Que  los  papas  dictaron  reglas  en  este  sentido  ^"se; 
gun  aparece  de  las  disposÍ6Íaoe&  canópicas  ciTadai^  poflos 
déiensores  de  la  primera  opinión ,  así  como  de  otros  muchos 
textos  de  las  decretales  y  decreto  de  Graciano  (2),  lo  cual  de- 

(1)  Pralect.  Jur,  Canon,  in  Seminar.  S.  SulpiL,  part.  2.*,  sect.  2.*, 
«rt.  4.°,  núm.364. 

(2)  Distinct.  96.—  Causa  H ,  quaesl.  1.* 


•■/ 


—  393  — 

muestra  que  la  Iglesia  se  consideró  siempre  con  facultades 
para  eximir  del  poder  temporal  á  las  personas  j  cosas  ecle- 
siásticas. 

d)  Dicen  c^ne  la  Ig^lesia  tiene  autoridad  para  disponer 
todo  lo  que  según  los  tiempos  y  circunstancias. considere  ne= 
cosario  para  defender  el  honor ,  dignidad  y  libertad 


jry:r:\i 


clerical .  hallándose  en  este  caso  la  Inmunidad  de  ios  cié- 
rigos. 

3.°  La  tercera  opinión  se  funda  en  muchas  razones >  que 
pueden  resumirse  en  lo  siguiente  : 

a)  No  existe  disposición  alguna  en  el  Nuevo  Testamento , 
qjie  exima  álos  clérigos  de  la  jurisdicción  del  poder  seglar,  y 
más  bien  se  ve  lo  contrar^.  ya  cuando  el  apóstoi  á.  l'ablo 
apeló  al  César,  ya  cuando  este  mismo  Apóstol  dice :  Omnis 
anima  potestatibus  snblimioribus  subdita  sit  (1).  Lo  mismo 
enseña  el  príncipe  de  los  Apóstoles  cuando  dice:  Subjecti  es- 
tote  sive  regí,  sive  ducibus  ab  eo  missis  (2). 

b)  S.  Juan  Crfsóstomo  expone  las  palabras  citad9.s  del 
ApóstoTen  el  sentido  de  que  todos  sin  excepción  deben  obe- 
decer  al  poder  civil ,  siempre  que  no  ordene  cosa  que  je 

oponga  á  la  pifirí«rl  J^. 

c)  Consta  que  los  clérigos  y  las  cosas  pertenecientes  á  ellos 
estuvieron  bajo  la  ínrif^dic^ínn  r*^  ^^f  Qn^poi^od^res  y  fí^  ^^^ 
reyes  en  la  primitiva  Iglesia  ,  y  una  prueba  evidente  (4)  de 
esto  se  encuentra  en  las  mismas  leyes  de  los  emperadores 
cristianos  sobre  las  personas  y  cosas  eclesiásticas ,  ya  suje- 
tándolas al  poder  civil ,  ya  eximiéndolas  del  mismo. 

d)  Si  la  inmunidad^dft  los  cl<^.rigos  y  de  las  cosas  eelesiás- 
ticas  fuen.  ^^  ^<^T*pr*>>n  /^ívínn,  a1  Papa,  nn  poflfta  dispensar  en 
esta  materia. 

(1)    Carta  á  los  Romanos ,  cap.  XIII ,  v.  1.® 
(23    Carta  1.*,  cap.  II  ,  v.  43. 

(3)  Prcekct.  Jur,  Canon,  in  seminar.  5.  SulpiL,  part.  2.*,  sect.  2.*, 
art.  4.*»,  núrn.  362. 

(4)  Thomassino:  Vet,  etnov.  Eccles.  Discip.  part.  3.*,  lib.  I,  capítu- 
lo XXXIII  y  sig. 


—  394  — 

Reglas  que  han  de  tenerse  presentes. — ^Después  de 
haber  expuesto  las  distintas  opiniones  en  qiíe  se  dividen  las 
escuelas  católicas,  acerca  del  origen  de  la  inmunidad  ecle- 
siástica, debe  advertirse : 

aj    Es  doctrina  de  fe  que  los  r.lr rigor,  rntiin   PTrntnn  fin 
la  jurisdicción  secular  en  If^fj  r,o*ífls  ftfípirituaifls  y  erlfísi^^s^^^ 
ticas  que  direetan^ente  sr  refieren  al  orden  clerical,  sacra- 
mentos ,  culto  divino,  observ^ipfiias  ftr.lftsíAf^tirtftSr   <?uPstÍQTies 
de  fe ,  costumbres  v  disciplina  canónica. 

i)  La  Iglesia  puede  establecer  por  derecho  propio  las  inmu- 
nidades, que  considera  necesarias  parala  dignidad  del  orden 
clerical  y  la  reverencia  debida  al  ministerio  sagrado  (1). 

c)    Los  principes  cristianos  no  pueden  abrogar  por  si  mis- 
mos las  Inmunidades  concedidas  á  la  Iglesia  en  viftua  de  con-"^ 
cordatos^,  así  como  tampoco  los  privilegios  otorgados  perpe- 


tuamente por  ellos  al  estado  eclesiástico,  y  aceptados  por  la 
Iglesia,  á  menos  que  sean  nocivos  al  orden  de  la  sociedad. 

d)    Los  canonistas  de  las  distintas  opiniopes  ftstán  de  acuer- 
do  ,  en  que  la  Inmunidad  eclesiástica  es  conforme  á  la  eq^ui- 


dad  natural ,  y  aun  necesaria  para  el  conveniente  ejercicio 
[BI  ministerio  e'e1ftsiARti>.n^  razón  por  la  que  no  puede  abq- 
lirse  ni  aun  por  los  Romanos  Pontifir^.es  en  absoluto,  ó  sea  en 
cuanto  á  todos  lo?^  (?l?.i:igf>^  y  respacto  áuiodas  las  cosas  y 
causas  (2).  De  modo  que,  según  esto,  puede  considerarse 


dicha  inmunidad  Qomo  de  derecho  divino  en  su  esencia^  de 


m  aplicación  y  extensión ,  de- 

jendip^ndo  9.y}  a^giip  ^ftntirln  _de  J^  yohmtad"  de  ía  iglesia  i  lo 

cual  se  halla  comprobado  por  varias  proposiciones  condena- 

das  en  el  Syllab'ws:  "■'  '  •  -    - 

Proposiciones  del  Syllabus  sobre  esta  materia. — 

30.  EcclesicR  et personarum  ecclesiasticarum  immunüas 
CLjure  civili  ortum  Aaiuiú. 

31.  Ecclesiasticum  forum  pro  temporalibus  clericorum 


(1)    PralecL  Jun,  Canon,  in  Seminar,  S.  Sulpit.^  ibid. 

(12)    Soglia:  Inst.  Jur.  public.  Eccles.,  lib.  III,  cap.  I,  par.  Lili. 
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causis  sive  civüibus  sive  criminalibus  omnino  de  medio  toU 
lendum  est,  etiam  inconsulta  et  reclamante  Apostólica  Sede. 

32.  Aisque  ulla  fuituralis  Juris  et  aquitatis  violatione 
potest  abrogari  personalis  immunitas ,  quaclerici  ai  onere 
subeunda  exercendague  militim  eximuntuT:J(anc  vero  abroga- 
tionem  postulat  civilis  progressus  ^  máxime  in  spcietate  ad 
formam  liberioris  regiminis  constituta . 

Precedencia  canónica. — La  preeminencia  compete  á 
tos  superiores,  v  la  reverencia  y  ohftdiftnr.ik  A  los  inferió^ 
res  (1).  La  primera  se  halla  ordenada  por  las  reglas  si- 
guientes : 

a)  Ladi^nid^d  y  jnriRdiV.mnTi  snpf.ríor  pracedej^  la  in- 
ferior,   y  en  ip;Ua^d,a^  f|p  f^ígr^íHoirl  q1  ^^Hop  rr^^y^i»  pi^Q^^r^^   «^1 

menor  (2). 

b)  La  antigüedad  da  la  precedencia  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias ;  así  como  el  privilegio  (3). 

- — u)  til  biumo  Pontífice  precede  á  todos  en  la  Iglesia  ,  .si=_ 
guiéndole  sucesivamente  en  <^l  lup-ar  m¿^  digno — ins  car- 
denales  obispos,  presbíteros  v  diáconos,  porque  gobiernan 
con  el  Papa  la  Iglesia  universal ,  y  forman  con  él  un  cuerpo 
"^os  patriarcas,  primados , arzobispos,  obispos^,  prelados 
iníerioresy  clérigos  (4). 

¡JJ  La  precedencia  de 'los  obispos  en  los  concilios  provin- 
ciales se  arregla  por  la  antigüedad  en  consagración,  y  no 
por  la  dignidad  de  las  iglesias  (5). 

e)  El  obispo  en  su  diócesis  tiene  el  primer  Ijigraa,  si- 
guiéndole sucesivamente  en  el  lugar  preferente  el  vica- 
rio  general  —  cabildo  catedral  y  colegial  —  vicarios  forá- 

(1)  C.  VIII ,  dislinct.  95.  -C.  XLVI,  quaest.  7.\  causa  2.*— C.  I  y  VII, 
distinct.  89. -Cap.,  XII,  tít.  XXVI,  lib.  II  DecreL 

(2)  C.  V,  dislinct.  93— Cap.  XV.  tít.  XXXIIÍ.  lib.  I.  DecreL 

(3)  C.  VII,  distinct.  17.— C.  VII.  disünct.  75.— Cap.  VII,  tít.  XXXIII, 
lib.  I  DecreL 

(4)  Benedicto  XIV :  Se  Synodo  dmcesana,  lib.  I|I.  cap.  X,  núm.  1  .^ 

(5)  Decisiones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  31  de  marzo 
de  1609.  y  de  la  del  Concilio  en  9  de  abril  de  1596. 
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neos — párrocos  segnn  rin  nnti^^flodad  ó  prerogativa  .dfí-sus 
iglesias— clero  se^fUl^^y  y  ^^g"^«^(1). 

f)  Los  ministros  inferiores  revestidos  de  ornamentos  sa- 
grados ,  preceder  f^  Ift,^  yy^ismny  rtigniíiíiim.  jiir  nifiii  ^tmjr- 
común  (2). 

g)  En  las  procesiones  que  se  hacen  con  intervención  del^ 

cabildo  catedral ,  corresponde  la  precedencia  4  los  beneficia- 

^^^^^^^^  —  ^  — 

dos  del  mismo  cabildo  sobre  los  párrocos  (3). 
AJ    Las  cuestiones  de  precedencia  en  los  ftptiftrms  y  prQ- 

forense,  por  los  prelados  (4). 

^edie&cia. — La  obediencia  sg  debe  á  los  superiores  por 
sus  inferiores  (5),  y  por  lo  tanto  todos  los  fi^^f  s  dfthftn  nhade- 
cer  al  Sumo  Pontífice . — Los  metropolitanos  á  su  patriarca  ó 

pri madO  — Ing  cnfri^g^npr^g  al  Tn<=>ti*r)pf)]jtft||ri .  — El  ClerO   Y  PUC- 

blo  de  la  fiioc(>sis  a.1  obispo  í^\ — losjrfigularfi&JLsiESupmiSSs 
reculares  ^7). 

Juramento  de  fidelidad  ó  profesión  de  fe.^Este 

juramento  obliga  á  los  que  lo  prestan  ,  á  la  obediencia  á  sus 

*  superiores  de  un  modo  especialísimo ,  como  que  se  ligan  al 

CUm plimip.|] tn  Hp.  pstft  Hp.hñr  con  nn  VÍUCUlo  sagrado. 

Tienen  obligación  dé  prestar  juramento  de  obediencial^ 
a)    Los  que  van  á  ser  promovidos  al  episcopado  (8). 
^J^j.^IiQs  promoYidos  á  canonicatos  ó  dignidades""5gigle- 


(1)  Ferraris:  Prompta  Bibliotheea,  palabra  Episcopus,  art.  4.°,  nú- 
mero 9  y  8ig. 

(2)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dimcesana,  lib.  III,  cap.  X ,  núm.  1  .^ 
y  sig. — Acia  Sánela  Sedis ,  torno  VIH ,  pág.  378  y  sig. 

(3)  Decisión  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  2  de  Octabre 
de  1683. 

(4)  Concil.  Trid. ,  sesión  25 ,  cap.  XIII  De  Repul.  el  Mmiiál. 

(5)  Cap.  I ,  tít.  VIH,  lib.  I  Exlravag.  Comm. 

(6)  Cap.  II ,  tít.  XXXIII ,  lib.  I  Decret. 

(7)  Cap.  X  y  XIÍ,  tít.  XXXIíI ,  Hb.  I  Decret. 

(8)  Concil.  Trid.  ,  sesión  25,  cap.  II  De  Reformat. 
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sias  catedrales ,  y  los  que  obtienen  beneficios  con  cura  de 
almas  (1). 

fe)    Los  prelados  regulares  v  los  profesores  de  Teologia^ 
Derecho  canónico  y  Filosofía ,  etc._X2). 
^  d)    Además  todos  los  promoyidr^s  ni  gflr^ai'Hn/^^'p  praT^^t^n  ^ 
obediencia  canónica  al  obispo  diocesano  ,  no  pudiendo  en  su 
virtud  dejar  la  iglesia  á  que  han  sido  adscriptps  sin  licencia 
de  aquél  (3). 

Oblig^aciones  de  los  clérigos  en  general.— £1  Con- 
cilio de  Trento ,  al  tratar  de  la  vida  y  conducta  de  los  cléri- 
gos, dice:  que  no  hay  cosa  que  vaya  disponiendo  con  más 
constancia  á  los  fíjeles  para  la  piedad  y  culto  divino,  que  la 
vida  y  ejemplo  de  los  dedicados  al  divino  ministerio ;  pues 
considerándoseles  por  los  demás  como  colocados  en  lugar 
superior  á  todas  las  cosas  del  siglo ,  ponen  los  ojos  en  >ellos 


como  en  un  espejo,  y  toman  ejemplos  que  imitar.  Por  este 
motivo ,  añaae ,  es  coftVéütónte  qUé  IOS  ólerigos  llamados  á 
ser  parte  de  la  suerte  del  Señor,  ordenen  de  tal  modo  toda_ 
su  vida  y  costumbres,  que  nada  presenten  en  sus  vestidos, 
porte ,  paso  y  palabras  y  en  todo  lo  demás ,  (|ue  no  esté  arre- 
glado ¿  la  gravedad ,  modestia  y  religión ;  huyan  también  de 
las  culpas  leves ,  que  en  ellos  serian  gravísimas ,  para  que  sus 
acciones  inspiren  á  todos  veneración  ( JTT"        \ 

Las  obligaciones  de  los  clérigos  pueden  considerarse, 
según  que  se  refieren  al  ejercicin  dg  Irs  virtudes  cristianas, 
6  á  los  nepQ^ios  seculares.  Bajo  estos  dos  conceptos  tienen 
obligaciones  que  cumplir,  y  de  ellas  se  pasa  á  tratar  breve- 
mente (5). 

Virtudes  cristianas. — Los  clérigos  están  destinados  al  - 
ejercicio  del  ministerio  divino,  y  en  este  coníjepto  deben 

(i)  dmciU  Trid. ,  sesión  24 ,  cap.  XII  De  ReformaL 

(4)  Const.  Injunctum,  de  Pío  IV,  y  Sacrosanda ,  de  S.  Pie  V. 

(3)  Pontificale  Romanumy  parí.  1.* 

(4)  Sesión  22 ,  cap.  I  De  Beformai,—C.  I .  distinct.  32. 

(5)  Phillips  :  C(mp.  Jur.  Eccles. ,  lib.  11 ,  cap.  IV.  párrafo  69. 
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brillar  en  todo  género  de  virtudes ,  y  sobre  todo  en  aquellas 
que  más  directamente  se  oponen  á  los  vicios  del  mundo ;  así 
que  es  obligación  suya : 

1.**    La  castidad,  cuya  virtud  deben  giiltfi^^^  r»nn  p1  mgym»  _ 
^cuidado ,  ya  porque  los  pecados  contra  ella  son  siempre  gra- 
ves,  y  revisten  la  naturaleza  de  sacrilegio  en  los  clérigos 
ordenados  in  sacris,  ya  por  los  peligros  á  qtie  se  halla  ex- 
puesta ,  debiendo  por  lo  tanto  huir  de  t(}c\n  lo  qíip.  pnftda.  sp.r 

OCasyn  de  "pecado,  ^'qilP  írtfnnHn  cngpp/^l^Q  Ap^  ^lln  á  l^c  /^aWiq<^ 

Por  esta  razón  las  leyes  de  la  Iglesia  prescriben  á  los  clé- 
rigos  que    no    pueda^^  tlff^^^'  ^^    g"  /^nTnpnfi^a.   y   á  <^ii  coi*xnVín 

personas  sospechosas  por  su  p^^TiHuf^ta.  ^  etc.  (1); 

'^emplanza  en  la  comida  y  bebida  (2) ,  y  por  esta  razón 
se  les  prohibe  entrar  en  tabernas  (3),  á  no  sfer  en  casos  de 
véraaaera  necesidad,  y  asistir  á  convites,  á  menos  que  sean^ 
para  ejei'f^pr  la.  í^^?^fiVisi^H  ^U) 

3.*^    Bene^cencia  y  hospitalidad,  ácuyo  efecto  deben  re- 
cordar los  ejemplos  de  Abrahany  Lot,  y  aquellas  palabras 
del  Evangelio:  Esurivi  enim,  et  non  dedísfismiHt'Mmiin*" 
care;  sitivi,  etnon  dedistis  mihi  potum;  hospe^^ram;^tt — 
non  collegistis  me;  nudíis,  et  non  cooperuistis  me;  infirTwws"^ 
et  in  carcere,  et  non  visitastis  me  (5), 

Además ,  la  misma  índole  de  los  bienes  eclesiásticos  lo  re- 
clama (6),  y  por  otra  parte  Ir  fl.v?^nV.ía  y  1í^'rfníií(fa1ifln.d  íion 
ñ|ftriias  al  estado  clerical.  ^ 

Medios  de  promoverlas. — ^Las  virtudes  cristianas  se 
sostienen  y  fomentan  por  los  medios  siguientes : 

(1)  C.  XVI ,  dist.  32.— C.  XXVII  y  XXXi ,  dkt.  81.--Cap.  XIU,  tí- 
tule  I. -Cap  ,IX  .  tit   II .  lib.  III  Decret .  . 

(2)  Distinct.  35  y  45.— Cap.  XIV,  lít.  I ,  lib.  III  Decret. —Concil,  Tri- 
dent. ,  sesión  24  ,  cap.  XII  De  Reformáis 

(3)  Cap.  XV,  lít.  1 ,  lib.  II!  Decret: 

(4)  C.  VI,  dist.  44. 

(5)  Matt.  :  cap.  XXV,  vv.  42  y  43. 

(6)  C.  I,  dist.  XLII.— C.  Xtly^lII,  dist.  45. -C.  I,  dist.  82.— 
CoñciL  de  Trenío ,  sesión  24,  cap.  Xlí  De  Reformai, 
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a)  La  piedad  para  con  Dios,  que  se  ejercita  por  medio  de 
la  oracio7h  y  meditación  de  las  cosas  celestiales  (1) ;  el  rezo  del 
oficio  divino  y  la  celebración  del  santo  sacrificio  de  la  Misa 
con  el  debido  recogimiento^  por  los  cléripros,  A  gnip.nftR  in- 
cumbe este  deber. 

dj    Lectura  de  libros  ascéticos,   confesión  frecuente  y  x 
ejercicios  espirituales  (2). 

c)  El  estudie^  f]fi  ^ng  r*iAnr*iftc  fí(*]ftsiásticas  .  y  sobre  todo  de 
aquella  parte  que  es  indispensable  para  cumplir  con  el  minis- 
xerio  confiado  á,  su  cuidado  (3).  Tampoco  es  ajeno  al  clérigo,  el 
éstudio^c^e^l^  demás  ciencias  (4) ,  porque  todas  contribuyen 
poderosamente  para  el  cabal  y  perfecto  conocimiento  de  las 
Terdades  religiosas  ;  pero  este  estudio  no  ha  de  hacerse  con 
perjuicio  de  la  propia  ciencia*,  ó  con  abandono  de  los  deberes 
principales  (5). 

Tonsura  y  traje  clerical. — ^Los  clérigos  adoptaron  des- 
de muy  antiguo  la  tonsura  en  la  parte  superior  de  la  cabeza 


y  en  forma  circular  ,  siendo  una  de  sus  obligaciones  llevar 
este  distintivo  ,  según  se  prescribe  en  muchas  disposiciones 
canónicas  (6)^  y  el  Concilio  lY  de  Letran  dice  que  los  cléri- 
gos  (Joronam  et  tonsnram  habeant  congridenfem  (7). 

El  traje  clerical  no  se  distinguió  del  de  los  legos  hasta  úl- 
timos  del  siglo  Y  (8).  ó  principios  del  Ví  .  en  que  vencidos  lOs" 

^  — ^     ■ ,        , 

(i).  HoGCENiN :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon. ,  pars  special. ,  lib.  I, 
tít.  I,  tract.  I,  dissert.  3.*,  cap.  I ,  art.  2.^ 

(2)  HoGUEKiif :  Exposit,  meth,  Jur,  Canon, ,  ¡bid. 

(3)  Camilos  :  Jnst,  Jur,  Canon.,  tom.  1,  part.  alter.  tíb.  I,  sect.  4.* 
tít.  I ,  dissert.  2.*,  cap.  I .  art.  I.'*— Berardi  :  CommenL  in  Jus  Eccles, 
itntv.,  tom.  IV,  dissert.  4.*.  cap.  IV. 

(4)  Phillips:  Comp.  Jur.  Eccles.^  lib.  lí,  cap.  IV,  par.  69.— Pr«- 
¡ect.  Jur.  Canon,  in  semin.  S,  Sulpit, ,  part.  2.* ,  sect.  2.®,  art.  3.', 
núm.  349. 

(5)  Berardi  :  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ. ,  íbid. . 

t6)  C.  21  y  22 ,  dist.  23.— C.  32.  dist.  32.— Caps.  V  y  VII ,  tít.  I ,  li- 
bro III  Decret. 

(7)  Cap.  XV,  tít.  I»  lib.  III  Decret. 

(8)  Thomassino  :  Velus  et  nova  Eccks.  Disciplina  ,  part.  1.*,  lib.  II, 
cap.  XXXVII  y  XLIII. 
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pomauos  por  los  bárbaros  del  Norte ,  adoptaron  todos  el  traje 
corto  usa^^  por  ^'^'^  ^^r^^^^Ar^r.^c  siguiendo  los  clérigos  con  el 
antipuQ  trai^.  talar  que  la  Iplesia  les  prescribe  como  oblígate^, 
rio  desde  esta  énoca  f  1^ ,  y  á  fin  de  no  extenderme  demasiado 
sobre  este  punto ,  me  limitaré  á  consignar  que  el  Concilio  de 

TrentO  di^ft  f^  f^^^   pmpi^cífn  ,    gnp   «nnqnPí   Ir  ví/^a  rpligí^qa. 

no  consiste  en  el  hábito .  es  conveniente  que  los  clérigos  Ue- 
ven  siempre  hábitos  correspondientes  á  los  órdenes  que  han 
recibido ,  para  demostrar  en  la  decencia  del  vestido  la  pure- 
za interior  de 

^enas  contra  los  que  no  le  llevan.— Esta  disposición 
Tridentina  ,  que  es  una  reproducción  ,de  la  legislación  anti:  ^ 
gua  ,  es  de  observancia  general  bajo .  severas  penas  rontjft 
los  que  la  quebranten ,  como  la  suspensión  j^  los  sagra^9S 
órdenes,  oficio,  beneficio  ,  ffutns,  ^pritns  y  productos  dejo^ 
Inismos  benefícios^jiajsta  privarles  de  elloSy  si  una  vez  corre- . 

gidos  delinquí  ¡P.rpn  Hpi  tinpyn  (2). 

Sixto  V  ,  en  su  constitución  Cum  sacrosanctam ,  de  9  de 
Enero  de  1589 ,  y  Benedicto  XIII ,  en  su  bula  Catholica  Eccle- 
si(B  regimini ,  de  2  de  Mayo  de  1725 ,  dictan  penas  severísi- 
mas  contra  los  clérigos  que  no  llevan  traje  talar  ;  pero  esta 
ley ,  como  de  derecho  humano  ,  puede  dejarse  de  observar 
cuando  medía  una  causa  grave  y  justa  (3). 

Por  último  ,  los  clérigos  no  pueden  llevar  barba  ni  larga 
cabellera ,  no  siéndoles  tampoco  permitido  usar  peluca  sin 
licencia  de  Su-Santídad  dentro  del  sacrificio  de  la  misa ,  ó  de 


sus  prelados  fuera  de  este  acto  (4) . 

"^  jjootrina  bíblica  acerca  ael  celibato. — Jesucristo  y 
los  Apó^Qles.lo  recomendaron  con  su  ejempIo,»^.por  aso  dice 
San  Jerónimo :  GArisúus  virgo ,  Virgo  María,  utriusque 


(i)    Benkucto  XFV  :  De  Sytwdo  dimcesana ,  lib.  XI ,  cap.  VIH. 

(2)  Concil.  Trid. ,  sesión  i  4 ,  cap.  VI  De  Reformat. 

(3)  Cap.  XV,  tít.  I.  lib.  III  Decret. 

(4)  Benedicto  XI Y:  DeSynodo  duBcesana,  lib.  XI,  cap.  IX,  núm.  5, 
instit.  96,  núm.  4. 
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sexus  virginitatem  dedicavere.  Afostoli  "del  virgínea,  vel 
post  nuptias  continentes  (1). 

Lo  recomendaron  de  palabra ,  ya  cuando  Jesucristo  pro- 


clámala  indisolubilidad  del  matrimonio  (2).. ya  cuando  el 
Apóstol  recomienda  la  virginidad  (3) ,  como  estado  más  per- 
fecto que  el  matrimonio ;  y  por  esta,  razón  muchas  personas 
que  aspiraban  á  la  perfección .  abrazaron  este  estado  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  Iglesiafe. 

El  ministerio  sagrado  (4) ,  en  el  que  los  sacerdotes  deben 
ser  una  viva  imagen  de  Cristo ,  ^'^^qnifí''^  ""  ^Ar\nitr\  Hn  ^^^1^1  , 

casi  celestial ,  porque  deben  ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa^ 

1^ 
ir,  enseñar ,  administiv«r  los  sacramentos,  cui- 


arde  los  pobres  y  de  los  enfermos  ,  lo  cuai  no  puede  ejecu- 
mrse  en  igual  grado  por  las  personassujetas  á  los  deberes 
conyugales  (5),  y  así  lo  declara  el  Apóstol ,  cuando  dice: 
^i  nne  uosore  est,  sollicitns  est,  qua  Domini  sunt, 
quomodo  placeat  Dea,  Qui  autem  cum  uxore  est,  solli- 
ciúus  est,  jua  sunt  mundi,  quamodo  placeat  uxori,  et  divi- 
sus  est  (6). 

Su  conveniencia  en  los  ministros  del  Señor.— La 
misma  experiencia  demuestra  las  ventajas  que  ofrece  el  ce- 
libato eclesiástico  sobre  el  matrimonio  en  los  sacerdotes ,  y 
acerca  de  este  punto ,  que  está  á  la  vista  de  todo  el  mundo, 
mé  limitaré  á  las  indicaciones  siguientes  : 

a)  Los  ministros  católicos  desempeñan  diariamente  su 
ministerio  para  con  los  ñeles,  lo  cual  no  se  verifica  entre  los 
presbíteros  griegos  y  los  ministros  anglícano^  y  pi'ntp.ftta.r^tftK^ 
(quienes  apenas  emplean  el  domingo  en  el  ejerci^rjo  Hp  kh  m^. 


(i)  Thomássino  :  Vetíis  et  nov.  Eccles,  íriscip. ,  part.  1.^,  lib.  II,  ca- 
pitulo LX ,  núm.  8.^ 

(2)  Matth.  ,  cap.  XIX,  V.  44. 

(3)  Epíst.  I.*  arf  Con«í^.,  cap.  VIL 

^4)  Vecchiotti  :  ínst.  Canon.,  lib.  V ,  cap.  XIV,  par.  426. 

(5)  VfiRRONE :  Pralect  theolog.,  tract.  De  Oráine. 

(6)  Carta  4.*  á  los  Corinih.,  cap.  VII,  vv.  32  y  33. 

TOMO  II.  26 
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nisterio ,  dedicándose  los  demás  días  de  la  semana  á  los  negó» 


cíos  temporales  y  cuidado  de  la  familia  (1). 
^6)    LOS  sacerdotes  católicos  asisten  a~los  enfermos  aun 


cuando  sufran  un  padecimiento  contagioso ,  sin  que  los  aban- 
donen ni  dejen  de  suministrarles  los  auxilios  espirituales  has- 
ta el  último  momento  de  su  vida,  y  los  ministros  protestantes 
huyen  en  estos  casos  del  peligro,  evitando  "^  npynyiTnflmnn 
lecho  del  paciente  (2). 

cj  Los  establecimientos  de  instrucción  y  beneficencia  con 
los  grandes  recursos  que  contaban  para  llenar  este  objeto  y 
el  socorro  diario  á  los  pobres  y  personas  desvalidas ,  es  fruto 
en  gran  parte  de  los  bienes  y  rentas  eclesiásticas  ,  á  diferen- 
cia de  lo  que  sucede  entre  los  protestantes ,  que  emplean 


los  productos  de  sus  beneficios  en  las  afenciones  de  sus  mu- 

JeifiS-áiuiíMKS). 

d)  Los  sacerdotes  católicos  emprenden  largos  y  peligrosos 
viajes  en  el  desempeño  del  sagrado  ministerio  ,  penetran  en 
países  infieles  ,  y  soportan  con  la  mayor  resignación  y  con- 
formidad cristiana  todas  las  privaciones  y  trabajos ,  sin  ex- 
cluir la  misma  muerte  ,  por  extender  entre  sus  semejantes  la 
luz  del  Evangelio,  á  diferencia  de  los  ministros  protestantes, 
que  aparte  de  ir  bien  acompañados  y  defendidos  en  sus  mi- 
siones ,  se  dedican  al  comercio ;  reciben  como  my.yf.ftTiay^'a<i 
randes  estipendios  de  la  sociedad  bíblica ,  limitándose  á  re- 
artír  sus  biblias  y  á  trabajar  con  empeño  por  hager  estériles 
los  trabajos  de  los  operarios  católicos  (4j. 


«« 


^^  El  celibato  hace  á  los  ministros  del  altar  más  indepen- 
dientes en  el  ejercicio  de  su  ministerio  y  en  el  cumplimiento 
de  sus  sagrados  deberes ,  sin  que  el  destierro  ,  la  cárcel ,  per- 
secuciones ,  ni  la  muerte  (5) ,  sean  obstáculo  para  defender 

(i)    Perrone  :  Pralect.  theolog. ,  tract.  De  Ordine, 

(2)  Perrone  :  PralecL  theolog.^  ibid. 

(3)  Perronic  :  Pralect.  iheolog. ,  ibid. 

(4)  Perrone  :  Praleei.  theolog. ,  ibid. 

(5)  Perrone  :  Pralect.  theolog.,  ibid. — ^Phillips  :  Comp.  Jur,  EccUt. 
lib.  II,  cap.  IV ,  par.  70. 
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la  verdad  ;  lo  cual  no  se  verifica  entre  los  ministros  protes- 


tantes^, que^sejom^^ 

irift  TTiftnflñi^Pf^  "i^  ^^f^  p^^n^\pft^  y  Tnag^istrados  en  asuntos  reli- 


ioSOS  .  á    fin  d*"  ^^  ntraprgp    en  ftnnjn  rnñ  lft«s  ftQpsftCUi^] 

consiguientes., 

f)  La  profesión  del  celibato  hace  á  los  sacerdotes  más  ve- 
nerables á  los  ojos  de  los  fieles  ,  quienes  como  por  instinto  les 
rinden  homenaje ,  tributan  honores ,  depositan  en  ellos  toda 
confianza  y  les  entregan  sus  hijos  para  su  educación  mo - 
'al  y  científica  :  krcual  no  sé  VBl'iüca  bü  los  sacerdotes  casa- 


dos  (1). 
Leyes  particulares  que  le  prescriben.— El  celibato 

desde  la  edad  apostAli^a  pnr  l^g  TníníKtn/^g  gpprffiHng  (2) ,  efecto 
sin  duda  de  los  ejemplos  de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles,  no 
menos  que  de  la  recomendación  de  la  virginidad  tan  ensalza- 
da por  San  Pablo,  y  de  ello  dan  testimonio  muchos  escritores 
de  los  primeros  siglos. 

No  consta  que  hubiera  en  los  primeros  siglos  ley  alguna 
general  acerca  de  este  punto  en  la  Iglesia  Oriental  (3),  y  res- 
pecto al  Occidente    se  cree  por  muchos  escritores  que  el 
^^^?t^1  S  ^^^^^  impnsn  fí^ta  ol>lig/irrio^  ^  ^"^"^  AVtigprig,  pvpg.> 
bíteres  y  diácon(iS. 

En  el  siglo  IV  se  dieron  ya  muchas  disposiciones  sobre 
esta  materia  [4) .  v  aunoue  f^]  \){)y\(^.^  pi^ÍTYiQyri  orf^no^ai  ^^  ]a 

mand6_(5)  ,   ttituOtos  Hq   In?^  nhi>;png  qnP.  fl.gífitiftpnn  A  <^1  ,  prftS- 

cribieroauBL'''^lilü^''>  ''>  ^'"-  olóri^^t^  dü  i'tWi  l[^1IViÍirr^' 
Práctica  de  la  Iglesia  Oriental  acerca  de  este  pun- 

(4)    Perrone  :  PralecL  theolog,,  tract.  De  Ordine, 

(2)  Thomassi?ío  :  Velas  et  nova  Eccles.  Disciplina  ,  part.  !.',  lib.  11, 
cap.  LX. 

(3;    Perrone  :  Praled.  iheolog.  ,  ib  id. 

(4)  ConciL  deílih.,  cáwow.  33.  ~C.  6,  7,  8  y  sig.,  dist.  28.— C.  4, 
distinct.  32. 

(o)  PrcBlect,  Jiir,  Canon,  in  Seminar.  S.  Sulpit.,  part.  2,*,  scct.  2.* 
art.  3.®  ,  par  356. 


/ 
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to. — Estas  disposiciones  particulares  no  se  generalizaron  en 
la  Iglesia  Oriental ;  así  que  Justiniaho ,  secundando  las  leyes 
canónicas^  prescribe  que  los  clérigos  ordenados  in  sacris no 
puedan  contraer  matrimonio,  y  si  lo  contraen  ,  sean  privados 
^el  ejercicio  del  orden  y  rentas  eclesiásticas  ,  y  sus  hijos  ha^ 
"yan  ¿e  ser  considerados  como  ilegítimos  (1).  ;'  ~^ 


Irdena  también  que  no  asri!fitlfl&5  al  episcopado^  "siSolos 
que  sean  célibes ,  y  de  aquí  "qple  generalmente  erair^^iegidos 
de  entre  los  monjes  para  esta  dignidad  (2)  :  pero  hábTéñdose 
Tntroducido  por  costumbre  que  los  casados  puedan  ordenarse 
de  diáconos  y  presbíteros  ,  sin  que  por  esto  se  les  prohiba  el 
uso  del  matrimonio  ,  Justiniano  autorizó  ésta  práctica  y  el 
Concilio  m  Trullo  la  confirmó ,  permitiendo  además  que  los 
casados  pudieran  ser  ascendidos  al  episcopado ,  siempre  que 
sus  mujeres  consintieren  en  ello,  é  ingresaren  en  uü  monas- 
terio ó  se  hicieren  diaconisas  (3). 

Esta  disciplina  fué  tolerada  por  la  Santa  Sede  para  evitar 
un  cisma ,  resultando  de  esto  que  no  pueden  contraei*  matri* 
monio  los  monies  ni  los  ordenados  in  sacris, 

dsposiciones  de  la  Iglesia  Occidental  sobre  esta 
materia. — La  Iglesia  Occidental  procedió  con  más  rigidez, 

y  en  un  gran  número  de  concilios  celebi^qd^^  ^^  ^^g  *^iff1o^  Pi|  _ 
iVy  V,  se  prescribe  á  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  la 
obligación  de  la  continencia  (4) ;  cuya  observancia  s^^trató 
de  sostener  á  todo  trance  por  las  Papas  y  Concilios  en  medio 
de  la  gran  corrupción  de  costumbres  .  que  aquejaba  á  toda 
Europa  en  los  siglos  IX ,  X  y  XI ;  así  que  León  IX  (5) — Nico- 


(1)  Thomassino  :  Yetus  etnova  Eccles.  Disciplina ,  part.  i.^  lib.  II, 
cap.  LXIII,  uúm.  ii. 

(2)  Thomassino  :  Vetus  et  nova  Eccles,  Disciplina  ,  ibid. ,  núm.  i2. 

(3)  Thomassino  :  Yetus  el  nova  Eccles.  Disciplina  y  part.  i.*^,  lib.  If» 
cap.  LX  ,  núm.  15. — Cap.  LXIII ,  núm.  13. 

¡A)    C.  I,  dist.  27.— C.  VI  y  IX  ,  dist.  28.— C.  IV  y  X  ,  dist    3i.— 
€.  III  y  IV,  dist.  82  —C.  III  y  IV,  dist.  84.— C.  I ,  dist.  32. 
(S)    C.  XIV,  dist.  32. 
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lao  II  (1)  y  Alejandro  II  (2)  se  oponen  fuertemente  á  la  corrup  - 
Clon,  y  sostienen  con  todas  f"^  fiipr^^s'  Ia^f  l^yps ,  nn'fí  oMigTT* 
á  los  ordenados  de  mayores  á  la  continencia. 

S.  Gregorio  VII  pasó m&s adelante,  excomulga  á  los  cléri- 
gos  (3)  ordenados  in  sacrls  que  han  ^r^ntraíHn  mnf.i'imn^njQj 
y  á  los  legos  que  oigan  su  Misa> 

Los  Concilios  primero  y  segundo  de  Letran  declaran 
nulos  los  matrimonios  de  dichos  clérigos  (4),  habiéndose 
extendido  la  prohibición  de  contraer  matrimonio  á  los  cléri- 
gos ordenados  de  menores  (5) ,  bajo  severas  penas ,  que  se 
modificaron  después  en  cuanto  que  no  se  les  priva  de  los  pri- 
vilegios clericales  (6). 

Le^slacion  viyente.— El  Concilio  de  fr^nto  declaró 
nulo  el  matrimonio  ^^^^ftl^r^Hn  pnr  los  nrrfftn^f^Afj^de  n^ayores.  6 
por  los  rep^alares  que  han  hep.ho  voto  solemne  de  castidad  (7). 

Cosas  prohibidas  á  los  qlérigos,— Los  clérigos 
pueden  dedicarse  á  los  negocios,  seculares,  que  los  distraen 
demasiado  de  su  mmisterio  ó  que  desdicen  de  su  estado,  se- 
gun  las  palabras  de  S.  Pablo :  Nemo  militans  Beo  implicat 
se  negotiis  sacularibus  (8).  Por  uno  y  otro  «oncepto  les  está 
prohibido : 

1.^  El  comercio  ó  negociación ,  que  consiste  en  comprar 
para  vender  con  lucro .  cuya  prohibición  se  entiende  en  el 

f^^Tlt^^^    ría    q]]p    n^^y  >°    lír;ifn    AJQwr^nr    ni    nnnnmir^in  pnr„  ri 


mismos  (9) ,  ni  por  medio  de  otras  personas ;  pero  se  les  per- 

(i)  C.  V,  distinct.  32. 

(2)  C.  Vi ,  drst.'^  32. 

(3)  C.  XV,  dist.  81. 

(4)  C.  VIII ,  dist.  27.— C.  II .  dist.  28.— G.  XL,  qusest:  4.*,  causa  27. 

(5)  Cap.  ly  sig.,  tíU  lil .  Hb.  lirDecreí.— Cap.  XIII,  lít.  I.  lib.  lil 
Decret. 

(6)  Cap.  I,  tít.  II,  lib.  UlsexL  Decreí.— Cap .  I.  tít.  I.  lib.  III 

Clemetit. 

(7)  Sesión  24  ,  canon  IX. 

(8)  Epist.  2.**  á  Timoteo  ,  cap.  II,  v.  4." 

(9)  Benedicto  XIV,  const.  Apo9tolic(B  de  1741. 
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mite  la  negociación  económica,  por  la  que  venden  los  frutos 
cogidos  en  fincas  propias  (1),  que  pueden  desde  luego  cul- 
tivar. 

2.**    Administración  de  los  bienes  de  los  legos  (2),  bajo 

cuyas  palabras  s^  comprenden  los  cargos  de  mayordomos, 

'apoderados,  secretarios,  procuradores  y  cualquier  otro  des^* 

Jfcmo  que"  tenga  por  objeto  cuidar  de  las  cosas  temporales; 

porqne  los  distrae  (jp   «"  Tnini\tprio.  v  np  es  decoroso  á  SU 

estado  (3). 

3.^  Ojicios  curiales;  no  pudiendo  por  lo  tanto  ser  jueces 
en  las  causas  de  sangre ,  ni  abogados ,  notarios  ó  procurado: 
res  ante  los  jueces  seglares ,  á  no  ser  en  causa  propia  ó  de 
sus  parientes ;  de  la  Igflesia  6  pobres  (4). 

4.^  La  milicia  (6)  porque  se  opone  al  espíritu  de  lenidad 
y  mansedumbre  propias  de  su  estado  (6). 

5.®  Medicina  y  Cirugía:  está  prohibida  á' los  clérigos  por 
el  peligro  de  irregularidad .  y  por  ser  poco  decoroso  á  su  es- 
tado en  muchos  casos,  haciéndose  irregulares  Jos  clérigos 
que  la  ejercen ,  mediando  incisión  ó  quemadura  ,  si  resulta 
mutilación  ó  muerte  (7). 

Esta  prohibición  (8)  se  extiende,  no  sólo  áia  profesión  de 
la  Medicina  y  Cirugía ,  sino  á  su  estudio ,  y  si  alguno  que  es 
médico  ó  cirujano  ingresa  en  el  estado  eclesiástico  ó  regular, 
no  puede  ejercerla  sin  dispensa  pontificia.  En  la  primitiva 

(i)  C.  II.  IX  y  XIII,  dist.  88.— Cap. XVI,  tit.  I.— Cap.  VI,  tít.  L, 
lib.  III  Decrcí.— Cap.  I ,  tít.  I .  lib.  WXCleríxmU 

(2)  Berardi:  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ,,  tom.  IV,  part.  2.^, 
dissert.  4  *,  cap.  IV. 

(3)  C.  XXVl,dístint.  86. 

(4)  Cap.  I  y  III,  tít.  XXXVII.  lib.  I  Decrel.^C.  XXIX,  quaest.  8.*. 
causa  23.— Cap.  IX,  lít.  L .  lib.  III  Decret. 

(5)  Berabdi  :  Comment.  in  Jvs  Eccles.  vttiv.,  ibid. 

(6)  Berardi:  Ibidem;  — Thomassino  :  Vet.  el  nov.  Eccles.  Discip., 
part.  3.M¡b.  III.  cap.  XLIV. 

(7)  Cap.  IX ,  tít.  L.  lib.  III  Decret. 

(8)  Cap.  III  y  X  del  título  y  libro  citados. 
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Iglesia  no  estaba  prohibido  el  ejercicio  de  esta  profesión  (1). 
^.°  Espectáculos  profanos  y  oficios  indecorosos:  bajo  cu- 
yas palabras  se  comprende  toda  reunión  menos  honesta  y 
peligrosa  para  la  conservación  de  la  pureza  y  otras  virtudes 
que  deben  distinguir  á  los  ministros  del  Señor.  ~^ 

También  se  les  prohiben  ciertos  oficios  poco  honrosos  á 
juicio  del  público  (2) ,  y  por  eso  dice  S.  Isidoro :  Ut  á  mugan 
vita  seclusi ,  a mundi  volupúaúidtis  sese  abstineant ;  non.spe- 
ctaculis ,  non  pompis ,  Í7itersinú:  convivía  publica  fugiant, 
privata  non  tantum  púdica ,  sed  et  sobria  colanú{3);  con  lo  . 
cual  está  de  acuerdo  el  Concilio  Agatense  ,  en  el  que  se  dice 
de  los  clérigos :  Nuptiarum  evitent  convivía :  nec  his  catibus 
misceantur  ,  ubi  amatoria  canúarUur  etturpia ,  aut  obscani 
motus  corpoTum  choréis  eú saltaúionibus  efferuntur  (4). 

7.**  La  abogada,  ó  la  profesión  de  abogado,  está  prohibida 
á  los  monjes  y  regulares  ,  y  á  los  clérigos  seculares  en  los 
tribunales  civiles  .  á  no  ser  en  causa  propia  ó  de  su  Iglesia, 
parientes  ó  pobres  (5). 

También  les  está  prohibido  dedicarse  al  estudio  de  las  le- 
yes (6)  civiles  (7) ;  pero  esta  prohibición  no  debe  considerarse 
como  absoluta  ,  porque  los^lérigos  necesitan  el  estudio  de  las 

(i)  Benedicto  XÍV  :  De  Synodo  dicecesana,  l¡b.  XIII  ,  cap.  X  ,  nó- 
Kíero  2  y  siguientes. 

(2)  Cap.  úníc  .  Ut.  1 ,  lib.  111  sext.  DecreL-C&p.  I;,  tít.  I ,  lib.  III 
ClemetU. — Benedicto  XlV:  De  Synodo  diacesana,  lib.  XI,  cap.  X,  nú. 
mero  ii.— C.  III.  disünct.  23.— C.  XIX  ,  distinct.  34.— -Cap.  XII,  Ut.  I, 
lib.  III  Decret.—C.  I .  distinct.  35. 

(3)  TuoMAssiNo:  Vet.  el  nov,  Eccles.  Discip,,  part.  3.* ,  lib.  III ,  ca- 
pitulo XLII ,  núm .  20. 

(4)  Thomassino  :  ibid.,  núm.  i9. 

(5)  Cap.  1 .  11  y  III.  Ut.  XXXVII ,  lib.  I  Decret.-^Tií.  XXIV,  lib.  III 
sext.  Decret, 

(6)  Cap.  I .  lll  y  X ,  Ut.  L  ,  lib.  III  DecreL  —Tít.  XXIV  ,  lib.  111  aexL 
liecret, 

(7)  Pralect.  Jur.  Camm.  in  Seminar.  S.  5u/pt7. ,  part.  2.*,  scct.  2.*» 
art.  3.*,  niini.  349. 
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leyes  civiles  para  alcanzar  un  conocimiento  perfecto  de  la 
ciencia  canónica  ilT  "^  " 

Pueden  ejercer  la  profesión  Ha  a.hnprn(^^<s  ^n  ins  trihnnalf^s 
civiles  fuera  de  los  casos  indicados ,  mediante  dispensa  de  Su 

Santidad  (2)  ,    y    en    Ksp^ña.    ftS   «HPTn4<  nar^Pcaria   la   Ji^^nr^i'y 

del  rey, 

8."  Los  juegos  de  azar  ó  suerte ,  según  lo  decretado  por 
Inocencio  III  en  el  Concilio  IV  de  Letran  (3) ,  en  donde  dice 
le  los  clérigos :  Ad  aleas ,  eC  taxilos  no7¿^lndant ,  nec  Jmjns- 
modi  ludís  Ínter  sin  t. 

Esta  prohibición  se  hallaba  ya  consignada  en  los  cánones 
de  los  Apóstoles  (4);  pero  no  se  considera  que  falta  ni  infringe 
estas  leyes  de  la  loi-lesia  el  q]T<>  p^»-  TA^i*an  y  cin  ^<;p;^||/í«^in 
"juega  rara  vez  y  con  moderación  á  las  cartas  (5). 
y  y."  Caza.  Esta  prohibida  á  los  cléri,2;os  Í6).  y  eK)oncilia 
de  Trento  (7)  dice  Que  los  prebendados  de  las  iglesias  cate- 


drales  se  abstengan  de  monterías  y  cazas  ilícitas. 

,a  caza  puede  ser  clamorosa  .  y  pacífica.  La  primera  se 
Tiace  con  gi*an  tumulto  y  aparato  de  armas  y  perros  para  ma- 
tar reses  mayores.  La  paci€ca  se  hace  con  lazos  ,  redes  y  aun 
con  armas  ,  pero  con  pocos  perros  y  sin  estrépito  ni  tumulto, 
para  cazar  aves  y  reses  menores  no  feroces. 

M iifíhos  escritores  creen  que  la  caza  prohibida  á  los  cléri- 
gos  por  los  sagrados  cánones  .  es  la  clamorosa  y  r\rk  la  paríf: 
ca,  porque  ésta  no  puede  considerarse  como  opuesta  á  la  le- 


lUdad  propia  del  estado  clerical ,  ni  contraria  á  las  yi>t,ii^p^ 
evangélicas  ;  y  aunque  esta  fts  la  npinion  más  común  ,  la 
contraria  parece  más  conforme  á  la    ley ,  según  Benedic- 

(4)  Berardi  :  Conitnefit.  in  Jus  Eccles.  unifí,,  lom.  iV,  parí.  2.*,    dis- 

sert.  4.*.  cap.  IV. 

(2)  Benedicto  XIV:  De  Synodo  dicBcesana,  lib.  XIII,  cap.  X,  núm.  i?. 

(3)  Cap.  XV  ,  tít.  I,  lib.  III  DecreL 

(4)  C.  I ,  distinct.  35. 

(5)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dicecesana  ,  hb.  XI ,  cap.  X. 

(6)  Caps.  I  y  II,  tít  XXIV  .  lib.  V  Decret. 

(7)  Sesión  24 ,  cap.  XII  De  Refórmat. 
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to  XTV  (1):  pero  cada  cual  habrá  de  atenerse  en  esta  materia 


á  lo  que  se  halle  establecido  en  las  sinodales  de  su  diócesis? 
^so  de  armas.  Se  prohibe  á  los  clérigos  bajo  pensTSe 


excomunión  llevar  armas  propias  de  los  militares  ,  á  nome* 
.diar  utia  (^SiU!¿a  iusU  y  iiHJ'.Rsari^  :  pero  Qsta  prohibición  no 
es  absoluta  ,  y  los  clérigos  pueden  tener  en  su  casa  y  llevar 
,en  sus  viajes  las  armas  necesarias  para  su  defensa  (2). 


(1)  De  Synodo  diocesana ,  lib.  XI ,  cap.  X ,  num.  8.^ 

(2)  Benedicto  XIV ,  De  Synodo  dicecesana,  lib.  X,  cap.  II,  núm.  3.* 
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TITULO  QUINTO. 

EXENCIONES  DE  LA  JURISDICCIÓN  ORDINARIA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

PRELADOS  INFERIORES. 

Prelados  inferiores,  y  sus  especies.— Es  prelado  in- 
ferior :  El  clérigo  que ,  sin  ser  obispo,  ejerce  por  privilegio 
jurisdicción  episcopal  ó  cuasi  episcopal  en  el  fuero  exúerho. 

Se  los  llama  inferiores  •  porque  tienen  derechos  ftpisr.Qpa- 
les  por  privilegio  ,  j_n6  por  la  nf\tinT^^^'^^  ^*^  *^"  r*m«gq  (i) 
"'    Estos  prelados  son  de  varias  especies ,  dividiéndose  : 

Por  razón  de  las  personas  (2)  en  regulares  y  seculares, 
según  que  pertenecen  al  clero  regular  ó  secular. 

Por  razón  de  la  exención ,  qtí— ínfima— media— suprema. 

Tienen  jurisdicción  injlmu,  ó  pasiva  (3)  los  prelados  cuya 
jurisdicción  se  limita  á  las  personas  que  viven  dentro  del 
rjltflbito  dé  una  iglesia  ó  monasterio,  como  son  varios  abaüesr 


pfiores  ó  deanes  regulares  y  seculares ,  inmediatairieüte  su^ 
jetos  al  Romano  Pontífice,  y  que  ejercen  en  el  clero  regular  ó 
secular  de  cierta  iglesia  ó  monasterio  la  jurisdicción  conce- 
dida por  indulto  apostólico  con  independencia  del  ordinario 
de  la  diócesis  (4). 

Se  llama  pasiva  la  exención  de  estos  prelados^  porque  si 

{\)    Bouix:  De  Episcopo,  part.  4.*,  sect.  3.%  cap.  V,  par.  i  ® 

(2)  Benedicto  XIV  :  DeSynodo  dioxesana,  lib.  II ,  cap.  XI. 

(3)  Benedicto  XIV:  DeSynodo  dioBcesana,  lib.  II,  cap.  XI,  núm.  2.* 
— €ap.  VI .  tit.  XXXVI ,  lib.  III,  Z>ecreí.~Cap.  V,  tít.  XI,  lib.  1.°  DecreL 

(4)  PralecL  Jar.  Canon,  in  seminar.  S.  SalpiL,  part.  i.*,  sect.  5.*, 
art.  2.»,pár.  214. 
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bien  tienen  autoridad  en  las  pftrj^nnas  df.  la  ip^lesia  ó  mo- 
nasterio, aquélla  no  se  extiende  al  clero  á  pn^hln  Ha  fprrifnpio 
alguno . 

Como  estos  prelados  están  en  la  diócesis .  el  oTdÍ7iario 
nueáe  ejercer  y  axigir  dñ  ftljos  muchos  ac^os  de  reverencia  y 
dignidad_íl). 

Pertenecen  á  la  clase  rn^dia  los  prelados  que  tienen  juris- 
diccion  activa  en  el  clero  y  pueblo  de  cierto  territorio  incluí- 
do  dentro  de  los  límites  de  la  diócesisde  un  obispo  (2). 

Los  prelados  de  la  Qln,^^  suprema^n  los  más  distinguidos 
y  á  los  que  con  toda  propiedad  se  les  llema  nullitis  dicRcesis 
6  veré  nullius ,  porque  e¿ereán  jurisdicción  en  el  clero  y 
pueblo  de  un  territorio  separado  de  la  diócesis  de  un 
oBíspo  (3). 

'^  Modos  de  adquirir  su  exeucion.— La  exención  de  la 
autoridad  ordinaria  puede  adquirirse  : 

Por  títi^lo  dft  o^^y<>^;^^^  en  cuyo  caso  la  jurisdicción  del 
prelado  inferior  se  llama  7ia¿iva. 

Por  titulo  de  privileo^io.  v  entonces  se  la  conoce  con  el 
nombre  de  dativa. 

Por  prescripción,  en  cuyo  caso  se  la  denomina  prescrip- 
úiva. 

De  manera  que  la  jurisdicción  de  dichos  prelados  habrá^ 
de  ser  precisamente  por  razón  del  título  en  que  se  funda— 
nativa— dativa— prescripta  (4). 
Quiénes  pueden  adquirirla  por  titulo  de  origen. 

-—LoRj^^glfldos  ^^^(^  nuUiíi^  puftdftp  haber  nri guiri JíLlgL.fl^~ 
cion  portítulo  (5)  nativo :  porque  en  los  países  nuevamente 

(4)    Bovix  :  De  Episcapo  ,  part  4.*,  sect.  3  *,  cap.  V,  par.  4.° 

(2)  Benedicio  XIV,  ibid.,  núm.  3.",  Cap.  VI,  tít.  VII ,  lib.  V  .  sexL 
Decret 

(3)  Benedicto  XIV,  ibid.,  núm.  4.®,  cap.  III,  tít.  XLI,  lib.  I  Decret. 
—Cap.  XV,  tít.  XXVI,  lib.  II  Decret. 

(4)  Inst  Jur.  Can.  in  semin.  S.  Sulpilii,  part.  4.*,  scct.  5.*,  art.  2. 

(5)  THOMAssmo:  Vet.  et  nov.  Eccles.  Discip.,  part.  í.^,  lib.  III,  ca- 
pitulo XLI,  núm.  17. 
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descubiertos  y  en  aquellos  otros  convertidos  paulatinamente 
á  la  fe ,  la  Santa  Sede  puede  encargar  6  conferir  la  iurisdíe- 
cion  de  cierta  porción  de  territorio  ¿  un  prelado,  antes,  de 
íinppi'sft  f^n  aqi]f>l  p«-(g  1»  pi^p^rínn  dfl  djócp'iis ,  j  eu  este  caso 
licho  prelado  sería  nullius  y  tendría  la  jurisdicción  nativa. 

Esto  no  obstante ,  muchos  escritores  sostienen  que  los 
prelados  nullius  no  han  podido  adquirir  por  este  título  su 
exención,  y  que  los  hechos  citados  en  contrario  sólo  prueban 
dicha  exención  en  virtud  de  privilegio  (1). 

Los  prelados  in  dicRcesi  con  jurisdicción  en  el  clero  y 
pueblo  de  cierto  territorio,  ó  sólo  en  las  personas  de  una 
iglesia  ó  monasterio,  no  pueden  haber  adquirido  su  exención 
por  dicho  titulo  (2),  áméno^que  fueran  en  su  principio  veré 
nullius ;  y  después  hayan  quedado  reducidos  á  la  clase  media 
ó  ínfima ,  por  autoridad  pontificia  ó  por  prescripción  del  obis- 
po contra  los  expresados  prelados. 

Quién  puede  concederla  por  privilegio, — Los  pre- 
lados de  las  tres  clases  indicadas  pueden  adquirir  la  exención 
dativa  por  privilegio  de  la  Santa  Sede  ,  única  autoridad  á 


quien  compete  concederla  en  sus  distintas  clases  (3) ,  porque 
gen  los  obispos  con  consentimiento  del  cabildo  podían  con* 
ceder  en  la  antigua  disciplina  la  exención  pasiva,  el  Derecho 
les  ha  privado  de 


(  Circunstancias  necesarias  para  adquirirla  por 
prescripción. — Los  prelados  inferiores  pueden  también  ad- 
quirir su  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria  por  prescrip- 
ción, bajo  las  condiciones  siguientes: 

Para  adquirir  la  exención  suprema,  no  basta  la  pres- 


cripcion  de  cuarenta  años  aun  con  título  colorado ,  sino  que 
es  necesaria  la  costumbre  inmemorial .  pues  la  congregación" 

(1)  Berardi:  Comment,  in  Jus  E celes,  univ,,  tomo  I,  dissert.  5.*, 
cap.  111. 

(2)  Cap.|XVI  y  XVIll .  tít.  XXXI .  lib.  I  Decrc/.— Cap.  Vil.  tlt.  XVI. 
lib.  1  sexL  Decret. 

(3)  Cap.  VII  y  X,  tít.  VII,  lib.  V  sext.  Decret ^^^ip.  unte,  tít.  IV, 
lib.  111  Extravag.  comm. 
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particular,  creada  por  Clemente  XI  en  3  de  Agosto  de  1718^ 
para  tratar  de  este  punto.  lo  declaró  así  después  de  un  madu- 
ro  examen  en  3  de  Enero  de  1721 ,  cuyo  decreto  rué  aprobado 


por  el  citado  Papa  en  14  del  mismo  mes  (1).  ""^  " 

La  exención  de  la  clase  media  é  inñma  puede  adquirirse 
por  prescripción  de  cuarenta  años  con  título  colorado  (2). 

Atribuciones  de  los  prelados  inferiores.  -  Los  pre- 
lados inferiores  tienen  jurisdicción  cuasi  episcopal  en  sus  sub- 
ditos, pero  su  potestad  no  se  extiende  á  los  actos  para  los  cua- 
les es  necesario  el  orden  o  consagración  de  obispos  ,  y  por 
esto  se  dice  que  su  jürisdicc^^T^  fííj  cnagí  ppig/*npaT  "^ 

Si  estos  prelados  tienen  concesión  de  insignias  pontificales 
y  de  conferir  la  tonsura  ó  los  órdenes  menores,  podrán  usar 
de  este  derecho  en  sus  subditos  regulares  ,  pero  no  en  los 
demás  (3). 

En  cuanto  á  los  demás  actos  ,  sus  facultades  son  más  ó  me- 
nos amplias ,  según  sus  distintas  clases  •  y  á  este  efecto  habrá 
de  tenerse  presente : 

1.**  Que  los  prelados  inferiores  de  la  clase  ínfima  y  media 
no  puedeT^  frnnof^<-.r  pn  las  ouuí^fi.9.  TT|ati'imomales  ó  criminales, 
ámenos  gnft  hayan  afignirido  este  derecho  por  privilegio 


prescripCf^nyi  íninftmnrial .  fiín  que  baste  la  de  cuarenta  arños 
con  título  colorado,  pues  el  Concilio  de  Trento  (4)  las  sóinéte 
á  la  jurisdicción  del  obispo  con  estas  palabras:  causa  maúri- 
moniales  eú  criminales...  episcopi  tantum  examiniet  juris- 
dictio7ii  TelinquantuT...p,on  oistantibTis  privilegiis.indultis^ 
concordas ,  qucesuos  taritum  úeneaú  aucúores ,  et  aliis  quibus- 
cumque  consuetudinibus ,  y  las  Sagradas  Congregaciones  lo 
han  declarado  así  en  repetidas  ocasiones  ;  pero  esto  no  obsta 
para  que  puedan  entender  en  diohas  causas,  mediante  privi- 

(1)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  diíecesana  ,  lib.  XIII,  cap.  VIH,  nú« 
meroiS. 

(2)  Boüix  :   De   Episcopo,  part.  4.*,  sect.  3.*,  cap*  V,  par.  2.*^ 
quaest.  7." 

(3)  Concíl,  Trid. ,  sesión.  23 ,  cap.  X,  De  Reformat. 

(4)  Sesión  24,  cap.  XX  Da  Reformat. 
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legio  apostólico  posterior  al  Concilio  Tridentino  ,  ó  prescrip- 
ción inmemorial,  porque  el  Concilio  no  la  excluye. 

Los  prelados  de  la  clase  suprema ,  ó  'oeré  nnllius.  pueden 
conocer  en  dichas  causas .  v  asT  se  ha  declarado  muchas 
veces  por  la  Sagrada  Congregacix)n  del  Concilio  (1). 

^,"'    La  ejecución  de  las  dispensas  matrimoniales  concedi- 
das  por  la  Sapf,fl-  Spr^p. ,  no  se  comete  nunca  por  la  Dataría 


10^ prelados  de  la  clase  ínfima  ó  media,  aun  cuando  conoz- 
can  de  estas  causas  por  privilegio  ó  prescripción. 

^icha  ejecución  se  comete  á.  los  prelados  ae  la  clase  su* 
preína ,  aunqu^nó  á  sus  vicarios!  ^ 

gjoio  io¿  prei&dOS  ggf  ¿  nullii^  pueden  dispensar  las  pro- 
<-Jamas  matrimoniales  (íiY 

3.®  Los  prelados  inferiores  de  la  clase  suprema  pueden  (3) 
dar  facultad  para  oir  las  confesiones  de  los  seculares  y  re- 
servarse Tft.  «hsoinriinn  r^f*  ^iprtñ<s  pecados :  así  como  conceder 
licencias  de  predicar;  pero  no  pueden  absolver  de^ós  casos 
rese^v^dofi  ¿la  Santa  Sede  ,  ni  de  las  censuras  é  irregulari- 
dades (4). 

4.®  Los  prelados  regulares  de  la  clase  ínfima  y  media 
pueden  conceder  a  ^usreligiosos  licencias  de  confesar  (5); 
pe r o  no  las  de  predican  hallándose  en  cuanto  ft  esto  en  igual 
caso  los  prelados  seculares  de  la  misma  clase ;  puesto  que^ 
Concilio  de  Trento  dice:  Nullus  auúem  sacularis,  sive  regu- 
lar is,  etiam  in  ecclesiis  suorum  ordinum,  contradicente 
episcopo ,  predicare  presthmat  (6). 

5.**  Los  prelados  inferiores  no  pueden  conferir  órdenes, 
ni  conceder  f?im|gQxÍasjmra  recibirlos,  á  sus  subditos  secu- 
lares ,  y  este  derecho  pertenece  al  obispo  de  la  diócesis,  sí  son 

(i)  Berardi :  Commcnt.  in  Jus  Eccles.  univ.,  tom.  I,  dissert.  5.*,  ca- 
pítulo III. 

(2)  Bouix:  De  Episcopo,  part.  4.*,  sect.  3.*,  cap.  V,  párrafo  2.* 

(3)  Berardi:  Id.,  ¡bid. 

(4)  Berardi  :  Id. ,  ibid. 

(5)  Concil.  Trid. ,  sesión  23 ,  cap.  XV  De  Reformat. 

(6)  Sesión  24  ,  cap.  IV  De  Reformat, 


—  415  — 

de  las  dos  clases  inferiores ,  y  al  obispo  más  próximo .  si  son 
veréjmllius  (1);  pero  los  prelados  regulares  pueden  conferir 
tos  órdenes  menores  á  sus  subditos  regulares .  si  son  presbíte- 
ros V  prelados  hmédicti  f2L 

6.®  Los  prelados  inferiores  de  la  clase  suprema  pueden 
llamar  al  obispo  que  les  parezca  para  administrar  la  confir 
macion  á  sus  subditos,  pudiendo  recibir  los  sagrados  óleos  de 
cualquier  obispo  ^  á  diferencia  de  los  demás  prelados  infeno- 
res,  qi^e  están  sometidos  en  cuanto  á  uno  y  otro  acto  ai 
obispo  de  la.  Hiói^PM^  rav 

•^  °    Los  prelados  inferiores  de  la  clase  ínfima  y  media  no 


pueden  conceder  indulgencias ,  ni  tampoco  los  de  la  clase 
suprema,  según  la  opinión  más  probable  (4). 

STLos  prelados  inferiores  de  la  clase  suprema  no  tienen 
facultad  de  celebrar  sínodo  por  el  mero  hecho  de  tener 
territorio  separado  de  la  diócesis  y  jurisdicción  cuasi  epis- 
copal en  el  clero-  y  pueblo,  sino  que  es  además  necesario 
haber  obtenido  indulto  apostólico  para  ello,  y  que  hayan 
usado  de  él  (5). 

Cuando  pueden  celebrar  sínodo ,  tienen  también  facultad 
de  llamar  á  concurso  para  la  provisión  de  parroquias  (6). 

Prelados  regulares,  y  sus  distintas  clases.— Se 
entiende  por  prelado  regular :  El  religioso  que  tiene  potestad 
en  los  individuos  de  la  orden  d  que  pertenece. 

Los  prelados  regulares  se  dividen  en  tres  clases  ó  especies : 

(1)  Concih  Trid.,  sesión  23,  cap.  X  De  Reformat—  Benedicto  XIV: 
De  Synodo  dioBcesana,  lib.  II,  cap.  XI,  núm.  15. 

(2)  Devoti:  Inst,  Canon.,  lib.  I,  tít.  III,  sect.  6.*— Berabdi: 
Comment.  in  Jus  Eccles.  univ.,  iom.  I,  dissert.  5.^,  cap.  III. 

(3)  Coneil,  Trid, ,  sesión  6.*,  cap.  V  De  Reformat. — ^Bbrardi  :  ídem 
ibid. — Ferril^is:  Prompia  Bibliotheca,  palabra  AbfmSy  núm.  28  y  sig. 

(4)  Berardi:  CommenL  inJus  Eccles,  univ.,  tom.  I,  dissert.  5.*, 
cap.  IlL— Boüix :  De  Episcopo,  parí.  4.*,  sect.  .3.*,  cap.  V,  párrafo  2. 

(5)  Benedicto  XIY :  De  Synodo  dimeesana ,  Hb.  II,  cap.  XI,  hú- 
mero 5.' 

(6)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  diceeesana ,  ibid. 
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Ínfima  y  como  el  abad ,  prior  ó  guardián  ;  maftstro^  minis-. 
tro  ó  rector  (1),  que  es:  ElpreTado  regular  que  se  halla  al 
yrente  de  un  monasterio  ó  convento  (2). 

Media,  como  el  provincial ,  que  es :  El  prelado  regular, 
que  tiene  bajo  su  potestad  muchos  prelados  inferiores ,  de- 
pendiendo él  de  un  prelado  superior  de  la,  misma  religión 
ü  orden, 

Snprerm,  como  el  general ,  prior  general ,  abad  general, 
maestro ,  ministro  ó  prior  general .  oue  todos  estos  nombres 
tiene  (3J,  según  las  distintas  órdenes  religiosas,  y  puede 
definirse:  El  prelado  regular  que  tiene  jurisdicción  en  todos 
los  prelados  y  religiosos  de  su  orden,  sin  depender  de  nad'e 
dentro  de  su  misma  religión  ó  instituto  religioso. 

Perpetuos  y  temporales,  según  que   ^  ^ipomon  rínríi 

mientras  viva>  6  sólo  es  por  típnipo  H^tfirminaflo  (4) . 

Mitraclos,  que  son:  Los  abades  perpetuos  que  se  bendicen 
con  rito  solemne  muy  parecido  al  que  se  emplea  en  la  consa- 
gr ación  de  los  obispos. 

Estos  prelados  bendicen  solemnemente  -  llevan  insisuias; 
.^píc2r^pfl,ioc  ^  ,ftomo  mitra  y  báculo,  y  confieren  la  tonsura  y 
órdenes  menores  (5). 

mitrados ,  que  son  jos  que  carecen  de  las  distinciones 
y  pyprrWtTvgy^  ft5spft<rialQ<^  de  los  anteriores. 

Estosprelados  pueden  pertenecer4)or  razón  de  la  exen- 
cion  á  la  clase  inñma ,  media  ó  suprem/i .  que  se  dejan  .^;x:- 

radas  (oj. 

*orma  de  eleg^los,  y  sus  cualidades.— La  elección 
de  estos  prelados  puede  verificarse  por  nombramiento  del 

(i)    Imt.  Jur.  Canon,  por  R.  de M.,  lib.  X,  cap.  lil,  art.  4.^  par.  i.^ 

(2)  Gap.  I ,  tít.  X,  lib.  Ui  CkmenL 

(3)  PraslecL  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpü. ,  part  2.^,  sect.  5.^, 
art.  6.°,  núm.  489. 

(4]    Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  X ,  cap.  III  •  art.  4.® 

(5)  C.  I ,  dislinct.  69. 

(6)  Inslil.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  III ,  art.  4.* 
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Sumo  Pontífice,  d-por  escrutinio  f  1).  Jiste  se  emplea  ordi- 
nariamente para  la  provisión  del  cargo  de  general ,  provin- 
cial  y  abad ,  con  la  diferencia  de  que  la  elección  ¿el  generaí 
se  hace  por  el  capitulo  general ,  y  la  del  provincial  ó  abaa  por 
el  capitulo  provincial  ó  del  convento  respectivamente  (2), 

"Xas  cualidades  necesarias  para  ser  elegido ,  son  por  dere- 
cho común  las  siguientes : 

Tener  veinticinco  años  de  edad  (3) ,  y  ser  religioso  profe- 
soen la  misma  orden  (4) :  ser  hijo  legitimo  (5)  y  no  peniten- 
ciado por  el  Santo  QñcÍQ^fi). 

Ha  de  ser  por  lo  menos -glérigo  con  obligación  de  ordenar-     . 
se  de  presbítero  4  su  debido  tiempo .  y  que  se  halle  exento  de 
irregularidad  6  censura  (7), 

"Hequisitos  en  los  electores. — Se  requiere  de  parte  de 
los  electores  (8) : 

a)  Que  se  haga  la  convocación  por  el  que  tiene  este  dere- 
cho ,  y  que  los  electores  sftan  profesos^  de  la  misma  orden. 

h)  Qiiftno  ftfst^p  jp^»^^-/xc>  QQ  ninguna  cfínaura ,  y  se  hallen 
ordenados  in  sacris .  de  cuya  condición  se  exceptúan  las  re- 
ligiones  de  legos. 

e)  1^  sean  convoc.Rdos  todos  los  que  tienen  voto  >  y  se 
considerará  elegido  el  que  ha  obtenido  el  mayor  número  de 
votos  y  sjnTnpro  qun  fíu  la  fllf^^r^^n  %9  hwyfln  ^^°arvaíl^  J^£^ 
formalidades  del  Derecho. 

(i)    ConciU  Trid.,  sesión  2S ,  cap.  VI  De  Regular. 

(2)  C.  II  y  III .  quaest.  2.*,  causa  i8.— Cap.  XUI,  tit.  VI ,  lib.  I  De- 
eteL—CsLp.  XXXII  y  XLIII.  tít.  VI ,  lib.  I  sext.  Decret. 

(3)  Cap.  I.  par.  7.*,  tít.  X,  lib.  III  ClemenUn.--C<mcil.  Trid.,  sesioH 
24,  cap.  XII  De  Refórmate 

(4)  Cap.  XXVII .  tít.  VI ,  lib.  I  Decrel.-Cap.  XXVIII,  tit.  VI,  lib.  I 
sext.  Decret.— Cap.  I,  tít.  III,  lib.  I  ClemetU. 

(5)  Cap.  I,  tít.  XVII,  lib.  I  Decret. 

(6)  Decreto  dado  por  Urbano  VIII  en  i626. 

(7)  Boüix  :  De  Jure  Reguh.  part.  6.',  sed.  1.*,  cap.  II,  par.  2.* 

(8)  Tít.  VI.  lib.  I  sext.  Deeret.-^Tíi.  VI  y  señaladamente  el  capítu- 
lo XLII,  lib.  I  Decret, 

TOMO  II.  27 


s. 
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Obligaciíamüli  übl-electo. — Ei  eteeto  ha  de  obtener  la 
confirmacidti.,.  quedando  privado  del  de*eeh^  adquirido  (1),  si. 
cjmi^u  álil(^¿>  klgun  acto  do  potestad  ;  pero  en  algunas  religio- 
nes se  entiende  confirmado  al  que  ha  sido  elegido  canónica- 
mente  (2). 


itad  de  estos  prelados. — La  potestad  de  los  pre- 
lados regulares  puede  ser — dominativa  y  jurisdiccionaL 

La^-pfimgra  es-.  Ei'^krecko  qu^  compete  á  la  religión  y  á 
los  prelados  de  ella  paramandwf  'lí'  ios  -neligiosos  y  ntilizefír^ 
sus  servicios  según  lo  creara  conveniente ,  á  la  manera  que  el 
padre  vianda  en  el  hijo ,  y  el  señor  en  el  esclavo  (3). 

La  potestad  de  jurisdicción  es  :  La  autoridad  espiritual 
que  pertenece  á  las  llaves  de  la  Iglesia  ,  y  se  deriva  de  Je- 
sucristo por  medio  del  Romano  Pontífice  y  los  obispos  (4). 

Naturaleza  tte^sti  x^testad  dominativa  ,  y  su  ne- 
cesidad. --•La*pDtestad_dom^^ 

la  voluntad  dé  los  religiosos  que  han  profesada  en  una  or- 
den con  promesa  y  obligación  de  obedec6^*A4t)s  supe^pes. 
^  Esta  potestad  es  de  necesidad  mcualquiéfS  délas  órdenes 
religiosas  ,  porque  el  religioso  ha  renunciado  á  si^mismo  por 
^  Yfítn  ^»  r^>^o^iayi/*i<^  y  se  ha  entregado  completamente  á 
Dios  y  á  la  religión  (5).  -  . 

Si  basta  para  la  esencia  del  estado  religioso.^ 
Es'ta  potestad,  que  no  procede  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica ,  sino  únicamente  de  la  voluntad  del  religioso ,  basta  .^ 
para  la  esencia  del  estado  religioso  (6) ,  y  de  ello  ofrecen  una 
prueba  c(in(^.lnyñntf>  los  monasterios  de  monjas.  La  abadesa 

no  tiene  jurisdicci^Twii;^pirit|ml  sftgnn  1?^  opininn  común  ,  y 
•  •  • 
{\)    Boüix  :  De  Jure  Regul.,  part.  6.%  sect:  i.*,  ^ap.  II  /par.  2.° 

(2)  Cap.  I.  tit   X,  lib.  I  Decreí^Cap.  XI,  ttt.  XIV,  lib.  I  Decraf.— 
Const.  Sanclissimus  de  Pió.  IV»  .      .        , 

(3)  Boüix. :  De  Jure  ReguL,  part.  6.%  sect.  il^  cap:  I,  prop.  1.*^ 

(4)  Boüix  :  De  Jure  ReguL,  ibid. 

(5)  Prmlect,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S,  Sulpü.,  part.  2.*,  séct.  S.*, 
art.  6.^  núm.  491..  ' 

(6)  Boüix  :  De  Jure  Regul.,  part.  6.?,  sect.  1.%  cap.  I. 
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sin  embargo ,  las  relig:iosa$.se,fififlxetfn  ¿ella  como  á 
teniendo  obligación  de  obedecerla  según  la  regla  qi 


>roiésa( 

Esta  potestad ,  meramente  dominativa  po^  parte  de  la 
abadesa,  y  la  sujeción  por  parte  de  las  religiosas,  basta 
para  constituir  verdadera  religión  en  tal  estado. 

Esto  mismo  se  comprueba  por  1n<^anfi'gnng  Tnni7p<^tp.rini;:   Htf 

monjes^mie  fiü^ron  constituidos  verosímilmente  sin  jurisdic- 
cÁor^  esp^ifli^áaflPjjfcyor  de  los  superiores  de  aquéllos  ,  así  como 
por  la  misma  naturaleza  de  estos  institutos  ,  pudiéndo  servir 
de  ejemplo  la  potestad  del  padre  ó  del  marido  en  los  hijos  ó 
mujer  ,  y  la  del  presidente  ó  rector  en  un  colegio  ó  sociedad 
voluntaria  (2). 

Potestad  de  jurisdicción  en  los  institutos  religio- 
sos.— Esto  no  obstante ,  los  religiosos  no  pueden  menos  de  te- 
ner una  autoridad  quQ  ejerza  jurisdicción  en  ellos,  porque  la 
Iglesia  tiene  jurisdicción  espiritual  sobre  todos  los  fieles  en 
SUS  distintos  estados  ,  y  muy  párticularnjiente  en  los,  diversos 
Agf.i^/]^,<^  p/*if>gi¿<^ljp,j|c    dentro  de  rny^  nnmprn  «p  h».iiR  p.i  p.^- 

Por  esta  razón ,  siempre  se  verificaría  que  los  institutor 


religiosos,  que  tienen  la  p-<tpruMp  ^f^  sn  petarlo  ^  fi^^^jar jasóme- 
tidos  á  la  autoridad  espiritual  de  los  pastores  de  la  Iglesia» 
aun  cuando  ningún  prelado  regular  ejercja^fí  ^n  ^^l^<r  jiiris^ 
dicción ;  porque,  si  bien  esta  dependencia  no  es  de  absoluta 
necesidad  para  constituir  el  estado  religioso  ,  es  al  menos 
una  propiedad  consiguiente  á  dicho  estado* 

Si  los  institutos  religiosos  no  están  sujetos  á  la  jurisdicción 
de  unT)relíuio  de  su  orden  (3) .  dependeyfllfde  la  de  otro,  y 
nunca  llegará  á  verificarse  que  estén  libre.s  y  exentos  de  toda 
jurisdicción. 


(i)    Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.SulpU.,  part.  2.*^,  secj;.  5.", 
art.  6/,  núm.49i. 

(2)  BovwiDeJure  BeguL,  part.  6.*,  cap.  I,  prop.  3.* 

(3)  Bouix:  De  Jure  ReguL,  part.  6.%  ibid.,  prop.  4.* 
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Efectos  de  la  potestad  administrativa  de  los  pre- 
lados reg^ulares.  —  Los  superiores  regulares  tienen  dere- 
cho en  virtud  de  esta  potestad  : 

a)  De  admitir  al  noviciado  y  á  i^  prft%*^ínn  con  nrrrgln  á, 
las  prescripciones  canónicas. 

^e  regir  el  monasterio  ó  convento  en  lo  espiritual  y 
temporal ,  á  cuyo  efecto  pueden  mandar  lin  DtrúuCe  sánete 
oóedíentta  7  dar  estatutos ,  conferir  oficios  y  prelaturas  infe- 
riores, vigilar  por  la  observancia  de  la  disciplina  regalar  ,  y 
administrar  las  cosas  temporales  de  la  comunidad. 

ej  Reprimirá  los  delincuentes  paternalmente  y  hasta  con 
penas  ,  si  fuere  necesario ,  como  la  suspensión  de  la  comu- 
nión ,  separación  de  la^^pmpañia  délos  demás  religiosos  y 
correpciones  corporales  (1)  hasta  arrojarlos  del  convento .  si^ 
son  incorregibles  y  contumaces;  pero  en  este  caso  es^  nece- 
sario contar  con  el  s^ip^fínr  pppnf>rAl  ¿k  pwftvi>í*jftl  (9) 

'T)ereclios  que  les  competen  en  virtud  de  la  potes- 
tad de  jurisdicción. — Los  monasterios  ó  conventos  de  los 
regulares  quedaron  exentos  con  el  tiempo  de  la  autoridad  or- 
dinaria ,  siendo  por  lo  tanto  necesario  que  sus  prelados  reci- 
bieran la  potestad  de  jurisdicción  espiritual ,  porque  la  del 
Sumo  Pontífice  sobre  el  crecido  número  de  religiones ,  mo- 
nsisteriós  y  casas  de  los  regulares ,  no  bastaba  para  proveer 
á-todas  susnecesidades. 

-  £as'ñCcultadfirs''^e  los  prelados  regulares  en  este  concepto 
pueden  resumirse  en  lo  siguiente  (3) : 

^a-J    Les  compete  dictar  deáretos  que  obliguen  en  el  fuero 
interno  y  externo^»  como  los  mandatos  de  los  obispos. 
^"^    Dispensar  ó  conmutar  los  votos .  según  las~~Tac  ultades 
que  selles  hayan  concedido  por  la  Santa  Sede. 
c)    Aprobar  á  los  sacerdotes  subditos  suyps  para  confesar 

(4)    Regla  de  San  Bemio ,  cap.  XXIII  y  sig. 

(2)  Praleel,  Jux-  Canon,  in  seminar.  S.  SulpiL,  part.  2.^  sect.  5.% 
art.  6.%  náíiii  491.. 

(3)  Pra*.ké*  Jur^Caiiañ.,  ibid. 
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y  administrar  la  Eucar^^t^  y  extremaunción  á  los  religjpsos^ 
y  otros  subditos  de  ellos. 

d)  Imponer  las  censiiras  de  excomunión  .  susuensiQBjr  en- 
tredicho en  ^jnísma  forma  que  los  obispos.  "  •  -- 

Obligación  por  parte  de  los  religfiosos  á  obedecer 
sus  mandatos. — Los  religiosos  están  obligados  á  obedecer 
á  sus  superiores  en  los  conceptos  siguientes  : 

a)  Por  el  voto  de  obediencia  ,  en  cuya  virtud  el  superior 

*  m  lili  ■>  * 

tiene  derecho  á  manJitr  y  el  religioso  el  deber  de  obedecer 
bajo  culpa  grave j  á  menos  que  excuse  la  pafvidad  de  ma- 
teria (1). 

b)  Por  la  entrega  de  si  mismo  ,  hecha  á  la  comunidad  en 

■  11  ^111    ■         m\      \m         ^1  .  ■  ■  I I       ■  I        J» 

que  ingresa  ,  en  cuyo  concepto  el  ipfílicri^*'^  "**  /^r^nc^Ujiy^  qt^ 

criado  y  siervo  de  la  rellppinn  en  que  ha  ^QgrfiSfliln  ^  y  de  los 

superiores  de  ella ;  teniendo  á  título  de  justicia  obligación  de 
servir  y  obedecer  al  superior  de  igual  suerte  que  el  esclavo 
á,sa.señor  (2). 

c)  Por  la  promesa  humana  de  obedecer  á  los  superiores, 
que  hace  implícitamente  el  religioso  en  el  mero  hecho  de  ha- 
eei'  emi'ega  ae  si  mismo  &  la  religión  (3). 

dj  Si  el  superior  ó  prelado  regular  tiene  potestad  de  ju- 
risdicción ,  el  religioso  tendrá  el  deber  de  obec^ecerle  4iip  por 
este  título  ;  pero  el  superior  ordinariamente  no  manda  á  la 
vez  en  virtud  de  las  dos  potestades .  domin^i^iva  v  de  iuris-^ 
dicción,  sino  de  una  ú  otra  (4). 

*"T1  121  mandato  aei  supéHüf  il^obligará  en  conciencia  á  no 
mediar  su  expresa  voluntad  en  este  sentido  .  y  aun  entonces 
sera  preciso  ,  para  que  obligue  bajo  pecado  mortal ,  que  se 
trate  de  materia  ^rav^  (5) .  y  que  use  en  su  mandato  de  las 
palabras  in  virtute  obedientia  ü  otras  equivalentes. 

Cesación  de  los  prelados  regulares  en  su  cargo. — 

(1)  Bouix :  De  Jure  Regula,  part.  6.^,  sect.  i.\  cap.  III,  prop.  i.* 

(2)  Bouix:  Id.  ibid. 

(3)  Bouix:  Id.  ibid. 

(4)  Bouix :  Id.  ibid.,  prop.  2.^ 

(5)  Bouix :  Id.  ibid.,  prop.  3.*  y  sig. 


—  422 


Los  prelados  regulares  pueden  peraer  la  prelatura  por  algusio 
de  los  modos  siguientes  : 

a)  Renuncia,  en  cuyo  caso  es  necesario  aue^  intervenga 
la  autoridad  de  aa^iél  por  quien  fué  instituido.  Se  requiere 
que  medie  al  efecto  alguna  causa  justa,  y  como  el  Derecho  no 
la  señala  ,  basta  un  motivo  leve  según  la  opinión  común  (1). 

b)  Muerte  natural. 

c)  üaber  trascurrido  el  tiempo  ,  por  el  que  fué  nombrado^ 

cuando  e^t^S  parprns  gnn  t<*Tnpn]*|^]|ps. 

d)  'Deposición ,  la  cual  tiene  lugar  cuando  media  alguna 
causa  gravi^,  como — herejía  —  simonía  manifiesta— pecado 
de  impureza— -hurto— homicidio— grave  sacrilegio — solemne 
perjurio — conspiración — falsificación  de  letrsnrapostólicas  (2). 

Superioras  dé  las  religiosas. — Las  superioras  de  los 
conventos  de  religiosas  se  conocen  con  varios  nombres,  sien- 
do el  más  común  entre  ellos  el  de  abadesa  (3) ,  que  significa 
madre,  porque  su  potestad  és  generalmente  dominativa,  como 
Layie  tiene  ef 'padre  en  sus  hijos,  v  pueden  defínirsi 
preladas  profesas  que  ejercen  cierta  potestad  sobre  las  de- 
ma^  religiosas  del  convento ,  á  cuyo  frente  se  hallan ,  ó  sobre 
todas  las  reliqiosas  de  la  misma  orden.  - 

Si  existen  congpregacioxies  de  réligiósa^^bajo  la 
dependencia  de  una  superiorá  general.— Las  congre- 
gaciones de  religiosas ,  cuyos  conventos  constituyen  un  cuer- 
po social  bajo  el  régimen  de  una  superiorá  general .  _f uerog^ 
Tniiy  pnQ^ppy>i^/^i'/ii>y  ^^  \^  antigüedad  (4) ,  porque  los  monas- 
terios de  cada  instituto  eran  singulares ,  ó  independientes 
entre  sí.  * 

Benedicto  XIV  (constitución  Quamvis  Justo  de  30  d©  Abril 
del  año  1749)  hace  mención  de  cuatro  congregaciones  gober*^ 
nadas  por  una\<^iipftiMnrR  p;'P^[]p.rRi  ;  pero'  en  ló¿  tiempos  mo- 


(1)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  III,  art.  4.*, 
par.  5.« 

(2)  Inst,  Jur.  Canon,,  Id.  ibid. 

(3)  Bouix :  De  Jure  Regul. ,  part.  6.*,  sect.  1.**,  cap.  II ,  par.  3.** 

(4)  Bouix  :  De  Jure  Regul,,  part.  5.%  apéndice  2.®,  cap.  I,  quaest.  I.* 
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demos  existen  princípalmentf}  «n  Frtmriin.  muf.hfl.s  familias 
demonjas  ,  cuyos  conventos,  constituidos  en  varias  diócesis. 


s©  hallan  iSentificados  entre  sí  por  la  unidad  de  ré^gimpn  hajrx 
ía^^dependww^ia  de  nnfii  filipfírJorfl  p  ?  n  r  r  fi  1  C! ) 

GuaMdsúies  necesarias •i>ara  el  cargo  d.e  superio- 
ra. — Se  requiere  en  la  religiosa  para  ser  elevada  al  cargo  de 
prelada  ó  abadesa  ,  que  reúna  las  condiciones  siguientes  : 

afios  de  pt^^^^  f^) 

8i  ninguna  religiosa  del  monasterio  reuniera  estas  cuali- 
dades ,  puede  elegirse  de  otro  monasterio  de  la  misma  orden, 
á  menos  que  el  obispo,  ó  superior  que  presida  la  elección  no  lo 
crea  conveniente ,  y  en  este  caso  podrá  elegirse  una  religiosa 
reí  propio  conventoj^  que  haya  cumplido  treinta  años  y  lleve 
cmco  de  profesa,  mpdiante  consentimiento  del  obispo  ó  del 
superior. 

lisios  requisitos  son  necesarios  para  la  validez  de  la  elec- 
ción ♦  y  sólo  el  Papa  puede  dispensar  de  ellosJ3) . 

2.*  La  superiora  ha  de  ser  nombrada  de  entre  las  religio- 
sas del  convento^  siempre  que  hava  quiep  reúna  las  cualidar 
des  necesarias  (4). 


^"^  ]j^  rp.iio-infTft  ilPf>-itimi^  (5^ .  <».oi'rnptj?\  <ñ^ .  públJcamen-^ 
te  penitenciada  (7) ,  vijida  sin  dispensa  apostólica  (8) ,  r^^gft 

(i)    Bouix:  De  Jure  ReguL,  part.  5.%  apéndice  2.®,  cap.  I,  quaeU.  1.* 

(2)  ConciL  Trid..  sesión  25 ,  cap.  Vil  De  Regular, 

(3)  Ooncil.  Trid.,  sesión  25 ,  cap.  Vil  De  /teflriii.— Cap .  XLIII,  títu- 
lo VI,  lib.  I  sext.  DecreL 

(4)  Bouix:  De  Jar.  ReguL,  part.  6.*,  sect.  1.*,  cap.  H,  par.  3.°, 
qaKst.  4.*^ 

(5)  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  su  decreto  de  27  de 
Abril  de  1630. 

(6}    Decreto  dado  por  la  Congregación  del  Concilio  en  25  de  Harto 
de  1616. 

(7)  Congregación  del  Concilio  en  sus  declaraciones  de  3  de  Octubre 
de  1603  y  14  de  Marzo  de  1636. 

(8)  Congregación  de  Obispos  y  Regalares  en  su  decreto  de  29  de 
Enero  de  1585. 
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Asonia^l)  Tyn  pnp^ft  nar  nnmhm/i^  ^^aHasa  SÍP  diSDeOSa  apOS- 

tólica. 

twiga  otras  dos  hermanas  profesas  en  el  mUmn  ninnnfitftr|j^  (2): 
pero  una  religiosa  puede  suceder  ¿  una  hermana  suya  en  el 
cargo  de  abadesa,  á  menos  quo  por  íoTcstatutosfie  i^  úItSm^ 


Su  duraoion. — £1  derecho  común  no  determina  la  dura- 


ción del  cargo  de  abadesa,  y  por  lo  mismo  habrá  necesidad 
de  atenerse  á  las  constituciones  6  costumbres  particulares 
le  cada  ibstituto.  El  papa  Gregorio  XIII  dispuso,  con  res- 
Italia  é  islas  adyacentes,  (^ue  las  superioras  no  pue- 
continuar  en  su  cargo  desoues  (\^  f^wpylli^  ^t  tríeme 
nombramiento,  pí  ser  reelegidas  inmediatamente  des- 
pues ,  no  pudiendo  tampoco  ser  nombradas  t?íc<ír/^w¿  porque 
es  de  necesidad  que  trascurra  un  trienio  sin  tener  autori- 
dad (4)  alguna  en  el  convento ,  del  qué  ha  sido  superiora. 
A  quién  corresponde  la  elección  de' aBadésaT--- 
Esta  elección  corresponde  por  derecho  común  á  las  mismas 
religiosas  dgl  monasterio  ,  siempre  que  sean  profesas  (6). 

as  religiosas  excomulgadas  no  pueden  tomar  pane  en  la 
eiBccion  .  ni  tampoco  las  conversan ,  q}x&  han  hecbo  su  prote'^' 
rslOll  (50U  vulUü  solemnes,  según  las  constituciones  partícula- 
res  de  varias  religiones  (6) ;  pero  el  derecho  común  no  las 
excluye. 


(i)  Gap  11,  tit.  XII,  lib.  \  sexL  Deeret.—FEKKAMs  :  Prompta  Bi- 
bliotheca ,  palabra  Abbaíisaa. 

(2)  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  su  decreto  de  26  de 
Agosto  de  16i6. — Congregación  de  Obispos  y  Ritgulares  en  i9  de  Abril 
de  1619. 

(3)  Declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  2i 
de  Junto  de  i600— H  de  Abrí!  de  16»5  -2S  de  Noviembre  de  1640—26 
de  Abril  de  1652. 

(4)  Const.  ExposeU  debitinn  de  i  .^  de  Enero  de  i583. 

(5)  Cap.  XLIII ,  tíU  VI ,  lib.  I  sext,  DecrH, 

(6)  S.  Alfonso  DK  Ligorio:  Theolog,  moral.,  lih,  IV,  cap.  IV,  nú- 
mero 59. 
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Forma  en  que  lia  de  hacerse ,  y  quién  preside.— 

La  elección  de  abadesa  ha  de  hacerse  por  votos  secretos  (1) , 
como  condición  necesaria  para  su  ^lidez  (2) ,  sin  que  obste 
al  efecto  que  el  superior,. presidente  del  acto,  los  r    " 
viva.  V07 .  k  pT^fisfinrJR  dft  í^ns  ^  tres  testip^s  de  probidad. 

La  elección  debe  hacerse  con  arreglo  á  las  constituciones 
j;^  legítimas  costumbres  de  cada  instituto  religioso. 

Ha  de  presidirla  el  obispo  6  superior  .  sin  que  por  esto 
ptíeaan  üar  su  voto  aun  cuando  haya  empate  (3),  porque  en 
este  caso  tienen  el  derecho  de  fijar  un  término  para  que  las 
religiosas  se  pongan  de  acuerdo,  y  si  trascurre  éste  sin  resul- 
tado, pueden  nombrar  abadesa  á  la  religiosa  que  concep- 
túen más  idónea  (4). 

LiUg^ar  en  que  lia  de  verificarse.  —  La  elección  ha  de 
hacerse  fin  el  cpnvftnt^.  sin  que  el  obispo  ó  superior  penetre 
dentro  de  la  clausura ,  debiendo  colocarse  ante  una  reja  ó 
ventana  para  oir  y  recibir  los  votos  de  las  j*eligiosas  (5). 


confirmación  del  superior  áquien  corresponda,  que  será  el 
obispo  respecto  á  las  no  exentas;  el  prelado  regular  ejg  los 
monasterios  que  de  él  depei^(^ap ;  y  el  8umo  Pontífice  cuando 
el  monasterio  está  inmediatamente  sujeto  á  la  Santa  Sede, 
en  cuyo  casóla  nombrada  pide.su  confirmación  por  medio^ 
de  procurador  (6). 

Deberá  además  tenerse  presente  en  esta  importante  ma- 
teria: 

(i)    Candi  Trid,,  sesión  25,  cap.  VI  De  ReguL  et  Monial. 
(S)    Decreto  de  la  sagrada  Congregación  del  Concilio  de  3  de  Agosto 
de  i696. 

(3)  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  su  decreto  de  S3  de 
Mayo  de  l62i. — Decreto  de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
de  5  de  Marzo  de  1619. 

(4)  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  22  de 
Octubre  de  1592—20  de  Noviembre  de  159^^3  de  Agosto  de  1696. 

(5)  Condl.  Trid.,  sesión  25,  cap.  Vil  De  ReguL 

(6)  S.  Alfonso deIjgorio:  Theolog.  moral. ,  11b.  IV,  cap.  IV,  núm.  59. 
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V 

a)    La  elección  de  abadesa  debe  publicarfie  en  seguida  de 
verificaré .  expresanf^^  fti  TnípiArr^  Hq  Ynt.n«i  o^^^^niHn  pnr  (*qd&^ 
una  de  las  religiosas  iW. 

6)    Las  relig^JQsas  no  piiftdf>r^  trasmitir  á  ftQdftr  SU  derecho* 
á  la  elección  de  prelada  al  obispo  ó  superior,  presidente  de 

e  acto  (2). 

Serequieren.  entre  f^^f^^  i^qni>ít^*f ,  para  \f\  Tfi^iílf^^ 
de  la  elección  ,  que  haya  mayoría  absoluta  de  votos  (3). 

;o  previo  á  la  elección  de  abadesa  en  los 
conventos  exentos.  —  Los  prelados  regulares  tienen  obli- 
gación de  manifestar  al  ordinario  el  día  de  la  eleccSpi 
de  abadesa  en  los  monasterios  sometidos  á  su  jurisdicción, 

fin  de  que  pueda  concurrir  al  acto  por  sfv->.<:L-Por  otro  f4); 


pero  la  elección  se  llevará  á  efecto  ,  aun  cuando  no  se  pre- 
sente la  autoridad  ordinaria  (5) ,  porque  su  misión  en  todo 
caso  se  limita  á  ser  mero  espectador  del  acto  de  que  se 
trata  (()), 

Si  las  superioras  religiosas  pueden  tener  "jtiris- 
dicción  espiritual. — Las  mujeres  no  son  incapaces  dé  ju- 
risdiccion  p<;»|f[RÍiSftfcip.>i  p^f  ])f>rfi.(*.hn  divino .  seguu  la  opinión 
de  varios, autores,  porque  á  sü  juicio  ,  las  palabras  del  Após- 
tol ,  Mulieres  ín  ecelesiis  tacea7it,  non  emmpérmíttiúur  eis 
loji^ij^  sed,.sM^dita¿esse,  Hctñ  leas  dicit — Si  quTcTaut&m 
J^9Jj^^^J^Í&QSÍ!^jÁWí^  "^i^os  stios  interrogent—  l^petst  enim 


[\)  Ferraris:  Prompta  Bibliotheca  .'ipalBbra.  A6^aim«-,H»ém.'^ 
y  siguientes. 

(2)  Ferraris  :  Id.  ibíd. 

(3)  REirpENSTCEL :  Jus  Canonicum  universum,  lib.  I,  in  Becret.^ 
tít  VI,  párrafo  6.°,  núm.  139. 

(4)  Const.  ínscrutabiUs  de  Gregorio  Ví. 

(5)  Decreto  de  la  sagrada  Congregación  del  Concilio  de  4  de  Mayo 
de  1675. 

(6)  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  sus  decretos  de  iO  de  Fe- 
brero de  Í65D— 4  de  Mayo  de  Í675-4  de  Octubre  de  4678-  Congrega» 
cion  de  Obispos  y  Regulares  en  45  de  Mayo  de  1671 — 10  de  Junio 
de  1671 . 
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mnlieri  loqui  in  Ecclesia  {V) ^  no  prueban  que  en  ningún 
caso  pueda  conferirse  jurisdicción  espiritual  crias  muje- 
res, sino  qufe  ordinariamente  no  cnnvip.np.  t<^T;ipriiTi  esta  pb- 
testad  (2). 

ES  opinión  general  que  las  abadesas  no  tienen  por  dere- 
cho  común  eclesiástico  jurisdicción  eclesiástica  ,  porque  la 
potestad  de  las  llaves  se  comunica  á  sólo  los  clérigos ,  según 
el  derecho  ordinario  y  perpetuo  de  la  Iglesia  (3). 

Se  cuestiona  sobre  y  Irr  aKftdftJtn.^  podrán  tener  jurisdic- 
ción deiftgfldft.  acerca  de  lo  cual  no  puede  dudarse .  si  se 
admite  la  opinión  de  que  no  son  incapaces  de  esta  potestad 
por  Derecho  divino ;  pero  en  este  caso  >  sólo  el  ii'apa  podra 


conibrmas  esta  potestad,  porque  se  trata  de  una  delegación 
contra  el  derecho  común  ó  contra  las  leyes  de  la  Iglesia  vini- 
versal  (4) ,  que  incapacitan  á  las  mujeres  para  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  espiritual  (5). 

Es  dudoso,  s^'  ^a  «<iTit,n  ^ftdft  ha  ftoncedído  esta  jurisdicción 
á  alpuna  abadesa ,  porque  los  casos  citados  por  los  autores  (6) 
no  satisfacen  por  completo. 

Su  autoridad  en  las  religiosas. -Parece  indudable 
que  las  abadesas  tienen  potestad  dominativa  v  administra- 
tiva ,  en  cuya  virtud  pueden  imponer  preceptos  .á  las  re.ligio- 
sas  (7) ,  teniendo  ésfás  obligación  dft  f>.nn(>.ip»npJa  á  cumplir- 
Tos  f8T.  p^Trazon  del  voto  de  obediencia,  seyun  la  opinión  más 
^  probable  y  aun  cierta  (9). 

(!)    Epfet.  4.* ad  CoHnt. ,  cap.  XÍV.  vv.  U  y  35. 

(2)  Boum :  De  Jure  ReguL  ,  part.  6.*.  sect.  1.*,  cap.  IV. 

(3)  Bouix:  Id.  ibiá.-^Instilutiones  Juris  Canonici  ^ot  R.  de  M.. 
üb.  X ,  cap.  111 ,  afTt.  SJ.^  núm.  7.° 

(4)  Cap.  X ,  tít.  XXXVIII ,  lib.  V  Decret. 

(5)  Cap.  XII,  tít*  XXXIII ,  lib.  1  Decret. 

(6)  Cap.  XII,  tít.  XXXIIMib.  I,  DecreL—PralecL  Jur.  Canon,  in 
seminar.  S.  Sulpit.,  part.  2.*,  sect.  5.%  art.  6  *" 

(7)  Cap.  XII,  tít.  XXXllI ,  lib.  I  Decret. 

(8)  TEEt^AMs :  Prompta  Bibliotheca ,  palabra  Abbatissa  ,  núra.  61. 

(9)  S.  Alfonso  DE  Ligorio:  T/ieolog.  moral ,  lib.  IV«  cap.  IV^  nú- 
mero  52. 
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Respecto  á  la  extensión  de  esta  potestad  meramente  do- 
minativa  y  administrativa ,  me  limito  á  las  indicaciones  si- 
guientes: 

a)  Puede  anular  los  vot^s  de  las  religiosas  subditas  suyas 
por  razón  de  su  potestad  dominativa ,  como  el  padre  respecto 

•los  votos  de  sus  hijos  (1). 

b)  No  puede  dispensar  6  conmutar  los  votos  de  las  religio- 
sas ,  ni  las  leyes  de  la  Iglesia^  ^eTnUBTSr  rezo  del  Oficio  divino. 


•Syünos,  etc„  ni  conceder  licencia  para  entrar  en  el  monas- 
irio,  porque  para  todo  esto  fis  ne(^esarÍA  1a  jnri^^HiV-ftinn  P.^pí. 
"nliai  (2). 

"  c)  Puede  declarar  que  una  religiosa  no  se  halla  obligada 
á  la  observancia  de  la  regla  en  un  caso  concreto;  así  como 
mandar  ciertas  preces  por  los  amigos  y  bienhechores ,  lo 
mismo  que  otros  actos  que  no  exceden  los  limites  de  su  potes- 
tad dominativa  (3). 

d)  La  abadesa  no  puede  arrojar  del  i^onvento  á  las  reli- 
giosas incorregibles  por  los  peligros  y  escándalos  que  de  este 
^cio  se  seguirían,  debiendo  en-estos  casos  acudir  á  la  Santa 
Sede,  y  el  Papa  suele  entonces  secularizar  á  estas  reli- 
giosas (4). 

Visita  de  sus  conventos,  y  quién  la  liace.— Se  en- 
tiende por  esta  visita :  Un  acto  por  el  cual  el  prelado' té^Üifno 
de  las  religiosas  inquiere^  con  arreglo  á  los  cánones  y  eonsúi^ 
tuciones  de  sus  respectivos  institutos ,  sobre  el  estado  y  eos* 
tumbres  de  las  monjas  á  él  sujetas,  á  ñn  de  corregir  debida- 
mente los  defectos  y  promover  el  bien  por  los  medios  opor- 
tunos {5).  


(i)    S.  Alfonso  db  Ligorio :  Theolog.  mm^al.,-  lib .  IV  ,  oap«  IV  r&ú- 
mero  53. 

(2)  Ferraris  :  Prompta  Bibliotheca ,  palabra  Abbatissa,  núm.  66  j 
siguientes. 

(3)  Bouix :  De,  Jure  ReguL,  part.  6.%  sect.  i^,  cap.  IV. 

(4)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  semin.  5.  5u{p.,part.  2.V  sect.5.  *, 
art.  6.*,  núm.  491. 

(5)  Boüix :  De  Jure  Regular,  part.  5.*,  scet.  ».•,  cap.  I. 
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La  visita  canónica  de  los  conventos  de  religiosas  (1)  se  hace 

pnr  ftl  nhíspn  ^f¡  ]n^  {{\áí\é>^ÍR  f>n  virtii^  ^e  sn  jurisdicción  ordi- 

jaría ,  «'^'  ^^  '•^'^  nvnnfnr  gí  p^yfot^oi^ot^  ¿  esta  clasc,  j  depen- 
den inmediatamente  de  la  Santa  Sede,  también  se  hace  la  vi- 
sita por  el  obispo  del  lugar,  como  delegado  de  la  Sede  Apos- 
tólica. 

Cuando  son  exentas  y  dependen  de  un  prelado  regular» 
éste  puede  j  debe  hacer  la  visita .  y  el  ordinario  puede  igual- 

mente   visitfl.rlft5;    ^t^  fní\(\    In  rftlatívn  A  Ir  nbsftrvanpiía  de  ja^ 

clausura. 

T 

El  vicario  general  del  obispo  con  mandato  especial  y  eí 
vicario  capitular  pueden  hacer  la  visita  en  la  misma  forma  y 
con  igual  extensión  que  el  obispo ,  porque  el  primero  repre- 
senta en  todo  su  autoridad^  y  el  segundo  le  sucede  en 
ella  (2). 

Su  objeto. — La  visita  tiene  por  objeto  inquirir  sobre  el 
estado  y  costumbres  de  las  religiosas  ,  corregir  las  faltas  que 
note  y  promover  su  bien  espiritual  y  temporal.  Sobre  este 
pijnto  habrá  de  tenerse  presente :         "^  ... 

a)  Que  la  visita  parcial  ó  en  cuanto  á  la  clausura  ,  que 
corresponde  al  obispo  en  los  conventos  sujetos  á  la  jurisdic- 
don  de  los  t)f6iftdó^  regmares ,  no  puede  extenderse  mas 
allá  de  este  punto,  y  en  su  virtud  podrá  entrar  en  el  monas- 
terio,  recorrer  sus  claustros ,  enterarse  del  estado  de  las  puer- 


tas ,  ventanas,  rejas  ,  jardín  y  sus  paredes,  con  todo  lo  demás 
que*tiene  relación  con  la  clausura  (3). 

6)  Que  la  visita  total  se  extiende  á  todo  lo  espiritual  y 
temporal  del  convento»  pudiendo  enterarse  del  iiúmero  de 
religiosas ,  observancia  de  la  regla  con  todo  lo  á  ella  anejo» 
como  ayimós  ,Ji¿bito.  oficio  divino,  silencio,  etc.BK 

(i)  S.  Alfonso  dk  Ligorio:  Theolog,  mor.,  lib.  lY,  cap.  IV,  nú* 
meros  56  y  57. 

(2)  Bouix :  De  Jure  Regular. ,  part.  S.*,  sect.  5.%  cap.  1. 

(3)  Bouix  :  De  Jure  Regular.,  ibid,  qusest.  5.* 

(4)  Houix  :  De  Jure  Regular,,  ibid. 
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Prelados  seculares ,  y  sus  especies.--  Se  entiende 
por  prelados  seculares:  Los  clérigos  tw  regulares  constituidos 
en  dignidad  eclesiástica  iihferior  á  la  episcopal  con  juris- 
dicción en  ciertas  personas  y  lagares. 

Se  dividen  en  tres  especies: — ínfima— düs¿ia — snprpinaj, 
•que  se  dejan  explicadas. 

Su  jurisdicción  puede  ser  nativa — dativa — y  prescrita ,  so- 
bre cuyos  puntos  se  ha  dado  la  explicación  conveniente  6H 
este  capítulo  (1)* 

Breve  reseña  de  las  exenciones  subsistentes  en 
España.— Existen  en  España  las  exenciones  siguientes : 

a)  La  del  p^8-^.ftpp1lftn  ^^yn^Hp  ft  M.    - 

b)  La  castrense,  -» 

c)  La  de  las  cuatro  órdenes  militares. 

¿^r  Prp.lftfíos  rfíffnlfl.rftR. 

e )    La  del  nuncio  apostólico  |2).  "^ 


CAPITULO  II. 


DE  LOS   REGULARES. 


Etimolo£pia  de  la  palabra  estado,  y  su  signifiea-  > 
cion  en  sentido  metafórico. — La  palabra  ^^^¿^¿o  provie- 
ne de  la  latina  status ,  stare,  estar  recto  y  fijo  en  un^luí^ar. 

Se  toma  en  un  sentido  metafórico  para  designar  cigjíQgL^ 
modos  de  existir  y  de  vivir  que  por  su  fijeza  y  permanefíCía-*' 
"tienen cierta  sei^eiamsaQQU  el  hombre  quQ  permanece  en. el 

En  esíe  seh:ido  se  dice  : —estado  de  matrimonio — estado^ 


(1)  BoDix  :  De  Episcopo,  part.  4.*,  sect.  S.**,  cap.  S.—PnelecL  Jar. 
Canon,  in  seminar.  S.  SulpiL,  part.  i.*,  sect.  S|.*,  art.  2/,  núm.  214. 

(2)  Articulo  1 1  del  CoxKprdato  de.i851 . 

(3)  Santo  Tomas  :  Summa  Tkeahg.  2-2,  quaest.  183,  art.  1.*^  ad  tert. 
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religioso,  porque  en  **^fín^  ^^^ffir  díi  Tlrir  nn  rnnnnntrfi  airTta  _ 
ñ]^.7A  á  inmoviliHfld  Ü).  ^ 

Su  esencia.-^Para  la  esencia  de  un  estado  propiamente 
tal  se  requiere  —estabilidad—  que  ésta  se  funde  en  alguna 
causa  que  haga  imposible  ó  muy'dificil  su  mutación. 

Estado  de  la  vida  cristiana.^-La  vida  cristiana  cons- 

■ ' .  '  1^—^    ■ .  — — — g^ 

tituye  un  estado,  porque  existe  en  ella  estabilidad ,  tanto  de 
parte  de  la  Iglesia ,  porque  ha  de  existir  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos,  según  la  promesa  de  Jesucristo;  como  de 
parte  de  cada  una  de  las  personas  que  ingresan  en  aquélla, 
porque  su  estabilidad  s.e  funda  en  la  profesión  de  fe  hecha  en 
el  bautismo,  que  obliga  á  permanecer  siempre'en  tai  género  - 
[e  vida  paraTIa  salvación  del  alma  (2), 

Además ,  esta  misma  fa  encierra  en  si  firmísimos  funda- 
mentos ,  y  puede  impetrar  los  auxilios  para  perseveraren  la 

Iglesia  de^ Jesucristo.  .^^ -^  .  • 

&a9-especies. — La  vida  cristiana  constituye  un  .justado, 
que  encierra  en  sí  (3)  otros,  como^el  estado  clerical  -^y  el    . 
astado  laical. 

Este  último  incluye  «n  sí  otros  varios  estado»,  corneo  el 
del  matrimonio  y  el  de  los  que  aspiran  ¿  la  perfección  por 
medio  de  la  observancia  de  los  consetos  éf  aiitféllBOS ,  ¿llié  eS" 

[Ué  se  llama  estado  religioso. 


En  este  supuesto  indubitable ,  el  estado  de  la  vida  cris- 
tiana  se  divide  en :  * 

astado  de  vida  común,  el  cual  no  tiende  á  la  perfec- 
cioi 


astado  de  perfección ,  ú  ordenado  á  la  perfección  (5).  ^ 
Porque  si  bien  existe  estado  de  los  que  son  perfectos^ , 
como  los  bienaventurados  en  el  cielo ,  salo,  «e  trata  aquí  de 

{\)  Bouix:  De  Jure  Kegular.,  part.  4.*  sect.  i.*,  c&p.  1. 

(2)  Boüix  :  De  Jure  Regular, ,  part.  i.\  sect.  1.*,  cap.  II,  pfop.  i.* 

(3)  Santo  Tomas  :  Sumrna  T/ieolog,,  2.%  2.««,  qofiest.  i88  .  art.  2.** 

(4)  Boüix:  De  Jure  Regular.,  part.  i.*,  sect.  4.%  cap.  VI. 

(5)  Bouix :  De  Jure  Regular, ,  ibid. ,  cap.  V. 
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los  ftTÍ§fyintin  rn  la  tiftrrn  ^Jjrii'il  estado  de  perfección  puede 
ser  de : 

Perfección  adqi^tfíj^a.  que  se  ha  de  ejercer,  como  el  epis- 
copado. 

Perfftftmon  qiwsfi.bf  ^^  Adquirir,  como  el  estado  reli- 
gloso  (2). 

Estado  religioso  en  su  sentido  lato.— £1  estado  reli- 
gioso ,  partiendo  de  la  distinción  entre  los  preceptos  y*  conse- 
jos del  Evangelio ,  y  de  que  éstos  son  más  perfectos  que  los 
preceptos  X3)f  contrae  la  obligación  por  medio  del  í>otú  de 
observar  algunos  dedicbos  consejos,  lOCtt&ies  de  esencia^ 


El  tiStüdd  Religioso  ,  tomado  en  un  sentido  lato  é  incom- 
pleto ,  es :  Za  observancia  de  algún  consejo  evangélico  me- 
diante voto  perpetuo. 

Su  definición  en  sentido  estricto. — Él  estado  reli- 
gioso en  su  sentido  estricto  ó  completo  puede  definiírse :  Un 
género  de  vida  estaile  y  permanente  de  los  fieles  que  aspi- 
ran á  la  perfección ,  mediante  los  votos  perpetuos  de  pobreza, 
castidad  y  obediencia ,  con  sujeción  á  una  regla  común  apro- 
bada por  la  Iglesia  (5). 

Su  diferencia  de  los  demás  estados.— El  estado 
religioso  se  distingue  de  los  demás  estados  de  la  vida  cris- 
tiana (6) : 

Porque  ¿i  se,  trata  de  los  clérigos,  éstos  tieiida--pop  objeto, 
el  bien  ftíftñni|  de  la^sociedad  cristiana  por  ra^og.  del  mi- 
iriQ  que  desempeñan .  y  los  regulares-  4^éip»an>ai  ^¡^SSf 
propio.  ..  '       .  -  -  ^1 

Se  distin&ruen  de  los  legos ,  porque  éstos  se  ¿allan-someti- 

^'^  ■  ,Y 

[\)  Boüix  :  be  Jure  Regular.,  part.  i.*,  sect.  i.*,  cap.  IV. 

(2)  BoiJix:  De  Jure  Regular. ,  ibid. ,  cap.  V,  prop.  3.^  / 

(3)  Bocii :  De  Jure  Regular. ,  ibid. ,  cap.  VII. 
(i)  Bouix:  De  Jure  Regular.,  ibid.,  cap.  VIH. 
(5)  Bouix :  De  Jure  Regular. ,  ibid. 

(«)    C.  IV  y  VI ,  quaest.  í.\  causa  <6. 
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dos  á  las  leyes  comunes  de  la  Iglesia,  mientras  que  los  regu- 
fares  hacen  por  instituto  una  vida  perfecta .  cumpliendo  aus 


propias  leyes ,  además  de  las  que  son  comunes  a  todos  los 
Teles  íl 


'i""»ii  .wtm'i 


Fin  de  la  vida  religiosa ,  y  requisitos  necesarios 
al  efecto. — El  fin  inmediato  y  propio  del  estado  regular  es 

adc^ ^^^^^■fci¿Mifi]ife?íy^'^  í^^'  ^^  ^^^^  ^^  excluye  Jas_obras_de_ 
misericordi.a^^g£^r^.(t^Qn  el  prójimo,  como  fines  secundarios  y 
accidentales  ,  en  los  que  se  funda  la  gran  variedad  de  los  ins- 
titutos religiosos  •  según  que  se  obligan  por  voto  al  ejercicio 
de  éstas  ó  las  otras  virtudes,  además  de  las  que  son  wmffnes 
á  todos  ellos. 

Es  de  necesidad  para  obtener  el  fin  de  la  vida  religiosa  la 


observanj^ia  de  alguno  de  los  consejos  evangélicos  por  lo 
mismo  que  es  estado  de  perfección  (3);  así  que  el  mismo 
Jesucristo  contesta  al  joven  que  le  preguntaba:  /Si  vis  per- 
fectus  esse ,  vade ,  vende  qum  hades,  eú  da  pauperióus...  et 
veni,  seqnere  me  (4);  porque  el  cumplimiento  de  los  pre- 
ceptos  es  necesario  á  todos  los  cristianos  que  pertenecen  al 
astado  de  vida  común,  según  aquellas  palabras:  Si  vis  ad 
^itam  ingredi,  serva  mandata. 

Es  además  preciso  para  la  consecución  del  fin  anejo  al 
'estado  religioso  tomado  en  su  sentido  estricto  y  completo,  la 
total  entrega  de  sí  mismo  hecha  á  Dios  y  aceptada  por  sus 
nunistros ,  porque  Dios  acepta  por  si  mismo  los  votos  ó  promé- 
^^  <JLue  le  hace  el' hombre ,  si  son  de  cosas  que  le  son  agrada- 
Í)les;  pero  no  la  entrega  de  sí  mismo ,  que  quiere  se  haga  á  la 
Iglesia ,  y  ésta  la  acepta  por  medio  de  sus  ministros  (5). 

Para  esta  total  entrega  se  requieren  los  tres  consejos 


(1)  InsL  Jur,  Canon.,  por  R.  de  M. ,  lib.  X .  cap.  I ,  párrafo  1.® 

(2)  Inst.  Jur,  Canon  .  por  R.  de  M..  ibid.,  párrafo  2.° , 

(3)  BoLix  :  De  Jure  Regular.,  part.  i.*,  sect.  2.*,  prop.  2.*— ídem, 
sect.  1.*,  cap.  VUl,  prop.  i.* 

(4)  MATTH..cap.  XIX,  V.  21. 

(5)  Boüix :  De  Jure  Regular. ,  part.  i.*,  sect.  2.*,  prop.  6.* 

TOMO  II.  28 
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evangélicos  de  pobreza,  castidad  y  obediencia  (1),  porque 
cofno  estado  de  perfección  es  índi^pensabléT''^  ' 

a)  Que  el  hombre  remueva  de  sí  el  apetito  de  los  bienes» 
tp.rrp.n^»;  y  la,  i]]flnifítfll'^  H"»  experimenta  en  adquirirlos  ,  au- 
mentarlos y  conservarlos ,  lo  cual  se  consigue  por  la  po- 
breza (2). 

b)  Que  separe  de  si  la  concupiscencia  de '  la  carne ,  y  el 
cuidado  de  la  mujer  y  de  los  hijos,  por  medio  de  la^ 
tjgad  (3)~  ^ 

c)  Que  renuncie  al  amor  de  sí  mismo  y  de  su  propio  jui- 
cio, por  la  nbftdieT>fíia  (4.). 

d)  Esta  total  entrega  de  sí  mismo  á  Dios  por  la  pobreza, 
castidad  y  obediencia ,  ha  de  confirmarse  con  voto ,  porque 
es  de  esencia  á  todo  estado  la  permanencia  ó  fijeza  en  un 
lugar,  fundada  en  una  causa,  que  haga  imposible  ó  muy 
difícil  su  mutación,  lo  cual  no  puede  verificarse  en  la  obser- 
vancia délos  consejos  referidos,  si  el  hombre  no  se  obliga 
por  medio  del  voto  hecho  á  Dios  al  exacto  cumplimiento  de 
ellos  por  toda  su  vida  (5). 

Como  estos  tres  consejos  remueven  todos  los  obstáculos 
que  pueden  presentarse  al  hombre  en  el  camino  de  la  per- 
fección, que  se  propone  adquirir,  es  claro  que  ellos  solos 
bastan  para  el  estado  religíof^Q ,  giendo  de  advertir,  que  basta 
imo  de  ellos-  ó  cualquier  otro  consejo  evangélico  parár^l 
estagfrffligioso  tomado  en  un  sentido  lato  é  imp'ei^fect^|flBt 
oto  y  sus  especies. — Se  entiende  por  voto:  juaf^cmisa 


espontanea  y  deliberada  hecha  á  Dios  de  un  bien  mejor  y 
posible  (7). 

El  voto  puede  ser  -—personal — real  —y  mixto ,  según  que 

(1)  Inst,  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M. ,  lib  X ,  cap.  I,  párrafo  3.*' 

(2)  Bouix :  De  Jure  Regular.,  part.  1.*,  sect.  i.*,  cap.  VIII ,  prop.  3.* 

(3)  Boüix  I  be  Jure  Regular.,  ¡bid. 

(4)  Boüix :  De  Jure  Regular.,  ibid. 

(K)    Boüix:  De  Jure  Regular.,  part.  4.*,  sect.  4.*,  cap.  X. 

Í6)    Boüix:  De  Jure  Regular.,  part.  1.*,  sect.  4.*,  cap.  VIH,  prop.  4.* 

(7}    Charses  :  Theolog.  univ.,  De  virtute  religionis  ,  cap.  11 ,  ari.  2.** 
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la^^promesa  es  de  acto  propio  de  la  pex'sona  que  lo  hace;  ó  de 
una  cosa  temporal  ó  acción  que  haya  de  ejecutarse  por  otro; 
6  de  una  cosa  temporal  y  del  propio  acto  de  la  persona. 

El  voto  personal  se  divide  en  simple  y  solemne . 

El  primero  es :  La  promesa  espontáv^a  y  deliberada  hecha 
á  Dios  de  un  bien  mejor  y  posible^  sin  que  medie  aceptación 
para  siempre  por  la  Iglesia. 

Este  voto  puede  ser  absoluto  ó  condicional  (1). 

El  voto  solemne  es:  La  promesa  espontánea  y  deliberada 
hecha  a  Dios  de  entregarse  perpetuamente  á  su  servicio  por 
medió  de  los  tres  consejos  evangélicos  (2) ,  aprobada  y  acep- 
tada por  la  Iglesia. 

Diferencia  entre  el  voto  simple  y  solemne. — hn 
distinción  entre  votos  simples  y  "solemnes  está  fundada  en 
muchos  textos  del  Derecho  (3),  que  dan  diferentes  efectos  á 
ios  votos  hechos  en  la  recepción  de  los  sagrados  órdenes ,  ó 
en  la  profesión  religiosa,  y  á  los  que  se  bacen  de  cualquier 
modo  ó  por  cualquier  concepto  fuera  de  estos  casos  (4). 

Significación  de  la  palabra  solemnidad ,  y  sus  es- 
pecies.— Esta  palabra  significa  en  general :  Cierto'  aparato 
externo  y  público  del  que  se  sirven  los  hombres  en  determina- 
dos actos  de  importafhcia. 

'.--Esta  solemnidad  puede  ser  —  esencial  y  accidental. 
— '  La  primera  es  :  aquello  sir^h-cual  el  acto  no  putde  ser  so- 
'lemne.  ., ..  *^ ..• 

La  ^Qlgmnidad  accidental  es:  la  ceremonia  ó  forumlidad 
externa ,  sin  la  que  el  acto  puede  ser  solemne  (ó). 

Si  la  solemnidad  de  los  votos  es  de  dereolio  divi- 
no óliumano. — La  cuestión  de  que  se  trata,  versa  sobre  el 

(\)    Charmes  :  be  virliUe  reUgionis  ,  ibid.,  párrafo  í.* 

(2)  Santo  Tenis  :  Summa  Theolog^.,  2.*  2.««,  quaest.  88,  art.  7.',  ad 
secundum. 

(3)  Cap  único,  tít.  XV,  lib.  III  sext,  Derr/?í.— Caps,  VI  y  VII^ 
tít.  VI ,  lib  IV  becreí.-'Concil.  Trid, ,  sesión  24,  canon  IX. 

(4)  PuiLLiPs  :  Comp.  Jur.  Eccles.y  lib.  V,  cap.  líl ,  párrafo  290. 

(5)  BoLix :  De  Jure  Regular,,  part.  4.*,  sect.  3.*,  cap.  I. 
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f\¡indamento  de  la  distinción  entre  el  voto  simple  y  solemne» 
y  puede  desde  luego  asegurarse  que  no  se  encuentra  en  «h 
derecho  divino ,  puesto  que  la  Sagrada  Escritura  y  tradicTol 
*  divina  no  ha^en  mención  de  ella:  lo  cual  se  confirma  con 

« 

sólo  considerar  ,  que  no  se  conoció  en  la  Iglesia,  sino  después 
je  trascurridos  muchos  sigilos  (1). 

La  solemnidad  de  los  votos  procede  de  derecho  humano; 
pero  acerca  del  acto  en  que  se  funda .  existen  las  opiniones 

quejiaso^ájadicar. 

En  qué  consiste  aqxiólla,—  La  solemnidad  de  los- votos 
consiste,  según  unos,  en  cierto  rito  de  la  bendición  ó  aon«a* 
gracion  espiritual  (2) ;  pero  esta  opinión  no  puede  admitirse, 
puesto  que  existen  religiones,  como  la  Compañía  de  Jesús,  en 
la  que  se  hflp.fin  \c\^  ^icán^.  RniftTupftg^  sin  que  intervenga  iTencb- 
cion  ni  consagración  de  la  persona  ó  hábito  (3). 
"  Esto  mismo  puede  decirse  ae  iá  felitfianTfe  Santo  Domin- 
^n^ftn  iii  q^]f|  sft  ¡hn^ifín  primero  los  votos  solemnes  y  después 
^  ^'^lirt^^.m  lofi  vofitiflni:  dr  modo  que  existe  el  voto  solemne 
antes  de  dicha  bendición  (4).  -^ -^*    • 

Otros  creen  que  la  solemnidad  de  los  J^rotos  consiste  en  la 


entrega  que  el  syg-ftto  har^p^  rift  si  mismo  a  uios,  quien  la  acop- 
la por  medio  del  prelado  de  la  religión  en  que  ingresa  (5) ; 
pero  tampoco  es  admisible  esta  opinión,  porque  estaeaErega 


tip.rip.  Inp^ay  fip  Inc  ^ennJnotjrtnsí  HpI^  Compañía  de  J 
pues  del  bienio,  sin  qui 
declaró  (Irp/p^ot^ih  XTIf. 


pues  del  bienio,  sin  que  los  votos  deien  de  ser  simo 


La  opinión  común  es  (6) ,  que  la  solemnidad  del  ^Qto  pro- 
cede  de  una  disposición  ^^  i»  TgiAgja  que  lo  aceot^  per^etaK^' 

(i)    InsU  Jur,  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  X/cap.  I,  párrafo  3.^ 

(2)  Samo  Tomís  :  Summa  Theolog  ,  2*  2.««.  quaest.  88,  art.  ?.• 

(3)  Prwlect,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S. Siiíptí.,  part.  2.**,  sect.  5.*^ 
art.  2.%  núm.  439. 

(4)  BoDix:  De  Jure  Regular.,  part.  1.*,  sect.  3.%  cap.  II ,  par.  2.^ 

(5)  Boüix :  De  Jure  Regular, ,  part.  4.",  sect.  3.%  cap.  II ,  par.  3.* 

(6)  Cap.  único ,  tít.  XV,  lib.  111  sexL  DecreU — Bouix :  De  Jure  Re^ 
guiar.,  part.  1.%  sect.  3.*,  cap.  11,  parrales  4.*  y  5." 
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mente  ,  hacienda  inhábil  al  sujeto  para  actos  contrarios  al 


'  voto ,  á  no  mediar  dispensa  ponticia  ,  porque  la^distincion  de 

votos  SÍn[]plfíS   y   gnlomnaa   <>c  Aa  f}o¡|>p¡f*hn  ft^.tesJistiCO ,  y  COmO 

sólo  en  los  votos  solemnes  tiene  lugar  la  nulidad  de  actos 


contrarios  á  ellos  .  es  evidente  que  esta  inhabilidad  procede^ 
de  la  ley  eclesiástica. 

In  virtud  de  esta  disposición  de  la  Iglesia,  el  voto  solem- 
ne  (1)  de  pobreza  excluye  en  el  religioso  la  capacidad  de  do- 


minio ;  el  voto  solemne  de  castidad  inhabilita  (2)  al  religioso 
para  r^rntrn^r  v^n^v\\[kMO0yy  ^^^^Q^Q  solemne  de  obediencia 
^e  que  el  rM^^^íi^rí¡f^^M¡lm&¡r'i^^^}fr^^''^  para  con  Dios  ni 


para  con  los  hoTnbrfts  ^  <5iii¡n^d;ependientemente  de  la  voluntad 
íel  superior,  poroue  ésta^ene  derecho  para  anular  sus  pro- 
mesas (3). 

Si  la  solemnidad  de  los  votos  es  de  esencia  al  es- 
tado religioso. — Se  dudó  en  otros  tiempos  acerca  de  este 
punto  ,  y  muchos  creían  oue  sin  los  votos  solemnes  de  pobre^ 
za  ,  castidad  y  obediencia  no  había  estado  religioso  (4) ,  pero' 
después  de  las  bulas  de  Gregorio  XIII  no  puede  surgir  duda 
alguna.  Este  Papa  dice  en  una  de  ellas  (Constitución  Quo 
jfructuosius,  de  1583)  que  no  sólo  los  oue  han  sido  admitidos  ^ 
á  Iqs.  grados  y  ministerios  de  los  coadjutores ,  sino  también 
>s  los  demás  que,  después  de  trascurrido  el  bienio  de  su  ad- 


e^n  la  Compañía  de  Jesús ,  hayan  hecho  los  tres  votos 


simples 'Pgrg  ecproprié  religiosos  fuisse  et  esse  ,  et  ubique 

^emper  ab  ómnibus  censeri  et  mminari  deberé ,  ac  si  in  pro- 

fessorum  pradicúorum  numerum  adscripti  fuissent  (5). 

Después  de  esta  declaración  dice,  que  prohibe  se  ponga  de 

(1)  Cap.  IV,  tít.  XXXV,  lib.  111  DecreL  —  Concil.  Trid.,  sesión  25, 
cap.  11  De  Regular. — -C.  Vil  y  sig.-,  quaest.  3.*,  causa  49. — Cap.  II, 
tít.  XXVI,  líb.  III /)ecreí. 

(2)  Cap.  único  ,  tít.  XV,  lib.  III  sext.  IMcret.-^C.  XL,  queest.  4.'\ 
causa  27. 

(3)  Cap.  XXVII,  lít.  VI ,  lib.  I  sevi.  Decret. 

(4).  Boüíx  :  De  Jure  Regul. ,  part.  1.*.  sect.  ^.•.  prop.  7.* 
(5)    Bouix :  De  Jure  Regul.,  ,  part.  1.*,  sect.  3.*,  cap.  VI. 
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manera  alguna  en  dnda.  ni  se  cuestione  sobre  este  punto. 

In  otra  oonstítucion  suya  (l)se  expresa  en  los  términos 

siguientes  :  Statuimus  ac  decerninms  tria  vota  hujusmodi, 

etsi  Simplicia ,  ex  hujus  Seáis  ínsúitnúio7ie  ac  nostra  etiam 

declaratione  ,  esse  veré  substantialia  religionis  vota  (2). 

Estos  textos  dicen  en  téroiiñóS  exwesosr  que  itjs-^yeées^e 

los  escolásticos  de  la  Compañía  de  Jesús  son  sttt^*^  r  y  OTfí 
dichos  esco)¿5;tir'.nf;  g^n  verdadera  v   prnpíflTnftntP.  rplip^insof^; 

lo  cual  prueba  con  toda  evidencia  que  el  estado  religiosa  púe- 
de  existir  sin  la  solemnidad  de  los  votos,  ó  loque  es  lo  mismo, 
que  la  solemnidad  de  los  votos  no  pertenece  á  la  eseiicia  del 
leseado  reljopinso. 

Además  el  estado  religioso  es  de  derecho  divinó  ,  como  se 
dirá  más  adelante ,  y  puede,  por  lo  tanto,  existir  sin  los  votos 
solemnes ,  oue  syn  de  institución  df>  la  Iglesia,  como  dice  Bo- 
nifacio  Vltl  (3)  y  Gregorio  XIII  en  su  citada  bula  Ascen-^ 
dente. 

La  misma  naturaleza  del  estado  religioso  víeñ^  en  apoyo 
de  la  doctrina  expuesta,  porque : 

1  .^  Este  estado  requiere  para  que  se  le  considere  como  tal , 
que  sea  estable  en  su  género  de  vida ;  de  modo  que  no  sea 
fácil  su  abaqdoijo  ,  lo  cual  se  consigue  con  sólo  los  votos  fiím;^ 
pies  ,  porque  entre  el  religioso  y  la  orden  en  que  ha  ingresa-* 
lo  existe  la  obligación  mutua  de  no  retirarse  aquél  por  su 
propia  voluntad ,  y  de  no  ser  expulsado  por  ésta  sin  causa 
-grave, ^^sto  basta  para  la  estabilidad  y  fijeza  necesaria  en 
todo  estado  (4). 

2.**  Que  tenga  los  medios  necesarios  de  adquirir  la  perfec^ 
cion ,  removiendo  los  obstáculos  que  se  opoüen  á  la  consecu^ 
eion  de  aquélla .  lo  cual  se  obtiene  por  medio  de  los  voto& 


(1)  Bula  Ascendente ,  de  42(84. 

(2)  Bouix  :  De  Jure  ReguL,  ibíd. 

(3)  Cap.  único ,  tít.  XV,  Kb.  III  sexi.  Decret. 

(4)  Pralect,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit,  part.  2.*,  sect.  S.\ 
art.  2.%  núm.  444. 
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simples ;  puesto  que  alejan  de  su  ánimo  el  afecto  á  los  bienes 


corales ,  la  concupiscencia  de  la  carne  y  elamor_gpopio, 
por  medio  de  la  denuncia  que  ha  hecho  de'  todo  por  los  votos 
de  pobreza ,  castidad  y  obediencia  ( t).  Verdad  es  : 

a)  Que  el  voto  simple  de  pobreza  no  inhabilita  al  religio* 
so  para  los  actos  de  dominio  ,  pero  le  obliga  perpetuamente 
¿  la  pobreza  (2),  en  cuanto  es  necesaria  para  encaminarse  á 
la  perfección,  bastando  á  este  efecto  que  no  pueda  usar  6  dis^  . 


poner  libremente  de  sus  bienes  (3}7 

ol    Lo  mismo  d^bfí  flfí^'^g**  ^^  ^»i  fífístidad  .  cuyo  voto  sim- 
plft  n9  in¡j>^hilita  nara  contraer  matrimonio,  pero  obrará  ill-  ^ 
citamente.sjdo  copjbrae  (4) ,  y  esto  basta  para  que  esté  oblíga- 
lo pisrpetuaija^Qte  á,  observar  el  consejo  evangélico  de  la  cas- 
tidad. 

c)  En  cuanto  al  voto  simple  de  obediencia  .  claro  es  que 
no  media  iaaial  firmeza  que  en  el  voto  solemne  ;  pero  tiene  en 

la  bastante  par»  <^^Tic|^ifi]ii»  i^p  ft<^^^Hn  ^  puesto  que  no  es  li- 
bre para  abandonar  el  modo  de  vivir  á  que  se  ha  comprome- 
tido (5). 

Significado  de  las  palabras  religión — orden  reli- 

•*  ""^     (J)    Pralect,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit,  ibid. 

(2)  La  pobreza  admite  cuatro  grados  : — 1/  excluye  tan  sólo  eUuso 
de  las  cosas  superfluas — 2.®  excluye  el  uso  libre  ó  independiente  de 

sus  bienes— 3.®  excluye  el  dominio  de  cualquiera  cosa  y  el  uso  inde- 

-  pendiente  aun  de  las  cosas  necesarias— 4.®  excluye  la  capacidad  del 
dominio ,  de  modo  que  no  puede  válidamente  adquirir  el  dominio  de 
cosa  alguna  temporal.  Para  la  esencia  del  estado  religioso  en  cuanto 
á  la  pobreza  ,  basta  el  voto  de  ella  en  el  primer  grado,  ó  á  lo  sumo  en 
el  segundo  ,  port|ue  de  este  modo  se  modera  dentro  de  sus  justos  lí- 
mites el  afecto  á  las  riquezas  ;  así  que  muchos  religiosos  •de'  la*  anti- 
güedad poseyeron  bienes  y  hacían  testamento.  Bouix  :  De  Jute-  Re- 
^u/.,  part.  1.*,  sect.  3.*,  cap.  III,  par.  2.**— Pr<»íccí.  /ur.  Canon,  in 
seminar.  S  5Wpi^,  part.  2.*,  sect.  6.*,núm.  441. 

(3)  Boüix  :  DeJureReguL,  part.  1.%  sect.  3.*,  cap.  Vi ,  argüm.  4.* 

(4)  Samto  Tomas  :  Summa.  Theolog.,  qusest.  88  ,  art.  7.^  Ad  prim. 
(¿$)    Bouix :  De  Jure  Regul.,  ibid. 
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glosa— congn^egaclQA  religiosa— instituto  religio- 
so, etc. — ^La  palabra  religión  tiene  varias  acepciones,  que 
pueden  resumirse  en  las  siguientes  : 

a)     Sft  toma  por  la  virtud  que  tiene  x>nr  f)h]>tn  ñf^r  A  núis  el^ 
culto  debido. 


))  Por  la  colectividad  de  los  que  adoran  k  P^'^^  p^^  ^»  ^A  y 
las  buenas  obras  ,  en  cuyo  sentido  comprenda  A  tpdns  los  (\r\^ 
tianos,  y  por  esto  se  dice  religión  cristiana. 

c)  Por  la  corectividad  de  los  que  por ^u  modo  especialde 
vivir  se  consagran  al  Señor  ,  lo  cual  se  verifica  por  voto  de 
castidad,  orden  sacro,  etc.  y  de  un  modo  especial  por  los  tres 
votos  en  religión  aprobada  por  la  Iglesia. 

La  palabra  religión  tomada  en  este  último  sentido  se  llama 
estado  religioso  ;  y  los  que  la  abrazan  ,  religiosos  y  regula- 
res (1). 

.  La  palabra  orden  relif^iosa  es  genérica,  y  expresa  el  insti- 
tuto que  tiene  la  esencia  del  estado  religioso  con  votos  solem- 
nes  ó  sin  ellos,  ó  una  congregación  relio^iosa  en  un  sentido 
impropio  ,  porque  no  tiene  la  esencia  del  estado  religioso, 
'Sino  que  le  imita  en  alguna  cosa  (2). 

■a  palabra  conorepacion  relidiosa  expresa  los  institutos. 
que  tienen  la  esencia  del  estado  religioso  can  votos  simples. 
á  diferencia  de  la  palabra  relia jon  .  que  se  usa  para  designar 
[Qs  institutos  que  tienftn  la  ftsRpHa  del  estado  religioso  con 

votos  SoU^mnffg  (3), 

La  voz  instituto  re¿í(íióso'^tiene  un  sentido  muy  lato  ,  y 
puede  ap^^'<;í\rft^^  ^  ^ii*-^qníp^*  mr^rin  Hq  vivir  qu?  *ff?  ^^[^  pnf^'ql 
Lombre  ;  pero  sí  ía  palabra  instituto  va  acompañada  '(ie'e^&" 
otra,  religioso,  eníónc,es  expresa  en  su  sentido  estricto  la 
^f;fínf.ia  r|f||  ¿gfariñ  T«p.ii(y¡^<^r^  (4) ,  y  en  un  sentido  lato  ,  cíTál-' 

quier  modo 'de  vivir  que  imita  al  estado  religioso  y  tfene  al- 

(1)  Bouix  :  De  Jure  ñegul.,  part.  i.*,  sect.  2.*,  prop.  2.* 

(2)  Boüix  :  De  Jure  ReguL,  part.  2.*,  sect.  1.*,  cap.  I ,  núm.  2.* 

(3)  Bouix. :  De  Jure  Regul.,  part.  2.*,  sect.  1  .*,  cap.  í ,  nóm.  i.* 
¿4)  Boüix  :  De  Jure  ReguL,  part.  2*.  sect.;  1.*,  cap.  I,  nám.  3.' 
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guna  cosa  de  él ,  aun  cuando  carezca  de  aquello  que  perte- 
nece á  su  esencia. 

La  palabra  instituto  se  empleará  aquí  para  expresar  las 
religiones  y  congregaciones. 

Principios  comunes  á  los  institutos  religiosos, 
y  su  variedad  accidental.  —Iodos  los  institutos  que 
"^i^nen  la  esencia  del  estado  relipfioso  convienen  en  el  fin 
esencial  que  es  la  consecución  de  la  perfección»  y  todos 
ellos  emplean  al  efecto  los  mismos  medios,  que  son  los  votos" 
de  castidad  pobreza  y  obediencia  (1). 

Existe  entre  «ellos  una  gran  variedad  accidental  en  cuanto 
que,  aparte  de  sus  principios  fundamentales  ,  se  entregan  á 
diversas  obras  de  caridad  ,  según  la  diversidad  del  fin  propio 
de  cada  uno  de  ellos  y  la  variedad  de  medios  conducentes  al 
mismo  (2).  De  manera  que  esta  variedad  de  los  institutos  re- 
ligiosos procede  del  fin ,  medios  y  condición  especial  de  cada 
uno  de  ellos.  .      • 

Conveniencia  de  ésta. — ^^Esta  variedad  accidentalen  el 
estado  religioso  es  de  suma  conveniencia  á  la  Iglesia ;  Qorqjie 
de  este  modo  se  ejercitan  todas  las  obras  de  candad,  lo  cual 
no  es  posible  en  un  solo  instituto  religioso,  y  se  atiende  con 
nuevos  remedios  á  las  nuevas  necesidades  de  cada  época, 
según  dice  Gregorio  XIII  en  su  constitución  Ascendente 
Damino  (3). 

Por  otra  parte,  s.fí_n£Bsentan  á  todyg  \^f\  h^^hve^  í?orin  fin*! 
distintas  inclinacinTjp,»^  y  ft^(;ip"f «  pf.pf.i>.nlares  de  cada  uno. 
medios  de  adquirir  mA*^  f^t^íii-npTifp  iapftrff^^».^.jnn  (4),  en  cuanto 
que  linas  pfirsQpflRtiftnftTi,  pr^r  ríp.r*ir1n  ^d^  una  VOCacion  par- 
ticular para  los  trf^-bajos  r.nypnrales  de  esta  ó  la  otra  clase: 
"otras  aman  la  soledad  y  el  estudio  de  las  ciencias ,  ó  ejercicios 
espirituales,  mientras  que  otros  fieles  hallan  sus  delicias,  vi- 

{i)  Inst.  Jttr.  Canm,  por  R.  deM.,  lib.  X,  cap.  IV,  par.  2.*. 

(2)  Santo  Tomas:  Summa  Theolog.  2.*  2.»« ,  qusBst.  488,  art  1.® 

(3)  Insi.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M  ,  ibid,  par.  \.^ 

(4)  Inst.  Jar,  Canon .  por  R.  de  M.  ibid. 
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viendo  en  medio  de  la  sociedad  y  en  dedicarse  &  la  enseñanza 
ó  predicación  de  la  divina  i^^^bra. 

^das  estas  lícitas  inclinaciones  satisfacen  los  institutos 
religiosos  en  su  múltiple  variedad,  presentándose  ¿  la  vista  de 
cada  uno  diversos  modelos  pata  obrar  su  santificación  (1). 

Fin  peculiar  de  cada  uno  de  elIoSL— Todos  los  insti- 
tutos religiosos  se  hallan  incluidos,  por  razón  de  su  fin  espe- 
cial, en  alguna  de  las  tres  clases  siguientes: 

1.^    La  vida  activa,  y  tiene  porfiti  especial  tas  obras. d^,^ 
misericordia  para  con  el  prójimo,  de  modo  qv^  piip/ip  ^^finir- 
i^i'MLiñjstUuto  que  además  de  úetter  la  eseMia  del  estado  re- 
ligioso, se  ocupa  en  las  cosas  temporales. 

Tales  son  las  árden<?s  militares  .  ffl-g'rtp  yAHp.pfíínn   dff  fft^n 

2.®  La  vida  contemplativa  •  lacüiares  más  perfetyfca  gueJii 
anterior  por  razón  ^fí  y^í^  ^r\  según  aquellasTJatabras  de  Je- 
siicnstoiiifaria optÍ7/jam partem elegit,  y üb defiliín"^/ insti- 
tuto religioso ,  cuyo  fin  inmediato  es  la  contemplación  de  ¡as 
verdades  celestiales.  "  '         

A  esta  clase  pertenecen  las  religiones  de  S.  Basilio 
Benito  con  sus  distintas  familias,  v  los  carti^ns  (3)7 
.  3.^  La  vida  missta  de  activa  y  contemplativa.  Esta, 
más  perfecta  que  las  anteriores ,  participa  de  ambas  en 
cuanto  que  su  fin  inmediato  es  la  contemplación  de  los  divi- 
mos  misterios  de  la  religión  y  las  obras  dé  misericordia ,  co- 
municando  al  prójimo  las  cosas  que  son  fruto  de  la  contem- 
plación por  la  predicación  ó  enseñanza  de  la  doctrina  y  otros 
oficios  espirituales  (4). 

Esta  vida  mixta  de  activa  y   contemplativa  siguieron 
Jftsnf*pi<^tn  y  ina  ApfSstn^sf,  y  pertenecen á  esta  clase  los  Ganó--, 

(\)    Inst,  Jur,  Canon,  por  R.  de M.,  l¡b.  X,  cap.  IV,  par.  i.* 

(2)  Pralect.  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  2.^,  sect.  5  \ 
art.  i.%  núm.  430. 

(3)  InsL  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  líb.  X,  cap.  V,  art.  i.®,  par.  1.* 
ysig. 

(4)  Santo  Tomás  :  Summa  Theolog.  2.%  2.«« ,  quaest.  488,  art.  6."" 
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nigos  regulares— ]o&  Mendicantes  con  sas  distintas  familias — 
los  jServitas  ó  Siervos  de  IíIbltíb,  y  Mínimos — los  Clérigos  re(ju_ 

laTñS—  TeatinñSí^fín.rnnMf.nji — Tpjsuifn.^—  (ff^dentoristoS  {\\ 

Medios  para  conseguirlo. — Los  medios  especiales  de 
los  institutos  religiosos  para  alcanzar  la  perfección  según  su 
fin  propio  pueden  resumirse  en  las  cuatro  reglas  principales^ 
que  son  las  siguientes  (2) : 

a)  Regla  de  S.  Basilio,  que  se  compuso  por  este  santo  doc- 
tor hacia  el  año  ¿¿6  Í3)  y  siguen  casi  todos  los  monies  de 
Oriente  (4). 

b)  J^ftfflfl^  Ha  p^.  Ag^lfl^'"  I  q^e  siguen  l^^    PfftnÁniynft  rft<)piilft.. 

res  (5),  ermitaños  (6).  dominicos  etc.  etc. 
^^  c)    Ke"gia  de  8.  Benita   dada  por  este  Santo  hacia  el 

año  52o  (7)^  y  la  siguen  ios  uistercienses  .  Cluni^r^nse^s.  Ca- 
•maldulenses  etc.  (8). 

"  d)    Regla  de  S.  Francisco :  fué  compuesta  por  este  Santo 

hfLcÁs\  ftl  «fin  i9nQ  (Q\  y  la  sjgueu  los  Capuchiuos  observanies 

y  conventuales  (10). 


Qué  se  entiende  por  regla ,  y  su  diferencia  de  las 
isonstituciones  monásticas.—Se  llama  regla  monástica: 
JSl  conjunto  de  preceptos ,  que .  ademis  de  los  que  son  comu- 
nes á  todos  los  cristianos,  se  observan  por  los  religiosos  en 
virtud  de  la  profesión. 

(T)    Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  V,  art.  2.® 

(2)  Pralect,  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  SulpiL,  part.  2.%  sect.  V. 
art.  í.^  núm.  430. 

(3)  Prcelect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpít.,  part.  2.,*  sect.  5.% 
art.  l/núm.  431. 

(4)  Devoti  :  Inst.  Canon.,  lib.  I ,  tít.  9.*,  par.  4.^ 

(5)  Vecchiotti:  Inst.  Canon.,  lib.  TI,  cap.  IX  ,  par.  88. 

(6)  Inst.  Jur.  Canon,  porR.  de  M.,  lib.  X,  cap.  V,  art.  2.%  pá- 
rrafos i.**  y  3.* 

(7)  TuoxAssiNo:  Vetus  et  nova  Ecclesia  Disciplina,  part.  1.*, 
lib.  W.  csp.  XXIV,  núm.  40  y  sig. 

(8)  Pralect.  Jur.  Canon.,  in  seminar.  S.  Sulpit.  ibid.  núm.  431. 

(9)  Inst.  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M. ,  lib.  X,  cap.  V,  art.  2.^  par.  2. 
(10)    Pralect.  Jur.  Canon.,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  ibid.,  núní.  433. 


o 


—  444  — 

La  regla  y  las  constituciones  de  cada  instituto  religioso  se 
hallan  incluidas  en  la  anterior  definición,  y  los  estatutos  prg-^ 
pios  de  los  regi^tqjf^n  pllí^'^i^  J^A^^^^^rmí,! j»í>«»  ki^jr.  ^i  «^Tnhrr  díl, 
rearla  ó  coT^j}^j|.nr*innpg«  puesto  que  todo  lo  relativo  á  las  obli- 
gaciones de  los  Religiosos  respecto  á  la  regla  se  entiende 
"igualmente  de  las  constíl'üci()rie§**(T[)r  pero  la  palabra  regla 
en  su  sentido  estricto  se  distingue  de  las  constituciones  mo- 
násticas en  que-:       •  •    .— 

a)  Las  reglas  son  los  ésfalutó's  dados  pot  los  fundadores  de» 
las  órdenes  religiosas,  y  las  constituciones  son  los  precepto»- 
dados  después  y  aciicionados  á  las  reglas  por  la  autoridad 
legítima  (2). 

b)  La  regla  es  ley  permanente,  no  pudiendo  modificarse 
sino  por  la  Santa  Sede  A  legitima  (costumbre  .  á  diferencia  dé 
las  constituciones,  que  pueden  alterarse  por  los  superiores 
regulares  á  quienes  compete  este  derecho,  ¿  menos  que  se 
disponga  en  ellas  otra  cosa. 

^  Especies  de  institutos  religiosos. —  Los  religiosos 
tienen  un  fin  comun^  y  aólo  se  distinguen  entre  sí  acciden- 
talmente,  según-  sS  deja  manifestado,  y  en  este  concepto  se 
dividen  en  las  especies  siguientes: 

a}     Ascetas,  pr^pftnpfttfl^  y  /%^^^l^ífoc 

b)  Sonacales^y  clericales  ,  según  que  recibían  ónq  .los 
órdenes.  ' 

c)  Militares  v  no  militares ,  según  que  hacen,  ó  no  vot€Ld% 
defender  la  religión  con  las  armas*.  *-  .  -> 

d)  Mendicantes  .  y  no  mendicantes.  --   ..  — - 

e)  Institutos  de  hombres  y  mujeres. 

f)  Uiérigos  V  conversos.  ' 
fj)    Reformados  y  no  reformados  ,  según  que  observan  la 

regla  ó  constituciones  en  su  primitiva  pureza  ;  ó  se  ha  modi- 
ficado. 


(1)  BoDiit :  De  Jure  Regular,  part.  6.*,  sect.  3.",  cap  IV,  par.  i.* 

(2)  Pralect,  Jur.  Canon, ,  in  seminar,  S.  Sulpit.,  part.  2.*,  sect.  5.\ 
art.5.*,  núm.  479. 
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Institución  divina  del  estado  religpLoso.— Las  for- 
mas accidentales ,  que  acompañan  al  estado  religioso ,  y  sin 
las  que  éste  puede  existir,  no  deben  llamarse  estado  religioso 
ni  confundirse  con  él,  puesto  que  noiconstituyen  su  esencia  (1); 
así  que  el  autor  de  dicho  estado  no  es  el  que  le  ha  dado  esta  ó 
la  otra  forma ,  sino  el^ue  ha  instituido  ,  lo  que  constituye  su^ 
esencia. 

Si ,  pues ,  Jesucristo  lo  instituyó  en  cuanto  á  su  sus- 
tancia ,éljtia^rad^^ 

ligioso  en  ja  lev  evai^gé^ica  (^).  En  efecto,  es  de  derecho  divi- 
no ,  porque  Jesucristo  aconseja  en  repetidos  lugares  del 
Evangelio  la  pobreza ,  castidad  y  obediencia ,  como  medio  de 
adquirir  la  perfección :  aJí  vis  per^ectus  esse  ,  vade,  vende 
qu(B  liabesy  et  da pauperibus...  eú  veni,  sequere  me  {3).— Non 
omnes  capitmt  verbum  istud ,  sed  quibus  datum  est.  Sunt 
enim  emiucU  (4). — JSiquisvultpost  mevenire,  abneget  semeú- 
ipsum,  ettoUnt  crucem  suam  ♦  etsequatur  me  (5),- De  Dirgi- 
nibus praceptumDomininonhaAeoxonsilium^  autem do (6),  y 
el  príncipe  de  los  apóstoles  decía  á  Ananías:  Nonne  manens 
Ubi  manebat ,  et  verum  datum  in  tua  erat  potestc(jAWímmmm>^ 

Estos  tres  consejos  con  los  votos  perpetuos  constituyen  la 
esencia  del  estado  religioso.  De  modo  gnA  p1  fístado  r*^]íp;ingn 
en  cuanto  á  su  esencia  ,  *^fué  instituido  tfoy  f^fift^i-^ritin  ^x\  p1 
ílléfü  hecho  de  aconsejar  y  no  mandar .aquqllo  .que  constituye 
su  esencia  (8). 

Los  Santo's  Padres  han  considerado  igualmente* dicho  es- 
tado  Somo  de  institución  divina,  ya  cuando  dicen  que  Jesu- 
cristo distribuyó  á  los  cristianos  en  dos  ordena.»-;  iiaaLJojos^ 


■"•  ••«•  •■ »» 


(4)  Bomx:  De  Jur.  ReguL,  part.  l.^  sfict4%j:AP  j».  ,  .., 

(2)  hiH.  Jur,  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  X,  cap.  II ,  art.  2.** 

(a)  MATTH.,cap.  XIX.  v.2i.         •  ""     "• 

(4)  Matth..  ibid.,  Yv.  ií  y  12. 

(r>)  Matth.,  cap.  XVI .  V.  24. 

(6)  Carta  i.*  á los  Corínt.,  cap.  VII. 

(7)  Act.  Apost.,  cap.  V,  v.  4." 

(8)  Botix  :  De  Jur.  Regul.,  part.  1.*,  sect.  4.*,  cap.  I,  prop.  3.' 
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que  profesan  la  vida  eomiin  .  v  el  otrp  de  los  que  siguen   un 
mero  de  vida  más  elevado  j  angelical ;  ya  cuando  llaman 


ai  estado  religioso  filosofía  instituida  por  Jesucristo  (1), 

Además  una  de  las  notas  de  la  Iglesia  qatAlica  es  la  santi- 
dad«  y  ésta  ha  de  manifestar^.  ft;i[teriormente  en  los  dones 
carismas ,  y  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes  en  girado  fae- 

rcual  es  propiftTDftntft  lo  gn^  rtnnstitiiyft  ftl  ftstadrt  rfír— 


roico 

llglOSQ  (2). 

Pop  esto  Pió  VI  dice  con  motivode  la  abolicioa^dajos 
regulares  por   la   Asamblea  Ira^cesa  ^3)  oue   dicha  aboli- 
ción laaiú  statum  puilicce  professionis  consiliorum  evanffe- 
TTcarum;  laditvwendirationemin  Ecclesia  commendatam, 
tanquam  apostólica  doctrina  consentaneam ,  latdit  ipsos  in- 
signes fundator  es ,  quos  sxiper  altarihus  veTheramur,  qiéinon- 
%isi  á  Deo  inspirati  eos  instituerunt  societates  (4). 
Si  es  de  necesidad  su  existencia  en  la  Iglesia.— 
En  nuestros  tiempos  se  ha  encomiado  por  muchos  escrito- 
res al  clero  secular,  considerándole  como  de  absoluta  necesi- 
dad en  la  Iglesia ,  y  á  la  vez  se  ha  deprimido  pop  piing  a1  riifírr^ 
regular,  como  una  clase  de  la  cual  no  tiene  necesidad  la  Igle- 
'síñla  cual  pueble  subsistir  (f}^.  Estas  afirmación fts -son  ¿ 


todas  luces  erróneas  ,  y  proceden  ,  tal  vez»  de  no  haber  com- 
prendido bien  estas  materias . 

"^  La  jerarqijytrt  f  pl erirt  iti r  n  ,  que  consta  de  obispos .  presbi^g- 
ros  y  ministros  ,  es  de  institución  divina  y  necesaria  en  la 
[glesia;  pero  este  punto  no  puede  confundirse  con  este  otro: 
¿es  de  necesidag^Ueel  clero  sea  secular  ?  No  se  halla  dispo 
ijicion  ni  precepto  alguno  divino  que  prescriba  esta  forma ,.  .y 
.por  lo  mismo  la^gle^ia  puede  existir  y  ejercer  su  mfsionjpor 


(i)  Praled.  Jur.  Canon,  in  seminar,  S.  Sulpit.^  part.  2.*,  sect  5.*, 

núm .  428. 

(2)  Perrone  :  De  locis.  theolog.,  part.  i.%  cap.  lil ,  art.  2." 

(3)  Pnvlect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  2.*,  sect.  5  *, 
art.  l.*,núm.  428. 

(4)  Breve  Qnod  ali quantum  ,  de  10  do  Marzo  de  4791. 

(5)  Boüix  :  De  Jure  Regul. ,  part.  1.**,  sect.  5.',  cap.  II,  par.  i ," 
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medio  de  ministros  que  no  sean  seculares;  puesto  que  la  je^ 
rarquia  ftftlftsi¿sti>.H  no  nfí^.f^^rí^a^  ftstR  forma,  para  SU  existen- 
cia(l). 

No  puede  decirse  lo  mismo  del  estado  religioso ;  porque  la 
Iglesia  lia  de  tener  necesariamente  siempre  la  nota  de  santi- 
dad ,  á  la  cual  acompaña  la  profesión  pública  de  los  consejos 
evangélicos  ,  que  es  lo  que  constituye  el  estado  religioso.  De 
modo  que  este  estado  existirá  siempre  en  la  Is^lesia  y  aunc|ue 
no  por  esto  ha  de  entenderse  que  hayan  de  existir  siempre  las 
distmtas  formas  del  estado  religioso  ,  porque  esto  dependerá 
de  las  circunstancias  y  necesidades  de  los  tiempos  (2). 

Profesión  expresa  y  tácita,  y  antigüedad  de  ésta. 
— ^La  profesión  del  estado  religioso  puede  ser — expresa  ó  tácita. 

La  primera  tiene  lugar  cuando  se  pronuncia  la  forma  de 
los  tres  votos  en  alguna  religión  ó  instituto  religioso. 

Lar^prodtesíonTácita  se  verifica  cuando  se  expresa  con  algún 

signoexterno  su  voluntad,  como  si  viste  el  hábito  religioso,  ó 

,11  11 

voluntariamente  se  tonsura  (3), 

Esta  distinción  se  halla  fundada  en  las  disposiciones  del 
Derecho  (4). 

La  profesión  tácita  era  muy  frecuente  en  la  antigüedad  \' 
teniendo  como  tal  el  hábito  y  tonsura  monacal ,  llevado^  es- 
pontáneamente ante  los  demás  (5) ,  sin  que  el- profeso  de  esta 
manera  pudiera  ya  renunciar  al  estado  religioso. 

No  se  exceptuaban  de  esta  obligacio|i  ni  aun  los  gne  y^ci^^ 
bian  el  habito  en  una  grave  enfftrmftflftd  ^  sip  t<^nfti«  i*.rmf^r*i- 

mientO  Hpí  pIIh  n\  h«l^^^j^]n  pftHiHo  {ñ^. 

'      Eos  mismos  párvulos  ofrecidos  p^r  mi^  pa^^Qg  á  l^s  monas- 


terio?; y  que  vestían  el  hábito  y  Uf^ vahan  ^«  ff^T^cnm  ,  tía  pn- 

(i)  Bouix .  he  Jure  ReguL^  part.  1.*.  sect.  5.*,  cap.  II,  par.  2.* 

(2)  Boüix  :  De  Jure  ReguL  ,  ibid.,  par.  4." 

(3)  Boiiix;  De  Jure  ReguL,  part.  1.*,  sect.  4.*,  cap.  lí .  par.  i.* 

(4)  Cap.  XXIII,  tit.  XXXI ,  lib.  III  Decret.-^dLp,  III,  tit.  XIV,  lib.  III. 
sexL  Decret. 

(5)  Concil.  Tolet.  VI,cán.  6.^ 

(6)  Concil.Tolet.  XII,cáa.  2.* 
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dian  volvfír  H  "g^^ .  '^  ^^?H  ^^  pi*nMt)iá  después  (í) ;  pero  es, 
una  prueba  de  que  estaba  admitida  la  profesión  tácita. 


producía  el  mismo  efecto  que  la  profesión  expresa . 

El  estado  religioso  data  desde  la  edad  apostólica 
en  cuanto  á  su  esencia. — Conviene  advertir  que  la  vida 
.común  ó  cenobítica  no  pertenece  4  la  esencia  del  estado  reli- 
gioso ;_  así  como  tampoco  el  hábito  común  ,  el  rezo  en  comu- 
nidad, la  yí^ff'^nit»fl'»ia  Á  ^nacor^ta^  por^ue^^nadaT  de  est>^ 
afecta  á  la  esencia  (\^^  pstRdn  cuvo  ñn  m^nM\mUí 'í\i:^fS^^^ 
rir  la  pei*fft^<*iyn  T|or  nno/^ír^/io  ]f^a  fi>Qc  xr^i(^c^^  seytin  se  deja" 
manifestado  ftn  p.stft  n^ismo  capítulo  (2). 


estado  religioso  en  su  sentido  propio,  ó  sea  en  cuanto  á 
su  esencia,  data  desde  la  edad  apostólica ,'  y  para  demostrarlo 
bastarán  las  observaciones  siguientes  :  if 

aj    1^9^  Apóstoles  abrazaron  este  género  de  vida  .  ^oroue 
todo  lo  dejaron  por  seguirá  Jesucristo j  sin  que  falte  nin| 
'He  los  requisitos  necesarios  á  este  estado  (3). 

6)    Muchos  de  los  primeros  cristianoa  que  VlVflán  éh  Jef u-T' 
salen ,  eran  verdaderos  religiosos  ,  puesto  que  &  todo  renua-_ 
*on.  vendiendo  sus  bienes  v  viviendo  con  la  mayor  puré- 
>ajo  la  obediencia  de  los  Apóstoles ,  á  quienes  entregaban 


cuanto  poseían  para  atender  á  las  necesidades  de  todos  ellos. 
Esta  es,  por  otra  parte  ,  la  opinión  de  los  padres  de  los  pri- 
meros siglos  (4). 
c)    Los  cristianos  de  los  tres  primeros  siglos  ^  conocidos  cop 

el  noiií5re^^^£^^(^ptas .  m»»  n  vff?(y5;aftrQsr^iorÍQSQs^), 

os  esenos  ó  terapeutas  del  Egipto ,  contemporáneos 
de  los  postóles  ,  eran  verdaderos  relígjygnj;  (fiV. 
''  e)    Existieran  monjas  ó  religiosas  en  los  tres  príti^^roj^  ^«;í. 
glos ,  y  dé  ellas  se  hace  mención  por  S.  Cipriano  en  \m^ 

(4)  Concil.  Tolet.  X ,  cíin.  6.° 

(2)  Bouix  :  De  Jure  ReguL,  part.  1.*,  sect.  4.*,  cap.  ü,  par.  !.** 

(3)  Bouix  :  De  Jure  ReguL  ,  ibid.,  par.  2.^ 

(4)  Bouix  :  De  Jure  Regul. ,  ibid.,  par.  2.**,  prop.  3.* 

(5)  Bouix  :  De  Jure  ReguL,  ibid.,  prop.  4  ^ 

(6)  Bouix :  De  Jure  Regul ,  ibid.,  prop.  2.^ 
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opúsculo  titulado  Dehabitu  virffmum ,  constando  igualmente 
esto  mismo  de  las  actas  de  S.  HnnifnrM'n  TTír^^^'^ ,  *r^ntfl  Fe- 
Bronift,  etc.  (i). 

Etimologia  de  la  palabra  «  asceta »  ,  y  su  definí- 
oion  en  general. — La  palabra  asceta  (ascetas)  procede  de 
la  palabra  griega  aü^ifiaic,  que  significa  meditación,  estudio. 
contempUtc^Qii^  llamándose  aj/CTjTiic  al  c^ue  se  pjpi]Y.itft  pn  }a< 
cosas  divinas  ,  al  que  se  entrega  á  la  meditación  ;  y  atfXTjTprr," 
¿ja  mujer  que  se  consagra  á  dicha  meditación  y  contempla- 
cíon. 

~  desentiende  por  ascetas  :  Las  personas  que  dejando  las 
cosas  del  mundo  se  entregan  á  la  contemplación  de  Dios  y  al 
estudio  de  sus  santas  leyes  (2). 

Su  antigüedad ,  y  qué  se  entiende  por  ascetas  en- 
tre los  cristianos. — ^Ya  entre  los  p;(;.n^.j1ps  ]}}^^^  fiUgnfnc 
que  se  entregaban  á  la  práctica  de  las  virtudes  ,  según  ellos 
las  comprendían,  viviendo  en  la  soledad  ,  como JPitájgoras. 
Demócrito  y  Anaxágoras  (3). 

Los  ascetas  entre  ios  cristianos  pueden  definirse  :  Las  per- 
sonas (4)  que  dejando  los  cuidados  é  impedimentos  del  mun- 
do ,  se  entregaban  completamente  al  estudio  de  la  Mosofia 
cristiana  con  arreglo  á  la  enseñanza  de  las  sagradas  Escri- 
turas ;  á  la  m>ortiJlcacion  del  cuerpo  y  santa  contemplación 
de  Dios,  áfin  de  imitar  en  la  tierra  la  vida  celestial  de  los 
bienaventurados. 

BujryrJgen  y  rT>AT>figi>.tiva.«,— J^^fA  p.Iprp  Hp.  rP.liginRnR  rp 

cpnocieron  dpsdft  la  edad  apostólica  (5).  aunque  no  todos  los 


«•  '•' 


(4)  Bowx:  De  JureReguh,  part.  l.\  sect.  4.^  cap.  II,  par.  ^.•, 
próp.  5.* 

(iy  Boi}\x  z  De  Jure  Regul.,  part.  4.*.  sect.  4.%  cap.  II,  par.  2.®; 
prop.  4.* 

(3)  C.  In^.  de- Derecho  Canónico ,  part.  í.\  cap.  XXXVIIÍ. 

(4)  Boüix;  De  Jure  Regid.,  part.  4.*,  sect.  4.*,  cap.  I!,  par.  2.^, 
prop.  4* 

(5)  Boüix :  De  Jure  Regul,  part.  4.*,  sect.  4.*^,  cap.  II ,  ibid. 

TOMO  II.  29 


N 
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escritores  están  conformes  en  que  puedan  ser  considerados 
como  verdaderos  religiosos  (1). 

Estos  filósofos  constituían  un  estado  público  en  la  iglesia; 
ellos  ocupaban  un  lugar  seoaradg^  p^nmn  las  virg^pes  .  j  re- 
cibían primero  que  los  demás  fieles  la  Eucarj^^tia  ftn  ¡a  sa- 
grada liturgia  ;  llevaban  un  vestido  especial .  y  hasta  se  con- 
sagraban 4  Dios  por  la  imposición  de  manos  del  obispo ,  acom- 
pañada  de  ciertas  preces  solemnes.  -  --     - 

También  las  vírgenes  llevaban  un  hábito  especial  v  reci- 
^^**n  fll  ^^1n  drl  nbi'gpn  (,?) 


Por  último,  renunciaban  sus  bienes  ,  hacían  voto  de  cas- 
tidad  sometiéndose  á  los  ayunos  (3)  y  otras  mortificaciones  de 

a  dependencia  de  algún  maestro  entre  ellos, 
viviendo  en  puntos  solitarios  dentro  de  las  poblaciones  ,  ha- 
ciendo una  vida  activa  ( Ttpaxxotoúc)  ó  contemplativa  (Oetopoó^). 

A  esta  clase  pertenecen  los  esenos  ó  terapeutas  del  Egipto, 
que  eran  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo  .  oue  habiendo  recibido 
la  fe  medíante  la  predicación  del  evangelista  S,  Marcos,  se 
TAfiramn  al  j|j3|<fjftrtn  pn  f^nnflprhacían  una  vida  austera  y  de 


perfección,  entregándose  RutiP^^^^nti^  ú  Iw  fiontomplfinion  íIcl 
las  verdades  celestiales  (4).  Unos  vivían  en  comunidad ,  y 
otros  hacían  vida  solitaria ,  sin  que  puedií  asegurarse  si  eran 
judíos  ó  cristianos ;  pero  los  he  considerado  como  cristianos, 
siguiendo  la  opinión  de  muchos  escritores  (5). 

Anacoretas  ,  y  su  definición.— La  palabra  anacAoreta 
(anacoreta)  procede  de  la  griega  ava^^oopijai;-  que  significa  retiro^^ 
&eparacioT^ ,  as^  como  la  palabra  eremita  de  e^H^  que  significa 
desierto. 


(1)  Thomasswo  :  Yelus  eí  nov.  Eccles.  Disciplina  ,  part.  1.*,  líb.  III, 
cap.  XII ,  núm.  10. 

(2)  Thomassino  :  Velus  el  nov.  Eccles.  Disciplina  ,  part.  1.*.  lib.  III. 
cap.  XLII  y  XLIII. 

(3)  Boüix  :  De  Jure  ReguL,  part.  d.*,  sect.  4.*,  cap.  II,  par.  2.*, 
prop.  4.* 

(4]    Caval.  :  ínst.  de  Derecho  Canófiico  ,  part.  i.%  cap.  XXXYllI. 
(5)    Bouix  :  Id.  ibid.  ,  prop  2.^ 
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Se  entiende  por  anacoretas:  Las  personas,  que  dejándolo 
todo  por  Jesucristo,  se  retiraban  á  los  desiertos ;  en  don- 
de hacían  una  vida  solitaria,  y  se  entregaban  completamen- 
te a  la  oración  y  meditación  de  la  ley  de  Dios  y  máximas  del 
Evangelio, 

Su  origen, — ^El  autor  de  este  género  de  vida  fué  S>  Pablo , 
y  su  perfeccionador  S.  Antonio,  según  dice  S.  Jerónimo  en  sus 
escritos  sobre  la  vida  de  S.  Pablo  ermitaño  (1). 

vs  ermitaños  '8.  Pablo,  S.  Antonio  y  S.  Hilarión  son 
las  grandes  figuras  que  se  presentan  en  este  género^  de  vida, 
de  la  cual  son  considerados  como  sus  fundadores  en  el  Egip- 
to y  la  Palestina  (2),  habiéndose  propagado  tan  extraordina- 
riamente ,  que  no  se  explicaría  est^  hecho,  si  no  se  tuvieran 
presoíites  las  circunstancias  espacialfís  (^a  aquella  época. 

Distintas  clases  de  monjes ,  según  S.  Jerónimo. — 
Este  santo  doctor  distingue  en  su  carta  á  santa  Eustoquia 
virgen  ,  tres  clases  de  monjes  en  el  Egipto. 

1  .*    Los  cenobitas  ,  que  vivían  en  común. 

2.*  Los  anacoretas  ,  que  vivían  solos  6  separadamente  en 
los  desiertos.  • 

'    37    Eo5  remoboth  ó  sarabaitas  y  gyrovagos  (3). 

Los  gyrovagos  no  tenían  morada  fija  (4) ,  andaban  por  di- 
versas provincias ,  hospedándose  tres  ó  cuatro  dias  en  dife- 
rentes posadas  ó  celdas  ;  vagos  siempre  ,  nunca  estables  .  es*< 
clavos  de  los  halagos  de  la  gula  y  deleites,  eran  mucho  peo- 

TPR  qufí  los  sarahaitfis  ({iL 

TiOs  sarahftit^s  fion  pp  g^norr^  ^t^  monjes  muy  abomjnahlft^ 
que  de  dos  en  dos ,  de  tres  en  tres ,  ó  cada  uno  de  por  sí  (-6^,  yí- 

(1)  Bouix :  De  Jure  ReguL,  part.  1.*,  sect.  4.*,  cap.  ÍI ,  par.  3.",  pro- 
posición 2.* 

(2)  Thomassino:  Vct.  etnov,  Eccles,  Discip.,  part.  1.*,  lib.  III,  capítu- 
lo XII  núm.  !.» 

(3)  Devoti:  Inst.  Canon. .  lib.  I ,  tít.  IX ,  par.  4%  not.  5.* 

(4)  Gav.:  Inst.  de  Derecho  Canon,,  part.  1.',  cap.  XXXVIIl,  par.  4.% 
nota. 

(5)  Regla  de  S.  Benito  ,  cap.  I. 

(6)  Regla  de  S.  Benito ,  cap  I. 


« 


—  452  — 

TÍan  ¿  su  arbitrio  en  las  ciudades  6  castillos,  sin  sujeción  á 
prelado  alguno  ,  y  se  mantenían  de  los  trabajos  comunes,  po- 
niendo  cada  cual  en  comunidad  una  parte  de  lo  que  se  propor- 
cionaba ,  para  el  aumento  común  de  ellos  (1). 

b.  Jerónimo  vitupera  á  los  monjes  llamados  remoboth.  etc., 
ó  sean  1^^  dft  la  tercera  clase,  por  sus  costumbres  no  santas; 
y  elogia  los  de  las  otras  dos  clases,  consignando  respecto  álos 
anacoretas  lo  s; guíente  :  Hujus  vita  auctor ,  Paulus,  illus- 
tratur  Antonius;  et  ut  ad  superiora  conscendant ^  princeps 
Joannes  Baptista  fuit  (2). 

Cenobitas ,  y  su  origen. — Los  cenobitas  son :  Los  reli- 
giosos que  viven  en  comunidad^  mediante  los  votos  perpetuos 
de  pobreza ,  castidad  y  obediencia. 

Sil  origen  se  eleva  4  la  edad  apostólica,  y  de  ello  noS  sumi- 
nistra una  prueba  aquel  conjunto  de  fieles»  que  vendieron  sus^ 
bienes  y  los  entregaron  á  los  Apóstoles  para  que  se  atendiera 
á  las  necesidades  de  todos  (3);  los  cuales  son  tenidos  como  ver- 
daderos religiosos  por  S.  Agustin  ,  S.  Jerónimo,  S.  Juan  Cri- 
sóstomo  y  otros  escritores  de  los  primeros  siglos  (4). 

'  Los- cristiaifts  que-se«retixaxpn  A  los  desiertos  de  la  Tebai- 
da con  motivo  de  la  persecución  de  Decio  (5) ,  hacían  una  vi- 
da solitaria ,  y  8.  Pacomio  fué  el  primero  que  estableció  entre 
elld^  la  »dsu£amuiu«ediñcando  á  este  efecto  monasterios  en 
la  Tebaida  (6).  %w . . 

JPropagacioA  xLe  la  vida  oenobitica.— Muchas  regio- 

(i)  Boüix  :  De  Jur.  Regul.y  part.  i.**,  sect.  -4.*,  cap.  II ,  par.  3.',  pro- 
posición 2.* 

(2)  TiioMAssiNO  :  Vetus  einova  Eccles.  Discip,,  part.  i.\  lib,  lll ,  ca- 
pitulo XII.  núm.  12. 

(3)  Act.  Aposi.,  cap.  11 ,  vv.  42  ,  i^y  sig.;  cap.  IV,  vv.  31  y  siguien- 
tes ;  cap.  V. 

(4)  Bouix  :  De  JureReguL,  part.  1.",  sect.  4.*,  cap.  II,  par.  2.',  pro- 
posición 3.** 

(5)  Camillx^:  Jnst.  Jur,  Canon.,  part.  2,**,  lib.  I,  sect.  1.*,  tít.  IIÍ. 
cap.  II ,  art.  2.* 

(6)  Devoti  :  Inst,  Canon.,  lib.  I ,  tít.  IX ,  par.  3.* 


—  453  — 

nes  de  Oriente  siguieron  el  ejemplo  de  S.  Pacomio ,  y  hubo  no 
pocas  comujiidades  de  religiosos .  que  vivían  bajo  la  dirección 
de  un  abad  ,  llamándose  las  casas  en  que  moraban  canodia, 
monasteria ,  claustra. 

;.  fíRsí|jnpftrfftr>mnnfSftsf^Rin<;tit.iif.^y   rpUgiosOS  (\)  J  Casj 

todos  los  monasterios  de  Oriente  se  rigieron  por  la  regla  de  la 
vida  monástica  compuesta  por  dicho  Santo,  quien  no  hizo 
sino  consignar  x)or  escrito  lo  que  se  ñauaba  prescrito  por  San 
^omo,  Hilarión.  Pa^nmin  v  ptros  santos  fíenobiias  l\h  v  fton- 


cilio  la  vida  solitaria  con  la  cenobítica ,  edificando  celdas  par- 
ticulares cerca  de  los  monasterios. 

Se  dio  á  estos  sitios  el  nombre  de  lau/ra,  que  significa^barrio 
ó  plaza,  vd^*^^^  fíntMrp°  ^""g  m^nsiytíri^fi  tiiYJftfffn  rnlflnul  dÍT 
Tintas,  en  las  que  habitaban  los  inclusos ,  ó  sea  los  que  vivían 
en  las  celdas  próximas  al  convento,  y  de  las  que  no  podían  sa- 
lir  á  no  mediar  utilidad  común ;  y  los  reclusos  ó  sea  los  que 
habitaban  (3)  dentro  del  monasterio. 

S.  Basilio  fundó  también  monasterios  en  las  ciudades  más 
próximas  al  Ponto  para  ponerlas  á  cubierto  de  los  arríanos 
?ün  ayuda  de  los  monjes  (4). 

ísde  cuándo  datan  en  Occidente.— S.  Atanasio  hu- 
yendo de  la  persecución  de  los  arríanos ,  vino  á  Roma  y  dio  á 
conocer  los  institutos  religiosos  de  Oriente .  poniftndo  á  su  vi^~ 


ta  como  ejemplo,  la  vida  de  S.  Antonio  (5)  que  traía  escrita. 
Desde  entonces  se  erigieron  muchos  monasterios  de  uno  y 


(i)    Thomassino :  Vetus  et  nova  Kccles,  Disciplina ,  part.  l.^  lib.  III, 
cap.  XII ,  núms.  8.**  y  44. 

(2)  Pralect,  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  2.^,  sect.  5.\ 
art.  i.°,  núm.  43i. 

(3)  Thomassino  ;  Vet.  el  nov,  EccUs.  Diseip^ ,  part»  I.%  líb.  III,  Cíipí- 
tule  XXI [I .  núm.  S.°  y  sig. 

(4)  Cav.:  Inst.  de  Derecho  Canon.,  part.  1.*,  cap,  XXXVIIl ,  párra- 
fos 5.' y  6/» 

(5)  Thouassino  :  VeL  et  nov.  Eccles.  Discip. ,  part.  1.',  lib.  III,  ca« 
pitulo  XII ,  núm.  3.* 


^t 
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otro  sexo  en  Roma ,  desde  cuyo  punto  (1)  se  extendieron  por 
Italia ,  Financia  (2),  y  otros  países  de  Occidente  ,  siendo  el 
principal  objeto  de  estos  institutos  entregarse  totalmente  á  la 
contemplación  de  las  cosas  divinas  y  vivir  lejos  del  bullicio 
de  las  poblaciones  (3)  bajo  la  dirección  de  un  superior  (4). 

Se  entregaban  á  la  mortificación  del  cuerpo  y  se  proporcio- 
naban con  su  trabajo  corporal  el  alimento,  como  medio  de 
socorrer  sus  necesidades  ,  atender  á  las  de  otros  y  huir  del 
ocio  (5). 

Sus  distintas  reglas,  y  facultad  en  el  abad  para 
alterarlas. — Cada  monasterio  tenía  su  regla  especial  escrí- 
ta ,  6  ^ue  se  conservaba  por  la  tradición ,  dependiendo  >dn 
otros  de  la  voluntad  del  abad.         ^  ""^ 

Como  todos  ellos  tenían  por  objeto  hacer  que  los  monjes 
^a^Af^f^R  HpI  r>ni/íftHn  y  RnliV^'|jiH  ^e  las  cosas  huma- 


viviesen  s( 
nasparadedjj 

ver(iaaes  celestiales;  «le  aquí  que  quedase  al  arbitrio  deTal 
constituir  nueva  regla,  modificarla,  ó  regirse  por  más  de 
una  (6), 
Si  los  monjes  recibían  los  sagrados  órdenes.— I^os 


yp.iig^ngng  aVatnáp-na  pyj  en  n^gj  totalidad  al  priucipio  (7) ;  pero 
desde  muy  antiguo  se  ordenaban  algunos  de-^mt^  Tfttos  par» 
comoaiaaa  v  provecido  ftsriírjtual  de  los  WiT\[M.^!  HüpqiiHifff- 
este  modo  no  tenían  necesidad  de  salir  del  convento  para  asis- 
"xir  a  lassagradas  funciones  y  recibir  los  sacram'entos(8). 
Desde  el  siglo  décimo  casi  toHns  in?^  reiigj^ígAs  n^^ib^n  Inñ  ftr- 

(i)    Cahillis  :  Inst.  Jur,  Canon.,  part.  2.^  lib,  I ,  sect.  i.%  tít.  flU 
«ap.  ll.art.  2.* 

(2)  Thomassino  :  Vet.  ei  nov.  Eeeles.  Disdp. ,  part.  i.^,  lib.  III,  ca^ 
pitulo  XII. 

(3)  Devoti  :  Inst.  Canon.,  líb.  I ,  tít.  IX,  par.  5.* 
(i)    THOMASsmo  :  Id.  ibid.,  cap.  XXIII,  núm.  2.» 

(5)  Devoti  :  Inst.  Canon.,   I¡b.  I ,  ibid.,  nota  3.* 

(6)  Devoti  ;  ínsí.  Canon. ,  ibid. 

(7)  C.  III ,  XXVI .  XXVII ,  XXVIII  y  XXIX,  quaest.  i.\  causa  16. 

(8)  Walter  :  Derecho  Ecles.  univ. ,  lib.  VII ,  cap.  VI. 
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denes  sagrados ,  sin  que  haya  entre  ellos  más  legos  ó  conver» 

cada  comunidad  (1). 

Regla  de  S.  Benito ,  y  aceptación  con  que  fué  re- 
cibida.— La  variedad  de  reglas  hasta  en  un  mismo  convento 
y  la  omnímoda  libertad  que  tenían  los  abades  y  monjes  (2), 
de  mudar  ó  modificar  la  regla ,  asi  como  de  pasar  de  un  mo- 
nasterio á  otro  (3) ,  producía  el  inconveniente  de  que  los  mon- 
jes no  sabían  al  ingresar  en  religión  todas  sus  obligaciones, 
ni  la  clase  de  ocupación  á  que  habían  de  entregarse ,  y  aun- 
que todos  los  religiosos  aspiraban  á  un  mismo  fin  y  habla  en- 
tre ellos  uniformidad  de  pensamiento,  pareció  más  con- 
veniente dar  fijeza  á  la  regla ,  y  asegurar  la  permanencia  de 
los  religiosos  en  sus  respectivos  monasterios ;  lo  cual  se  llevó 
á  efecto  por  r^  T^pnito, 

Este  Santo  nació  el  año  480 ,  y  dio  hacia  el  año  520  una  re- 

^gla  para  los  monasterios  que  fundó  en  Subiaco  y  después  en 
el  monte  Casino,  que  gobernó  hasta  su  muerte  ocurrida  el 
año  543  (4). 

Esta  regla,  compuesta  de  setenta  y  tres  capítulos ,  obliga 
perpetuamente  á  los  moníes  qi,^ft  la  hn^  afíY'g^a^'^  sin"  que 

•baya  libertad  en  ellos  ni  en  los  abades  de  alterarla  ,  ni  de 


oírmiii 


trasladarse  á'4>tro  monast 

La  regla  de  S.  Benito  fué  adoptada  por  casi  todos  los  mon- 
jesde  Occidente ,  y  fifí  d^'^  tannl^iftTi  4  ins  nnftvQs  monasterios 
que  se  fundaron  (6). 

Reforma  de  S.  Benito  Aniano  ,  y  fundación  de 
nuevas  órdenes  religiosas.» Los  monasterios  no  consti- 

(i)    Thomassino  :  Vetus  et  nova  Eccles,  Disciplina,  part.  i.*,  lib.  III, 
eap.  XIII.— Gap.  I ,  párrafo  8  \  tít.  X ,  lib.  III  Clement. 

(2)  Berardi  :  CommenL  in  Jus  Eccles.  univ.,  tom.  I ,  dissert.  4.^ 
cap.  V. 

(3)  Devoti  :  JnsL  Canm.,  lib.  I.  tít.  IX ,  par.  6.** 

(4)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles, ,  lib.  V,  cap.  IV,  par.  291. 

(5)  Regla  de  S.  Benito ,  cap.  LVIII. 

(6)  TiioMAssiNO  :  Vetus  el  nova  Eccles.  Disciplina,  part.  i.*,  lib.  III, 
«ap.  XXIV. 
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tuian  un  cuerpo  entre  sí ,  ni  dependían  unos  de  otros ,  gober- 
nándose cada  uno  por  su  propio  abad  sin  dependencia  de  otro 
superior  de  la  misma  orden  (1). 

S.  Benito  Aniano  restauró  háéiá  el  año  900  en  su  primiti- 


vo 


CTCTirK3f?3 


sfínUBK 


Jí. 


*tfl* 


Con  este  motivo  se  crearon  muchas  congregaciones,  de- 
pendiendo  muchos  monasterios  y  sus  abades  de  otro  &liperíor7 

V  todos  ellQS  Hp  nn  nhññ  ffpnpr^]  (9)  """"""        ^ 

Las  principales  congregaciones  creadas  entonces ,  fueron 
las  siguientes  : 

a)    La  primera  congregación ,  y  que  puede  considerarse 
como  tipo  de  las  demás  congregaciones .  fué  el  monasterio  de 


Cluny  en  Rnpgf^f^n  fii^HaHo  sobre  el  año  912  ^ot  S.  Bemon 
según  dice  Odón  ú  Odilon ,  uno  de  los  sucesores  de  aquél  en  la 
abadía  de  Cluny  {^. 

'    7)    üamaldulenses ,  fundada  el  año  1012  por  S.  Romualdo 
en  Cama|dulin  (4) ,  pueblo  de  los  Apeninos  (5)^         '  ' 

longregacion  de    Valle-  Umdrosa ,"  fundada  junto  4 
Florenc  ia  por  S.  Juan  Gualberto  (6)  el  año  1038.  ■  •"     ■ 

dj    Oarmjos  ,  cuya  congregación  se  fundó  en  1084  por  San 
Bruno  TnaJurai  de  Colonia  y  canónigo  de  Relms  en  los  mon 

e)    CL^tñrnip.y^o^o  ^  fiiTifíQ^^  pny  Robertio,  abad  de  Moleme. 
en  llgSJSK  en  un  desierto  de  la  Bordona,  diócesis  de  Cba^ 
lons(9). 


(i)    Huguenin:  Exposit  meih.  Jur.  Canon.,  pars  spteial. ,  íib.  1, 
tít.  II ,'  cap.  II ,  art.  2.«,  par.  2.° 

(2)  Thomassino  :  Vet.  etnova  Eccles,  Disciplina,  part.  1.*,  lib.  Ill, 
cap.  XXV: 

(3)  Thomassiníi  :  Id.  ibid.,  cap.  XXV,  níim.  6.* 

(4)  Phillips:  Comp.  Jur,  Eccles.,  lib.  V,  cap.  IV,  par.  29i. 

(5)  Walter  :  Derecho  Ecles.  univ. ,  lib.  Vil ,  cap.  VI ,  par.  325. 

(6)  Phillips  :  Comp.  Jur,  Eccles,,  lib.  V  ,  cap.  IV,  párrafo  291. 

(7j    Prcelect.  Jur.  Canon,  in  seminar,  S,  Snlpit.,  part.  2.*,  sect.  5.*. 
art.  ^.^  núrn.  431. 

(8)  Phillips  :  Comp,  Jur,  Eccles, ,  lib.  V ,  cap.  IV,  párrafo  291. 

(9)  ínst,  Jur,  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  X  ,  cap.  V,  art.  1.*,  pá- 
rrafo 2.° 


—  467  - 


CAPITULÓ  III. 

DISPOSICIONES  DE  LA  IGLESIA  ACERCA  ÍÍe'^LA''  CR^ACÍÓII  DE  ÓRDENES 

RELIGIOSAS,  Y    FUNDACIÓN  DE  NUEVOS  INSTITUTOS. 

• 

Disposiciones  del  Concilio  IV  de  Letran  y  n  de 
Liyon  acerca  de  la  creación  de  órdenes  reli^osas. — 

El  papa  Inocencio  III  dispuso  en  el  Concilio  IV  de  Letran: 
Ne  nimia  religionum  diversitas  gravem  in  Ecclesjflm  Dei 

^cónfusionefjfinducaú ,  firmiter  proMhemus,  ne  quis  de 
cetero  navam  religionem  inverdat:  Sbd  qnicnmq%e  -ad  reli-. 

'^gionem  convertí  voluerit,  unam-de  approbatis  (iss'^,v^jibt.^  J^i- 
militer  qui  voluerit  religiosam  damum  de  novo  fundare, 

'  regulam  et  institutionem  accipiat  de  approbatis.  Illnd  etiam 
prohibemns,  ne  quis  in  div^rsis  monasterii&^mui^^BBifíjjJifiJ^i 

"km^ert  -priBsumat,  ne  nnus^abba^  pluriius^fMnaUeriis  pra- 
sidere  (1). 

De'  miátrera  que  nadie  puede  fundar  una  nj^gya  religión, 
sino  qué  habrá  de  abrazar  alguna  de  las  existentes,, si, gui^ere 
iñgfesar  en  el  estado  religioso^  teniendo  necesidad  el  que 
^nda  nueva  casa  religiosa  de  darla  una  de  las  reglas  apro- 
badas (2) ;  y  por  eso  dice  en  bretes  palabras  el  sumario  de 
este  capítulo :  Novam  religionem  non  licet  constituere  sine 
auctoritate  Romani  Pontijicis. 

El  papa  Gregorio  X  reproduce  en  el  Concilio  II  Lugdu- 
nense  las  prescripciones  del  citado  Concilio  de  Letran,  y 
añade :  Sed  quia  non  solum  importuna  petentium  inhiatio 
illarum  post  modnm  miiltiplicationem  extorsit,  verum  etiam 
aliquorum  prasumptmsa  temeritas  diversorum  ordinum, 

(1)  Cap.  IX  ,  tít.  XXXVI,  lib.  III  Deerei. 

(2)  Berardi  :  Cotnment.  in  Jus  Eccles,  univ*,  tom.  I»  díssert.  4.*, 
capítulo  V. 
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pracipué  meybdicantmm  (quorum  nondum  approbationis  me- 
ruere  principium)  effrenatam  quasi  multitudinem  adinve- 
nit:  repetita  cojistitutione  districtius  inhibentes,  ne  aliquis 
de  cmtero  novum  ordinem  aut  religionem  adinveniaú  vel 
Tiabitum  novte  religionis  assumat.  Cunetas  affatim  religio- 
nes et  ordines  mendicantes  post  dictum  concilium  adinven- 
toSj  qui  millam  confirmatio7hem  Sedis  Apostólica  meruerunt, 
perpetua proMbitioni  subjicimus,  et  quatenus processerant^ 
revocamus  (1). 

Este  Concilio  conñrma  en  las  citadas  palabras  las  dispo- 
siciones lateranenses,  y  anula  todoslos  institutos  relig;íosos 
creados  después  de  ^Irh^  npp^iiir^  cítí  haber  obtenido  la  con- 
firmación de  la  Santa  Sede  (2) . 

A  quiénes  comprenden. — Estas  disposiciones  son  cla- 
ras y  terminantes;  comprenden  á  las  reli^ioTif»  <*nn  yot^Qs^ 
solemnes ,  y  á  las  congregaciones  que  tienen  votos  simples, 
SUn  (!Uañdo  no  tengan  la  esencia  del  estado  religioso ,  según 
muchos  escritores  (3) ;  pero  no  comprenden  A  las  cofradias  j 
hermandades  religiosas,  porque  laley  fué  dada  con  el  objeto 
"(iQ  que  no  seintródunjse  confusión  en  la  Iglesia  con  la  exce- 
siva nniltitiifi  dft  (Srdftnfts  rgligiosas  [AY 


Esto  no  obstante,  existe  la  costumbre,  consentida  por  los 
Sumos  Pontífices,  de  que  las  nuevas  congregaciones  religio- 
sas  puedan  erigirse  con  RfSInla  )i<^.ftn<^.ía  Hr  lp,s  obispos,  y  de 


ello  dan  testimonio  varios  infitit"^-^^  <*rfíaj<^'^  <*""  sf^Inlír.p.Ur 
cía  del  ordinario ,  como  las  religiosas  hospitalarias  (5).  her- 
manas  de  San  José,  hermanos  de  las  escuelas  cristianas. 


(i)    Cap.  único ,  tit.  17,  lib.  III  sexL  Decret. 

(2)  Cap.  único ,  tít.  Vil  Extravag. — C.  XXV,  quaest.  2.*,  causa  18.— 
Cap.  Xüll ,  tít.  VI ,  lib.  I  sext.  Decret. 

(3)  Boüix :  De  Jure  Regular.,  part.  2.*,  sect.  1.*,  cap.  II ,  par.  2.®, 
props.  5.*  y  6.* 

(4)  Bouix :  De  Jure  Regular.,  ibid.,  prop.  9.* 

(5j    Pralect.  Jur.  Canon»  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  2.*,  sect.  5.*, 
art.  3.^,  núm.  448. 
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Rljrjprps  llamados  de  la  ¡Sociedad  de  i/i^r/í^,  hermanas  Ua- 

inadas  de  la  Revar^icwivjiyr — -- — 

lia  aprobación  de  la  Iglesia  no  afecta  á  la  esencia 
del  estado  religioso. — El  modo  de  vivir  no  aprobado  ni 
prohibido  por  la  Iglesia ,  que  reúne  las  demás  condiciones 
necesarias  para  el  estado  religioso ,  podía  considerarse  como 
tal  estado  antes  de  la  prohibición  de  Inocencio  IJI  ya  citada, 
porque  reunía  toaos  los  rec^uisilos  queltfectan  á  la  esencia 
jdel  estado  religioso ,  que  son  los  tres  votos,  según  se  deja 
manifestado  en  el  capítulo  anterior  (2) ,  así  que  la  aproba- 
ción de  la  Iglesia  no  pertenece  á  la  esencia  de  dicho  estado, 
puesto  que  la  observancia  de  los  tres  consejos  evangélicos 
confirmados  con  el  voto  y  la  entrega  de  sí  mismo  hecha  y 
aceptada  por  Dios,  es  lo  que  constituye  intrínsecamente  el 
estado  religioso. 

La  aprobación  de  la  Iglesia  no  es  otra  cosa  que  un  acto 
extrínseco,  que  declara  ser  buena  la  forma  ó  regla  de  este 
estado,  y  qué"puedBTJOirIóTánto  poñéfse^n "^cüSToñTa^ 
como  la  canonización  de  un  santo  no  constituye  la  esencia 
de  su  santidad ,  porque  ésta  es  lo  mismo  en  sí  é  intrínseca- 


mente ántesdeJa_canoni¿ac^^  ella  (3). 

Su  necesidad  por  derecbo  eclesiástico.— Si  la  Igle- 
sia  no  hubiera  prohibido  los  institutos  religiosos  no  aprobados 

)reHa,  serían  verdaderamente  tales  sin  su  aprobación,  pero 

habiéndose  prohibido  justamente  (4)  los  que  no  obtengan  la 

Ttproba^^ion  do  la  Igle5Ía ,  resulta  queno  puede  existir  de  he- 

^ChO  Ift  enuncia  del  estado  religioso  sin  dicho  permiso ;  por  más~ 

que  esto  provenga  únicamente  de  derecho  eclesiástico,  y  nó 

de  la  naturaleza  de  tal  estado  ni  del  derecho  divino. 

Belarmino  defiende  esta  misma  doctrina  en  los  siguientes 


(J)    Boüix :  De  Jure  Regular.,  part.  2.*,  sect.  d.*.  cap  II,  párrafo  3.® 

(2)  Bouix:  De  Jure  Regular.,  part.  1.*.  sect.  2.%  prop.  iO. 

(3)  Boulx:  De  Jure  Regular.,  part.  í.\  sect.  2.%  prop.  iO.  nú- 
mero 2.* 

(4)  Jnst  Jur.  Canon.  ^  por  R.  de  M ,  lib.  X,  cap.  I ,  par.  4.* 
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términos :  Oritur  7u>c  loco  bref>is  qucedam  dubitatio^  an  relir 
giothum  insCiúutio  libera  sit,  an  tero  egeatSummi  Pontifieis 
eon^rmatiojte;  sedfacilis  est  solutio.  Dúo  siquidem  in  omni 
religione  ínveniuntur :  essentia  ipsa  religionis ,  quce  in 
tribus  votis  siúa  est;  et  determínaúio  illius  essentia  ad  cer- 
tum  Tnodum  vivendi:  Et  quidem  essentia  religionum  in 
Evangelio fundamentum  habet...proindeex  hae  parte  non 
egent  religiones  poñtíjícum  approbations.  Modus  autem  ilfi 
varius  quo  tria  vota  suscipi  possunt,  non  itaperspicue  in 
Evangelio  elucet,  et  non  parumex  prudentia  et  directione 
humana  pendet.  Quare  pontificis  conñrmatione  indigere 
potest,  et  nunc  reipsá,  propter  jus  positivum  novas  religio- 
nes proMbens  ^  omnino  indiget.  I  taque  Antonius,  Basilius, 
Augustinns,  Benedietus  auctores religionum  fuerunt,  nec 
ullam  leguntur  á  Pontífice  approbationem  qumsivisse; 
propterea  quod  nondum  extaret  jus  ecclesiasticum  id  prce- 
cipiens  (1). 

Fórmulas  de  aprobación. — ^En  cuanto  ¿  la  fórmula  de 
aprobación  de  los  institutos  religiosos  por  la  Iglesia,  me 
limito  á  las  indicaciones  siguientes  (2) : 

aj  Todo  instituto  religioso  gu^btenga  liftennind^ift  S^^tg. 
Sede  para  su  planteamiento  ,  puede  desde  luego  ponerse  en 
práctica  como  lícito  y  honesto ,  sin  que  haya  necesidad  de 
que  al  efecto  se  emplee  por  la  Santa  Sede  fórmula  determina- 
da (3).  La  palabra  approbamus,  ú  otra  equivalente  pronuncia- 
da de  viva  voz  ó  por  escrito,  basta  para  su  licitud. 

b)  La  simple  aprobación  pontificia  de  la  regla  ó  constitu- 
ciones de  un  instituto ,  basta  para  considerarle  como  estado 
religioso,  si  tiene,  por  otra  parte ,  todos  los  requisitos  que 
constituyen  la  esencia  de  aquél  (4),  como  los  tres  votos  per- 
petuos de  pobreza,  castidad  y  obediencia  y  la  aceptación  de  la 

(1)  Bouix:  fíe  Jure  Regul.,  part.  i.*  sect.  2.*,  ibid.  nota  I.* 

(2)  BoiJix :  De  Jure  Regul,,  part.  2.*.,  sect.  i.*,  cap-  J,  núm.  4.° 

(3)  Boüix :  De  Jure  Regul. ,  part.  2.*,  sect.  i  %  cap.  IV,  par.  i." 
{A)  Boüix :  De  Jure  Regul.,  part.  2.*  sect.  i.\  cap.  ÍV,  par.  2/* 
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entrega  que  el  religioso  hace  4  Dios  de  sí  mistao,  acompaña- 
da de  una  forma  de  vivir  no  prohibida. 

Los  institutos  que  tienen  las  circunstancias  indicadas, 
merecen  la  consideración  de  verdadero  estado  religioso,  aun 
cuando  el  Sumo  Pontífice  no  exprese  en  la  aprobación  ,  que 
acepta  dichos  institutos  como  verdadera  religión  ó  como  ver- 
dadera congregación  religiosa ,  y  de  ello  se  encuentra  una 
prueba  en  la  Compañía  de  Jesús,  cuya  primera  aprobación 
por  Paulo  lU  y  después  por  Julio  III ,  no  hace  mención  de 
religión  ó  de  estado  religioso ,  sin  que  por  esto  dejara  de  ser- 
lo ;  puesto  que  S.  Pió  V  manifiesta  ,  fundándose  en  la  aproba- 
ción de  sus  predecesores ;  prisposiúum  ac  singulas  personas 
JSocietatis  hujusmcdi,  veré  etnon  Jícté  mendicantes  fuisse* 
esse  etfore  (1). 

c)  La  doctrina  que  se  deja  consignada  en  el  caso  anterior» 
tiene  en  contra  de  ella  á  Benedicto  XIV,  quien  al  tratar  de 
ciertas  religiosas,  lladÉldas  v  ir  genes  anglicance  (2)  dice  que 
no  son  verdaderas  religiosas,  á  pesar  de  haber  obtenido  la 

'aprobación  pontificia .  porque  es  además  necesario  que  la 
Santa  Sede  erija  expresamente  en  estado  religioso  y  confirme 
el  modo  de-  vivir  de  una  comunidad ,  lo  cual  no  se  halla  en  la 
simple  aprobacúiii  pontificia  de  ávití^&  vírgenes  a^iglicanm  (3), 
quienes  vivían  sin  clausura  y  con  votos  simples,  habiendo 
sido  aprobadas  sus  constituciones  por  Clemente  XI. 

d)  Es  necesario  que  la  fórmula  de  aprobación  pontificia, 
ó  en  la  fórmula  de  un  nuevo  instituto  religioso  sobre  el  cual 
recae  la  aprobación,  se  exprese  que  los  votos  serán  solemnes, 
para  que  se  considore  á dicno  institutocómo religión  en  su 
sentido  estricto  ó  con  votos  solemnes  (4). 

e)  Basta  que  la  fórmula  de  aprobación  de  un  instituto  ex- 

[i)  BoDix:  De  Jure  Reguh,  part.  2.*,  sect.  4.*.  cap.  IV,  par.  2.^ 
prop.  2.* 

(2)  Const.  Quanvis  justo  de  30  de  Abril  de  1749. 

(3)  Bouix :  De  Jure  Regul,,  part.  2.**,  ibid.  prop.  3.* 

(4)  Bouix:  De  Jure  Regul,,  part.  2.*^,  sect  i.^  cap.  IV,  par.  3.^ 
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prese  que  los  votos  serán  solemnes ,  aun  cuando  no  se  em- 
pleen dichas  palabras  ,  para  que  se  le  tenga  por  reli0on  en 
su  sentido  estricto:  así  como  las  locuciones  SohmnUer profi- 
tedunttcr—Solemnem  emiúúenú  professionem — Consilia  evan- 
gélica solemni  voto  profitehiintur  (1). 

f)  La  fórmula  de  aprobación  de  un  instituto  como  congre- 
gación propiamente  tal  y  ó  que  tenga  la  esencia  del  estado  re- 
ligioso con  votos  simples,  ha  de  expresar  suficientemente 
que  se  han  de  hacer  en  ella  los  tres  votos  de  pobreza ,  casti- 
dad y  obediencia.  De  modo  que  si  sp  guarda  silencio  acerca 
de  esto  ,  ó  sólo  se  habla  de  alguno  de  los  votos,  entonces  di- 
cho instituto,  aunque  aprobado  ,  no  tiene  la  esencia  del  es- 
tado religioso  (2). 

g)  La  fórmula  de  aprobación  de  un  nuevo  instituto  como 
congregación  impropiamerhte  tal ,  ó  que  no  tiene  la  esencia 
del  estado  religioso  ,  ha  de  expresar  que  tiene  alguna  cosa 
propia  del  estado  religioso  rp3rque  de  ütro  modo  no  se  distin- 
guiría de  una  mera  hermandad  ó  cofradía  de  personas  secu- 
lares (3). 

Juicios  que  comprende. — Es  indispensable  para  diluci- 
dar este  punto  con  la  precisión  y  claridad  necesaria  ,  tener 
presente  ,  que  la  aprobación  del  Romano  Pontífice  envuelve 
cuatro  juicios,  que  son  los  siguientes  : 

a)  Honestidad  del  instituto ,  cuya  aprobación  se  pide. 

b)  Declaración  de  que  contiene  la  esencia  del  estado  re- 
ligioso. 

c)  iSu  utilidad  para  conseguir  ó  adjuirir  la  perfección, 

d)  Utilidad  y  oportunidad  de  su  planteamiento. 

Si  el  Papa  es  en  ellos  infalible.— Los  tresjrimeros 
juicios  se  incluyen  en  la  palabra  aprobación  pronunciada  por 
el  Romano  Pontífice  (4),  y  ellos  son  una  declaración  de  que 

(J)  Boulx  :  De  Juré  ReguL^  ibid. ,  prop.  2.* 

(2)  Bouix  :  De  Jure  ReguL,  part.  2.*,  sect.  1.*,  cap.  IV  ,  par.  4.*' 

(3)  Bouix :  De  Jare  ReguL,  ibid,  ,  par.  5.® 

(4)  Bouix  ;  De  Jure  Regul,,  ibid.,  cap.  V. 
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el  modo  de  vivir  señalado  por  el  nuevo  instituto  es  santo, 
sin  que  haya  en  él  error  ó  superstición ,  pudiendo  por  lo  tan- 
to erigirse  en  estado  religioso  ;  porque  es  un  modo  de  adquirir 
la  perfección ,  tanto  por  el  fin  como  por  los  medios. 

El  Romano  Pontífice  es  infalible  en  estos  tres  iuicios  me- 


ramente especulativos  (1) ;  porque  de  no  ser  así,  podría  errar 
jerca  de  las  costumbres  con  grave  detrimento  de  la  Iglesia 
universal ,  aprobando  como  buena  una  cosa  mala  é  inducien- 
do á  los  fieles  en  un  error  contrario  á  las  buenas  costumbres, 
toda  vez  que  por  aquel  acto  se  presenta  un  instituto  á  todos 
los  fieles  como  honesto  y  como  camino  seguro  para  obtener 
la  salvación  y  perfección  (2). 

La  aprobación  de  las  órdenes  religiosas jgroducejajihliga* 
cion  en  los  fieles  de  r.rft^^r  gnft  snn  santas  y  honestas^  á  la  mar 
ñera  que  en  la  <*annTii>arjnTT|  ^p¡  ]nc^  <f^nítos  ffl  ;  ftg^  qiifí  ^^  ^s^}}y 


cilio  de  Constanza  condenó  á  Wiclef ,  porque  condenaba  las^ 


religiones  aprobadas  poF  la  Iglesia  (4). 

Santo  Tomás  se  expresa  acerca  de  este  punto  en  los  térmi- 
nos siguientes :  Cum  erffoper  Apostolicam  Sedemreligmhes 
dliffua  sint -institutos...  manifesté  se  damnabilem  reddit, 
quicumque  talem  religionem  damvare  conatur  (5). 

Algunos  escritores  sostienen  respecto  al  juicio  práctico,  ó 
sea  el  último  de  los  cuatro  juicios  indicados  ,  que  el  Romano 
Pontífice  puede  errar  declarando  como  útil  á  la  Iglesia  el  es- 
tablecimiento de  una  religión  en  tal  ó  cual  tiempo  ;  pero  es 
lo  más  probable  que  también  es  infalible  en  este  juicio  ,  pues 
de  otro  modo  siempre  resultaría  que  el  Papa  declaraba  útil  y 
honesto  un  género  de  vida  que  no  lo  era. 

Erección  de  nuevos  conventos  ó  monasterios.— 
El  papa  Gregorio  X  en  su  decretal  del  año  1273  dice  :  Ne  ali- 

(1)  Inst.  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M. ,  Jib.  X ,  cap.  I,  par.  4.® 

(2)  Boüix  :  De  Jure  Regul.,  part.  2.*,  sect.  1.*,  cap.  V,  prop.  1.* 

(3)  C.  IV,  quffist.  4.»,  causa  25. 

(4)  Inst.  Jur.  Canon.,  porR.  deM.,  lib.  X,  cap.  I,  par.  4.' 

(5)  Opusculum  decimum  nonnm  contra  impugnantes  religionem, 
cap.  IV. 
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quis  de  cmtero  navum  ordinem  au¿  religionem  adinveniaú,  vel 
habitum  nova  religionis  assuTnat.  Cunetas  affatim  religio- 
nes tt  ordines  mendicantes  post  dictum  Conciiium  (lY  de  Le- 
tran)  adinventos,  qui  nullam  conjirmationem  Sedis  Apastoli- 
cm  merueruntt  perpetua  proAióitioni  suijicimus ,  quatenus 
processerant ,  revocamus  (1). 

Esta  disposición  se  refiere  á  las  órdenes  é  institutos  reli- 
giosos creados  después  del  Concilio  IV  de  Letrau  sin  aproba- 
ción de  la  Santa  Sede. 

Se  ordenó  además  por  dicho  Papa ,  y  por  los  Sumos  Pontí- 
fices que  le  sucedieron  en  la  cátedra  de  S.  Pedro ,  acerca  de 
la  erección  de  conventos  religiosos : 

I.  Que  las  órdenes  mendicantes  creadas  después  del  Con- 
cilio IV  de  Letran ,  y  confirmadas  por  la  Sede  Apostólica,  no 
puedan  poseer  bienes  ni  tener  rentas  para  su  congrua  sus- 
tentación ,  si  la  regla  ó  profesión  se  lo  prohiben  (2) ;  pero  el 
mismo  Papa  exceptuó  de  sudecj 


dicadores,  á  los  Menores  ó  Franckcanos ,  Ermitaños  de  San 


Agustín  y  uarmeiitas  (3),  y  nojcomprende  tampocoeTcilaacr 
decreto  á  las  mofijgsó  religiosas,  puesto  que  no  se  hace 
mención  de  ellas ,  ni  las  demás  órdenes  mendicantes ,  ins- 
tituidas y  aprobadas  por  la  Santa  Sede  después  del  citado 
Concilio  Lateranense  ,  á  menos  que  se  las  prohibiese  poseer 
bienes  en  común  (4). 

Estas  disposiciones  fueron  abrogadas  por  el  Concilio  de 
Trento ,  puesto  que  concede  á  todas  las  órdenes  religiosas  de 
uno  y  otro  sexo  poseer  bienes  en  común  (6) ,  sin  más  excep- 
ción que  los  Capuchinos  y  Menores  observantes. 
II.    Que  según  la  citada  decretal  de  Gregorio  X  no  era 


necesaria  la  licgnciai  dft  Ifl  ñanta  Snif*  pnr»  1n  í^rftc^ion  ^g 

(\)    Cap.  únic.,  tit.  XVII,  lib.  IIT  sexl.  Decrd. 

(2)  Cap.  único,  párrafo  i."",  tit.  XVII ,  lib.  ÜI  sexL  Decrei. 

(3)  Cap.  único  .  párrafo  2.«.  tit  XVII.  lib.  III  sexl.  DecreU 

{i)    fiocix :  De  Jure  Regalar.,  part.  2.*,  sect.  2.*,  cap.  I ,  par.  1.* 
(5)    Concil,  Trid.,  sesión  25,  cap.  III  De  Regular. 
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nuevos  conventos ,  sino  respecto  á  log  Capuchinos  y  Menores 
observantes ,  bastando  en  cuanto  á  los  demás  la  autorización ' 
del  obispo  de  la  localidad  (1). 

III.  El  papa  Bonifacio  VIII  dio  una  decretal  en  12^8,  en 
la  que  dicede  los  Predicadores,  Menores  y  otros  religiosos 
mendicantes:  Hoc  perpettio  prohibemus  edicto ,  'ne  deinceps 
aliquis  vel  aliqui  de  pradictis,  quíbwsmmque  super  hoc  pri- 
vilegiis  muniíi  existarit.,.  in  aliqua  civitate,  castro,  villa, 
seu  loco  qiicctómque  ad  Jiabitandum  domos,  vel  loca  quíBcum- 
que  de  novo  recipere...  prasumant,  aisque  Sedis  Apostólica 
licentia  speciali ,  plenam  et  expressam  faciente  de  prohibi- 
tione  hujiismodi  mentionent:  si  secus  egerint  .Arritum  decer- 
mntes.  Per  Jioc  tamen  eis ,  qui  vitam  duxerint  eremiticam 
seu  solitariam  eligendam^  de  majorum  suorum  licentia, 
quin  cellos,  mansiones  seu  Tiabitacnla  in  eremo,  sive  locis, 
ubi  non  sit  hominum  habUatio  de  propí^iquo  ^  possint  acqui- 
rere  ac  mutare,  non  intelligimus  i7hterdictum  (2). 

Las  órdenes  mendicantes  necesitan ,  según  esta  decretal, 
licencia  de  la  Santa  Sede  para  la  erección  de  nuevos  conven- 
^  tos ;  pero  no  comprende  á  las  órdenes  religiosas  no  mendican- 
tes^ ni  á  las  monjas,  puesto  que  no  hace  mención  de  ellos,  y 
excluye  expresamente  á  los  ermitaños  de  S.  Agustín. 

Según  la  referida  decretal ,  podían  erigirse,  con  sola  li- 
cencia del  obispo,  conventos  de  uno  y  otro  sexo,  sin  excluir 
entre  los  mendicantes  más  que  los  Capuchinos  y  Menores  ob- 
servantes después  de  la  disposición  Tridentina ,  que  autorizó 
á  todos  para  adquirir  bienes  inmuebles ,  sin  exceptuar  á  los 
Capuchinos  y  Menores  observantes ;  puesto  que  cesó  la  cau- 
sa, por  la  que  este  Papa ,  lo  mismo  que  Gregorio  X,  exigie- 
ron la  autorización  pontificia  para  la  erección  de  conventos 
de  religiosos  mendicantes  (3). 

IV.    El  Concilio  de  Trento  concede  facultad  de  poseer  en 
adelante  bienes  inmuebles  á  todos  los  monasterios  y  casas. 


(1)  Boüix  ;  De  Jure  Regular.,  part.  2.*,  sect.  2.^,  cap.  I ,  párrafo  ^.^ 

(2)  Cap.  único ,  tít.  VI ,  lib.  V  sext,  DecreU 

(3)  Bouix :  De  Jure  Regular,,  part.  2.^,  sect.  2.%  cap.  I ,  pár.4.° 
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cion  de  las  casas  de  religiosos  Capuchinos  de  S.  Francisco 
de  los  Menores  observantes ,  ordenando  en  cuanto  á  unos 
y  otros  lo  siguiente  :  Nec  de  catero  similia  loca  erigantur 
sihe  episcopi,  in  cujus  ditBcesi  erigenda  sunt.  licentia 
priüs  obtenta  (I).  "        . 

V.  Inocencio  X,  en  su  bula  Instaiirandm  de  22  de  Octu- 
bre de  1652,  prohibe  la  erección  de  nuevos  conventos  de 
mendicantes,  ó  de  otras  órdenes  religiosas,  sin  licencia  de  la 
Santa  Sede ,  no  haciendo  mención  en  dicha  bula  de  las 
monjas  ó  religiosas.  Esta  constituc\on  fué  dada  únicamente 
para  Italia  é  islas  adyacentes  ,  según  se  expresa  en  su  mis- 
mo texto  (2). 

l>octriiia  de  Fagnano  y  Benedicto  XIV  acerca  de 
este  punto.— Fagnano  distingue  cuatro  tiempos  ó  épocas 
en  esta  materia ,  y  dice  que  en  la  primera ,  ó  sea  del  derecho 
común  antiguo ,  podían  erigirse  los  monasterios  de  los  regu- 
lares con  licencia  de  solo  el  obispo  diocesano  (3). 

Respecto  á  la  segunda  época,  ó  sea  desde  la  constitución 
de  Bonifacio  VIII,  pudieron  también  erigirse  los  monasterios 
de  los  no  mendicantes  y  Ermitaños  de  S.  Agustin ,  con  sólo  li" 
cencia  del  obispo  (4). 

La  tercera  época,  ó  sea  desde  el  Concilio  de  Trento ,  no  in- 
troduce innovación  alguna  con  respecto  á  la  facultad  de  los 
obispos  sobre  este  punto,  sino  en  cuanto  que  amplió  sus  atri- 
buciones para  autorizar  la  erección  de  monasterios  regula- 
res, k\m  mendicantes,  excepto  los  Capuchinos  y  Menores  ob- 
servantes, toda  vez  que  concedió  á  aquéllos  derecho  para  ad- 
quirir bienes  raíces  (5). 

Esta  disposición  del  Concilio  de  Trento,  que  concede  á  los 

(1)  Sesión  25 ,  cap.  III ,  De  Regular, 

(2)  Boüix  :  De  Jure  Regular.,  part.  2.*,  ibid.,  par.  2/ 

(3)  CommenL  inlib.IH  Decret.,  cap.  iVoit  amplias,  de  InstiiuL 
núm.  56. 

(A)    Id.  ibid.,  núm.  59. 
(5)    Id.  ibid.,  núm.  60  y  sig. 


—  467  — 

Inendicantes ,  excepto  á  los  Capuchinos  y  Menores  ,  derecho 
para  adquirir  bienes  raíces ,  parece  que  dejó  sin  efecto  la 
decretal  de  Bonifacio  VIH ,  puesto  que  este  Papa  no  tuvo  otro 
objeto  al  reservar  á  la  Santa  Sede  la  concesión  de  licencia 
para  la  erección  de  nuevos  conventos  de  las  órdenes  mendi- 
cantes ,  que  evitar  los  inconvenientes  de  la  falta  de  recursos 
para  vivir. 

De  manera  que ,  en  opinión  de  Fagnano ,  los  obispos  tie- 
nen ,  por  el  Concilio  de  Trento ,  autoridad  para  conceder  la 
erección  de  conventos  de  religiosos  en  sus  diócesis ,  sin  que 
necesiten  licencia  de  la  Santa  Sede  más  que  los  Capuchinos 
y  Menores  observantes  (1). 

Este  mtsmo  sabio  canonista  añade ,  en  cuanto  ¿  la  cuarta 
época ,  ó  sea  desde  la  bula  Instaurandm  de  Inocencio  X^  pu- 
blicada en  22  de  Octubre  de  1652 ,  que  esta  bula  se  dio  para 
Italia  é  islas  adyacentes  ,  y  que  por  lo  mismo  dejó  vigente 
la  anterior  legislación  de  derecho  común  para  los  demás 
países  (2). 

Benedicto  XIV  sostiene  como  necesaria  la  licencia  de  la 
Santa  Sede  ,  además  del  permiso  del  ordinario  ,  para  la  erec- 
ción de  los  conventos  de  religiosos  ,  y  añade :  Qicare  contrnu- 
nis  Aodie ,  eú  in  tridunaliim  recepta  est  opinio,  iwn  lieere 
regularibm  tam  intra ,  quam  eíBtra  Italiam  ,  nova  monaste- 
ria ,  auú  convenúus,  sive  collegia  fundare  ,  sola  episcopi  lo- 
calis  aí^toritate ,  sed  Apostolicoe  Sedis  licentiam  praterea 
necessariam  esse.  De  monasteriis  'auúem  ,  seu  conventibus, 
auú  collefjiis  tantummodo  loquimur  ;  nam ,  si  res  esset  de 
aliquosimplici  hospitio.  quod  pro  regti^armm  iter  haben- 
tium  commodo  (BÜJicari  vellet ,  episcopi  localis  licentia  ad 
id  sufficeret ,  etiam  non  accedente  Apostólicas  Sedis  at^tori- 
tate.  Qum  omnia  maturé  discussa ,  et  deiniia  fuerunt  occa- 
sione  cujusdam  causa,.,. <,  in  quatres  decisiones  auditor ii 
Rota  emanar unt  (3). 

(\)    Fagnapío  :  Comment.  in  lib,  III  Decret,,  ibíd.,  núm.  62  y  sig, 

(2)  Comment.  in  lib.  III  Decret,  id.  ibid. ,  núm.  71. 

(3)  DeSynodo  dioecesana  ,  lib.  IX,  cap.  I»  núm.  9.* 


—  468  — 

En  este  supuesto  es  necesario  acudir  á  la  Santa  Sede,  y 
obtener  su  licencia  y  la  del  obispo  diocesano  (1)  para  la  erec- 
ción de  nuevos  conventos «  siendo  nula  la  fundación  hecha 
con  licencia  de  solo  el  obispo  (2) ;  pero  este  permiso  de  la 
Santa  Sede  no  parece  que  se  requiere  para  las  congregacio- 
nes que  no  tienen  votos  solemnes ;  porque  las  disposiciones 
restrictivas  del  derecho  de  los  obispos ,  deben  interpretarse 
estrictamente ,  y  como  en  ellas  se  habla  de  órdenes  religiosas 
propiamente  tales  ,  sólo  deberán  aplicarse  á  los  institutos  con 
Totos  solemnes  (3). 

Regalas  que  han  de  tenerse  presentes.— Además  de 
la  licencia  pontificia  en  la  erección  de  nuevos  conventos  ó 
monasterios ,  se  requiere  lo  siguiente  : 

a)  Licencia  del  obispo ,  á  menos  que  el  indulto  apostólica 
conceda  la  erección  ,  manifestándose  en  términos  expresos, 
que  puede  llevarse  á  efecto  sin  licencia  del  obis'po  ú  ordina- 
rio ,  porque  en  este  caso  dispensa  de  la  ley  Tridentina  (4), 
que  exige  aquel  requisito  (5). 

d)    El  vicario  capitular  no  puede  conceder  esta  licencia, 
ni  tattrpucu  el    vicario  general  sm  especial  mandato  del^ 
obispo  (6). 

c)  El  obispo  no  puede  negar  su  licencia  para  la  erección 
del  nuevo  convento  sin  justa  causa  ,  y  el  agraviado  pue^e — 
apelar  de  1  a  denegación  de  su  permiso  (7). 

d)  El  obispo  puede  conceder  su  licencia  para  la  erección 
de  nuevos  conventos,  sin  llamar  ni  oir  á  los  superiores  ó  pro- 
cura4Qre<f  dfí  Otros  cnnvfintft^ .  si  le  consta  que  no  se  les  per- 

(i)    Devoti  :  InsL  Canon.,  lib.  II,  tít.  X,  par.  2.®,  nota  i.* 

(2)  InsL  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  part.  2.*,  lib.  I,  cap.  II,  art.  i.", 
par.  3." 

(3)  Boüix :  De  Jure  ReguL,  part.  2.*,  sect.  2.*,  cap.  I,  par.  6.* 

(4)  Cap.  III,  sesión  2S,  De  Regularibus. 

(5)  Boüix :  De  Jure ReguL,  ibid. ,  cap.  II,  prop.  1.* 

(6)  Fagnano  :  Comment.  in  lib,  III  DeereL,  cap.  Non  ampHus,  de 
Inst,  núm.  72ysíg. 

(7)  Booix  :  De  Jure  ReguL,  ibid.,  prop.  3." 
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judica  (1) ;  pero  de  no  tener  esta  certeza ,  es  obligación  suya 
llamar  y  oir  á  los  priores  ó  procuradores  de  los  conventos» 
dentro  del  límite  de  cuatro  mil  pasos  de  distancia  del  que  se 
trata  de  erigir  (2). 

e)  Los  conventos  que  se  crean  perjudicados  por  la  licen- 
cia dada  con  su  audiencia  ó  sin  ella ,  pueden  apelar  en  am  - 
bOS  efectos  de  la  expresada  licanflia  dftl  o^íspnjg). 


El  obispo  puede  conceder  su  licencia  para  la  erección 
de  un  nuevo  convento  sin  previo  consentimiento  del  párro^ 
co ;  lo  cual  no  obsta  para  que  éste  se  oponga  á  la  nueva 
fundación  ,  si  se  le  perjudica  en  sus  derechos  (4). 

g)  El  Concilio  de  Trénto  dispone  que  en  los  monasterios 
de  hombres  ó  mujeres,  posean  ó  nó  bienes  raíces  .sólo  sej^d-^ 
mita  el  námero  de  personas  que  puedan^sostenerse  cómoda ■ 
mente  con  las  rentas  propias  de  los  monasterios  j_ó_conlas 
limosnas  acostumFradas  (6)  y~Gregoriü  XV  ,  en  su  con>titu- 
cion  Cum  alias  de  17  de  Agosto  de  1622  ordenó  ,  precisando 
más  lo  mandado  por  el  Concilio  de  Trento  ,  que  en  lo  sucfísir 
vo  no  se  erijan  nuevos  conventos  (6) ,  en  los  que  no  puedan 
^t/fKTjso^^uQTSQ saltem duodecim fratres ^  áuú  monachh 
^mreliffiosi ;  pero  Urbano  VÍII  aprobó  en  21  de  Junio  de 
1625  un  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en 
el  que  se  modifica  lo  dispuesto  por  Gregorio  XV,  puesto  que 
reproduce  lo  dispuesto  por  dicho  Papa,  añadiendo  :  Aliújuin 
monasteria  eú  loca  hujusmodi  posthac  recipienda  ,  in  qmius 
duodecimreligiosi ,  utsupra,  sustentar  i  atqtts  inhaHtare 
nonpoterunt  ^  et  actunonhabitaverint,  or diñar ii  hci  visi- 
tationi ,  correctioni ,  atque  omnímoda  jurisdictionis  subjecta 

(i)  Gregorio  XV  en  su  constitución  Cum  alias  de  i7  de  Agosto 
de  1622. 

(2)  Bouix:  De  Jure  Regul.,  part.  2.*,  sect.  2.*,  cap.  III. 

(3)  Boüix  >De  Jure  Regul.,  ibid.,  cap.  111,  par.  2.*,  prop.  3.* 

(4)  Bouix :  De  Jure  Regul.,  ibid.,  cap.  IV. 

(5)  ConciL  Trid. ,  sesión  25 ,  cap.  III  /le  ReguiaribiM. 

(6)  Boüix  :  De  Jure  Regul.,  part.  2.*,  sect.  2.^  cap.  V. 
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tsse  intelligantur.  De  manera ,  que  si  se  erige  un  convento 
sin  las  condiciones  prescritas,  queda  sujeto  ¿  la  jurisdicción 
ordinaria  (1). 

Traslación  de  conventos. — Sobre  la  traslación  de  con^ 
ventos  de  un  lugar  ¿  otro  •  habrá  de  tenerse  presente  : 

a)    Los  conventos  pueden  trasladarse  á  otro  sitio  del  mis- 


_mo  lugar ,  sin  observar  las  constituciones  que  se  reSéren  á  la 
erección  de  nuevos  conventos,  porque  dicha  traslación  en  el 
sentido  indicado  no  puede  considerarse  como  erección  de  un 
nuevo  convento ,  habiéndose  por  otra  parte  declarado  así  re- 
petidas veces  por  las  sagradas  congregaciones  (2). 

b)  El  privilegio  concedido  ¿  los  conventos  existentes  en 
un  lugar  para  que  no  puedan  erigirse  otros  á  cierta  distancia, 
no  impide  la  traslación  del  caso  anterior  ,  porque  las  disposi** 
cienes  relativas  á  la~  erección  no  pueden  aplicarse  á  una  sim- 
ple traslación  (3). 

c)  Cuando  el  privilegio ,  otorgado  por  la  Santa  Sede  en  la 
forma  del  caso  precedente ,  incluye  la  cláusula  etiam  per^ 
modum  translaCionis ,  entonces  no  puede  verificarse  dicha 
traslación  ,  jorque  e&tá  i^^rrp  jnantemente  prohibida  (4). 

Erección  de  conventos  de  religiosas.— Las  disposi- 
ciones que  se  dejan  consignadas ,  son  aplicables  á  los  conven- 
tos de  religiosos ,  según  se  ha  visto ,  y  con  respecto  á  los  con- 
ventos de  monjas  se  cree  por  algunos  canonistas  que  se  re- 
quieren en  su  erección  las  mismas  solemnidades  prescriptas 
para  los  nuevos  conventos  de  religiosos ;  pero  no  son  aplica- 
bles en  todas  sus  partes  aquellas  disposiciones ,  y  á  este  efec- 
to se  debe  advertir: 

a)  Que  las  Decretales  de  Gregorio  X  y  Bopifartio  VITT  na 
hablan  de  las  monjas ,  y  por  lo  mismo  los  monasterios  de  éstas 

{i)    Bou» :  De  Jure  ñeguL,  part.  2.%  scct.  2.*,  cap.  V. 

(2)  Bouix :  De  Jure  Regul. ,  part.  2.\  sect.  2.»,  cap.  I ,  párrafo  7.*, 
prop.  i.* 

(3)  fiouix  :  De  Jitre  Regul.  ,  ibid,  prop.  2.* 

(4)  Bouix :  De  Jure  ReguL  ,  ibid. 
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pudieron  erigirse  después  de  dichas  disposiciones  con  sólo  li- 
cencia de  ios  respectivos  obispos  ,  según  la  legislación  vigen- 
te hasta  entonces ;  la  cual  no  fué  tampoco  modificada  por  el 
Concilio  de  Trento ,  según  se  ha  visto  en  este  mismo  capitu- 
lo (1). 

b)  La  bula  histauranda ,  de  Inocencio  X,  no  habla  tam- 
poco de  las  religiosas ;  pero  el  mismo  Fagnano  Veconoce  la 
práctica  comunmente  seguida  (2) ,  de  que  los  conventos  de 
monjas  no  se  erijan  sin  licencia  de  la  Sede  Apostólica  ,  y  atri- 
buye este  uso  á  que  por  este  medio  obtienen  gracias,  indul-* 
gencias ,  privilegios ,  exenciones  y  otras  prerogativas  ,  que 
no  pueden  concederse  por  los  obispos. 

c)  La  disposición  del  derecho  que  manda  á  los  obispos  oir 
¿  los  priores  y  procuradore  de  los  conventos  próximos  antes  de 
conceder  su  licencia  para  la  erección  de  un  nuevo  monas- 
terio, no  tiene  aplicación  á  los  conventos  de  monjas:  puesto 
que  no  habla  de  ellas ,  y  como  restrictiva  se  ha  de  interpre- 
tar estrictamente  (3). 

d)  Los  decretos  de  Gregorio  XV,  Urbano  VIII  é  Inocen- 
cio XII  (4),  en  los  que  se  prescriba  como  necesario  el  número 
de  doce  religiosos  al  menos  para  la  erección  de  un  nuevo  con- 
vento, sólo  hablan  de  los  monasterios  de  varones,  y  aunque 
Ferraris  (5)  aplica  estas  disposiciones  á  los  conventos  de  re- 
ligiosas ,  fundándose  en  algunos  decretos  de  las  sagradas  con- 
gregaciones, no  parece  necesaria  esta  circunstancia  con  arre- 
glo al  derecho  común. 

e)  El  Concilio  de  Trento  requiere  en  la  erección  de  con- 
ventos de  monjas ,  que  Is  taníum  numerus  consúiúuaúur  ae 
in  posterum  ca7iserveúur ,  qui  vel  ex  redditíbus  propriis  mo- 
násúeriorum,  "oel  ex  consuetis  eleemosynis  commode  possit 

(1)  Bouix :  De  Jare  Regul, ,  part  2.^  sect.  2.^  cap.  VL 

(2)  Comment,  in  lib,  íll  Decret.  cap.  Grave ,  De  officio  ordinarii, 
núm.  53. 

(3)  Boux :  De  Jure  Regul.,  part.  2.*,  sect.  2.*,  cap.  III  y  VL 

(4)  Boüix :  De  Jure  RcguL,  ibid.,  cap.  VI ,  qusest.  3.* 

(5)  Prompía  Bibliotheca,  palabra  Maníales ,  art.  2.",  núm.  6.* 
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sustentari;  nec  de  catero  similia  loca  erigantur  sine  episco- 
pio in  cujus  dimcesi  erigenda  sunt,  licentia  prius  oiten- 
ta  (1).  De  manera  que  ha  de  erigirse  sólo  con  el  número  de 
religiosas  que  puedan  cómodamente  sustentarse ,  y  con  licen- 
cia del  obispo,  debiendo  además  haber  en  el  acto  de  la  erec- 
ción el  número  preciso  de  religiosas  para  la  observancia  de 
la  vida  regular  (2). 

Nuevo  carácter  de  las  órdenes  religiosas  desde 
el  siglo  Xn. — ^Las  primeras  órdenes  religiosas  tenían  por 
objeto  principal  de  su  instituto  la  contemplación  de  las  cosas 
divinas  ,  la  oración  y  otros  ejercicios  de  piedad.  Ksta  era  la 
condición  común  á  todas  ellas  y  se  llamaban  momchi  (mon- 
jes) ,  cuya  palabra  procede  de  la  griega  p.¿vo^ ,  que  significa 
solo ,  uno ,  único ,  porque  vivían  en  la  soledad ,  alejados  de  los 
demás  hombres  (3) ;  así  que  los  institutos  religiosos  crecen  y 
se  desarrollan  generalmente  en  los  doce  primeros  siglos  fuera 
de  las  poblaciones  ;  viven  alejados  del  bullicio  del  mundo  en 
los  desiertos ,  y  en  medio  de  la  soledad  se  entregan  totalmen- 
te á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas ,  mortificando  su 
cuerpo  con  todo  género  de  privaciones. 

Su  vida  no  tiene  de  ordinario  contacto  con  el  mundo,  del 
que  prescinden  ,  cuidándose  únicamente  de  su  propia  santifi- 
cación ,  y  si  bien  es  verdad  que  sus  oraciones  reportan  bene- 
ficios á  sus  semejantes — que  desecan  pantanos ,  descuajan 
terrenos  fragosos ,  reduciéndolos  á  cultivo  con  no  poco  pro- 
vecho de  la  sociedad  —  que  cultivan  las  ciencias  y  conservan 
los  monumentos  de  la  antigüedad  (4)  de  la  acción  destructora 
del  tiempo  y  de  la  ignorancia  en  que  yace  el  Occidente,  pre- 
parando por  este  medio  y  echando  los  cimientos  de  una  nue- 
va civilización  (5) ;  estos  y  otros  muchos  bienes  reportados 

(1)  Sess.  25  De  Regul,  et  MoniaL  ,  cap.  III. 

(2)  Boüix  :  De  Jure  Regul. ,  ibid,  quaest.  4.*^ 

(3)  Quaest.  1.*,  causa  16. 

(4)  Walter:  Derecho  Ecles,  unit. ,  lib.  VH,  cap.  VI,  pan  325. 

(5)  Gamillis:  Tnst.  Jur,  Canon., parí,  aller, ,  lib.  I,  sect.  i.\  tít.  III, 
cap.  n ,  art.  2  * 
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á  la  sociedad  ,  son  ,  por  decirlo  así,  accidentales  á  su  cons- 
titución propiamente  solitaria  y  de  desvío  del  mundo,  para  el 
cual  han  muerto  (1). 

Las  órdenes  religiosas ,  fundadas  desde  el  siglo  XII  en  ade- 
lante ,  revisten  una  nueva  forma;  se  establecen  en  medio  del 
mundo  y  allí  se  entregan  á  la  práctica  de  las  virtudes  propias 
del  estado  de  perfección  que  han  abrazado ,  sin  olvidarse  de 
la  sociedad  en  que  viven,  y  con  la  cual  se  hallan  en  contacto. 
Su  vida  miíffta  de  contemplativa  y  actha,  les  pei^mite  en- 
tregarse directamente  á  su  santificación  y  al  bien  de  los  de- 
más ,  ejerciendo  con  ellos  las  obras  de  misericordia  en  gradb 
heroico.  Fueron  tantos  y  tan  grandes  los  beneficios  que  los 
institutos  religiosos  hicieron  á  los  individuos  y  á  la  humani- 
dad ,  que  nunca  se  les  agradecerán  ni  apreciarán  en  su  justo 
valor  (2). 

Reseña  de  las  principales. — Las  órdenes  monásticas 
de  esta  época  son  muchísimas  y  ofrecen  una  gran  variedad 
entre  sí  en  medio  de  la  uniformidad  común  en  lo  que  es  esen- 
cial al  estado  religioso.  Esta  variedad  accidental  proviene  de 
las  distintas  virtudes  y  obras  de  misericordia  á  que  se  consa- 
gran respectivamente ,  además  de  los  votos  de  pobreza ,  casti- 
dad y  obediencia  comunes  á  todas  ellas.  Los  principales  insti- 
tutos religiosos  fundados  desde  el  siglo  XII  hasta  nuestros 
días ,  pueden  reducirse  á  los  siguientes : 

Canónicos  regulares.  S.  Ensebio  Vercelense  y  S.  Agustín 
fueron  los  fundadores  de  la  orden  de  canónicos  regulares  (3); 
puesto  que  ellos  establecieron  en  el  siglo  IV  la  vida  común 
entre  el  clero  de  sus  respectivas  iglesias;  y  abandonada  al  poco 
tiempo  ,  se  restableció  después  en  el  siglo  VIII  por  S.  Crodo- 
^ango ,  obispo  de  Metz  (4j;  pero  tampoco  se  consolidó  este  gé- 

(1)    Bai  MES :  El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo  ,  to- 
mo III. 
(2]     Balmes  :  Id.  ibid. 

(3)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar,  S.  Sulpil.,  part.  2.*,  sect.  5.*, 
art.  i®,  nám.432. 

(4)  Vecchiotti  :  InSt,  Canon,,  lib.  II,  cap.  VIH  ,  par.  78. 
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ñero  de  vida  entre  ellos :  así  que ,  á  finés  del  siglo  X  había 
desaparecido  casi  por  completo,  y  de  aquí  que  los  clérigos  que 
siguieron  viviendo  en  comunidad  se  llamaran  canónigos  regu- 
lares ,  ¿  diferencia  de  los  que  abandonaron  la  vida  común 
que  se  denominaron  canónigos  seculares  (1). 

Por  último,  S.  Pedro  Damián  (2),  Ibón  de  Chartres  y  Er- 
yerto  de  Evora  la  restablecieron  en  sus  respectivas  iglesias  de 
Italia  ,  Francia  é  Inglaterra  en  el  siglo  XI .  habiendo  conse- 
guido que  se  generalizase  en  casi  todo  el  Occidente.  Estos  clé- 
rigos, que  hacian  vida  común  con  sus  obispos  ,  se  llamaron 
como  los  de  la  época  anterior  canónigos  regulares,  porque  es- 
taban sujetos  á  una  regla  ,  que  generalmente  fué  la  de  san 
Agustín  (3). 

Estos  religiosos  hacían  una  vida  mixta  de  contemplativa 
y  activa^  puesto  que  se  entregaban  á  los  ejercicios  de  la  vida 
monástica  y  al  sagrado  ministerio  del  orden  cterical  en  las 
catedrales,  colegiatas  y  hasta  en  las  parroquias.  Los  canóni- 
gos regulares  de  S.  Juan  de  Letran  (4)''y  los  premostratenses, 
instituidos  por  S.  Norberto  en  1120 ,  eran  los  principales  entre 
estos  religiosos ,  que  han  desaparecido  en  todas  partes  (5). 

Ordenes  militares  de  Oriente.— -La  Iglesia  ha  consi- 
derado siempre  como  lícita  la  defensa,  y  como  obi a  meritoria 
jel  auxilio  que  se  presta  contra  una  evidente  injusticia  (6).  Es- 
tos  principios  fueron  los  que  guiaron  á  los  fundadores  de  las 
órdenes  militares >  quienes  además  de  los  tres  votos  comunes 
á  todo  instituto  religioso ,  se  propusieron  defender  la  religión 
de  Jesucristo  con  las  armas. 

Cada  una  de  estas  comunidades  tenía  un  fin  especial  en 

(i)    Vecchiotti:  Inst  Canon,, lih.  II,  cap  VIII.  par.  78. 

(2)  Camillis:  [nst.  Jur,  Canm.,  parL  alter.,  lib.  1,  scct.  1.%  tit.  Ill« 
cap.  II,  art.  2.® 

(3)  Vecchiotti  :  íti$t.  Canon.,  lib.  II ,  cap.  IX,  par.  88. 

(4)  PrcBlectione^  Jur.  Canon,  in  seminario  S.  Siilpitii  ,  part.  2.^ 
sect.  /*.*.  art.  1.°,  par.  432. 

(5)  InsL  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,cap.  V,  art .  1.*,  par.  4.* 

(6)  Santo  Tomas  :  Summa  Tfteolog.,  2.^  2.»,  qusest.  188,  art.  3.® 
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cuanto  á  este  piinto^  pfrestaudo  de  este  modo  Incalculables  be- 
neficios á  sus  semejantes^  y  por  esta  razón  los  papas  (I),  los 
poderes  civiles  y  el  orbe  cristiano  protegieron  y  dispensaron 
muchas  gracias  á  estos  caballeros  de  las  órdenes  militares. 
Estas  eran  las  cuatro  siguientes : 

Templarios  ,  y  razón  de  este  nombre. — Esta  orden 
militar  se  creó  en  1118  por  nueve  caballeros  franceses,  que 
habiendo  caminado  juntos  á  Jerusalen ,  hicieron  allí  los  tres 
votos  monásticos  y  el  de  proteger  á  los  peregrinos. 

Balduino  II  les  dio  casa  junto  al  templo  de  Salomón ;  y  por 
esto  se  los  llamo  Templarios.  Hugo  de  l'ayens,  sujete ,  obtuvo 
la  confirmación  del  papa  Honorio  II  en  1123  y  unas  constitu- 
ciones especiales,  redactadas  por  S.  Bernardo  (2). 

Su  propag^acion  y  supresión  de  ellos.— Esta  orden  se 
extendió  por  los  distintos  reinos  de  Europa,  habiendo  llegado  á 
ser  poderosa  por  las  donaciones  de  los  principes  y  los  privile- 
gios de  los  papas. 

Esta  orden  militar  fué  acusada  de  grandes  crímenes ,  y 
por  esta  razón  fué  suprimida  por  Clemente  V  en  el  Concilio 
general  de  Viena ,  á  instancias  de  Felipe  el  Hermoso ,  rey  de 
Francia  (3). 

Hospitalarios,  y  razón  de  es^ta  palabra. — Este  ins- 
tituto religioso  trae  origen  de  un  hospital  fundado  el  año 
1048  en  Jerusalen  por  los  comerciantes  de  Amalfi,  bajo  la  ad- 
vocación de  S..  Juan  Bautista  (4) ,  y  por  esto  se  les  llamó  Hos- 
pitalarios de  3.  Juan  de  Jerusalen. 

Sus  oonstituciones ,  y  distintos  miembros. — Rai- 
mimdo  de  Puy ,  uno  de  sus  rectores,  tomó  en  1118  el  título  de 
Maestre ,  y  dio  á  los  hermanos  hospitalarios  la  regla  de  San 
Agustín :  hacían  además  de  los  tres  votos  el  del  servicio  mi- 
litar. 

(1)  Walter  :  Derecho  Ecles,  univ. ,  lib.  VII,  cap.  VI,  pár.  329. 

(2)  Walteb  r  Derecho  Ecles.  univ.,  lib.  Vil,  cap.  VI .  pár.  329. 

(3)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  X ,  cap.  V,  art.  3.**,  párra- 
fo 3.^ 

(4)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.  ,  lib.  X,  ibid. 
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Los  hermanos  de  esta  orden  se  dividían  en — Miembros  or- 
dinarios, que  debían  ser  nobles  de  nacimiento — Capellanes ' 
para  el  culto — y  Sirmentes. 

Su  propagación.  —Inocencio  II  aprobó  esta  orden  mili- 
tar en  1130,  y  se  propagó  extraordinariamente  (1).  Los  musul- 
manes se  apoderaron  de  la  Palestina,  y  los  Hospitalarios  de 
S.  Juan  se  establecieron  el  año  1291  en  Chipre ;  después  en 
Rodas  (el  año  1309)  comenzando  á  llamarse  Caballeros ,  y  por 
fin  en  Malta,  que  les  cedió  Carlos  V  en  1529. 

Su  división  en  distintas  lenguas^  y  subdivisión 
de  éstas. — La  Orden  estaba  dividida  por  reinos  en  ocho  len- 
guas ,  cuyos  jefes,  residentes  en  Malta,  componían  el  conse- 
jo del  gran  Maestre.  A  cada  lengua  estaba  adjudicada  perpe- 
tuamente una  de  las  ocho  primeras  dignidades  de  la  Orden. 
Cada  lengua  se  dividía  en  prioratos ,  y  éstos  en  encomien- 
das ,  compuestas  de  toda  clase  de  bienes ,  y  se  conferían  á  los 
caballeros  á  manera  de  beneficios  eclesiásticos. 

Supresión  de  esta  orden  militar— Con  motivo  de  la 
reforma  protestante  se  suprimióla  lengua  inglesa,  sustitu- 
yéndola la  bávara  en  1781.  La  teutónica  ,  que  alcanzaba  an- 
tes á  los  prioratos  de  Dinamarca  y  Hungría ,  no  tuvo  después 
más  que  los  de  Bohemia  y  Germania  ,  radicando  éste  siempre 
en  el  gran  Maestre  ,  declarado  príncipe  del  imperio  por  Car- 
los V  en  1549  (2). 

En  Francia  fué  suprimida  durante  la  revolución  y  confis- 
cados sus  bienes  ,  como  todos  los  de  corporaciones  religiosas. 
Lo  mismo  sucedió  en  Alemania  en  1806 ,  y  el  capítulo  de  la 
orden,  después  de  haber  perdido  á  Malta,  de  la  que  Napoleón  I 
se  apoderó  casi  sin  resistencia  (3)  por  cobardía  del  gran 
maestre  Lavalette,  se  trasladó  á  Catana  en  Sicilia,  y  después 
á  Ferrara  en  1826  por  mandato  de  León  XII. 

{\)  Walter  :  Derecho  Ecles.  univ. ,  lib.  VII ,  cap.  VI,  párrafo  329. 
nota  4.* 

(2)  Walter  :  Derecho  Ecles.  univ, ,  lib.  Vil ,  ibid. 

(3)  Amat  ;  Historia  de  la  Iglesia,  lib.  XV,  párrafo  Íi6, 
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Finalmente ,  sólo  se  conserva  en  la  actualidad  su  memo- 
ria ,  y  las  cruces  se  dan  como  mera  condecoración  política. 

Caballeros  Teutónicos,  y  sus  distintas  clases.— 
Esta  orden  de  Caballeros  Teutónicos  ú  Hospitalarios  del  hos- 
pital alemán  de  Santa  María  de  Jerusalen ,  se  fundó  «n  1190 
por  unos  caballeros  alemanes  de  la  tercera  Cruzada  ,  para  el 
servicio  militar  y  el  cuidado  de  los  enfermos ,  y  fué  aprobada 
por  el  papa  Celestino  III  en  1191,  quien  les  dio  la  regla  de  San 
Agustín  (1). 

Se  dividía  en  Caballeros — Capel  lanesSirv  i  entes. 

Su  propagación. — Esta  orden  conquistó  en  el  siglo  XIII 
la  Prusia  pagana,  laCurlandia,  la  Semigalia  y  la  Livonia, 
trasladándose  la  residencia  del  gran  maestre  á  Mariembourgo 
en  1309.  A  consecuencia  de  la  reforma  fué  despojada  de  sus 
dominios  en  el  siglo  XVI,  quedando  reducida  á  sus  posesiones 
de  Alemania.  ^ 

Su  división  eji  bailias. — El  gran  maestre  era  siempre 
un  príncipe  eclesiástico,  residente  en  Mergentheim ,  y  la  or- 
den se  dividía  en  doce  bailias  gobernadas  por  otros  tantos  co- 
mendadores de  provincia  ,  que  unidos  á  algunos  consejeros, 
componían  el  capítulo  y  nombraban  maestre. 

Las  bailias  se  dividían  en  encomiendas ,  y  éstas  en  dis- 
tritos. 

Su  supresión. — Los  príncipes  del  imperio  se  apoderaron 
en  1805  de  los  bienes  de  la  orden  (2) ,  quedando  ésta  supri- 
mida en  1809. 

Orden  de  S.  Lázaro,  y  su  primitivo  objeto.— Esta 
se  fundó  para  el  cuidado  y  asistencia  de  los  enfermos  princi- 
palmente leprosos ;  asi  que  el  gran  maestre  del  hospital  de 
Jerusalen  había  de  ser  siempre  caballero  leproso ;  pero  ya 
en  el  siglo  XII  llevó  miras  belicosas. 

Su  incorporación  á  otros  institutos. — ^El  papa  Ino- 

(1)  Inst,  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  Y,  art.  3.^,  párra- 
fo 3.*>-3.* 

(2)  Walter  :  DerecJio  Beles,  univ. ,  lib.  VII ,  cap.  VI ,  párrafo  329. 
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cencío  VIII  reuTiió  esta  orden  con  la  de  S.  Juan  en  1490.  Esta 
medida  no  alcanzó  á  Francia ,  en  donde  se  incorporó  en  1608 
con  la  de  Nuestra  Señora  del  monte  Carmelo ,  fundada  por 
Enrique  IV  y  aprobada  por  Paulo  IV. 

En  Italia  fué  restablecida  por  León  X :  pero  Gregorio  XIH 
la  unió  definitivamente  en  los  Estados  Pontificios  á  la  de  San 
Mauricio  (1). 

Órdenes  militares  de  espaSa.  Estas  fueron  las  simientes: 
Gal)alleros  de  Galatrava  ,  y  regla  que  seguían.— 
Esta  orden  fué  creada  en  llhS,  y  confirmada  por  el  papa 
Alejandro  III  en  1164. 

Seguía  la  regla  del  Císter  (2) ,  y  á  los  tres  votos  unía  el  de 
defender  la  religión  con  las  armas. 

Caballeros  de  Santiago,  y  su  regla. — Seguían  la 
regla  de  S.  Agustín  ,  y  se  obligaban  con  voto  á  defender  los 
caminos ,  á  fin  de  que  los  peregrinos  ^^udieran  sin  peligro  vi- 
sitar el  sepulcro  de  Santiago :  fué  confirmada  por  Alejan- 
dro III  en  1175  (3). 

Caballeros  de  Alcántara. — Esta  orden  data  del  año 
1214 ,  y  los  caballeros  que  la  componían  seguían  la  regla  del 
Císter,  como  la  de  Calatrava,  de  la  cual  dependió  por  mucho 
tiempo  ,  y  fué  confirmada  por  Julio  II  (4). 

Caballeros  de  Montosa.— Esta  orden  militar  se  creó 
en  1317  bajo  la  dependencia  de  la  orden  de  Calatrava  ,  aun- 
que con  su  maestre  especial  (5) ;  seguía  la  regla  del  Císter, 
y  se  la  concedieron  los  bienes  que  los  Templarios  tenían  en 
el  reino  de  Valencia  con  parte  de  los  que  pertenecían  á  los 
Hospitalarios  de  S.  Juan ,  mediante  negociaciones  seguidas 
por  D.  Jaime  II  de  Aragón  con  el  Papa. 

Fué  aprobada  por  Juan  XXÍI ,  y  su  convento  principal 

(i)  Walter  :  Derecho  Eccles,  utiiv, ,  lib.  VII ,  cap.  VI ,  par.  329. 

(2)  Mariana  :  Historia  de  España ,  llb.  X! ,  cap.  VI. 

(3)  Mariana  :  Historia  de  España,  lib.  XI,  cap.  XIII. 
(i)  Mariana  :  Historia  de  España  »  lib.  XII ,  cap.  111. 
(5)  Mariana  :  Historia  de  España  ,  Itb.  XV,  cap.  XVI. 
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se  fundó  en  el  castillo  de  Montesa ,  y  habiendo  sido  destruido 
por  un  terremoto  en  1748 ,  se  trasladaron  al  antiguo  palacio 
de  los  Templarios  en  Valencia ,  junto  á  la  puerta  del  Cid  (1). 

Todas  estas  órdenes  ,  que  se  obligaban  con  voto  especial 
á  defender  la  religión  y  pelear  contra  los  moros ,  prestaron 
grandes  servicios  :  y  por  esta  razón  se  conserva  su  memoria, 
habiéndose  formado  el  coto  redondo  al  tenor  del  Concordato 
de  1851 ,  con  un  obispo  prior  al  frente ,  que  reside  en  Ciudad- 
Real. 

Ordenes  para  la  redención  de  cautivos. — Con  mo- 
tivo de  las  guerras  entre  cristianos  y  mahometanos ,  los  que 
de  aquéllos  calan  en  poder  de  éstos ,  eran  reducidos  á  la  más 
dura  esclavitud ,  y  para  sacarlos  de  ella  se  crearon  las  órde- 
nes religiosas  siguientes: 

Trinitarios,  cuya  orden  se  fundó  en  Francia  por  San 
Juan  de  Mata  y  S.  Félix  de  Valois  ,  habiendo  sido  aprobada 
por  Inocencio  III  á  últimos  del  siglo  XII,  ó  principios  del  XIII, 
en  su  constitución  Operante,  bajo  el  título  de  Orden  de  la 
Sant'isima  Trinidad  (2). 

Mercenarios :  se  fundó  por  S.  Pedro  Nolasco ,  juntamen- 
te con  S.  Raimundo  de  Peñafort,  habiendo  sido  aprobada 
por  Gregorio  IX  en  su  constitución  Devotionis,  de  1235,  bajo 
el  título  de  la  Santísima  Virgen  de  la  Merced  para  la  reden^ 
cion  de  cautivos,  y  se  obligan  con  un  cuarto  voto  á  quedar 
en  poder  de  los  infieles,  si  fuere  necesario,  para  obtener  la 
libertad  de  los  cautivos  (3). 

Hospitalarios.—  La  Iglesia  y  muchos  legos  piadosos  pro- 
curaron siempre  atender  á  las  necesidades  de  los  pobres, 
peregrinos  y  enfermos ,  fundando  establecimientos  para  so- 

(1)  Cav.:  InsU  de  Derecho  Canon, ,  part.  i.*,  cap.  XXXVIII,  par.  14, 
nota  c. — ^Edición  de  4846  en  Valencia. 

(2)  Inst.Jur,  Canon.  porR.de  M.^Iib.  X,  cap.  V,  art.  3.^  pá- 
rrafo 2.* 

(3)  Gamilus:  Inst  Jur.  Canon.,  part.  alt.,  lib.  I,  sect.  4.*,  tít.  3.^. 
cap.  II ,  art.  2.* 
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correrlos,  y  á  este  efecto  se  establecieron  varios  institutos 
religiosos ,  entre  los  cuales  se  hallan  los  siguientes : 

a)  Gastón  de  Matta  ó  de  3.  Antonio ,  oriundo  de  la  diócesis 
de  Viena ,  fundó  el  instituto  religioso  de  S.  Antonio  en  1095, 
cuyos  miembros  se  obligaban  á  servir  en  los  hospitales  á  los 
pobres  enfermos,  y  siguen  la  regla  de  S.  Agustin  (1). 

b)  El  más  célebre  de  esta  clase  de  institutos  religiosos  es 
el  fundado  por  el  portugués  S.  Juan  de  Dios  en  1538 ,  ha- 
biendo sido  aprobado  por  S.  Pió  V  en  su  constitución  Licet  ex 
debito  de  1572  (2)  ,  bajo  la  regla  de  S.  Agustin. 

Escolapios^  ó  clérigos  pobres  de  la  Madre  de  Dios,  ó  de 
las  Escuelas  Pías  ,  cuyo  instituto  fué  creado  ¿  principios  del 
siglo  XVII  por  el  español  S.  José  de  Calasanz.  Gregorio  XV 
autorizó  los  votos  solemnes  de  la  Congregación  en  1621 ,  y 
aunque  Alejandro  VII  dispuso  en  1656  que  sólo  hicieran  votos 
simples ,  Clemente  IX  restableció  en  1669  lo  ordenado  por 
Gregorio  XV. 

Estos  clérigos  regulares  se  obligan  con  voto  especial  á  la 
enseñanza  de  losniñoiá  pobres  en  la  parte  religiosa,  y  en  todo 
lo  que  es  objeto  de  la  instrucción  primaria ,  y  aun  secunda- 
ria (3). 

Ordenes  mendicantes ,  llamadas  asi  porque  en  su  pri- 
mitiva institución  se  obligaban  con  voto  á  la  pobreza  más  ab* 
soluta,  no  sólo  en  particular,  sino  también  en  común,  no  pu- 
diendo  poseer  bienes  inmuebles  productivos ,  ni  censos ;  de 
manera  que  se  sostenían  únicamente  con  las  limosnas  de  los 
fieles  (4) ;  pero  como  éstas  no  bastaban  para  cubrir  sus  más 
apremiantes  necesidades ,  se  les  concedió  que  poseyeran 
bienes  en  común ,  menos  á  los  religiosos  Capuchinos  de  San 
Francisco  y  Menores  observantes  (5). 

(4)  InH.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  5.',  art.  3.'.  pá- 
rrafo !.• 

(2)  Jnst.  Jur.  Canoíi.  por  R.  de  M.,  ibid. 

(3)  Amat  :  Historia  de  la  Iglesia ,  lib.  XV,  párrafo  409. 

(4)  InsL  Jur.  Canon. ,  id.  ibid.,  árt.  íi.^  par,  2.* 

(5)  Concil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  III  De  Regular. 
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Sus  clases  principales.  —  Las  órdenes  mendicantes 
pueden  reducirse  á  cuatro  principales: — Dominicos — Fran- 
ciscanos —Carmelitas —  Agustinianos ;  j  de  cada  una  de 
ellas  se  pasa  á  tratar  brevemente. 

Dominicos  ó  Predicadores,  cuyo  fundador  fué  Santo  Do- 
mingo de  Guzman,  noble  español  y  canónigo  regular  de  San 
Agustin.  La  instituyó  bajo  la  regla  de  S.  Agiistin  y  constitu- 
ciones propias  en  1215  para  la  defensa  y  propagación  de  la 
fe,  habiendo  sido  aprobada  por  Honorio  III  en  1216  (1). 

Franciscanos^ — Este  instituto  religioso  se  fundó  por  San 
Francisco  de  Asís ,  y  fué  aprobado  de  viva  voz  por  Inocen- 
cio III  en  1208,  bajo  una  regla  que  exige  la  práctica  de  una 
vida  <ie  perfección ,  acompañada  déla  pobreza  evangélica, 
humildad,  abnegación  de  todas  las  cosas  humanas  y  de  las 
obras  de  penitencia.  Honorio  III  la  aprobó  solemnemente  y 
por  escrito  en  1223  (2). 

Sus  distintas  condenaciones. — ^Los  Franciscanos  se 
dividen  en  las  tres  congregaciones  generales  que  siguen  (3): 

a)  Observantes  ,  quienes  siguen  la  regla  de  S.  Francisco 
en  toda  su  rigidez ,  y  pertenecen  á  éstos  los  Recoletos  y  Me- 
nores de  la  más  estricta  observancia ,  teniendo  á  su  frente 
un  prepósito  general. 

b)  Capuc&tTws,  quienes  siguen  la  regla  según  la  primi- 
tiva pureza  del  instituto ,  distinguiéndose  de  los  anteriores 
en  algunas  prácticas  ,  forma  del  vestido,  etc.,  y  tienen  un 
superior  al  frente  de  la  congregación. 

e)  Oonventtmles,  los  cuales  siguen  la  regla  de  S.  Francisco 
algún  tanto  mitigada ,  ya  en  cuanto  á  la  posesión  de  bienes 
en  común,  ya  en  lo  relativo  al  vestido,  etc. 

Carmelitas,  sobre  cuyo  origen  se  ha  cuestionado  con 
tanto  calor,  que  Inocencio  XII  se  vio  en  la  precisión  de  im- 

(1)    InM.  Jüv.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X ,  cap.  Y,  ^rt.  II ,  par.  i,^ 
(i)    InsL  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  X ,  cap.  V,  art.  2.®,  par.  2.** 
(3)    Pralect.  Jnr.  Canon,  in  seminar,  S,  Sulpü,,  part.  2.*,  sdct.  5.^, 
art.  4.®,  núm.  433. 

TOMO  II.  31 
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poner  silencio  perpetuo  sobre  este  punto  bajo  pena  de  exco 
munion  (1). 

Santa  Teresa  hi2o  en  1562  la  reforma  de  los  Carmelitas, 

distinguiéndose  desde  entonces  en  las  dos  clases  siguientes: 

a)    Carmelitas  de  la  más  estricta  observancia,  ó  descalzos. 

i)    Carmelitas  calzados  ,  ó  de  observancia  mitigada  de  la 

regla. 

Hay  además  Carmelitas  conventuales  y  ermitaños,  como 
en  otras  congregaciones. 

jÍ^i^íí»oj  ,  quienes  siguen  la  regla  de  S.  Agustín ,  y  las 
muchas  congregaciones  en  que  se  hallaban  divididos  fueron 
reducidas  á  una  sola  por  el  papa  Alejandro  lY  á  mediados  del 
siglo  XIII,  desde  cuya  época  los  conventos  de  ermitaños  des- 
calzos y  demás  casas  de  religiosos  agustinianos  se  extendieron 
extraordinariamente  por  Italia,  Francia,  España  y  otras 
naciones  (2). 

Se  cuentan  además  entre  los  mendicantes  otras  muchas 
órdenes  religiosas ,  como  los  Servitas^ó  servidores  de  la  Vir- 
gen María  ;  los  Mínimos  de  S.  Francisco  de  Paula,  etc.  (3). 

Gongnc^gaciones  de  clérigos  regulares ,  las  cuales 
fueron  instituidas ,  como  las  órdenes  mendicantes ,  con  el  fin 
de  restablecer  la  disciplina  clerical,  renovando  en  el  clero  el 
espíritu  de  su  vocación.  Se  cuentan  entre  estas  congrega- 
ciones las  siguientes : 

1.**    Los  Teatinos ,  cnyA  congregación  se  fundó  por  S.  Ca- 
yetano en  1524  (4). 

2.**    La  Congregación  de  S.  Pablo,  ó  sea  Barnabitas  ,  por 
la  iglesia  de  S.  Bernabé  en  Milán  (5). 

(4)    Prmlect  Jur.  Canon,  in  seminar,  S.  Sulpil.,  parí.  2.*,  sect.  5.*» 
art.  1.*,  Dúm.  433. 

(2)  ínstU.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X ,  cap.  V,  par.  3.' 

(3)  InsHt.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  ibid.,  par.  5.*  y  6.* 

(4)  PrcBled.  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  Swípíí. ,  part.  2.*,  8e<^.  5.*, 
art.  I."",  núm.  433. 

(5)  Cahilus  :  Inst.  Jur,  Catwn.,part*  aUer.^  lib.  1,  sect.  I.%  tit.  Ill 
«ap.  II ,  art.  2.^  niim.  20. 
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3/  Jesmtas ,  cuyo  ia3títuto  30  fundó  por  S.  Ignacio  de 
Lo  jola  eu  1634 ',  y  aunque  se  provee  en  sus  estatutos  ¿  la 
«i^ntifieacion  desús  miembros  por. medio  de  los  ejercicio^  es- 
pirituales, observancia  de  la  pobreza  y  obediencia,  se  atiea<> 
de  también  al  bien  de  la  Iglesia  por  la  predicación  de  la  di- 
vina palabra .  administración  de  sacramentos  y  oelo  en  la 
observancia  de  la  disciplina  clerical  (1). 

Esta  orden  tiene  ,  además  de  los  novicios ,  tres  clases  de 
religiosos  ,  y  son  las  siguieQtes  (?): 

aj  Aproiados ,  llamándose  asi  los  que  habiendo  cumplido 
los  dos  años  de  noviciado  ,  hacen  los  tres  votos  simples  (3). 

Los  escolásticos  y  coadjutores  temporales  pertenecen  tam- 
bién á  esta  primera  clase. 

6)  Formada^ ,  S'm  los  que ,.  después  del  tercer  aña  de  votos 
himples,  no  son  considerados  idóneos  para  ascender  átm  grao 
do  más  elevado  por  la  profesión  de  los  votos  solemnes^  la  cual 
se  hace  generalmente  á  los  ocho  ó  diez  años  contados  desde 
la  primera  emisión  de  votos ,  por  cuya  razón  reiteran  los  pri- 
meros votos ,  y  son  incorporados  definitivamente  al  estado  re- 
ligioso en  aquel  grado. 

Se  los  llama  también  coadjutores  espirituales  ó  témpora* 
les ,  según  que  están  ó  no  ordenados  in  sacris ,  y  ayudan  á  los 
religiosos  profesos  ^n  las  cosas  espirituales  unos ,  y  en  las  tem» 
perales  otros. 

Los  religiosos  formadas  son  incapaces  de  dominio  ,  y  piie- 
den  ser  arrojados  de  la  Compañía  por  e}  superior  general  me- 
diante causas  más  graves  que  las  necesarias  para  despedir 
á  los  simplemente  aproiados  (4). 


(i)    Inst,  Jar,  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X ,  cap.  V ,  par.  V.® 

(2)  Amat  :  Historia  de  la  Iglesia ,  lib.  XV,  par.  67  y  sigs.;  lib.  ÍVK 
par.  463  y  sig. — Cretineau  Joli:  Historia  de  la  Compañía  de  Jesus.^ld* 
tí^menle  XlY.y  los  Jesuítas. 

(3)  Pralect,  Jar.  Canon,  in  seminar.  S,  Sulpit.,  part.  2.*,  sect.  5.\ 
al^t^.^  niim.  433. 

(4)  PríBlect,  Jar.  Canon.,  in  seminar,  S,  StUpiL  ,  ibidi 
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c)  Profesos ,  que  son  !a  parte  más  principal  del  instituto, 
los  cuales  han  hecho  los  votos  solemnes  ,  j  se  hallan  ligados 
con  vínculo  indisoluble  á  la  orden.  Sólo  los  clérigos  son  admi- 
tidos á  este  grado ;  y  el  superior  general  de  la  Congregación 
y  los  que  hayan  de  ejercer  en  ella  oficios  de  mayor  conside- 
ración ,  son  elegidos  de  entre  los  profesos  (1). 


CAPÍTÜLO  IV. 

9 

REQUISITOS  PARA  INGRESAR  EN  EX  ESTADO  RELIGIOSO. 

Cualidades  necesarias  en  los  que  aspiran  al  esta-^ 
do  religioso. -^El  estado  religioso  tiene  por  objeto  adquirir 
la  perfección ,  y  todos  los  fieles  en  general  tienen  el  camina 
abierto  para  aspirar  á  la  mismfa ,  puesto  que  los  ccnsejosevaih 
gélicos  se  dirigen  á  todos  sin  excepción ;  pero  es  necesario, 
por  otra  parte ,  saber  quiénes  entre  los  fieles  se  hallan  en  con- 
diciones para  abrazar  este  estado ,  que  como  de  perfección 
no  es  necesario  para  conseguir  la  salvación  eterna ;  y  á  este 
efecto  se  pasa  á  tratar  por  su  orden  de  las  cualidades  internas 
y  externas ,  que  ha  de  reunir  el  sujeto  para  ser  admitido  ¿la 
prueba  ó  noviciado,  las  cuales  se  resumen  en  lo  siguiente: 

Vocación,  y  medios  de  conocerla. — El  primer  requi- 
sito de  absoluta  necesidad  para  ingresar  en  el  estado  religioso, 
es  la  vocación  divina,  que  puede  definirse:  El  acto  de  la 
procidencia  sobrenatural^  por  el  que  JHos  llama  y  dispone  á 
las  personas  para  buscar  la  perfección  en  el  estado  reli- 
gioso (2). 

?ste  llamamiento  interior  del  Señor  se  conoce  por  ciertas 
s^ales  que  son : 

(4)  Pralect  Júr.  Canon,  in  seminar.  S.  Su^t.,  part.  2.%  sect.  5.*, 
art.  lAnúm.433. 

(2)  HcGUENm :  Exposit.  meih.  Júr.  Canon., parsspeciaL ,  lib.  I ,  ti- 
tulo II,  cap.  111,  art.  2.',  par.  1.' 
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a)  El  afecto  y  cierto  impulso  interior  que  inclina  á  la  per- 
sona á  ingresar  en  religión  (1). 

¿J  El  ánimo  constante  de  adquirir  la  perfección  por  los 
votos  en  una  orden  religiosa  (2). 

e)  La  displicencia  constante  hacia  las  cosas  del  mundo  y. 
el  amor  á  la  soledad  y  ala  pobreza  (3). 

d)  El  carácter  dócil,  con  la  ilustración  necesaria  y  las  de-; 
mas  condiciones  físicas  que  se  requieren  para  abrazar  dicho 
estado  (4). 

lumuiiidad  de  impedimeixtos«-r-Además  de  la  ¥oca. 
eion  ,  es  necesario  en  el  aspirante  al  estado  religioso  que  se 
halle  exento  de  los  impedimentos  externos  que  se  indícaa  á 
continuación. 

SSdad  competente. — Las  disposiciones  del  Derecho  exi- 
gen en  los  aspirantes  al  estado  religioso  la  edad  de  catorce, 
años  en  los  varones  (5)  y  la  de  doce  en  las  hembras  (6) ;  de^ 
hiendo  advertirse  respecto  á  éstas  que  no  pueden  hoy  recibir 
el  hábito  hasta  haber  cumplido  quince  años  de  edad  (7) ,  lo. 
cual  tiene  también  apUoaoion  respecto  á  los  varones  ,  si  tra- 
tan de  ingresar  en  religión  qu9  sólo  exige  un  año  de  novicia- 
do ,  pues jx)  que  el  Concilio  de  Trente  (8)  y  las  últimas  dispo- 
'Siciones  dictadas  por  Pió  IX  sobre  esta  materia  ,  yequie^en. 
diez, y  seis  años  para  la  profesión  religiosa. 

Condición  libre.-^Los  esclavi^KS  no  pueden  ser  admi- 


.  .1 


(1)  PrcBlect.  Jur.  Canon,  in  s^minfiLf  S,  Si^lpU.,  part^.  S.*- ,  ssect  ñf,*, 
art.  4.®,  par.  1.',  núm.  4Si. 

(2)  HuGUEiim:  ExpósU.  melh,  Jur.  Oaiion^/ibíd.. . . 

(3)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar  S.  Sulpit.^  ibid. 

(4)  Insl^  Jur»  Cattoit.  por  R.  de.M;i dib*  X,  cap.  III,  art*  i.*ifpár.  2.® 

(5)  C.  I,  qu€Bst.  2.\  causa  2a.— Cap.  VUI  y  XI,  tít.  XJCXI,  üh.  IH 
Decret. 

(6)  C.  II .  quíesí .  2.*,*  causa,20.— Gap .  J^r  tít*  XXXI.  lib.  :UI  fiecret . 
—-CúnciL  Trid,  .sesión  2^  cap* XYII  DeRegu4ar. et  Monialib^  . 

(7)  Decreto  de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regulai:)es,.c|a4o  en  23 
deMayode  4859.  .,.  ,,    . 

(8)  Sesión  25,  cap.  XY.JD0A4í/u/<Yr.  ..;,,.. 
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tidos  en  religión ,  á  menos  que  obtengan  la  libertad  (1)« 

Si  los  obispos  podrán  ingresar  en  religión.— Los 
obispos  consagrados ,  y  aun  los  meramente  confirmados ,  no 
pueden  ingresar  en  religión  sin  licencia  especial  del  Samo 
Pontífice  ;  porque  existe  entre  ellos  y  su  igleáia  un  vinculo 
espiritual ,  que  sólo  el  Romano  Pontífice  puede  disolver.  El 
Papa  suele  conceder  esta  licencia  cuando  existe  en  el  obispo 
alguna  de  las  Causas  canónicas  para  renunciar  el  cargo  epis- 
copal (2) 

Casados  que  ban  oonsnmado  el  matrimonio.— Los 
casados  que  han  consumado  el  matrimonio  no  pueden  ingre- 
sar en  religión  sino  eú  los  tres  casos  siguientes : 

a)  Si  el  otro  cónyuge  consiente ,  en  cuyo  caso  el  cónyuge 
que  queda  en  el  siglo  no  puede  contraer  nuevas  nupcias, 
porque  permanece  entre  ellos  el  vínculo  conyugal  (3) ,  y  por 
esta  razón  se  halla  dispuesto  que  el  otro  cónyuge  ingrese 
también  en  religión ,  si  es  joven ,  ó  haga  voto  simple  de  con- 
tinencia ,  permaneciendo  en  el  siglo>  síi  se  halla  en  edad  avan- 
zada ,  sobre  lo  cual  habrá  siempre  de  intervenir  el  obispo  (4). 

6)  Cuando  uno  de  los  cónyuges  ha  cometido  adulterio ,  la 
parte  inocente  puede  entrar  en  religión  sin  consentimiento  y 
aun  contra  la  volnntad  de  la  otra  parte  (6). 

c)  Si  uno  de  los  cónyuges  ha  incurrido  en.  herejía  ó  apos- 
tasia ,  perseverando  en  ella  pertinazmente  después  de  haber 
sido  amonestado  por  el  otro  cónyuge ,  entonces  la  parte  ino- 
cente puede  ingresar  en  religrou  (6). 

(i)  G.  XX,  dist.  54.-M:;  Xli,  qiiaest.  I."",  causiciO.— C.  III,  qusest.  ±\ 
causa  17. 

(2)  Cap.  XVIIl,  tit.  XXXI/lib.  m  Ífe¿r6r.--Cap.  II,  tít.  Vil,  lib.  I  Jbe- 
cr«f.— Gap  X,  tít.  IX,  lib.  I  />eere<.— Santo  Tomás  :  Summa  Theolog., 
2.»  2.»  ,  quaest.  185. 

(3)  €.  XIX,  quest.  2.\  cansa  27.— Gap.  I,  tit.  XXXII,  lib.  III  DecrH. 

(4)  ProflecL  Jur.  CtínóH*  in  seminar.  S.  SiUpit*,  part.  2.*,  sect.  K.\ 
art.  4.*,  núm.  4&5. 

(5)  Gap.  XV,  tít.  XXXII ,  lib.  III  Decret. 

(6)  Bouix:  De  Jure  Regular,,  part;  4.* ,  éect.  i.\  cap»  I,  par.  i.** 
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lios  que  ban  celebrado  matrimonio  rato.—  Los  ca- 
sados que  no  han  consumado  el  matrimonio,  pueden  ingresar 
en  religión  sin  consentimiento  de  sus  respectivos  consortes, 
quedando  disuelto  el  vínculo  conyugal  después  de  la  profe- 
sión solemne  y  válid^  ;  de  modo  que  el  otro  cónyuge  se» 
halla  en  libertad  para  contraer  matiimorifo  (1). 

Deudores. — Los  que  son  deudores  de  una  gran  cantidad 
que  no  pueden  pagar ,  tienen  prohibición  de  entrar  en  reli- 
gión ,  16  mismo  que  los  sujetos  á  rendir  cuentas  (2)  de  su  ad- 
ministración ;  pero  si  profesasen  en  i-eligion ,  sería  aquel 
acto  válido ,  aunque  ilícito  respecto  á  unos  y  otros  ,  según  la 
constitución  In  suprema,  dada  por  Clemente  VIII  en  1602  (3). 

Criminales. — Los  reos  ó  acusados  ante  los  tribunales  del 
delito  de  homicidio  ,  hurto  ú  otro  grave  crimen ,  no  pueden 
ingresar  en  religión  (4). 

Hijos  ilegítimos. — Los  hijos  ilegítimos  no  tienen  obs- 
táculo por  el  derecho  común  para  ingresar  en  religión ,  por- 
que las  disposiciones  de  Sixto  V  en  que  se  establece  este  im- 
pedimento fueron  abrogadas  por  Gregorio  XIV  (5) ;  pero  no 
podrán  ingresaren  las  órdenes  religiosas  cuyas  constitucio- 
nes requieren  la  legitimidad  para  entrar  en  ellas  (6). 

Los  q[ue  tienen  á  sus  padres  ó  hermanos  en  grave 
necesidad.— Los  hijos  cuyos  padres  se  hallan  en  extrema 
()  grave  necesidad  ,  no  pueden  entrar  en  religión  ,  porque  el 
derecho  natural  les  impone  la  obligación  de  socorrerlos  (7); 


(1)  Concil.   Trident.,  sesión  2i.  canon  6.-— Cap.  VII,  tít.  XXXII, 
lib.  III  DecreL 

(2)  C.  único  ,  díst.  53.— Const.  Cum  de  ómnibus,  dada  por  Sixto  V 
en  1585. 

(3)  Boüix  :  De  Jure  Regular,,  parte  4.*,  sect.  1.*,  cap.  I,  par.  i  • 
.  (-1)    Bouix :  De  Jure  Regular.,  ibid.,  núm.  5.* 

(5)  Const.  Circunspecta  de  1590. 

(6)  Bouix  :  De  Jure  Regular.,  ibid.;  núm.  6.* 

(7)  Santo  TomJís  :  Summa  Theolog.,  2.*^-2.» ,  quffist.  401,  art.  4® «rf 
quarium.—\á,  ibid.,  quaest.  i89.  art.  6.^ 
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lo  cual  se  halla  también  prescrito  por  derecho  positivo  (1). 
Los  que  tienen  hermanos  en  extrema  ó  grave  necesidad, 
deben  dilatar  su  ingreso  en  religión  ,  á  fin  de  proveer  á  esta 
necesidad  ;  y  lo  mismo  debe  decirse  de  los  padres  que  tienen 
obligación  de  alimentar  y  educar  á  sus  hijos  (2). 

Consentimiento  paterno. — ^Los  padres  pueden  ofrecer 
sus  hijos  impúberes  á  los  monasterios,  sin  que  éstos  puedan 
salir  de  ellos  antes  de  llegar  á  la  pubertad ,  ni  aquéllos  sacar- 
los antes  del  tiempo  indicado ;  pero  no  se  consideran  como 
novicios  ,  ni  tienen  obligación  de  abrazar  el  estado  religioso, 
sino  que,  en  el  momento  de  llegar  ala  pubertad,  pueden  dis- 
poner de  sí  mismos  volviendo  al  siglo  (3)  ó  ingresando  en  el 
noviciado. 

Los  hijos  de  familia  deben  pedir  el  consentimiento  á  sus 
padres  para  ingresar  en  religión  ;  pero  este  requisito  no  es  de 
necesidad  (4). 

Si  los  elérigos  pueden  entrar  en  religp.on  sin  li- 
eencia  de  su  obispo. — Los  clérigos,  aun  cuando  sean  be- 
neficiados ó  tengan  la  cura  de  almas,  pueden  ingresar  en  re- 
ligión sin  obtener  licencia  del  obispo,  y  aun  en  el  caso  de 
oponerse  éste  (5)  :  porque  los  clérigos  tienen  ,  como  todos  los 
fíales  ,  el  derecho  de  aspirar  á  la  perfección  ó  á  un  género  de 
vida  más  perfecto ,  siempre  que  no  haya  algún  obstáculo 
para  ello ;  asi  que  las  leyes  eclesiásticas  les  conceden  esta 
facultad  (6) ,  y  los  escritores  eclesiásticos  de  más  reputación 
reconocen  en  ellos  este  derecho  (7) ,  como  afirma  Benedic- 
to XIY  (8). 

* 

(4)  C.I.  dist.  30. 

(2)  Bouix :  De  Jure  Regular.,  ibid  .  núm.  8.*  y  sig. 

(3)  Cap.  XIV  y  XV.  tít.  XXXI.  lib.  III  Deeret, 

(4)  C.  II.  quaest.  2.'.  causa  20.— Cap.  XII,  tít. XXXI,  Ub.  lUitócreí.— 
Matth.,  cap.  VIH,  V.  22— Lüc,  cap.  IX,  v.  59  y  sig. — Cap.  XlV,.v-  26. 

(5)  Benedicto  XIV  :  Constit.  Firmandis^  par.  7.* 

(6)  Concil.  IV  de  Toledo,  canon  50.— C.  I  y  II,  quaest.  2.*,  causa  19. 

(7)  Santo  Tomás  :  Summa  Tbeolog.y  2.^-2.» ,  quaest.  189 ,  art.  7.*' 

(8)  Breve  Ex  quo  de  14  de  Enero  de  1747. 
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Esto  no  obstante  y  la  equidad  y  razón  aconsejan  que  el  clé- 
rigo ponga  en  conocimiento  del  prelado  su  propósito ;  lo  cual 
tiena  mayor  aplicación  (1)  respecto  á  los  que  tienen  la  cura 
de  almas ,  según  dice  Benedicto  XIV  en  el  breve  citado ,  por- 
que una  cosa  es  pedir  licencia  para  ingresar  en  religión ,  y 
otra  muy  distinta  poner  en  su  conocimiento  la  resolución  to- 
mada. 

Esta  facultad  de  los  clérigos  se  extiende  al  ingreso  en 
congregaciones  aprobadas  ,  en  las  que  se  hacen  votos  sim- 
ples y  perpetuos,  puesto  que  tienen  la  esencia  del  estado  reli- 
gioso (2). 

Este  derecho  de  los  clérigos  tiene  las  excepciones. si- 
guientes: 

a)  Si  la  Iglesia  sufriera  un  grave  daño  por  el  ingreso  del 
clérigo  en  religión  (3),  entonces  el  obispo  tendría  derecho  á 
que  permaneciera  en  la  diócesis  y  á  que  regresara  á  ella  si 
hubiere  ingresado  en  religión  (4);  pero  este  caso  apenas 
podrá  tener  hoy  aplicación. 

6)  El  clérigo  gratuitamente  educado  con  la  condición  de 
servir  por  cierto  número  de  años  en  la  diócesis ,  no  puede  in- 
gresar en  religión  antes  de  cumplir  su  compromiso  (5), 

Navioiado,  y  requisitos  que  Ixa^n  de  preceder  á.  la 
admisión  de  los  novicios.— Noviciado  es:  La  prueba  de  la 
vida  religiosa ,  ó  el  mutiló  experimento  que  la  Religión  hace 
de  las  cualidades  del  novicio,  y  éste  de  la  austeridad  de  la 
ófden  religiosa  en  que  ha  ingresado^ 

Esta  prueba  es  de  la  mayor  importaiicia ,  puesto  que  se 
tratado  un  estado  que  va  á  decidi^para  siempre  de  la  suerte 

(i)  Ferraris  :  Prompla  Bibliotheca  ,  ^9l9\j¡T9L  Regulares ,  art.  2% 
nÚKn..l36. 

(2)  BoDiie:  De  Jure  Regular,,  parí.  4-*,  scct.  1.%  cap.  I,  par.  2.°, 
prop.  3.»  , 

(3)  PralecL  Jur,  Canon,  in  seminar,  S,  Sulpit,,  part.  2.*,  sect.  3.*, 
art.  4.°.  núm.  459. 

(4)  Benemcto  XIV,  breve  Ex  quo  de  14  de  Enero  de  1747. 

(5)  Booix  :  De  Jure  Regular,,  ibid. ,  prop.  5." 


} 
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de  una  persona,  teniendo,  por  otro  lado,  la  orden  en  que  in- 
gresa ,  el  mayor  interés  en  saber  las  cualidades  del  sujeto  que 
admite  en  su  seno,  porque  de  ello  pueden  resultar  grandes 
daños  ó  beneficios  al  instituto  (1). 

Por  esta  razón,  es  necesario  practicar  varias  diligencias, 
y  enterarse  de  las  circunstancias  del  aspirante  á  este  estado 
¿ntes  de  admitirle  al  noviciado,  pudiendo  resumirse  todas 
ellas  en  lo  siguiente  : 

1.*  Se  requiere  para  lii  admisión  al  noviciado  la  edad  de 
doce  años  en  las  hembras  (2);  "y  catorce  á  los  varones  (3);  lo 
cual  no  impide  que  sean  admitidos  al  hábito  los  impúberes, 
porque  este  acto  es  muy  distinto  del  otro  ,  ó  sea  del  novi- 
ciado (4) ,  pero  esta  doctrina  se  halla  modificada  en  la  forma 
expresada  en  este  capitulo  bajo  el  epígrafe  edad  competente. 

2.*  Han  de  preceder  ciertas  informaciones  acerca  del  as- 
pirante al  ingreso  en  el  noviciado ,  las  cuales  han  de  hacerse 
según  el  derecho  común  por  dos  testigos  al  menos  ,  que  sean 
probos  y  dignos  de  fe;  pero  si  ciertos  institutos  religiosos  re- 
quieren otras  cualidades  en  los  testigos  ,  lo  mismo  que  acerca 
de  su  número,  habrán  de  observarse  (5). 

3.*  Los  testigos  deben  declarar  con  arreglo  á  las  constitu- 
ciones Ad  romanum  y  Cum  d^  onmihús,  de  Sixto  V,  sobre  los 
pimtos  siguientes : 

a)  Quiénes  son  los  padres  del  aspirante,  y  su  país  ó  pueblo 
de  su  naturaleza. 

b)  Sobre  la  vida  y  costumbres  del  interesado ,  y  si  por 
actos  públicos  consta  que  ha  sido  acusado  de  algún  homi- 
cidio, hurto  ú  otros  crímenes  graves,  ó  si  se  ha  seguido 


(\)    Inst  Jur.  Canon,  por  R.  de  M..  lib.  X.  cap.  III.  art.  1.%  par.  !.• 

(2)  C.  II.  quffist.  2.»  causa  XX.— Cap.  XII.  tít.  31.  lib.  IH.  Deeret. 

(3)  C.  I.   qusBst.  2.%  causa  20.— Cap.  VIH  y  XI.  lít.  31.    lib.  III 
Decrel. 

(4)  Boüix:  De  Jure  Regular.,  part.  4.*.  sect.  i.*,  cap.  II. 

(5)  Bomx:  De  Jure  Reguiar,,  pvitt  4.',  sect.  I.*,  cap.  IV.  par.  i.^, 
quaest.  2."  ... 
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contra  él  algún  procedimiento  de  oficio  por  esta  clase  de 
delitos. 

c)'  Si  es  deudor  en  cantidad  de  gran  consideración  é  insol- 
vente. 

d)  Si  está  sujeto  á  rendir  cuentas  de  alguna  administra- 
ciotl  que  ha  tenido  á  su  cargo,  temiéndose  que  haya  de  resul- 
tai*  de  esto  algún  pleito  ó  procedimiento  judicial  contra  él. 

e)  Si  aspira  al  estado  religioso  por  algún  motivo  humano, 
ó  por  devoción  y  piedad. 

f)  Si  su  propósito  de  entrar  en  Religión  es  espontáneo  y 
libre  (1). 

4.'  Suelen  además  hacerse  á  los  testigos  otras  preguntas, 
es  á  saber  : 

a)  Si  los  padres  del  candidato  son  católicos  y  de  buena 
fama. 

b)  Si  el  aspirante  es  hijo  de  matrimonio  legitimo,  porque 
las  constituciones  de  algunos  institutos  religiosos  requieren 
la  circunstancia  de  legitimidad  en  sus  miembros. 

c)  Si  el  aspirante  es  casado  ó  ligado  con  esponsales. 

d)  Si  se  halla  en  pleno  ejercicio  de  sus  facultades  inte- 
lectuales y  go2a  de  buena  saluda  ó  padece  alguna  enfermedad 
oontagiosa. 

e)  Si  procede  de  estirpe  judaica ,  herética  ó  cismática  (2). 
5.^    Se  requiere  además  practicar  otras  varias  diligencias 

con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes  (3),  siendo  una  de 
ellas  (4)  que  «á  nadie  se  conceda  el  hábito  religioso  sin  letras 
«testimoniales  del  ordinarioáñ  origen  y  del  de  el  lugar  en  que 
))el  pretendiente  hubiere  permanecido  más  de  un  año  después 
»de  haber  cumplido  quince  de  edad,  cuya  disposición  es  apli- 
»Cable  á  cualquier  orden,  congregación,  sociedad  ,  histituto, 

(4)  Boüix :  De  Jure  Regular.,  parí.  4i* ,  sect.  4.*  ,  cap.  IV  ,  par.  1 .% 
quaest.  3.' 

(2)  Bovim  De  Jure  Regalar.,  ih\á, 

(3)  Decreto  de  25  de  Enero  de  ia48. 

(4)  Decreto  de  la  Sagrada  congregacio»  S»perstatu  reguUir.^  de  25 
de  Enero  de  1848. 
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»monasterio  ó  casa  en  que  se  hagan  votos  solemnes  6  sim- 
»ples  (l)«y  ¿  este  efecto  los  ordinarios  deberán  hacer  las  inves* 
»tigaciones  convenientes ,  aun  por  medio  de  informes  secre- 
tos de  postulan  tis  natalibns ,  átate ,  moribus  ,  vita ,  fama^ 
canditione,  edueatione ,  scientia ,  an  sit  inguisitus  aliqua 
censura  >  irregular itate  aut  alio  canónico  impedimento  irre- 
titus .  mre  alieno  gravatus ,  reddenda  alicufus  administra- 
tionis  rationi  oinomus  (2). 

6.*^  Las  letras  testimoniales  del  ordinario  son  necesarias 
para  la  licita  admisión  al  noviciado ;  pero  no  para  su  validez; 
de  modo  que  no  podría  anularse  la  profesión  por  la  sola  falta 
de  este  requisito  (3). 

7.*    La  anterior  disposición  de  Pió  IX  no  suprime  la  obliga- 
ción de  hacer  las  demás  informaciones,  de  que  se  deja  hecho 
mérito,  de  manera  que  habrán  de  practicarse  unas  y  otras  (4). 
Personas  que  tienen  el  dereobo  de  iMlmitir  novi- 
cios.— ^Las  disposiciones  anteriores  á  Sixto  V  no  determina- 
ban ,  si  la  potestad  de  admitir  novicios  pertenecía  á  sdlo  el 
prelado  de  la  orden  religiosa  ,  ó  si  era  también  necesario  el 
consentimiento  del  capítulo ,  de  modo  que  se  prpcedía  en  esta 
materia  con  arreglo  á  las  constituciones  ó  costumbres  de  cada 
uno  de  los  institutos  religiosos  (5);  pero  Sixto  V  estableció» 
qiiéel  prelado  religioso  no  pudiera  admitir  novicios ^ mayores 
de  die¿  y  seis  años,  sino  mediante  el  consentimiento  de  algu- 
nos consultores,  y  en  su  constitución  Cumde  omniiuSr  del 
año  1587>  dispuso  que  la  aprobación ,  admisión  y  recepción  de 
cada  uno  de  los  jóvenes  paayores  de  diez  y  seis  años  se  hicie* 
ra  por  el  capítulo  general  ó  provincial. 

Después  modificó  esta  disposición  en  su  bula  Ad  romanumt 
de  1588,  disponiendo  que  los  superiores  de  dos,  y  si  es  posible 

(1)  Phillips:  Comp.  Jur.  Eóclea. .  l¡b.  5.*,  cap,  IV,  par.  S9s3,  nú- 
mero 3.** 

(2)  Véase  el  cap.  VII,  tit  II,  lib.  I  de  esta  obra.. 

(3)  Bouix:  De  Jure  Reguíar, ,  part.  i,\  seet.  i.\  cap.  IV,  par.  3/® 

(4)  Bomx;DeJureReffukar.,ibiá^ 

(5)  Boüix :  De  Jure  Regular.,  ¡bid.,  cap.  III,  par.  2.f 
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de  tres  ó  más  monasterios  de  cada  provincia ,  se  reuniesen 
una  vez  al  menos  cada  año  pararesolver  sobre  la  admisión  de 
novicios ,  y  que  si  ia  demasiada  distancia  ó  escaso  número  de 
monasterios  no  lo  consentía ,  se  reunieran  tres  padres  al  me- 
nos dé  un  monasterio  ó  casa  religiosa  de  la  misma  provincia 
para  entender  en  este  asunto  con  facultad  y  autoridad  del  ca- 
pitulo general  (1). 

Ordena  respecto  á  los  monasterios  y  casas  regulares  no 
reunidas  en  congregaciones,  ni  sujetas  á  provincia  alguoat 
que  tres  capítulos  conventuales  celebrados  ttes  distintas  ve- 
ces con  intervalo  de  diez  dias  al  menos,  tengan  autoridad 
para  recibir  novicios,  aprobados  en  las  tres  distintas  veces 
de  su  rannion,  no  requiriéndose  al  efecto  unanimidad,  sino  el 
número  determinado  por  derecho  común  ó  las  constituciones 
del  instituto  religioso  (2). 

Esta  manera  de  recibir  los  novicios,  necesaria  para  la  va- 
lidez del  acto ,  fué  modificada  por  Clemente  VIH ,  en  »\i  cons- 
titución In  suprema  dé  2  de  Abril  de  1602 ;  en  el  sentido  de 
ser  necesaria  parala  recex)CÍon  licita  de  los  novicios,  pero 
no  para  la  validez  del  acto  (3). 

Pío  IX  dictó  también  varias  disposiciones  sobre  este  pun- 
to (4);  resultando  de  todo  que  las  órdenes  religiosas  de  varo- 
nes ,  aprobadas  por  la  Santa  Sede ,  no  dependen  de  los  obispos 
por  derecho  común  en  la  admisión  de  novicios  (5);  pero  las 
órdenes  de  religio^s  necesitan  licencia  m  scriptis  del  obispo 
para  admitir  al  hábito  y  al  noviciado  á  las  jóvenes  que  lo  so- 
licitan (6),  á  menos  que  esta  licencia  haya  de  concederse  por 
el  superior  regular  ú  otra  autoridad . 
Recepción  del  liál)ito  para  la  validez  del  novicia- 

(i)  Boüix :  De  Jure  Regular, ,  part.  4.*,  sect.  4.*,  cap.  4.*,  par.  2.**, 
núm.  2/ 

(2)  Boüix :  De  Jure  Regular. ,  part.  4.* ,  sect.  i.*,  cap.  III,  par.  2.® 

(3)  Bouix :  De  Jure  Regular,  i  ibid. 

(4)  Véase  el  cap.  Vil ,  tit.  II  del  lib.  I  de  esta  obra. 

(5)  Bovix:  De  Jure  Regular.;  ihiá.,  pAr.  i.* 

(6)  Bocil:  De  Jttr«Ilt'flr!itoK,ibid.,prop.  4.* 
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do. — El  noviciado  no  puede  hacerse  en  hábito  secular,  según 
declaró  la  sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regalares  (1) 
en  17  de  Abril  de  1602  •  y  es  necesario  que  se  lleve  el  hábito 
regular  todo  el  tiempo  de  prueba  ;  pero  esto  no  tendrá  apli- 
cación al  instituto  religioso  aprobado  por  la  Santa  Sede ,  en 
el  que  no  se  use  hábito  alguno  especial,  como  sucede  en  la 
Compañía  de  Jesús. 

Tampoco  es  necesario  que  los  novicios  lleven  hábito  dis- 
tinto de  los  profesos  (2). 

Duración  del  noviciado.*— La  antigua  disciplina  no 
prescribía  como  de  necesidad  (3)  el  año  de  noviciado  para  ha- 
cer la  profesión  religiosa ;  pero  el  Concilio  de  Trento ,  si* 
guiendo  las  prescripciones  de  la  regla  de  8.  Benito*  (4),  re- 
quiere que  preceda  un  año  por  lo  menos  para  la  validez  de  la 
*  profesión  (5) ,  y  á  este  efecto  manda:  nec  qui  minore  tempore, 
quamper  anuum  post  s%sc$ptum  habitum  inprobatione  stete- 
rUy  ad  profesiionem  admittatur  (6). 

Bl  noviciado  no  debe  extenderse  más  allá  de  dicho  año;  de 
modo  que  acabado  el  tiempo  del  noyiciado,  los  superiores  ad- 
mitirán á  la  profesión  los  novicios,  que  hallaren  aptos  ,  ó  los 
expelerán  del  monasterio  (7). 

Los  padres  del  citado  Concilio  exceptuaron  de  esta  dispo- 
sición á  la  Compañía  de  Jesús ,  cuyo  instituto  prescribe  dos 
años  de  noviciado  (8). 

Regalas  q[ué  lian  de  tenerse  presentes.  —Sobre  todo 
lo  relativo  al  tiempo  del  noviciado  habrá  de  tenerse  presente: 

(i)    FfiRiiARis :  Prompta  Bibliotheca ,  palabra  Móntales ,  art .  i .*,  nú- 
meros  79  y  80. 

(2)  BoLix:  De  Jure  Regular,,  ibíd.,  cap.  V. 

(3)  Cap.  XVI ,  tít.  XXXI ,  lib.  111  Decreí  — C.  I ,  quaest.  2-*,  causa  17. 
—Caps.  II  y  III ,  lít.  XIV,  l¡b.  III  iext.  Decrel. 

(4)  Regla  deS.  Benito «  cap.  LVIIl 

(5)  Sesión  2.j ,  cap.  XV  De  Regular. 

(6)  Sesión  25 ,  cap.  XV  De  Hegulaft. 

(7)  CoticiL  Trid, ,  sesión  25 ,  cap.  XVI,  De  Regular. 

(8)  imU  Jur.  Canon,  por  R.  de  H*.,  lib  X,  cap.  ni,art.  i.*,  par.  3.* 
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a)  Que  el  año  ha  de  ser  completo,  debiendo  oontarae 
desde  el  momento  de  recibir  el  hábito,  ó  de  ingresar  en  el 
noviciado  en  las  órdenes  que  no  hay  recepción  de  hábito ;  de 
modo  que  si  se  hace  la  profesión  ,  v.  g.,  una  hora  antes  de 
cumplir  dicho  año,  la  profesión  es  nula  (1). 

b)  El  noviciado  ha  de  ser  continuo;  de  manera  que  si  el 
novicio  sale  del  mímasterio  con  ánimo  de  ño  volver,  aunque 
regrese  poco  tiempo  después  .  tendrá  necesidad  de  empegar 
de  nuevo  el  noviciado  ;  lo  cual  no  tiene  lugar,  si  el  novicio 
sale  del  convento  por  algún  tiempo  con  licencia  de  los  su- 
periores (2). 

€)  El  profeso  que  pasa  á  otra  orden  religiosa ,  tiene  nece  • 
sidad  3e  practicar  en  ella  el  año  de  noviciado  antes  de  hacer 
la  profesión ;  pero  no  tendrá  esta  obligación ,  si  pasa  á  otro 
convento  de  la  misma  orden  y  observancia  (3)* 

d)  Las  congregaciones  en  que  se  hacen  sólo  votos  sim- 
ples ,  no  están  sujetas  á  dichasleyes  refere^ntes  al  noviciado; 
porque  éstas  han  sido  dadas  para  las  religiones  en  que  se 
hacen  votos  solemnes  (4). 

Lugares  en  que  se  practica. — Dicho  año  de  novi- 
ciado habrá  de  practicarse  (5)  en  algún  convento  ó  monaste- 
rio de  la  misma  orden  en  que  ha  de  hacerse  la  profesión. 
Respecto  á  Italia  é  islas  adyacentes  está  mandado  que  el  no- 
viciado se  haga  en  los  conventos  designados  por  autoridad 
apostólica  (6). 

Deberes  de  los  iiovicios.--No  tienen  que  observar 

(1)  Ferbaris  :  Prompta  Biblioiheca,  palabra  Moniales.dLTt.  i.®,  nú- 
mero 87  y  sig. 

(2)  FcRRARis  :  Id.  ibid. ,  núm.  80. 

(3)  Bouix  :  De  Jure  Reguldr.,  part.  4.*,  sect.  i.*,  cap.  V. 

(4)  Bouix :  De  Jure  Regular,,  ibid. 

(5)  Fagnano  :  Cúmmentar,  in  lib,  IV  Decrd.  Qui  elerici  ♦  vel  v(n)eH* 
tes,  cap.  y  11 .  Insinuante  ,  Dóm.  26. 

(6)  Clemente  VIII :  Decreto  Regularis  disciplina,  de  12  de  Marzo  del 
año  lo96.— Decreto  SancHssimum  in  Christo  peder,  de  20  de  Junio  del 
año  J599.— Decreto  Cum  ad  regularem .  de  i9  de  Marzo  de  i603. 
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la  regla  y  constituciones  de  la  orden  por  .obligación  pro- 
piamente dicha ,  porque  no  existe  ley  alguna  que  la  pres- 
criba ;  pero  deben  entregarse  á  la  práctica  de  ejercicios  espi- 
rituales ,  y  hasta  observar  la  regla  por  Cierta  decencia, 
como  medio  de  probar  su  vocación  á  dicho  estado  (1). 

Autoridad  del  prelado  regular  en  ellos.— El  pre- 
lado religioso,  á  juicio  de  algunos,  tiene  jurisdicción  cuasi 
episcopal  en  los  novicios,  y  en  su  virtud  hay  en  él  dere- 
cho para  imponerles  preceptos,  como  el  obispó  á  sus  sub- 
ditos (2) ,  aunque  esta  potestad  no  se  extiende  á  las  cosas  que 
pertenecen  á  la  consecución  de  la  perfección  (3). 

También  tiene  derecho  á  castigarlos  por  las  faltas  en  que 
incurran  (4).  * 

Maestro  de  novicios. — Los  novicios  tienen  á  su  frente 
un  profeso  de  la  misma  orden ,  cuyo  cargo  es  ejercitarlos  en 
la  vida  religiosa,  y  este  profeso,  que  se  llama  maestro  de  no- 
vicios ,  tiene  en  algtmos  casos  (5)  un  adjunto  profeso  también 
de  la  misma  orden. 

Derechos  de  los  novicios. — ^Estos  tienen,  durante  el 
tiempo  de  prueba ,  perfecta  libertad  para  abandonar  el  gé- 
nero de  vida  que  han  emprendido  (6),  y  gozan  de  los  privile- 
gios siguientes : 

a)  Toda  renuncia ,  pacto  y  donación  hechas  por  el  novicio 
después  de  ingresar  en  el  noviciado ,  y  antes  del  décimo  mes 
cumplido  de  noviciado ,  son  nulas ;  puesto  que  el  Concilio  de 
Trente  dice :  NuUa  quoque  ren»núiatio,  aut  obligatio,  antea 
facta ,  etiam  cum,  jv/ramento ,  velin  favor em  cujuscumque 

(i)  PralecL  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  SulpU.,  part.  2.^,  sect.  ü.\ 
art.  A.^,  par.  2.*,  núm.  464. 

(2)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.^  ibid. 

(3)  Boüix :  De  Jure  Regular. ,  part.  4.*,  sect.  1.*,  cap.  X. 

(4)  Prmlect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  SulpU.,  ibid. 

(5)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  X  ,  cap.  III,  art^  J.*, 
páp.  3.^ 

(6)  Cap.  KK,  tít.  XXXI.  lib.  ffl  Z)tf<?r«<.— Cap.  I  y  II,  tít?  XIV, 
lib.  III  sext.  Deeret. 
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causa  pi(B,  valeat,  nisi  cum  licentia  episcopi,  sipe  ejus 
vicariijiat ,  intra  dúos  Tmnses  próximos  ante  professionem: 
ac  non  alias  intelligatur  effectum  suumsorúiri  (1);  nisi 
secuta  pro/essione. 

b)  La  renuncia  hecha  con  las  formalidades  prescriptas 
por  el  Concilio  ,  no  surte  su  efecto  ,  si  la  profesión  no  llega  á 
hacerse  ó  es  nula  por  algún  defecto  de  derecho  (2). 

c)  No  es  necesario  para  el  valor  de  la  renuncia  ,  que  se 
haga  con  arreglo  á  la  ley  secular  (3). 

d)  Las  donaciones  y  renuncias  hechas  en  la  Compañía  de 
Jesús  ,  después  del  primer  año  de  noviciado,  y  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  aquélla,  son  válidas  aun  cuando  no 
llegue  á»verificarse  la  profesión  (4). 

e)  Los  novicios  en  las  congregaciones  que  no  tienen  vo- 
tos solemnes  ,  pueden  hacer  válidamente  donaciones  y  renun- 
cias sin  observar  la  forma  del  decreto  Tridentino  ,  que  se 
deja  citado  ;  porque  éste  se  refiere  únicamente  á  las  órdenes 
religiosas  en  las  cuales  tiene  lugar  la  profesión  (5). 

f)  Los  padres ,  parientes  y  curadores  del  novicio  no  pue- 
den dar  al  monasterio  cosa  alguna  de  los  bienes  de  aquél, 
excepto  victu ,  et  vestitu ,  antes  de  la  profesión  y  durante  el 
noviciado  (6). 

g)  Si  el  novicio  saliere  del  convento  antes  de  la  profe- 
sión ,  deben  entregársele  todas  las  cosas  suyas ,  y  aun  aque- 
llas que  cedió  al  convento  en  debida  forma  (7) ;  pero  deberá 
pagar  al  monasterio  los  gastos  hechos  por  él ,  si  ha  mediado 
pacto  ó  así  lo  requiere  la  costumbre  de  la  orden  ó  con- 
vento (8). 


(i 
(2 
(3 
(4 

(6 
(7 
(8 


Sesión  25 ,  cap.  XVI  Be  Regularibus. 

ConciU  !rnrf..ib¡d.    • 

Boüix :  De  Jure  Regular, ^  part.  4  *»  ^ct.  1.*,  cap.  VI,  prop.  13. 

Bouix  :  De  Jure  ReguL,  ibid..  cap.  VI ,  prop.  15. 

Bouix  :  De  Jure  Regular, ,  part.  4.^  sect.  1.*^,  cap.  VI,  prop.  47. 

Concil.  Trid.,  sesión  25 ,  cap.  XVI  De  Regular, 

Concil.  Trident.,  id.  ibid. 

Bouix :  De  Jure  Regular,,  ibid. ,  prop.  25. 

TOMO  II.  32 
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h)  El  beneficio  eclesiástico  del  clérigo  que  entra  en  reli- 
gión, no* puede  conferirse  á  otro  durante  el  año  del  novicia- 
do, ni  antes  de  su  profesión ,  y  las  funciones  y  cargas  del 
beneficio  se  desempeñarán  por  otro  ,  á  quien  se  asignará  la 
porción  congrua  de  los  frutos  de  aquél,  reservándose  lo  res- 
tante al  novicio ,  si  no  llega.á  profesar  (1). 

i)  El  beneficio  vaca  ,  ipso  facto ,  en  el  momento  que  el 
novicio  hace  los  votos  solemnes  ,  y  si  la  religión  en  qu3  in- 
gresa no  tiene  más  que  votos  simples,  entonces  el  ofdir 
nario  le  señalará  un  término  para  hacer  la  renuncia  ,  pa- 
sado el  cual  podrá  conferir  el  beneficio,  si  éste  exige  resi- 
dencia (2). 

j)  Los  novicios  reciben  los  sacramentos  de  sus  superiores 
regulares ;  pero  tienen  libertad  de  confesarse  con  el  presbíte- 
ro aprobado  por  el  ordinario  para  los  seglares  (3). 

k)  Tienen  los  privilegios  del  canon  y  del  fuero ;  pue- 
den ganar  las  indulgencias  concedidas  á  la  orden  ó  con- 
vento (4). 

Profesión  religiosa  en  su  sentido  lato  y  estricto. 
La  profesión  tomada  en  un  sentido  lato  es  :  Un  acto  religioso 
y  sagrado,  mediante  el  ctiaL  el  hombre  fiel  se  entrega  á  Dios 
voluntariamente  en  alguna  religión  aprobada  por  la  emisión 
de  los  tres  votos  de  pobreza ,  castidad  y  obediencia ,  inter- 
viniendo la  autoridad  del  prelado  que  acepta  esta  entrega 
en  nombre  de  Dios  y  de  la  religión  (5). 

La  profesión  en  su  sentido  estricto  es :  El  contrato  mutuo 
por  el  que  uno  se  entrega  á  Dios  y  ala  religión  por  los  votos 
solemnes ,  y  la  religión  acepta  a  la  vez  esta  entrega  con  la 
carga  de  retener  perpetuamerite  a  aquél ,  alimentarle  y  tra- 
tarle como  a  hijo ,  según  las  reglas  del  instituto  religioso. 

(1)  Cap.  IV  ,  tít.  XIV  ,  lib.  111  $ext.  DecrH. 

(2)  Bouix  :  De  Jure  ReguL,  part.  4,%  sect.  i.\  cap.  Vil,  par.  i.^ 

(3)  Boüix:  De  Jure  ñegul. ,  ibid. ,  cap.  VIII. 

(4)  Bocix:  ¡)e  Jare  ñegul, ,  ibid. ,  cap.  IX. 

(5)  Boüix;  De  Jure  ReguL,  part.  4.%  sect.  ?.',  cap.  I,  quaest.  1.* 
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Puede  también  definirse  en  términos  más  breves  :  La  emi^ 
^ion  de  los  votos  solemnes  en,  religión  aprobada  (1). 

Si  diclia  palabra  puede  aplicarse  á  todos  los  ins- 
titutos religiosos. — La  palabra  profesión  religiosa  es  apli- 
cable en  su  sentido  lato  á  los  institutos  religiosos  con  votos 
simples,  á  diferencia  de  la  profesión  en  un  sentido  estricto, 
que  sólo  comprende  á  las  órdenes  religiosas  con  votos  solem- 
nes, y  en  este  sentido  se  emplea  en  el  Derecho  la  palabra  jt?ro- 
fesion ,  cuando  no  va  acompañada  de  otra  que  determine  su 
significación  (2). 
Sus  esi>ecies. — La  profesión  religiosa  se  divide  en : 

Expresa ,  6  sea  la  que  se  hace  de  palabra ,  por  escritura  ú 
otros  medios  que  declaran  suficientemente  el  consentimiento. 

Tácita,  ó  sea  la  que  se  hace  por  uno  ó  muchos  actos  pro- 
pios de  los  profesos,  como  si  el  novicio,  pasado  el  año  de 
prueba,  lleva  el  hábito  de  la  profesión  y  ejercita  actos  pro- 
pios de  los  profesos  (3;. 

La  profesión  tácita  no  está  abrogada  por  ley  alguna  (4^; 
pero  es  muy  poco  usada ,  hasta  el  punto  de  que  apenas  se  ci- 
tará caso  alguno  en  que  tenga  lugar ,  pudiendo  asegurarse 
que  sólo  se  conoce  actualmente  la  profesión  expresa  (5). 

Tiempo  en  que  lia  de  verificarse  la  profesión. -r- 
Los  superiores  de  las  órdenes  religiosas  tienen  obligación 
de  admitir  á  la  profesión ,  pasado  el  tiempo  del  noviciado  ,  á 
los  que  se  hallan  con  las  condiciones  necesarias,  hacienda 
salir  del  convento  á  los  que  sean  inhábiles  (6) ;  pero  esto  no 
obsta  para  que  puedan  continuar  alli  aquéllos  que,  si  no  están 
en  disposición  de  profesar,  hay  probabilidad  de  que  serán  há- 

(1)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  X,  cap.  III,  art.  2.^'  pá- 
rrafo 1.* 

(2)  Bouix  :  De  Jure  ReguL,  part.  4.*,  sect.  2.*,  cap.  1 ,  qusst.  i.* 

(3)  Cap.  XXIII,  tít.  XXXI ,  lib.  111  ¿>ccreí.— Cap.  I,  tít.  XIV ,  lib.  III 
sexi.  Decret, 

(4)  Bouix  :  De  Jure  Regul. ,  ibid.  ,  cap.  III. 

(5)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles, ,  lib.  V,  cap.  IV ,  par.  293. 

(6)  Concil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  XVI  De  Regul. 
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T)iles  para  este  estado  después  de  cierto  tiempo,  porque  no  es 
necesario,  que  la  profesión  siga  inmediatamente  al  novicia- 
do (1). 

Cuándo  se  liacen  los  votos  simples  y  solemnes. — 
Los  novicios ,  después  del  año  de  prueba ,  hacen  los  votos 
simples ,  y  después  de  tres  años  son  admitidos  á  los  votos  so- 
lemnes ,  siempre  qué  sean  dignos  ,  pudiendo  en  otro  caso  rei- 
terar los  votos  simples  por  algún  tiempo ,  siempre  que  no  se 
dilate  la  profesión  solemne  más  allá  de  los  veinticinco  años 
de  edad  (2). 

Requisitos  necesarios  para  la  validez  de  la  pro- 
fesión.— Las  condiciones  necesarias  para  la  validez  de  la 
profesión ,  tácita  ó  expresa ,  pueden  resumirse  en  las  si- 
guientes : 

a)  Aptitud  para  entrar  en  religión ,  porque  no  todos  tienen 
la  capacidad  necesaria ,  según  se  deja  manifestado. 

b)  Edad ,  que  por  el  derecho  de  las  Decretales  era  de  14 
años  (3) ,  y  por  el  derecho  común  vigente  la  de  16  años  cum- 
plidos (4) ,  sin  que  esto  obste  para  que  se  requiera  mayor  edad 
por  derecho  particular  de  algún  instituto  ,  como  sucede  res- 
pecto á  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  que  no  vale  la  profesión 
de  los  cuatro  votos  si  no  se  han  cumplido  veinticinco  años  (5). 

c)  Que  preceda  el  año  íntegro  de  prueba  ,  según  se  deja 
manifestado  (6) ,  debiendo  extenderse  á  más  tiempo  el  novi- 
ciado en  las  religiones  que  lo  prescriben  (7). 

(1)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  5.  Sulpit.,  part.  ±\  sect.  5.*i 
trt.  4.",  núm.  462. 

(2).  Decreto  de  la  sagrada  Congregación  Super  stalu  Regularium, 
creada  por  Pío  IX  en  1846. 

(3)  Cap.  VIII.  tít.  XXXI ,  lib.  III  D^cr^í.— Cap.  I.  tít.  XIV,  lib.  DI 
sext  Decret, 

(4)  ConciL  Trid,,  sesión  25,  cap.  XV  De  Regtilar. 

(5)  Phillips  :  Comp.  Jur.  Eccles. ,  lib.  V,  cap.  IV,  párrafo  293, 
nota  13. 

(6)  ConciL  Trid.,  sesión  2b ,  cap.  XV  De  Regular. 

(7)  Boüix :  De  Jure  Regular,  part.  4.',  sect.  2.%  cap.  II. 
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d)  Que  no  se  haga  mediante  fraude  ó  dolo ,  y  que  la  pro  - 
fesion  se  acepte  por  el  superior  (1)  en  nombre  de  la  orden  (2). 

e)  Que  se  haga  con  intención  de  hacer  la  profesión  y  con 
libertad  (3) ,  porque  la  fuerza  ó  miedo  produce  su  nulidad  (4). 
pero  el  miedo  que  anula  la  profesión  ha  de  ser  grave  ,  produ- 
cido injustamente  por  causa  eicterna  para  arrancar  el  con- 
sentimiento (5). 

f)  Que  se  hagan  los  tres  votos  esenciales  y  en  religión 
aprobada  por  la  Santa  Sede  (6). 

Sus  efectos. — La  profesión  produce  en  el  que  la  hace  va- 
-  rios  efectos ,  que  pueden  reducirse  á  los  siguientes  : 

a)  La  profesión  hecha  en  estado  de  gracia  perdona  todas 
ias  penas  debidas  por  los  pecados  (7),  en  virtud  de  la  excelen- 
cia de  aquel  acto  (8) ,  ó  por  razón  de  la  indulgencia  plenaria 
que  el  Sumo  Pontífice  concede  á  los  que  profesan  (9). 

b)  La  profesión  extingue  ó  anula  todos  los  votos  hechos 
con  anterioridad  (10). 

c)  Quita  la  irregularidad  ex  defectu  naúalium ,  tan  sólo 
para  la  recepción  de  los  sagrados  órdenes.  De  modo  que  los 
espúreos ,  profesos  en  alguna  religión,  pueden  ser  promovi- 
dos sin  dispensa  á  los  sagrados  órdenes ,  pero  no  á  las  digni- 
dades y  prelacias  (11). 

(i)    Cap.  XIII  y  XVI ,  tít.  XXXI,  l¡b.  III  DecrH, 

(2)  PralecL  Jur.  Canon,  in  semin.  S.  Sulp,,^hTÍ.  2.*,  sect.  S.*, 
arl.  4.',  núm.  467. 

(3)  Cap.  I ,  til.  XL  ,  lib.  I  DecreL 

(4)  Concil  Trid,,  sesión  25,  cap.  XIX  De  Regular. 

(5)  Bouix :  De  Jure  Regul. ,  ibid. 

(6)  Bouix  :  De  Jure  ReguLy  ibid. 

(7)  Santo  Tomas  :  %^,  2.««,  quaBst.  189  .  art.  3.®  M  Tertium. 

(8)  Pralect.  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpil,,  part.  2.*,  sect.  5.*, 
art.  4.%  núm.  468. 

(9)  Inst,  Jur,  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  X ,  cap.  III ,  art.  2.*,  pá- 
rrafo 4.<> 

(40)    BoDix :  De  Jure  Regul. ,  ibid.,  cap.  VI. 
,      (11)    Cap.  I,  tít.  XVII,  lib.  I  Decret. 
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d)    Dirime  ó  anula  los  esponsales  y  el  matrimonio  rato  (  j, 
é)    Exime  al  profeso  de  la  patria  potestad ,  y  la  ley  secular» 
que  dispusiera  otra  cosa,  habría  de  considerarse  como  nu- 
la (2). 

f)  Todo  lo  que  adquiere  el  religioso  después  de  la  profe- 
sión cede  en  beneficio  del  monasterio ,  siempre  que  la  reli- 
gión pueda  poseer  bienes  en  común  (3) ,  y  de  tal  modo  se  afir- 
ma la  abdicación  de  bienes  por  la  profesión ,  que  si  el  profeso 
llega  á  conseguir  la  secularización,  no  por  esto  adquiere  el 
derecho  de  poseer  bienes  (4). 

g)  El  profeso  se  hace  miembro  de  la  orden  religiosa  con 
todos  sus  derechos  y  obligaciones  (5). 

Hatiflcacion  de  la  profesión  nula ,  ó  petición  de 
su  nulidad. — El  religioso  cuya  profesión  se  hizo  con  vicio 
de  nulidad ,  puede  hacerla  válida  por  medio  de  la  ratificación 
expresa  ó  tácita ,  con  tal  que  se  halle  libre  en  este  acto  de 
los  impedimentos  que  produjeron  la  nulidad,  sin  que  para 
ello  sea  necesario  nuevo  consentimiento  del  superior ,  porque 
persevera  moralmente ,  toda  vez  que  no  lo  ha  revocado  (6). 

Respecto  al  caso  en  que  el  religioso  ó  monje  aseguren  que 
su  profesión  ha  sido  nula  y  no  quieran  ratificarla,  el  derecho 
dispone  lo  siguiente : 

a)  Que  haga  la  reclamación  de  nulidad  ante  el  superior 
regular  y  ante  el  ordinario  dentro  del  quinquenio,  contado 
desde  el  dia  de  su  profesión  (7). 

b)  Que  no  se  le  oiga  sobre  las  causas  de  nulidad  de  la  pro- 
fesión, si  voluntariamente  hubiere  dejado  antes  el  hábito  ó 

{\)    Concil.  Trid,,  sepion  24  De  Matrimon.,  canon  6.* 

(2)  Boüix  :  De  Jure  ReguL,  parí.  4.",  sect.  2.*,  cap.  VI. 

(3)  Bouix  :  De  Jure  Regul,,  ibid. 

(4)  Bouix  :  De  Jure  ReguL ,  ibid.,  cap.  YII. 

(5)  Inst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.  ^  lib.X,  cap.  III,  art.  2.^  pá-^ 
rrafo  4.<* 

(6)  PnelecL  Jur,  Canon,  in  seminar.  S,  SulpU, ,  part.  2.*,  sect.  5.*, 
art.  4.*,  núm.  469. 

(7)  Concil.  Trident, ,  sesión  25 ,  cap.  XIX  De  Regular. 
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salido  con  él  del  convento  sin  licencia  del  superior,  sino  que 
deberá  volver  al  convento  y  tomar  de  nuevo  el  hábito  para 
ser  oido  (1). 

c)  Que  no  se  hallan  comprendidos  en  el  caso  anterior, 
según  la  opinión  'ftomun,los  religiosos  que  huyen  de  sus 
conventos  por  justa  causa ,  como  si  los  superiores  les  impiden 
que  acudan  en  demanda  de  nulidad  (2). 

dj  Que  trascurrido  el  quinquenio  sin  haber  entablado  la 
petición  de  nulidad,  no  pueden  utilizar  este  medio,  á  menos 
que  la  Santa  Sede  les  autorice  al  efecto  (3). 

ej  El  religioso  c[ue  tiene  seguridad  de  la  nulidad  de  su 
profesión ,  pero  que  no  puede  probarla ,  tiene  facultad  de 
volver  al  siglo,  en  opinión  de  muchos  canonistas ;  pero  otros 
le  niegan  este  derecho  (4). 

Disposiciones  especiales  acerca  dQl  noviciado  de 
las  religiosas. — Las  reglas  dictadas  por  la  nueva  congre- 
gación Super  statw  Regttlarium  no  son  aplicables  á  las  mon- 
jas ,  porque  sólo  se  habla  en  aquéllas  de  los  institutos  religio- 
sos de  varones,  debiendo  por  lo  mismo  regirse  los  conventos 
•de  religiosas  en  la  forma  y  modo  que  venían  haciéndolo  hasta 
que  se  dio  dicha  disposición. 

Todo  lo  que  se  deja  consignado  acerca  de  las  órdenes  reli- 
giosas comprende  igualmente  á  las  personas  de  ambos  sexos; 
pero  existen  ciertas  divergencias  en  lo  relativo  al  noviciado 
y  profesión  de  las  religiosas ,  y  por  esta  razón  voy  á  tratar  de 
estos  puntos ,  después  de  haberlos  examinado  en  la  parte  que 
se  refiere  á  los  religiosos. 

I.  Ninguna  joven  puede  ser  admitida  al  hábito  religioso,  sin 
que  preceda  el  consentimiento  del  obispo,  ó  superior  regular 
en  su  caso,  y  de  las  monjas  por  mayoría  de  votos,  mediante 

{\)    Concil.  Trident. ,  sesión  25 ,  cap.  XIX  De  Regular, 

(á)    Boüix  :  De  Jure  Regular,  part.  4.*,  sect.  2.*,  cap.  IX,  quíBst.  3.* 

(3)  i^ncil.  Trtd.,  ibid. — Pralect.  Jur.  Canon,  in  semin*  S,SulpiL, 
part.  2.*.  sect.  5.*,  art.  4.°,  núm.  469. 

(4)  Boüix  ;  De  Jure  Regular. ,  part.  4.",  sect.  2.%  cap.  X. 
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sufragio  secreto,  según  repetidas  declaraciones  de  la  sagrada 
congregación  de  Obispos  y  Regulares  (1). 

11.  El  Concilio  de  Trente,  á  fin  de  atender  á  la  libertad  de 
las  jóvenes,  que  van  á  recibir  el  hábito  religioso,  ordena  que 
ninguna  doncella  pueda  recibir  el  expresado  hábito  antes  de 
los  doce  años  de  edad,  ni  después  de  cumplidos  pueda  hacer  la 
profesión  (2)  sin  que  el  obispo  ü  otro  en  su  nombre  haya  ex- 
plorado diligentemente  la  voluntad  de  la  doncella,  inquirien- 
do si  ha  sido  violentada,  seducida  ó  si  sabe  lo  que  hace. 

Iir.  Esto  tiene  lugar  aun  en  los  monasterios  sujetos  á  los 
regulares,  de  modo  que  es  necesaria  en  todo  caso  la  licencia 
in  scriptis  del  ordinario  para  la  admisión  al  hábito  (3)  ;  pero 
el  obispo  no  podrá  dilatar  la  exploración  de  la  que  aspira  al 
hábito  mas  de  quince  dias  contados  desde  que  se  le  dio  conoci- 
miento; y  si  dejare  trascurrir  este  termino  sin  verificar  aqué- 
lla ,  los  superiores  exentos  pueden  proceder  por  sí  solos  á  su 
recepción  y  admisión  con  arreglo  á  la  constitución  Et  si 
mendicantium  de  S.  Pió  V  (4). 

Cuando  el  obispo,  ola  persona  nombrada  por  él  á  este  efec- 
to, hallare  que  la  voluntad  de  la  novicia  es  piadosa  y  libre; 
que  reúne  ,  por  otra  parte,  las  condiciones  prescriptas,  según 
la  regla,  y  que  el  monasterio  es  idóneo  (5);  podrá  aquélla  in- 
gresar en  él  libremente. 

IV.  Las  aspirantes  al  estado  religioso  podían  antes  (6)  re- 
cibir el  hábito  á  los  doce  años  cumplidos  de  edad;  pero  esta 
legislación  ha  sido  modificada,  y  en  la  actualidad  es  indispen- 


(1)  Ferráris  :  Prompta  Biblioiheca,  palabra  Móntales,  art.  i.*,  nú- 
mero 64  y  sig. 

(2)  Sesión  25,  cap.  XVII.  De  Regul.  et  MoniaL 

(3)  Ferráris:  Prompta   Bibliotheca,  palabra  Móntales,  art.  !.•. 
núm.  66  y  siguientes. 

(4)  Ferráris  :  Id.  ibid.,  núm.  69. 

(5)  Ferrarls:  Id.  ibid.,  núm.  78. 

(6)  Cap.  XII,tít.  XXXI,  lib.  III.  DecieL—CAp.  II,  lít.  IX,  lib.  lU 
ClemenHn.'-Con€Íl,  Trid.,  sesión  23,  cap.  XVII.  De  BeguL  et  Moniah 
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sable  haber  cumplida  quince  años  (1),  y  así  lo  declaró  la  sa- 
grada Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  23  de  Mayo 
de  1659.  Si  alguna  joven  quisiese  tomar  el  hibito  antes  de  esta 
edad,  tendría  necesidad  de  obtener  dispensa  de  la  Santa  Sede 
al  efecto  (2). 

V.  La  joven  que  aspira  al  hábito  religioso  ha  de  haberreci- 
bido,  antes  de  obtenerlo,  el  sacramento  de  la  confirmación  (3), 
é  imponérsela  el  nombí^  de  una  santa  ,  debiendo  además  ha- 
berse preparado  por  medio  de  ejercicio»  espirituales,  durante 
diez  dias  consecutivos  ,  según  prescribió  Inocencio  XI  en  9 
de  Octubre  de  1600. 

VI.  Debe  además  tenerse  presente  : 

a)  Que  las  novicias  tendrán  un  lugar  separado  dentro  del 
convento  para  su  habitación  (4). 

6)  Que  el  noviciado  ha  de  hacerse  llevando  hábito  reli- 
gioso (5). 

c)  Que  el  noviciado  ha  de  durar  un  año,  que  empieza  á 
contarse  desde  el  momento  de  recibir  el  hábito  (6). 

Dote  que  han  de  llevar  y  renuncia  de  bienes. — 
Deben  llevar  la  correspondiente  dote,  que  no  podrá  bajar  de 
doscientos  escudos  de  moneda  romana  (7)  ;  á  menos  que  el 
fundador  hubiera  fijado  una  cantidad  menor  (8). 

La  dote  habrá  de  consignarse  en  metálico  efectivo  ,  impo- 
niéndolo en  sitio  seguro  á  disposición  de  las  religiosas  bajo  es- 
critura en  forma  ,  de  la  cual  se  presentará  copia  auténtica  en 
la  cancelaría  episcopal ,  aun  cuando  sea  monasterio  exento. 

(i]    Ferraris  :  Prompia  Bibliotheca ,  palabra  Mmiales,  articulo  i.*, 
núm.  72, 
(2;    Ferraris  :  Jd.  ibid. 

(3)  Ferraris  :  Id.  ibid.,  núm.  73  y  sig. 

(4)  Ferraris:  Id.  ibid.,  núm.  76  y  sig. 

(5)  Ferraris  :  Id.  ibid.,  núm.  79. 

(6)  Ferraris  :  Id.  ibid.,  núm.  SO. 

(7)  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  su  decreto 
de  12  de  Setiembre  de  i614. 

(8)  Ferraris  :  Id.  ibid.,  art.  2.®,  núm.  27  y  sig. 
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La  dote  habrá  de  entregarse  al  monasterio ,  yerifícada 
que  sea  la  profesión  de  la  novicia,  y  los  superiores  regulares 
no  pueden  disponer  de  aquélla  sin  licencia  del  ordinario  (1). 

Respecto  á  la  renuncia  de  bienes ,  se  dispone  lo  mismo 
que  se  deja  consignado  en  cuanto  á  los  regulares. 

Requisitos  para  la  profesión.— La  novicia  ha  de  ser 
explorada  por  el  obispo  ó  superior  antes  de  profesar,  y  al  efec- 
to la  superiora  del  convento  no  exento  dará  cuenta  al 
obispo,  con  un  mes  de  antelación  ,  del  dia  en  que  ha  de  verifi- 
carse la  profesión  de  la  novicia ,  bajo  pena  de  suspensión  por 
el  tiempo  que  aquél  señale  (2). 

Esto  tiene  también  lugar  respecto  á  los  monasterios  exen- 
tos ,  sin  más  diferencia  que  en  éstos  se  dará  conocimiento  al 
obispo  quince  dias  antes  de  la  profesión  de  la  novicia ,  según 
declaró  S.  Pió  V  (3)  en  su  const.  Etsi  mendicantium. 

La  profesión  de  las  novicias  no  puede  verificarse  antes 
de  que  cumplan  diez  y  seis  años  (4). 

,  El  mandato  del  obispo  ó  superior  no  es  bastante  para 
que  la  novicia  sea  admitida  á  la  profesión :  se  requiere 
además  el  consentimiento  de  la  mayoría  de  las  religiosas.  Si 
éstas  se  oponen,  el  ordinario  no  puede  obligarlas  por  medio 
de  juramento  ó  censuras  á  que  expresen  la  causa  de  oponerse 
á  la  profesión  de  la  novicia ,  según  repetidas  declaraciones  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  (5) ;  pero 
puede  preguntarlas  secretamente  acerca  de  este  punto  ,  y  si 
se  obstinan  en  no  declarar,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Sa- 
grada Congregación  para  queproveadeJ  oportuno  remedio  (6); 


(-f)    Ferraris:  Prompta  Bibliotheca,  palabra  ATo/ua/.,  art.  1.",  nú- 
mero 25. 

(2)  Concil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  XVII,  De  Eegul.  et  MoniaL 

(3)  Ferraris:  Id.  ibid  ,  art.  2.%  núm.  diO  y  sigs. 

(4)  Concil,  Trid.,  sesión  25,  cap.  XV,  De  Regul.  el  MoniaL 

(5)  Ferraris  :  Id.  ibid.,  núm.  404  y  sig. 

(6)  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  su  decreto 
de  5  de  Noviembre  de  1605. 
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puesto  que  las  religiosas  no  pueden  sin  justa  causa  oponer- 
se á  la  profesión  de  la  novicia  (1). 

Número  de  religiosas  en  cada  convento.-—  El  Con- 
cilio de  Trento  (2)  dispone  que  se  fije  el  número  de  monjas  en 
cada  monasterio  con  arreglo  á  sus  rentas  propias  ó  limosnas. 
Este  número  de  religiosas  se  ha  de  fijar  por  el  obispo  en 
los  monasterios  no  exentos,  y  por  el  obispo,  en  unión  con  el 
prelado  regular  ,  en  los  conventos  exentos  y  sujetos  á  la  ju- 
risdicción de  los  prelados  regulares,  debiendo  en  todo  caso 
ser  al  menos  doce  el  número  de  religiosas  (3). 

CAPÍTULO  V. 

DERECHOS  DE  LOS  REGULARES  Y  SUS  OBLIGaGIO.NES. 

Aptitud  de  los  reglares  para  los  cargos  eclesiás- 
ticos.— No  repugna  á  la  naturaleza  del  estado  religioso. 
como  han  pretendido  algunos  (4)  el  ejercicio  del  ministerio 
eclesiástico  ;  así  que  muchos  institutos  religiosos  fueron 
creados  para  atender  á  la  santificación  de  las  almas  por  los 
trabajos  y  ejercicios  de  la  vida  (5)  activa  y  apostólica ,  como 
los  Dominicos,  Franciscanos,  etc.  Estos  institutos  fueron 
aprobados  por  la  Santa  Sede,  y  en  su  virtud  pueden  ejercer 
el  sagrado  ministerio  y  cargos  eclesiásticos  en  todo  lo  que  no 
se  oponga  á  la  naturaleza  de  su  instituto ,  ó  á  las  limitaciones 
puestas  por  la  Iglesia  (6). 

El  ministerio  parroquial  no  repugna  á  los  votos  monásticos 
ni  á  la  perfección,  y  por  esto  muchos  beneficios  seculares  con 

(i)  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  en  2  de  Octubre  de  1648. 

(2)  Sesión  25,  cap.  lil ,  De  Regularibus. 

(3)  Bocix:  De  Jure  Regular.,  part.  4.*,  séct.  3.*,  cap.  \\.--lnst. 
Júr.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  III,  art.  5.^ 

(4)  Bouix:  De  Jure  Regular.,  part.  5.*,  sect.  3.*»  cap.  I. 

(5)  Santo  Tomas:  Summa  Theolog.  2.®  2.*«  .  quíBst.  488,  art.  2.^ 

(6)  Boüix  :  De  Jure  Regul. ,  ¡bid.,  par.  2." 
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cura  de  almas  se  conferian  á  los  regalares ,  según  el  derecho 
común  antiguo  (1). 

En  la  actualidad  no  pueden  ejercer  el  cargo  parroquial  por 
derecho  propio  sin  dispensa  de  la  Santa  Sede  (2). 

Tampoco  pueden  obtener  sin  dispensa  pontificia  beneficios 
simples  seculares,  como  canonicatos  (3);  pero  .tienen  aptitud 
para  ser : 

Vicarios  generales  de  los  obispos,  menos  los  mendican- 
tes (4) ;  aunque  ha  prevalecido  la  práctica  de  que  los  obispos 
pidan  en  éste  caso  facultad  para  ello  á  la  sagrada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  (5). 
Recibir  grados  académicos  (6). 
Enseñar  en  las  escuelas  públicas  (7). 
Ser  elevados  al  episcopado ,  cardenalato  y  pontificado  (8). 
Su  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria.— Se  en- 
tiende por  exención :  el  privilegio  en  cuya  virtud  las  perso- 
nas ó  lugares  quedan  sometidos  inmediatamente  al  romano 
Pontiñce  con  independencia  de  la  Jurisdicción  ordinaria. 

Origen  de  la  exención  de  los  regulares. — Guillermo 
de  S.  Amor,  los  jansenistas  y  sus  secuaces  (9)  han  ponderado 
los  males  que  se  seguían  de  las  exenciones  de  los  regulares, 
condenándolas  en  absoluto ,  como  un  abuso  introducido  en 
tiempos  modernos,  en  perjuicio  de  la  Iglesia  en  general  y  de 
la  jurisdicción  de  los  obispos  en  particular, 

(i)    Boiiix ;  De  Jure  Regular.,  part.  5.*,  sect.  i.\  cap.  IV. 

(2)  HoGUENiN :  Exposit,  melh.  Jur.  Canon.,  pars  special.,  lib.  I .  th 
tujo  n  I  cap.  III,  art.  4.',  par.  !.• 

(3)  Boüix  :  De  Jure  Regular,,  part.  5.*,  sect.  4.*,  cap.  VI.  * 

(4)  Berardi:  Cominent.  in  Jus  Eccles,  univ,,  tom.I,  dissert.  5.*, 
cap.  I. 

(5)  Vecchiotti:  Tnst  Canon.,  hb.  II.  cap.  VII ,  par.  69. 

(6)  Boüix:  De  Jure  Regular.,  part.  5.»,  sect.  i,\  cap.  Vil ,  par.  3.* 

(7)  Santo  TomAs  :  Opúsculo  i9  contra  impugnantes  religionem  ,  ca- 
pitulo III. 

(8)  BoDix :  De  Jure  Regular.,  part.  5.».  sect.,  4.*,  cap.  VIII. 

(9)  Santo  Tomás  :  Opúsculo  i9  contra  impugnantes  religionem. 
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Estas  afirmaciones  son  gratuitas  en  todas  sus  partes,  y  con- 
cretándome ahora  á  lo  concerniente  al  punto  de  este  epígra- 
fe ,  consta : 

a)  Que  en  el  año  390  S.  Epifanio ,  obispo  de  Salamina ,  or- 
denó de  diácono  y  después  de  presbítero  al  monje  Paulino  en 
su  monasterio  de  Belén  ,  hallándose  allí  S.  Jerónimo  ;  y  si 
bien  Juan ,  obispo  de  Jerusalen ,  llevó  á  mal  este  acto^  como 
contrario  á  los  cánones  de  Nicea ,  Antioquía  ,  Sárdica  y  Cons- 
tantinopla  ,  que  prohibían  se  ordenase  á  nadie  en  ajena  dióce- 
sis bajo  pena  de  deposición  ,  si  no  se  hacía  con  licencia  del 
obispo  del  territorio  ,  S.  Epifanio  y  S.  Jerónimo  consicleraron 
aquel  acto  como  legítimo ,  fundándose  para  ello  en  que  el 
convento  de  Belén  no  se  hallaba  sujeto  á  la  jurisdicción  del 
obispo  de  Jerusalen  (1).  . 

6)  El  Concilio  III  de  Arles  declaró  en  455  que  Fausto ,  abad 
de  un  monasterio ,  se  hallaba  exento  en  cuanto  á  ciertos  actos 
del  obispo  del  territorio  (2). 

c)  Esto  mismo  consta  de  repetidos  documentos  de  la  anti- 
güedad. 

Sin  embargo ,  los  monjes  se  hallaban  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción de  los  obispos  en  los  primeros  siglos  con  muy  pocas  ex- 
cepciones ,  como  consta  de  innumerables  dociunentos  lega- 
les (3). 

Su  extensión  y  legitimidad. — S.  Gregorio  Magno  les 
concedió  no  pocos  privilegios  en  cuanto  á  las  cosas  tempora- 
les y  en  lo  relativo  al  gobiern9  interior  del  monasterio  (4)  si^ 
guiendo  el  ejemplo  de  lo  que  se  hallaba  establecido  por  con- 
cesiones particulares  de  tiempos  anteriores  (5). 

(i)    Boüix :  Le  JureReguL,  part.  5,*,  sect.  2.*,  cap.  II ,  par.  4.' 

(2)  Thomassiko:    Vetus  et   nova  Ecclesm  Disciplina  y  part.    4.*, 
lib.  III.  cap.  XXVI.  núm.  46. 

(3)  Berardi  ;  Comment  in  Jus  Eccles.  wnív.,  tom.  I,  cap.  V. 

(4)  Thomassino  :  Vetus  etnova  Eccles.  Disciplina,  part.  4.*,  lib,  III, 
cap.  XXX. 

(5)  Thomassino  :  Vetus  et  nova  Eccles.  Disciplina ,  ibid.,  cap.  XXIX. 
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En  los  siglos  siguientes  fueron  aumentando  las  exencio< 
nes  de  los  regulares ,  hasta  el  punto  de  no  depender  apenas  en 
cosa  alguna  de  la  jurisdicción  de  los  obispos  (1). 

Como  estos  privilegios  emanaron  de  diferentes  causas  ,  y 
en  todo  caso  se  concedieron  á  los  regulares  por  las  autorida- 
des que  tenían  este  derecho  (2)  ;  de  aquí  que  eran  perfecta- 
mente legales,  y  continuaron  siéndolo  hasta  que,  mudadas  las 
circunstancias  y  atendiendo  á  las  necesidades  de  los  tiempos, 
fueron  reducidos  á  sus  justos  límites  (3)  por  el  Concilio  de 
Trento. 

Si  es  conveniente. — La  misma  equidad  aconseja  esta 
exención  de  la  jurisdicción  ordinaria  (4),  como  útil  y  conve- 
niente á  los  regulares  para  el  género  de  vida  que  han  adc^ta- 
do  y  para  conseguir  su  perfección,  demostrándolo  así  las  con- 
sideraciones siguientes : 

Ne  regularium  congregationum  unitas  dissolvatur^  es  de- 
<^ir,  que  la  conservación  de  la  unidad  entre  los  distintos  mo> 
ñasterios  de  cada  orden  religiosa  reclama  como  necesaria  su 
dependencia  de  un  superior  común  á  todos  ellos,  lo  cual  no  po- 
dría conseguirse ,  si  dependiera  cada  convento  del  obispo  ú 
ordinario  de  la  diócesis  en  que  se  hallase  enclavado  (5). 

Ut  fortiori  vinculo  particulares  Ecclesia  centro  unita- 
tis  Sedi  Apostólica  devinciantur.  Cuando  él  error  cunde  por 
las  diócesis  vacantes,  ó  un  país  cuyas  sillas  episcopales 
están  en  gran  parte  sin  su  pastor  trata  de  separarse  del  centro 
de  unidad  de  la  Iglesia  ,  los  regulares ,  en  virtud  de  los  lazos 
que  de  un  modo  especial  los  unen  á  la  Sede  Apostólica,  salen 
á  la  defensa  de  la  verdad ,  y  previenen  al  pueblo  contra  las 


(i)    Berardi  :  Comment,  in  Jus.  Eccles.  univ.^  tom.  I,  díssert.  i.*, 
cap.  V. 

(2)  Thom Assijvo :  Vetus  el  nova  Eccles,  Disciplina  yp&H,  i.\  lib.  Uf. 
cap.  XXXII  y  sig. 

(3)  Thomassiwo  :  Id.  ibid.,  cap.XL. 

(4)  C.  Y,  qusst.  2.*,  causa  48. 

(5)  Bouii :  De  Jure  Regular,,  part.  5.%  sect.  2.^,  cap.  H ,  par.  3.* 


J 
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doctrinas  que  se  difunden ,  poniéndole  de  manifiesto  los  peli- 
gros que  amenazan  á  su  religión ,  lo  cual  no  se  verificaría  si 
dependiesen  de  la  jurisdicción  ordinaria  (1). 

Merüd  inducta  sunt  ad  conservandam  et  promavendat» 
disciplinam  religiosam.  Es  necesario  para  conservar  y  pro- 
mover la  observancia  de  la  disciplina  regular  ,  que  cada  una 
de  las  órdenes  religiosas  tenga  al  frente  un  superior-  común, 
conocedor  de  la  regla  y  de  sus  constituciones ,  siendo  indis- 
pensable ¿  este  fin  que  se  hallen  indepeudientes  de  los  obis- 
pos de  las  respectivas  diócesis  (2). 

Mérito  i'nductcB  sunt  ad  tuendam  religiosorum  quietem  et 
^rcenda  ab  ipsis  ffravami7ha;^0Tq}ie  la  experiencia  ha  de- 
mostrado que  la  tranquilidad  de  los  religiosos  en  el  género  de 
vida  por  ellos  elegido ,  no  podía  asegurarse  sino  por  medio  de 
su  exención  de  los  obispos  ,  y  en  esto  se  fundaba  S.  Grego- 
rio I  en  el  tercer  Concilio  Romano  ó  Lateranense  ,  celebrado 
en  601,  para  concederles  sus  exenciones  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria (3). 

Dentro  de  qpié  limites. — La  resolución  de  este  punto 
en  el  derecho  constituyente  depende  única  y  exclusivamente 
de  las  circunstancias  especiales  de  los  distintos  tiempos  ,  á 
juicio  del  Sumo  Pontífice  ,  quien  en  su  ilustración  interior,  y 
en  virtud  de  la  suprema  autoridad  que  le  concedió  Jesucris- 
to, puede  ampliar  ó  restringir  las  exenciones  de  los  regula- 
res ,  según  convenga  al  bien  de  la  Iglesia. 

Si  los  regalares  delincuentes  están  sujetos  á  la 
jurisdicción  ordinaria. — Los  regulares  que  viven  fuera 
del  claustro  pueden  ser  visitados ,  corregidos  y  castigados  por 
el  obisi>o  de  la  diócesis  ,  como  delegado  de  la  Santa  Sede  (4); 
lo  cual  no  impide  qué  sean  también  castigados  por  el  supe- 
rior regular.  Cuando  un  regular  ,  que  vive  en  el  monasterio, 

(1)  Bouix:  De  Jure  Regular.,  part.  5.*,  sect.  2.*,  cap.  II,  par.  3.® 

(2)  BoDix:  Dñ  Jure  Regular.,  ¡bid. 
(?{)    Bomx  :  De  Jure  Regular.,  ibid. 

(4)    ConciL  Trid. .  sesión  6.*,  cap.  III  De  Reformat. 
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delinque  dentro  ó  fuera  de  él  cen  escándalo  del  pueblo  (1), 
el  obispo  ü  ordinario  puede  señalar  un  término  al  superior 
regular  para  que  dentro  de  él  se  le  imponga  el  castigo  debi- 
do ,  correspondiéndole  juzgar  al  delincuente  en  caso  de  ne- 
gligencia por  parte  del  superior  regular  (2). 

Los  religiosos  apóstatas  j  arrojados  de  los  conventos  ,  lo 
mismo  que  los  que  salen  de  ellos  sin  licencia  escrita  del  su- 
perior, quedan  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria  (3).  El 
obispo  puede  tai^bieu  reprimir  y  castigar  á  los  regulares  que 
le  impiden  ejercer  su  jurisdicción  ;  lo  mismo  que  denunciar 
á  los  que  por  un  delito  notorio  han  incurrido  en  excomu- 
nión (4).  ^ 

Su  dependencia  del  ordinario  en  otros  casos. — 
Los  regulares  están  además  sujetos  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria en  los  casos  siguientes  : 

aj  Los  regulares  no  pueden  erigir  nuevos  conventos  sin 
licencia  de  la  Santa  Sede  (5)  y  del  ordinario  dé  la  diócesis  (6): 
siendo  obligación  de  ellos  publicar  en  sus  iglesias  las  censu- 
ras y  dias  festivos  señalados  por  los  obispos ,  y  acomodarse  á 
ellas  (7). 

6)  El  obispo  puede  obligarlos ,  si  no  viven  en  rigurosa 
clausura,  á  que  asistan  á  las  procesiones ,  y  resolver  las  cues^ 
tienes  de  precedencia  en  ellas  (8) ;  siendo  derecho  del  obispo 
ó  del  párroco  concederles  su  licencia  para  las  procesiones 
fuera  del  ámbito  de  sus  iglesias  (9). 

(i)  Ferraris  :  Prompta  Bibliolheca ,  palabra  Regulares  ,  art.  2.®, 
núm.  37  y  siguientes. 

(2)  Concil.  Trid, .  sesión  25 ,  cap.  XIV  De  Regul 

(3)  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  24  de  Se- 
tiembre de  1624.— Coficíl.  Trtd., sesión  25, cap.  IV  De  Regul. 

(4)  Boüix :  De  Jure  Regular,,  part.  5,%  sect.  2.*,  cap.  II ,  par.  7.® 

(5)  Benedicto  XIV :  De  Si/nodo  dioBcesana,  lib.  IX ,  cap.  I,  par.  9.® 

(6)  Concil.  Trtd. ,  sesión  25,  cap.  III  De  Regular. 

(7)  Concil.  Trtd. .  sesión  25 ,  cap.  XII  De  Reformat. 

(8)  ConciL  Trid  ,  sesión  25 .  cap.  XIII  De  Regul. 

(9)  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  3  de  Agos- 
to de  1686  y  i2  de  Enero  de  1726. 
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c)  Los  regulares  están  sometidos  para  la  recepción  del 
crisma  y  consagración  de  iglesias  al  obispo  de  la  diócesis; 
pero  tienen  derecho  de  conceder  dimisorias  á  sus  subditos 
regularas  para  que  reciban  los  órdenes  del  obispo  de  la  dió- 
cesis ó  de  cualquier  otro  obispo  (1) ,  si  aquél  no  celebrase  ór- 
denes (2). 

d)  Los  regulares  tienen  obligación  de  recibir  en  sus  igle- 
sias parroquiales  á  los  misioneros  mandados  por  el  obispo, 
como  precursores  suyos  en  la  visita  de  la  diócesis ,  permi- 
tiéndoles predicar  en  ellas  ,  administrar  el  sacramento  de  la 
penitencia  y  Eucaristía  y  todo  lo  demás  que  les  haya  enco- 
mendado el  obispo. 

Si  el  obispo  podrá  visitar  las  iglesias  parroquia- 
les de  los  regulares. — El  obispo  no  puede  visitar  todos 
los  altares  de  las  iglesias  parroquiales  de  los  regulares ,  sino 
únicamente  aquél  en  que  se  halla  reservado  el  Santísimo 
Sacramento,  el  tabernáculo ,  la  fuente  bautismal,  el  confe- 
sonario del  párroco ,  pulpito ,  sagrarlo ,  cementerio  de  los  fe- 
ligreses, vasos  sagrados  y  sagrados  óleos :  en  una  palabra, 
todo  lo  que  es  objeto  de  la  visita  episcopal  en  las  parroquias 
seculares,  sin  más  excepción  que  lo  relativo  á  la  observaticia 

regular  (3). 

Si  el  párroco  regular  depende  de  la  autoridad 
ordinaria.— El  párroco  regular  puede  ser  removido  por  el 
superior  regular  sin  consentimiento  del  obispo ,  y  por  éste 
sin  consentimiento  de  aquél ,  no  teniendo  ninguno  de  ellos 
obligación  de  dar  cuenta  al  otro  de  la  causa  de  esta  re- 
moción (4). 

Los  párrocos  Regulares  que  desempeñan  la  cura  de  almas 

(4)    Bouix:  Be  Jure  Regular,,  parí.  S.* ,  sect.  2.*  ,  cap.  II ,  par.  1,^ 

(2)  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  45  de 
Marzo  de  1596,  confirmado  por  aemente  VIII  y  Benedicto  XIV  ,  en  su 
constitución  Firmandis  de  6  de  Noviembre  de  1744. 

(3)  Benedicto  XIV :  Const.  Firmandis ,  párrafo  7.° 

(4)  Benedicto  XIV  :  Const.  Firmandis  ,  párrafo  11. 

tOMO  II.  33 
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en  las  iglesias  de  monasterios  ó  lugares  en  los  que  los  aba- 
des ú  otros  superiores  regulares  tienen  jurisdicción  episcopal 
y  temporal  en  los  párrocos  y  feligreses,  están  exentos  de  la 
visita  y  corrección  del  obispo  (1). 

También  gozan  de  igual  exención  los  párrocos  regulares 
de  las  iglesias  ó  monasterios  en  los  que  tiene  su  residencia 
ordinaria  el  superior  general  de  toda  la  orden  (2) ;  pero  el 
obispo  conserva  su  jurisdicción  en  los  feligreses ,  y  el  supe- 
rior regular  no  puede  destinar  á  uno  para  ejercer  la  cura 
de  almas,  sin  que  primero  haya  sido  examinado  y  aprobado 
por  el  obispo,  aun  cuando  sea  amovible  ad  nuúum  monas- 
terii  (3). 

Otras  limitaciones  á  la  exención  de  los  regla- 
res.— Los  regulares  exentos  no  pueden  licita  ni  válidamente 
oir  las  confesiones  de  los  seglares,  si  no  tienen  beneficio 
parroquial  ó  aprobación  del  obispo  (4). 

Tampoco  gozan  de  exención  en  los  casos  siguientes  : 

a)  No  puede  exponerse  el  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía  á  la  pública  adoración  en  las  iglesias  de  los  regu- 
lares ,  sin  que  medie  causa  pública  aprobada  por  el  ordim- 
rio  (5) ;  pero  puede  exponerse  á  la  adoración  por  causa  pri- 
vada, siemprp  que  no  se  saque  del  tabernáculo  y  tenga  de- 
lante un  velo ,  de  modo  que  la  sagrada  hostia  no  pueda 
verse  (6). 

(1)  BErsEDicTO  XIV  :  Const.  Firmandis ,  párrafo  12. 

(2)  Concil,  Trid.,  sesión  25,  cap.  XI  De  Regular,  et  Monialib.— 
Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  su  decreto  de  1.°  de  Diciembre 
de  1691. 

(3)  Benedicio  XIV :  Const.  Impositi  de  27  de  Febrero  de  1746. 

(4)  Coíicil,  Trid.,  sesión  23,  cap.  XV  De  fíe/brmaí.— Gregorio  XV: 
Const.  /n«cruto&»7».— Clemente  X :  Const.  Superna. 

(5)  Bexemcto  Xl\ :  De  Synodo  di<Bcesana,  lib.  IX,  cap.  XV,  nú- 
mero 4.*— Ferraris  :  Prompia  Bibliotheca ,  palabra  Regulares ,  art.  2.^ 
níim.  45.--Palabra  Eucharistia ,  art.  i.%  núm,  57. 

(6)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dicecesana  ,  lib.  IX ,  cap.  XV,  nú- 
mero 4.' 
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6)  No  pueden  celebrar  fuera  de  la  diócesis  en  que  han 
sido  ordenados ,  sin  que  presenten  al  ordinario  las  testimo- 
niales de  sus  superiores  (1),  y  el  obispo  puede  imponerles  la 
obligación  de  que  no  admitan  en  sus  iglesias  á  ningún 
sacerdote  extraño  para  celebrar  el  sacrificio  de  la  Misa,  sin 
que  haya  obtenido  licencia  del  ordinario  (2). 

c)  Tampoco  pueden  oir  las  confesiones  de  las  monjas, 
aun  cuando  sean  de  la  misma  orden  y  estén  sujetas  ¿  ellos, 
sin  que  medie  la  aprobación  del  ordinario  (3) ;  ni  predicar 
fuera  de  las  iglesias  de  su  orden  sin  dicha  licencia ;  pef o 
pueden  ejercer  este  ministerio  en  las  iglesias  de  su  orden, 
con  licencia  de  sus  superiores  regulares ,  á  menos  que  se 
oponga  el  obispo  de  la  diócesis  (4). 

d)  No  pueden  administrar  la  Eucaristía  á  los  fieles  el  dia 
de  Pascua  (5)  en  sus  iglesias  (6). 

e)  No  pueden  tocar  las  campanas  de  sus  iglesias  el  sá- 
bado de  la  Semana  Santa  sin  que  preceda  el  toque  de  la 
campana  de  la  iglesia  catedral  ó  de  la  iglesia  mayor  del 
lugar  (7). 

Si  pueden  administrar  sus  bienes  sin  dependen- 
cia del  ordinario.— Ante  todo  debe  advertirse  (8)  que  los 

(í)  Ferraris  :  Prompta  Bibliotheca ,  palabra  Regulares,  art.  2\ 
número  H9. 

(2)  .  Benedicto  XIV :  De  Synodo  diwcesana ,  lib.  IX ,  cap.  XV,  nú- 
mero 5.' 

(3)  Gregorio  XV :  Bula  Inscrutalnli ,  de  5  de  Febrero  de  1622.— 
€lemente  X :  Const.  Superna: 

(4)  Concil,  Trid.,  sesión  5.*,  cap.  II  De  Reformat.— -Sesión  24,  ca- 
pitulo IV  De  Reformat. 

(5)  Benedicto  XIV :  De  Synodo  dioecesana ,  lib.  IX  ,  cap.  XVI  ,  nú- 
mero 3.** 

(6)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar,  S.  Sulpit.,  part.  2.*,  sect.  n .», 
art.  7.°,  núm.  497. 

(7)  Ferraris:  Prompta  Bibliotheca  ,  ^SLlabrdi  Regulares  ,  art.  4.", 
núm.  40  y  sig. 

(8)  Boüix  :  De  Jure  Regular. ,  part.  5.*,  sect.  2.%  cap.  11 ,  par.  8.** 
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obispos  DO  tienen  jurisdicción  en  las  cosas  y  personas  de  losi 
regulares  veré  nullius ,  y  con  respecto  á  los  demás  religiosos 
habla  de  tenerse  presente: 

a)  Que  los  regulares  tienen  el  derecho  de  administrar  por 
si  mismos  sus  bienes ,  hallándose  en  igual  caso  las  religiosas; 
pero  no  (1)  pueden  enajenar  los  bienes  inmuebles  de  conside- 
rable valor,  ni  los  muebles  preciosos ,  sin  licencia  de  la  Santa 
Sede  (2). 

b)  £1  ordinario  de  la  diócesis,  acompañado  de  los  pre- 
lados regulares ,  puede  exigir  á  los  administradores  de  lo& 
bienes  de  las  religiosas,  aun  cuando  sean  exentas  y  se  hallen 
sujetas  á  prelados  relugares  ,  que  rindan  cuentas  de  su  ad^ 
ministracion  todos  los  años,  y  hasta  puede  amonestar  á  di- 
chos prelados  regulares  para  que ,  mediante  causa  razonable, 
separen  á  los  indicados  administradores  (3). 

Su  dereclxo  á  elegir  jueces  cdUservadores . — Los 
institutos  religiosos  tienen  facultad  de  elegir  jueces  conser- 
vadores, que  entiendan  y  resuelvan  ciertas  causas  propias  de 
ellos ,  sin  que  puedan  conocer  de  ellas  los  tribunales  ordina- 
rios de  los  obispos  (4). 

£1  Sumo  Pontífice  nombra  también  un  cardenal  prot^tor 
para  cada  una  de  las  órdenes  religiosas  ,  y  sus  atribuciones 
se  hallan  determinadas  por  Inocencio  XII ,  en  su  constitución 
Christijidelium,  de  17  de  Febrero  de  1694 ,  pudiendo  resu- 
mirse en  las  siguientes  palabras  del  cardenal  Petra  :  Opúimi 
autem  Regularium  protectoris  partes  sunt ,  ordinem  siM 
commendatum  in  quieto  et  pacifico  statu  conservare  et  alige- 
re ,  ai  impuffnantidus  etmolestantibus protegeré  et  tueri,  ao 
etiam  invigilare  cum  regults  prudentialibus  potius  quamjvr 

(i)    Ferraris  :  Prompta  Bihliotheca ,  palabra  Regulares ,  art.  \  .^,  nú^ 
mero  40  y  sig.— Palabra  Alienatio ,  art.  4.°,  núm.  28  y  sig. 

(2)  Extravagante  Ámbitiose  y  los  decretos  de  la  sagrada  Congre- 
gación del  Concilio  de  7  de  Setiembre  de  1624  y  24  de  Marzo  de  1626. 

(3)  Gregorio  XV,  en  su  Const.  Inscrutabili ,  de  5  de  Febrero  de  i  622, 

(4)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dioecesana ,  lib.  IV,  cap.  VI. 
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risdictionalibus ,  ne  subditi  á  superiorüus  opprimantur  (1). 

Obligaciones  de  los  regulares.— El  fin  general  de  los 
institutos  religiosos  y  el  especial  de  cada  uno  de  ellos  son  la 
causa  motiva  de  los  insignes  privilegios  que  les  concedió  la 
Iglesia  ;  así  que  sus  obligaciones  y  deberes  son  también  muy 
superiores  á  las  que  vienen  ligados  los  demás  fieles.  Ellos  de- 
ben brillar  sobre  los  demás  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  cris- 
tianas como  medio  de  conseguir  la  perfección  á  que  aspiran; 
y  sobra  todo  en  el  cumplimiento  de  la  regla  que  han  abra  - 
zado. 

Sus  deberes  en  cuanto  á  la  pobreza.— El  religioso 
no  puede  tener  peculio  (2) ,  y  según  la  presente  disciplina  de 
la  Iglesia ,  no  puede  en  manera  alguna  poseer  bienes  inmue- 
bles ó  muebles  (3),  independientemente  de  la  voluntad  de  los 
superiores,  y  esta  obligación  comprende  á  todos  los  religiosos 
que  han  hecho  votos  solemnes  6  simples  (4) ,  con  la  diferencia 
de  que  la  solemnidad  de  los  votos  lleva  aneja  la  incapacidad 
de  dominio,  lo  cual  no  tiene  lugar  en  los  votos  simples.  Esta 
ley  no  rige  respecto  á  la  comunidad  ó  instituto  religioso, 
según  el  derecho  común ,  y  sólo  tiene  aplicación  á  cada 
uno  de  sus  individuos  (5);  asi  que  de  la  doctrina  consignada 
resulta: 

a)  Que  los  religiosos  individualmente  considerados  no 
pueden  recibir  ,  retener  6  enajenar  bienes  temporales ,  como 
•dinero,  fincas  rústicas  ó  ur^banas  ,  etc. ,  sin  licencia  de  los 
superiores,  ni  adquirir  el  dominio  de  ellos,  si  sus  votos  son 
solemnes  (6). 

b)  Que  el  honor  y  la  fama  ,  la  ciencia  y  el  derecho  de  ele- 


(1)  Boüix:  De  Jure  Regular.,  part.  5.*,  sect.  2.%  cap.  IV. 

(2)  Cap.  V,  tít.  XXXI,  lib.  ÍM  Zíecreí.—Cap.  IV  y  VI ,  tít.  XXXV,  li- 
bro  III  DecreU 

(3)  Coneil.  Trid. ,  sesión  25 ,  cap.  II  De  Regular. 

(4)  Bouix :  De  Jure  Regul, ,  part.  6.*,  sect.  5.*,  cap.  I ,  par.  !.• 

(5)  Condl.  Trid.,  sesiona,  CAip.  II  De^eguh 

(6)  Boüix :  De  Jure  Ré^ui. ,  part.  6.%  sect,  5.*,  cap.  I,  p¿r.  2.** 
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gir,  presentar  ó  conferir  un  beneficio  regular ,  no  son  mate- 
ria del  voto  de  pobreza,  hallándose  en  este  caso,  según  San 
Alfonso  de  Ligorio  ,  los  manuscritos  de  los  religiosos  (1). 

c)  Que  el  religioso  á  quien  se  ha  conferido  un  beneficio 
eclesiástico ,  puede  administrarlo  y  disponer  de  sus  rentas  in* 
dependientemente  del  superior ;  pero  no  puede  licitamente 
emplear  dichas  rentas  sino  en  su  propio  sostenimiento  y  en 
usos  piadosos  (2). 

d)  Que  entendiéndose  por  peculio  toda  clase  de  bienes 
temporales ,  destinados  para  los  usos  particulares  del  religio- 
so ,  no  puede  éste ,  según  la  opinión  más  probable ,  tener  pe- 
culio aun  con  dependencia  en  su  uso  de  la  voluntad  de  sus 
superiores ,  atendida  la  disposición  del  Concilio  de  Trente  so- 
bre este  punto  (3) ;  pero  en  esta  materia  habrá  de  atenerse  á 
las  costumbres  de  cada  monasterio  (4). 

e)  Que  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  (5),  á  quienes  se 
encontrare  á  su  muerte  alguna  propiedad ,  se  les  prive  de  se- 
pultura eclesiástica ,  no  ofreciéndose  por  ellos  preces  algu- 
nas (6). 

A  qué  los  obliga  el  voto  de  castidad.— Los  religiosos 
se  obligan  por  el  voto  de  castidad  á  la  observancia  de  esta 
virtud  (7) ,  y  toda  trasgresion  en  esta  materia  envuelve  en 
ellos  la  malicia  de  sacrilegio. 

El  voto  solemne  de  castidad  anula,  los  esponsales ,  y  es  im- 
pedimento dirimente  del  matrimonio ,  con  la  particularidad 
de  que  anula  también  el  matrimonio  rato  ya  celebrado ;  pero 
si  el  voto  es  simple  no  produce  estos  efectos  (8). 

{\)  Theolog.  moralis ,  lib.  IV,  cap.  I .  dub.  4 ,  núm.  14. 

(2)  S.  Alfonso  de  Ligorio:  Ibid. ,  núm.  16. 

(3)  Sesión  25 ,  cap.  II  De  Regul. 

(4)  Boüix :  De  Jure  Regular  ,  part.  6.\  sect.  5.  •,  cap.  I ,  par.  3.« 

(5)  Bouix  :  De  Jure  Regular. ,  ibid. ,  par .  4.* 

(6)  Cap.  II .  IV  y  VI ,  tít.  XXXV,  lib.  III  Decret. 

(7)  Prwlect,  lur.  Canm.  in  senUmr.  S.  Sulpit.,  part.  2.*  sect,  5.*, 
art.  5.%  par.  1.%  núm.  471, 

ía)     Boüix :  De  Jure  Regular. ,  ibid. ,  cap.  U. 


I 
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Sus  obligaciones  por  razón  del  voto  de  obedien- 
cia.— Los  regulares ,  por  medio  del  voto  de  obediencia ,  se 
obligan  y  someten  á  la  voluntad  de  sus  superiores ,  y  en  su 
virtud  contraen  la  obligación  de  obedecer  sus  mandatos  en 
todo  aquello  que  pertenece  directa  ó  indirectamente  á  la  vida 
regular  (1). 

La  obediencia  puede  ser — necesaria— perfecta  ó  indiscre- 
ta (2).  La  primera  obliga  al  religioso  á  cumplir  el  mandato 
que  le  impone  el  superior  según  la  regla  y  constituciones  de 
la  orden ,  y  esta  obediencia  es  necesaria  y  bastante  para  su 
salvftcion. 

La  obediencia  perfecta  se  extiende  á  todas  las  cosas  líci- 
tas mandadas  por  el  superior,  aun  cuando  no  se  prescriban 
en  la  regla,  ni  en  las  constituciones  de  la  orden;  y  puede  de- 
finirse :  El  afecto  ó  gozo  de  la  voluntad  en  el  religioso,  yapara 
ejecutar  la  cosa  mandada,  ya  hacia  el  superior  que  la  pres- 
cribe, no  viendo  en  éste  sino  la  vohcntad  de  Dios  manifesta- 
da por  su  conducto  (3). 

La  obediencia  indiscreta  se  extiende  á  las  cosas  ilícitas  (4), 
y  ésta  nunca  se  recomienda ,  ni  el  religioso  puede  renun- 
ciar á  su  propio  juicio  hasta  este  punto  ,  porque  la  obedien- 
cia ciega  recomendada  por  los  Santos  Padres ,  consiste  en  que 
el  religioso  se  abstenga  de  todo  juicio  interno  ó  externo  sobre 
las  causas  ó  razones  acerca  del  precepto  del  superior,  siempre 
que  se  trate  de  cosa  lícita  y  él  no  perciba  con  evidencia  que 
es  injusta  (5). 

El  religioso  no  peca  gravemente  contra  el  voto  de  obedien- 
cia ,  sino  cuando  rehusa  obedecer  al  superior  que  le  manda 


(1)  Pralect,  Jur,  Canon.,  in  seminar,  S.  SulpiL  ,  ibid. ,  núm.  478. 

(2)  Santo  Tomás  :  Summa  Theolog.,  2.*  2.««,  quíBst.  104,  art.  5.*,  ad 
tertium. 

(3)  Bocix  :  De  Jure  Regul  ,  parí.  6.*,  séct.  5.*,  cap.  íll.     . 

(4)  Santo  TomAs:  Summa  Theolog.  2.*  2.»« ,  quaest.  404,  art.  5.*í?d 
teriium. 

(5)  Boüix :  De  Jare  Regular,,  ibid. 
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en  virtud  de  santa  obediencia  ,  ó  cuando  á^  no  obedecer  re- 
sulta un  grave  escándalo  (1). 

Regla  7  constituciones  mon&sticas'. — ^Se  entiende 
por  regla  :  M  conjunto  de  disposiciones  propias  de  cada  ins- 
tituto religioso  dadas  por  el  fundador  para  su  observancia 
por  los  individuos  del  mismo. 

Se  entiende  por  constituciones  :  Los  estatutos  especiales 
de  cada  orden  para  la  consecikcion  de  su  ñn  propio. 

Si  obligan  sus  mandatos. — Los  regulares  tienen  obli- 
gación de  cumplir  sus  leyes  especiales ,  y  acerca  de  lo  cual 
habrá  de  tenerse  presente  (2). 

1.®  Que  algunas  reglas  obligan  á  su  observancia  bajo  pe- 
cado mortal ;  otras  sólo  bajo  pecado  venial ,  y  algunas  sola- 
mente á  la  pena ,  debiendo  advertirse  que  la  regla  no  obliga 
en  virtud  del  voto  de  obediencia  ,  á  menos  que  en  ella  se  ex- 
prese claramente  (3). 

2.*^  Que  la  trasgresion  de  la  regla  será  pecado  mortal  ó 
venial ,  ó  no  habrá  en  ello  pecado ,  según  lo  que  en  la  misma 
se  consigne . 

Cuando  la  regla  guarda  silencio  sobre  la  obligación  ásu 
observancia  (4) ,  habrá  de  atenerse  á  las  circunstancias  y  co- 
mún interpretación  en  cada  uno  de  los  institutos  religiosos. 
3.°    Que  á  pesar  de  no  ser pe-ado  ni  aun  venial  la  trasgre- 
,sion  de  algunas  de  las  reglas,  puede  llegar  á  constituir  culpa. 

a)  Si  s¿í  falta  á  ella  por  desprecio  (5). 

b)  Si  la  trasgresion  lleva  consigo  un  peligro  próximo  de 
'  incurrir  en  pecado  mortal  (6). 

{\)  S.  Alfonso  de  Ligorio  :  Theolog.  moral, ,  lib.  IV,  cap.  I,  dub.  4.®. 
núm.  38. 

(2)  Prcelect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  SulpU.,  part.  2.*^,  sect.  S.'^, 
art.  5.®,  par.  4.°,  núm.  479. 

(3)  Boüix:  De  JureReguL,  part.  6.*,  sect.  5**,  cap  IV,  par.  2  ^ 

(4)  BoLix  :  De  Jure  Regul.,  ibid. 

(5)  Inst.Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  X,  cap.  III,  art.  3.°, 
párrafo  i.® 


(6)    Boüix  :  De  Jure  Regul.  ,  ibíd.,  par.  3. 
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c)  Si  infiere  un  daño  de  consideración  á  la  disciplina  reli- 
giosa (1). 

d)  Si  lleva  consigo  la  violación  de  algún  voto  (2), 

e)  Si  expone  al  religioso  á  su  expulsión  (3). 

f)  Si  por  este  acto  se  falta  al  precepto  de  dirigirse  -  ¿  la 
perfección  (4). 

Otros  deberes  anejos  á  su  estado.— Los  religiosos  tie- 
nen además  otras  muchas  obligaciones  ,  que  pueden  resumir- 
se en  lo  siguiente : 

a)  Llevar  el  hábito  religioso,  propio  de  su  instituto  (5) : 
de  manera  que  si  el  religioso  deja  el  hábito,  poniéndose  otro 
con  el  fin  de  no  ser  conocido  como  tal  religioso  ,  incurrirá  en 
culpa  grave  ,  á  menos  que  haya  causa  raÉonable  para  obrar 
así  (6). 

6)  El  religioso  no  puede  salir  del  monasterio  sin  licencia 
de  su  prelado  (7),  ni  admitir  visitas  (8)  de  personas  de  otro 
sexo  ,  bajo  pena  de  privación  de  sus  oficios ,  inhabilidad  para 
obtenerlos  y  suspensión  á  dwinis ,  incurriendo  dichas  muje- 
res en  excomunión  (9). 

c)  El  derecho  común  no  prohibe  el  ingreso  en  la  clausura 
de  los  religiosos  á  los  hombres  (10);  pero  si  la  regla  ó  las  cons- 
tituciones lo  prohiben  ,  habrá  de  observarse  esta  prohibición. 
En  todo  caso  desdice  del  estado  religioso  la  libre  entrada  de 
los  extraños  en  el  convento ,  aunque  podrán  ser  admitidos  por 
causa  de  necesidad,  utilidad  y  aun  de  honestidad  á  juicio 
del  superior  (11). 


(1)  BomxiDeJure  Regular.,  part.  6.%  sect.  5.%  cap.  IV,  quaest.  3.* 

(2)  Bouix  :  De  Jure  Regul. ,  ibid.,  quaBst.  -4.* 

(3)  Boüix  :  De  Jure  Regul.,  ibid.,  quaest.  S.* 

(4)  Bouix  :  De  Jure  Regul.,  ibid.,  quaest.  6.* 

(5)  Cap.  11,  tít.  XXIV,  lib.  III  sexL  DecreL 

(6)  Boüix  :  De  Jure  Regul. ^  part.  6.*,  sect.  S.*,  cap.  VI. 

(7)  Concil.  Trid. ,  sesión  23,  cap.  IV  De  Regular, 

(8)  C.  XX,  quaest.  2.*,  causa  18. 

(9)  Inst.  Jur.  Canon.  porR.  deM.,  lib.  X,  cap.  III,  art.  III,  par.  3.* 
(10)  Boüix :  De  Jure  Regular, ,  ibid.,  cap.  VII,  par.  2.^  quaest.  3.* 
(H)  Inst  Jur.  Canon,  por  R.  de  M.,  lib.  X,  cap.  III,  art.  3.%  par.  3.* 
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d)  Los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo  tienen  obligación  de 
celebrar  el  oficio  (1)  divino  en  el  coro  (2). 

Clausura  de  las  religiosas.  —Las  religiosas  no  pueden 
salir  de  la  clausura  después  de  la  profesión ,  ni  aun  por  breve 
tiempo  ,  ni  por  cualquier  pretexto  ,  sino  mediante  causa  legí- 
tima aprobada  por  el  obispo  (3) ,  bajo  pena  de  excomunión 
reservada  á  Su  Santidad  impuesta  por  S.  Pió  V  (4). 

Casos  en  que  pueden  salir  fuera  de  la  clausura.— 
Las  religiosas  podrán  salir  de  la  clausura  (5)  en  los  casos 
siguientes  : 

a)  Por  causa  de  un  gran  incendio  con  inminente  peligro 
de  muerte ,  si  continúan  en  el  convento  »  y  lo  mismo  debe  de- 
cirse respecto  á  llis  que  padecen  una  enfermedad  conta- 
giosa (6). 

b)  Cuando  se  hallan  en  peligro  de  muerte  por  causa  de  in- 
vasión de  enemigos  ,  inundación  ó  ruina  del  edificio  (7). 

Necesidad  de  la  autorización  del  prelado. — ^En  los 
casos  expresados  necesitan  licencia  por  escrito  del  obispo  en 
los  conventos  sujetos  á  su  jurisdicción ,  y  del  obispo  y  prelado 
regular  si  están  bajo  la  jurisdicción  de  éste  (8). 

Cuando  media  una  necesidad  urgente  ,  que  no  da  tiem- 
po para  recurrir  al  superior ,  pueden  salir  del  convento  sin 
dicha  licencia ,  con  la  obligación  de  poner  en  conocimiento 
del  prelado  su  salida  (9). 

(1)  PrcBlect.  Jur.  Canon,  itvseminar.  S.  Sulpit.,  part.  2.%  sect.  5.% 
art.  5.% par.  2.%  núm.  481. 

(2)  Ferraris  :  Prompta  Bihliotheca  ,  palabra  Moniales,  art.  6:°,  nú- 
mero 1.**  y  sig. 

(3)  Concil.  Trid.,  sesión  25,  cap.  V  De  Regular. 

(4)  Bouix :  De  Jure  Regular.,  ibid.,  cap.  VIII,- par.  2.° 

(5)  Ferraris  :  Prompta  Bihliotheca  ,  palabra  Móntales  ,  art.  3.°,  nú- 
mero 26  y  sig. 

(6)  Boüix  :  De  Jure  Regul.,  part.  6.*,  sect.  .^>.%  cap.  VIH,  par.  2.** 

(7)  Bouix  :  Dé  Jure  ReguL  .  ibid.,  queest.  4.*^ 

(8)  ConciL  Trid.,  ibid.— Const.  Decori  ,  de  S.  Pió  V. 

(9)  Ferraris  :  Id.  ibid.^  núm.  31. 


—  523  — 

Cuándo  necesitan  licencia  del  Papa  para  salir 
de  clausura. — Las  religiosas  necesitan  licencia  de  la  Santa 
Sede  para  trasladarse  á  otro  convento  ,  fundarlo  ,  regirlo  ó 
reformarlo,  según  decreto  de  la  sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  de  22  de  Diciembre  de  1617,  porque  las 
facultades  concedidas  para  esto  á  los  ordinarios,  fueron 
abrogadas  (1)  por  la  Const.  Decori  eú  honestan ,  dada  por 
S.  Pío  V  en  30  de  Mayo  de  1631. 

Cuando  fuera  de  los  casos  magni  incendii  ,  vel  m4rmüar 
tis,  lepra,  auú  epidemia,  se  considere  oportuno  (2)  mandar 
á  baños,  ó  que  salga  del  monasterio  alguna  religiosa,  es  pre- 
ciso recurrir  á  la  sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares (3). 

ProMbicion  de  penetrar  dentro  de  la  clausura 
en  los  conventos  de  religiosas.— Bonifacio  VIII  (4), 
el.  Concilio  de  Trento  (5) ,  S.  Pió  V(6),  Gregorio  XIII  (7), 
Paulo  V  (8) ,  y  otros  romanos  pontífices ,  han  prohibido  pene- 
trar en  la  clausura  de  los  monasterios  de  las  religiosas ,  á  no 
mediar  justa  causa  y  la  competente  autorización ,  bajo  pena 
de  excomunión  reservada  al  Sumo  Pontífice  (9). 
^  Personas  excluidas  de  esta  prohibición ,  y  quién 
concede  la  licencia  en  estos  casos. — ^No  están  inclui- 
dos en  dicha  prohibición : 

a)    Los  obispos ,  porque  éstos  pueden  entrar  dentro  de  la 

(i)    Ferraris  :  Prompta  Bibliotheca ,  palabra  Maníales ,  art.  3.*,  nú- 
mero 34. 

(2)  Ferraris  :  Id.  ibid.,  núm.  33  y  sig. 

(3)  Pralect.  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  2.*^,  sect.  5.*, 
par.  2.%  núm.  482. 

(4)  Cap.  único  ,  tít.  XVI ,  lib.  III  sext.  Decret. 

(5)  Sesión  25 ,  cap.  Y,  De  Regular,  et  Monial. 

(6)  Const.  Circa  pastoralis  officii. 

(7)  Const.  Ubi  graÜa. 

(8)  Const.  Manialium  statui. 

(9)  Ferraris:  Id.  ibid.,  núm.  42 y  sig. — Const.  Apostólica  Seáis, 
part.  2.*,  sect.  i.%  cap.  UI ,. párrafo  6.**,  núm.  12. .    • 
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clausura  de  los  conventos  de  su  diócesis  para  hacer  la  visita 
como  ordinarios,  si  el  monasterio  no  es  exento  ,  y  como  de- 
legados de  la  Santa  Sede  ,  si  es  exento. 

b)  El  prelado  regular  en  los  conventos  de  religiosas 
sujetas  á  su  jurisdicción  para  hacer  la  visita. 

c)  £1  confesor  de  las  religiosas ,  cuando  esto  es  necesario 
para  administrar  los  santos  Sacramentos. 

d)  Los  médicos  y  cirujanos  para  curar  á  las  enfermas, 
previa  licencia. 

e)  Los  operarios  y  demás  personas  necesarias  para  el  ser- 
vicio de  las  religiosas ,  mediante  licencia. 

La  licencia  para  penetrar  dentro  de  los  monasterios  de  las 
religiosas  en  los  casos  permitidos  se  concede  -^por  el  obispo 
ó  su  vicario  con  facultad  especial  al  efecto  ~  por  el  vicario 
capitular,  sede  vacante ,  en  cuanto  á  los  monasterios  sujetos 
á  la  jurisdicción  ordinaria — por  el  obisjK)  y  prelado  regular 
en  los  monasterios  sujetos  á  los  regulares  (1). 

Heligiosos  apóstatas  y  fugitivos. — ^Se  entiende  por 
apostasia  de  la  Religión :  La  salida  criminal  de  la  religión 
con  ánimo  de  7ho  volver  al  insúiCuto  regular. 

Se  entiende  por  fugitivo:  La  salida  sin  licencia  del  con- 
vento con  ánimo  de  regresar  al  mismo. 

Penas  en  que  incurren. — Tanto  los  religiosos  após- 
tatas como  los  fugitivos  incurren  en  las  penas  siguientes : 

a)  Excomunión  ipso  facto ,  si  dejan  el  hábito  religioso  (2). 

b)  Suspensión  de  los  sagrados  órdenes  •  é  irregularidad  si 
celebran  durante  la  suspensión  (3). 

c)  _  Privación  de  los  privilegios  de  su  religión ;  y  además 
de  estas  penas  de  derecho  común ,  incurren  en  las  especiales 
impuestas  en  sus  respectivas  reglas  y  constituciones  (4). 

(i)  Ferraris  :  Prompla  Biblioiheea  ,  palabra  Moniales,  art.  3.°,  nú- 
mero 29  y  30—78  y  sig.— Benbwcto  XIV  :  De  Synodo  dicBcesana, 
lib.  XIII ,  cap.  XII  ,  núm.  23. 

(2)  Boüix :  De  Jure  Regular.,  part.  6.*,  sect*  4.*,  cap.  1. 

(3)  Boüix  :  De  Jure  Regular, ,  ibid. 

(4)  Bomx :  De  Jure  Regular,;  ibid.,  qusst.  3.' 
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d)  Los  superiores  suyos  están  obligados  á  requerirlos  y  á 
hacer  por  su  parte  cuanto  puedan ,  para  que  vuelvan  al  con- 
vento (1). 

Beligiosos  expulsados  de  sus  conventos.— Los  re- 
ligiosos (2)  pueden  salir  del  monasterio  contra  su  voluntad, 
en  cuyo  caso  se  dice  que  han  sido  arrojados  (ejecH) ,  ó  consin- 
tiendo ellos  en  su  salida  (dimissi).  Unos  y  otros  pueden  ha- 
llarse ligados  con  votos  solemnes  ó  simples ,  y  no  pueden  ser 
despedidos  del  convento  sin  justa  causa  (3). 

Obligaciones  de  los  religiosos  con  votos  solem- 
nes ,  que  han  sido  despedidos.—  El  religioso  con  votos 
solemnes,  que  ha  sido  despedido  del  convento,  tiene  obligación: 

a)  De  enmendarse  ,  para  que  se  le  vuelva  á  admitir  en  el 
claustro  (4). 

b)  Ha  de  llevar  hábito  clerical ,  si  ha  recibido  los  órde- 
nes menores,  no  pudiendo  ejercerlos  ni  exigir  de  su  reli- 
gión que  se  le  suministren  los  alimentos  ,  á  menos  que  hu- 
biere sido  despedido  injustamente  (5). 

c)  Le  obligan  los  votos  solemnes ,  sin  que  por  su  salida  del 
convento  deje  de  hallarse  ligado  con  ellos  ;  pero  atendido  su 
estado ,  podrá  adquirir  para  sí  el  uso  y  administración  de 
cosas  temporales;  y  en  cuanto  al  voto  de  obediencia,  tendrá 
el  deber  de  someterse  al  ordinario  de  la  diócesis ,  qmen  reem. 
plaza  al  superior  regular  en  cuanto  á  esto  (6). 

d)  Si  muere  fuera  del  convento,  debe  enterrarse  en  el 
sepulcro  por  él  elegido;  y  si  nada  ha  dispuesto,  en  el  cemen- 
terio parroquial  (7). 

(1)  S.  Alfonso  de  Ligorio  :  Theolog,  moral.,  lib.  IV,  cap.  I,  dub.  6.^ 
número  82. 

(2)  Bouix  :  De  Jure  Regular,,  ibid.,  cap.  III. 

(3)  S.  Alfonso  de  Ligorio :  Id.  ibid.,  núm .  79. 

(4)  Pralect.  Jur,  Canon,  in  seminar.  S,  SulpiL,  part.  2,*,  sect.  5.*, 
art.  5.°,  par.  3.°,  núm.  487. 

(5)  Boüix  :  De  Jure  Regular.,  ibid.,  cap.  II ,  qusest.  4.* 

(6)  BoDix:  De  Jure  Regular.,  ibid. 

(7)  Boüix  :  De  Jure  Regular.,  ibid. 
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e)  Si  después  de  enmendado  ha  sido  admitido  en  el  mo- 
nasterio ,  no  tiene  obligación  de  hacer  el  noviciado  ni  la 
profesión  (1). 

Deberes  de  los  religiosos  oon  votos  simples,  qfue 
haii  sido  despedidos.— La  condición  de  los  religiosos  des- 
pedidos del  convento  después  de  haber  hecho  solamente  los 
votos  simples ,  se  reduce  á  lo  siguiente : 

a)  Quedan  exentos  generalmento  de  las  obligaciones  del 
estado  religioso ,  ya  procedan  del  voto  ó  de  la  regla ,  y  se  ha- 
llan reducidos  á  la  vida  secular  (2). 

b)  Si  ellos  han  procurado  que  se  los  despida ,  atribuyén- 
dose falsos  delitos,  quedan  obligados  al  cumplimiento  de  los 
votos  y  á  descubrir  el  engaño,  porque  el  dolo  no  puede  favo- 
recerlos (3). 

c)  El  voto  de  castidad  absolutamente  perpetuo  los  obliga , 
si  le  hicieron  independientemente  del  estado  religioso  (4). 

Condioion  de  los  regulares  dispersos.— Los  regula- 
res han  sido  perseguidos  y  arrojados  de  sus  conventos  por  los 
poderes  temporales  en  estos  últimos  tiempos ,  cuyo  acto  se  ha 
llevado  á  efecto  en  las  distintas  naciones  de  Europa  en  medio 
de  las  perturbaciones  políticas  por  que  han  atravesado. 

Es  indudable  que  los  religiosos  no  quedan  exentos  de  sus 
votos  solemnes  por  este  acto  de  violencia ,  y  que  los  obispos 
de  las  respectivas  diócesis  no  pueden  constituirlos  en  el  esta- 
do y  condición  de  los  presbíteros  seculares  (5) ,  eximiéndoles 
de  las  obligaciones  de  su  instituto  compatibles  con  el  estado 
4e  dispersión  (6). 


(i)    Boüix:  De  Jure  Regular. ,  part.  6.*,  sect.  4.*,  cap.  II,  quaest.  4.* 

(2)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  2.°,  sect.  5.% 
art.  5.".  par.  3.«,  núni.  487. 

(3)  Bouix  :  De  Jure  Regitl. ,  part  6.*,  sect.  4.*,  cap.  III. 

(4)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  ibid. 

(5)  Bourx  :  De  Jure  Regul. ,  part.  3.*,  sect.  2.*,  cap.  í ,  par.  \* 

(6)  Pío  VI  en  su  breve  de  1791 ,  con  motivo  de  la  conducta  obser- 
vada por  un  obispo  respecto  á  los  cartujos  de  su  diócesis. 
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Si  pueden  adquirir  bienes,  y  á  quiénes  pertene«^ 
cen. — Los  religiosos,  efecto  de  su  especial  situación ,  pueden 
válida  y  lícitamente ,  sin  faltar  al  voto  de  pobreza , — adquirir 
las  cosas  útiles  y  necesarias — ^tener  dinero — celebrar  contra- 
tos de  compra ,  venta  y  donación ,  mediante  licencia  expresa 
ó  tácita  de  su  superior  (1). 

Lo  que  adquieren  los  religiosos  dispersos ,  no  lo  adquieren 
para  sí ,  sino  para  la  comunidad  ó  congregación. 

El  voto  de  obediencia  les  obliga  con  respecto  á'sus  prela- 
dos ,  que  suelen  ser  en  tal  situcion  los  ordinarios  de  las  dió- 
cesis por  disposición  de  Su  Santidad  (2). 
Conservan  sus  privileg^ios.— -El  hecho  de  su  violenta 
•expulsión  no  les  priva  de  los  privilegios  y  derechos  que  tienen 
como  religiosos  ,  permaneciendo  en  ellos  la  facultad  de  per- 
petuar su  orden  y  congregación  (3) ,  asi  como  la  de  instalarse 
en  su  antiguo  convento  sin  necesidad  de  nueva  licencia  de  la 
Santa  Sede  ó  del  ordinario  de  la  diócesis,  desde  que  no  se  les 
oponen  obstáculos  para  ello  por  el  poder  civil  (4). 

Quién  puede  dispensar  de  los  votos  solemnes  y 
simples. — El  Sumo  Pontífice  puede  dispensar  á  los  regula- 
res del  vínculo  de  los  votos  solemnes  y  de  su  profesión  (5), 
porque  el  efecto  de  ésta  es  únicamente  de  derecho  eclesiásti- 
co ;  así  que : 

a)  El  papa  Alejandro  III  concedió  al  monje  Nicolás  Justi- 
niano  licencia  para  contraer  matrimonio. 

b)  Celestino  III  dispensó  a  la  monja  profesa  Constancia, 
hijade  Rogerio,  rey  de  Sicilia,  para  contraer  matrimonio 
con  Enrique  VI. 

c)  Gregorio  XIII  concedió  igual  dispensa  á  un  sacerdote 

(4)  Bount :  De  Jure  Regular. ,  part.  3.*,  sect.  2.*,  cap.  I ,  par.  4.\ 
prop.  4.*  y  5.* 

(2)  Boülx  :  De  Jure  Regul,^  ibid. ,  prop.  8.* 

(3)  Bouix :  De  Jure  ReguL^  part.  3.*,  sect.  2.*,  cap.  I ,  par.  2.* 

(4)  Boüix :  De  Jure  ReguL,  ibid. ,  cap.  II ,  par.  i.° 

(5)  Inst.  Jur.  Canon.,  por  R.  de  M. ,  lib.  X,  cap.  III,  art.  3.°,  pá* 
rrafo  4.® 
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profeso  y  provincial  de  los  capucMnos,  existiendo  en  ajíoyo 
de  esta  doctrina  otros  muchos  hechos ,  como  el  de  Ramiro, 
rey  de  Aragón  (1). 

Los  religiosos  con  votos  simples  pueden  obtener  la  dispen- 
sa de  aquéllos  del  superior  de  la  congregación :  y  si  éste  se 
opone,  sólo  el  Sumo  Pontífice  puede  conceder  la  dispen- 
sa (2). 

Tránsito  á  otra  religión. — Los  religiosos  pueden  pasar 
de  una  religión  más  laxa  á  otra  más  estrecha ,  siempre  que  se 
haga  con  ánimo  de  alcanzar  mayor  perfección ;  en  cuyo  caso 
es  necesario  pedir  licencia  al  superior ,  y  esto  basta  para  con-, 
seguir  su  objeto  ,  aun  cuando  aquél  no  la  conceda  (3). 

También  pueden  trasladarse  á  otra  orden  de  igual  rigi- ' 
dez ;  pero  ha  de  mediar  causa  más  poderosa  y  licencia  del  su- 
perior ó  del  Sumo  Pontífice ,  si  aquél  no  quiere  otorgarla  (4). 

El  tránsito  á  una  religión  más  laxa  no  puede  hacerse  sin 
dispensa  del  Sumo  Pontífice  (5). 

Reglas  que  lian  de  tenerse  presentes. — ^Acerca  de 
este  punto  habrá  de  tenerse  presente  : 

a)  Que  la  facultad  de  pasar  á  una  religión  más  estrecha 
no  se  concede  mientras  no  conste  que  aquélla  está  dispuesta 
á  recibir  á  dicho  religioso  (6).  Para  conocer  si  una  religión 
es  más  estrecha ,  se  ha  de  atender  no  sólo  al  fin  de  ella  y  su 
primitiva  institución ,  sino  á  su  actual  observancia  (7). 

6J  Que  muchas  órdenes  religiosas  tienen  el  privilegio  de 
que  sus  individuos  no  puedan  pasar  á  otra  religión ,  aun  cuan- 

(1)  Bouix:  De  Jure  ReguL,  part.  6.*,  sect.  3.%  cap.  L 

(2)  Bouix  :  De  Jure  ReguL,  part.  6.*,  sect.  3.*,  cap-  IL 

(3)  Cap.  XVIII ,  tít.  XXXI ,  lib.  III  Decret 

(4)  Inst.  Jur.  Canon  ,  porR.  de  M.,  lib.  X  ,  cap.  III ,  art.  3.*^,  pá- 
rrafo 4.° 

(5)  Ci*ncil,  Trid. ,  sesión  25 ,  cap.  XIX  De  ReguL 

(6)  Pralect.  Jur,  Canon,  in  seminar,  S,  Sulpit.y  part  2.*,  sect.  3.% 
art.  5.%pár.  3/,núm.  485. 

(7)  Botix:  De  Jure  Regul,,  part.  6.*,  sect.  4.*,  cap.  V,  par.  1.°, 
qusest.  5.* 
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do  sea  más  rígida,  sin  que  medie  licencia  del  superior  (1). 

cj  El  regular  nombrado  párroco  (2),  ó  elevado  al  episcopa- 
do ,  no  queda  exento  de  su  profesión  ,  pero  sí  de  las  obligacio- 
nes incompatibles  con  dichos  cargos  (3). 

CAPÍTULO  VI. 

CONGREGACIONES   SECULARES. 

Si  las  con^eg^aciones  seculares  se  distinguen  de 
las  órdenes  religiosas. — ^Las  congregaciones  seculares 
se  distinguen  de  las  órdenes  religiosas  en  que  no  tienen  el 
carácter  del  estado  religioso ,  porque  les  falta  alguno  de  los 
votos  esenciales ,  ó  sólo  los  hacen  por  tiempo  determinado  ó 
perpetuo  (4),  sin  que  hayan  sido  recibidas  por  la  Iglesia  como 
instituto  religioso ;  pero  imitan  aquel  estado,  ya  porque  tienen 
una  regla,  ya  porque  viven  en  común,  etc. 

Su  erección.— La  erección  de  estos  institutos  ha  de  ha- 
cerse con  licencia  y  aprobación  de  la  Santa  Sede ,  según  las 
disposiciones  dictadas  por  Inocencio  III  en  el  Concilio  IV  de 
Letran  (5)  y  por  Gregorio  X  (6)  en  el  segundo  de  Lyon  (7);  pero 
estas  leyes  han  sido  derogadas  por  costumbre  en  contrario,  y 
sólo  necesitan  licencia  del  ordinario  en  la  actualidad  (8),  de- 
mostrándolo asi  muchos  hechos  conocidos  y  consentidos  por 
kt  Santa  Sede  (9). 

m 

(i)    Boüix  :  De  Jure  Regular.,  parte  6.*,  sect.  4.*,  cap.  V,  par.  2  ** 

(2)  Boüix :  De  Jure  ReguL,  part.  5.^,  sect.  1.'^,  caps.  IV  y  VI. 

(3)  Bomx:  De  Jure  ReguL,  part.  5.*,  sect.  4.^,  cap.  VIII. 

(4)  Prakct.  Jur.  Canon,  in  seminar,  S.  Sulpit.,  part.  2.*,  sect.  5.*, 
art.  2.»,  núm.445. 

(5)  Cap.  IX ,  tít.  XXXVI ,  lib.  III  Decrei. 

(6)  Cap.  único,  tít.  XVIÍ,  lib.  III  sext.  Decret. 

(7)  Bomx:  De  Jure  ReguL,  part.  2.',  sect.  i.*,  cap.  II ,  par.  2.', 
prop.  3.*, 'y  siguientes. 

(8)  Inst.  Jur,  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  X,  cap.  III ,  art.  6 .  ® 

(9)  Bomx :  De  Jure  ReguL,  ibid.,  par.  3.^ 

TOMO  II.  34 
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Entre  éstos ,  me  limito  á  consignar  los  siguientes  : 
a)    Santa  Juana  Valesia  fundó  su  instituto  con  licencia  del 
ordiiuirio  únicamente ,  según  se  desprende  de  la  bula  de  su 
aprobación  (1). 

6)  Alejandro  VII  (2)  confirmó  y  aprobó  las  religiosas  hos- 
pitalarias ,  instituidas  primeramente  en  Francia  bajo  la  regla 
de  S.  Agustin.  En  la  bula  de  su  aprobación  dice  expresamen- 
te que  dichas  religiosas  habían  obtenido  licencia  del  obispo 
de  la  diócesis  en  que  se  establecieron. 

c)  La  erección  y  primera  aprobación  de  la  congregación 
de  ¿as  Hermanas  de  S.  José  se  hizo  en  23  de  Setiembre  de 
1661  por  el  obispo  diocesano ,  y  estas  religiosas  hacen  los  tres 
votos  simples  y  perpetuos  ,  dispensables  por  el  obispo. 

d)  Las^  Hermanas  de  la  Santa  Familia  tienen  sus  consti- 
tuciones impresas ,  aprobadas  y  confirmadas  por  el  obispo 
Myoland  y  el  arzobispo  de  Tolosa  de  Francia  en  1843. 

e)  El  instituto  do  las  Hermarias  de  la  Reparación  se  ha 
erigido  en  estos  últimos  tiempos ,  mediante  Ucencia  del  ardi- 
nario. 

f)  La  congregación  de  los  Hermanos  de  las  escuelas  cris^ 
tianas  se  fundó  con  sólo  la  licencia  del  ordinario ,  habiendo 
sido  confirmada  después  por  la  Santa  Sede  en  1724. 

ff)  El  instituto  de  los  clérigos  de  la  Sociedad  de  María  se 
fundó  con  licencia  del  ordinario  erigiéndose  posteriormente 
en  congregación  religiosa  con  votos  simples  perpetuos  por 
Gregorio  XVI  (3). 

Todos  estos  hechos  demuestran  claramente  que  la  ley  de 
no  erigir  institutos  religiosos  sin  licencia  pontificia  ha  sido  de- 
rogada por  costumbre  en  contrario ,  puesto  que  la  Santa  Sede 
ha  consentido  en  ella  (4). 

Congregaciones  de  hombres  que  no  tienen  el  ca- 

(1)  Const.  Ea  qna .  dada  por  Alejandro  VI  en  Febrero  de  1^1 . 

(2)  Const.  Sacrosancti  de  8  de  Enero  de  1666. 

(3)  Dula  Omnium  getitíum  de  29  de  Abril  de  1836. 

(4)  Boüix  :  De  Jure  Regul,  part.  2.*,  sect.  1.*,  cap.  II ,  par.  3.* 


—  531  — 

^ácter  de  estado  religrioso.— Esiisten  machos  institutos 
reculares  de  varones  (1)  suscitados  por  Dios  con  un  fin  espe- 
cial ,  como  la  predicación  de  la  divina  palabra,  instrucción 
y  educación  de  los  niños,  asistencia  de  los  enfermos  y  pobres, 
dirección  de  los  seminarios  ,  etc. 

A  esta  clase  pertenecen  los  siguientes: 

a)  La  congregación  de  PresbUeros  de  la  Misión  ó  Laza- 
ristas ,  creada  por  S.  Vicente  de  Paul ,  aprobada  y  confirma- 
da  por  el  papa  Alejandro  VII.  Los  miembros  de  este  instituto 
hacen  los  tres  votos  simples  y  perpetuos ,  pero  no  entra  en  el 
número  de  las  órdenes  religiosas  ,  sino  que  pertenece  al  clero 
secular,  según  lamente  de  su  fundador,  y  en  este  concepto 
fué  aprobado  por  el  citado  Sumo  Pontífice. 

b)  La  Congregación  del  Oratorio^  fundada  por  S.  Felipe 
Neri  para  la  predicación  de  la  divina  palabra  é  instrucción 
de  los  niños  (2). 

.  c)  La  congregación  de  los  RederUoristas  ,  instituida  por 
S.  Alfonso  de  Ligorio  (3). 

dj  La  comunidad  de  presbíteros  del  ¡Seminario  de 
ói.  Sulpicio  en  París.  Se  fundó  por  J.  J.  Olier,  sacerdote 
de  gran  piedad  y  amor  hacia  el  Santísimo  Sacramento 
y  la  Virgen  María ,  no  menos  que  de  especial  celo  por  la 
instrucción  del  clero  en  las  ciencias  sagradas.  Esta  comu- 
nidad, aprobada  en  1664  por  el  cardenal  Ghigi,  legado  á 
latere  del  papa  Alejandro  VII ,  ha  sido  confirmada  por 
Pío  IX  en  1863;  y  los  presbíteros  miembros  de  la  misma 
pertenen  al  clero  secular,  sin  que  se  liguen  con  voto  alguna 
especial  (4). 

Su  dependencia  del  ordinario  dentro  de  ciertos 
limites. — Estas  congregaciones,  en  el  mero  hecho  de  tener 

(1)  PrelecU  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  SulpiL,  part.  2.*,  sect.  5.*, 
art.  4.^  par.  435. 

(2)  Pralect,  Jar,  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  ibid. 

(3)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  SulpiL^  ibid. 

(4)  Prmlect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  ibid. 
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im  fin  religioso  y  de  componerse  de  clérigos,  están  sometidas 
á  la  jurisdicción  eclesiástica  del  ordinario,  á  menos  que  hayan 
obtenido  el  privilegio  de  exención. 

Como  esta  materia  es  de  gran  importancia,  y  por  otra  par- 
te tiene  un  carácter  práctico  y  propio  de  la  disciplina  ecle- 
siástica ,  me  limito  á  las  indicaciones  siguientes: 

a)  Las  constituciones  de  las  congregaciones  seculares 
que  han  sido  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  no  pueden  ser 
alteradas  por  los  obispos,  según  declaró  Benedicto  XIY  (1) 
respecto  á  los  presbíteros  del  Oratorio  (2). 

b)  Dichas  congregaciones  siguen  la  condición  de  las  orde- 
nes religiosas  en  cuanto  á  la  administración  de  sus  bienes 
temporales,  y  en  su  virtud  necesitan  licencia  de  Su  Santidad 
para  enajenar  los  bienes  inmuebles  de  algiwa  consideración 
y  los  muebles  preciosos ;  pero  la  administración  de  las  cosas 
temporales  corresponde  á  las  expresadas  congregaciones  sin 
dependencia  alguna  del  obispo  (3). 

c)  Las  congregaciones  seculares  aprobadas  por  la  Santa 
Sede  no  dependen  del  obispo  en  cuanto  ala  admisión  de 
miembros  en  ellas,  ó  su  expulsión,  así  como  tampoco  en  la 
elección  de  superiores  y  nombramientos  para  los  cargos  de 
la  congregación,  según  la  citada  constitución  de  Bene- 
dicto XIV  (4). 

d)  Estas  congregaciones  no  dependen  del  obispo  en  cuanto 
á  la  observancia  de  sus  constituciones  (5),  pero  no  pueden 
fundar  nuevos  conventos  sin  licencia  del  obispo  de  la  dió- 
cesis (6). 

e)  El  obispo  puede  encargarlas  el  régimen  del  seminario, 
siempre  que  se  sometan  á  las  disposiciones  tridentinas  sobre 

(1)  Constitución  Emanavil  de  21  de  Enero  de  i758. 

(2)  Bouix :  De  Jure  Reguh,  part  5.*,  sect.  6.*,  apéndice  4.® 

(3)  Bocix  ;  De  Jure  Regul. ,  ¡bid.,  quaest.  2.^ 
(i)  Bocix  :  De  Jure  Regul.,  ibid.,  quaest.  3.^ 

(5)  Bouix  :  De  Jure  Regul.,  ibid,,  quaest.  ^.^ 

(6)  BoDix  :  De  Jure  Regnl,,  ibid.,  quaest.  6.*^ 
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esta  materia;  pero  será  necesaria  la  licencia  de  la  Santa 
Sede,  si  se  trata  de  alterar  lo  que  dicho  Concilio  previene  (1). 

f)  Pueden  encargarse  con  licencia  de  su  superior  de  las 
iglesias  parroquiales ,  si  el  obispo  nombra  para  ello  á  alguno 
de  sus  miembros ,  pudiendo  obtener  beneficios  simples  ,  como 
ios  presbíteros  seculares,  con  licencia  del  superior,  á  menos 
que  las  constituciones  de  su  instituto  lo  prohiban  (2). 

g)  Los  presbíteros  de  las  expresadas  congregaciones  ne- 
cesitan licencia  del  ordinario  para  confesar,  no  sólo  á  los  ex- 
traños, sino  también  á  los  que  son  miembros  de  su  instituto, 
¿  menos  que  tengan  licencia  especial  de  la  Santa  Sede  (3), 

Conservatorios  y  su  fin.— Todos  los  conventos  de  reli- 
^osas  sin  votos  solemnes  ni  clausura  son  conocidos  con  el 
nombre  genérico  de  conservatorios  (4). 

Las  mujeres  que  pertenecen  á  ellos ,  se  dedican  á  ciertas 
obras  de  caridad  y  á  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas, 
imitando  á  los  institutos  de  religiosas  con  votos  solemnes, 
como  las  Vírgenes  anglicayms — Hermanas  del  Sacratísimo 
Corazón — Maestras  pias —Hermanas  de  la  Garidad^del 
Buen  Pastor — de  la  Inmaculada  Concepción  (5). 

Si  están  tolerados. — ^Las  congregaciones  conocidas  con 
«1  nombre  de  conservatorios  no  tienen  la  aprobación  expresa 
ni  tácita  de  la  Santa  Sede ,  aun  cuando  sus  constituciones  ó 
estatutos  hayan  sido  aprobados  (6),  debiendo  considerárselas 
fínicamente  como  meramente  toleradas ,  porque  S.  Pió  V 
prohibió  dichas  congregaciones  en  su  constitución  Circa  pas- 
tor alis  de  29  de  Mayo  de  1566  (7).  En  todo  caso  estos  institu- 


(1)  Boüix:  De  Jure  Regul.f  part.  i5  %  sect.  6.%  quae^t.  7.* 

(2J  Boüix  :  De  Jure  Regul,,  ibid.,  quaest.  8. *  y  9.* 

(3)  Bouix  :  DeJureRegul.,  ibid.,  quaest.  40. 

(4)  Bouix:  De  Jure  ReguL,  part.  3,%  sect.  i,^,  cap  II,  párrafo  i.* 

(5)  Bouix  :  De  Jure  ReguL,  part.  5.*,  sect.  B.**,  apéndice  2.®,  cap.  L 
Id.  part.  3^,  sect.  4.^,  cap.  II ,  par.  A.^ 

(6)  Bomx:  De  Jure  Regul,  part.  3.*,  sect.  J.*,  cap.  II. 

(7)  Benedicto  XIY  :  bula  Quamvis  Justo  de  30  de  Abril  de  1749. 
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tos  se  hallan  establecidos  lícitamente ,  y  prestan  grandes  be^ 
nefícios  á  la  humanidad  (1). 

Su  dei>eiidencia  del  ordinario. — En  cuanto  á  la  de- 
pendencia de  estas  congregaciones  del  obispo  ú  xyrdinario  de 
las  respectivas  diócesis ,  habrá  de  tenerse  presente : 

a)  Si  sus  constituciones  han  sido  aprobadas  por  la  Santa 
Sedé ,  pertenece  la  admisión  de  religiosas  á  la  autoridad  de- 
signada en  ellas  (2),  y  lo  mismo  tendrá  aplicación  si  fueron 
aprobadas  por  el  obispo,  ó  mediante  legitima  costumbre ;  pero 
corresponderá  al  ordinario  cuando  no  se  halla  determinado 
este  caso  por  dichas  constituciones  ni  por  la  costumbre  (3). 

b)  El  obispo  ú  ordinario  tiene  el  dei«cho  de  disponer  que 
no  se  admita  al  hábito  en  dichas  congregaciones,  sin  que 
preceda  el  examen  ó  exploración  de  las  jóvenes  en  la  forma 
que  considere  oportuna  (4). 

c)  El  ordinario  puede  prohibir  á  dichas  congregaciones 
existentes  en  su  diócesis  todo  acto  de  administración  sin  su 
consentimiento,  siempre  que  sea  de  gran  importancia;  lo  cual 
no  ofrece  dificultad  alguna  en  las  congregaciones  que  no  de 
penden  de  una  superiora  general  (5). 

d)  Si  estas  congregaciones  tienen  una  superiora  general, 
y  sus  conventos  se  hallan  diseminados  en  distintas  diócesis 
y  naciones ,  la  autoridad  de  dicha  superiora  ha  de  limitarse 
ad  visitationem  et  superintendentiam  in  materia  educaúionis 
ptíellarum^  transla^ionem  virginum  de  uno  in  alium  locum; 
accedente  debita  subordinatione  in  pradictis  ai  ordinarii» 
locorum  (6). 

{i)    Bouix:  De  Jure  Regular.,  part.  3.*,  scct.  1.*,  cap  II,  par.  4/— 
Id.,  part.S.%  sect.  1.*,  cap.  III. 

(2)  Boüix  :  De  Jure  Regular,,  part.  4.*,  sect.  2.*,  cap.  V,  par.  1.®» 
prop.  4.* 

(3)  Bocix  :  De  Jure  Regular,,  part.  4.*.  sect.  3.*,  cap.  I. 

(4)  Bouix :  De  Jare  Regular. ,  ibid. 

(5)  Boüfx :  De  Jure  Regular.,  part.  5.',  sect.  6.*,  apéndice  2.*,  c^í^ 
tule  I ,  quaest.  2.* 

(6)  Benedicto  XIY  ,  const.  citada. 
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e)  Como  la  intervención  de  los  obispos  en  las  congrega- 
ciones sujetas  á  una  superiora  general  rompería  la  unidad  y 
destruiría  el  orden  conveniente  en  las  mismas ,  porque  cada 
obispo  dictaría  reglas  especiales  respecto  á  las  congregacio- 
nes de  sus  respectivas  diócesis;  de  aquí  es  que  debe  suponerse 
en  dichas  congregaciones  la  plena  y  libre  administración  de 
las  cosas  temporales  y  la  facultad  de  trasladar  á  las  religiosas 
de  uno  en  otro  convento,  así  como  todo  lo  relativo  al  régimen 
general  de  la  congregación  (1). 

Terciarias ,  y  razón  de  este  noiohre.—  La  mi^yor 
parte  de  las  órdenes  religiosas  de  varones  tienen  también  con- 
ventos de  religiosas  (2) ,  que  siguen  las  respectivas  reglas  de 
aquéllos  en  cuanto  lo  permite  su  condición. 

Existen  en  efecto  moniñs—Basilias — Agustinas — Beni-^ 
tas,  que  siguen  las  reglas  de  S.  Basilio,  S.  Agustín  y  S.  Be- 
nito. 

FraThciscanas ,  cuyo  instituto  fué  creado  por  S.  Francisco 
de  Asís. 

Dominicas ,  que  recibieron  la  regla  de  Santo  Domingo. 

Carmelitas ,  siendo  Santa  Teresa  su  reformadora ,  etc.  (3). 
También  existieron  Jesuitisas,  quienes  seguían  la  regla  de 
San  Ignacio  y  hacían  vida  regular  bajo  la  dependencia  del 
general  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero  ni  éste  ni  la  Santa 
Sede  aprobaron  dicha  congregación  ,  que  fué  suprimida  por 
urbano  VIII  en  1605  (4). 

Estos  institutos  de  religiosas  constituyen  una  orden  se- 
gunda con  relación  á  los  respectivos  conventos  de  varones. 

Como  muchos  fundadores  de  las  órdenes  regulares  de  reli- 
giosos y  monjas  instituyeron  otra  orden  en  favor  de  los  fieles, 

(1)  Bouix:  De  Jure  Regul.,  part.  5.*,  sect.  6.*,  apéndice  2.°,  cap.  II. 

(2)  Pratect^  Jur.  Canon,  in  seminar,  S.  Sulp.,  part.  2.*,  sect.  S.*. 
art.  I.*» 

(3)  Prcelect.  Jur,  Canon,  .  in  seminar,  S,  Sulpit,,  part.  2.*, 
sect.  5.%  art.  4.**,  núm.  436. 

(4)  Benedicto  XIV  :  const.  citada. 
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que  permaneciendo  en  el  siglo,  aspiraban  á  la  perfección  de 
la  vida  religiosa  en  lo  posible  •  esta  nueva  orden  ocupaba  el 
tercer  lugar,  llamándose  por  esta  razón  terciarios  ó  tercia- 
rias las  personas  que  abrazaban  esta  tercera  regla. 

Los  institutos  regulares  de  Santo  Domingo,  S.  Francisco 
y  S.  Agustín;  los  Carmelitas ,  Servitasy  Mínimos  de  S.  Fran- 
cisco de  Paula  podían  adscribir  á  sus  institutos  mujeres 
terciarias  con  arreglo  á  los  diplomas  y|privilegios  de  los 
Sumos  Pontífices  (1). 

Sus  especies  y  privilegios.— S.  Francisco  de  Asis  dio 
su  tercera  regla  el  año  de  1221  con  el  objeto  de  contener  en 
el  siglo  á  una  infinidad  de  personas  ,  que  aspiraban  á  la  vida 
religiosa,  4  fin  de  evitar  por  este  medióla  despoblación  de 
las  ciudades  y  aldeas  (2). 

Las  personas  que  siguen  esta  tercera  regla  son : — ^varones 
y  mujeres — unas  viven  en  comunidad  y  otras  aisladamente. 
Oozan  de  los  privilegios  de  la  orden  ;  pero  los  terciarios  no 
se  hallan  en  este  caso,  á  menos  que  vivan  en  comunidad  (3). 
Condiciones  necesarias  al  efecto. — ^£1  papa  León  X 
concedió  á  dichas  personas  estos  y  otros  privilegios,  siempre 
que  tengan — cuarenta  años  de  edad — buena  vida  y  costum- 
bres— ^voto  de  castidad — medios  necesarios  para  vivir  y  cierta 
clase  de  personas  con  quienes  hayan  de  estar  (4). 

Su  dependencia  del  ordinario. — La  concesión  de 
León  X  en  favor  de  las  terciarias  ha  sido  limitada  extraordi- 
nariamente por  varias  declaraciones  posteriores,  y  puede 
asegurarse  que  están  en  todo  sujetas  á  la  jurisdicción  ordi- 
naria (5). 
Decreto  de  S.  Pió  V  respecto  á  las  terciarias  que 
I  "Viven  en  comunidad. — S.  Pió  V  (6) ,  considerando  ajenas 

(4)  Benedicto  XIV:  ínst.  105,  núm.  60. 

'  (2)  Bouix:  De  Jure  Regular,,  part.  3  ■.  sect.  1.*,  cap.  I,  par.  i.* 

(3)  Benedicto  XIV  :  Inst.  10?i,  núm.  63  y  sig. 

(4)  Bouix:  De  Jure  Regular,,  ibid  ,  par.  2/ 
1                                  (o)  Bouix:  De  Jure  Regular,,  ibid.,  par  3.** 

I  (6)    Const.  Circa  pastoralis ,  de  29  de  Mayo  de  1566. 

( 
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de  la  disciplina  eclesiástica  las  congregaciones  de  mujeres, 
que  visten  hábito  religioso  sin  votos  solemnes ,  ni  clausura, 
dispuso  que ,  si  han  hecho  votos  solemnes  están  obligadas  á 
la  clausura,  y  que  si  no  los  han  hecho,  los  ordinarios,  en 
unión  con  los  superiores  de  ellas,  procuren  persuadirlas  á  que 
los  hagan  y  profesen,  sujetándose  á  la  clausura,  disponiendo 
respecto  á  las  que  rehusaren  hacerlo ,  lo  siguiente :  Caúeris 
autem  omniSm  sic  absque  emissione  professionis ,  et  clausura 
mvere  omnino  wlentiius  interdicimus ,  et  perpetuo  proMde- 
mt$s,  ne  infuturum  ullam  aliam  prorsus  in  suum  ordinem, 
relíffionem,  congregationemve  recipiant.  Quod  in  contra 
hujusmodi  Jianc  nostram  proMHtionem ,  et  décretum  ,  alias 
reciperent ,  eas  ad  sic  vivendum  omnino  inhábiles  reddi- 
MUS  (1). 

Si  están  toleradas. — Esta  disposición  de  S.  Pió  V,  que 
se  refiere  únicamente  á  las  terciarias  que  viven  en  comuni- 
dad ,  y  nó  á  las  que  viven  aisladamente  en  casas  particula- 
res, no  se  llevó  á  efecto;  pero  tampoco  se  derogó  hasta 
que  Benedicto  XIII  aprobó  estas  congregaciones  sin  clausu- 
ra ni  votos  solemnes  ,  en  su  bula  Pretiosus,  de  1727. 

El  papa  Clemente  XII,  en  su  bula  Romanus  Pontifess, 
de  30  de  Marzo  de  1732 ,  reyocó  las  disposiciones  dictadas  por 
Benedicto  XIII  acerca  de  las  terciarias ,  restableciendo  el 
derecho  común  vigente  hasta  el  expresado  Sumo  Pontífice, 
de  manera  que  las  terciarias  están  toleradas  en  la  actuali- 
dad ,  como  lo  estuvieron  desde  S.  Pió  V  hasta  Benedicto  XIII; 
pero  con  sujeción  á  la  jurisdicción  ordinaria  (2). 

Terciarios  y  sus  dereclios.-— Con  respecto  á  los  ter- 
ciarios debe  tenerse  presente : 

a)  Que  si  viven  en  congregación  aprobada  con  votos  so- 
lemnes ,  son  realmente  regulares  y  gozan  de  los  privilegios 
de  éstos  (3). 

(i)    Benedicto  XI V-:  Inst.  cit.,  núm.  74. 

(2)  Boüix  :  De  Jure  Regular,,  part.  3.*,  sect.  1.*,  cap.  I ,  par.  3.* 

(3)  Boüix :  De  Jure  Regular.,  ibid.,  párrafo  5.' 
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i)  Que  si  viven  en  monasterios  y  observan  la  tercera 
regla ,  sin  votos  solemnes  ,  gozan  de  los  privilegios  concedi- 
dos por  Leen  X  (1). 

c)  Que  si  viven  fuera  del  claustro,  han  de  ser  considera- 
dos como  verdaderos  seglares  (2). 


(1)  Boun:  De  Jure  Regular.,  part.  3.*,  sect.  1.%  cap.  I ,  par.  5.** 

(2)  Bomx :  De  Jure  Regular. ,  ibid. 
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TÍTULO  VI. 

DE    IiOS    LEOOS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

SE  LOS  INFIELES  Y  CATECÚMENOS. 

Etimologia  de  la  palabra  legos,  y  su  definición. — 

La  palabra  laici  (legos)  procede  de  la  griega  Xaóc,  q[ue  signi' 
fica  pueblo. 

Se  entiende  por  legos :  Las  personas  que  no  desempeñan 
cargo  ó  ministerio  alguno  eclesiástico  por  oficio. 

Su  importancia  en  la  Iglesia.-^Los  legos  constituyen 
la  parte  más  numerosa  de  la  Iglesia ,  y  en  su  beneficio  se 
dictaron  muchísimos  cánones  en  los  que  se  fijan  sus  derechos 
y  obligaciones ;  lo  cual  es  muy  natural ,  puesto  que  la  insti- 
tución de  la  jerarquía  eclesiástica,  con  sus  distintas  atribu- 
ciones ,  tiene  por  objeto  santificar  á  los  hombres  ,  señalarlos 
el  camino  de  la  salvación  y  dirigirlos  por  él  durante  su  vida 
mortal  (1). 

Sus  especies. — Los  legos  se  dividen  en  infieles— catecú- 
menos y — bautizados. 

Infieles,  y  sus  especies.— Se  llaman  infieles:  Las  per- 
sonas jue  no  han  recibido  el  bautismo,  ni  se  preparan  para 
recibirlo  (2). 

Los  infieles  pueden  ser:  negativos  j  positivos. 

Los  primeros  son:  Las  personas  que  no  han  recibido  lafe^ 
porque  la  ignoran,  en  cuanto  que  no  se  les  ha  predicado. 

Los  infieles  positivos  son :  Las  personas  á  quienes  habién- 

(i)    Inst.  Jur,  Canon,  por  B.  de  M. ,  lib.  XII. 
(2)    Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S  SulpU.,  part.  2.*,  sect.  í.^^ 
número  308. 
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dose  propuesto  é  intimado  la  fe  por  la  Iglesia,  no  la  han 
aceptado. 

Potestad  de  la  Iglesia  en  ellos.— La  Iglesia  no  tiene 
respecto  á  éstos  potestad  legislativa  ni  coercitiva ,  porque  no 
son  miembros  de  la  sociedad  cristiana ,  y  por  eso  dice  el 
Concilio  de  Trento  que  «la  Iglesia  no  ejerce  juris.diccion 
»sobre  las  personas  que  no  hayan  entrado  antes  en  ella  por 
»la  puerta  del  bautismo.  ¿Qué  tengo  yo  que  ver,  dice  el 
» Apóstol,  sobre  el  juicio  de  los  que  están  fuera  de  la  Igle- 
»sia?»  (1). 

Esto  no  obstante ,  la  Iglesia  tiene  respecto  á  ellos  autori- 
dad en  cuanto  á  lo  siguiente : 

a)  Facultad  de  predicar  la  fe ,  según  aquellas  palabras: 
Pradicaiitwr  hoc  Evangelium  regni  in  universo  orbe ,  in 
testimonium  ómnibus  gentiius'  (2),  y  esta  facultad  va  acom- 
pañada de  perfecta  autoridad  para  predicar  el  reino  de  Dios 
por  todo  el  mundo ,  con  arreglo  á  las  instrucciones  recibidas 
del  divino  Maestro  en  aquellas  palabras :  Data  est  mihi  omnis 
potestas  in  c(bIo\  et  in  térra;  euntes  ergo  docete  omnes  gen- 
tes, baptizantes  eos  in  nomine  Patris,  et  Filii^  et  Spiritus 
Sane  ti  (3). 

i)  Este  derecho  de  la  Iglesia  es  á  la  vez  un  deber  y  es- 
trecha obligación  impuesta  á  la  misma  por  su  divino  Funda- 
dor ,  lo  cual  consta  por  los  textos  indicados  ,  y  asi  lo  enten- 
dieron los  apóstoles  Pedro  y  Juan ,  cuando  contestando  á  los 
sacerdotes  y  magistrados  de  la  sinagoga ,  que  les  prohibían 
predicar  y  enseñar  en  nombre  de  Jesús ,  contestaron :  Si 
Justum  est  in  conspectu  Bel ,  vos  potius  audire  quam  Deum, 
Judicate;  non  enim  possumus  qua  vidimus  et  audivimus  non 
loqui  (4).  En  este  mismo  sentido  se  expresa  el  Apóstol  (5) ,  y 

(1)  Cap.  II ,  sesión  i4. 

(2)  Matth.,  cap.  XXÍV,  v.  14. 

(3)  Matth.  ,  cap.  XXVIII,  v.  48  y  sig. 

(4)  Act,  Apóstol,,  cap.  IV,  v.  48  y  sig. 

(5)  Carta  i.»  ad  Corinth.,  cap.  IX,  v.  46.— Carla  ad  Romofi.y  ca- 
pítulo I,  V.  i4. 
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la  Iglesia  en  las  repetidas  disposiciones  dictadas  y  á  fin  de^ 
cumplir  con  este  deber  (1). 

c)  El  Sumo  Pontífice  tiene  derecho  de  ejercer  este  minis- 
terio para  con  los  infieles  en  toda  su  plenitud ,  sin  limitación 
de  ninguna  clase  (2) ,  y  los  obispos  y  párrocos  en  sus  respec- 
tivas diócesis  y  parroquias  (3). 

d)  La  Iglesia  no  puede  obligar  á  los  infieles  á  recibir  la 
fe»  y  por  eso  el  Apóstol  dice:  Q;u,id  emm  mihi  de  iis,  qui 
faris  sunú,  Judicare"?...  Nam  eos,  qui  foris  si&nú,  Dem 
judicabiti^).  Pro  Ohristo  ergo  legatione  fungimur,  tamquam 
Deo  exhortante  per  nos.  Obsecramus  pro  Ghristo,  reconcilia' 
mini  Deo  (5).  En  esta  doctrina  se  inspiró  siempre  la  Iglesia, 
como  lo  demuestran  las  muchas  disposiciones  canónicas^ 
dictadas  en  este  sentido  (6). 

Deberes  de  los  infieles  para  con  la  Iglesia.— Jesu- 
cristo prescribió  á  los  Apóstoles,  y  en  ellos  á  sus  sucesores,  la 
predicación  de  la  fe  á  todos  los  pueblos  y  naciones,  imponien- 
do á  éstas  la  obligación  de  oír  á  sus  enviados,  como  lo  demues- 
tran muchos  textos  bíblicos  (7),  entre  los  cuales  me  limito  á 
consignar  el  siguiente  :  Et  quicumque  non  receperit  vos ,  ñe- 
que audieritstrmonesvestros:  exeuntes  foros  de  domo,  vel 
civitate ,  excutite  pulverem  de  pedibus  vestris.  Amen  díco 
vobis :  tolerabilius  erit  térra  Sodomorum ,  et  gomorrh(Borum 
in  diejudicii,  quam  illi  civitati  (8). 

Como  consecuencia  de  esta  doctrina  ,  es  también  obliga- 

(1)  C.  1.  III  y  V,  distinct.  XLIII.— Cap.  XII ,  tit.  VII ,  lib.  V  Decret. 

(2)  JoANN.,  cap.  X,  V.  16. — Cap.  XXI,  v.  45 y  sig.— Matth.,  capí-, 
tulo  XVI ,  V.  18. 

(3)  AcL  Apóstol,,  cap.  XX ,  v.  28.— /wíí.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M., 
lib.  XII ,  cap.  I,  art.  1.°,  par.  2.° 

(4)  Carta  4.*  á  los  Corintios ,  cap.  V,  vv.  42  y  43. 

(5)  Carta  2.*  á  los  Corintios ,  cap.  V,  v.  20. 

(6)  Cap .  lll ,  tít.  XLII ,  lib.  III  Deac/.— C.  III  y  V,  distinct.  45 . 

(7)  Marc,  cap.  VI,  V.  44.— Lüc,  cap.  X,  v.  46. — AcL  Apóstol.,  ca- 
pítulo II ,  V.  22.— Id.,  cap.  III ,  V.  22. 

(8)  Matth.,  cap.  X,  vv.  44  y  45. 
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Clon  de  los  infieles  recibir  la  fe  ,  una  vez  que  se  les  haya  pre^ 
dicado  suficientemente ,  y  por  esto  dice  Jesucristo  á  sus  Após- 
toles: JEuntes  in  mundum  universum  pnBdicate  Evangelmm 
omni  creaúurcs.  Qui  crediderit ,  et  baptizatus  fuerit  sahus 
€riú :  qui  vero  7wn  grediderit,  condemnaiiúur.  ¡Signa  autem 
eos.  qui  crediderinú ,  hacsequetUur:  in  nomine  meo  desmonta 
€ji€ient:  linguis  loguenúur  novis...  (1). 

Los  infieles  negativos,  ósea  aquellos  á  quienes  no  se  ha 
predicado  la  fe ,  están  en  cuanto  á  esto  exentos  de  toda  culpa; 
porque  Quomodo  credent  ei ,  qmm  non  audieruntí  Quomodo 
autem  audient  sine  prcedicantet  (2) ,  y  esto  mismo  inculca  el 
Divino  Maestro  en  aquellas  palabras:  iSi  non  venissem  et  locu- 
tus  fuissem  eis,  peccatum  non  haberent  (3). 

Catecúmenos ,  y  sus  obligaciones.— Se  llaman  cate- 
cúmenos :  Las  personas  que  se  disponen  y  preparan  para  re- 
cibir el  bautismo. 

Las  obligaciones  de  los  catecúmenos  pueden  resumirse  en 
lo  siguiente : 

aj  Es  deber  suyo  creer  saltem  in  genere  toda  la  doctrina 
católica  que  la  Iglesia  les  propone  (4),  y  de  un  modo  explícito 
y  en  particular  los  puntos  principales  de  la  fe ,  como  son  los 
contenidos  en  el  símbolo  de  los  apóstoles  (5) ,  debiendo  por  lo 
tanto  tener  un  conocimiento  explícito  de  los  preceptos  divi- 
nos y  de  la  Iglesia. 

b)    Tienen  obligación  de  recibir  el  bautismo  (6)  á  la  posible 

(1)    Marc,  cap.  XVI .  vv.  43 y  sig. 
•    (2)    Carta  á  los  Romanos  ,  cap.  X  ,  v.  ii. 

(3)    JoANN.,  cap.  XV,  V.  22. 

{Á)  MAtth.,  cap.  XXVIir,  V.  19  y  20.— Marc.  ,  cap.  XVI,  v.  15  y  si- 
guientes.— C.  XL ,  dist.  4.*  De  Consrcral, — Coficil.  Trid, .  sesión  6.*. 
cap.  VI. 

(5)  Matth.,  cap.  XXVIII ,  v.  19  y  20.— C.  LIV,  dlslínct.  4.*  De  Con- 
^ecrat."  C.  LVI  y  LVIII ,  distinct.  4.*  De  Consecral. 

(6)  Matth.,  cap.  XXVIII ,  v.  19.— Marc,  cap.  XVI,  v.  16. — Acto 
AposL.  cap.  II,  V.  38.~C.  XXXVII,  XCVII  y  CXUX,  par.  2.°.  distinct.  4.» 
De  Consecral. 
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brevedad  (1);  pero  la  Iglesia  no  puede  prescribirlos  que  reci- 
ban el  bautismo  ,  puesto  que  aún  no  son  subditos  suyos  (2). 

c)  Deben  además  tener  voluntad  y  deseo  de  recibirlo  con 
todas  las  demás  disposiciones  necesarias  al  efecto  >  como  se 
dirá  en  el  libro  III  de  esta  obra  (3). 

dj  Estos  actos  preparatorios  y  previos  á  la  recepción  del 
bautismo  no  tienen  el  carácter  de  ley  para  los  catecúmenos, 
sino  el  de  meras  condiciones  necesarias  en  los  que  desean  in- 
gresar en  la  sociedad  cristiana  (4). 


CAPÍTULO  II. 

DE  LOS  BAUTIZADOS. 

Bautizados,  y  sus  especies.—Se  entiende  por  bautiza- 
dos :  Las  personas  que  han  ingresado  en  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo por  medio  del  bautismo. 

Los  bautizados  se  dividen  en — fieles — apóstatas — ^herejes— 
y  cismáticos. 

Fieles,  y  sus  especies. — Se  entiende  por  fieles :  El  con- 
junto de  personas  unidas  entre  si  mediante  la  profesión  de 
una  y  la  mism^  fe ,  participación  de  los  mismos  sacramen- 
tos ,  dajo  el  régimen  de  sus  legítimos  pastores  y  principalmen- 
te del  Bomano  Pontífice. 

Los  fieles  se  dividen  en — clérigos  y — legos  (5). 

Los  clérigos  se  dividen  en  di  ersos  grados  ,  según  se  deja 
manifestado  en  este  libro. 

Los  legos  se  dividen  en  —  bautiísados  y  confirmados — va- 

(1)  C.  CXXVIII ,  distinct.  4.»,  Z)e  Consecrat 

(2)  Carla  i.*  á  los  Corínt.,  cap.  V,  v.  12  y  43.— C.  CXXVIII ,  distin- 
ción Á,^  De  Consecrat, — ConciL  Trid.,  sesión  i  A  ,  cap.  IL 

(3)  Tnst.  Jur,  Canon.,  porR.  de  M.,  lib.  Xll,  cap.  I,  art.  2.^  par.  2.* 

(4)  PralecL  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpil.,  part.  2.*,  sect.  1.*, 
núm.  309. 

(5)  C.  VII ,  quaest.  i.*,  causa  12.--C.  I ,  distinct.  21. 
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roñes  y  hembras — casados  j  célibes — libres  y  esclavos — prín- 
cipes y  subditos — ^magistrados  y  ciudadanos — penitenciados 
y  no  penitenciados  (1),  — seculares  y  regulares— justos  y  pe- 
cadores ,  etc. 

Su  distinción  de  los  clérigos  por  dereclio  divino. 
De  los  clérigos  y  de  los  regulares  se  ha  tratado  ya  extensa- 
mente en  este  libro,  y  no  siendo  propio  hablar  en  este  lugar  de 
los  fíeles  ,  según  que  se  hallan  en  estado  de  gracia  ó  pecado, 
me  limito  á  exponer  brevemente  todo  lo  relativo  á  los  fieles 
legos  ó  seglares,  que  son :  Los  fieles  que  no  desempeñan  cargo 
alguno  eclesiástico  por  oficio. 

Muchos  herejes  han  sostenido  ,  sin  prueba  alguna ,  que 
todos  los  cristianos  son  iguales  entre  sí  por  derecho  divino, 
porque  Jesucristo  concedió  á  todos  ellos  el  poderle  las  llaves, 
con  facultad  de  trasmitirle  á  las  personas  que  tuviesen  por 
conveniente  ;  pero  como  este  punto  ha  sido  ya  tratado  y  exa- 
minado en  diferentes  lugares  de  esta  obra^  me  limito  á  las  in- 
dicaciones siguientes : 

a)  Jesucristo  instituyó  el  apostolado  con  todas  las  faculta- 
des necesarias  para  regir  la  Iglesia,  colocando  al  frente  de 
ella  al  príncipe  de  los  Apóstoles  (2). 

b)  Quiso  que  la  potestad  del  primado  y  la  de  los  demás 
apóstoles  como  obispos ,  se  perpetuase  en  la  Iglesia  ,  trasmi- 
tiéndose á  sus  sucesores  hasta  la  consumación  de  los  siglos  (3). 

c)  Instituyó  otros  grados  jerárquicos  con  el  mismo  carác- 
ter de  perpetuidad  (4). 

d)  Confirió  á  todos  autoridad  para  desempeñar  en  la  Igle- 
sia los  cargos  propios  de  cada  grado ,  bajo  la  dependencia  del 


(1)  Camilus  :  Inst.  Jur.  Caneti.,  part.  2.%  Kb.  I ,  sect.  1.*,  tít.  II, 
cap.  I ,  art.  1.® 

(2)  Matth.,  cap.  XXVIII,  v.  18  y  sig.— Ací.  Apost.,  cap.  XX  ,  v.  28. 
— <:!arla  1.*  ad  Corinth.,  cap.  IV,  v.  I.*»— Carta  ad  Ephes. ,  cap.  IV,. 
V.  il.—Carta  l.*de  S.  Pedro  ,  cap.  V,  v.  2. "y  sig. 

(3)  Concil.  Trid,,  sesión  23,  cap.  IV  y  canon  3." 

(4)  Concil.  Trid, ,  sesión  21© ,  cap.  IV. 
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supremo  jerarca ,  con  obligación  en  los  demás  cristianos  de 
obedecer  y  cumplir  sus  mandatos  (1). 

e)  La  constante  y  no  interrumpida  tradición  de  la  Iglesia, 
desde  su  institución  hasta  el  presente ,  apoya  como  verdad  de 
fe  que  los  clérigos  se  distinguen  de  los  legos  por  disposición 
divina  (2). 

Dereclios  comunes  á  los  fieles.— Tienen  derecho  á 
que  los  rectores  y  ministros  de  sus  respectivas  diócesis  y  feli- 
gresías les  dispensen  el  pasto  espiritual  con  todo  lo  demás  con- 
cerniente al  mismo ;  y  como  consecuencia  de  esto  pueden 
exigir : 

a)  Que  se  les  instruya  en  la  doctrina  cristiana  (3)  y  se  les 
prevenga  contra  los  peligros  que  amenacen  contra  la  fe  (4). 

b)  Que  se  les  administren  los  sacramentos  y  no  se  les  pri- 
ve de  los  sacramentales  (6). 

c)  Que  se  les  dé  entrada  en  el  estado  clerical  y  religioso, 
si  reúnen  los  requisitos  necesarios  (6). 

d)  Tienen  derecho  á  cultivar  las  ciencias  teológicas  y 
eclesiásticas  (7)  y  combatir  por  escrito  á  los  infieles ,  herejes 
y  cismáticos ,  defendiendo  la  doctrina  católica  (8). 

e)  Que  los  jueces  eclesiásticos  les  amparen  en  los  asuntos 
litigiosos  sometidos  á  su  jurisdicción  (9). 

(\)    Vecchiotti  :  ínst  Canon.,  lib.  II,  cap.  I ,  par.  2.*  y  3.* 

(2)  ínst.  Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  III ,  prop.  1.* 

(3)  Benedicto  XIV  :  ínst.  X. 

(4)  Concil.  Trid.,  sesión  24,  cap.  IV  De  JRc/brwa/.— Id.,  sesión  5.*, 
c&p.  II  De  Re format.—lá.,  sesión  23,  cap.  I  De  Reformat. — Benedic- 
to XIV:  ínst.  9.* 

(5)  Berardi:  Comment.  in  Jus  Eccles.  um'v.,  tom.  I,  dissert.  6.\ 

capítulo  IV. 

(6)  HuGUENiN :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon. ,  pars  special. ,  lib.  I, 
tít.  III ,  cap.  I ,  art.  2.^  par.  2.^ 

fi)    Cap.  XI!,  tit.  VII.  lib.  V  Decret. 

(8)  Berardi  :  Ínst.  de  Derecho  Ecles,,  part.  2.%  lib.  I ,  tít.  XVIII,  pá- 
rrafo 2.**,  nota. 

''  (9)  ScAViNi:  Theolog.  moral.,  tract.  3.*,  disput.  2.*,  cap.  I,  art.  2.% 
par.  2.' 

TOMO  n.  85 
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f)  Que  se  les  dé  participación  en  los  bienes  espirituales, 
comunes  á  los  fieles  en  la  forma  y  modo  prescritos  por  la  Igle- 
sia (1). 

g)  Es  derecho  suyo  reunirse  en  corporación  con  el  título 
de  cofradías  (2),  hermandades'  ó  congregaciones,  para  deter- 
minadas obras  de  misaricordia  y  de  caridad ;  pero  necesitan 
en  este  caso  obtener  la  aprobación  eclesiástica  (3). 

h)  Ejercen  en  virtud  de  concesión  ó  tolerancia  de  la  Igle- 
sia algunos  oficios  propios  de  los  clérigos  de  menores  ó  ton- 
sura  (4). 

i)  Pueden  adquirir  en  virtud  de  privilegio  ó  costumbre  el 
derecho  de  patronato  con  las  prerogativas  anejas  al  mismo  (5). 

j)  Los  fieles  tienen  el  derecho  y  aun  el  deber  de  pedir  á 
Dios  por  la  paz  y  prosperidad  de  la  Iglesia — por  la  conversión 
de  los  pecadores  y  extirpación  de  las  herejías  —  por  los  orde- 
nandos ,  á  fin  de  que  el  Señor  inflame  sus  corazones  con  el 
fuego  de  la  caridad  para  llenar  cumplidamente  su  elevado 
ministerio  (6). — Ellos  ofrecen  á  Dios  cierta  especie  de  sacri- 
ficio ,  inmolando  hostias  espirituales  en  el  altar  de  su  espíri- 
tu ;  de  manera  que  todas  las  buenas  acciones  que  se  refieren 
á  la  gloria  de  Dios  pueden  considerarse  como  otras  tantas  es- 
pe  cies  de  sacrificio ,  ofrecido  al  Señor. 

Cosas  que  se  les  prolxiJbeii.— Está  prohibido  á  los 
fieles  : 

(i)    BER4RDI :  Comment.  in  Jus  Eccles.  univ.,  tom.  I ,  dissert.  6.*, 

(2)  Berardi  :  Comment.  in  Jus  Eccles,  univ. .  tom.  I ,  dissert.  4.^, 
«ap.  VIL 

(3)  Cap.  IH  y  IV,  tit.  XXXVI ,  lib.  III  Decret.—ConciL  Trid.,  sesión 
22, cap.  VIH  DeReformat. 

(4)  HuGUENiN  :  ExposiL  meth.  Jur.  Canon. ^ par sspectah,  lib.  I .  tí- 
tulo III  ,  cap.  1.  art.  2.^  par.  2.® 

(5)  Pralect.  Juv-  Canon,  in  seminar.  S  Sulpit,,  part.  2.*,  sect.  4.*, 
núm.  313. 

(6)  HuGOENfN  :  Exposit.  meth,  Jur.  Canon.,  pars  special.,  lib.  I,  tí- 
tulo III,  cap.  I ,  art.  2.*,  par.  2.^ 
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a)  Disputar  con  los  herejes  sobre  los  mistepios  de  la  reli- 
gión ,  bajo  pena  de  excomunión  (1) ,  á  menos  que  obtengan 
licencia  para  ello  ,  la  cual  ^e  les  concede  ,  si  la  necesidad  ó 
utilidad  de  la  Iglesia* lo  exige  (2). 

6)    Ejercer  el  cargo  de  la  predicación  (3). 

c)  Absolver  de  los  pecados ,  porque  esta  facultad  está 
vinculada  á  los  que  han  recibido  la  potestad  de  orden  y  de 
jurisdicción  necesarias  al  efecto  (4). 

d)  Celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  (5). 

e)  Recibir  por  si  mismos  la  comunión  (6)  y  comulgar  bajo 
ambas  especies  (7). 

/)  Se  les  prohibe  hacer  y  administrar  los  sacramentos  ó 
bendiciones  sacerdotales ,  porque  suponen  el  carácter  sacra- 
mental (8)  y  la  jurisdicción  eclesiástica  ;  así  que  la  Iglesia 
prohibe  por  ley  general  que  los  legos  ejerzan  derechos  cleri- 
cales ,  según  aparece  de  las  palabras  siguientes  :  Decerni- 
mus\  uú  laici  ecclesiasúicatr.actarenegotianonprasumanú{9). 

g)  Tocar  los  vasos  sagrados ,  á  menos  que  haya  causa 
para  ello  (10). 

h)  Obtener  dignidades  ó  beneficios  eclesiásticos  (11);  colo- 
carse en  el  coro  mientras  se  celebran  los  divinos  oficios  (12). 

(1)  Cap.  II ,  par.  4.* ,  tít.  II,  lib.  V  sext.  DecreU 

(2)  Berardi  :  CommenL  in  Jus  Eccles.  univ.,  tom.  IV,  part.  1.*, 
dissert.  2.*,  cap.  II. 

(3)  Cap.  XII,  XIII  y  XIV,  tít.  VII,  lib.  V  Decret, 

(4)  Benedicto  XIV  :  Da  Synodo  dmcenana ,  lib.  VII,  cap.  XVI. 

(5)  Concil.  Trid.,  sesión  22,  canon  2.® 

(6)  Benedicto  XIV  :  De  Synodo  dicecesana,  lib.  XIII ,  cap.  XIX  ,  nú- 
meros 27  y  28. 

(7)  Concil.  Trid,,  sesión  2i,  canon  2.* 

(8)  PrcBlectiones  Jur.  Canon,  in  seminario  5.  Salpitiiy  part.  2.*, 
sect.  i.*,  núm.  313. 

(9)  Cap.  II,  tít.  I,  lib.  II  DecreU 

(10)  S.  Alfonso  de  Ligorio  :  Theolog.  moral.  ^  lib.  VI,  tract.  3.°,  capi- 
lo  III ,  dub.  r>\  núnj.  382. 

(I i)    Cap.  X ,  tít.  II,  lib.  I  Decret. 

(12)  HuGUENiN  :  Exposit.  meth.  Jur.  Canon.,  pars  special.,  lib.  I,  títu- 
lo III,  cap.  I ,  árt.  2.",  par.  2.^ 
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Obligaciones  de  los  fieles  por  razón  de  la  fe  qne 
lian  abrazado. — Los  deberes  de  los  fieles  en  este  concepto 
pueden  resumirse  en  lo  siguiente : 

a)  Conservación  de  la  fe  recibida  en  el  bautismo ,  bajo 
solemne  juramento  (1) ;  extendiéndose  esta  obligación  á  los 
párvulos  bautizados,  sin  que  sea  lícito  preguntarlos  ,  cuando 
han  llegado  al  uso  de  la  razón ,  si  se  ratifican  en  la  promesa 
hecha  por  los  padrinos  en  su  nombre  (2). 

i)  Profesar  la  fe  y  conservarla  no  sólo  en  su  interior  sino 
exteriormente  (3)  por  actos  de  religión  prescritos  por  la  Igle- 
sia  (4)  y  en  casos  extraordinarios,  cuando  el  honor  de  Dios 
y  la  utilidad  del  prójimo  así  lo  exige  (5) ,  no  siendo  licito 
negarla  en  ningún  caso  (6). 

Sus  deberes  en  virtud  del  vinculo  de  obediencia. 
En  este  concepto  es  obligación  suya  : 

a)  Obedecer  á  sus  pastores  y  conservar  con  ellos  la  uni- 
dad (7). 

6)  Prestar  obediencia  al  Sumo  Pontífice  y  conservar  siem- 
pre con  él  la  unidad  (8). 

c)    Guardar  los  preceptos  de  Dios  (9)  y  de  la  Iglesia  (10). 

(1)  Marc.  ,  cap.  XVI ,  V.  i5. — Carta  2.*  de  S.  Juan,  v.  8.*  y  sig.— 
Carta  del  apóstol  S.  Judas  ,  v.  5.«  y  sig.— Cap.  III  y  XIII,  tít.  Vil ,  li- 
bro V  Lecret^C.  IX ,  quaest.  1  .*,  causa  25. 

(2)  ConciL  Trid.,  sesión  7.%  canon  ÍA  De  Baptismo. 

(3)  Carta  á  los  Romanos ,  cap.  X,  v.  9.**  y  sig.—  Matth.  ,  cap.  X, 
Y.  .32 y  siguientes. 

(4)  Inst.  Jur.  Canon. ,  por  R.  de  M. ,  lib.  Xil,  cap.  I ,  art.  3.^  pá- 
rrafo i.",  prop.  3.* 

(5)  Samo  Tomas  :  Summa  TJieolog.,  2.*-2.«  ,  quaest.  3.*,  art.  2.® 

(6)  ReneüIcto  XIV  :  De  Syhodo  dicecesana ,  lib.  XIII,  cap.  XX,  nú- 
mero 10. 

(7)  Luc. ,  cap.  X ,  V.  16.— Matth.  ,  cap.  XVIII ,  v.  17. — Carta  á  los 
Hebreos,  cap.  XIII ,  v.  17. — Carta  de  S.  Judas ,  v.  17  y  sig.— C.  VII  y 
VIII ,  quaest.  1.*,  causa  7.* 

(8)  Matth.  ,  cap.  XVI,  v.  18. — Joann . ,  cap.  XXI,  v.  15  y  sig.— 
C.  I,  dist.  12.— C.  VII.  dist.  19. 

(9)  ScAvmi :  Theolog,  moral. ,  tract.  3.°,  disput.  1.*,  cap.  I. 

(10)  Luc. ,  cap.  X,  V.  16.— Carta  á  los  Hebreos ,  cap.  Xül,  v.  17. 
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Sus  oficios  por  razón  del  vinculo  en  la  participa- 
ción de  los  sacramentos. — ^Los  deberes  de  los  fíeles  en 
cuanto  á  esto  se  resumen  en  lo  siguiente  : 

a)  Es  obligación  suya  participar  de  los  sacramentos  de  la 
Iglesia  (1). 

6)  Asistir  al  santo  sacrificio  de  la  Misa  principalmente  en 
los  dias  festivos  (2). 

c)  Los  adultos  tenían  obligación  de  recibir  el  sacramento 
de  la  Eucaristía  (3)  tres  veces  al  año  ,  según  la  antigua  dis- 
ciplina (4) ;  pero  en  la  actualidad  se  cumple  con  el  precepto 
confesando  nna  vez  al  año  j  comulgando  anualmente  por 
pascua  (5)  y  cuando  medie  peligro  de  muerte. 

d)  Los  fieles  que  después  del  bautismo  han  incurrido  en 
pecado  mortal ,  están  obligados  á  confesarse,  puesto  que  la 
penitencia  es  la  segunda  tabla  después  del  naufragio  (6). 

Otros  deberes  de  los  fieles.— Pueden  reducirse  á  lo 
siguiente  : 

a)  Tienen  el  deber  como  padres  de  familia  de  instruir  á 
sus  hijos  en  la  fe  é  inculcarles  la  sana  moral  (7). 

i)  Proveer  á  las  necesidades  temporales  de  la  Iglesia  en 
la  medida  que  sus  facultades  lo  permitan  (8). 

(1)  JoANN. ,  cap  VI ,  V.  54.  —Matth.  ,  cap.  XXVI,  v.  26  y  siguientes . 
— C.  XLIX,  dist.  4.*Z>e  Consecrat.  —  Concil.  Trid.^  sesión  7.%  ca- 
non 4* 

(2)  C.  LXII  y  LXIV .  díst.  1  .•  De  Consecrat. 

{H)  JoANN. ,  cap.  VI ,  V.  54. — ConciL  Trid.,  sesión  i 3,  cap.  11. — 
€.  XV,  dist.  2.*  ííe  Consecrat, 

(4)    C.  XVI ,  dist.  2.*^  De  Consecrat. 
.  (5)    Cap.  XII,  tít.  XXXVIII,  lib.  V  Decret ,—Concil,  Trid.,  sesión  13, 
€ánon  9.® 

(6)  JoAiw. ,  cap.  XX,  v.  22  y  sig  — C.  XXXVIII  y  IJLXII ,  dist.  1.» De 
Pcenitefitia, — Concil.  Trid.,  sesión  14,  canon  8.^ 

(7)  ínst.Jur.  Canon,  por  R.  de  M. ,  lib.  XII,  cap.  II,  art  2.^  pá- 
rrafo 3.® 

(8)  Pralect.Jur,  Canon,  in seminar,  5.  Sulpit,,  part.  2.*,seGt.  i.\ 
núm.  312. 
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e)  Auxiliar  á  la  Iglesia  para  el  libre  ejercicio  de  su  potes- 
tad según  las  respectivas  circunstancias  de  cada  uno,  lo 
cual  incumbe  de  un  modo  especial  á  las  personas  constitui- 
das en  dignidad  (I). 

dj    Cumplir  con  las  obligaciones  de  su  respectivo  estado. 

Obligaciones  de  los  principes  cristianos  para  con 
la  Iglesia. — Los  emperadores ,  reyes  y  príncipes  cristianos 
han  recibido  con  la  fe  el  cargo  de  proteger  los  intereses  de  la 
religión  ,  puestos  bajo  su  poderoso  amparo,  y  de  ello  dan  testi- 
monio los  sagrados  cánones  (2) ;  así  que  el  papa  S.  León  Mag- 
no llama  al  emperador  León  ,  protector  del  Concilio  de  Calce- 
donia y  le  dice :  «Debes  estar  persuadido ,  que  la  potestad 
^imperial  no  sólo  te  fué  concedida  para  el  gobierno  temporal 
)»de  este  mundo,  sino  también  y  con  más  especialidad  para  que 
«pudieses  promover  con  tu  amparo  las  mayores  utilidades  de 
»la  Iglesia  (H).» 

Los  príncipes  cristianos  cumplen  con  este  deber ,  anejo  á 
su  autoridad ,  prestando  á  la  Iglesia  su  apoyo  y  ayuda  en  la 
manera  y  forma  que  se  les  demande  por  la  autoridad  ecle- 
siástica ,  sin  que  les  sea  lícito  intervenir  por  sí  mismos  en  los 
asuntos  propios  de  la  potestad  espiritual,  y  en  este  sentido  se 
expresan  los  papas  y  los  concilios,  que  ruegan  y  prescriben  á 
los  príncipes ,  castiguen  á  los  apóstatas  ,  ó  corrijan  á  los  clé- 
rigos perturbadores  de  la  Iglesia  (4) ,  con  arreglo  á  las  facul- 
tades y  derechos  de  ésta  sobre  la  sociedad  temporal ,  según  se 
deja  consignado  en  otros  lugares  de  esta  obra  (5). 

La  Iglesia  solicita  el  amparo  y  protección  de  los  prínci- 
pes ,  siempre  que  sus  derechos  son  hollados,  y  su  autoridad 
no  alcanza  á  corregir  los  abusos  ó  delitos ,  no  menos  perjudi- 
ciales al  Estado  que  á  la  religión.  La  potestad  temporal  de  los 

(i)  Pralect.  Jur.  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit.,  part.  2.*,  sect.  4.*, 
nám.  312. 

(2)  C.  XX  y  sig.,  quaest.  5.\  causa  23. 

(3)  Beraroi  :  fnst.  de  Derecho  Ecles. ,  part.  2.^,  lib.  I ,  tít.  XVIL 
t4)    C.  XX  .  quaest.  í.\  causa  11.— C.  IV,  dist.  17. 

{5)    Cap.  Vil  y  VIII,  tít.  I,  lib.  I. 
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príncipes  cristianos  brilla  de  un  modo  especial  cuando  se 
emplea  en  coadyuvar  al  fin  espiritual  de  la  Iglesia ,  sin  salir 
de  sus  justos  límites  ;  y  por  esta  razón  deberá  obrar  bajo  la 
dirección  de  la  sociedad  espiritual ,  puesto  que  se  trata  de 
materias  no  sujetas  á  su  jurisdicción,  ni  incluidas  en  su  es- 
fera de  acción  (1^. 

Apóstatas. —  La  palabra  apóstata  significa  deserción  ó 
defección  del  modo  de  obrar  ó  género  de  vida  adoptado ;  así 
que  se  llama  apóstatas  en  un  sentido  lato  á  los  herejes  (2) ,  j 
á  los  clérigos  ó  monjes  que  abandonando  su  estado,  hacen 
una  vida  propia  de  los  legos  (3). 

El  apóstata  en  su  sentido  estricto  puede  definirse :  La  per- 
sona que  Tía  abandonado  por  completo  la  fe  cristiana  reci- 
bida en  el  bautismo. 

La  esencia  de  la  apostasia  se  halla  en  la  definición  dada^ 
porque  no  es  de  necesidad  para  que  uno  sea  considerado  como 
apóstata,  que  ingrese  en  el  judaismo,  paganismo  ó  gentilis- 
mo ,  por  más  que  la  profesión  de  alguna  de  estas  falsas  reli- 
giones sea  ujia  consecuencia  del  abandono  de  la  religión  cris- 
tiana en  todos  sus  dogmas  (4). 

Los  apóstatas  que  por  temor  de  la  muerte  ú  otras  penas 
abandonaban  la  religión  cristiana ,  son  tratados  con  más 
consideración  por  la  Iglesia ,  que  aquellos  otros  que  espontá- 
neamente han  desertado  por  completo  de  la  fe  (5) ;  pero  unos 
y  otros  están  sujetos  á  varias  pruebas  antes  de  ser  admitidos 
en  la  comunión  de  la  Iglesia ,  si  desean  volver  á  ella  (6). 
Herejes.— Se  llama  hereje:  La  persona  que  habiendo 

(1)  Véase  el  capítulo  VII  y  VIII ,  tít.  I ,  lib.  I  de  esta  obra. 

(2)  hEKkVLhi  i  Commenl,  in  Jus  Eccles.  univ.,  tom.  IV,  part.  l.\ 
dissert.  2.%  cap.  II. 

(3)  Cap.  I  y  sig. ,  tít.  IX ,  lib.  V  Decrel. 

(4)  Insi,  Jur.  Canon,  porR.  de  M. ,  part.  3.%  lib.  11 ,  cap.  I ,  parra» 
fol.* 

(5)  C.  LII ,  dist .  i  .*  De  Peeniteniia. 

(6)  Berardi  :  Comment.  in  Jas  Eccles.  untv. ,  tom.  IV,  part.  d.*» 
dissert.  2.*,  cap.  II. 
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recibido  el  bautismo ,  niega  voluntaria  y  pertinazmente  uno  ó 
mis  dogmas  de  la  religión  cristiana. 

La  Iglesia  impone  á  los  herejes  la  pena  de  excomunión  j 
los  priva  de  la  comunión  eclesiástica  (I). 

Cismáticos. — Se  entiende  por  cismáticos:  La^  personas 
que  han  recibido  el  bautismo  y  profesan  la  iñiligion  de  Jesu- 
cristo ;  pero  han  roto  el  vinculo  de  unidad,  negando  su  obe- 
diencia d  los  legítimos  pastores. 

Como  el  cisma  no  puede  subsistir  por  mucho  tiempo  sin 
que  pase  también  á  ser  herejía  (2) ;  de  aquí  que  se  les  impon- 
gan las  mismas  penas  que  á  los  herejes  (3). 

Concluyo  con  estas  ligeras  indicaciones  sobre  los  apósta- 
tas^ herejes  y  cismáticos ,  como  complemento  de  la  división 
y  especies  de  bautizados ;  puesto  que  ha  de  tratarse  extensa- 
te  de  ellos  al  hablar  de  las  penas  y  delitos. 

(1)  Cap.  VIII .  IX .  XIII  y  XV.  ttt.  VII .  lib.  V  Decret^—C.  XIII  j 
XXVII ,  quaest.  3.^,  causa  24. 

(2)  Devoti  :  Inst.  Canon. ,  lib.  IV  ,  lít.  V ,  par.  2/ 

(3)  Pralect,  Jur,  Canon,  in  seminar.  S.  Sulpit. ,  part.  4.',  sect.  6.', 
art.  2.*,  núm.  726. 
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excluidas. — Derecho  de  exclusiva. — Ritualidades  que  preceden 
á  la  elección  de  Papa. — Elección  por  inspiración  y  compro- 
miso.— Quién  prescribió  la  elección  por  escrutinio  ,  y  solem- 
nidades que  intervienen  en  este  acto. — Modo  de  elección  por 
escrutinio  cum  aceessur. — Cosas  prohibidas  á  los  electores. — 
Actos  que  siguen  á  la  votación. — Efectos  de  la  elección.— Co- 
ronación y  consagración  del  electo.— Toma  de  posesión 94 

CAP.  V.  — Curia  romana. — Personas  de  que  se  compone. — Sus 
distintos  tribunales  y  oficinas. — Tribunales  de  justicia  y  su  per- 
sonal.— Origen  de  los  protonotarios  apostólicos  ,  y  sus  clases. 
— Número  de  los  participantes ,  y  sus  prerogativas. — Privile- 
gios délos  adinslar. — Protonotarios  titulares. — Rola  romana, 
y  su  origen. — Razón  de  este  nombre. — Número  de  auditores,  y 
su  nombramiento. — Cualidades  de  ellos,  y  su  organización. — 
Sus  auxiliares.  — Inamovilidad  de  los  auditores — Asuntos  de  su 
competencia. — Autoridad  de  sus  decisiones. — Cámara  apostó- 
lica, asuntos  en  que  entiende,  y  su  organización.  — Signatura 
de  justicia,  y  su  origen. — Su  personal,  y  autoridad  de  sus 
fallos. — ^Tribunales  de  gracia.—  Su  personal.—  Signatura  de 
gracia  y  asuntos  en  que  entiende.— Su  organización.— Dataría, 
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y  razón  de  esta  palabra.—Su  origen. — ^Personal  de  ella.— Asun- 
tos que  despacha. — Sagrada  Penitenciaría  y  su  origen. — ^Peni- 
tenciario mayor,  y  sus  facultades. — Personal  de  este  tribunal, 
y  sus  cualidades. — k  quién  corresponde  su  norabraraiento. — 
Penitenciarios  menores. — Tribunales  de  expedición. — Cancela- 
ría, y  asuntos  que  despacha. — Cancelario,  y  su  origen. — Sus 
distintos  nombres ,  y  quiénes  desempeñaban  el  cargo  de  can- 
celario.— ^Personal  de  la  cancelaría  ,  y  sus  respectivos  cargos.    Ii3 
GAP.  VI.— Etimología  de  la  palabra  cardenal,  y  su  definición.— 
Su  origen  en  cuanto  al  oficio. — Su  antigüedad  en  cuanto  al 
nombre. — A  quiénes  se  designa  con  esta  palabra. — Grados  de 
que  consta  el  colegio  de  cardenales.— Cardenales  obispos,  y 
su  origen. — Su  número.— Origen  de  los  cardenales  presbíte- 
ros.—Razón  de  la  palabra,  título. — Número  de  cardenales 
presbíteros «  según  los  diferentes  tiempos. — Origen  de  los  car- 
denales diáconos  ,  y  servicio  encomendado  á  ellos.— Kazon  de 
sus  distintos  nombres. — Su  número. — Cardenales  subdiáco- 
nos. — Decano  del  Sacro  Colegio ,  y  sus  prerogutivas. — Organi- 
zación del  Colegio  de  cardenales. — Autoridad  que  le  compete 
sede  plena. — Sus  facultades  sede  vacante. -^CusAid&áes  necesa- 
rias para  ascender  al  cardenalato. — Si  el  Papa  puede  prescin- 
dir de  ellas. — Quién  los  nombra ,  y  con  qué  solemnidades. — 
Si  éstas  son  de  necesidad.— Decretos  de  Eugenio  IV,  y  San 
Pió  V  sobre  este  punto. — ^Privilegios  de  los  cardenales. — Su 
jurisdicción  ,  y  dentro  de  qué  limites. — Sus  insignias  y  títu- 
los.— Precedencia. — Su  obligación  en  cuanto  ála  residencia. 

— Cesación  en  el  cardenalato i33 

GAP.  VIL— Legados ,  y  motivo  de  su  institución . — ^Autoridad  del 
Sumo  Pontífice  para  nombrarlos. — Sus  especies  y  distintos  pe- 
ríodos de  su  historia. — Apocrisarios ,  y  su  origen.  —Si  eran  or- 
dinarios ó  extraordinarios.— Sus  facultades. — Vicarios  apos- 
tólicos, y  sus  especies. — Antiguos  vicarios  apostólicos,  y  su 
origen.  -Su  potestad. — Vicarios  para  las  misiones  ,  y  sus  es- 
pecies.— Formación  de  sus  expedientes  cuando  son  elevados 
al  episcopado.'— En  qué  se  distinguen  los  prefectos  apostólicos 
de  los  vicarios  para  las  misiones. — Autoridad  de  estos  vicarios 
apostólicos. — Cómo  se  atiende  á  las  necesidades  espirituales 
de  los  fíeles  ,  sede  vacante  ,  en  los  países  regidos  more  missio- 
num. — Vicarios  apostólicos  para  las  diócesis  ,  y  sus  esperJes. — 
Motivos  de  su  nombramiento,  sede  plena, — Su  autoridad . — 
Causas  para  su  nombramiento,  sede  vacante. — Sus  atribucio- 
nes.— Legados  natos  ,  y  su  origen. — ^Legados  tnissi,  y  su  orí- 
gen. — Consecuencias  de  su  misión  extraordinaría. — Sus  espe- 
cies — Clases  de  nunciaturas. — Facultades  comunes  álos  le- 
gados natos  y  missi. — Derechos  de  los  legados  a  latere,  — Pre- 
rogativas  de  los  nuncios 1511 
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TITULO  III. 

DE  LOS  PATRIARCAS ,   PRIMADOS  Y  METROPOLITANOS. 

CA-PiTüLO  PRIMERO. — Significación  etimológica  de  la  palabra 
patriarca,  y  su  definición. — A  quiénes  se  dio  este  nombre  en  la 
antigüedad.  —  Diversos  grados  superiores  de  creación  ecle- 
siástica.—No  anulan  á  los  grados  inferiores. -r  A  quién  compete 
la  creación  de  estas  dignidades. — Origen  de  los  patriarcas  en 
cuanto  al  oficio  y  en  cuanto  al  nombre.— Causas  de  su  institu- 
ción.— Origen  de  las  sillas  patriarcales  de  Roma ,  Alejandría  y 
Antioquía. — De  dónde  procede  su  dignidad  patriarcal.  — Ca- 
non 6.'  del  Concilio  i."  de  JNicea  sobre  este  punto.— Origen  del 
patriarcado  de  Constantinopla.— Decreto  del  Concilio  de  Calce- 
donia sobro  este  punto.— No  fué  admitido  por  el  Papa.— Origen 
del  patriarcado  de  Jerusalen.— Disposiciones  de  Justiniano  á 
favor  del  obispo  de  Constantinopla  y  respuesta  del  papa  Nico- 
lao sobre  estos  patriarcados. — Orden  de  precedencia  entre  los 
patriarcas. — Sus  derechos. — Insignias  de  los  patriarcas.— Pa- 
triarcas titulares.— Nuevos  patriarcados  de  Oriente.— Patriar- 
cas menores Í75 

^P«  II. — Acepciones  de  la  palabra  primado  ,  y  su  esencia.— Su 
definición.— Origen  de  este  cargo. — En  qué  se  distinguen  délos 
patriarcas.  -  Su  distinción  de  los  legados.— Sus  derechos  é 
insignias.— Exarcas  de  Oriente  y  sus  atribuciones. — Si  eran 
realmente  primados. — Derechos  de  los  primados  de  Occidente 
en  la  actualidad,  y  si  existen  en  Francia.— Primado  en  la  igle- 
sia de  España 489 

CAP.  111. — Metropolitanos,  y  su  origen  en  cuanto  al  nombre.— Si 
son  de  institución  eclesiástica,-  Significación  de  la  palabra  ar- 
zobispo en  la  antigüedad,  y  si  es  sinónima  de  la  palabra  metro- 
politano.— Sus  derechos  sobre  los  sufragáneos  según  la  disci- 
plina antigua. — Sus  atribuciones  en  la  actualidad  respecto  á 
los  sufragáneos. — Sus  facultades  en  cuanto  á  los  subditos  y 
diócesis  de  los  sufragáneos.— Insignias  de  los  metropolitanos. 
—  Palio  y  su  origen. — Su  significación  y  por  qué  se  dice  toma- 
do del  cuerpo  de  S.  Pedro. — Su  materia  ,  y  ritualidades  que  se 
observan  en  su  confección  y  bendición. — Quiénes  necesitan 
el  palio. — Tiempo  y  forma  en  que  han  de  pedirlo. — Solemni- 
dades en  su  recepción. — Tiempo  y  lugar  en  que  puede  usarse. 
— Su  destino  en  los  casos  de  traslación ,  muerte  ó  renuncia. 
— Provincia  eclesiástica ,  y  número  de  ellas  en  España 196 
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TtTUIiO  IV. 

OBISPOS  Y   SUS    AUXILIARES. 

-CAPÍTULO  PRIMERO— <}ué  se  entiende  por  obispado  y  obispos. 
— Sus  distintos  nombres. — Cuál  de  ellos  ba  prevatecido  sobre 
los  demás. — ^Tratamiento  de  los  obispos  entre  sí. — Si  el  pre- 
sentado puede  usar  el  título  de  obispo. — Si  los  obispos  son  su- 
<íesores  de  los  apóstoles, — Observaciones. — Si  el  cuerpo  epis- 
copal ha  sucedido  realmente  al  colegio  apostólico.  —Teoría  de 
Bolgenio. — Participación  de  los  obispos  en  el  régimen  de  la 
Iglesia  universal. — Límites  de  su  potestad  en  el  gobierno  de  ^ 
sus  respectivas  diócesis  —Si  los  obispos  reciben  inmediata- 
mente del  Papa  la  potestad  de  jurisdicción. — Cualidades  ne- 
cesarias para  ascender  al  episcopado álO 

€AP.  IL  — Diócesis  ,  y  potestad  del  obispo  en  ella. — Magisterio,  y 

.  puntos  que  comprende. — Defensa  de  la  fe. — Predicación  de  la 
divina  palabra. — Extensión  de  este  deber  en  la  actualidad. 
— Atribuciones  del  obispo  en  cuanto  á  este  punto. — Instruc- 
ción religiosa  de  la  juveutud.— Ministerio  sagrado. — Adminis- 
•tracíon  de  sacramentos  y  sacramentales.— Liturgia  y  legisla- 
ción de  la  Iglesia  acerca  de  ella. — Facultades  de  los  obispos  en 
cuanto  á  este  punto. — Imperio  ó  potestad  de  regir. — Potestad 
legislativa  del  obispo,  y  su  objeto. — Modo  de  ejercerla  y  si  puede 
dispensar  de  las  leyes — ^S¡  el  obispo  podrá  legislar  con  arreglo 
á  la  costumbre  contraria  al  derecho  común. — Potestad  judi- 
cial del  obispo,  y  su  extensión. — Administración  de  las  cosas 
eclesiásticas  por  el  obispo  ,  y  puntos  que  comprende 222 

•CAP.  III.  — Residencia  en  la  diócesis  ,  y  deberes  del  obispo  en 
este  concepto. — ^Punto  de  la  diócesis  en  que  ha  de  residir  ,  y 
tiempo  que  se  le  permite  ausentarse  de  ella.  — Causas  que  exi- 
men de  la  residencia,  y  obligación  del  obispo  en  estos  casos. — 
Observaciones.  —  Penas  contra  los  que  faltan  á  la  residencia. 
— Visita  de  la  diócesis ,  y  personas  que  tienen  este  derecho  y 
deber.— Tiempo  dentro  del  cual  ha  de  hacerse. — Si  puede  des- 
empeñarse por  otros. — Fin  de  la  visita.— Personas  y  cosas  4 
que  se  extiende.— Regulares  que  delinquen  fuera  de  sus  con- 
ventos.— Si  el  obispo  puede  visitar  los  capítulos  exentos. — Si 
puede  proceder  contra  ellos  fuera  de  la  visita.— Visita  de  las 
iglesias  seculares  exentas. — Visita  de  las  iglesias  regulares 
con  cura  de  almas  y  de  los  conventos  de  religiosas. -^Visita  de 
los  pequeños  monasterios  de  los  regulares. — Visita  de  oratorios 
y  hospitales. — Modo  de  proceder  en  la  visita  ,  y  sus  distintos 
efectos. — ^Penas  contra  los  que  impiden  la  visita. — Visita  Sa- 
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crorum  liminum,  y  su  antigüedad.— Tiempos  en  que  ha  de  ha- 
cerse ,  y  actos  que  comprende 236 

CAP.  IV.  — Derechos  útiles  de  los  obispos,  y  su  número. — Procu- 
ración, y  su  origen.  — Disposiciones  del  Derecho  acerca  de  este 
punto. — Catedrático,  y  razón  de  esta  palabra  — Su  antigüedad, 
y  quiénes  lo  abonaban. — Porción  canónica. — Subsidio  carita- 
tivo.—Tasa  de  cancelaría. — Título  seminariMieum  6  aknnita- 
ticum. — Derechos  honoríficos  del  otuspo. — Actos  de  reveren- 
cia.— Insignias — Privilegios 253 

€AP.  V. -^Auxiliares  de  los  obispos,  y  sus  distintas  clases  —Obis- 
pos sin  título,  y  su  origen. — Obispos  titulares  y  su  naturaleza. — 
Su  origen. — A  quién  corresponde  su  nombramiento. — Causas 
de  su  institución. — Derechos  de  los  obispos  titulares  por  razón 
del  orden. — Si  carecen  de  jurisdicción. — Sus  prerogativas  por 
su  dignidad.  — Coadjutores  de  los  obispos,  y  su  origen. — Motivo 
de  sú  creación. — Sus  especies. — Si  podrán  nombrarse  coadju- 
tores perpetuos,  y  cuándo. — A  quién  corresponde  nombrar 
coadjutores  perpetuos  ó  temporales. —  Circunstancias  que  se 
requieren  para  el  nombramiento  de  coadjutor  con  futura  su- 
cesión.— Condiciones  necesarias  en  los  nombrados. — Requisi- 
tos para  el  nombramiento  de  coadjutor  sin  futura  sucesión. 
— Cualidades  en  los  nombrados.— Su  autoridad  y  prerogativas. 
— En  qué  se  distinguen  de  los  obispos  titulares. — ^Su  diferencia 
del  obispo  interventor. — Sise  distinguen  del  suíVagáneo.— Su 
distinción  del  administrador  apostólico. — Obispos  auxiliares, 
y  quién  los  nombra. — Sus  cualidades. — En  qué  se  distinguen 
de  los  coadjutores. — Gobernador  eclesiástico,  y  sus  atribucio- 
nes.— Jueces  sinodales  ,  y  su  nombramiento. — Examinadores 
sinodales,  y  sus  especies. — Examinadores  para  concurso,  y  dis- 
posiciones del  Derecho  acerca  de  ellos. — Examinadores  para 

.  órdenes  y  licencias 258 

CAP.  VI. — Etimología  de  la  palabra  cabildo. — Razón  de  esta  pa- 
labra.— Su  definición  y  especies. — ^Orígen  de  los  cabildos  cate- 
drales en  cuanto  á  su  esencia.— Su  antigüedad  en  cuanto  al 
nombre. — Fin  de  los  cabildos  catedrales. — Fin  de  los  cabildos 
colegiales. — A  quién  corresponde  la  erección  de  los  cabildos. — 
A  quién  corresponde  convocar  el  cabildo  catedral. — Quiénes 
han  de  ser  citados. — Forma  en  que  ha  de  hacerse. — Requisitos 
para  la  validez  de  sus  acuerdos. — ^Estatutos  capitulares,  y  quién 
puede  hacerlos.— Si  existe  obligación  de  formarlos. — Puntos 
sobre  que  han  de  versar. — Su  aprobación  por  el  obispo.— Si 
los  cabildos  pueden  modificar  sus  estatutos  — Potestad  del  ca- 
bildo Sede  plena.— Importancia  del  precepto  que  obliga  al 
obispo  á  contar  con  el  consejo  del  cabildo.— Casos  en  que  tie- 
ne lugar. —Casos  en  que  necesita  su  consentimiento.— Su  au- 
toridad Sede  vacante. — Sede  impedida  ,  y  quién  ejerce  la  ju- 
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risdiccion  en  este  caso. — Elección  de  vicario  capitular  por  el 
cabildo,  y  tiempo  en  que  ha  de  hacerla.— Quién  suple  su  omi- 
sión, si  deja  trascurrir  el  tiempo  prescripto. — Si  podrá  nom- 
brarse más  de  uno — Práctica  observada  en  Francia. — Decisio- 
nes respecto  á  España.  —Si  el  presentado  para  la  silla  vacante 
podrá  ser  nombrado  vicario  capitular  de  aquella  iglesia. — 
.  Efectos  de  la  elección  de  vicario  capitular. — Cosas  que  le  están 
prohibidas  — ^Deberes  del  vicario  capitular. — ^Ecónomo  ,  sus 
atribuciones  y  deberes 274 

CAP.  VIL— Etimología  de  la  palabra  canónigo,  y  significado  de  la 
palabra  canon. — Origen  de  los  canónigos  en  cuanto  al  nom- 
bre.— Su  definición  y  especies. — Grados  diversos  entre  los  ca- 
nónigos.— ^Dignidades  y  reglas  para  distinguirlas.—  Si  las  dig- 
nidades fueron  en  su  origen  miembros  del  cabildo. — Sus  pre- 
rogativas. — Arcediano ,  y  su  origen. — Su  elección  y  atribucio* 
nes  en  los  cinco  primeros  siglos. — ^Autoridad  de  los  arcedianos 
en  los  siglos  siguientes. — Sus  grandes  restricciones.— Derechos 
honoríficos  del  arcediano. — Arcipreste  y  su  origen. —  Su  auto- 
ridad en  el  fuero  externo. — ^A  qué  está  reducida  en  la  actuali- 
dad.— Origen  de  los  arciprestes  rurales ,  y  su  autoridad. — Nú- 
mero de  dignidades  en  España. — Oficios,  y  breve  reseña  de 
ellos. — Primicerio. — Sus  atribuciones  en  la  antigüedad. — Su 
consideración  en  la  actualidad. — ^Tesorero ,  y  razón  de  esta  pa- 
labra. —Sacrista,  y  razón  de  este  nombre. — Sus  atribuciones. — 
Custodio. — apuntador.— Cancelario. — Cantores. — Prebenda  lee- 
toral  ,  y  su  origen. — Su  elevación  ácanongía. — Su  erección  y 
quién  tiene  el  derecho  de  conferirla. — Cualidades  necesarias 
para  obtenerla. — Obligaciones  del  lectora).  — Creación  del  ofi- 
cio de  penitenciario ,  y  á  quién  pertenece  su  provisión.— Sus 
deberes  y  derechos. — Cualidades  que  se  requieren  para  obte- 
ner este  oficio. — Origen  del  magistral  y  doctoral.— Requisitos 
necesarios  para  obtener  estos  cargos.— Sus  obligaciones  y  de- 
rechos.— Scholasteria  y  scholasticus :  su  oficio. — Hebdomada- 
rio, y  su  oficio. — Hebdomadario  en  la  actualidad,  y  su  oficio,  — 
Beneficiados. — Personados. — Significado  de  la  palabra  preben- 
da y  su  definición. — Si  se  comprende  bajo  el  nombre  de  bene- 
nefício. — Canongia ,  y  su  distinción  de  la  prebenda.— Distribu- 
ciones cuotidianas ,  y  en  qué  consisten.— Su  origen. —Legisla- 
ción del  Concilio  de  Trente  acerca  de  las  distribuciones  cuoti- 
dianas.—Quiénes  las  perciben. — Obligaciones  de  los  canónigos 
con  relación  á  la  Iglesia. — Deberes  de  los  canónigos  con  res- 
pecto al  obispo-  Cualidades  necesarias  para  obtener  canonica- 
tos.— ^Sus  prerogativas. — Canónigos  honorarios  y  á  quién  per- 
tenece su  nombramiento 298 

CAP.  Vlil. — ^Acepciones  de  la  palabra  curia ,  y  su  antigüedad  en 
la  Iglesia.— Curia  episcopal.— Vicario  general ,  y  su  origen  en 
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cuanto  al  oficio. — Su  antigüedad  en  cuanto  al  nombre.  —  Dife- 
rencia entre  la  jurisdicción  del  arcediano  y  la  del  vicario. — 
Si  el  vicario  se  distingue  del  oficial  eclesiástico. — Nombra- 
miento del  vicario  general,  y  si  el  obispo  necesita  este  auxiliar. 
—Puede  nombrar  más  de  un  vicario. — Sus-  respectivas  atribu- 
ciones en  estos  casos. — Autoridad  del  vicario  general,  y  en  qué 
concepto  la  ejerce. — Si  su  jurisdicción  es  ordinaria  ó  delegada. 
— Limitaciones  puestas  por  el  Derecho  á  la  jurisdicción  del  vi- 
cario general.— Facultades  que  no  pueie  concederle  el  obispo. 
— Cualidades  que  en  él  se  requieren. — Si  el  vicario  general  es 
dignidad. — Prerogativas  del  vicario  general. — Si  le  correspon- 
de el  título  de  prelado. — Cuándo  cesa  en  su  cargo. — Causas 
justas  para  su  remoción. —Etimología  de  la  palabra  fiscal,  y  su 
definición. — Quién  lo  nombra,  y  circunstancias  que  en  él  se  re- 
quieren.— Sus  obligaciones  y  derechos.— Defensor  de  matri- 
monios, y  motivo  de  su  creación. — Quién  desempeña  este  car- 
go en  la  segunda  ó  tercera  instancia. — Obligaciones  del  defen- 
sor de  matrimonios. — Sus  cualidades  y  derechos. — Su  remo- 
ción.— Etimología  de  la  palabra  corepíscopo  y  su  definición. — 
Si  eran  obispos  ó  presbíteros. — Su  origen  y  autoridad.— Moti- 
vos de  su  extinción. — Vicarios  foráneos,  y  razón  de  esta  pala- 
bra.— ^Motivos  de  su  institución.  — Sus  atribuciones. —En  qué 
se  diferencian  del  vicario  general.  — Si  se  distmguen  délos 
jueces  delegados. — ^Arcipreste  y  sus  especies. — Origen  del  arci- 
preste urbano,  y  sus  atribuciones. — Origen  del  arcipreste  rural, 
y  sus  derechos. — Testigos  sinodales,  y  su  origen. — Su  nombra- 
miento, y  con  qué  objeto.— Motivos  de  la  supresión  de  este 

cargo 330 

CAP.  IX.— Etimología  de  la  palabra  párroco,  y  su  definición. — 
Sus  distintos  nombres. — No  son  de  institución  divina.— Si  son 
sucesores  de  los  setenta  y  dos  discípulos.— Verdadero  origen 
ce  los  párrocos. — Cómo  se  atendía  á  las  necesidades  de  los  fie- 
les antes  de  su  institución. — Causa  motiva  de  la  creación  del 
cargo  parroquial.  —  Se  distingue  del  cargo  episcopal  y  del  oficio 
del  vicario  general ,  coadjutor  ó  teniente. — Parroquismo,  y  su 
origen. — Su  condenación. — Cualidades  que  se  requieren  para 
obtener  el  cargo  parroquial. — Parroquia,  y  sus  distintas  acep- 
ciones.—Límites  de  aquélla. — Ministerio  parroquial,  y  actos 
que  comprende.— Cura  de  almas.— Pueblo  determinado.— Per- 
petuidad.— Derechos  de  los  párrocos,  y  su  número. — Adminis- 
tración de  sacramentos. — Derechos  de  estola  y  pié  de  altar. — 
Funciones  parroquiales. —  Precedencia. — Sus  obligaciones. — 
Vigilancia. — ^Tiempo   que  seles  permite  ausentarse.— Penas 
contra  los  que  faltan  á  la  residencia.  —Enseñanza. — Actos  del 
culto  divino. -Libros  parroquiales.— Bienes  temporales  déla 
Iglesia.— Conferencias  morales  y  Sínodo  diocesano. — Vicarios 
TOMO  II.  .  36 
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parroquiales  y  sus  especies. — Derechos  de  los  vicarios  perpe- 
tuos, y  disposiciones  de  la  Iglesia  acerca  de  la  unión  de  parro- 
quias á  beneficios  no  parroquiales, — ^Vicarios  temporales  y  sus 
distintos  nombres*. — Coadjutores  ,  y  casos  en  que  procede  su 
nombramiento. — Sus  atribuciones. — Vicarios  propiamente  ta- 
les ,  y  cuándo  se  nombran.— A  quién  corresponde  el  nombra- 
miento de  vicarios  parroquiales  en  sus  distintas  clases,  y  dere- 
chos de  éstos 352 

CAP.  X. — ^Etimología  de  la  palabra  presbítero,  y  su  definición. — 
Su  origen. — Su  potestad. — Diáconos  y  su  origen. — Sus  antiguas 
atribuciones  dentro  déla  iglesia. -Sus  derechos  fuera  de  la 
iglesia  en  la  antigüedad. — A  qué  se  reducen  en  los  tiempos  pre- 
sentes.—Diaconisas,  y  su  origen. — Cómo  ingresaban  en  su  car- 
go, y  su  derecho  á  ser  alimentadas. — ^A  quiénes  se  elegía  para 
este  cargo,  y  sus  deberes.  --  Supresión  de  este  oficio. — Subdiáco- 
nos,  y  su  origen. — Sus  obligaciones. — Su  elevación  á  orden  ma- 
yor.— Clérigos  inferiores  y  órdenes  menores. — Su  antigüedad 
y  número.— Acólitos,  y  razón  de  este  nombre. — Sus  cargos. — 
Otros  acólitos  en  la  Iglesia  romana. — Exorcistas  y  sus  cargos. 
• — Lectores  y  sus  oficios. — Ostiarios  y  sus  oficios. — ^En  qué  se 
distinguen  de  los  órdenes  mayores. — Tonsura,  y  si  es  orden. — 

Su  origen.— Quién  la  confiere ,  y  efectos  que  produce 370 

CAP.  XI.— Privilegios  comunes  á  los  clérigos. — Privilegio  del 
canon,  y  efectos  de  la  censura  que  impone. — Quiénes  incurren 
en  ella,  y  sus  excepciones. — Privilegio  del  fuero. — Quiénes  no 
gozan  de  él. — A  qué  está  reducido  en  la  actualidad,  y  conduc- 
ta de  los  clérigos  en  tales  casos. — Inmunidad  personal ,  y  en 
qué  consiste.— Privilegio  de  competencia,  y  su  fundamento.— 
Quiénes  no  gozan  de  él. — Origen  de  la  inmunidad  de  los  clé- 
rigos en  cuanto  á  las  cosas  espirituales.  -Su  naturaleza  respec- 
to á  las  cosas  temporales  y  mixtas. — Reglas  que  han  de  tener- 
se presentes. — Proposiciones  del  Syllabus  sobre  esta  materia. 
— Precedencia  canónica. — Obediencia. — Juramento  de  fideli- 
dad ó  profesión  de  fe.— Obligaciones  de  los  clérigos  en  gene- 
ral.— Virtudes  cristianas. — Medios  de  promoverlas. — Tonsura 
y  traje  clerical. — Penas  contra  los  que  no  le  llevan. — Doctrina 
bíblica  acerca  del  celibato. — Su  conveniencia  en  los  ministros 
del  Señor. — Leyes  particulares  que  lo  prescriben. — Práctica 
de  la  iglesia  oriental  acerca  de  este  punto.— Disposiciones  de 
la  iglesia  ocidental  sobre  esta  materia. — Legislación  vigente. 
—Cosas  prohibidas  á  los  clérigos 385 
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TÍTULO  V. 

EXENCIONES,  DE   LA.  JURISDICCIÓN   ORDINARIA. 

CAPÍTULO  PRIMERO.— Prelados  inferiores,  y  sus  especies.— Mo- 
dos de  adquirir  su  exención. — Quiénes  pueden  adquirirla  por 
título  de  origen ."^Quién  puede  concederla  por  privilegio.— 
Circunstancias  necesarias  para  adquirirla  por  prescripción. — 
Atribuciones  de  los  prelados  inferiores. — Prelados  regulares  ,  y 
8US  distintas  clases. — Forma  de  elegirlos  ,  y  sus  cualidades. — 
Requisitos  en  los  electores. — Potestad  de  estos  prelados. — Natu- 
raleza de  su  potestad  doniinativa  ,  y  su  necesidad— Si  basta 
para  la  esencia  del  estado  religioso. — Potestad  de  jurisdicción 
en  los  institutos  religiosos. — Efectos  de  la  potestad  administra- 
tiva de  los  prelados  regulares.  — Derechos  que  les  competen 
en  virtud  de  la  potestad  de  jurisdicción. — Obligación  por  parte 
de  los  religiosos  á  obedecer  sus  mandatos. — Cesación  de  los 
prelados  regulares  én  su  cargo. — Superioras  de  las  religiosas. 
— Si  existen  congregaciones  de  religiosas  bajo  la  dependencia 
de  una  superiora  general. — Cualidades  necesarias  para  el  car- 
go de  superiora. — Su  duración. — A  quién  corresponde  la  elec- 
ción de  abadesa. — Forma  en  que  ha  de  hacerse,  y  quién  presi- 
de.-Lugar  en  que  ha  de  verificarse. — Su  confirmación. — Re- 
quisito pi'évio  á  la  elección  de  abadesa  en  los  conventos  exentos. 
—Si  las  superioras  religiosas  pueden  tener  jurisdicción  espiri- 
tual. —Su  autoridad  en  las  religiosas. — Visita  de  sus  conventos, 
y  quién  la  hace.  -Su  objeto. — Prelados  seculares  y  sus  espe- 
cies.— Breve  reseña  de  las  exenciones  subsistentes  en  España.    MO 

CAP.  n. — ^Etimología  de  la  palabra  estado ,  y  su  significación  en 
sentido  metafórico.— Su  esencia. — Estado  de  la  vida  cristiana. 
— Sus  especies. — Estado  religioso  en  su  sentido  lato. — Su  defi- 
nición en  sentido  estricto. — Su  diferencia  de  los  demás  esta- 
dos. -Fin  de  la  vida  religiosa ,  y  requisitos  necesarios  al  efec- 
to.—Voto  y  sus  especies. — Diferencia  entre  el  voto  simple  y  so- 
lemne.— Significación  de  la  palabra  solemnidad  ,  y  sus  espe- 
cies.—Si  la  solemnidad  de  los  votos  es  de  derecho  divino  ó 
humano. — En  qué  consiste  aquélla. — vSi  la  solemnidad  de  los 
votos  es  de  esencia  al  estado  religioso. — Significado  de  las  pa- 
labras religión :  orden  religiosa:  congregación  religiosa :  ins- 
tituto religioso,  etc. — Principios  comunes  á  los  institutos  reli- 
giosos, y  su  variedad  accidental. — Conveniencia  de  ésta. — Fin 
peculiar  de  cada  uno  de  ellos. — ^Medios  para  conseguirlo.— Qué 
se  entiende  por  regla,  y  su  diferencia  de  las  constituciones  mo- 
násticas.—Especies  de  institutos  religiosos.— Institución  divina 
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del  estado  religioso. — Si  es  de  necesidad  su  existencia  en  la 
Iglesia. —Profesión  expresa  y  tácita ,  y  antigüedad  de  ésta. — ^El 
estado  religioso  data  desde  la  edad  apostólica  en  cuanto  á  su 
esencia. — Etimología  de  la  palabra  asceta,  y  su  definición  en 
general. — Su  antigüedad,  y  que  se  entiende  por  ascetas  entre 
los  cristianos.— Su  origen  y  prerogativas.  -Anacoretas,  y  su  de- 
finición.—Su  origen.— Distintas  clases  de  monjes,  según  San 
Jerónimo.— Cenobitas, y  su  origen — Propagación  de  la  vida 
cenobítica. — Desde  cuándo  datan  en  Occidente —Sus  dintintas 
reglas,  y  facultad  en  el  abad  para  alterarlas.— Si  los  monjes 
recibían  los  sagrados  órdenes.— Regla  de  S.  Benito,  y  acepta- 
ción con  que  fué  recibida. — Reformados.  Benito  Aniano,  y 
fundación  de  nuevas  órdenes  religiosas 430 

CAP.  III. — Disposiciones  del  Concilio  IV  de  Letran  y  segundo  de 
Lyon ,  acerca  de  la  creación  de  órdenes  religiosas. — A  quiénes 
comprenden. — La  aprobación  de  la  Iglesia  no  afecta  á  la  esen- 
cia del  estado  religioso. — Su  necesidad  por  derecho  eclesiásti- 
co.— Fórriiulas  de  aprobación. — Juicios  que  comprende. — Si 
el  Papa  es  en  ellos  infalible. — ^Erección  de  nuevos  conventos  ó 
monasterios. — Doctrina  de  Fagnano  y  Benedicto  XIV  acerca 
do  este  punto. — Reglas  que  han  de  tenerse  presentes. — Trasla- 
ción de  conventos. — Creación  de  conventos  de  religiosas. — 
Nuevo  carácter  de  las  órdenes  religiosas  desde  el  siglo  XII.— 
Reseña  de  las  principales.— Canónigos  regulares. — Ordenes 
militares  de  Oriente. — ^Templarios,  y  razón  de  este  nombre. — 
Su  propagación  y  supresión  de  ellos  — Hospitalarios  ,  y  razón 
de  esta  palabra.  —Sus  constituciones  y  distintos  miembro.-?. — 
Su  propagación. — Su  división  en  distintas  lenguas  ,  y  subdivi- 
sión de  éstas. — Caballeros  teutónicos,  y  sus  distintas  clases. — 
Su  propagación.— Su  división  en  bailias. — Su  supresión. — 
Orden  de  S.  Lázaro  ,  y  su  primitivo  objeto. — Su  incorporación 
á  otros  institutos. — Ordenes  militares  de  España. — Caballeros 
de  Calatrava,  y  regla  que  seguían. — Caballeros  de  Santiago  ,  y 
su  regla. — Caballeros  de  Alcántara. — ^Caballeros  de  Montosa. 
— Ordenes  para  la  redención  de  cautivos. — Escolapios. —Or- 
denes mendicantes. — Sus  clases  principales.— Dominicos  ó 
Predicadores. — Franciscanos. —  Sus  distintas  congregaciones. 
— Carmelitas. — Agustinos.  —  Congregaciones  de  clérigos  regu- 
lares      457 

CAP.  ÍV. — Cualidades  necesarias  en  los  que  aspiran  al  estado  re- 
ligioso.— Vocación,  y  medios  de  conocerla. — Inmunidad  de  im- 
pedimentos.— Edad  competente. — Condición  libre. — Si  los 
obispos  podrán  ingresar  en  religión. — Casados  que  han  consu- 
mado el  matrimonio. — Los  que  han  celebrado  matrimonio 
rato. — Deudores.  — Criminales. — Hijos  ilegítimos. — Los  que 
tienen  á  sus  padres  ó  hermanos  en  grave  necesidad. — Consen- 
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timiento  paterno. — Si  los  clérigos  pueden  ingresar  en  religión 
sin  licencia  de  su  obispo. — Noviciado,  y  requisitos  que  han  de 
preceder  á  la  admisión  de  los  novicios. — Personas  que  tie- 
nen el  dei^cho  de  admitir  novicios. — Recepción  del  hábito 
para  la  validez  del  noviciado.— Duración,  del  noviciado. — 
Reglas  que  han  de  tenerse  presentes. — Lugares  en  que  se  prac- 
tica.— Deberes  délos  novicios. — Autoridad  del  prelado  regular 
en  ellos. — Maestro  de  novicios. — Derechas  de  los  novicios. — 
Profesión  religiosa  en  su  sentido  lato  y  estricto. — Si  dicha  pa- 
labra puede  aplicarse  á  todos  los  institutos  religiosos. — Sus  es- 
pecies.— Tiempo  en  que  ha  de  verificarse  la  profesión. — Cuán- 
do se  hacen  los  votos  simples  y  solemnes. — ^Requisitos  necesa- 
rios para  la  validez  de  la  profesión. — Sus  efectos.  —Ratificación 
de  la  profesión  nula,  ó  petición  de  su  nulidad. — Disposiciones 
especiales  acerca  del  noviciado  de  las  religiosas. — Dote  que 
han  de  llevar  y  renuncia  de  bienes. — Requisitos  para  la  pro- 
fesión.— ^Número  de  religiosas  en  cada  convento . .  .*. 484 

CAP.  V.— Aptitud  de  los  regulares  para  los  cargos  eclesiásticos. 
— Su  exención  de  la  jurisdicción  ordinaria. — Origen  de  la 
exención  de  los  regulares. — Su  extensión  y  legitimidad.— Si  es 
conveniente. — Dentro  de  qué  límites.— Si  los  regulares  delin- 
cuentes están  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria. — Su  depen- 
dencia del  ordinario  en  otros  casos. — Si  el  obispo  podrá  visitar 
Jas  iglesias  parroquiales  de  los  regulares. — Si  el  párroco  regu- 
lar depende  de  la  autoridad  ordinaria. — Otras  limitaciones  á 
la  exención  de  los  regulares.— -Si  pueden  administrar  sus  bie- 
nes sin  dependencia  del  ordinario. — Su  derecho  á  elegir  jueces 
conservadores. — Obligaciones  de  los  regulares. — Sus  deberes 
en  cuanto  á  la  pobreza. — A  qué  les  obliga  el  voto  de  castidad. 
Sus  obligaciones  por  razón  del  voto  de  obediencia.— Regla  y 
constituciones  monásticas.— Si  obligan  sus  mandatos. — Otros 
deberes  anejos  á  su  estado. — Clausura  de  las  religiosas. — Ca- 
sos en  que  pueden  salir  fuera  de  la  clausura. — Necesidad  de  la 
autorización  del  prelado. — Cuándo  necesitan  licencia  del  Papa 
para  salir  de  clausura. — Prohibición  de  penetrar  dentro  de  la 
clausura  en  los  conventos  de  religiosas. — Personas  excluidas 
de  esta  prohibición,  y  quién  concede  la  licencia  en  estos  casos. — 
Religiosos  apóstatas  y  fugitivos. — Religiosos  expulsados  de  sus 
conventos. — Obligaciones  de  los  religiosos  con  votos  solemnes 
que  han  sido  despedidos.  —Deberes  de  los  religiosos  con  votos 
simples  que  han  sido  despedidos. — Condición  de  los  regulares 
dispersos.— Si  pueden  adquirir  bienes  ,  y  á  quiénes  pertene- 
cen.— Conservan  sus  privilegios. — Quién  puede  dispensar  de 
los  votos  solemnes  y  simples. — Tránsito  á  olra  religión. — Re- 
glas que  h  in  de  tenerse  presentes 507 

CAP.  VI. — Si  las  congregaciones  *=jecuhires  so  distinguen  de  las 
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órdenes  religiosas. — Su  erección. — Congregaciones  de  hom- 
bres que  no  tienen  el  carácter  de  estado  religioso. — Su  depen- 
dencia del  ordinario  dentro  de  ciertos  límites. — Conservato- 
rios y  su  fin.— Si  están  tolerados.— Su  dependencia  deljordina- 
rio. — ^Terciarias,  y  razón  de  este  nombre. — Sus  especies  y  pri- 
vilegios.— Condiciones  necesarias  al  efecto. — Su  dependencia 
drtl  ordinario. — Decreto  de  S.  Pió  V  respecto  á  las  terciarias 
que  viven  en  comunidad. — ^Si  están  toleradas. — ^Terciarios,  y 
sus  derechos 529 

TÍTULO  VI. 

DE  LOS   LEGOS. 

CAPITULO  I. — Etimología  de  la  palabra  legos,  y  su  definición. — 
Sus  especies.— Infieles,  y  sus  especies. —Potestad  de  la  Iglesia 
en  ellos. — Deberes  de  los  infieles  para  con  la  Iglesia. — Cate- 
cúmenos, y  sus  obligaciones . .   539 

CAP.  II.— Bautizados,  y  sus  especies. -- Fieles  ,  y  sus  especies. — 
Su  distinción  de  los  clérigos  por  derecho  divino. — Derechos  co- 
munes á  los  fieles. — Cosas  que  se  les  prohiben.— Obligaciones 
de  los  fieles  por  razón  de  la  fe  que  han  abrazado. — Sus  debe- 
res en  virtud  del  vínculo  de  obediencia. — Sus  oficios  por  razón 
del  vínculo  en  la  participación  de  los  sacramentos.— Otros  do- 
beresdelos  fieles. — Obligaciones  de  los  príncipes  cristianos 
para  coniá  Iglesia. — Apóstatas. — Herejes  — Cismáticos 5^3 


